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DISCURSO  PRELIIHINAR. 


liA  ciencia  bibliográfica  es  en  la  región  de  los  cono- 
cimientos humanos ,  lo  que  para  el  mundo  físico  la  de 
la  geografía.  Así  como  sin  esta  en  vano  para  nosotros 
habría   formado  la  Omnipotencia   mas  terreno  que 
aquel  en  que  han  llegado  á  fijarse  nuestras  plantas  ^  ó 
á  que  se  estiende  nuestra  \ista ,  las  distintas  regiones 
del  globo 7  sus  climas^  sus  montañas,  susrios,  sus 
principales  pueblos  y  ciudades  nos  serian  del  todo  es- 
traños ,  y  estúpidos  habitantes  de  la  tierra ,  ignora- 
ríamos la  grandeza  y  extensión  de  la  magnífica  casa 
que  debemos  á  la  bondad  de  la  Providencia ;  de  la 
misma  manera  sin  el  conocimiento  de  la  bibliografía 
errariamos  á  la  ventura  por  los  inmensos  dominios  de 
las  ciencias,  sujetos  á  continuos  y  peligrosos  estravíos: 
no  tendríamos  noticia  de  mas  obras  que  aquellas  que 
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cayeran  en  nuestras  manos ;  y  al  querer  aumentar 
nuestros  conocimientos,  ignoraríamos  que  guia  elegir 
en  el  confuso  laberinto  que  dificulta  las  entradas  del 
reino  del  saber.  Por  esta  razón  la  bibliografía  ha  sido 
el  primer  estudio  á  que  han  consagrado  sus  afanes 
cuántos  han  querido  sobresalir  en  las  letras.  Al  prin- 
cipio fueron  fáciles  estos  conocimientos:  los  pocos 
medios  que  habia  para  escribir  hacían  que  fuesen  es- 
casos los  libros;  de  suerte  que  bastaba  una  mediana 
memoria  para  retener  los  principales  que  en  todas 
materias  existían :  pero  después  que  el  arte  de  la  im- 
prenta ha  facilitado  las  ediciones,  y  el  deseo  de  la 
gloria,  ó  el  afán  del  lucro  multiplicado  los  libros  de 
todas  facultades  con  asombrosa  profusión ,  que  de  día 
en  día  se  aumenta,  abrumando  nuestra  mente  mas 
bien  que  inslruyéndola,  no  le  es  dado  á  hombre  nin- 
guno por  dilatada  vida,  infatigable  aplicación  y  exce- 
lente memoria  que  posea ,  abarcar  este  estudio  y  co- 
nocer cuánto  bueno,  malo  y  mediano  se  ha  escrito 
sobre  cada  ramo  del  árbol  fructífero  de  las  ciencias. 

Para  obviar  estos  inconvenientes  vieron  bien 
pronto  los  literatos  la  necesidad  de  formar  las  obras 
que  generalmente  se  designan  con  el  nombre  de  Bi- 
bliotecas. Poco  después  del  descubrimiento  de  la  im- 
prenta no  habia  nación  de  la  Europa  culla  que  no  tu- 
\iese  recogidos  por  los  sabios  de  mas  nota  los  nom- 
bres de  sus  escritores ,  y  el  catálogo  de  sus  obras ,  en 
gruesos  volúmenes,  como  puede  verse  en  el  prólogo 
que  D.  Nicolás  Antonio  puso  á  su  famosa  obra ,  en  el 
cual  traía  de  las  utilidades  de  este  género  de  diccio- 
narios. La  España,  después  que  Marineo  Sículo  en 
sus  libros  de  Laudibus  Hispanice  y  el  sevillano  Alfonso 
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García  de  Matamoros  ^  en  su  elegante  obra  latina  sobre 
las  academias  y  doctos  varones  de  España  ^  entresaca- 
ron algunas  espigas  de  mies  tan  abundante ,  halló  en 
Andrés  Escoto  un  digno  colector  de  sus  glorias  lite- 
rarias. Al  viajar  este  sabio  flamenco  por  nuestra  pa- 
tria ,  no  pudo  menos  de  ver  con  lástima  que  una  na- 
ción que  entonces  aventajaba  á  todas  en  sabiduría  y 
cultura ,  hiciese  ignorar  á  la  Europa  cuántos  sobresa- 
lientes profesores  habia  dado  á  las  artes  y  ciencias, 
cuántos   trabajos  dignos  de  la  estimación  universal 
legaba  á  la  posteridad ,  y  recogiendo  materiales  para 
suplir  esta  falta ,  hija  de  nuestra  incuria ,  escribió  una 
obra ,  que  bajo  el  nombre  de  Andrés  Peregrino  im- 
primió en  Francfort  en  1608,  siendo  esta  la  primera 
Biblioteca  española;  pues,  aunque  la  precedió  en  un 
año  el  Catálogo  de  claros  escritores  de  España,  pu- 
blicado por  Valerio  Andrés  Taxandro ,  ni  puede  este 
escrito  aspirar  á  tal  honor  por  no  ser  mas  que  una 
desnuda  lista  de  los  nombres  de  nuestros  autores  que 
han  escrito  en  latin ,  en  la  cual  se  anotan  algunas  de 
sus  obras  del  modo  que  pueden  serlo  por  un  viajante 
extranjero,  ni  casi  puede  considerarse  como  escrito 
de  otro  autor  que  Escolo ,  pues  se  hizo  por  un  fami- 
liar suyo,  bajo  su  dirección,  acaso  para  que  sirviese 
de  índice  alfabético  á  su  obra :  y  si  se  publicó  antes, 
fué  sin  duda  por  ver  si  los  españoles  se  animaban  á 
aumentar  el  catálogo  y  á  advertirle  sus  fallas. 

Mas  el  trabajo  de  Escoto  es  defectuoso  é  incom- 
pleto ,  tanto  porque  omitió  todos  los  escritores  que 
habían  usado  en  sus  obras  la  lengua  vulgar,  como  por 
que  aun  de  los  latinos  ignoró  muchos ;  no  siendo  po- 
sible que  un  extranjero   tuviese  suficientes  conocí- 
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míenlos  en  nuestra  literalura  para  que  nada  dejase 
que  desear  en  materia  tan  vasta.  Solo  un  español  po- 
día dar  á  esta  empresa  la  perfección  necesaria ;  y  este 
empeño  lo  lomó  sobre  sí  el  incomparable  D.  Nicolás 
Antonio  y  quien  disponiendo  de  otros  medios  y  sa- 
biendo aprovecharlos  con  una  aplicación  y  constancia 
infatigable 9  se  hizo  inmortal  con  una  obra,  admira- 
ción de  los  sabios  por  su  erudición  inmensa  y  su  jui- 
ciosa crítica. 

En  el  siglo  pasado  comenzó  á  promoverse  un  gé- 
nero de  estudio  que  entonces  podía  considerarse  como 
nuevo,  y  es  el  de  la  historia  literaria.  Los  sabios  ma- 
rinos Rivet  y  Clemencet  emprendieron  la  de  Francia, 
que  quedó  incompleta ;  el  juicioso  Tíraboschi  llevó  a 
feliz  término  la  de  Italia  ;  en  España  los  dos  hermanos 
Mohedanos  comenzaron  á  pubh'car  una  de  su  patria 
con  tan  excesiva  extensión ,  que  no  bastando  el  tra- 
bajo de  dos  hombres  para  concluirla ,  quedó  después 
de  publicados  doce  lomos,  como  era  de  temer,  muy  á 
sus  principios;  y  en  ün,  un  espulso  jesuíta  español  se 
atrevió  á  emprender  una  universal ,  y  tuvo  la  gloria 
de  conducirla  á  cabo  no  sin  éxito. 

Esta  afición  hacía  la  historia  literaria  no  podía  me- 
nos de  fomentar  el  estudio  de  la  bibliografía ;  siendo 
cierto  que  las  noticias  de  los  autores,  editores  é  im- 
presores, el  título  de  los  libros,  el  número  de  sus  edi- 
ciones, la  pobreza  é  incorrección  de  unas,  el  lujo  y 
magnificencia  de  otras,  manifestándonos  como  fiel 
barómetro  el  grado  de  ilustración  á  que  llegó  cada  si* 
glo ,  sus  inclinaciones  y  preferencias ,  son  los  docu- 
mentos fidedignos  en  que  se  funda  la  historia  literaria. 
Conociendo  la  dificultad  de  las  bibliotecas  generales, 
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dedicáronse  los  autores  á  la  composición  de  bibliolecas 
parciales :  no  hubo  orden  monástica ,  no  hubo  apenas 
provincia  que  no  tuviese  la  suya:   hiciéronse  des- 
cripciones y  catálogos  de  las  mas  ricas  librerías  de 
Europa;  y  no  solo  se  dieron  á  luz  las  de  los  reyes 
y  príncipes  y  ó  las  destinadas  á  la  pública  utilidad, 
sino  las  de  estudiosos  particulares,  honrándose  Es- 
paña con  los  catálogos  de  la  de  Mayans  y  Santander, 
mientras  la  Italia  poseia  los  de  la  de  Fabricio  y  Cre- 
denna.  Llegó  á  ser  tal  el  número  de  estas  obras  que 
ya  á  principios  del  siglo  pasado ,  Montfaucon  creyó 
necesario  escribir  una  Biblioteca  de  las  Bibliolecas; 
y  después  se  han  aumentado  tanto  que ,   según  el 
abate  D.  Juan  Andrés,  las  referidas  por  Montfaucon 
no  llenarían  mas  que  algunos  estantes  del  vasto  de- 
pósito que  las  contuviese  todas.   Mas  como  quiera 
que  algunas  de  estas  modernas  han   logrado  oscu- 
recer los  trabajos  de  todas  las  antiguas,  siendo  im- 
posible igualar  el  inmenso  tesoro  de  erudición  de  las 
de  Fabricio ,  ni  el  mérito  de  la  Arábico-Escurialense 
de  Casiri ,  que  tiene  en  su  favor  sobre  todas  las  otras 
el  ilustrarnos  en  una  literatura  casi  del  todo  descono- 
cida ;  sin  embargo,  estas  Bibliotecas  que  abarcan  todo 
género  de  ciencias  y  profesiones,  aunque  se  limiten 
á  hablar  solo  de  los  autores  de  una  nación ,  provincia 
ó  instituto ,  por  grandes  que  sean  los  talentos  de  su 
autor,  por  mucha  que  sea  su  instrucción  y  doctrina, 
tienen  que  adolecer  de  lagunas ,  inexactitudes  y  de- 
fectos ;  debiendo  considerarse  imposible  que  pueda  un 
hombre  solo  tener  conocimientos  especiales  de  tantas 
y  tan  diversas  ciencias  como  ocupan  al  entendimiento 
humano,  para  poder  formar  juicios  exactos  y  atina- 
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dos  de  la  diversidad  de  libros  compuestos  sobre  to- 
das ellas. 

Seria,  por  lo  tanto,  muy  ventajoso  que  antes  de 
escribir  una  bibliografía  general ,  se  dedicasen  autores 
á  escribirlas  particulares  de  cada  ciencia ,  analizando 
cuántos  escritos  la  ilustran ,  como  D.  Juan  Sempere 
y  Güarinos  lo  ensayó ,  aunque  sin  el  caudal  de  eru- 
dición necesario ,  en  la  Española  económico-política. 
Esto  es  lo  que  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete 
con  mas  estudio  y  saber  pretendió  hacer  respecto  á 
las  ciencias  marítimas  en  la  presente  obra,  que  se 
publica  á  espensas  y  bajo  los  auspicios  del  Gobierno ; 
compilación  erudita ,  en  que  el  autor  podría  haber  ci- 
frado uno  de  los  principales  títulos  de  su  reputación, 
si  por  desgracia,  á  causa  de  no  haber  podido  dedicar 
á  ella  todo  el  tiempo  que  su  arreglo  requería ,  no  hu- 
biese salido  de  sus  manos  sin  la  perfección  que  podían 
darle  su  instrucción  reconocida ,  la  rectitud  de  su 
juicio  y  la  elegancia  de  su  pluma. 

Concibió  el  plan  de  esta  obra ,  cuando  en  el  año 
de  1789,  ideando  el  Excmo.  Sr.  Bailíó  Valdés ,  mi- 
nistro entonces  de  Marina ,  formar  un  museo  de  este 
ramo  en  la  nueva  población  de  San  Carlos ,  y  que- 
riendo que  en  él  hubiese  una  biblioteca  que  no  solo 
abrazase  cuántas  obras  facultativas  publicasen  las 
Academias  científicas  de  Europa^  y  modelos  de  cuán- 
tas máquinas  é  instrumentos  se  inventasen  de  nuevo 
para'' perfeccionar  la  navegación,  sino  además  todos 
los  libros  y  documentos  que  se  pudiesen  haber  á  mano, 
concernientes  á  la  marina  española,  comisionó  para 
tales  objetos  á  los  jóvenes  de  mas  esperanzas  de  nues- 
tra armada.  Elegido  el  Sr.  Navarrete  para  reconocer 
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los  archivos  del  reino  y  recolectar  en  ellos  cuántas 
noticias  hallase  instructivas  ó  gloriosas  á  la  nación, 
deseando  el  mejor  desempeño  de  su  cometido,  fué 
formando  para  su  uso  un  estenso  catálogo  de  cuántas 
obras  y  escritos  de  marina  llegaban  á  su  conocimiento; 
materiales  que  debian  servir  para  componer  la  histo- 
ria de  la  marina  española ,  que  era  uno  de  los  provec- 
tos que  entonces  tenia  aquel  ilustrado  ministro. 

La  guerra  que  el  año  de  1793  se  declaró  á  la  Fran- 
cia, interrumpió  esta  comisión ;  pues  el  joven  marino, 
á  pesar  del  empeño  del  gobierno  de  que  continuase  en 
ella,  prefirió  como  militar  honrado  y  pundonoroso 
acudir  al  llamamiento  de  la  patria ;  no  permitiéndole 
su  delicadeza  permanecer  entre  el  polvo  de  los  archi- 
vos ,  cuando  le  reclamaba  la  pólvora  de  los  combates, 
conducta  que  hubiera  podido  graduarse  mas  que  como 
hija  del  amor  á  las  letras,  como  vil  consecuencia  de  un 
ánimo  apocado.  La  retirada  de  Yaldés  del  ministerio, 
la  entrada  de  Navarrete  en  la  secretaría  de  Marina  y 
las  ocupaciones  consiguientes  á  este  nuevo  empleo, 
dieron  fin  para  siempre  á  la  comisión ;  y  los  apuntes 
recogidos  sobre  nuestros  escritores  marítimos  queda- 
ron arrinconados,  aunque  no  tan  olvidados  que  no  se 
fuesen  de  dia  en  dia  aumentando  con  las  nuevas  noti- 
cias encontradas  en  la  lectura  y  estudio,  que  eran  el 
mejor  descanso  que  hallaba  el  Sr.  Navarrete  á  las  árir 
das  y  continuas  faenas  de  su  destino.  Esperaba  que 
llegasen  dias  mas  desocupados  y  bonancibles  en  que 
pudiese  vacar  enteramente  á  su  obra ,  y  esta  esperanza 
le  alentaba  dulcemente  al  trabajo.  Pero  estos  apete- 
cidos dias  no  llegaron.  Su  salida  de  la  secretaría  fué 
para  cargarse  de  nuevas  penosas  incumbencias,  como 
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ministro  fiscal  del  Almirantazgo ;  su  renuncia  de  este 
cargo  en  época  lamentable,  en  que  la  nación  en  masa 
sublevada  contra  un  aleve  invasor  peleaba  por  con- 
quistar su  libertad  y  revindícar  su  honor  ultrajado : 
en  tal  situación ,  entre  el  fragor  de  las  armas,  entre 
las  desgracias  presentes  y  el  desasosiego  por  el  porve- 
nir j  no  podia  tener  el  ánimo  la  tranquilidad  necesaria 
para  dedicarse  al  pacifico  goze  del  estudio.  No  fueron 
mas  a  propósito  para  este  objeto  los  tiempos  que  si- 
guieron. Llamado  á  la  vida  pública  el  autor  de  esta 
Biblioteca ,  puesto  al  frente  de  establecimientos  cien- 
tíficos y  literarios ,  siempre  abrumado  con  encargos  y 
comisiones,  ya  de  estos  cuerpos,  ya  del  gobierno,  y 
en  los  últimos  dias  de  su  vida  forzado  por  las  circuns- 
tancias á  tomar  parte  en  nuestro  movimiento  político, 
sobrevínole  la  muerte ,  sin  que  llegase  á  ver  los  dias 
de  ocio  y  de  retiro,  que  creyó  algún  tiempo  poder  de- 
dicar á  la  conclusión  de  sus  obras. 

Lástima  grande  era  sobre  todo  que  la  presente  Bi- 
blioteca quedase  oscurecida  en  el  olvido.  La  gloria  de 
la  marina  española ,  la  de  la  nación  entera  reclamaba 
que  se  hiciese  justicia  á  los  nombres  de  los  aplicados 
geógrafos  y  astrónomos ,  que  con  atinadas  observacio- 
nes y  juiciosa  doctrina  facilitaron  el  paso  á  nuestros 
antiguos  marinos  para  sus  estensos  viajes  y  descu- 
brimientos; y  que  una  ingratitud  harto  común  entre 
los  hombres  tiene  sumidos  en  la  oscuridad ,  mientras 
ocupan  la  cumbre  del  templo  de  la  fama  los  que  se 
formaron  en  la  escuela  de  tales  autores ,  y  solo  guia- 
dos por  el  estudio  de  sus  obras  pudieron  llevar  á  cabo 
tan  memorables  empresas.  Conocidos  son  en  todo  el 
mundo  los  inmortales  nombres  de  Colon ;  Magallanes, 
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Elcano,  Loa^sa,  Díaz  de  Solís,  Cortés^  Mendaña^ 
como  descubridores ;  aun  recuerdan  ios  mares  las  mi- 
litares glorias  de  los  Bazanes ,  Toledos  y  Oquendos ; 
pero  muy  pocos  son  los  que  saben  que  hubo  un  Pe- 
dro de  Medina,  un  Marlin  Cortés,  un  Andrés  de 
Poza,  un  Alonso  de  Santa  Cruz,  un  Rodrigo  Zamo- 
rano,  un  Antonio  de  Nájera,  un  Juan  Escalante  de 
Mendoza,  un  Pedro  de  Siria,  que  cultivaron  el  es- 
píritu de  aquellos  célebres  marinos ,  y  que ,  con  los 
conocimientos  científicos  que  les  inspiraron,  contri- 
buyeron al  acierto  de  sus  derrotas,  á  la  seguridad  de 
sus  observaciones  y  al  buen  éxito  de  sus  descubrí- 
miemos  y  campañas. 

Justo  es,  pues,  que  los  nombres  de  estos  escrito- 
res sean  conocidos,  que  sus  obras  se  aprecien  y  sa 
memoría  se  conserve ;  pues  si  bien  son  inútiles  para 
el  estudio  de  los  hombres  facultativos  según  los  admi- 
rables progresos  que  posteriormente  han  hecho  las 
matemáticas ,  la  astronomía  y  la  física ,  y  sus  nuevas 
aplicaciones  á  la  cosmografía  y  la  náutica ;  sirven,  sin 
embargo,  mucho  como  testimonios  irrefragables  de 
la  parte  principal  que  han  tenido  los  españoles  en 
abrir  y  macizar  los  cimientos  del  magnífico  edificio  de 
*  las  ciencias,  y  de  como  han  contribuido  al  estado  ac- 
tual de  la  civilización  europea ,  mas  que  algunas  na- 
ciones que  se  tienen  por  sabias ,  y  nos  desprecian  por- 
que no  nos  estudian ;  siendo  cierto ,  como  dice  el  autor 
de  esta  Biblioteca  en  su  Discurso  histórico  sobre  el 
arte  de  navegar,  que  en  el  estado  de  los  conocimien- 
tos científicos  del  siglo  XYI,  son 'mas  admirables  nues- 
tros autores  que  redujeron  á  sistema  este  arte ,  que 
cuántos  en  el  dia  lo  han  ilustrado  con  sabias  aplica- 
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caciones  y  cálculos  sublimes.  Esla  gloria  no  puede  ne- 
garnos la  Europa.  Si  después  declinamos  en  nuestra 
preponderancia  científica  igualmente  que  en  la  polí- 
tica, achaque  es  de  la  naturaleza  deleznable,  que  en 
llegando  á  la  cumbre  de  su  robustez  ó  su  fuerza,  co- 
mienza á  caminar  hacia  su  decadencia  v  su  ruina:  dis- 
posición  de  la  Providencia,  que  pasea  la  antorcha  del 
saber  por  todas  las  naciones  del  globo ,  concediendo  á 
cada  una  por  algún  tiempo  brillar  sobre  las  demás, 
sin  duda  para  acreditar  de  este  modo  la  igualdad  de 
dotes  intelectuales  que  ha  concedido  el  Criador  á  los 
habitantes  de  la  tierra ,  y  contener  el  orgullo  y  sober- 
bia de  los  unos ,  alentando  la  desconfianza  y  apatía  de 
los  otros.  Naciones  que  en  otro  tiempo  florecieron, 
hoy  yacen  en  la  miseria  y  la  barbarie ;  y  las  que  hoy 
florecen  decaerán  también  y  tendrán  que  ceder  el  ce- 
tro del  saber  que  hoy  empuñan ,  á  otras  que  se  le- 
vanten de  nuevo.  Las  regiones  del  Asia ,  tan  atrasa- 
das al  presente ,  fueron  las  que  vieron  la  aurora  de 
la  cultura  del  mundo ,  y  el  pueblo  de  Grecia ,  el  mas 
fuerte ,  el  mas  docto  y  el  mas  adelantado  que  alum- 
braba el  sol,  se  presenta  á  nuestros  ojos  ignoran- 
te, débil,  necesitado,  inspirando  tanta  conmiseración 
como  antiguamente  asombro  y  envidia.  Tales  son  las 
vicisitudes  del  mundo,  y  por  eso  dijeron  sabiamente 
los  versos  sibilinos 

Erxl  el  Samos  arena  el  Delus  ignola 
el  Roma  vicus. 

Mas  la  España ,  aunque  ha  cedido  á  otras  naciones 
la  primacia  del  saber ,  no  ha  llegado  á  situación  tan 
deplorable  que  no  presente  €n  estos  últimos  tiempos 
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sabios  que  se  hubiera  honrado  de  poder  contar  entre 
sus  hijos,  un  pueblo  mas  ilustrado.  Solo  en  la  car- 
rera marítima  presentará  esta  Biblioteca  nombres  tan 
respetables  como  el  de  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio 
Ulloa ,  dignos  compañeros  a  mediados  del  pasado  siglo 
de  los  célebres  matemáticos  franceses  Godin,  Bouguer 
y  la  Condamine,  en  su  expedición  á  ejecutar  en  la 
América  meridional  la  medición  de  los  grados  terres- 
tres debajo  del  ecuador ,  con  el  objeto  de  averiguar  la 
magnitud  y  la  verdadera  figura  de  la  tierra.  También 
se  hallarán  los  nombres  de  un  Mendoza  de  los  Rios, 
cuyos  cálculos  admirados  por  los  sabios  extranjeros^ 
ofrecen  extraordinarias  ventajas  sobre  todos  los  de  sus 
predecesores,  y  los  de  Lángara,  Malaspina,  Tofiño, 
Galiano,  Vargas  Ponce,  Espinosa,  Bauza  y  otros  be- 
neméritos marinos,  que  en  medio  de  las  desgracias, 
guerras  y  turbaciones  porque  ha  mas  de  medio  siglo 
atraviesa  la  España,  han  sabido  sostener  su  patria  con 
gloria  al  nivel  de  los  otros  pueblos  de  la  Europa. 

Dar  á  conocer  los  antiguos  escritores  marítimos  de 
España,  y  analizar  sus  obras  como  documentos  nece- 
sarios para  escribir  con  claridad  y  exactitud  la  historia 
de  las  ciencias  náuticas ,  y  los  modernos  para  mostrar 
á  la  juventud  cuales  le  pueden  servir  de  guia  en  sus 
estudios,  eran  las  principales  ventajas  de  la  formación 
de  esta  Biblioteca;  á  las  cuales  puede  añadirse  la  de 
que  no  estuviese  ignorante  el  público  de  muchas  rela- 
ciones de  viajes  y  muchos  curiosos  memoriales  y  do- 
cumentos ,  que  yacían  sepultados  en  los  archivos.  La 
historia  de  nuestros  viajes  está  en  su  mayor  parte  por 
escribir.  La  desidia  de  nuestros  autores  v  el  temor 
abrigado  por  el  gobierno  de  que  la  publicación  de  es- 
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tos  (latos  históricos  sirviese  solo  para  dar,  en  perjuicio 
propio  y  noticia  á  los  extranjeros  de  nuestros  descubri- 
mientos, hizo  que  se  tratase  de  sumirlos  en  el  olvido, 
dando  ancho  campo  á  las  calumnias  y  falsedades ,  con 
que  han  querido  desacreditar  nuestra  conducta :  y  no 
es  pequeño  servicio  facilitar  el  conocimiento  de  estos 
papeles,  oscurecidos  ó  arrinconados,  al  historiador 
que  quiera  tomar  sobre  sí  la  ardua  empresa  de  hacer 
saber  al  mundo  la  verdad,  volviendo  por  el  honor 
patrio  ultrajado. 

Por  no  privar  á  España  de  estos  beneficios,  el  au- 
tor quiso  en  sus  últimos  años  hacer  un  esfuerzo  y 
coordinar  los  materiales  acopiados;  pero  habian  cre- 
cido de  tal  suerte  sus  apuntes  en  el  espacio  de  cerca 
de  sesenta  años  de  vida  estudiosa,  que  le  arredró 
su  número,  como  le  hubiera  sucedido  á  cualquier 
otro,  aun  siendo  mas  joven  y  estando  menos  sobre- 
cargado de  ocupaciones.  Iba,  pues,  á  perderse  el  fruto 
de  tan  asiduos  trabajos.  Pero  D.  Agustin  Pérez  de 
Lerma ,  sugeto  aprecíable  por  su  honradez,  excelente 
carácter  y  constante  aplicación,  que  fué  dependiente 
del  Sr.  Navarrele  cuando  estaba  de  secretario  de 
la  Escuadra,  y  que  adherido  á  él  toda  la  vida  por 
los  vínculos  del  respeto  y  de  un  agradecimiento, 
digno  de  todo  elogio,  le  fué  útil  en  todas  sus  em- 
presas literarias  por  su  primorosa  letra  y  por  su  cu- 
riosidad y  paciencia  para  arreglar  papeles,  hacer  índi- 
ces y  extractos,  temeroso  de  que  obra  tan  intere- 
sante quedase  incompleta  y  estancada,  se  ofreció 
para  evitarlo  á  encargarse  del  trabajo  mecánico  de 
la  coordinación  y  copia  de  los  apuntes,  sin  pretender 
por  ello  mas  galardón  que  la  complacencia  de  hacer 
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este  servicio  al  que  veneraba  como  sn  antiguo  favo- 
recedor. Arregló,  pues,  por  artículos  las  dispersas  no- 
tas, extractó  ó  copió  de  los  libros  todo  cuanto  en  ellas 
hallaba  solamente  indicado,  y  escribió  correlativa- 
mente estas  noticias  en  pliegos  á  media  margen ,  para 
que  el  autor ,  libre  de  la  engorrosa  y  larga  tarea  de 
la  coordinación,  pudiese  ver  á  un  golpe  de  vista  lo 
que  resultaba  respecto  a  cada  escritor ,  y  redactase 
sus  artículos  añadiendo  las  observaciones  que  juzgase 
oportunas.  Este  método  de  trabajar  lo  habia  usado 
el  Sr.  Navarrete  aun  en  obras  de  menos  extensión, 
ya  por  no  permitirle  otro  sus  muchas  ocupaciones, 
ya  por  el  prurito  que  tenia  de  apuntar  de  antemano 
mucho  mas  que  lo  que  necesitaba,  en  términos  de 
que,  no  trabajando  de  seguido,  su  misma  abundancia 
de  datos  tenia  que  conrundirle,  si  una  mano  amiga, 
cuando  él  no  tenia  tiempo  para  ello ,  no  desenmara- 
ñaba el  caos  de  sus  apuntes.  Pero  en  la  presente  obra 
el  último  trabajo  de  redacción  no  llegó  á  verificarse, 
porque  los  achaques  y  muerte  del  autor  lo  estorba- 
ron; y  así  se  publica  en  su  mayor  parte  tal  cual  sa- 
lió de  las  manos  de  Lerma.  Si  el  erudito  escritor 
hubiese  podido  examinarla ;  cuántas  correcciones  hu- 
biera hallado  que  hacer  en  el  estilo,  cuánto  hubiera 
suprimido  de  lo  que  se  publica,  y  cuántas  juiciosas 
observaciones  añadido  en  su  lugar  sobre  las  obras  y 
sus  autores!  Sabido  es  que  el  escritor  al  dar  la  últi- 
ma mano  á  una  obra,  ni  admite  en  ella  todo  lo  que  ha 
apuntado,  ni  cuando  recoge  los  materiales  apunta 
todo  lo  que  piensa  decir.  Muchas  notas  se  hacen  á 
veces  con  precipitación  y  solo  por  si  podrán  ser  úti- 
les; mientras  las  observaciones  que  resultan  del  fondo 
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del  asunto,  las  reserva  generalmente  el  autor  en  su 
mente  para  cuando  después  de  bien  estudiado  toma 
la  pluma  para  desentrañarlo.  Publicada  esta  obra  por 
meras  apuntaciones ,  adolece  de  los  defectos  consi- 
guientes á  la  falta  de  una  buena  redacción.  Así  es 
que  mientras  contiene  fútiles  menudencias ,  que  de- 
bieran haberse  desechado;  mientras  se  han  admitido 
en  ella  nombres  no  acreedores  á  verse  comprendi- 
dos, porque  sus  obras  no  pueden  considerarse  como 
marítimas;  y,  por  último,  mientras  en  una  obra  que 
lleva  el  título  de  Española  se  incluyen  artículos  de 
autores  extranjeros,  formados  equivocadamente  con 
notas  que  solo  se  recogieron  para  ilustrar  el  de  sus 
traductores  ó  comentadores,  se  dejan  pasar  escritos 
de  autores  que  gozan  de  la  mayor  reputación,  sin  que 
ni  una  palabra  se  diga  sobre  ellos.  Verdad  es,  que 
por  su  dificultad  se  han  descartado  de  esta  obligación 
la  mayor  parte  de  los  que  hasta  ahora  han  compuesto 
Bibliotecas ;  pero  en  la  presente  esta  falta  debe  atri- 
buirse á  la  fatalidad  de  que  no  pudiese  pasar  por 
manos  de  su  autor  antes  de  publicarse,  y  no  á  que 
este  se  hallase  sin  conocimiento  de  los  libros  no  ana- 
lizados, puesto  que  de  algunos  de  ellos  ha  hecho 
críticas  luminosas  y  acertadas  en  otros  escritos.  Sirva 
de  ejemplo  el  artículo  de  Fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas. A  pesar  de  la  celebridad  de  este  apóstol  de  los 
indios  y  púnese  de  él  un  artículo  escueto,  escaso  de 
noticias  biográficas,  y  se  citan  sus  obras  sin  decir 
nada  de  ellas;  siendo  así  que  el  autor  babia  dado  sobre 
este  asunto  un  informe  circunstanciado  á  la  Academia 
de  la  Historia,  y  en  \ai  Introducción  del  primer  tomo  de 
loi  Viajes  de  Colon,  la  siguiente  interesante  critica^ 
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que 9  aunqoe  larga,  transcribiremos  aqni  para  suplir 
en  part6  la  falta  de  su  artículo. 

**  De  todas  las  obras  que  dejó  escritas  este  prelado 
religioso,  ninguna  hay  mas  importante  qne  la  His-^ 
loria  general  de  las  Indias  en  tres  volúmenes  ,  que 
alcanzan  hasta  el  año  1520,  y  se  conservan  origina- 
les manuscritos ,  los  dos  primeros  en  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  y  el  tercero  en  la  biblioteca  ReaL 
Tuvo  á  la  vista  muchos  documentos  originales,  de 
los  cuales  copió  unos  á  la  letra  y  extractó  otros  con 
puntualidad,  y  entonces  solo  es  digno  del  mayor  cré- 
dito y  estimación.  Por  esta  causa,  y  por  haber  pre- 
senciado el  autor  muchos  de  los  primeros  sucesos  de 
Indias,  ha  sido  su  obra  como  la  Tuente  donde  han 
bebido  sus  claras  noticias  muchos  escritores,  espe- 
cialmente Antonio  de  Herrera  en  sus  Décadas  y  en 
otros  opúsculos.  No  merece  tan  entera  y  absoluta  fe 
cuando  refiere  los  hechos  que  le  contaron  otros;  por- 
que habiendo  comenzado  á  escribir  esta  historia  (se-| 
gun  dice  en  el  prólogo)  en  1527,  á  los  53  años  de 
su  edad,   y  concluídola  en    1559,    cuando  ya  te- 
nia 85,  y  confesando  además  que  escribia  siendo  muy 
viejo  lo  que  vio  y  no  vio,  y  había  pasado  en  el  espa-* 
ció  de  mas  de  sesenta  años,  no  es  extraño  que  ya  le 
(laquease  la  memoria ,  confundiendo  unos  hechos  con 
otros,  alterando  su  cronología,  y  aun  los  incidentes 
V  causas  que  intervinieron*  Pudiéramos  citar  muchos 
ejemplos,  pero  bastará  el  siguiente." 

**  Supone  que  despedido  Colon  de  sus  primeras' 
negociaciones  en  la  Corte,  y  de  lasque  después  en- 
tabló en  Sevilla  con  el  duque  de  Medina-Sidonia,  le 
llamó  el  de  Medinacelí  al  puerto  de  Santa  María, 
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donde  le  recibió  con  sumo  agrado ,  y  aficionándose  á 
su  conversación  le  mantuvo  en  su  casa,  oyó  sus  pro- 
posiciones, comprendió  la  importancia  de  la  empresa, 
aprontó  el  caudal  necesario  para  ella,  mandó  cons- 
truir los  navios,  y  solicitó  real  permiso  para  ejecu- 
tarla; pero  la  reina,   dándole  las  gracias,  le  rogó 
cediese  aquella  negociación  á  la  corona ;  para  lo  que 
llamó  de  nuevo  á  Colon  y  mandó  pagar  al  duque 
cuanto  había  gastado  hasta  entonces  en  la  construc- 
ción y  apresto  de  los  navios ;  y  en  ellos  diz  que  se 
hizo  el  primer  viaje  y  descubrimiento.  Añade  Casas 
que  esto  le  contó  muchos  años  antes  un  Diego  de 
Morales,  sobrino  del  mayordomo  que  tenia  el  duque, 
y  fué  causa  de  que  este  oyese  á  Colon  y  aceptase  su 
ofrecimiento.  Si  se  compara  esta  narración  con  los 
documentos  señalados  con  los  números  YII  y  XIV 
que  publicamos ,  se  verá  que  aun  cuando  hay  en  ella 
cierto  fondo  de  verdad ,  varían  notablemente  las  cir- 
cunstancias ,  y  entre  ellas  la  de  no  haber  hecho  Co- 
lon su  viaje  en  las  naves  que  se  dice  habia  prepa- 
rado el  duque  y  comprado  la  reina ,  sino  en  las  que 
aprestó  la  villa  de  Palos,  como  estaban  obligados  sus 
vecinos  por  sentencia  del  Consejo/' 

'^  Para  dar  á  conocer  el  carácter  singular  de  este 
escritor,  es  preciso  presuponer  que  su  sistema  sobre 
la  conquista  del  Nuevo-Mundo,  se  reducia  á  que 
solo  la  autoridad  del  Papa  pudo  lícitamente  consti- 
tuir á  los  príncipes  por  soberanos  de  las  tierras  des- 
cubiertas, concediéndoles  únicamente  cierta  supre- 
macía ,  sin  perjuicio  de  quedar  los  naturales  reyes  y 
señores  con  sus  mismos  é  inmediatos  señoríos,  y  con 
los  subditos  que  cada  uno  tenia  anteriormente ;  pues 
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así,  dice,  era  conYeniente  para  establecer  allí  la  reli- 
gión cristiana,  que  es  el  solo  título  que  en  su  con- 
cepto se  podía  alegar.  En  suma,  la  mansedumbre 
evangélica,  la  dulzura  caritativa,  la  pacíGca  predica- 
ción, eran  las  únicas  armas  que  deseaba  el  obispo  se 
empleasen  en  esta  conquista  espiritual.  Por  consi- 
guiente ,  cuanto  se  desvia  do  este  principio ,  es  á  sus 
ojos  un  crimen,  una  usurpación,    una  tiranía,  un 
desorden.  Si  el  almirante  propone  los  medios  que 
juzgaba  mas  prudentes  para  dominar  la  isla  Españo- 
la ,  el  obispo  no  ve  en  ellos  sino  la  opresión  y  des- 
trucción de  los  indios :  si  escojo  algunos  para  que  sir- 
van de  intérpretes ,  ó  para  presentarlos  á  los  reyes, 
mira  como  una  injusticia  y  ofensa  de  Dios  y  del  pró- 
jimo el  llevarlos  contra  su  voluntad  y  separarlos  de 
sus  familias,  aunque  temporalmente:  si  les  impone 
obligaciones  de  pagar  algún  tributo  para  sufragar  los 
gastos  de  la  empresa,  y  que  los  reyes  viesen  la  riqueza 
ó  las  producciones  de  aquellos  países,  califica  estas 
operaciones  de  tiránicas  y  violentas.  En  fin,  siempre 
se  nota  al  historiador  dirigido,  mas  que  por  un  juicio 
recto,  por  una  imaginación  acalorada;  mas  que  por 
la  sana  crítica ,  por  un  celo  inoportuno  y  acre ;  mas 
que  por  la  política  y  conocimiento  del  mundo,  por 
cierta  austeridad  propia  del  claustro ,  y  mas  propenso 
siempre  á  reprender ,  zaherir  y  vituperar,  que  á  refe- 
rir los  hechos,  pesando  su  valor  y  consecuencias, 
examinando  sus  circunstancias  y  graduando  su  ver- 
dadero mérito.  Irritado  con  las  censuras  y  controver- 
sias que  aun  delante  del  emperador  sostuvo  con  el 
obispo  de  Darien,  y  después  con  Juan  Ginés  de  Se- 
púlveda  y  otros,  no  es  estraño  que  los  resentimien- 
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tos  de  su  ánimo,  lus  sugestiones  del  amor  propio  v 
las  impertinencias  déla  vejez,  quedaran  estampadas 
en  su  historia    al  manifestar  tan  singulares  aunque 
benéficas  opiniones.   Sus  mismos  apologistas  lo  han 
conocido  así.  Robertson  las  califica  de  manifiesla'^ 
mente   exaj eradas^   y  le  abandona  frecuentemente, 
buscando  otro  guia  mas  seguro  é  imparcial  en  varios 
lugares  de  su  Historia  de  la  América.  £1  padre  Char- 
levoix  en  la  que  escribió  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, después  de  alabar  la  virtud,  la  erudición  y  el 
celo  de  Casas,  dice  que  su  único  defecto  fué  tener 
una  imaginación  demasiado  exaltada ,  y  haberse  de- 
jado dominar  de  ella  con  exceso.  Y,  en  fin,  la  Real 
Academia  de  la  Historia  formó  igual  concepto  des- 
pués de  haber  examinado  detenidamente  el   primer 
libro  de  esta  obra  célebre,  juzgando  inoportuna  su 
publicación,  especialmente  cuando  de  sus  noticias  his- 
tóricas se  han  aprovechado  otros  escritores  castella- 
nos, con  mejor  critica  y  con  mayor  prudencia  y  cir- 
cunspección. Casas,  en   suma,  aparece  siempre  un 
prelado  y  religioso  lleno  de  virtud  y  de  erudición, 
un  escritor  diligente  y  verídico,  digno  por  todo  do 
respeto  y  estimación;  menos  cuando  tropezando  en 
el  punto  de  su  tema  ó  idea  dominante ,  se  contraria 
su  sistema  de  dominación  en  las  Indias.  De  aquí  di- 
mana también  la  inconsecuencia  de  sus  juicios  y  des- 
cripciones relativamente  al  carácter  de  las  personas 
que  intervinieron   en  los  hechos,   como    tendremos 
ocasión  de  manifestarlo  mas  adelante.  Este  es  el  in- 
conveniente  en  que  se  incurre  cuando  se  abandona 
la  moderación  y  la  prudencia ;   porque  la  verdad  no 
$e  conoce  jamás,  antes  bien  es  desatendida  entre  el 
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tumulto  de  las  pasiones  exaltadas.  Acaso  el  mismo 
obispo  lo  conoció  asi,  cuando  en  1560  puso  de  puñfi 
propio  una  nota,  que  se  conserva  en  los  dos  primerofil 
libros  ó  volúmenes,  expresando  que  los  dejaba  en 
conflanza  al  colegio  de  la  orden  de  predicadores,  de 
San  Gregorio  de  Yalladolid,  rogando  á  sus  prelados 
que  á  ningún  seglar  ni  á  los  colegiales  diesen  á  Je^, 
su  historia  por  tiempo  de  cuarenta  años,  y  que  pasado 
este  término  se.  pudiese  imprimir  si  convenia  al  'bieDt 
de  los  indios  y  de  España."  : » 

¿Es  posible  que  sabiendo  el  Sr.  Navarrel^  al. 
crédito  de  este  autor  y  el  interés  qué  han  tenido  lo^^ 
extranjeros  en  aumentarlo,  por  servirles  de  apo^O; 
para  zaherirnos  y  acriminarnos  con  no  menos  lijerezu] 
que  injusticia,  es  posible ^  que  hubiese  dejado  pa^ar 
sus  escritos  sin  poner  alguna  observación  sobre  ellos,, 
contentándose  con  hacer  referencia  á  los  parajes  en/ 
que  los  tiene  analizados?  Lo  mismo  decimos  de  An^i 
drés  de  Poza,  de  cuya  Hidrografía  hemos  hallado: 
un  breve  juicio  critico  de  letra  del  autor,  da  que  ve** 
mos  no  tuvo  noticia  D.  Agustin  de  Lerma  al  compjlwi 
la  Biblioteca ,  y  lo  mismo  decimos  de  otros.  Por  íor*' 
tuna  no  todos  los  artículos  tienen  estaíaita,  pues  á  1^: 
mayor  parle  de  los  principales  se  les  verá  acompaña-, 
dos  de  eruditas  y  razonadas  críticas. 

Otros  defectos  se  notan,  en  que,  aunque  indirecta,  \ 
no  dejó  de  tener  parte  el  autor ,  que  no  creyó  sin  duda, 
que  la  muerte  le  sobrecogiese  antes  de  poder  dar  la,, 
última  mano  á  los  artículos.  Poco  apegado  á  los  par^r 
tos  de  su  pluma,  temeroso  de  que  la  obra  saliese' 
excesivamente  voluminosa,  y  no  queriendo  hacer  es-j 
cribir  tanto  á  su  generoso  auxiliador,  le  encargó ^  ex,-* 
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tractasc  los  artículos  de  demasiada  extensión.  Por  obe- 
decer este  encargo  puso ,  si  bien  contra  su  voluntad, 
la  mano  en  muchos  de  ellos;  y  los  extractados  desme- 
recen al  lado  de  los  que  se  publican  según  las  primi- 
tivas apuntaciones ,  resintiéndose  de  las  faltas  de  estilo 
inevitables  en  un  hombre,  que  aunque  juicioso,  apli- 
cado é  instruido,  nunca  se  dedicó  á  la  carrera  de 
escritor,  y  no  poseiapor  lo  tanto  los  dotes  de  pureza, 
elegancia  y  buen  gusto ,  que  á  un  natural  excelente 
dan  la  práctica  de  escribir  y  el  constante  estudio  y 
observación  de  los  clásicos  autores.  Esto  se  nota  en 
todos  sus  artículos:  en  otros  además  hizo  supresiones 
que  no  siempre  nos  parecen  atinadas.  En  el  de  Don 
Dionisio  Galiano  se  contentó  con  referir  sencillamente 
su  muerte  en  Trafalgar ,  y  suprimió  este  párrafo  que 
se  halla  en  los  borradores.  ^^  Pronto  estuvieron  á  la 
vista  y  se  comenzó  la  pelea.  El  Bahama  (navio  que 
montaba  Galiano),  fué  combatido  por  dos,  luego  por 
tres  navios  enemigos :  su  comandante  recibió  una  con* 
tusion  en  una  pierna ,  y  fué  mal  herido  en  la  cara  de 
un  astillazo,  sin  abandonar  su  puesto  por  esta  causa. 
Situóse  por  la  aleta  del  Bahama  otro  navio  inglés, 
que  le  batia  con  gran  ventaja.  Un  balazo  arrebató  el 
anteojo  de  Galiano,  y  mientras  cubierto  de  sangre 
alentaba  á  los  que  le  rodeaban ,  otro  por  fín  le  llevó 
la  parte  superior  de  la  cabeza  y  le  dejó  muerto  en  el 
sitio.  Su  cadáver  fué  recogido  al  instante,  y  se  pro- 
curó encubrir  la  desgracia  á  la  tripulación,  que  no  es- 
taba á  las  inmediaciones.  No  mucho  después  arrió 
bandera  el  Bahama,  destrozado,  muertos  algunos  ofi- 
cíales y  casi  todos  los  demás  heridos.  Al  cuerpo  del 
comandante  se  le  dio  por  sepultura  el  mar.  Tal  fué  el 
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fin  de  este  ilustrado  y  Taliente  marino.  El  combale  de 
Traralgar,  aunque  desgraciado ,  fué  el  teatro  del  he- 
roismo  y  del  sublime  proceder  de  los  españoles.  Así  es 
que  tantos  ilustres  poetas  como  Moratín ,  Quintana, 
Gallego  y  Árriaza,  Sánchez  Barbero ,  Mor  de  Fuertes  y 
otros ,  celebraron  á  los  valientes  que  allí  se  distinguie- 
ron entre  los  cuales  sobresalen  los  nombres  de  Ga- 
liano  y  Churruca ,  y  la  historia  imparcial  y  severa  les 
conserva  una  de  sus  mas  gloriosas  páginas."  ¿Pedia  él 
laconismo  que  debe  reinar  en  obras  de  esta  clase,  que 
se  borraran  las  honrosas  circunstancias  de  la  heroica 
muerte  de  tan  sabio  y  valiente  gefe ,  ni  que  se  supri- 
mieran las  sentidas  cláusulas  con  que  un  viejo  marino 
se  consuela  de  la  ruina  total  de  nuestra  escuadra,  re- 
cordando la  inmarcesible  gloria  que  acompañó  su  de- 
sastre, celebrada  por  los  mas  canoros  cisnes  de  nues- 
tra patria,  cuando  en  otros  autores  de  poco  valer 
incluyó ,  con  la  pesadez  y  minuciosidad  que  dan  los 
muchos  años ,  circunstancias  que  por  pequeñas  rayan 
en  ridiculas?  De  tal  autor  ignorado  y  vulgar  de  un 
diario  de  navegación,  no  nos  perdona  ningnna  de  las 
fechas  en  que  obtuvo  los  ascensos  en  su  carrera :  de 
tal ,  nos  dice  hasta  en  la  casa  en  que  murió,  circuns- 
tancia que  puede  hacernos  interesante  la  gloria  de  un 
Colon  ó  de  un  Cervantes ;  pero  que  nada  nos  importa 
en  un  hombre  de  poca  nota ,  y  solo  sirve  para  embor- 
ronar papel  que  en  cualquiera  otra  cosa  estuviera  me- 
jor empleado. 

En  el  articulo  de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  no 
incluye  entre  sus  obras  la  mas  célebre  de  todas  las  que 
escribió ,  que  es  la  Historia  natural  y  general  de  las 
indiasy  islas  y  Tierra-Afirme  del  mar  Océano ,  a  pesar 
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de  que ,  hablando  de  navegaciones  y  de  geografía  del 
nuevo  continente  y  corresponde  de  justicia  á  esta  Bi- 
blioleca.  Entre  los  apuntes  para  formarla  hallamos  el 
siguiente  acerca  de  esta  obra.  ^^  Consta  de  cincuenta 
libros  divididos  en  tres  partes :  la  primera  tiene  diez 
y  nueve  9  y  fué  impresa  en  Sevilla  año  1535,  después 
aumentada  en  Salamanca  año  1547  en  folio:  tradújola 
al  italiano  Juan  Bautista  Ramusio,  y  al  francés  Juan 
Poleur  que  la  publicó  en  París  en  1556  en  folio ;  la 
segunda  parte  comprende  otros  diez  y  nueve  libros,  y 
el  año  1557  la  empezó  á  imprimir  su  autor  en  Valla- 
dolid ;  pero  impreso  el  primer  libro  que  trata  del  es- 
trecho de  Magallanes ,  falleció  y  se  interrumpió  la  im- 
presión ;  la  tercera  la  componen  los  doce  libros  res- 
tantes que  quedaron  también  manuscritos.  Todos  de 
letra  del  autor  estaban  depositados  en  la  casa  de  la 
Contratación  de  Sevilla,  y  después  vinieron  á  poder  de 
D.  Luis  de  Salazar  y  Castro ,  quien  con  toda  su  libre- 
ría los  dejó  en  el  monasterio  Real  de  Monserrate  de 
Madrid.  De  estos  originales  se  sacó  una  copia  antigua 
en  tres  tQmos ,  de  la  cual  permanecieron  el  1.^  y  el  S.*" 
en  poder  del  marqués  de  los  Trujillos,  y  el  2.^  en  la 
Biblioteca  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla.  £1  año  1775, 
D.  Francisco  Cerda  y  Rico ,  oficial  de  la  secretaría  del 
despacho  de  Indias ,  escitado  de  su  curiosidad  literaria, 
descubrió  en  poder  del  marqués  los  dos  tomos,  y 
dando  cuenta  al  secretario  del  despacho  de  Indias, 
marqués  de  la  Sonora ,  este  le  dio  comisión  con  orden 
de  S.  M.  para  que  investigase  el  paradero  de  los  de- 
más manuscritos  de  Oviedo.  Descubiertos  los  origina- 
les de  Monserrate  y  el  tomo  que  estaba  en  Sevilla,  se 
ha  logrado  completar  la  obra  en  todos  sus  libros  (á 
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excepción  del  veinle  y  ocho  ^  que  faUa  en  lod^s  las  co* 
pías)  aumentada  considerablemente  por  el  autor ;  pues 
solo  el  libro  6.^  tiene  cuarenta  capítulos  nuevos ,  y 
adornado  con  algunos  mapas  geográficos.  Todo  esto 
se  bailaba  copiado,  comprobado  y  en  disposición  de 
imprimirse  según  orden  de  S.  M.  comunicada  por  me^ 
dio  del  secretario  de  Estado  de  Indias  y  comisión  par^ 
ticular  al  mismo  D.  Francisco  Cerda."  La  impresión 
quedó  en  proyecto ;  pero  ya  la  Academia  de  la  Hislo-* 
ría  ha  tratado  de  subvenir  á  esta  falla,  encargando  ed 
nuestros  dias  este  trabajo  á  uno  de  sus  individuos.  De* 
jaremos  y  por  amor  á  la  brevedad ,  de  hablar  de  otra^ 
supresiones,  ni  de  algunos  autores  que  se  olvidaron 
del  todo  y  acaso  hagan  necesario  un  apéndice.  Tam-< 
poco  nos  agrada  el  método  que  siguió  el  autor  de  for- 
mar su  obra  por  orden  alfabético  de  nombres.  Si  en 
esto  quiso  seguH*  el  ejemplo  de  D,  Nicolás  Antonio, 
lo  siguió  en  cosa  que  no  es  digna  de  imitación.  Escri- 
biendo en  lalin  este  docto  bibliógrafo,  se  vio  cas^ 
obligado  á  ello  por  la  mayor  facilidad  de  latinizar  ios 
nombres  propios ,  ó  por  otros  motivos ;  mas  compo- 
niendo una  obra  en  lengua  vulgar,  es  preferible  el 
orden  de  apellidos ,  pues  por  estos ,  y  no  por  los  nom- 
bres ,  es  por  los  que  generalmente  se  conocen  y  de- 
signan las  personas.  Así  ha  resultado  que  por  no  au-r 
mentar  el   número  de  los  anónimos  con  muchos  de 
quienes  solo  el  apellido  era  conocido ,  se  los  designa 
por  su  título,  dignidad  ó  empleo,  y  sirviéndoles  esr- 
tos  de  nombres  propios  se  los  pone  en  la  letra  á  que 
corresponden ;  así  van  en  la  C,  Capitán  Aponte;  en  la 
D^  el  Doctor  Barros  etc.  El  desorden  que  de  aquí 
nace ,  se  aumenta  con  no  haber  seguido  siempre  la 
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misma  regla  en  aquellos  sujetos  cuyos  nombres  eran 
conocidos ,  cuando  poseian  algún  tílulo  ó  condecora- 
ción. El  artículo  de  D.  Fernando  de  Toledo,  por  ejem- 
plo, se  encabeza,  no  por  su  nombre  de  bautismo, 
sino  por  su  título  de  duque ,  y  no  mucho  después  el 
de  el  marqués  de  Yillena  con  su  nombre  propio  de 
D.  Enrique  de  Aragón.  Siendo  además  mayor  la  va- 
riedad que  existe  de  apellidos  que  la  de  nombres, 
pues  en  una  nación  hay  santos  favoritos  cuyos  nom- 
bres se  imponen  con  conocida  preferencia  á  los  indivi- 
duos que  nacen  en  ella ,  de  seguir  este  orden  resulta 
que  se  distribuyen  poco  los  articules  entre  las  letras 
del  alfabeto;  y  así^  mientras  en  algunas  como  la  Q, 
no  hay  uno  siquiera ,  la  mayor  parte  están  agrupados 
en  otras  como  en  la  J,  que  por  entrar  en  ella  los 
Juanes  y  Josés  ocupa  medio  tomo ;  lo  cual  no  deja  de 
ocasionar  confusión  y  pérdida  de  tiempo  en  el  manejo 
del  libro.  Todo  esto  se  hubiera  evitado  siguiendo  el 
orden  de  apellidos;  con  lo  que  se  lograba  también 
dar  mas  limpieza  y  hermosura  á  la  impresión,  por 
ser  aquellos  lo  primero  que  se  hubiera  presentado  á 
la  vista ,  sin  necesidad  de  que  los  precediesen  títulos 
ni  tratamientos.  Esta  falta  tipográfica  es  ya  irreme- 
diable ;  pero  los  otros  inconvenientes  se  evitan  con 
los  tres  índices  de  nombres ,  de  apellidos  y  de  mate- 
rías  que  colocamos  al  Gn. 

Menos  fácil  remedio  tienen  los  otros  defectos  va 
indicados,  los  cuales  necesitarían  para  desaparecer 
que  la  obra  se  redactase  do  nuevo.  Conocíalo  así  el 
mismo  autor,  pues  pocos  dias  antes  de  su  muerte, 
haciendo  entrega  de  sus  papeles  al  que  escribe  estos 
renglones ,  cuando  llegó  al  manuscrito  de  la  Bihlio- 
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teca  le  dijo  que  lo  examinara ^  y  si  no  podia  sacar  par* 
tido  alguno  de  él  lo  entregara  á  las  llamas.  Sin  verlo 
siquiera  y  porque  carecíamos  de  tiempo  para  ello,  juz* 
gamos  que  era  demasiado  severa  esta  sentencia.  No 
confiábamos  que  su  estilo  fuese  elegante  y  correcto ; 
pero  en  otros  escritos  el  autor  tenia  acreditado  que  su 
pluma  poseia  estas  cualidades ;  y  no  pudiendo,  por  lo 
tanto,  aquellas  faltas  afectar  en  lo  mas  mínimo  su  glo- 
ria y  nos  parecia  una  escrupulosidad  ridicula  tratan-' 
dose  de  una  obra  de  erudición ,  privar  tan  solo  por 
ellas  de  un  manantial  inagotable  de  datos  á  los  histo- 
riadores ,  y  á  las  personas  curiosas  de  un  tesoro  abun* 
dante  de  noticias,  irreparable,  si  se  perdia ;  pues  para 
volverlo  á  reunir  no  bastaban  los  años^  la  constancia  j 
el  zelo  ardiente  de  su  primer  compilador ;  era  preciso 
disfrutar  además  de  las  favorables  circunstancias  de 
que  dispuso ,  para  registrar  archivos  y  librerías.  La 
Colección  de  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por 
mar  los  españoles ,  que  comenzó  á  publicar ,  no  ha  po- 
dido ser  llevada  por  él  á  feliz  remate:  cualquiera  que 
quiera  continuar  esta  tarea ,  encontrará  facilitado  el 
camino  en  la  presente  Biblioteca ,  en  que  se  le  ins- 
truye no  solo  de  los  autores  que  debe  manejar,  sino 
de  los  sitios  donde  existen  los  documentos  que  sin  tal 
auxilio  no  será  posible  reunir  sino  con  ímprobos  tra- 
bajos, ó  dejándose  guiar  de  la  ciega  casualidad.  ¿Qué 
importan  los  defectos  enunciados  comparados  con  esta 
ventaja?  En  las  obras  de  erudición  lo  principal  de 
todo  es  la  erudición ,  y  en  esta  parte  la  presente  es 
admirable ;  si  en  algo  peca  es  por  exceso ;  y  los  pe- 
cados de  este  género  con  facilidad  los  perdonan  los 
lectores  en  un  libro  de  consulta.  Por  estas  razones 
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creímos  que  era  la  Biblioteca  digna  de  ver  la  luz. 
De  la  misma  opinión  nuestra  habia  sido  el  gobierno 
Trances,  que  noticioso  de  su  existencia,  quiso  hacerla 
suya  considerando  como  una  gloria  el  que  se  publicase 
á  su  costa.  Para  este  efecto  el  almirante  Duperré,  mi- 
nistro de  marina ,  escribió  al  autor  proponiéndole  su 
enagenacion,   bajo  las  condiciones  que  él  tuviese  á 
bien,  comprometiéndose  á  imprimirla  en  castellano, 
tal  cual  saliese  de  sus  manos,  y  permitiéndole,  para 
mayor  seguridad  de  que  se  cumpliría  lo  ofrecido ,  que 
designase  él  las  personas  que  hubiesen  de  cuidar  de  la 
edición.  A  pesar  de  tan  favorable  propuesta,  se  negó  el 
autor  abiertamente,  posponiendo  sus  intereses  perso- 
nales al  decoro  y  buen  nombre  del  su  patria;  no  pare- 
ciéndole  que  este  ganaba  mucho  ^n  que  un  libro  en  que 
se  trata  de  realzar  los  claros  varones  que  se  afanaron 
en  ilustrarla  y  de  esponer  las  tareas  con  que  fomenta- 
ron las  ciencias,  se  publicase  prohijado  por  un  pais 
extranjero.  Muerto  el  Sr.  Navarrele,  el  gobierno  fran- 
cés repitió  sus  proposiciones ;  pero  los  herederos  no 
quisieron   separarse  ni  un  ápice  de  la  voluntad  de 
aquel,  anteriormente  manifestada;  y  mientras  hubiese 
el  menor  resquicio  de  esperanza  de  que  se  imprimiera 
en  España,  aunque  fuese  haciendo  una  cesión  gra- 
tuita ,  determinaron  no  aprovecharse  de  la  generosi- 
dad de  un  pais  extraño.  Así  no  logró  el  gobierno  fran- 
cés ver  satisfechos  sus  buenos  deseos;  pero  no  por  eso 
ha  de  dejarse  de  elogiar  el  celo  con  que  se  desvela  en 
proteger  el  mérito  donde  quiera  que  lo  encuentre. 

La  equidad  exije,  no  obstante,  que  digamos  que 
la  Biblioteca  marítima  tuvo  en  1846  la  mas  bené- 
vola acogida  por  el  ministerio  de  marina,  desempe- 
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nado  á  la  sazón  por  D.  Juan  de  la  Pezuela.  Esle  ilus^ 
Irado  general  que  goza  de  un  merecido  concepto  como 
militar  y  hombre  de  letras,  apreciando  el  mérito  déla 
obra  9  y  lo  que  en  su  publicación  se  interesaba  el  ho- 
nor del  cuerpo  y  la  gloria  de  nuestro  pais,  le  dispensó 
toda  su  protección;  y  ya  estaba  resuelta  la  impresión 
por  unánime  acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  á  es- 
pensas  del  de  marina,  cuando  una  crisis  ministerial 
que  ocurrió  en  aquellos  dias ,  vino  á  paralizar  tan  loa- 
bles propósitos.  Puede  decirse  que  hubo  una  honrosa 
competencia  en  el  Consejo  para  llevar  á  cabo  la  im- 
presión de  la  Biblioteca  marllima ,  y  nos  consta  que 
el  señor  Burgos,  ministro  entonces  de  la  gobernación, 
llevado  de  su  celo  por  el  honor  de  las  letras  españolas, 
manirestó  que  si  el  ministerio  de  marina  carecía  de  fon- 
dos para  proceder  cuanto  antes  á  la  impresión ,  él  lo 
haría  con  los  de  su  ramo. 

Poco  después  subió  al  ministerio  de  marina  D.  Ale- 
jandro Olivan,  que  no  ignorando  los  pasos  dados  por 
el  gobierno  francés ,  ni  el  hidalgo  proceder  de  los  po- 
seedores del  manuscrito,  llamó  al  hijo  del  señor  Na- 
varrete  para  tratar  con  él ;  y  haciéndole  presente  que 
el  estado  de  fondos  del  ministerio  no  le  permitia  usar 
de  la  largueza  que  el  gobierno  francés ,  le  dijo  que 
se  alegraría  sin  embargo  de  que  durante  su  ministerio 
viese  la  luz  publica  la  obra,  impresa  á  costa  del  Esta- 
do. La  respuesta  que  obtuvo  fué  que  el  ánimo  de  sus 
poseedores  no  era  lucrar  con  ella ;  y  que ,  pagados  con 
la  satisfacción  de  que  un  gobierno  nacional  é  ilustrado 
diese  esta  muestra  de  aprecio  á  la  memoria  de  una 
persona  para  ellos  tan  cara ,  y  con  que  el  público  go- 
zase coaoto  antes  del  fruto  de  tantos  años  de  trabajo. 
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la  ccdian  graluitamenlc  con  la  condición  única  de  que 
se  procediese  inmediatamente  a  la  impresión.  Agrade- 
ciendo el  ministro  tan  generoso  desprendimiento ,  lo 
hizo  presente  á  S.  M. ,  quien  mandó  que  así  se  verifi- 
case y  se  les  diesen  las  gracias  como  se  hizo  en  el  si- 
guiente espresivo  oficio. 

"  He  puesto  en  conocimiento  de  la  Reina  Nuestra  Se- 
«  ñora  (Q.  ü.  G.)  la  generosa  propuesta  que  en  papel  de 
«  24  de  febrero  próximo  pasado,  me  hizo  V.  acerca  de  una 
«  obra  inédita  titulada  Bihlioleca  maritima  española^  fruto 
«del  celo,  laboriosidad  y  distinguido  talento  de  su  ilustre 
«  y  benemérito  padre  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete, 
«acreedor  por  tantos  títulos  al  grato  recuerdo  do  cuantos 
«  saben  justamente  apreciar  las  glorias  de  nuestra  patria. 
'i  El  magnánimo  corazón  de  S.  M.  no  ha  podido  menos  de 
«acoger  con  las  mas  significativas  muestras  de  su  augusta 
«benevolencia  y  aprecio,  la  preferencia  que  merece  á  V. 
«  el  ramo  de  marina »  en  el  que  tan  buenos  servicios  prestó 
«el  insigne  escritor,  al  ofrecerle  este  manuscrito,  tan  so- 
« licitado  por  extranjeros  curiosos,  y  que  V.  prudente  in- 
«c  térprete  del  patriotismo,  de  las  puras  intenciones  y  cono- 
«cida  lealtad  de  su  citado  padre,  ha  creido  deber  ceder  á 
«  este  ministerio  de  mi  cargo,  para  que  se  imprima  y  pu» 
«  blique  por  su  cuenta ,  puesto  que  tan  interesante  aparece 
«al  honor  de  nuestra  marina  militar,  y  que  sobre  compren- 
ce  der  gran  número  de  biografías  de  célebres  marinos  y  de 
«  otros  clásicos  y  sabios  escritores  que  se  dedicaron  al  es- 
«  tudío  de  la  náutica  y  sus  auxiliares  desde  tiempos  muy  re- 
«  motos»  y  dar  noticia  de  cuanto  los  autores  españoles  es- 
«  cribieron  sobre  las  matemáticas ,  desde  las  primeras  re- 
«glas  de  la  aritmética  hasta  lo  mas  sublime  en  náutica  y 
«astronomía,  facilita  además  datos  muy  preciosos  para  la 
«historia  general  de  este  importante  braio  del  Estado.— 


XXXIII 

«S.  M.  por  lo  tanto,  se  ha  dignado  aceptar  con  el  mayor 
« agrado  la  proposición  de  V.,  mandándome  le  dé ,  como  lo 
«  veriGco,  las  gracias. ^én  sn  Real  nombre,  y  que  para  que 
«se  lleven  á efecto  en  nn  todo  sus  deseos,  le  prevenga  se 
n  sirva  remitirme  desde  luego  el  mencionado  manuscrito  que 
«  bajo  la  inspección  del  comisario  ordenador  honorario  de 
«marina,  D.  Agustin  Pérez  de  Lerma,  que  con  su  labo- 
«  riosidad  y  conocido  tino  y  esmero  auxilió  al  autor  de  este 
« trabajo  literario ,  se  imprimirá  y  publicará  por  cuenta  del 
«presupuesto  de  este  ministerio,  entregándose  á  V,  luego 
«  que  esto  se  verifique ,  el  número  de  ejemplares  que  recia- 
«  ma ,  para  que  pueda  cumplir  como  apetece  con  las  perso- 
«  ñas  y  corporaciones  á  quienes  los  dedica.  Lo  que  de  Real 
«  orden  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  efectos  consi- 
«  guientes ,  agradeciéndole  yo  por  mi  parte  que  me  haya 
«  dado  motivo  al  logro  de  las  intenciones  manifestadas  por 
«  sn  esclarecido  padre  en  sus  últimos  momentos ,  según  V. 
«indica,  con  respecto  á  dicha  obra,  que  seguramente  ana- 
«  dirá  nuevo  prez  á  su  memoria." — '•  Dios  guarde  á  V.  mu- 
«chos  años.  Madrid  1.°  de  marzo  de  1847.  —  Alejandro 
«Olivan. — Señor  D.  Antonio  Fernandez  de  Navarrete." 

£1  Señor  Olivan  se  porló  con  la  mas  caballerosa 
generosidad.  Elección  de  imprenta,  dirección  de  la 
impresión  y  todo  quiso  que  corriese  á  cuenta  de  los 
herederos ;  quiso  poner  en  sus  manos  la  cantidad  en- 
tera en  que  se  habia  presupuestado  el  gasto,  oferta 
que  no  aceptaron  prefiriendo  que  el  ministerio  hiciese 
los  pagos  según  se  fuese  imprimiendo:  en  fin,  de- 
seando hacerles  algún  obsequio  personal ,  tuvo  la  de- 
licada galantería  de  ceder  la  primera  mesada  de  su 
sueldo ,  que  cobró  como  ministro  ,  en  beneficio  de  la 
impresión  de  la  obra. 
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No  pudo  D.  Agastin  Pérez  de  Lerma  correr,  como 
se  habia  determinado ,  con  la  corrección  de  pruebas, 
porque  sus  muchos  años  y  falta  de  salud  le  conduje- 
ron al  poco  tiempo  al  sepulcro ;  pero  el  pobre  anciano 
tuvo  en  sus  últimos  dias  el  placer  de  ver  decidida  la 
edición  de  la  obra ,  en  cuyo  favor  tanto  se  habia  afa- 
nado. Tomaron  á  su  cargo  los  herederos  del  señor 
Navarrete  la  incumbencia ,  confiada  á  Lerma  por  su 
insinuación ,  y  cuando  tuvieron  que  ausentarse  de  la 
corte ,  hizo  sus  veces  su  buen  amigo  D.  Miguel  Salva, 
bajo  cuya  inspección  se  concluyó  el  primer  tomo.  Que- 
riendo después  aquellos  relevarle  de  esta  enojosa  ta- 
rea, y  no  atreviéndose  á  ponerla  en  manos  de  perso- 
nas menos  interesadas  en  la  perfección  de  la  obra,  vol- 
vieron á  Madrid,  apenas  comenzada  la  impresión  del 
2.®  tomo.  Al  ver  la  imperfección  de  los  extractos  de 
Lerma ,  tomaron  entonces  la  providencia  de  sustituir 
su  manuscrito  por  los  originales  del  señor  Navarrete, 
ya  por  ser  obra  mas  genuina  del  autor ,  cuyo  nombre 
lleva  la  Biblioteca  al  frente,  ya  porque  á  pesar  de  su 
incorrección  ofrece  no  pequeñas  ventajas  en  el  estilo, 
por  ser  de  mano  mas  acostumbrada  á  escribir ;  y  esto 
explica  la  diferencia  que  se  notará  entre  los  dos  últi- 
mos tomos  y  el  1.°,  y  además  la  causa  porque  la  obra 
ha  salido  mucho  mas  voluminosa  de  lo  que  en  un 
principio  se  presupuso. 

Siguió  la  impresión  su  curso  regular  en  el  Minis- 
terio del  señor  Olivan,  y  en  los  que  le  siguieron,  si 
bien  con  algunas  largas  y  sensibles  interrupciones, 
causadas  por  la  falta  de  recursos  para  terminarla  , es- 
tando ya  efectuada  su  mayor  parte ;  hasta  que  pro- 


XXXV 


movido  de  nuevo  este  negocio ,  ha  sido  resuella  defi- 
nitivamenle  su  conclusión  por  Real  orden  de  13  de 
mayo  del  presente  año. 

Sentiremos  haber  sido  molestos  á  los  lectores  con 
tan  dilatado  prólogo ;  pero  tratándose  de  una  obra 
postuma  que  lleva  al  frente  el  nombre  de  un  escritor 
ilustre  j  y  que  acaso  no  corresponderá  del  todo  al  con- 
cepto que  por  esta  circunstancia  tendrían  formado  de 
antemano  y  era  indispensable  para  sellarlos  labios  á  la 
critica  y  contar  su  historia  y  vicisitudes,  y  manifestar 
la  desgracia  que  tuvo  de  quedar  huérfana  cuando  mas 
necesitaba  de  la  esmerada  mano  del  que  le  dio  el  ser; 
y  haciendo  tanto  tiempo  que  se  están  burlando  las  es- 
peranzas del  público  9  á  quien  se  anunció  desde  1847, 
no  podíamos  menos  de  darle  nuestros  descargos ,  refi- 
riéndole las  causas  de  este  retraso ,  al  mismo  tiempo 
que  haciamos  el  debido  honor  á  las  personas  que  han 
trabajado  con  eficacia  para  que  no  sea  mas  duradero. 


EXPLICACIÓN 


DE  VARIAS  INICIALES  USADAS  EH  ESTA  OBRA. 


Acac,  .  .  Biblioteca  de  San  Acacio  en  Sevilla. 

B.  E,  .  •  Biblioteca  del  Escorial. 

B,  M.  »  .  Biblioteca  Real  ó  pública  de  Madrid. 

C  i4.  •  .  Archivo  del  Conde  del  Águila  en  Sevilla. 

D.  h,  »  .  Depósito  hidrográfico  en  Madrid. 

D.  M.  .  •  Archivo  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinasidonia. 

F.  N.  .  .  Colección  de  Mss.  de  Fernandez  Navarrete. 

Hist .  •  .  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia. 

Is Biblioteca  de  San  Isidro  el  Real  de  Madrid. 

Sev.  •  •  .  Archivo  general  de  Indias  en  Sevilla. 

Sim, .  •  .  Archivo  general  de  Simancas. 

Villafr.  .  Archivo  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Virafranca. 

Se  omite  la  explicación  de  otras  iniciales ,  por  fáciles  de  enten< 
der,  ó  de  uso  muy  sabido. 
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ABDELRAHMAN  ben  Abdalla  abu  Zaid,  valenciano, 
descolló  en  las  inatemáticas ,  y  publicó : 

Tratado  de  aritinéiica  y  álgebra,  obra  muy  general  y 
apreciada  en  su  tiempo ,  que  corría  en  manos  de  todos.  Mu- 
rió en  el  año  de  la  Hegira  456  (de  J.  C.  1603).— Casiri,  Ma^ 
temáticos  árabes  españoles,  tom.  2.**,  pág.  131,  col.  1.*;  y 
Fustér,  Bib,  valenciaua ,  tom.  1.®,  p.  IV. 

ABRAHAM  ben  R.  Ghija:  nació  en  Barcelona  hacia  el 
año  1070,  y  aun  vivia  en  1105:  mereció  de  los  judíos  d 
renombre  de  Hanasi  (Principe]  por  su  instrucción  en  la  as- 
tronomía. Escribió  sobre  la  venida  del  Mesías  y  redención  de 
Israel;  un  tratado  de  Música;  otra  obra  físico-mística;  y  per- 
tenecientes á  esta  Biblioteca: 

Libro  de  astronomía,  dado  á  luz  en  bebreo  por  Sebas- 
tian Múnster  con  anotaciones  latinsf^ ,  y  añadido  un  compen- 
dio de  Aritmética  sacado  de  las  Instituciones  aritméticas  de 
Elias.  Oriental ,  ilustrado  también  con  notas ;  siendo  el  título 
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de  rijla  édíóion ,  Spliaera  muudi ,  de$cribem  figtiram  (errar, 
:*'  *.  dtspositionemque  orbium  ccelestium  et  rnotus  stellarum  ,  auciore 
Rabí  Abraham  hisfano ,  filio  R.  fToíjVk?.— Basileae ,  por  Hen- 
ricum  Petrum:  1546:  un  tomo  en  8.** 

Otra  obra  sobre  los  planetas ,  las  dos  esferas ,  y  el  calen- 
dario de  los  griegos,  romanos  i  ismaelitas. 

Libro  de  geometria,  con  la  esplicacion  de  los  triángulos 
esféricos ,  y  lu  conversión  de  los  ángulos  y  cir culos. 

—Torre»  Amal,  Escritores  catalúnes.,  pág.  2  y  sig .;  y 
Baena  en  su  Catálogo,  tom.  2,  pág.  180,  con  poca  diferen- 
cia (le  palabras  y  en  articulo  de  Rabbi  Abraham,  hace  tam- 
bién mención  de  la  primera  obra ,  ó  Sphaera  mundi,  que  de- 
jamos notada. 

Rabbi  ABRAHAM  hispano.  —  Véase  ABRAHAM  bkn 
R.  Chija. 

Rabbi  ABRAHAM  ben  Samuel  Zacüth  ,  hebrea ,  natural 
de  Salamanca ,  profesor  de  astronomía  en  Zaragoza ,  astró- 
nomo y  cronista  del  rey  D.  Manuel  de  Portugal,  á  cuya  cor- 
te, Lisboa,  pasó  en  el  año  1492,  en  que,  según  la  historia, 
fueron  espulsados  de  España  todos  los  judíos,  que  no  quisie- 
ron convertirse  al  cristianismo. 

Entre  otras  obras  que  escribió ,  y  cita  Rodríguez  de  Cas- 
tro en  su  Riblioteca  de  escritores  Rabinos  españoles,  tom.  1, 
pág.  362  y  363 ,  es  una  el  Ahnanak  perpetuo ,  imp.  es  Ve- 
necia,  año  1502,  en  4.^,  traducido  en  latin,  con  adiciones 
de  Alfonso  Sevillano  de  Córdoba ;  y  otra  obra  astrológica  m* 
titulada :  Hijo  de  cuarenta  años  para  la  prudencia.  De  las  ta- 
blas y  obras  astronómicas  de  Zacuto  ó  Zacuth,  hay  un  có- 
dice entre  los  Mss.  de  la  biblioteca  pública  de  San  Isidro  el 
Real,  Estas  efemérides  están  calculadas  para  el  meridiano  de 
Salamanca ;  pero  según  las  diser>  aciones  y  cálculos  de  lon- 
gitud t  que  hizo  en  el  Janeiro ,  yendo  en  la  expedición  do  Ma« 
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gallanes,  el  piloto  cosmógrafo  Andrés  de  San  Martin  (Herre- 
ra ,  Déc.  II ,  lib.  4,  cap.  10)  por  conjunción  de  Jó)riíler  con  k 
Luna  en  los  días  17  t  18  de  diciembre  de  1&19,  eslabaii  er- 
rados  en  acpellas  tablas  los  nio\  imientos  celestes ,  sicuii  exr- 
feri^ntia  eorp^rú  $¥mu%.  Varios  autores  citan  con  elogio  tas 
olnras  de  este  rabino,  y  entre  ellos D.  Nic.  Ant. ,  B,h.  nova, 
tomo  l.^  págs.  1.'  y  2.* 

ABULK ASSEN  Khalapit  bhn  Am  Fehes  ,  jnriscoiisulto, 
natural  de  la  ciudad  de  Zaragoza ,  escribió  parece  que  en  el 
siglo  XI : 

Traeiatm  de  Nauí^rum  mercede  ac  de  Nauh. — Estaba  en 
B.  E.  entre  los  códices  árabes ,  M.  C.  L.=Latassa ,  Bih,  an- 
tigua de  Aragón ,  tom.  1.°,  pág.  104,  con  referencia  á  otros 
autores;  y  añade ,  que  D.  Ignacio  de  Asso  sacó  una  copia  de 
dicha  obra,  y  le  babia  asegurado  ''que  está  escrita  con 
m  mucho  primor  y  que  se  trata  en  ella  el  asunto  de  los  fletes 
«  según  los  principios  de  la  buena  jurisprudencia/* 

AECIO ,  filósofo :  escribió : 

De  NaviumindagatUme,  Y  apunla  en  esta  obra  lo  que  so- 
bre  el  oásmo  asunto  dijeron  San  Isidoro  y  Paulo  Orosio.= 
Ms:  B.  M.  al  fin  de  un  códice  antiqnisimo,  JV ,  12. 

Fray  AGUSTÍN  de  ALBURQüEaon : 

Cmia  fecha  en  Mmiila  áf^  de  junio  de  1 575 ,  forntrníccrn- 
iú  el  $uceM  del  eor$airio  Limahon ,  que  fué  sobre  aquella  trfa 
eon  70  •a«ú>s.=siMs.  en  Ser.,  Legajo  2.°  de  Papelee  tocantes 
á  Malueo  y  Filipinas ,  y  anos  1564  á  1608. 

Doír  Fray  AGUSTÍN  Cakellas  ,  trinitario  calzado :  nació 
el  ano  1765  en  el  tugar  de  Santa  María  deis  Pens ,  obispado 
ée  Vich ;  hizo  en  esta  ciudad  sus  primeros  estudios :  cursó  la 
blosofia  en  el  seminario  trídentino  de  Barcelona ,  estudió  lúe- 


go  las  matemáticas ,  síf^uió  el  curso  de  la  náutica  en  la  es- 
cuela ile  aquel  consulado,  obtuvo  nombramiento  de  piloto, 
hizo  un  via((e  á  Veracruz ,  y  á  su  regreso  tomó  el  hábito  de 
religioso :  fué  lector  de  Artes  y  Teología ,  y  predicador  zelo- 
so :  en  1803  le  admitió  en  su  seno  la  academia  de  Ciencias  y 
Aries  de  Barcelona,  Propuso  la  enseñanza  pública  de  cos- 
mografía aplicada  á  la  geografía,  ofreciéndose  á  dirigirla 
gratuitamente ;  á  que  desde  luego  accedió  la  junta  de  comer- 
cio, facilitándole  todo  lo  necesario  al  objeto,  y  mas  adelante 
le  a<ljudicó  la  cátedra  de  matemáticas,  que  habia  vacado.  Nom- 
bróle el  rey  para  auxiliar  al  Sr.  Méchain ,  astrónomo  fran- 
cés ,  que  estaba  en  el  principado  entendiendo  en  las  operacio- 
nes científicas  para  determinar  la  verdadera  figura  de  la  tier- 
ra. Concluida  esta  expedición,  á  costa  de  grandes  incomodi- 
<lades  de  dia  y  de  noche ,  por  las  altas  cumbres  y  al  rigor  de 
las  estaciones ,  regresó  á  Barcelona  y  volvió  á  encargarse  de 
la  enseñanza  de  las  matemáticas.  En  1806  le  confirió  el  rey 
la  cátedra  de  náutica  del  consulado.  Empeñada  la  guerra  de 
la  independencia,   tentaron  los  franceses  de  corromper  su 
lealtad ;  el  P.  Ganellas,  burlando  la  vigilancia  de  ellos,  se  pasó 
á  nuestro  ejército:  servia  al  lado  del  Brigadier  Rovira:  en 
1809  fué  llamado  del  general  0-Donell,  que  le  hizo  ayu- 
dante de  su  cuartel  general ,  coniiándole  todos  los  trabajos  de 
topografía  y  obras  de  campaña:  en  1810  ascendió  á  capitán 
de  guias,  y  continuó  con  este  carácter  hasta  octubre  de  181  i, 
haciendo  en  todo  aquel  tiempo  importantes  servicios  faculta- 
tivos y  acreditándose  también  de  guerrero  impávido  en  varias 
acciones  campales  y  en  el  horroroso  asedio  que  sufría  Tar- 
ragona. Terminada  la  guerra,  volvió  á  la  enseñanza  del  pilo- 
tage  en  la  capital  de  Cataluña. 

En  una  memoria  que  escribió  hcicia  el  año  1 803  sobre  los 
perjuicios  que  la  desigualdad  de  medidas  causa  á  todos  los 
intereses ,  y  en  que  determinaba ,  como  la  mas  cidecuada  para 
unidad  de  medida  universal ,  una  parte  del  cuadrante  meri- 
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dional  terrestre;  dio  noticia  de  las  expediciones  de  los  Seño- 
res Méchain  y  Delambre ,  dispuestas  en  1792  y  1798  por  los 
gobiernos  de  España  y  Francia ,  para  fijar  la  longitud  del 
arco  terrestre  desde  Monjuich  á  Dunquerque. 

Mas  adelante  compuso  y  publicó  sus : 

Elementos  de  astronomía  náutica,  escritos  para  uliUdad 
de  los  que  se  dedican  al  estudio  de  la  navegación  científica 
En  Barcelona,  imprenta  de  Agustin  Roca:  2  tomos  en  4."; 
el  1.®  en  1816 ,  y  el  2.®  en  1817. =De  esta  obra  se  hace  ho- 
norífica mención  (tal  vez  redactada  en  el  convento  del  P.  Ca- 
ndías ,  así  como  todo  lo  demás  de  su  biografía )  en  Escrito- 
res catalanes  del  Sr.  Torres  Amat,  págs.  140  á  143. 

En  1817  el  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Castaños, 
siendo  capitán  general  de  aquel  principado ,  asoció  á  nuestro 
trinitario  para  un  proyecto  hidráulico  ó  de  canal  de  rie- 
go con  el  brigadier  de  ingenieros  D.  Andrés  Sanjaume  y 
otros  facultativos;  cuya  comisión  desempeñaron  plausible- 
mente. 

Por  último,  el  P.  Canellas  inventó  un  instrumento  mate- 
mático ,  que  llamó  frecisivo ,  para  observaciones  geodésicas  y 
astronómicas ,  encargando  su  construcción  al  maquinista  Don 
Cayetano  Feralt ;  pero  no  se  dice  si  este  llegó  á  construirlo, 
y  acaso  lo  entorpecería  el  próximo  fallecimiento  de  su  digno 
inventor,  acaecido  á  10  de  abril  de  1818.  £1  Sr.  D.  Ramón 
Mons  y  Seriñá  leyó  su  elogio  el  dia  3  de  junio  del  mismo  año 
en  la  academia  de  Ciencias  v  Artes  de  Barcelona.  =Consta 
todo  en  Escritores  catalanes,  págs.  citadas. 

Don  AGUSTÍN  Lorente  de  Miraflores  ,  natural  de  Za- 
ragoza ,  profesor  de  matemáticas  en  la  escuela  de  D.  Diego 
de  Torres: 

Victoria  por  la  astroíogía.  Cargos  á  sus  malos  obseitantes 
en  la  instrucción  que  se  dá  á  un  rústico  sobre  los  eclipses  ,  y  el 
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nowctdido  en  el  dia  17  de  diciembre  de  1732.-— Zaragoza»  por 
Juan  Malo,  en  dicho  ano,  con  figuras ,  y  28  págs.  en  8.®= 
Latassa,  B.  n.  de  Eserit.  Aragón ,  tom.  4.®,  pág.  450. 

Fray  AGUSTÍN  de  Madrid,  religioso  franciscano  des- 
calzo ,  pasó  á  Filipinas ,  y  habiendo  vuelto  á  España  im- 
primió entre  otras  obras : 

Relación  del  viaje  que  hizo  el  Abad  D.  Juan  Bautista  Si- 
doti  de$de  Manila  al  imperio  del  Japón ,  enviado  por  el  55.  P. 
Inocencio  XI.  Madrid,  1717,  en  fol.=Baena,  Hijos  de  Ma- 
drid ,  tomo  1.^,  pág.  9. 

Don  AGUSTÍN  Marco  Artú  ,  arquitecto  : 
Cartas  escrita»  al  brigadier  D.  Francisco  Javier  de  Cabo-- 
nes  durante  el  reconocimiento  que  Artú  hizo  del  rio  Tajo. 
Sus  fechas  ,  Aranjuez  10  de  abril  1828  :  Toledo,  15:  Ta- 
layera de  la  Reina,  24:  Almaraz,  3  de  ma>o:  Garrobi- 
Has,  12:  Alcántara,  17:  Cáceres,  27:  Talayera,  6  de  ju- 
nio; y  Toledo,  10.=£stán  publicadas  por  el  mismo  Gaba- 
nes en  su  Memoria  sobre  la  navegación  del  Tajo,  n.^  146, 
|iágs.  140  y  si<rs. 

Diario  de  los  viages  practicados  en  1829  por  el  arquitecto 
D.  A.  J/.  Artú  desde  Aranjuez  á  Lisboa,  y  desde  Lisboa  á 
Aranjuez,  en  los  barcos  AnlonelU  y  Tajo;  y  opinión  definitiva 
del  mismo  arquitecto  acerca  de  la  posibilidad  y  facilidad  de  ha- 
cer navegable  el  mencionado  río.=Está  en  la  misma  Memoria 
al  U.M77,  y  págs.  179á210. 

AGUSTÍN  BE  Orozco  ,  natural  de  Escalona ,  residente  en 
Cádiz ,  criado  del  rey  D.  Felipe  U : 

Discurso  historial  de  la  presa  que  del  puerto  de  la  Maa- 
mora  hizo  el  aunada  real  de  España  en  el  año  1614 ,  imp.  en 
Madrid  por  Miguel  Serrano  de  Vargas ,  año  1615,  en  4.*' 


Don  AGUSTÍN  Pascual  ,  <;atedrático  en  lA  uBiversidád  de 
Madrid: 

Manual  de  aritmética,  Madrid  1843,  en  8.^:  venal  en  la 
librería  de  Boix ,  y  anunciado  en  los  Diarios  de  esta  villa  de 
28  y  29  de  marzo  del  mismo  año. 

Don  AGUSTÍN  Rodríguez  .— Véase  Don  MIGUEL  Mo- 

mENO. 

Don  ALBERTO  be  Sesma  ,  brigadier  de  la  armada  na- 
val :  nació  en  Tudela  de  Navarra :  fué  guardia  marina  en  la 
compañía  de  Cádiz ,  que  entonces  era  la  única.  Siendo  ya  te- 
niente de  navio ,  se  halló  eú  el  combate  de  la  escuadra  del 
Sr.  Lángara  con  la  inglesa  de  Rodnéy  el  año  1780  cerca  de 
Cádiz :  en  el  mismo  año ,  su  paisano  el  ministro  de  marina 
marqués  González  de  Castejon  le  colocó  en  la  secretaría  del 
despacho  de  este  ramo ,  donde  continuó  hasta  fines  de  1795« 
que  lo  separó  el  reciente  ministro  D.  Pedro  Várela;  pero  su 
sucesor  el  Sr.  Lángara  restableció  á  D.  Alberto  el  año  1797 
en  las  opciones  y  derechos,  que  habia  adquirido  como  oficial 
de  dicha  secretaria ,  y  en  conformidad  de  ello  fué  nombrado 
consejero  de  guerra.  Falleció  en  Cádiz  á  fines  del  año  1805, 
dejando  escrita  la: 

Memoria  mhre  lo$  diferentes  e$tados  de  la  marina  española^ 
ffiesu  re$fetlif)a  influencia  en  la  prosperidad  nacional.  Cádiz, 
imprenta  de  la  Concordia ,  año  1813 ,  en  8.^ 

Se  dice  en  la  misma  portada  que  habia  escrito  esta  obra 
en  1 806 ;  pero  es  una  equivocación ,  supuesto ,  sin  que  haya 
duda,  que  falleció  en  1805. 

ALBERTO  Strozzi  ,  gentil  hombre  de  la  infanta  Doña 
Isabel ;  escribió : 

Diálogo  sobf'f  el  cmnercio  de  los  reinos  de  CastÜla  con  las 
Indias ,  y  otras  partes :  impreso  año  1624. =ls.  imp.  cód.  27. 
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ALEJANDRO    de  Costo.  — Véase   Don   CRISTÓBAL 

Colon. 

ALEJANDRO  de  Moura  ,  capitán  mayor  de  Pernambuco: 

Roteiro  da  jornada  que  fez  com  o  piloto  Manoel  Gonzahez 
desde  Pernamhiu^o  até  o  Maranhao:  ms.  en  f.  que  se  conser- 
vaba en  la  biblioteca  del  rey  Católico ,  se^n  el  Epítome  de 
la  biblioteca  de  León  Pinelo,  tom.  2.*^,  col.  690:  citado  por 
Barbosa,  B,  lusitana,  tom.  1 ,  pág.  97. 

ALEJO  DE  LA  Mota  ,  piloto  mayor  de  Portugal ,  y  uno 
de  los  mas  peritos  en  la  navegación  de  las  Indias  orientales, 
en  que  anduvo  35  años ;  y  siendo  piloto  de  la  nao  San  Mar-r 
tin  el  año  1 598 ,  escribió : 

Roteiro  da  navega^ao  da  India.  Ms.  en  que  describe  con 
mucha  individualidad  las  monzones  ó  estaciones  mas  oportu- 
nas para  navegar ,  los  vientos ,  tempestades  y  calmas ,  con 
los  bajíos,  abras,  promontorios  y  puertos  que  se  encuentran 
desde  Lisboa  á  Goa,  y  de  Goa  á  Cochin,  Malaca,  China  y 
Japón.  Estaba  en  la  lib.  de  Tevenot,  según  su  catálogo 
f.  211 ,  citado  en  el  Ep.  de  Iq  Bih.  de  León  Pinelo ,  tom.  2, 
columna  1106.  Se  tradujo  en  francés,  tom.  2.^  de  diversas 
navegaciones  (Paris,  chez  Jacquez  Langlois,  1664,  f. )>  y 
parte  de  este  derrotero  la  comprendió  Manuel  Pijnentel ,  pá- 
gina 327  de  su  Arte  pratica  da  navegagao,  Lisboa,  por  Ber- 
nardo da  Costa  de  Cavallo,  1699,  f.=Barbosa,  Bib.  Iv^t.,^ 
tom.  1 ,  pág.  92. 

Don  alejo  de  Torres  ,  profesor  de  matemáticas ,  tra- 
dujo varios  Pronósticos ,  siendo  uno  de  ellos : 

El  Gran  Piscator  italinno ,  Pronóstico  y  Lunario ,  Diario 
de  cuartos  de  luna ,  con  los  juicios  elementales  naturales  y  po- 
Uticos  de  Europa  para  el  año  1737;  qu^  también  contiene  una 
Geografía  universal  del  mundo  y  otras  curiosidades. ^^-^Zarago- 


2a,  por  José  Fort.   1737:  en  8.®=Lalas8a,  Bib.  nueva  de 
Escrii.  Arag.,  tom.  4.®,  pág.  497. 

Don  ALONSO  db  Arellano,  capitán  del  patax  San  Lúeas: 
Rtlacion  de  su  navegación  desde  el  puerto  de  Navidad  que 
salió  can  la  armada  que  iba  al  descubrimiento  de  las  islas  de 
poniente ,  de  la  cual  se  separó  en  la  noche  de  1  .^  de  diciembre 
de  1564,  y  sin  haberla  vuslto  á  ver  regresó  a  dicho  puerto, 
después  de  muchos  trabajos,  en  9  de  agosto  de  1565=B.  M., 
leg.  2.^  de  Papeles  tocantes  á  las  islas  del  Maluco  y  Filipinas, 
años  1564  á  1608.=Y  en  carta  que  escribió  al  rey  desde  Mé- 
jico en  31  de  marzo  1575,  dice  de  si  mismo ,  que  fué  el  pri- 
mero que  descubrió  el  viaje  de  la  China,  cuya  relación  habia 
presentado  al  Consejo  Real  de  Indias. — £1  patache  San  Lúeas 
de  40  toneladas,  era  en  efecto  una  de  las  cuatro  naos  que  en 
21  de  noviembre  de  1564  salieron  del  puerto  de  Navidad  para 
la  conquista  de  las  Filipinas ,  al  mando  del  general  Miguel  Ló- 
pez de  Legazpi  (Véase  su  artículo  y  el  de  Fr.  Andrés  de  Ur- 
daneta).  A  los  diez  días  de  navegación,  yendo  de  descubierta 
por  la  noche ,  se  separó  Arellano  de  propósito  y  por  con- 
cierto con  su  piloto  el  mulato  Lope  Martin ,  natural  de  Aya- 
monte  :  llegó  con  anticipación  á  la  isla  de  Mindanao ,  donde 
hizo  rescates:  quiso  ahorcar  á  uno,  que  entre  otros  insistia 
mas  en  reincorporarse  á  la  armada  cuando  la  avistaron  desde 
las  gavias:  volvió  á  Nueva-España,  suponiendo  perdida  la 
expedición,  y  sin  dar  ninguna  noticia  del  descubrimiento: 
vino  á  España  con  el  mismo  piloto,  pretendiendo  mercedes 
como  primeros  descubridores  de  aquellas  islas  y  de  su  vuelta 
i  Nueva-España  (que  fué  harto  trabajosa ,  y  su  recalada  allá 
hacia  los  40.^  N.):  tenia  en  buen  estado  sus  pretensiones; 
pero  descubierto  su  fraude  con  la  llegada  del  P.  Urdaneta  á  la 
corte ,  se  puso  en  prisión  á  Arellano ,  y  fué  enviado  á  Nueva^ 
España  con  orden  de  trasladarlo  á  disposición  del  general  Le- 
gazpi: por  influjo  de  intercesores,  logró  demorarse  en  Nue- 
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va-Espafia,  hasta  que  en  1577  murió  el  expresado  general: 
fué  á  Filipinas  con  cartas  de  recomendación ,  que  no  le  valie- 
ron para  ser  allí  menos  mal  visto  por  aquel  antecedente ;  y 
á  los  dos  años  se  volvió  á  Nueva-España,  donde  murió.  El 
piloto  tuvo  también  un  desdichado  fin.=Fr.  Gaspar  de  San 
Agustin,  Conquistas  de  las  Filipinas ,  lib.  1 ,  capítulos  XV  y 
XXIX,  págs.  63  a  63, 133y sigs.;  y  caps.  XXXVffly  XXXIX, 
págs.  170  á  177. 

Don  ALONSO  el  Batallauor  ,  VII  de  este  nombre  en 
Castilla ,  Emperador  de  España ,  y  IX  Rey  de  Aragón  y 
Navarra  :  nació  en  la  villa  de  Hecho ,  obispado  de  Jaca:  mu- 
rió en  la  batalla  de  Sariñena  el  7  de  setiembre  de  1133  ,  á 
los  61  años  de  edad,  y  28 ,  2  meses  y  10  dias  de  su  reina- 
do, y  fué  sepultado  en  Montaragon.  Ordenó  y  publicó: 

Establecimiento  y  reglamento  de  la  orden  militar  de  Ifon- 
real  del  Campo;  la  cual  se  presume  si  era  la  religión  de 
Templarios  ú  otra  semejante  ,  ó  algo  nueva  como  lo  parece, 
dice  Latassa  en  su  Biblioteca  antigua  de  Aragón ,  tomo  1  .^, 
págs.  138  á  li3. 

ALONSO  Bernal  ,  piloto : 

Parecer  (sin  fecha ,  aunque  corresponde  á  mediados  del 
año  1618)  sobre  el  viaje  que  los  Nodales  iban  á  emprender  para 
los  estrechos  de  Magallanes  y  Le-maire.  Se  adhiere  en  parte  á 
lo  propuesto  por  el  Dr.  Arias  Loyola.=Estaba  original  en 
Sev. ,  y  hay  copia  en  el  D.  h. ,  tom.  20  de  Mss. 

Don  ALONSO  Botelló  y  Serrano,  y  Don  PEDRO  Por- 
TERY  Casanate: 

Declaración  que  hicieron  en  17  de  setiembre  de  1636  so- 
bre la  conveniencia  de  descubrir  si  se  comunicaban  por  la 
California  los  mares  del  Sur  y  Norte ,  expresando  las  varias 
tentativas  hechas  infructuosamente  por  todas  las  naciones  en 
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busca  de  aquel  paso ,  y  los  navegantes  que  las  hicieron ;  con 
una  ilenioria  de  los  autores  que  trataban  de  las  Californias  y 
su  golfo,  del  paso  dicho,  y  de  otros  muchos descubrimien- 
tos,=Scv.,  testimonio  de  autos  en  el  leg.  2.^  de  Papeles 
sobre  el  descubrimiento  de  la  California ,  etc. 

Don  ALONSO  de  Cepeda  y  A^dradb  ,  teniente  de  maes- 
tro de  campo  general,  gobernador  del  Tholhuys,  en  Bél- 
gica: 

Epitome  de  la  fortificación  moderna  ,  asi  en  lo  regular  como 
en  lo  irregular,  reducida  á  la  regla  y  al  compás ,  por  diversos 
modos  y  los  mas  fáciles  para  mover  la  tierra;  y  otros  diversos 
iratados  de  la  perspectiva ,  y  geometría-práctica ,  y  del  t?iodo 
de  sitiar  y  defender  las  plazas,  y  de  la  construcción  de  las  ba- 
ierias  y  minas  y  artificios  de  fuego  para  arrojar  al  enemigo. 
impreso  en  Bruselas  por  Francisco  Foppens.  1669. =^Un  tomo 
grueso  en  4.^,  que  contiene  (después  de  12  hojas  de  entrada 
sin  foliar)  los  Preludios  geométricos  necesarios  para  la  arqui- 
tectura militar,  divididos  en  dos  partes  :  la  primera  consta  de 
16  capitulos ,  y  la  segunda  de  7,  y  todo  de  83  págs.  Sigúese 
la  obra  principal  con  distinta  foliación,  dividida  en  10  tra- 
tados, y  estos  en  capitulos  en  la  forma  siguiente:  Trata- 
do 1.^  De  la  fortifícack>n  moderna,  en  15  capítulos. — Tra- 
tado 2.^  Del  modo  de  reducir  á  práctica  en  la  campaña  todo 
lo  que  se  ha  designado  en  el  papel ;  6  caps. — Tratado  3.® 
De  lo  irregular,  en  9  caps. — ^Tratado  4.**  Del  modo  de  tra- 
bajar en  tierra,  y  de  fortificar  mas  las  plazas,  11  caps.-«- 
Tratado  5.® De  aumentar  ó  disminuir,  y  levantar  la  planta 
de  cualquier  figura ,  6  caps. — Tratado  6.*^  De  la  perspectiva 
y  relieve,  5  caps. — Tratado  7.**  De  la  geometría  práctica; 
esto  es ,  de  la  medida  de  las  áreas  de  todas  figuras ,  y  de  la 
solidei  de  los  cuerpos,  en  8  caps. — ^Tratado  8.^  Del  modo 
de  sitiar  una  plaza  y  de  los  requisitos  necesarios  para  este 
efecto,  10  cap6.=TRATADo  9.**  De  la  defensa,  7  caps.— Tra- 
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TADO  10  y  último.  De  diversos  artificios  de  fuego,  7  capítu- 
los: todo  en  390  págs. 

En  su  Dedicatoria  á  D.  Iñigo  Melchor  Fernandez  de  Ve- 
lasco  y  Tobar ,  condestable  de  Castilla  y  de  León ,  dnque  de 
Frías ,  gobernador  y  capitán  general  de  los  Paises-bajos  y  de 
Borgoña,  etc.  etc. ,  manifiesta  la  necesidad  que  teníamos  de 
gentes  instruidas  en  la  arquitectura  militar ,  siendo  rarísimas 
las  que  se  aplican  á  lo  práctico  de  ella ,  y  menos  á  lo  teó- 
rico ,  dejando  á  los  estrangeros  el  peso  de  los  trabajos  marcia- 
les ,  de  que  se  originaba  que  habiendo  sido  siempre  los 
nuestros  los  mas  ilustrados ,  entonces  se  desvelaban  ya  os 
demás  europeos  en  la  adquisición  de  ciencia  tan  importante, 
con  tratados  de  que  acá  se  carecía,  por  lo  cual  estábamos  en 
tanto  atraso,  y  por  eso  y  demás  razones,  que  expone,  había 
emprendido  esta  obra  ,  en  bien  de  los  que  se  inclinasen  á  esta 
facultad ,  reduciéndola  á  lo  práctico,  confiado  de  la  protec- 
ción y  apoyo  de  su  Mecenas ,  cuyos  servicios  y  los  de  sus 
ilustres  progenitores  refiere  largamente,  firmando  en  Bruse- 
las á  20  de  octubre  1669. 

En  la  advertencia  A  los  que  leyeren  les  persuade  de  la  im- 
portancia de  este  Epitome  de  fortifi^^acion^  escrito  sin  adornos 
de  estilo ,  sino  de  suerte  que  aun  los  mas  rudos  le  compren- 
dan sin  fatiga ,  y  por  lo  mismo  tampoco  emplea  demostracio- 
nes matemáticas ,  contentándose  con  que  el  estudioso  consiga 
pronta  práctica  para  saber  en  los  lances  de  la  guerra  hacer 
inferior  al  que  acomete  superior ,  sin  embarazarse  en  las  es- 
peculaciones de  proporción  de  líneas ,  del  todo ,  ó  de  las  par- 
tes de  cualquiera  fortificación,  ect.  Desea  que  el  lector  se 
satisfaga  con  las  facilidades  que  le  ofrece  este  compendio. 
Anuncia  proseguir  la  obra  principal ,  donde  se  deduce  lo  que 
falta  en  él ;  en  el  cual  ha  procurado  suplir  con  el  compás  y  la 
regla  lo  demostrativo  de  los  teoremas ,  así  como  lo  mas  eje- 
cutivo de  los  problemas  con  la  cuerda  y  la  estaca,  y  aun  lo 
mas  necesario  de  la  aritmética ,  aunque  esta  es  tan  esencial 
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que  el  carecer  de  ella  dificulta  admitir  á  los  que  pretendan 
entrar  en  el  cnerpo  de  arquitectos  militares ;  presentando  en 
fin  ' '  en  este  tratado  lo  que  pudiera  en  muchos ,  según  la  va- 
<c  riedad  de  los  objetos  que  contiene  /'  con  lo  que  ' '  juzga  ha-« 
<c  ber  logrado  el  empeño  en  que  lo  pusieron  las  murmuracio- 
«( nes  de  sus  compatriotas  por  las  impresiones,  que  habia 
«  hecho  de  diversas  materias  agenas  de  su  profesión;  '*  porque 
en  efecto,  según  D.  Nic.  Antonio  (B.^h.  nova,  tóm.  1.", 
pág.  17)  habia  publicado  en  1664  la  traducción  de  dos  obras 
de  Raymundo  Lullo,  que  nada  tienen  de  militar. 

De  dicho  E^^itoine  hacen  mención  Huerta ,  Biblioteca  fnili- 
iar  española,  pág.  57  ;  y  Lucuze,  en  el  catálogo  al  princi- 
pio de  su  libro  de  Fortificación. 

Frey  ALONSO  DE  CoNTRERAS,  cabaUcro  de  la  orden  de 
San  Juan ,  natural  de  Madrid,  cuya  biografía  se  halla  en  Hijoa 
ilustres  de  3Iadrid  por  D.  J.  A.  Alvarez  Baena,  tom.  1.", 
pág.  41 ,  y  dice  :  que  salió  muy  niño  de  esta  corte  ;  empezó 
á  servir  en  Turquía  con  una  fragata;  hizo  mas  de  300  es- 
clavos ;  venció  con  sola  su  espada  á  un  turco  que  con  lanza 
embanderada  desafiaba  á  todas  las  naciones ;  se  defendió  al 
mismo  tiempo  de  algunos  franceses  que  querían  parte  en  lo 
que  no  habian  merecido;  reconoció  por  orden  del  Gran  Maes- 
tre, con  una  sola  fragata,  la  armada  de  Solimán  en  el 
Négroponto;  dio  la  noticia  á  donde  convenia,  y  atrave- 
sando en  esta  escursion  por  entre  la  misma  armada  enemi** 
ga ,  le  pasaron  una  pierna  de  un  mosquetazo ;  su  regreso  á 
Malta  valió  mucho  para  triunfar  de  Solimán ;  vuelto  á  Es- 
paña, le  hizo  el  rey  alférez  de  la  compañía  de  D.  Pedro  Ja- 
rava ;  después  capitán  de  dos  galeones ,  con  los  que  sirvió 
sobre  Chipre  y  Alejandría ,  y  apresó  á  un  célebre  pirata  in- 
glés: sus  hazañas  por  mar  y  tierra ,  y  á  pesar  de  la  envidia 
y  de  sus  perseguidores ,  que  le  dioran  en  cara  con  lo  bajo  de 
su  nacimiento  y  de  haberse  criado  en  los  Desamparados  de 
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Madrid ,  le  merecieron  el  hábito  de  San  Joan ,  que  recibió 
en  Malta;  hallóse  después  en  el  socorro  de  la»  islas  de  Bar- 
Unento  y  en  el  de  la  Mamora.  Pero  refiere  mochas  mas  Lope 
de  Vega  Carpió  ( de  quien  las  trasuntó  el  Baena )  en  so  dedi- 
catoria al  capitán  frey  Alonso  de  Conlreras ,  de  la  tragico- 
media El  rey  sin  reino  ( tom .  20  de  sus  comedias ,  imp.  en 
1629 ,  fol.  226  V.  ) ,  y  concloye  diciéndole: 

*'  Pienso  en  dilatados  versos  honrarme  de  escribir  sus 
salerosos  hechos ,  para  no  envidiar  los  que  pusieron  la  plu- 
ma en  los  de  García  de  Paredes ,  Urbina ,  y  Céspedes ,  céle- 
bres españoles,  que  con  tan  ilustres  hazañas  consagraron 
á  la  inmortalidad  sus  patrias  y  sus  nombres :  entretanto  re- 
ciba Vm.  esta  palabra  en  empeño,  y  esta  comedia  en  su  pro- 
tección ,  y  lea  estos  versos: 

* '  Puso  el  valor  natural 
Pleito  al  valor  heredado 
Por  mas  noble ,  mas  honrado. 
Mas  justo ,  y  mas  principal . 
Siendo  la  verdad  fiscal. 
Probó  el  natural  valor 
La  fama ,  laurel  y  honor 
be  Contreras  en  España, 
Y  por  la  menor  hazaña 
Tuvo  sentencia  en  favor." 
En  la  dedicatoria  á  Pedro  Vergel  de  la  tragicomedia  El 
mejor  mozo  de  E»paña ,  dice  también :   ' '  De  la  envidia  dijo 
«  un  sabio,  fue  carecia  de  sueño,  por  no  perder  un  mitoHie  el 
«  egercicio  de  m  infame  lengua.  Vm.  con  la  espada  y  yo  con 
« la  pluma  echémosla  de  este  lugar ,  que  á  Vm.  ayubarA  el 
«  CAPITÁN  CoNTREaAS ,  V  á  mí  el  licenciado  Juan  Psrez  de 
«  Montalvan. "  ( f .  254  de  dicho  tom.  20 ). 
Escribió  Contreras  la  obra  que  intituló: 
Derrotero  universal  desde  el  cabo  de  San  Vicente  en  el  mar 
Océano ,  coMeando  por  todo  el  mediodía  de  Europa  en  el  J/e- 
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úiterráneo,  y  sus  islas,  y  por  las  costas  opuestas  de  Asia  y 
África  hasta  Cabo  Cantin,  etc. — Ms.  en  4.^  citado  por  Bar- 
da en  el  tom.  2.°,  col.  1133,  de  sos  adiciones  á  León  Fi- 
líelo. Existía  en  B.  M. ,  y  hay  copia  en  F.  N. 

ALONSO  BB  CóanoBA,  sevillano,  doctor  en  medicina: 
Adiccionó  y  corrigió  el  Almanaque  perpetuo  de  Ahraham 
Zaeuti  y  y  también  las 

Tablas  astronómicas  del  mismo  autor. =Impr.  en  4.^, 
aik>s  1496  y  1502,  en  latin,  según  el  adiccionador  de  Pine- 
lo,  tom.  2.®,  col.  993 ;  y  D.  N.  Ant.  B.  H.  nooa,  toan.  1.% 
pág.  20,  cita  otra  edición,  en  Yenecia,  impr.  de  Melchor 
Sessam  y  Pedro  de  Ravannis,  1817,  4.*^ 

ALONSO  DE  CoRELLA  (álias  López  de  Corella),  navar- 
ro ,  y  acaso  natural  de  la  ciudad  de  su  apellido :  enseñó  con 
aplauso  en  la  universidad  de  Alcalá  la  facultad  médica ;  des- 
pués fué  llamado  á  su  patria ,  donde  la  ejerció  á  expensas  de 
la  ciudad;  escribió  mucho  de  esta  ciencia,  y  entre  ello: 

Secretos  de  fUosofia,  astrologia  y  medicina,  y  de  las  cua- 
tro matemáticas  ciencias ,  dimdidos  en  cinco  quinquasésimas 
de  preguntas.  Pinciae  1546.  Caesaraug,  1647  foL  por  Jorge 
Cossi.:=D.  N.  Ant.  Bib.  hisp.  nova,  tom.  1.®,  pág.  20. 

Doctor  ALONSO  Criado  de  Castiixa,  que  fué  oidor  de 
la  Real  Audiencia  de  Panamá ,  y  gobernador  de  las  provin- 
cias de  Guatemala : 

Información  que  formó  en  Panamá,  en  abril  de  1577,  so^ 
bre  los  robos  y  daños  que  el  capitán  corsario  Chalona  con  otros 
50  ingleses ,  guiados  por  los  negros  cimarrones ,  hicieron  en  las 
islas  de  las  Ferias ;  habiéndolos  lu^go  apresado  el  maese  de 
camp^Berrio,  el  capitán  Carreña  y  otros.  =Testimonio  ori-* 
ginal ,  leg.  6.^  de  Descripciones^  en  Sev. 

S%weso  de  su  jornada  á  la  pacificación  de  los  negros  cimar-^ 
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roñes,  que  con  loi  cor mr ios  ingleses  y  franceses  hadan  muchos 
robos.  El  que  hizo  el  capitán  Francisco  Drak.  Descubrimiento 
y  buenas  circunstancias  del  puerto  que  denominó  Santo  Toínas 
de  Castilla,  Descubrimiento  del  cami}iode  laXiguadesdeel  ptwr^ 
to  de  Caballos  á  Guatemala,  Naufragio  de  la  Almiranta  de  las 
naos  de  Honduras,  abierta  por  un  rayo.  Y  presas  hechas  por 
estas  naos  ,=CRTiaiS  originales  de  14  y  17  de  abril  de  1579, 
24  y  25  de  mayo ,  y  30  de  noviembre  de  1605 ,  28  de  junio 
y  1.^  de  julio  de  1606 ;  que  estaban  en  Sev. ,  leg.  34  de  la^ 
mismas  carias ,  en  otro  de  papeles  tocantes  al  corsario  Drak^ 
y  leg.  3«°  rotulado:  ^'Papeles  recogidos  de  casa  del  secre-^ 
« (arto  Juan  de  Ziriza.  ** — [Véase  Alonso  Duarle.J 

Fray  ALONSO  Chacón,  natural  de  la  ciudad  de  Baeza, 
de  la  orden  de  Santo  Domingo: 

Preces  pro  navigantibus.  Ms.  en  la  biblioteca  vatica-* 
na.=:=D.Nic.  Ant.  Bib.  hisp.  nova,  tom.  1.**,  pág.  18,  col. 2. 

ALONSO  0E  Chaves  ,  fué  nombrado  cosmógrafo ,  piloto 
mayor  y  maestro  de  hacer  cartas ,  astrolabios  y  otras  cosas 
para  la  navegación ,  con  el  salario  de  30,000  inrs.  al  ano^ 
por  Real  cédula  con  fecha  en  Madrid  á  4  de  abril  1528. 
Por  otra  dada  en  Monzón  á  11  de  julio  1552  se  le  mandó 
regentar  la  cátedra  de  cosmografía,  que  Sebastian  Caboto, 
ausente  en  Inglaterra,  habia  enseñado  en  la  casa  de  la  con- 
tratación de  Sevilla ,  por  cuyo  trabajo  seria  gratificado.  Se- 
ñalósele  el  sueldo  de  20,000  mrs.  por  esta  cátedra  ea  Real 
cédula  expedida  en  Valladolid  á  13  de  julio  1557«  Y  por  otra 
de  Madrid  á  21  de  abril  1586,  se  le  jubiló  con  todos  sus 
sueldos  por  estar  viejo  é  impedido « 

Estas  noticias  (tomadas  de  las  qué  D.  J.  A.  Cean  Bermu- 
dez  sacó  cuando  entendia  en  el  arreglo  del  arch.  de  Indias  en 
Sevilla)  presentan  alguna  oscuridad  sobre  el  tiempo  que 
Alonso  de  Chaves  pudo  regentar  aquella  cátedra ;  para  la 
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ctial  fué  nombrado  sn  hijo  Gerónimo  con  el  sneldo  de  30,000 
mrs.  en  4  de  diciembre  1552,  es  decir,  á  ios  4  meses  y 
23  dias  de  haberla  encomendado  el  rey  á  su  padre  Alonso: 
Gerónimo,  sin  duda  por  enfermo,  ñola  esplicabaen  1569, 
pues  por  real  cédnia  de  5  ó  25  de  mayo  de  este  ano  se  daba 
está  ocupación ,  hasta  otra  providencia ,  al  cosmógrafo  San- 
cho Gutiérrez :  acaso  Tolveria  Gerónimo  á  ejercerla  algunos 
años  adelante ;  pues  ello  es ,  que  no  se  dio  á  otro  en  propie- 
dad hasta  11  de  mayo  1573.  Por  todo  lo  dicho  no  es  fá- 
cil acomodar  á  Alonso  en  1557  el  espresado  señalamiento 
de  20,000  mrs.  pof  dicha  cátedra,  á  no  ser  que  estuviera  su- 
pliendo por  su  hijo,  á  quien  se  reservaría  la  tercera  parte  d(»I 
sueldo ,  asignando  los  otros  dos  tercios  al  padre ;  que  al  fin , 
habiendo  muerto  Gerónimo  en  1573  ó  74,  sin  dejar  hijos  ni 
mujer,  quedó  por  heredero  suyo  como  era  consiguiente,  y 
obtuvo  en  este  concepto  el  privilegio  para  reimprimir  el 
Repertorio  de  los  tiempos  por  Real  cédula  de   14  de  abril 
1574,— Escribió  Alonso  un  informe,  que  se  le  habia  pe- 
dido por  los  jueces  de  la  casa  de  la  contratación,  rotulado: 

Año  1561  .-^Relación  de  la  orden  que  observaba  en  el  exa- 
men 9  admisión  de  pilotos  y  maestres  de  la  carrera  de  Indias, — 
Hallábase  entre  los  papeles  llevados  de  Simancas,  leg.  1.®  de 
Carias  de  Sevilla ,  Cádiz  y  otros  puertos ,  y  hay  copia  en  po- 
der del  autor  de  esta  obra. 

ALONSO DcAitTE ,  vecino  de  Guatemala: 

Relación  que  dio  en  22  de  mayo  de  1605  al  Dr.  Alonso 
Criado  de  Castilla,  de  lo  que  vio  y  entendió  cuando  D.  Fran-^ 
cisco  Burlado  de  Yálverde  fué  á  sondear  los  puertos  de  Cabch 
líos  y  Fonseca ,  y  ver  el  camino  que  hay  de  uno  á  otro  por  tier- 
ra.=Sev.  leg.  3.*  de:  Papeles  recogidos  de  casa  del  secretas- 
rio  Juan  de  Ziríwi.— Véase  ALONSO  Criado  be  Castilla. 

Don  ALONSO  bb  ERCaLA  t  Zé&i^a  ,  caballero  del  há- 
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bito  de  Santiago,  gentil  hombre  de  cámara  de  los  emperado- 
res Carlos  V  y  Rodulfo  II :  nació  en  Madrid  á  7  de  agosto  de 
1533 :  su  padre  Portan  García  de  Ercilla  era  sevillano  (1),  y 
su  abuelo  Martin  Ruiz  de  Ercilla ,  natural  de  la  %lla  de  Ber-r 
meo  en  Vizcaya ,  y  señor  de  la  torre  de  Ercilla :  su  madre  fué 
Doña  Leonor  de  Zúñiga,  señora  de  Bobadilla,  y  después 
guarda-damas  de  la  emperatriz  Doña  Isabel.  Tuvo  D.  Alonso 
dos  hermanos  ;  y  él  se  crió  en  palacio ,  á  la  sombra  de  su  ma- 
dre ,  y  en  calidad  de  page  del  principe  D.  Felipe;  á quien  si- 
guió después  en  cuantas  jornadas  hizo  por  mar  y  tierra. 
Acompañóle  también  cuando  en  1547  pasó  á  Bruselas  y  to- 
mó posesión  del  ducado  de  Brabante ,  atravesando  en  este 
viaje  la  Italia ,  la  Alemania  y  el  Luxemburgo.  Regresó  á  Es- 
paña el  año  1551 ;  y  en  1554  fué  á  Inglaterra  con  el  mismo 
principe  cuando  pasó  á  casarse  con  la  princesa  heredera  Doña 
Itfaria.  Estando  allí ,  Uegó  la  noticia  del  levantamiento  de  los 
estados  de  Arauco ,  y  con  ella  Gerónimo  de  Alderete ,  que  ve- 
nia del  Perú ,  á  quien  entonces  nombró  el  rey  capitán  y  ade- 
lantado de  aquella  tierra ,  con  cargo  de  pacificarla.  Salió  este 
de  Londres  para  su  destino,  llevándose  á  D.  Alonso,  de  edad 
de  21  años;  y  aunque  el  adelantado  Alderete  murió  cerca  de 
Panamá,  Ercilla  continuó  su  viaje  á  Lima.  De  allí  pasó  |á 
Chile ,  en  la  escuadra  que  el  virey  del  Perú ,  marques  de  Ca- 
ñete, envió  al  mando  de  su  hijo  D.  García  Hurtado  de  Men- 
doza ,  nombrado  capitán  general  de  aquel  reino ,  para  sujetar 
á  los  sediciosos  araucanos.  Entonces  (2)  dio  principio  Ercilla  á 
sius  proezas,  hallándose  en  siete  batallas  campales;  aoompa- 

» 

(1)  Vargas  Poncc ,  en  las  Ilustraciones  á  la  vida  que  escribió 
de  este  D.  Alonso  y  se  halla  inédita  en  la  biblioteca  de  la  academia 
apañóla,  impugna  á  Garibay ,  que  hizo  á  Forlun  vizcaíno  ,  y  funda 
esta  impugnación,  I.*»  sobre  el  texto  de  Caro,  que  lo  incluia  en  sus 
Claros  varones  de  Sevilla ,  lo  mismo  que  su  traductor  Morcri ,  y  2.*  en 
que  el  padre  de  Fortun  fué  la  séptima  persona  de  las  que  se  presen- 
taron en  la  escuadra  del  general  ífíigo  de  Artieda ,  que  en  1*93  sa- 
lió de  Berméo  para  Andalucía. 

(2)  Araucana ^.csíuU>  12,  octavas  70  y  sigs. ;  jr^mnia  i3,  oct.  29. 
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fiando  á  sa  general  á  la  conquista  de  la  última  tierra  descu- 
bierta hasta  el  valle  de  Chiloe ;  y  aun  pasando  mas  adelante 
con  solos  diez  soldados ,  en  que  supo  vencer  dificultades  que 
parecieran  insuperables.  Después  en  la  ciudad  Imperial ,  ce- 
lebrándose la  coronación  de  Felipe  11 ,  y  por  cierta  desave- 
nencia en  una  fiesta , 

el  enorme  delito  exagerado 
la  voz  y  fama  pública  lo  canta, 
que  fué  solo  poner  mano  á  la  espada 
nunca  sin  gran  razón  desenvainada  (1), 
llegó  á  estar  en  un  patíbulo  para  ser  degollado;  pero  tuvo  la 
suerte  de  que  aclarada  la  verdad  del  lance ,  se  revocase  en 
aquel  momento  la  sentencia,  aunque  siguió  en  prisión  mu- 
cho tiempo  y  sufrió  después  un  trabajoso  destierro ,  sin  fal- 
tar por  eso  á ninguna  acción  de  armas,  ni  asaltos  de  plazas. 
Sentido  de  tal  agravio ,  dejó  á  Chile  y  se  trasladó  al  Callao 
de  Lima ,  donde  estuvo  hasta  que  las  noticias  de  las  cruelda- 
des de  Lope  de  Aguirre  en  Venezuela ,  •  le  determinaron  á  ir 
contra  él ;  mas  llegado  á  Panamá  supo  la  derrota  y  muerte  de 
este  rebelde  guipuzcx>ano.   Sobrevínole  á  Ercíllauna  larga  y 
estraña  enfermedad;  y  habiendo  c<mvalecido,  se  restituyó  á 
España ,  tocando  al  paso  en  las  Terceras ,  á  los  29  años  de 
edad.  Salió  luego  para  correr  la  Francia ,  Italia ,  Alemania, 
Silesia ,  Moravia  y  Panonia.  Casóse  después  en  Madrid  por 
enero  de  1570 ,  con  Doña  María  Bazan ,  hija  de  Gil  Sánchez 
Bazau  y  de  Doña  Marquesa  de  ligarte ,  dama  de  la  reina 
Doña  Isabel  de  la  Paz.  Según  un  autor,  fueron  sus  padrinos 
esta  reina  y  el  emperador  Rodulfo:  según  otro,  no  lo  fué' 
Doña  Isabel «  y  sí  Doña  Ana  de  Austria ;  pero  ambos  se  equi- 
vocaron ,  pues  que  la  primera  habia  muerto  el  año  1 568 ;  y 
la  segunda  llegó  de  Flándes  á  España  en  3  de  octubre  de  di- 
cho año  70 ,  ó  sea  ocho  meses  después  del  casamiento  de  Er-^ 

(1)  Araucana ,  cantos  36  y  37. 
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cilla.  En  1578  le  confió  el  rey  Felipe  II  el  honorífico  encargo 
de  ir  á  cumplimentar  en  Zaragoza  al  duqne  Henrico  de  Brans- 
wicli  y  á  su  mujer,  dándole  real  despacho  y  la  correspon- 
diente instrucción ,  cnvos  documentos  existen  en  el  archivo 
f^eneral  de  Simancas ,  con  toda  la  correspondencia  de  Ercilla 
sobre  este  negocio ,  que  desempeñó  muy  á  satisfacción  del 
rey.  Pero  fué  poco  halagado  de  la  fortuna,  y  eso  le  hizo 
decir : 

c(  Canten  de  hoy  mas  los  que  tuvieren  vena, 
«  y  enriquezcan  su  verso  numeroso, 
(( pues  Felipe  les  da  materia  llena 
u  y  un  campo  abierto ,  fértil  y  espacioso: 
(( que  la  ocasión  dichosa  y  suerte  buena 
a  vale  mas  que  el  trabajo  infructuoso; 
<(  trabajo  infructuoso  como  el  mió, 
«  que  siempre  ha  dado  en  seco  y  en  vacio. 


a  Y  yo  que  tan  sin  rienda  al  mundo  he  dado 
«  el  tiempo  de  mi  vida  mas  florido, 
((  y  siempre  por  camino  despeñado 
(( mis  vanas  esperanzas  he  seguido; 
«  visto  ya  el  poco  fruto  que  he  sacado 
(i  y  lo  mucho  que  á  Dios  tengo  ofendido^ 
<(  conociendo  mi  error,  de  aquí  adelante 
<(  será  razón  que  llore  y  que  no  cante."  (1) 
Murió  en  Madrid  el  dia  29  de  noviembre  de  1 594 ,  á  los 
61  anos ,  3  meses  y  22  dias  de  edad,  y  su  cadáver  fué  tras- 
ladado en  depósito,  de  la  parroquia  de  San  Justo  al  con- 
vento de  las  Carmelitas  Descalzas ,  para  llevarlo  al  monaste- 
rio de  Balbaneda  y  capilla  en  que  estaba  el  enterramiento  de 
su  ascendencia  materna  sin  duda,  pues  que  la  paterna  lo 
tenia  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  María  de  Berméb  (2). 

(1)  Canto  37. 

(2)  Vargas,  vida  de  Ere,  inédita. 
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Damos  lugar  á  Ercilla  en  la  presente  Biblioteca ,  en  razón 
á  qae  en  su  Áraucatia  onarra  hechos  luaritinios ,  como  el  so^ 
corro  que  el  marques  de  Cañete  envió  por  mar  á  los  de  Chile: 
la  navegación  que  las  naos  del  Perú  hicieron  hasta  llegar  á 
Chile ,  y  la  gran  tormenta  que  entre  el  rio  Maule  y  el  puerto 
de  la  Concepción  pasaron,  (cantos  13,  15yl6:)  la  batalla 
que  los  marineros  y  soldados  que  hablan  quedado  en  guarda 
de  los  navios  tuvieron  en  la  marina  con  los  enemigos,  (can- 
to 19);  y  la  gran  batalla  naval  (de  Lepanto),  el  desbarate  y 
rota  de  la  armada  turquesca,  con  la  huida  de  Ochali,  (episo- 
dio en  los  cantos  23  y  24). 

Escribió  también  un  poema  sobre  la  batalla  naval  y  vic- 
toria qae  ganó  el  marques  de  Santa  Cruz  contra  la  armada 
francesa  de  Felipe  Strozzi  el  ano  1582 ,  á  la  vista  de  las  Azo- 
res. Y  lo  insertó  el  lie.  Cristóbal  Mosquera  de  Figueroa  al 
principio  del  Elogio  del  mismo  marques ,  que  publicó  el  año 
1 396 ,  unido  á  su  Comentario  de  disciplina  militar ,  como  so 
expresará  en  el  artículo  de  Mosquera, 

Por  eso  diria  este  letrado  en  la  1  .■  edición  de  aquel  Elo- 
gio ,  año  1 586 ,  que  Ercilla  liabia  comenzado  á  escribir  las 
Jornadas  del  marques  de  Santa  Cruz  á  las  Azores  en  verso 
numeroso,  en  esta  última  parte  de  la  Araucana ,  y  se  espera- 
ba de  su  feliz  ingenio  (jue  oscureciese  lo  que  otros  escribie- 
ran de  las  victorias  del  marqués.  Pero  Ercilla  mudaría  acaso 
su  propósito ,  antes  de  dar  á  luz  su  última  parte  de  la  Avan^ 
cana ,  descartando  de  ella  lo  que  solo  podia  intercalar  como 
un  episodio  mas  ó  menos  bien  traido.  Todavía  en  1596,  y 
2.*  edición  del  Elogio,  insistía  Mosquera  en  esperar  la  conti- 
nnacíon  de  lo  comenzado  por  Ercilla ,  aunque  ya  sin  fijarla 
para  la  indicada  última  parte  de  la  Araucana,  como  que  ha- 
bía salido  la  3.'  en  1389,  y  las  tres  juntas  en  1390  (1).  Mas 
no  es  conciliable  esta  insistencia  del  lie.  Mosquera  en  1396, 

(1)  Según  el  iiuprcsor  Burgos  ,  edi.  Je  lu  Araucana ,  aíio  1828, 
un  loui.  en  12.^ 
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siendo  asi  que  Ercilla  había  muerto  en  1504;  y  lo  cierto  os, 
que  en  ninguna  manera  que  sepamos  escribió  mas  de  aquella 
acción  naval,  correspondiente  á  la  primera  de  las  dos  jorna- 
das á  las  Azores ,  ni  nada  relativo  á  la  segunda ,  ni  hay  en  la 
Arau<íana  mas  que  los  precedentes  para  la  conquista  de  Por- 
tugal, de  que  fué  consecuencia  la  de  aquellas  isla^  por  el 
marques  de  Santa  Cruz:  precedentes  que  Ercilla  acomodó  en 
su  canto  37  y  último;  con  el  cual,  cansado  de  desengaños, 
y  recapitulando  rápidamente  sus  propios  hechos,  escritos  eir 
la  Araucann ,  se  despidió  para  no  cantar  mas ,  desentendién- 
dose de  lo  mucho  que  aun  of recia  en  el  final  del  36. 

Licenciado  ALONSO  Fernandez  db  Castro  : 
Relación  de  los  servicios  hechos  á  la  corona  por  el  pacírr, 
éhuelo  y  hisabuelo  de  D.  Francisco  Carreno.  Y  un  Informe  $o^ 
bre ^tartos  puntos  de  la  contratación  y  navegación  de  las  isla6 
Filipinas  y  China  con  Nueva-España, =ls.  la  Relación  en  el 
cód.  35,  y  el  Informe  en  Sev, 

ALONSO  Fernandez  Portocarrero. — Véase  FRAN- 
CISCO DE  MONTEJO. 

ALONSO  DE  Fuentes  ,  caballero  sevillano: 

Suma  de  la  flosofia  natural ,  en  la  cual  animismo  se  traía 
de  astrologia,  astronomía  y  otras  ciencias  en  esiUo  nunca 
visto.  Imp.  en  Sevilla,  1543,  en  4,°==D.  Nic.  Ant.  Rib.  hisp. 
nova,  tom.  1.°,  pág.  24  y  sig.  Está  en  letra  gótica  con  mez- 
cla de  redonda ,  dedicada  al  rey^  escrita  en  forma  de  diálogo 
y  en  verso  suelto,  á  excepción  de  la  dedicatoria  ó  prólogo,  y 
ciertos  preámbulos  con  nombre  de  argumentos ,  dividida  en 
seis  secciones  ó  partes: 

i  .*  De  la  sustancia  y  de  los  elementos. 

2.*  También  de  los  elementos. 

3.*  Si  hay  fuego  sobre  el  globo  terráqueo;  de  las  aguas 
de  la  atmósfera;  del  aire ;  de  las  estrellas,  etc. 
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4.*  De  los  planetas.  :  i  mv  /   ^    , 

5 .  •  De  meteorología . 

6.*  De  la  tierra,  con  extensión  alo  vegetal  y  animal. 

Cada  parte  se  subdivide  ( después  de  su  preámbulo  bis- 
tórico-moral  ó  de  mera  urbanidad)  en  varias  preginntas  del 
uno ,  con  las  respuestas  ó  soluciones  del  otro  interlocutor. 
El  lenguage  es  claro  y  correcto ;  pero  de  puntuación ,  me**- 
nos  mal  estaría  sin  ninguna:  tiene  14  figuras  astronómi-^ 
cas»  y  3  geográficas:  consta  toda  la  obra  de  174  bojas; 
y  concluye  diciendo,  que  se  imprimió  en  Sevilla  por  Juan 
de  León,  acabándose  de  imprimir  á  3  de  octubre  1547,  y 
ano  32  de  la  edad  del  autor;  en  cuyo  supuesto  debió  naceír 
en  1515. 

ALONSO  García  Cekmeno  y  ANTONIO  Alvakbz  Cüea- 
DO,  pilotos:  Descrieion  del  puerto  y  saK^m  de  San  Martin,  de 
que  estaban  apoderados  los  tf)g{e5e5.=Original  en  Sev.  leg.  de 
Papeles  diversos ^  sin  fecha. 

Licenciado  ALONSO  Gasca  de  Sal  azar,  presidente  de 
la  junta  de  guerra  de  Indias: 

Dos  pareceres  que  dio  con  D.  Francés  de  Álava,  y  los  se- 
cretarios Delgado  y  Antonio  de  Eraso  en  2  y  26  de  noviem- 
bre de  1 583 ,  á  consecuencia  de  consulta  hecha  al  rey  por  la 
misma  junta,  sobre  la  armada  que  debia  ir  á  castigar  los  car-- 
sarios  que  andaban  sobre  Ptierío-nco.  =Ms.  en  Sev.  leg.  de 
Papeles  tocantes  á  la  junta  de  guerra  de  aquélla  isla;  y  hay  do4 
pia  en  el  D.  h. ,  tom.  22  de  Mss. 

ALONSO  GoHEz  DE  Santoyo  : 

Relación  de  lo  que  sucedió  al  gobernador  Jaime  Rasquin 
en  su  viaje  para  d  rio  de  la  Plata  desde  14  de  marzo  de  1559 
que  salió  de  Sanlucar  de  Barrameda  con  tres  naríos. =Ms. 
en  Sev. ,  leg.  9.**  de  Relaciones  y  descripciones. 
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ALONSO  Gutiérrez  ,  contador : 

Discurso  y  relaciones,  de  fecha  ii  de  octubre  1598  9ohre 
la  navegación  de  las  Indias  orientales  y  armadasi  marítimas. 
=B.  M.  al  f.  13  del  cód.  48,  est.  H,  rotulado:  Sucesos  del 
año  l&98ál600. 

Relación  de  arbitrios  para  defensa  de  la  monarquía  por 
medio  de  fuer;:as  marítimas,  y  para  conservar  su  comercio, 
propuestos  en  el  consejo  de  Estado  que  se  celebró  en  Aran  juez 
el  dia  1,«  de  mayo  1602,=B.  M.,  cód.  49,  fs.  17  á  27,  en  la 
sala  de  Mss.,  est.  H;  rotulado :  Sucesos  del  ano  16Q1  ál610. 

Aquel  discurso  y  esta  relación,  pueden  ser  los  mismos 
que  trae  de  este  autor  el  adicionador  del  Epit.  de  la  B.  de 
LeonPínelo,  tom.  2,  col.  1139,  en  estos  términos:  "Dis- 
curso  y  orden  que  se  ha  de  tener  en  la  navegación  de  In~ 
dios. -^Memorial  sobre  lo  que  se  debe  hacer  para  que  España 
tenga  natto«.=Mss,  fol.,  ambos  en  la  librería  del  rey. 

ALONSO  IaSez  Pinzón  : 

Su  navegación  está  en  el  Nuevo  orbe  de  Grinéo ,  f.  83» 
imp.  1532,  fol. ,  y  de  Hervagio  1555  f.=Barcia  Epit.  de 
la  B.  de  León  Piuelo,  tom,  2 ,  col.  578. 

Don  AI.ONSO  db  Madrid  ,  arcediano  del  Alcor. 

En  su  nistoria  Ms.  de  Falencia  trata  del  descubrintiento 
de  la  isla  de  Dios  por  los  portugueses ,  donde  viven  300  años, 
los  hombres.  Su  Resumen  está  en  la  librería  del  rey,  sacado 
por  D.  Nicolás  Antonio. :=£]9ií.  de  la  B,  de  León  Pinelo, 
por  su  adicionador  Barcia ,  tom.  1.^  col.  68. 

ALONSO  DE  Motar. — ^Véase  DIEGO  de  Covarrlbias. 

ALONSO  Ortiz  de  Sasdoval  ,  capitán,  vecino  de  Méjico: 

Declaración  de  la  topografía  de  las  Californias,  y  del  modo 

de  hacer  su  descubrimiento  y  conquista.=^Se\ ,  Libro  en  fo- 
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lio  de  114 hojas,  leg.  4.^  rotulado  :  Papeles  que  se  recogie- 
ron  de  casa  del  secretario  Juan  de  Ziriza. 

Doctor  ALONSO  Pérez  ,  canónigo  de  Plasencia^  natural 
de  Don  Benito ,  escribió : 

Summa  ioixus  Meteoíologicae  facultaiis  é  philosophorum, 
potissimé  Peripateticorum ,  fonúbus  exhamla.  Ad  Didacum 
Dezam  Cauriensem  Episcopum.  Salmanticáe  por  Juan  de  Ca- 
nova  1576,  eii  4.^=D.  Nic.  Ant. ,  B.  h.  nova^  tom.  1.*", 
P^g-  ^0 ,  y  Fernandez  Historia  de  Plasemia ,  pág.  232. 

El.  EEY  Don  ALONSO  el  Sabio  : 

*' Libro  que  mandó  componer  de  la  Astrologiaetc.  Fabla 
nen  él  de  todas  las  maneras  que  se  puede  catar,  ¿  conocer, 
«  i  entender  el  movimiento  de  todos  los  cielos  que  se  mué-- 
ce  ven,  y  las  estrellas  que  son  en  ello,,  también  las  del  octa- 
u  vo  délo  á  quien  llaman  fijas  etc. :  partido  en  16  libros,  Ms., 
«c  folio  g.,  en  pergamino,  en  la  librería  del  rey,  y  parece  ori- 
«  ginal,  ó  copia  cercana  á  s^  tiempo ;  no  está  entero.=Xtbro 
«  de  los  Ármeüas ,  que  parece  de  la  esfera  armilar ,  ó  de  sus 
4í  partes ;  en  cuyo  principio  se  dice  lo  mandó  trasladar  de 
«.caldeo  y  arábigo  en  lenguaje  castellano,  á  Jehuda  Elcho- 
«  neso  Alfaqui ,  y  á  Guillermo  Arremon  Daspaso ,  clérigo, 
« traducido,  dice  en  el  prólogo:  E¡  después  lo  enderezó  i  ma%idó 
«  componer  este  rey  sobredicho ,  é  tollo  las  razones  que  entendió 
a  eran  sobejanas  é  dobladas ,  é  que  non  eran  en  castellano  de- 
ii  recho,  i  puso  las  otras  que  entendió  que  complian  ;  é  cuanto 
a  en  lenguaje,  enderezóle  él  por  si;  é  en  los  otros  saberes,  hobe 
«  para  ayudadores  Maestre  Juan  de  Axjina,  i  á  Mosen  Juan  de 
«  Cramona ,  é  á  Jehuda  el  sobredicho ,  é  á  Samuel ;  é  esto  fué 
a  fecho  el  año  25  de  su  reino  é  andaba  la  era  1314 ,  é  la  de 
« iV.  S.  Jesucristo  1277.  Ms.  en  la  librería  del  colegio  mayor 
a  de  San  Ildefonso  de  Alcalá ,  según  D.  Nicolás  Antonio,  Bi- 
«  blioteca  antigua,  lib.  8 ,  cap.  5 ,  núm.  210. 
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a  Libró  de  los  in$trumeiitós  que  cita  Egnaeio  Dánú  eu  la 
a  cuarta  f  arte  del  astrolahio.=La  traducción  de  Albatent,  hc- 
«  cha  por  Rabbi  Cag  de  Toledo.  D.  Nic.  Ant.  ya  citado,  nú- 
á  mero  205  y  sigs. 

«  La  grande  y  celebrada  obra  de  las  Tablas  astronómicas, 
<(  dé  su  nombre  llamadas  Alfonsinas  y  porque  de  su  orden 
<(las  escribieron  nrachos  astrónomos,  qne  llamó  con  gran- 
<(  des  gastos  de  España  y  Francia ,  y  las  enmendó  él  mismo 
«  cuatro  años  después ,  según  D.  Nic.  Antonio  desde  el  mSh- 
« mero  197,  y  citándole  Wolfio,  Bib.  Hebrea,  tom.  1.**,  fo- 
«lio  192;  de  cuyo  aplauso  entro  las  gentes  hace  mención  el 
(( mismo  rey  D.  Alonso  en  el  Libro  de  las  querellas,  hablando 
«  de  sí : 

«  El  que  acatado  en  lejanas  regiones 
«  Fué  por  sus  Tablas  é  por  su  cochilla. . . 
«  y  están  mandadas  leer  en  la  cátedra  de  cosmografía  y  ma- 
ce temáticas  del  consejo  de  Indias,  según  la  ley  S ,  tít.  13,  lí- 
«  bro  2  de  la  Recopilación.  "==Así  á  la  letra  el  adicionador  de 
la  Biblioteca  de  León  Pinek),  tom.  2.**,  cois.  958  y  sig. 

l)e  la  obra  de  las  Tablas  dice  la  Serna  en  su  Catálogo, 
tom.  2.**,  pág.  182  :  Divi  Alphonsi  Ronianorum  ei  Hispania^ 
rum  Regis  Astronomicae  Tabtdae,  in  propriam  iniegritaiem 
restitutae.  Parisiis,  Wechel,  1545,  infol.  v.  a. 

Véase  en  Anónimos:  TAULES  Alfonsees . 

ALONSO  Rodríguez  : 

Carta  desde  Panamá,  á  13  de  agosto  1541  ,  dando  noti- 
cia del  asesinato  del  marques  Francisco  Pixarro ,  en  cu%jo  higar 
alzaron  por  gobernador  á  D.  Diego  de  Almagro. ^=Sey.,  le- 
gajo 6.**  de :  Cartas  de  Indias. 

Padre  ALONSO  Román,  jesuíta : 
Relación  de  los  sucesos  de  las  islas  Filipinas,  escrita  en  Ma- 
nila por  el  mes  de  enero  de  1621  .=Is.  ms. ,  cód.  3.   '  ' 
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Padre  ALONSO  Sakchbk,  jesmia,  autor  de  muchas 
obras  espresadas  en  los  tomos  1  .**  y  2.^  del  Epit,  de  Bibl.  de 
A.  L.  P. : 

Viaje  de$de  Roma  á  Filipinas  y  de  la  vuelta  que  pasando  á 
la  Indm  se  da  al  mundo  para  voher  á  ella ,  con  las  calidades 
de  las  islas,  e(c.-«Ms.  que  poDe  el  P.  Colín  en  su  Labor 
evangélica. =Di(^o  iota.  1**,  col.  41. 

Advertimientos  sobre  la  fábrica  de  navios  del  mar  del  Sw, 
y  de  las  ventajas  de  construirlos  en  las  islas  Filipinas ,  por  la 
mejor  proporción  de  maderc^  y  materiales  que  en  el  puerto  del 
Realejo. =rMs.  en  Sev. ,  leg.  de  :  Cartas  y  relaciones  de  go- 
bierno y  hacienda. 

Murió  dicho  religioso  en  Alcalá  de  Henares  á  27  de  ma  • 
yo  1593. 

ALONSO  DE  Santa  Cru2  ,  natural  de  Sevilla ,  según  va- 
rios escritores ,  entre  ellos  D.  Nic.  Ant. ,  siendo  lo  mas  cierto 
que  estuvo  avecindado  allí  casi  toda  su  vida.  Fué  de  teso- 
rero» nombrado  por  el  rey,  eú  la  espedicion  que  salió  de 
aquel  rio  en  1525  para  la  Especería  á  cargo  de  Sebastián 
Caboto.  Habiendo  regresado  en  agosto  de  1530,  obtuvo  la 
plaza  de  cosmógrafo  de  la  contratación  (x>n  el  sueldo  de 
treinta  mil  mrs .  por  Real  cédula  de  7  de  julio  de  1 536 ;  en 
cuyo  año  concurrió  á  una  junta  de  pilotos  y  cosmógrafos, 
formada  para  arreglar  las  c0tas  de  navegación ,  y  presentó 
en  ella  un  instrumento  de  invención  suya  para  observar  la  lon- 
gitud. En  1539  estuvo  nombrado  para  ir  al  estrecho  de  Ma- 
gallanes en  la  armada  que  mandaba  Alonso  de  Camargo; 
pero  le  detuvo  el  emperador  para  oir  sus  lecciones  de  astro- 
nomía y  cosmografía,  á  que  también  concurría  San  Francisco 
de  Borja,  entonces  marques  de  Lombay.  En  1540  se  le  nom- 
bró contino  de  la  casa  real.  En  1545  pasó  á  Lisboa  á  reco- 
nocer los  derroteros  de  la  India ,  y  averiguar  de  los  pilotos 
las  variaciones  de  la  aguja  y  sus  observaciones  en  aquellos 
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mares.  Eu  1551  escribió  al  emperador  desde  Sevilla  dándole 
cuenta  de  sus  trabajos  literarios,  entre  ellos  el  borrador  ya 
concluido  de  un  libro  de  Astronomía  como  el  de  Pedro  Apia^ 
no  con  ruedas  y  demostraciones  ;  que  habia  hecbo  un  mapa 
grande  de  España ,  otros  de  Francia ,  de  Inglaterra ,  Escocia 
é  Irlanda,  de  Alemania,  Flandes  y  Hungría  con  la  Grecia, 
de  Italia ,  Córcega,  Cerdeña,  Sicilia  y  Candía,  y  otro  de  la 
Europa ;  y  que  acabaría  lo  restante  del  mundo  si  su  mal  no 
se  lo  estorbara.  La  mas  importante  de  sus  obras,  con  res- 
pecto á  marina ,  es  el : 

' '  Libro  de  las  longitudes  y  manera  que  hasta  agora  se  ha 
«  tenido  en  el  arte  de  navegar ,  con  sus  demostraciones  y  ejem-- 
a  píos  y  dirigido  al  muy  alto  y  poderoso  Señor  D.  Felipe  II 
ii de  este  nombre,  rey  de  España  ,  por  A.  de  S.  C.  su  cos- 
te mógrafo  mayor." — ^Hallábase  inédito  en  la  sala  de  Mss.  de 
la  B.  M.  Escribió  este  tratado  por  resultas  de  una  junta  de 
cosmógrafos ,  astrónomos  y  otras  personas  doctas ,  presidida 
por  el  marques  de  Mondéjar ,  y  formada  de  orden  del  rey ,  á 
efecto  de  examinar  ciertos  libros  é  instrumentos  de  metal  he- 
chos por  Apiano  para  observar  la  longitud ,  habiéndose  en- 
cargado i  Santa  Cruz  el  correspondiente  infante  sobre  tan 
importante  materia.  Dividiólo  en  siete  métodos,  ilustrando  el 
libro  primero  de  geografía  de  Toloméo;  y  aunque  no  le 
aquietaron  sus  propias  teorías  ni  los  instrumentos  que  inven- 
taba ,  él  fué  quien  primero  ' '  ideó  y  trazó  las  cartas  de  las 
<i  variaciones  magnéticas ,  en  que  se  ocuparon  mas  de  siglo 
(( y  medio  después,  algunos  sabios  que  intentaron  contribuir 
<í  por  este  medio  al  acierto  y  seguridad  de  la  navegación ,  y 
tt  que  procuró  adelantar  los  métodos ,  boy  muy  perfecciona- 
K  dos ,  de  observar  la  longitud ,  aplicando  á  la  marina  los 
«  que  juzgaba  mas  propios  y  exactos  ,  ideando  ingeniosos 
u  instrumentos  y  cálculos ,  que  por  complicados  é  inexactos 
«  que  ahora  nos  parezcan,  no  dejan  de  haber  allanado  el  paso 
«  para  llegar  al  estado  actual  de  perfección ,  en  que  los  ve^- 
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«  mos.  De  este  continno  estadio  y  prolijas  investigaciones^  rc^ 
c<  sultó  también  el  conocimiento  de  la  imperfección  de  lascar-* 
«r  tas  planas ,  y  de  la  necesidad  de  trazar  las  esféricas ,  como 
«  lo  consiguió  ex^n  machos  años  de  antelación  á  Eduardo 
H  Wright  ^  ó  á  Gerardo  Mercator,  á  qaienes  generalmente  se 
<c  atribuye  esta  invención. '' £1  M.  Alejo  de  Yanegas,  des- 
pués de  referir  las  tareas  hidrográficas  de  Alonso  de  Santa 
Crnz,  y  los  artificios  esféricos  de  su  invención,  añade:  ''Todo 
a  esto  he  dicho  para  qae  pues  en  España  tenemos  la  suma  de 
« la  cosmografía ,  qnerria  yo  que  sacasen  muchos  estas  figu- 
cv  ras  de  los  patrones  de  su  autor ;  porque  no  perezca  la  cien^^ 
«cia  con  la  vida  de  un  hombre,  especialmente  de  hombre, 
ex  que  junto  con  estos  instrumentos  envuelve  la  historia  con 
« la  corografía  de  los  lugares,  que  escribe  de  todo  el  mundo/' 
fDifereneiai  de  los  libras  que  hay  en  él  universo^  imp.  en  1K40, 
cap.  16).  Y  mas  adelante,  tratando  de  las  variaciones  de  la 
aguja  y  de  lo  defectuoso  de  las  cartas  planas ,  dice :  ' '  ora 
«  nuevamente  Alon^  de  Santa  Cruz ,  á  petición  del  empera- 
«  dor  nuestro  Señor ,  ha  hecho  una  carta  abierta  por  los  me- 
cí ridianos ,  desde  la  equinocial  á  los  polos ;  en  la  cual ,  sa-* 
<x  cando  por  el  compás  la  distancia  de  los  blancos  que  hay  de 
«  meridiano  á  meridiano,  queda  la  distancia  verdadera  de  cada 
«  grado,  reduciendo  la  distancia,  que  queda,  á  leguas  de  H- 
«  nea  mayor."  (cap.  29).  Y  aunque  esto  sea  el  principio  y  los 
elementos  de  la  teoría  para  la  construcción  de  las  cartas  es- 
féricas ,  todavía  quedó  incierta  la  proporción  en  que  debian 
aumentarse  en  la  carta  los  grados  de  latitud ,  según  que  eran 
mayores  las  alturas  y  menor  la  extensión  de  los  paralelos ;  y 
Santa  Cruz  habría  coronado  sus  desvelos,  si  llegara  ¿cono- 
cer que  esta  proporción,  hallada  después,  es  la  del  radio  al 
coseno  de  la  latitud.  En  1560  le  mandó  el  rey  formar  el : 

Islario  general  del  mundo,  que  hemos  visto  Ms.  en  la 
B.  M.;  asi  como  en  el  arch.  general  de  Sevilla  algunos 
borradores  del  autor ,  y  de  ellos  copiamos  la  Dedicatoria  ¿ 
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Felipe  II,  el  prologo  y  la  explicados  de  las  ocho  iahlai,  de  que 
se  compone  la  obra. 

En  1 566  y  1 567 ,  Santa  Cruz  con  otros  tres  cosmógrafos 
dieron  al  rey  ocho  pareceres  sobre  si  las  islas  Filipinas  y  la 
de  Zebú  estaban  comprendidas  en  el  empeño  que  el  empera- 
dor habia  hecho  al  rey  de  Portugal  el  año  1529 ,  y  si  las  de 
Maluco  con  muchas  de  aquellas  y  otras  posesiones  comarca- 
nas estaban  ó  no  en  la  demarcación  de  la  corona  de  Castilla. 
Santa  Cruz  dice ,  que  para  fundar  su  dictamen  se  habia  vali- 
do del  Derrotero  del  afamado  piloto  portugués  Juan  de  Lis- 
boa ,  que  como  muy  anterior  4l  las  controversias  entre  ambas 
coronas,  no  habia  sospecha  de  que  hubiese  alterado  las  situa- 
ciones geográficas  de  aquellas  partes;  y  añade  la  desconfian- 
za que  debia  tenerse  de  las  cartas  hechas  en  Portugal  desde 
1 530  9  porque  maliciosamente  se  habia  mandado  ( hallándose 
él  en  Lisboa)  á  los  que  las  hacian  para  venderlas  y  expor- 
tarlas ,  que  encogiesen  en  ella  algunos  golfos  que  estaban  en 
el  camino  de  la  India ;  cuya  adulteración  se  comprobó  com- 
parando algunas  de  tales  cartas  con  otra  exacta  que  de  orden 
del  rey  se  trajo  de  Sevilla  á  Madrid.  Murió  en  fin  Santa  Cruz 
el  año  1 572 ,  según  se  colíje  de  que  en  octubre  del  mismo  se 
hizo  entrega  de  sus  papeles  y  librea  á  quien  le  sucedió  en  el 
empleo  de  cosmógrafo  mayor;  constando  del  inventarío  de 
ellos  otros :  piuchos  trabajos  suyos ,  y  entre  ellos  un  nuevo 
Tratado  de  las  longitúdines  y  del  arte  de  natiegar,  distinto  del 
que  dejamos  dada  razón.  =£s  tomado  de  la  biografía,  que 
dimos  á  la  prensa,  en  un  cuaderno  de  14  págs.,  8.^  marqui- 
lia ,  y  se  insertó  ademas  en  el  Estado  general  de  la  armada  de 
1834,  págs.  1  /  á  15  de  su  Apéndice. 

Y  para  dar  fm  á  este  artículo^;  haremos  mención  de  una 
Declaración  que  dio  en  el  puerto  ds  San  Vicevíte  del  BrasU  so- 
bre las  tropelías  del  general  Sebastian  Gaboto  al  capitán  Fran- 
cisco de  Rojas  por  haberse  este  4^puesto  á  la  arribada  que  hizo 
ai  Rio  de  la  Plata,  en, vez  de  segtdr  el  viaje  de  la  Especería  at 
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socorro  del  comendador  £oaésa.==Hallábase  en  .Sev.  leg.il^ 
Pajiles  de  la  armada  del  mar  del  Suñr,  años  162^4  á  1626. 

ALONSO  SoTOHAYOR : 

Papel  sobre  arbi(ñrio$  para  re^nediar  el  fraude  de  traer  i\yr> 
íer€$e$  de  Indias  fuera  de  registra;  \f  sobre  jornadas  que  de- 
bían hacerse  é  aquellos  donunios :  escrito  en.l613;=M$.:  Sey«, 
}eg.  ^.^  éd  Papeles  diversos. 

ALONSO  BE  Truxillo  : 

Memorial  que  dio  al  consejo  real  de  las  Indias  sobr.e, el 
despacha ,  á  sea  habilitación  de  Iqs  fiatas ,  para  que  saliesen  en 
U»  iiempos  conxiemenies.  Y  otro  concerniente  al  of^iio  de  visi* 
íador  de  los  navios  de  la  carrera  de  ItH{iai.=^rígin^e$,  sj^i 
expresar  el  año,  en  Sev.,  leg.  17  de  Papeles  diversos. 

ALONSO  BE  Ulloa  ,  fecundo  escritor  castellano »  igno*: 
rándoae  el  pueUo  de  su  naturaleza,  y  oriundo  de  ItaUa ,  á 
envo  idioma  tradujo  la : 

Historia  deD.  Cristíjibal  Colon,  escritapor  D.  Fernando  s^ 
hij^^^^^Venetia.  1571.  8.®,  imprenta  de  Francisco  de  Franc^Sr^ 
chi,  2.*  edición  en  í^97  y  y  3.*  en  1614.  8.**=Segun  pien- 
cion  del  adicionador  de  Pinelo,  lom.  2.^,  col.  565;  y  mas 
ei;presa  per  D*  N.  J^U  fi}b.  hisp.  no/va ^  tom.  1."^,  pág.^55. 
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ALONSO.  siE  Ubibabri,  veedor  de  la  escus^dr^  d^.Donr. 
querque;  i. I, 

Carta  de  21  de  abrÜ  1637  al  P.  Pa/ulo  de  Ámesa,^  hacie%^ 
dorelfjuAon  de  la  victoria  que  ganaron  las  naos  de  Dunqwrr, 
que,  del  mando  del  almirante  Miguel  de  Oftia:  ímp.  en  Se«. 
yVa  en  el  mismo  año ,  por  Simón  Fajardo.=:Dice  que  ^alió 
de  allí  este  general  el  segando  día  de  Pascua  de  resurrección 
(13  del  mismo  abril)  con  15  bajeles,  8  zumacas  y  un  navíp^ 
que  baiúa  apresado  cargado  de  municiones.  $\í  salida  fué 


ocasionada  por  un  temporal  que  le  obligó  á  hacerse  á  la  mar; 
y  cuando  volvía  de  recalada ,  viernes  siguiente  por  la  noche , 
encontró  una  flota  de  40  buques ,  escoltados  por  3  navios  de 
guerra ,  que  acababan  de  salir  del  puerto  de  Gnlé  en  Holan- 
da, los  cuales  todos  volvieron  proas  hacia  la  costa  y  encalla- 
ron ,  y  aunque  también  sucedió  este  tropiezo  á  la  capitana 
española  y  dos  galeones ,  pudieron  salir  á  la  creciente  de  la 
marea ,  y  á  beneficio  de  ella  lograron  sacar  también  ocho  de 
los  navios  enemigos.  £1  lunes  inmediato  (víspera  por  consi- 
guiente de  la  fecha  de  la  carta  ] ,  mareó  aquella  escuadra  en 
vuelta  del  canal ,  y  apresó  doce  navios  mas,  con  112  caba- 
llos y  toda  suerte  de  bastimentos  y  municiones  que  los  ho-' 
landeses  enviaban  al  rey  de  Francia.  =Hallábase  esta  carta 
én  Is.  en  f. ,  cód.  19  de  lUisctlánea. 

ALONSO  Veedor  ,  escribano  de  la  armada  del  comen- 
dador Ximon  (Simón)  de  Alcazaba: 

Relación  de  las  cosas  que  sucedieron  en  ella  desde  su  salida 
del  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda  para  la  Especeria  á  20 
dé  setiembre  1834,  hasta  11  de  setiembre  1836,  que  perdida 
tina  de  sus  dos  naos,  arribó  la  otra  a  la  Isla^Española. =Sim, 
original ,  leg.  1.**  de :  Descripciones  y  poblaciones. 

Don  Alvaro  de  Bazan,  primer  marqués  de  Santa  Cruz, 
señor  de  las  villas  del  Viso  y  de  Valdepeñas ,  comenda- 
dor mayor  de  León ,  del  Consejo  de  S.  M. ,  capitán  general 
del  mar  Océano  y  de  la  gente  de  guerra  del  reino  de  Por- 
tugal. Nació  en  la  ciudad  de  Granada  á  12  de  diciembre 
de  1526  y  se  crió  en  Gibraltar  siendo  su  ayo  Pedro  González 
de  Simancas,  su  padre,  llamado  también  D.  Alvaro ,  era  ca- 
pitán general  de  las  galeras  y  naves  destinadas  á  la  guarda  de 
ks  costas  de  Granada :  su  madre  Doña  Ana  de  Guzman  fué 
hija  del  conde  de  Teba,  marqués  de  Árdales.  Tuvo  por 
abuelo  paterno  otro  D.  Alvaro  de  Bazan,  que  habiendo  renr 
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dido  en  1485  al  caudillo  de  Baza,  desbaratando  y  cautivando 
sus  tropas ,  y  apoderándose  de  la  villa  de  Fiñana ,  allanó  la 
conquista  del  reino  de  Granada  y  de  su  capital.  Su  ascenden- 
cia era  del  valle  de  Báztan ,  reino  de  Navarra ,  y  habia  hecbo 
insignes  servicios  á  sus  reyes ,  cotilo  también  después  á  Car- 
los V ,  estableciéndose  al  fin  en  Castilla  á  mediados  del  si- 
glo XIY .  Aun  no  tenia  nueve  año^ ,  cuando  le  nombró  el  Cé- 
sar alcaide  del  cantillo  de  Gibraltar  por  real  cédula  de  2  de 
marzo  de  1 535 ,  mandando  le  sustituyese  su  padre  en  ca- 
lidad de  teniente  durante  su  menor  edad.  Ala  de  16  anos, 
y  ya  en  premio  de  súi  pi^opios  méritos ,  le  condecoró  con 
él  hábito  de  la  orden  de  Santiago.  Su  mando  en  aquella 
plaza  ia  bizo  prosperar  por  la  concurrencia  de  las  armadas, 
que  atraidas  del  buen  astillero ,  que  habia  proporcionado  para 
carenas  [y  construcción ,  iban  á  invernar  en  aquella  bahía . 
Apto  para  mandar  fuerzas  navales,  por  la  instrucción  que  h<i- 
bia  adquirido  navegando  desde  muy  joven  con  su  padre,  fué 
nombrado  en  1554  capitán  general  de  una  armada,  y  con  ella 
escarmentó  luego  á  los  corsarios  franceses  que  interrumpian 
la  navegación  de  las  Indias ;  sacó  de  Tánger  dos  naos  ingle- 
sas, que  habían  entrado  cargadas  de  armas  para  los  moros,  y 
estaban  amparadas  de  una  fortaleza ;  é  hizo  quemar  siete  bar- 
cos con  que  estos  salian  á  robar  los  navios  de  los  cristianos, 
que  traficaban  en  las  pesquerías  de  Cabo-Blanco.  En  1561 
le  nombró  el  rey  capitán  general  de  diez  galeras  para  impe- 
dir los  escesos  de  los  berberiscos  y  turcos ,  que  de  inteligen- 
cia con  los  moriscos  de  Granada ,  infestaban  nuestras  costas, 
destruyendo  pueblos ,  cautivando  á  sus  moradores  y  aun  ata- 
cando nuestras  plazas  de  África ,  como  sucedió  con  las  de 
Oran  y  Hazalquivir  el  año  1563.  Los  corsarios  franceses, 
ingleses  y  escoceses,  violando  los  tratados  de  paz,  causaban 
no  menores  daños  á  nuestro  comercio  marítimo ,  y  la  vigilan- 
cia ,  actividad  y  valor  de  D.  Alvaro  lograron  escarmentar 
también  á  tantos  y  tan  peligrosos  enemigos.  Tuvo  mucha 
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parte  en  la  toma  del  Peñón  de  Vclez  de  la  Gomera  en  1564, 
quitando  aquella  guarida  á  los  corsarios  berberiscos.  En 
1565  le  cometió  el  rey  la  empresa  de  cegar  la  boca  del  río 
de  Tetuan ,  y  engañando  la  vigilancia  de  los  moros  con  una 
falsa  alarma  de  Ceuta ,  atravesó  y  echó  á  pique ,  mientras 
ellos  acudian  á  aquel  punto,  dos  bergantines  cargados  de 
piedra  y  cal ,  dejando  enteramente  cerrada  la  entrada  de  di- 
cho rio,  y  como  los  moros,  reconociendo  su  engaño,  hubie- 
sen sobrevenido ,  aunque  tarde  ya  ,  para  oponerse  á  tal  ope- 
ración ,  y  molestaban  á  nuestra  gente  con  sus  tiros  de  arco, 
arcabuz ,  y  aun  lanzas,  saltó  D.  Alvaro  á  tierra  con  algunos 
oficiales  y  tropa,  y  batió  y  ahuyentó  á  los  enemigos.  En 
1 568  le  nombró  el  rey  capitán  general  de  las  galeras  de  Ña- 
póles y  consejero  entre  otros  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  ge- 
neral en  gefe  de  la  grande  armada,  que  se  reunia  en  el  Me- 
diterráneo contra  la  formidable,  que  aprestaba  el  Turco.  Con- 
currió al  socorro  de  Malta  con  D.  García  de  Toledo:  volvió  á 
los  mares  de  España  con  las  galeras  de  Ñapóles ;  y  el  aspecto 
de  la  guerra  con  los  moriscos  de  Granada  mejoró  pronto 
por  los  oportunos  auxilios  y  cooperación  de  D.  Alvaro  en 
unión  con  el  comendador  mayor  de  Castilla  D.  Luis  de  Re- 
quesens.  En  12  de  octubre  de  1569  le  espidió  Felipe  U  el 
titulo  de  marqués  de  Santa  Cruz.  En  1570,  estando  otra  vez 
en  los  mares  de  Italia ,  se  le  confió  el  socorro  del  fuerte  de 
la  Goleta,  que  estaba  en  riesgo  de  perderse,  y  lo  ejecutó  con 
20  galeras ,  volviendo  con  prontitud  á  unirse  á  la  armada 
combinada  y  llevando  dos  bajeles  turcos  que  apresó  en  la  tra- 
vesía. Tratóse  entonces  entre  los  generales ,  siéndolo  en  gefe 
Marco  Antonio  Colona  ,  sobre  el  plan  de  campaña  que  debia 
seguirse :  Santa  Cruz  propuso  que  inmediatamente  se  socor- 
riese á  Chipre :  por  no  haberse  adoptado  aquel  pensamiento, 
tomaron  los  turcos  á  Nicosia ,  y  la  armada ,  no  habiendo  sa- 
lido hasta  ya  adelantada  la  estación ,  fué  dispersada  por  las 
tempestades,  retirándose  las  escuadras  á  donde  pudieron.  En 
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1671  ,  reforzadas  y  reunidas  de  nuevo  bajo  el  mando  otra 
vez  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  como  generalísimo  á  virtud 
del  tratado  de  la  Lig;a,  y  habiendo  preferido  á  otras  empresas 
urgentes  la  de  ir  eü  busca  de  ía  arinada  turca  ;  salió  de  Me- 
sina  la  combinada  á  mediados  dé  setiembre ,  ya  prevenido 
su  conveniente  plan  de  navegación  y  combate.  Componíase 
de  212  galeras  en  cuatro  escuadras  ó  divisiones ,  y  otra  me- 
nor de  avanzada  ó  descubierta,  habiendo  tocado  á  Santa 
Cruz  la  cuarta  ó  de  reserva ,  que  en  frase  equivalente  se  Ha-* 
mó  del  socorro  y  auxilio  de  toda  la  armada ,  y  constaba 
de  30  galeras.  Socorrieron  luego  á  Corfú,  que  los  turcos  es-' 
taban  combatiendo ;  y  yendo  en  su  persecución  hacia  las  bo- 
cas de  Lepanto ,  los  descubrieron  el  7  de  octubre  por  la  ma- 
ñana ,  formando  línea  curva  de  ataque  en  tres  escuadras ,  de 
84  galeras  el  centro ,  y  80  cada  una  de  sus  dos  alas ,  ade^ 
mas  de  una  i^esérva  compuesta  de  Otras  y  de  varías  galeotas 
y  buques  menores  ,  que  en  total  eran  260  velas.  Principióse 
iá  acción  atacando  el  enemigo  con  fuerzas  superiores  á  la 
primera  escuadra  ó  á  la  derecha  de  la  armada  cristiana ;  y 
cuando  iba  logrando  ventaja  sobre  ella,  seis  galeazas  artilla- 
das ,  dé  las  cdales  se  habían  colocado  dos  á  la  cabeza  de  cada 
una  de  nuestras  tres  escuadras ,  de  centro  v  costados ,  dcshi- 
tieron  la  poderosa  línea  turca  con  sus  acertados  fuegos.  Re- 
iiizose  el  enemigo  ,  y  atacó  con  furor  al  ala  izquierda;  pero 
esta  ,  oportunamente  auxiliada  por  el  marqués  de  Santa 
Cruz ,  rindió  algunas  galeras,  hizo  embarrancar  otras,  y  po- 
ner en  fuga  15  de  ellas  y  10  galeotas,  que  se  retiraron  á 
Lepanto.  Entretanto  abordó  D.  Juan  de  Austria  á  la  galera 
del  generalísimo  otomano ;  peleábase  horrorosamente,  alter- 
nando la  suerte,  ya  adversa,  ya  favorable,  tanto  en  la  ilna 
real  conlo  en  la  otra;  Santa  Cruz  acudió  con  0u  escuadra  ,  y 
haciendo  con  la  artillería  mucho  estrago  en  los  enemigos, 
aunque  á  costa  de  perder  muchos  soldados ,  metió  200  espa- 
ñoles en  nuestra  real ;  seguia  el  combate  con  encamízamien- 
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to   y  dudoso  en  el  éxito ,  hasta  que  habiendo  muerto  de  un 
arcabuzazo  el  caudillo  turco ,  se  inclinó  la  victoria  hacia  los 
cristianos ;  pero  mas  furioso  entonces  el  rey  de  Argel ,  que 
mandaba  el  ala  izquierda ,  cargó  con  30  galeras  sobre  las  de 
Sicilia  y  Malta ,  y  se  apoderó  de  su  capitana  cuando  á  esta  ya 
no  le  quedaban  con  vida  sino  seis  caballeros  y  estos  muy  mal 
heridos ;  mas  al  querer  remolcarla ,  se  la  represó  una  de  las 
galeras  de  Santa  Cruz.  En  fin  ,  á  todas  partes  donde  veia  en 
peligro  las  galeras  cristianas ,  allí  estaba  pronto  su  auxilio  y 
cooperación ;  apresó  otras  de  la  armada  turca  ,  y  á  muchas 
que  huian  las  hizo  embarrancar  también  en  la  costa  ,  no  ha- 
biéndosele escapado  mas  que  cinco  .^— En  1572^  yendo  con 
sus  36  galeras  unido  á  Colona ,  que  iba  con  27  recorriendo 
las  costas  de  la  Albania,  atacaron  á  otra  armada  turca  el  7 
de  agosto ,  aunque  sin  fruto ,  porque  esta  huyó  favorecida 
de  la  proximidad  de  la  noche  y  del  humo  de  su  propia  ar- 
tillería que  la  ocultaba ;  y  habiéndose  reincorporado  24 
dias  después  á  D.  Juan  de  Austria,  provocaban  á  combate 
al  enemigo  ,  que  se  habia  abrigado  en  Morón  fortificando  sus 
avenidas,  pero  nunca  quiso  aceptarlo,  ni  hizo  movimiento, 
sino  hasta  que  avistando  una  nao  de  la  armada  de  la  Liga, 
que  hacia  por  reunirse  á  ella ,  salió  para  apresarla  con  40 
galeras  Mahomet  Bey ,  hijo  del  rey  de  Argel  y  nieto  de  Bar- 
barroja:  entonces  D.  Juan  de  Austria  se  hizo  también  á  la 
vela ;  hizolo  asimismo  con  todas  sus  fuerzas  el  padre  de  Ma- 
homet para  proteger  su  retirada ;  y  el  marqués  de  Santa 
Cruz  con  la  galera,  que  él  montaba,  logra  ganar  el  barlovento 
al  hijo,  que  iba  á  retaguardia,  y  habiéndolo  abordado,  apresó 
su  galera  después  de  hora  y  media  de  combate,  con  muerte 
del  mismo  Mahomet  y  prisión  de  Mustafá ,  general  de  los  ge- 
nizaros ,  sin  que  ni  la  una  ni  la  otra  armada  hubiesen  podido 
tomar  parte  en  la  acción. — ^En  1573,  y  á  virtud  de  órdenes 
del  rey  para  reconquistar  y  demoler  á  Túnez  y  Ja  Goleta  por 
los  c<mtínuos  daños ,  que  de  allí  venian  h  los  estados  de  Italia 
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y  Espaiía,  salió  D.  Juan  de  Austria  de  Paiermo  á  24  de  se- 
tiembre con  207  velas,  entre  ellas  104  galeras  ,  llevando  so* 
bre  21,000  hombres  de  desembarco ,  mucha  artillería,  víve- 
res y  municiones.  £1  marqués  de  Sania  Cruz  bajó  á  tierra 
con  2,500  soldados ;  y  sobrecogido  el  enemigo  de  la  intrepi- 
dez con  que  hizo  el  reconocimiento ,  y  temiendo  un  repentino 
asalto,  abandonó  la  Goleta ,  buscando  su  seguridad  en  la  fu- 
ga ;  con  lo  que  entró  en  Túnez  el  marqués  ,  y  se  posesionó 
de  aquella  fortaleza,  de  la  artillería  y  de  cuanto  encerraba. 
Luego  lo  ocupó  todo  el  ejército ;  pero  dejó  en  pie,  ó  sin  des- 
mantelar la  fortaleza  por  miras  interesadas  quQ  alimentaba  el 
Sr.  D.  Juan,  cuya  esplicacion  no  es  de  este  lugar,  aunque 
tuvieron  por  mala  consecuencia  que  los  turcos  reconquista- 
sen á  Túnez.   Ausente  después  el  generalísimo  á  otros  fines 
del  servicio  del  rey ,  cuidó  entretanto  el  marqués  de  la  segu- 
ridad de  las  costas  del  reino  de  Ñapóles ,  y  envió  á  su  her- 
mano D.  Alonso  de  Bazan  con  40  galeras  á  Mesina ,  para  te- 
nerlo mas  próximo  á  observar  y  oponerse  al  enemigo.  En 
1576  salió  D.  Alvaro  con  40  galeras,  y  recogiendo  cinco  mas 
en  Malta  ,  se  dirigió  á  correr  las  costas  de  Berbería  y  Tur- 
quía, hizo  un  desembarco  en  la  isla  de  los  Querquenes,  va- 
deó con  el  agua  á  la  cintura  unos  pantanos,  tras  de  los  cua- 
les huyeron  á  guarecerse  los  moros,  cautivó  1,200,  y  dejó  é 
los  bárbaros  de  aquellas  costas  mas  escarmentados  que  lo 
quedaron  en  la  espedicion  del  conde  Pedro  Navarro  á  princi- 
pios del  mismo  siglo . — A  fines  de  aquel  año ,  le  nombró  el 
rey  capitán  general  de  las  galeras  de  España ;  pero  no  pudo 
venir  á  tomar  el  mando  de  ellas  hasta  mayo  de  1578,  que  en- 
tró con  diez  en  Barcelona :   de  allí  pasó  á  Cartagena :   se 
ocupó  sin  intermisión  en  socorrer  á  Oran ,  al  Peñón  de  Ve- 
lez  y  á  Melflla ,  en  faenas  navales  é  hidráulicas  dentro  del 
mismo  Cartagena  y  en  Gibraltar  ;  y  también ,  después  de  la 
fatal  empresa  y  muerte  del  rey  I).  Sebastian,  en  el  socorro 
de  las  plazas  que  los  portugueses  tenian  en  la  costa  de  Berbe- 
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ría ,  especialmente  Ceuta ;  consultándosele  ademas  sobre  va- 
rios importantes  negocios,  y  mandándole  perseguir  en  el  Me- 
diterráneo á  los  turcos  y  moros ;  en  cuyos  servicios,  y  otros 
de  mayor  interés  á  la  monarquía,  continuaba D.  Alvaro  ocu- 
pado, cuando  al  cabo  de  una  dilatada  enfermedad  murió  en 
31  de  enero  de  1580  el  anciapo  cardenal  D.  Enrique,  que 
había  sucedido  en  el  trono  al  desgraciado  D.  Sebastian.  En- 
tonces el  rey  D.  Felipe,  previas  consultas  y  conferencias 
acerca  de  operaciones  militares  para  hacer  valer  su  legítimo 
derecho  á  aquella  corona ,  confío  las  de  tierra  al  duque  de 
Alba,  y  las  marítimas  al  marqués  de  Santa  Cruz.  Ya  el  ejér- 
cito iba  internándose  en  Portugal ,  y  el  rey  desde  Badajoz 
instaba  y  aun  llegó  á  reconvenir  al  marqués ,  que  al  fin  pudo 
partir  de  Cádiz  el  8  de  julio  con  56  galeras  y  otras  48  velas 
de  diferentes  clases  con  dirección  á  Setúbal ,  pero  antes  lo- 
gró con  prudente  persuasión  la  sumisión  de  todo  el  Algarbe. 
Llegado  á  Setúbal ,  batió  y  tomó  el  castillo ,  y  apresó  los  ba- 
jeles que  le  auxiliaban :  de  allí  siguió  á  Cascaes ,  donde  des- 
embarca una  parte  del  ejército  ,  que  recibió  á  sus  bordos  en 
Setúbal:  forzó  la  entrada  del  Tajo,  batiendo  á  los  castillos, 
que  con  gruesa  artillería  se  la  disputaban ,  y  rindió  32  urcas 
y  muchos  otros  buques.  Entretanto  el  duque  de  Alba  desba- 
rataba en  Alcántars^  junto  á  Lisboa  á  los  rebeldes.  El  mar- 
qués volvió  á  Setúbal  para  trasportar  artillería  y  n^uniciones, 
y  tomando  al  Tajo,  pasó  mas  tropas  á  la  bapda  de  Lisboa ,  y 
cooperó  á  la  rendición  de  todo,  y  á  libertar  de  saqueo  la  ciu- 
dad.  Refugiado  en  Francia  el  bastardo  D.  Antonio ;  encaladas 
esta  potencia  y  la  Inglaterra  del  engrandecimiento  de  Feli- 
pe II ,  protegían  al  pretendiente  sin  respeto  á  los  tratados; 
y  habiéndose  desgraciado  un  imprudente  desembarco  que 
hizo  D.  Pedro  Valdés  en  la  Tercera ,  cuyas  islas  había  lo- 
grado D.  Antonio  le  reconociesen  por  rey,  hacían  grandes 
preparativos  los  rebeldes  y  sus  aliados  para  tener  allí  un 
apostadero  de  corsarios  y  piratas  ,  que  robasen  nuestras  flo- 
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tas  (le  Indias ,  interrunipiesen  nuestro  comercio  marítimo ,  y 
atentasen  contra  la  costa  de  Portugal.  Entonces  el  previsor 
Felipe  11  mandó  aprontar  armadas  en  Sevilla  y  Lisboa ,  y  en 

13  de  enero  1582  nombró  al  marqués  de  Santa  Cruz  capitán 
general  de  aquella  espedicion,  sin  dejar  de  serlo  de  las  ga- 
leras de  España.  Entorpecido  el  apresto  respectivo  á  Cá- 
diz por  acontecimientos  inevitables ,  y  sabido  que  la  armada 
francesa  habia  salido  de  Nantes  con  dirección  á  la  isla  de  San 
Miguel ,  mandó  el  rey  al  marqués  de  Santa  Cruz  que  partiese 
sin  aguardar  la  escuadra  de  Andalucía.  Salió  pues  de  Lisboa 
el  dia  10  de  julio  con  solas  28  naos  y  5  pataches ,  inclusos 

14  navios  c{ue  habia  llevado  de  Guipúzcoa  el  general  D.  Mi- 
guel de  Oquendo  :  sobrevínole  un  temporal  de  tres  dias  que 
lo  llevó  á  la  altura  y  50  leguas  de  Cabo  San  Vicente :  una 
nave  ragusa  que  llevaba  tropas  y  medicinas ,  se  le  separó  so 
pretesto  de  hacer  agua ;  el  22  estaba  ya  el  marqués  sobre  la 
isla  de  San  Miguel ,  y  comunicó  con  el  gobernador  de  Villa- 
franca.  D.  Antonio  se  reembarcó  con  su  gente  al  saber  la 
aproximación  de  la  armada  española.  La  francesa  se  hizo  á  la 
mar,  y  era  de  40  navios  grandes  y  otros  menores  hasta  e] 
total  de  60  velas,  estando  ya  la  nuestra  con  tres  naos  menos, 
ó  reducida  á  25  y  los  cinco  pataches.  Cuatro  dias  estuvieron 
ambas  maniobrando  para  tomar  posición,  cañoneándose  á 
veces ,  aunque  sin  empeñarse ,  basta  el  26  que  teniendo  los 
franceses  el  barlovento  ,  cargaron  sobre  los  españoles :  cinco 
horas  duró  el  combate :  de  los  buques  enemigos,  unos  fueron 
echados  á  pique ;  otros  que  ya  no  tenían  gente  ,  incendia- 
dos ;  otrQS  dieron  en  tierra ,  y  otros  huyeron :  quedaron  pri- 
sioneros el  general  de  la  armada  francesa  Felipe  Strozzi,  que 
murió  de  las  heridas  al  ser  presentado  al  marqués ;  el  ronde 
Vimioso,  que  también  murió  al  dia  siguiente,  después  de  de- 
clarar los  tratos  urdidos  en  Francia  é  Inglaterra,  de  que  él 
era  consejero  y  atizador ;  25  señores  de  estados  ó  pueblos  de 
Francia ,  51  caballeros ,  v  otros  313  hombres ;  y  murieron  un 
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maestre  de  campo  general  y  sobre  1 ,200  personas  de  todas 
clases  ,  dudándose  de  la  suerte  de  otros  caudillos  ,  muertos 
según  decían  unos,  á  huidos  según  otros.  La  armada  espa- 
ñola tuvo  224  muertos  y  553  heridos.  ¡Desgraciada  huma- 
nidad !  Pero  aun  no  habia  acabado  la  catástrofe.  Los  prisio- 
neros ,  en  obedecimiento  de  las  instrucciones  del  rey ,  fueron 
juzgados  y  ejecutados  el  1  .^  de  agosto  como  fautores  de  los 
rebeldes  y  como  piratas ,  los  nobles  decapitados ,  ahorcados 
los  demás  que  escedian  de  17  años.? — El  marqués  despachó 
el  dia  4  á  su  sobrino  D.  Pedro  Ponce  de  L^on  con  carta  para 
el  rey  ,  dándole  la  enhorabuena  por  la  victoria  ganada ,  en- 
viando los  detalles  de  todo ,  y  pidiendo  para  el  año  siguiente 
mas  y  mejores  navios;  pues  "yo  certifico  á  Y.  M,  (decia) 
«  que  he  habido  bien  menester  la  esperieucia  que  tengo,  por- 
«  que  me  hallé  muy  solo  y  con  muy  inferior  armada  de  la 
«  enemiga «  adonde  yenia  mucha  gente  principal  de  Franc^, 
«c  y  asi  procedieron  y  pelearon  como  muy  buenos  soldados ;'  y 
anadia  entre  otras  cosas ,  que  el  general  y  los  demás  lleva- 
ban patentes  del  rey  de  Francia  ,  y  la  gente  iba  pagada  por 
la  reina  madre ,  contraviniendo  á  las  paces  que  tenian  con  Esr 
paña.  Contestóle  gratisimamente  el  rey  desde  Lisboa  á  29 
del  mismo  agosto,  y  le  instaba  á  la  empresa  contra  la  Ter- 
cera ,  concluyendo  con  esta  posdata  de  su  puño  :  '  *  espero  á 
a  daros  las  gracias  cuando  vengáis  acá  de  lo  bien  que  lo  ha- 
«  beis  hecho ,  y  de  lo  que  confío  que  mas  habéis  de  hacer/' 
El  mal  estado,  en  que  habia  quedado  la  armada,  no  permitió 
otra  cosa  á  D.  Alvaro  que  repararla  en  cuanto  allí  era  posi- 
ble, dejar  en  la  isla  de  San  Miguel  la  guarnición  de  ^,000  in- 
fantes ,  y  esperar  en  la  del  Cuervo  las  flotas  de  Indias  con  las 
cuales  volvió  á  Lisboa,  donde  fué  recibido  con  grande  aplau- 
so, y  honrado  muy  espresivamente  por  el  monarca ,  que  en 
premio  le  concedió  la  encomienda  mayor  de  León  en  la  or- 
den de  Santiago.— Con  nuevos  auxilios  que  D.  Antonio  ob- 
tuvo en  Francia ,  se  preparó  la  Tercera  á  resistirse  fuerte- 


41 

mente.  Felipe  II  hizo  aprestar  otra  espedicion,  compuesta  de 
98  buques  y  10,000  hombres,  al  mando  de  D,  Alvaro,  que 
salió  de  Lisboa  el  23  de  junio  1 583 ,  y  á  los  diez  dias  llegó 
á  la  isla  de  San  Miguel :  tomó  en  los  sigpientes  sus  medidas 
para  apoderarse  de  la  Tercera ;  y  amagándola  pl  26  de  julip 
por  varios  puntos  desembarcó  4,000  soldados  en  el  puerto 
de  las  Muelas ,  protegidos  por  el  fuego  de  artillería  de  las  gar 
leras ,  que  ahuyentó  la  oposición  de  los  enemigos ,  y  los  esr- 
pañoles  con  admirable  intrepidez  se  apoderaron  de  trincher 
ras  y  fuertes,   obligando  á  lo^  franceses  y  portugue^s  á 
retirarse  á  la  montaña  con  mucha  pérdida.  El  marqués  per- 
mitió á  sus  tropas  tren  dias  de  saqueo  en  la  ciudad  de  Angra, 
respetando  los  templos  y  monasterios  :  pasó  ^on  la  armada  al 
puerto  de  este  nombre ,  donde  entró  cañoneando  á  31  navios, 
pero  vio  luego  que  estaban  abandonados ,  porque  su  gente, 
así  como  la  de  la  ciudad ,  habia  huido  también  á  la  montañfi 
con  lo  mas  y  mejor  que  pudo  de  sus  bienes ,  aunque  sin  em- 
bargo hizo  mas  de  1,600  prisioneros,  tomando  ademas  de 
los  navios  310  piezas  de  artillería  y  muchos  pertrechos  y 
municiones :  cometió  á  D.  Pedfo  de  Toledo  y  á  Gerónimo  de 
Valderrama  la  reducción  fJie  las  demás  islas ,  como  se  consi- 
guió con  la  de  San  Jorge  y  el  Fayal  á  costa  de  cofnbates,  y 
con  las  del  Pico,  Cuervo  y  Graciosa  buenamente,  Los  franr 
ceses ,  á  cuyas  inmoderadas  proposiciones  de  capitulación 
contestó  el  marqués  que  les  llevaría  la  respuesta  con  su  ejér-r 
cito  al  dia  siguiente ,  se  rindieron  sin  mas  condiciones  que 
salvar  sus  vidas  y  ser  trasportados  á  Francia ,  entregando 
antes  sus  banderas  y  armas ,  escepto  las  espadas ,  ¿iunque  el 
marqués  les  mitigó  esta  humillación ,  escusándolos  de  ren- 
dirlas delante  del  ejército ,  y  esmerándose  con  los  demás  ge- 
nerales en  obsequiarlos  con  delicadeza  y  urbanidad  hasta  el 
12  de  agosto,  que  quedando  algunos  en  rehenes  partieron 
para  Francia  en  los  navios  de  Guipúzcoa.  Después  de  hacer 
algunos  castigos  en  los  rebeldes ,  recompensar  á  los  leales,  y 
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dar  otras  providencias  de  buen  gobierno ,  salió  de  aquellas 
islas  en  17  de  dicho  mes ,  tardando  30  dias  hasta  Cádiz  por 
los  vientos  contrarios  y  tempestuosos ,  y  el  i  5  de  setiembre 
fué  allí  recibido  con  las  demostraciones  tan  debidas  á  sus 
triunfos. — Ya  hemos  publicado  algún  trozo  de  la  propuesta 
que  antes  de  salir  de  la  Tercera  hizo  al  rey  ofreciéndose  para 
la  conquista  de  Inglaterra  :  *'  oa  pierda  V.  M.  esta  ocasión 
<x  (decia) ,  y  crea  que  tengo  ánimo  para  hacerle  rey  de  aquel 
a  reino  y  aun  de  otros ,  y  de  alli  se  podrán  tener  mas  ciertas 
«  esperanzas  de  allanar  lo  de  Flandes  etc."  ''  Cosas  son  (le 
n  decia  el  rey  sobre  esta  empresa)  en  que  no  se  puede  hablar 
c(  con  seguridad  desde  agora ,  pues  dependen  del  tiempo  y 
«ocasiones  que  han  de  dar  la  regla  después.  Mas  por  sí 

«ó  por  nó,  mando  hacer  la  provisión  de  bizcocho y 

«  demás  que  os  parece  necesario. "  Y  sobre  la  victoria  en  las 
Terceras  le  anadia  el  monarca  en  posdata:  ''aunque  aquí  se 
(( os  dan  las  gracias  por  el  servicio  que  me  habéis  hecho ,  no 
c(  he  querido  dejar  de  dároslas  Yo  aquí  de  mi  mano."  Yino 
luegt)  á  la  corte  ;  á  su  entrada  recibió  mucho  aplauso  ,  y  al 
presentarse  al  rey,  S.  M.  le  mandó  cubrirse  como  grande 
de  España ,  le  nombró  capitán  general  del  mar  Océano  y  de 
la  gente  de  guerra  del  reino  de  Portugal ,  y  concedió  á  sus 
hijos  otras  gracias. — Los  daños,  que  la  astuta  política  de 
Francia  é  Inglaterra  continuaba  causando  al  comercio  marí- 
timo y  á  los  dominios  del  trono  español ,  movieron  al  rey  á 
mandar  al  marqués  de  Santa  Cruz  en  26  de  enero  de  1586 
que  juntase  en  Lisboa  una  buena  armada  para  defensa  de  las 
costas  de  Portugal ,  Galicia  y  Yizcaya ,  y  le  informase  y  pro- 
pusiese cuanto  sobre  este  objeto  estimase  conveniente.  Con- 
testó el  marqués  en  13  de  febrero,  y  principiaba  diciendo: 
*'  S.  C.  R.  M.=Muchos  dias  há  que  la  grandeza  de  Y.  M.  da 
c(  esperanzas  de  la  jornada  de  Inglaterra ,  asi  por  ver  aquel 
«  reino  fuera  de  la  obediencia  de  la  iglesia,  y  ser  Y.  M.  de- 
«  fensor  della ,  como  por  el  favor  y  ayuda  que  la  reina  ha 
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a  dado  á  los  rebeldes  de  los  estados  de  Flándes  contra  V.  M. 
«  y  teniendo  yo  esto  entendido  cuando  tuve  la  victoria  de  la 
«  Tercera  el  año  83  ,  escribí  á  Y.  M.  representándole  la 
a  buena  ocasión  que  tenia  para  emprendello,  hallándome  con 
«  armada  y  ejército  victorioso,  pues  sobre  aquello  se  podria 
«  acrecentar  lo  que   mas  fuera  menester  para  la  jomada, 
«ofreciéndome  servir  á  V.  M.  en  la  empresa  conforme  á 
cr  esperanza  que  siendo  tan  en  servicio   de  Dios  y  en  la 
«  buena  ventura  de  V.  M.  saldría  con  tanta  victoria  della 
«como  de  las  demás  que  he  hecho  en  servicio  de  V.  M.... 
«  Me  ha  parecido  ( dice  mas  adelante  insistiendo  en  su  pro- 
«  puesta )  que  no  cumplia  con  ia  obligación  que  tengo  de 
a  criado  de  V.  M.  si  no  dijere  mi  parecer  con  tanta  libertad  co- 
«  mo  aquí  lo  l|ago,  certificando  á  V.  M.  que  no  me  mueve  á 
«  esto  desear  jornadas  ni  nuevas  victorias,  ni  otro  ningún  fin, 
«  sino  solo  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  M. ,  á  que  tengo  tanta 
«  obligación/'  Ocupábase  el  marqués  en  el  apresto  de  esta  es^ 
pedición  con  la  mayor  actividad  según  le  habia  encargado  el 
rey  en  8  de  marzo;  pero  las  noticias,  que  llegaron  de  los  da- 
ños, que  el  ingles  Francifico  Drak  hacia  en  las  islas  de  Santo 
Domingo  y  Puerto-Rico  con  26  b^j^l^s^  y  5,000  soldados, 
llenaron  á  S.  M.  de  tanto  cuidado,  que  dejando  por  entonces 
aquel  proyecto  *^la  primna  co$a  q\ie  he  hecho  (decia  en  2  de 
«abril  al  marqués  de  Santa  Cruz )  e5 poner  los  ojos  envo$ 
«  para  que  juntando  la  armada  que  se  apercibe  en  ese  río 
«  con  la  de  los  galeones  que  está  ya  presta  en  Sevilla,  os  em- 
«  barqueis  en  persona,  y  vais  á  deshacer  al  enemigo  y  repa- 
«  rar  todo  lo  que  él  hubiere  damnificado A  esto  respon- 
de dereis  luego  con  lo  que  se  os  ofreciere ,  que  holgaré  de  ser 
« informado  de  quien  sé  que  tan  bien  lo  entiende.  **  Y  en  pos- 
data de  letra  de  S.  M.:  *' Muy  cierto  estoy  de  vos  que  me 
«  serviréis  en  esto ,  como  lo  habéis  hecho  siempre  en  todo  lo 
«  que  se  ha  ofrecido.  "  Encarecíanselo  al  mismo  tiempo  altos 
funcionarios,  por  lo  que  de  $u  brazo  se  promete  S.  M.,  y  que 
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aquella  jornada  no  estorbaba  la  que  tenia  propuesta,  y  se  po- 
dría hacer  después,  para  que  fuese  eslabonando  victorias: 
fL  no  puede  cierto ,  Señor ,  tener  buen  remedio  nada  que  no 
K  pase  por  la  mano  de  V.  S.  I. ,  que  tan  poderosa ,  esperi* 
H  mentada  y  útil  es  para  todo/'  El  rey  agradeció  sobrema- 
nera la  pronta  aceptación  del  marqués,  y  después  de  hacerle 
algunas  prevenciones :  '^  Paresce  (anadia)  que  es  muy  buena 
«  fuerza  la  que  podréis  llevar,  y  bastante  con  tal  capitán  para 
«  deshacer  cualquiera  que  el  enemigo  tenga ,  por  mucha  que 
«  fuese . "— T-Las  noticias  recibidas  antes  de  concluirse  la  ha- 
bilitación de  aquella  armada ,  redujeron  á  menor  círculo  las 
medidas  ó  precauciones  contra  las  tentativas  del  corsario, 
haciendo  también  escusada  la  salida  del  caudillo  Santa  Cruz; 
pero  este  prosiguió  en  el  apresto  y  aumento  de  las  fuer- 
zas de  su  ipando,  como  se  lo  encargaba  el  rey  eficazmente 
en  carta  de  18  de  mayo,  añadiéndole  pensase  ^^qué  for- 
a  ma  hahria  para  castigar  y  hostigar  al  enemigo ,  si  se  pu- 
%  diesen  atajar  los  pasos  á  Draques  y  encontrarle  á  la  vuel^ 
«( ta,...  ó  qué  otra  forma  de  venganza  se  podrá  intentar  este 
«  año  que  escarmentase  y  doliese  á  ingleses,  tocándoles  en 
^  sus  casas  propias,  ó  en  Irlanda ,  ó  en  otra  parte,  en  tanto 
a  que  Dios  dispone  lo  que  mas  será  servido  en  el  negocio 
oc  principal  sobre  que  dias  pasados  me  escríbistes ,  y  agora 
a  holgaré  de  tener  de  nuevo  vuestro  parecer  sobre  estas  ma- 
a  tenas ,  con  tal  que  sea  con  el  sumo  secreto  que  eUas  re- 
a  quieren....  Encargóos  mucho  que  con  este  miramiento  me 
«advirtáis  todo  lo  que  se  os  ofreciere . "^Empresa  como 
ella ,  ya  se  deja  conocer  que  requería  grande  reunión  de  tro- 
pas y  fuerzas  navales ,  y  largo  tiempo  para  el  apresto  y  ha- 
bilitación de  todo ;  y  ya  estaría  muy  adelantado  en  fines  de 
enero  de  1588 ,  pues  que  en  7  de  febrero  siguiente  decia  el 
rey  al  marqués :  ' '  Holgado  hé  por  lo  que  en  30  del  pasado 
a  me  escríbistes  el  estado  en  que  está  lo  que  toca  al  despa- 
«c  cho  y  apresto  de  las  cosas  de  esa  armada : "  palabras  que 
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desvanecen  las  sospechas,  que  hubo,  de  que  su  muerte  en  Lis- 
boa el  día  9  del  mismo  febrero ,  precedida  de  aguda  enfer-^ 
medad ,  la  ocasionó  una  reconvención  del  rey  por  la  lentitud 
conque  se  disponia  aquella  espedicion.  Lo  cierto  es  que  su 
fallecimiento  fué  muy  sentido ,  y  se  tuvo  como  precursor  de 
los  sucesos  adversos  que  sobrevinieron.— --Fué  dos  veces  ca- 
sado con  señoras  de  su  parentela :  la  primera  Dona  Juana 
de  Zúñiga  y  Bazan ,  hija  mayor  de  los  condes  de  Miranda ,  y 
de  quien  tuvo  cuatro  hijas ;  la  segunda  Doña  María  Manuel, 
hija  del  conde  de  Santisteban,  que  le  dio  tres  varones,  siendo 
el  mayor  otro  D.  Alvaro,  digno  del  lugar  que  también  ocupa 
en  la  historia. <-->El  cadáver  del  marqués  fué  conducido  desdo 
luego  al  Viso,  en  cuya  parroquia  estuvo  depositado  hasta  18 
de  enero  de  1643 ,  que  se  le  trasladó  al  panteón  de  su  casa 
en  el  convento  de  San  Francisco  de  la  misma  villa.  En  ella 
habia  hecho  construir  un  magnífico  palacio ,  cuyo  mérito  en 
su  arquitectura  y  pinturas  al  fresco ,  aunque  al  presente  muy 
descuidado  todo ,  según  el  moderno  diccionario  geográfico  de 
España ,  acredita  la  afición  que  desde  jóveü  tuvo  á  las  bellas 
artes. 

En  la  biografía  que  años  pasados  escribimos  de  este  tan 
insigne  capitán ,  inserta  en  ^el  Estado  general  de  lá  armada 
de  1830,  pág.  97  del  Apéndice,  y  de  que  el  presente  articulo 
no  es  mas  que  un  epílogo ,  puede  verse  con  mas  estension 
todo  lo  que  era  y  valia  el  marqués  de  Santa  Cru2 ;  pero  nú 
podemos  desentendernos  de  repetir  aquí ,  como  resumen  de 
sus  hazañas ,  el  siguiente  corto  párrafo ,  tomado  del  escritor 
á  quien  allí  nos  referimos  :  ** Rindió  (el  marqués)  8  islas,  2 
«  ciudades ,  2o  villas ,  36  castillos  fuertes  ;  venció  8  capita- 
«  nes  generales  ,  2  maestres  de  campo  generales ,  y  60  se- 
«  ñores  y  caballeros  principales ;  soldados  y  marineros  fran- 
gí ceses  rendidos  4,753;  ingleses  780;  portugueses  rebeldes  en 
« las  islas  y  armada  de  Lisboa  y  Setúbal  6,450 ;  turcos ,  mo- 


46 

«ros  y  moras  que  hizo  esclavos  6,243 ;  cautivos  cristianos  á 
«  quienes  dio  libertad  1 ,654;  apresó  ó  tomó  44  galeras  reales, 
«21  galeotas,  27  bergantines,  99  galeones  y  naos  de  alto 
«bordo,  7  caramuzales,  3  cárabos  moriscos  y  una  galeaza, 
c<y  ganó  en  todas  las  ocasiones  1,814  piezas  de  artillería." 

Réstanos  hacer  mención  de  los  escritos  suyos  pertene- 
cientes á  la  presente  obra  y  colectados  en  nuestra  antigua  co- 
tnisioii  de  archivos ,  á  saber  : 

5u5  operaciones  maritimas  en  lo$  años  láS5  á  1562,  sc^ 
gun  dos  cartas  suyas  y  diez  de  los  oficiales  de  Sevilla. 

El  puente  de  Zuazo  para  la  isla  gaditana,  lo  hizo  el  viz-^ 
taino  Esteban  Guillisástegui.=Cíktlei  del  mismo  D.  Alvaro 
de  10  de  marzo  1565,  arch.  de  su  casa. 

Relación  de  lo  que  se  hahia  de  observar  con  loi  fabricado^ 
tes  de  galeotas  para  su  fomento  en  el  reino  de  Sicilia. --^-Re^ 
lácion  de  la  jotnadá  de  Alarache.=M.  V.  leg.  de  Papeles 
sueltos. 

Pareceres  que  dieron  al  jrey  en  ^,  i2  y  íi  de  enero  de 
1587  dicho  D.  Alvaro ,  D.  Antonio  dé  Guevara  y  el  duque  (ia 
Medina  Sidonia  sobre  la  urgencia  y  medios  de  socorrer  á  la 
génté  qué  quedó  en  las  poblaciones  del  estrecho  de  iiagalla- 
nes=HaÍlábanse  en  Sev.  leg.  2.°  de;  Cartas  consultaSi  etc.,  y 
hay  copias  en  el  D.  h.  tomos  4.'',  12  y  21. 

Véanse  los  artículos  de  Don  ALONSO  ue  EacaLA,  CRIS- 
TÓBAL Mosquee  A  de  Figceroa  ,  Don  DESIDERIO  Bueno. 

ALVARO  Flores.— Véase  LICENCIADO  Salazar. 

Don  Alvaro  Manrique  ,  general  de  flcrta  en  el  año 
1582: 

Noticia  de  la  plata ,  oro  y  otros  frutos  que  trajo  en  fegis- 
tro  para  S.  itf.=Existia  copia  en  Sev. ,  leg.  9  de:  Buen  go- 
bierno de  Indias. 
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Don  Alvaro  de  Mendaña  ,  Adelantado  de  las  islas  de 
Salomón: 

Parecer  en  la  ocasión  de  los  ingleses. =^Ongma\:  Bib.  R.^ 
cód.  53,  est.  J. 

Dos  relaciones  (ambas  incompletas,  y  la  una  escrita  al 
parecer  por  Pedro  Sarmiento  natural  de  Pontevedra )  del 
viaje  que  hizo  con  la  armada  de  S.  M. ,  desde  su  salida  del 
puerlo  del  Callao  á  19  de  noviembre  1567,  al  descubrimiento 
de  las  islas  de  Salomon.=Sim,  Y  ahora  estarán  en  Sev. 

En  23  de  enero  de  1 597  se  formó  expediente  en  Méjico^ 
i  instancia  de  D.  Fernando  de  Castro,  como  marido  de  Doña 
Isabel  Barreto ,  vinda  del  adelantado  Mendaña ,  pidiendo  al 
corregidor  de  aquella  capital  que  mandase  darle  un  traslado 
certificado  de  los  papeles  que  exhibia ,  concernientes  al  viaje 
qne  hizo  el  mismo  adelantado  para  el  descubrimiento  y  po— 
blacion  de  las  islas  de  Salomón;  á  saber: — 1  .^  £1  asiento  de 
D.  Alvaro  para  pacificar  y  poblar  dichas  islas ,  que  él  habia 
descubierto  en  el  mar  del  sur :  fecho  en  Madrid  á  27  de  abril 
1574. — ^2.^  Real  provisión  concediéndole  facultades  al  efec-» 
to:  dada  en  Madrid  á  20  de  agosto  siguiente. — 3.^  Testa-* 
mentó  del  mismo  adelantado ,  fecho  en  Bahía  Graciosa  de  la 
isla  de  Santa  Cruz  á  18  de  octubre  1595. — 4.^  Petición  del 
vicario  de  la  armada,  en  virtud  de  poder  de  todos  los  indi-* 
viduos  de  ella  sobre  varios  puntos  relativos  á  entregar  á  las 
justicias  de  aquella  isla  las  naos  que  habian  quedado. ^-^5.*'  In» 
formación  hecha  en  30  de  octubre  1595  con  motivo  de  la 
muerte  del  adelantado  y  del  estado  en  que  la  armada  se  en- 
contraba, siendo  el  1.^  de  los  nueve  testigos  declarantes 
Pedro  Fernandez  de  Quirós ,  piloto  mayor  de  la  armada  y 
capitán  de  la  nao  capitana  San  Gerónimo.— ^6.®  Algunos  otros 
documentos.— Y  la  sustancia  de  todos  es :  que  habiendo  lle- 
gado al  Perú  la  armada  del  mando  de  Mendaña ,  y  aumenta- 
das las  tripulaciones  con  gente  voluntaria ,  proveyó  los  em^ 
pieos  de  capitanes  y  demás  necesarios :   salió  del  Callao  en 
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abril  1595  ron  cuatro  buques,  y  en  ellos  sobre  400  hom- 
bres :  á  los  30  días  de  navegación  encontraron  una  isla  y  la 
pusieron  por  nombre  3Iagdalena ;  mas  adelante  otra  que  lla- 
maron Sania  CrUfina,  en  donde  estuvieron  dos  semanas  to^ 
ibando  refrescos ;  y  después  de  andadas  i  ,800  leguas ,  sin 
hallar  las  de  Salomón ,  llegaron  á  otra  que  nombrarom  de 
Sania  Cruzy  habiendo  desaparecido  ante^  la  nao  almiranta: 
aquí  hizo  ahorcar  Mendaña  al  maese  de  campo  y  á  otros  dos 
soldados  que  intentaban  matar  á  sus  cuñados  D.  Lorenzo, 
D;  Diego  y  D.  Luis  Bárrelo  con  el  fin  de  apoderarse  de  la 
armada ;  al  mes  de  este  suceso  enfermaron  y  murieron  mu- 
chos ,  entre  ellos  el  adelantado  en  18  de  octubre  y  su  cuñado 
D.  Lorenzo:  la  Viuda  gobernadora  Doña  Isabel  con  la  prin- 
cipal tripulación  acordaron  en  14  de  noviembre  salir  para 
la  isla  de  San  Crisióbal  en  busca  de  la  almiranta ;  y  de  no 
hallarla ,  seguir  hasta  Manila  á  reemplazar  gente  y  lo  de- 
mas  que  hiciese  falta  para  volver  á  Santa  Cruz  y  poblarla^ 
<5uya  latitud  fijaron  en  10**  para  subir  á  1 1®  por  la  4."  de  SO: 
verificada  la  salida  de  Santa  Cruz,  desaparecieron  dos  de  los 
tres  buques  que  quedaban ;  llegando  sola  á  Cavite  la  capita-^ 
na ;  y  el  capitán  general  de  las  Filipinas  formó  proceso  en 
16  de  mayo  1596  sobre  las  ocurrencias  de  esta  desgraciada 
expedición  ^  en  el  que  también  fué  declarante  el  citado  pi- 
loto mayor  con  otros  oficiales. 

Véase  PEDRO  Fernandez  de  Qüikós.^-PEDRO  Sar- 
miento DÉ  Gambóa.^-M^IRISTÓBAL  Scarez  de  Figubróa. 

Don  Alvaro  Navia  Osorio  ;  teniente  general,  mar- 
qués de  Santa  Cruz  de  Marcenado: 

Reflexiones  mUiiares.  Turin.  1724:  7  totnos  en  4.**= 
«  Comprende  todos  los  ramos  de  la  guerra  ofensiva  y  de- 
«  fensiva:  es  obra  excelente,  y  como  tal  celebrada  por  toda 
«  Europa"  dice  Lucuze  en  el  catálogo  que  trae  su  libro  de 
fortificación. 
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Don  ALVARO  Paz  : 

Carta  can  fecha  en  Molía  a  28  de  julio  15ol ,  dando  no- 
ticia  de  la  grande  armada  turca,  que  apareció  sohre  aquella 
isla  en  17  del  mismo  mes,  compuesta  de  119  galeras  y  otros 
buques  hasta  150  velas;  y  dirigiéndose  á  la  isla  de  Gozo  la 
tomó. — B.  E. 

ALVARO    SAYAVfeDRAÍ 

Relación  de  su  eocpcdicion  de  la  Nueva-Esptña  al  Maluca 
en  1527  y  «tgfs.==:HaÍlábase  en  Sim.  Ms.  leg.  iutít.  Malucos,} 
y  en  B.  M. 

AMARO  Cekíeno  ,  natural  de  la  Puebla  de  Sanabriá ,  ert 
las  montañas  de  León : 

Historia  de  cosas  del  Oriente:  1/  y  2.*  parte.  **  Contiene 
<c  una  descripción  general  de  los  reinos  del  Asia  con  las  co^ 
a  sas  mas  notables  dellos :  la  Historia  de  los  tártaros  y  su 
c(  origen  y  principio :  las  cosas  del  reino  de  Egipto :  la  His- 
a  toria  y  suc^esos  del  reino  de  Hicrusalem.  Traducido  y  i'e- 
«  copilado  de  diversos  y  graves  historiadores.  Dirigido  al 
«  Lie.  Alonso  Nuñez  de  Bohorques,  oidor  del  supremo  con- 
«  sejo  del  rey  nuestro  Señor ,  y  de  la  santa  y  general  inqui- 
«  sicion.  Con  privilegio  real.  Impreso  en  Córdoba  en  casa  de 
«  Diego  Galvan ,  impresor  de  libros ,  año  1595.  A  costa  de 
«  Miguel  Rodríguez  mercader  de  libros ,  y  se  venden  en  su 
«  casa."=¿=Un  totno  en  4.**  de  138  folios ,  sin  8  de  principios^ 
y  4  V2  de  la  tabla  al  Qn. 

Dio  su  aprobación  el  prior  del  convento  del  Carmen  fray 
Rodrigo  Nieto  en  Madrid  á  14  de  abril  1594:  el  privilegio 
y  licencia  real  para  la  impresión  por  diez  años  se  expidió  en 
Aranjuez  á  4  de  mayo  inmediato :  siguen  cuatro  sonetos  de 
Acisclo  Muñoz ,  Juan  Bautista  Hurtado  y  Pedro  Narvaez  de 
las  Infantas  en  elogio  del  autor  y  de  la  obra ,  y  el  4.^  de  un 
amigo  suyo  á  la  Puebla  de  Senabria  su  patria :  luego  la  de- 
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dicatoria  al  Lir.  Bohorques ,  firmada  en  Córdoba  á  15  de 
ai2:osto  1595,  pidiéndole  admita  bajo  su  protección  estaobna 
por  ser  de  historia  verdadera  y  de  hechos  de  ilustres  varo- 
nes ,  (|ue  cuadran  con  las  heroicas  prendas  de  su  Mecenas  y 
las  de  sus  progenitores ,  cuyos  hechos  y  méritos  refiere  des- 
de el  año  1243  hasta  el  tiempo  en  que  escribia;  y  haciendo 
en  seguida  una  advertencia  ó  prólogo  al  crhhano  y  discreto 
lector  ,  habla  del  objeto  y  utilidad  de  la  historia ,  y  luego  con- 
fray endose  á  la  primera  parte  de  su  obra,  dice  que  pare- 
ciéndole  digna  de  tenerse  en  nuestra  lengua ,  como  ya  lo  es- 
taba en  francas ,  italiano  y  latin ,  la  Historia  de  cosas  del  Le- 
vante escrita  en  toscano  de  orden  del  Papa  Clemente  V  por 
Fr.  Haiton  Armenio,  emprendió  su  traduc<;ion  añadiendo 
cuanto  juzgó  necesario  de  los  sucesos  posteriores  á  los  allí 
historiados.  Contiene  esta  1  .*  parte  la  descripción  de  los  rei- 
nos y  provincias  de  las  dos  Asias  mayor  y  menor ;  del  prin- 
cipio de  los  moros  y  turcos ;  origen  de  los  tártaros  y  sus  he- 
chos ,  y  de  seis  príncipes  suyos  ,  de  su  grandeza  y  de  las  jor- 
nadas que  hicieron  con  los  reyes  cristianos  de  Armenia  y  de 
la  Georgia  para  la  recuperación  de  la  tierra  santa ;  y  las  co- 
sas del  Cairo  y  soldanes  de  Egipto^  fertilidad  y  creciente  del 
Nilo.  La  2/ parte  trata  de  las  famosas  jomadas  que  los  re- 
yes y  príncipes  de  Europa  hicieron  á  la  tierra  santa ,  á  per- 
suasión de  los  sumos  pontífices ,  desde  Godofre  de  Bullón, 
que  fué  allí  el  primer  rey  latino ,  hasta  la  última  pérdida  de 
todo  aquel  pais.  Valióse  para  escribir  esta  2/  parte,  de  di*- 
versos  historiadores  latinos ,  griegos,  italianos  y  españoles; 
porque  Pedro  Mexía  en  la  Historia  de  los  Césares ,  el  doctor 
Gonzalo  de  Illescas  en  sns  Pontificales ,  Vicente  Roca  en  la 
Historia  de  los  turcos,  Luis  del  Mármol  en  sus  Áfricas,  y 
Fr.  Juan  de  Pineda  (historiador  generalísimo)  en  sus  Monar- 
quías ,  ninguno  de  ellos  escribió  sino  siguiendo  solamente  el 
curso  particular  de  sus  historias ,  interpolando  algunas  cosas, 
y  omitiendo  otras  que  no  eran  de  su  propósito ;  y  como  ade- 
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mas,  siendo  obras  de  gran  volumen  y  por  lo  misme  costosas, 
no  podían  todos  tenerlas ,  todo  elld  le  movió  á  compendiar- 
las en  breve  discurso  ó  sumario  de  los  mas  famosos  y  no- 
tables sucesos  :=I)e  este  autor  y  de  su  obra  hacen  mención 
Pinelo  en  su  Epitome  de  Bib.,  pág.  43 ;  su  continuador  Bar- 
cia, tom.  1.%  col  358,  y  3.^  coL  1575;  D.  Nic.  Ant.,  Bib, 
hisp.  nora^  tomo  1.^  pág.  62;  y  Miuano,  Dicción,  geogr.^ 
tom.  7.^,  pág.  140,  art.  Püeiíl.íde  Sanabria. 

AMBROSIO  Manuel,  líiaestre  de  la  carrera  de  Indias: 
Relación  de  las  cosas  que  convenía  hubiese  en  Veracruz  y 
San  Juan  de  Ulúa  para  el  buen  despacho  de  las  flotas.^==^h.  en 
Sev. ,  leg.  de  Papeles  divet'sos  de  la  secretaria  del  Perú ,  sin 
fecha. 

AMBROSIO  BE  Morales,  cordobés,  hijo  del  doctor  Anto-' 
nio,  sobrino  de  Fernán  Pérez  de  la  Oliva,  cronista  general  de 
España  por  nombramiento  del  rey  D.  Felipe  II;  y  de  quien, 
asi  como  de  sus  escritos,  habla  largamente  D.  Nic.  Ant», 
B.  h.  nona ,  tom.  1.**,  págs.  74  y  sigs.  No  pertenecen  á  esta 
Biblioteca  las  obras  allí  expresadas ;  pero  escribió  también : 

Ambrosii  Moralis  descriptio  belli  nautici  et  expugnatio  Le- 
panti  per  D.  Joannem  de  At/sf ría. -i— Estaba  de  letra  del  autor 
én  la  bib.  del  E^or.  pl.  llt,  n."*  8,  códw  i  en  4.'*,  donde  sa-^ 
camos  la  copia  que  hay  en  el  D.  h.,  tom.  5.**  de  Mss. ;  y  en 
1793  la  publicó  el  P.  Fr.  Francisco  Valerio  Cifuentes,  bi- 
bliotecario de  aquel  real  monasterio ,  y  catedrático  eti  él  de 
lengua  hebrea,  en  el  tom.  III  de  los  Opúsculos  de  Morales, 
en  continuación  á  sü  Cromca  general  de  España ,  que  se  re- 
imprimió entonces  en  Madrid  en  la  imprenta  de  D.  Benito 
Cano  en  12  tomos  en  4.^;  siendo  los  dos  primeros  de  Fio- 
rian  de  Ocampo ,  y  los  dos  últimos  de  Sandoval ,  añadiendo 
tres  de  opúsculos  latinos  y  castellanos  del  mismo  cronista 
Morales. 
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''  El  autor  (dice  el  P.  Cifuentes)  dejó  escrita  de  su  ma- 
«  no  esta  relación ,  pero  incompleta.  En  ella  da  noticias  muy 
«  individuales  de  todos  los  preparativos  que  se  hicieron  para 
« la  armada:  numera  las  distin^idas  personas  que  se  alista- 
(( ron  en  ella ,  y  cuanto  sucedió  hasta  pocos  dias  antes  de 
«  efectuarse  la  acción :  refiere  cosas  muy  dignas  de  saberse 
«  sobre  el  valor,  zelo,  actividad  y  desinterés  de  nuestros  es- 
«  pañoles ,  y  con  especialidad  del  Sermo.  Sr.  D.  Juan  de  Aus- 
(í  tria.  Y  porque  una  acción  tan  gloriosa  para  nuestra  Espa- 
de ña ,  y  aun  para  toda  la  cristiandad ,  es  la  parte  principal  de 
«  este  opúsculo,  la  he  suplido ,  estractándola  de  la  que  escri- 
be bió  Gabaucio  en  la  vida  de  San  Pió  V." 

Al  principio  de  dicho  tomo  III  de  la  Crónica  y  edición 
citada ,  se  hallan  con  el  retrato  de  Morales  las  Noticias  para 
su  vida  escritas  con  mucha  diligencia.  Según  ellas ,  nació  en 
Córdoba ,  de  distinguida  familia ,  año  1513,  en  la  casa  lla- 
mada de  los  Sénecas:  alli  recibió  la  primera  instrucción ,  y  la 
mas  profunda  y  extendida ,  en  las  universidades  de  Alcalá  y 
Salamanca  con  los  mejores  y  mas  distinguidos  catedráticos. 
Lo  fué  de  latinidad  en  la  última ,  y  salió  muy  docto  en  la  len^ 
gua  griega;  pues  desde  pequeño  se  habia  criado  en  Sala- 
manca en  casa  de  su  citado  tio  el  M.  Fernán  Pérez  de  la  Oli- 
va. A  la  edad  de  19  años,  dia  28  de  junio  1532,  tomó  el 
hábito  de  religioso  dominico  en  el  convento  de  Valparaiso 
junto  á  Córdoba,  y  profesó  en  29  de  junio  1533.  A  poco 
tiempo  intentó  ir  á  Roma ,  sin  duda  para  obtener  su  secula- 
rización ;  pero  habiendo  estado  para  naufragar  ^n  el  Puerto 
de  Santa  María ,  cobró  miedo  á  la  mar ,  y  se  vino  á  la  corte , 
donde  fué  muy  favorecido ,  y  quedó  hábil  para  el  presbite- 
rado como  clérigo  secular ,  pero  siempre  muy  observante  de 
la  vida  religiosa.  D.  Nicolás  Antonio  dice,  que  nuestro  Mo- 
rales según  rumor ,  de  que  desconfia  algo ,  se  castró  por  su 
mano,  á  ejemplo  de  Orígenes.  Su  principal  residencia  fué  en 
la  universidad  de  Alcalá »  donde  obtuvo  cátedra  de  Huma- 
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nidades  ,  y  por  la  mucha  celebridad  de  sus  costumbres,  doc- 
trina y  enseñanza  tuvo  en  su  casa  á  pupilage  á  señores  muy 
principales ,  hijos  de  los  grandes  y  títulos  de  mayor  influjo  y 
representación. — £1  padre  murió  el  año  1535,  como  consta 
del  epitafio  que  le  compuso  el  hijo.  La  madre  luego  que  en- 
viudó se  entró  monja  en  el  convento  de  Santa  Clara. — ^Des- 
prendido así  el  hijo  de  los  cuidados  de  su  casa ,  se  dio  mas  al 
de  la  virtud ,  letras  y  desempeño  de  la  cátedra  de  retórica  y 
humanidades  en  la  universidad.  Fundado  en  ella  por  los 
años  1565  el  colegio  de  caballeros  Manriques,  fué  Morales 
su  primer  rector ,  y  siguió  en  este  encargo  hasta  6  de  marzo 
1573  que  lo  renunció  por  sus  graves  ocupaciones.  Entre  sus 
discípulos,  lo  fueron  D.  Juan  de  Austria ,  hijo  del  emperador 
Carlos  V. ,  D.  Diego  de  Guevara ,  el  cardenal  arzobispo  de 
Toledo  D.  Bernardo  de  Rojas ,  el  docto  dominicano  Alfonso 
Chacón  ,  D.  Diego  de  Álava  y  Beaumont,  el  anticuario  Juan 
Fernandez  Franco  v  otros  muchos  de  esta  clase. — Aficio- 
nado  desde  los  principios  de  su  carrera  literaria  á  ilustrar  la 
historia  y  antigüedades  de  España ,  comenzó  á  disponer  y 
reunir  los  materiales  desde  setiembre  de  1541  ;  y  á  esto  dio 
nuevo  impulso  el  trato  en  Toledo  con  los  embajadores  de 
Italia  el  año  1560,  oyéndoles  culpar  á  los  españoles  de  no 
haber  hecho  historias  de  sus  antigüedades  y  sucesos.  Enton- 
ces tomó  con  empeño  este  trabajo ;  pero  habiéndole  dicho 
Florian  de  Ocampo  (publicados  ya  sus  libros  de  la  Histaria  de 
España )  que  tenia  escrito  todo  lo  antiguo  hasta  los  godos, 
abandonó  su  propósito ,  aunque  volvió  á  él  con  mas  calor 
cuando  habiendo  muerto  Ocampo  supo  que  no  tenia  escrito 
mas  de  lo  que  habia  publicado.  Esto  fué  en   1563. — ^Pero 
dice  Rezabal  en  Escrit.  de  los  coleijios  mayores  ^  pág.  234: 
**E1  erudito,   que  formó  la  noticia  de  la  vida  y  escritos  de 
«  Ocampo  que  se  halla  á  la  frente  de  la  bella  edición  de  la 
«  Crónica  dada  en  1791  en  4.°  por  D.  Benito  Cano ,  fija  su 
«muerte  en  fines  de  marzo  de  1555,"  etc.  Y  si  esto  es  así, 
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padeció  el  P.  Cifueiiles  una  equivocación.  Zurita  ,  que  tam- 
bién habia  dado  á  luz  sus  Anales  de  Aragón,  fué  ruin- 
mente  criticado  por  sus  émulos,  y  Atórales  se  hizo  su  noble 
apologista  {*).  Hallábase  ya  con  titulo  de  cronista,  pues  lo 
fué  de  Carlos  Y  según  las  memorias  coetáneas.  Continuó  la 
Historia  de  España  desde  donde  la  dejó  Florian ,  interrum- 
piéndola á  veces  con  qtras  obras ,  como  la  vida  y  traslaciones 
de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor  que  concluyó  en  1570. 
Por  entonces,  habiendo  muerto  el  cronista  Juan  Paez  de  Castro 
cerca  de  San  Bartolomé  de  Lupiana,  mandó  el  rey  fuese  Mo- 
rales á  inventariar  y  guardar  todos  sus  papeles,  y  separar  los 
libros  que  pudiesen  servir  para  la  biblioteca  del  Escorial.  En 
1571  le  mandó  informar  sobre  el  códice  Albendense.  En 
marzo  de  1 572  presentó  al  consejo  lo  que  habia  escrito  de  la 
crónica  de  España  hasta  D.  Rodrigo  con  el  libro  de  las  An- 
tigüedades,  y  otro  sobre  el  martirio  de  San  Hermenegildo. 
Cuando  pensaba  ir  en  romería  á  Santiago,  le  detuvo  el  rey 
para  que  le  informase  sobre  una  relación  que  le  enviaron  de 
las  reliquias,  sepulcn>s  reales  y  libros  antiguos,  que  habia  en 
la  catedral  de  Oviedo :  hízolo  asi  en  un  libro  en  folio ;  v  de 
resultas  se  le  espidió  Real  cédula  para  pasar  á  los  reinos  de 
León ,  Galicia  y  principado  de  Asturias  á  reconocer  aque- 
llas antigüedades,  libros,  archivos  de  las  iglesias  y  monas- 
terios. Pcupó  en  este  viaje  desde  iun^o  de  1572  hasta  fe- 
brero de  73.  En  I.*'  de  marzo  besó  la  mano  á  S.  M. ,  y  en 
noviembre  entregó  el  último  cuaderno.  Continuó  con  la  era-- 
nica ,  que  hubo  de  suspender,  por  haberle  nombrado  el  nue- 
vo arzobispo  de  Tole^lo  el  señor  Quiroga  para  la  vicaría  y 
administración  de  los  hospitales  de  la  Puente  del  Arzobispo, 
que  administró  cuatro  años  desde  1578  á  1581 ,  y  confiesa  que 
nada  escribió  en  ellos  de  la  Crónica ,  aunque  sí  algunos  Dis- 
cursos, que  después  imprimió.  El  peso  de  la  edad  de  68  anos, 

(*)  Lo  dice  también  Latassa,  Escrit.  de  Aragón  desde  1500,  tomo 
1.^,  pág.  358,  art.  de  Zurita. 


y  su  salud  debilitada,  le  obligaron  á  clamar  al  arzobispo  para 
ffue  le  quitase  tal  carga ,  y  habiéndolo  conseguido ,  se  retiró 
á  Córdoba ,  donde  estaba  en  1 582,  y  en  el  siguiente  acabó 
allí  la  tercera  y  última  parte  de  su  Crónica.  Publicó  enton* 
ees  algunas  obras  de  su  tío  Fernán  Pérez  de  Oliva  ,  que  te- 
nia gran  nombradla  ,  mezclando  algunos  Discursos  propios, 
entre  los  cuales  hay  algunos  relativos  á  D.  Juan  de  Austria, 
de  quien  como  ya  se  ha  referido  habia  sido  maestro.  En  es- 
tos últimos  años  de  su  vida  publicó  varias  obras  suyas ,  que 
se  citan  y  examinan  menudamente  por  el  P.  Cifuentes ,  así 
como  los  escritos  inéditos  que  se  conservan.  No  cesó  de  tra- 
bajar este  gran  literato  é  historiador,  dando  siempre  grandes 
ejemplos  de  virtud  cristiana  hasta  su  fallecimiento  en  Córdo- 
ba á  21  de  setiembre  1591.  Hoy  yace  en  la  iglesia  de  los 
santos  mártires  Acisclo  y  Victoria  al  lado  de  la  epístola  en 
un  magnífico  sepulcro  de  mármoles,  que  años  después  mandó 
erigir  el  cardenal  Sandoval  arzobispo  de  Toledo ,  reconocido 
á  la  buena  educación  y  escogidos  estudios,  que  le  debia  desde 
su  juventud. 

AMÉRICO  Vespucio.  Nació  en  Florencia  á  9  de  marzo 
1451 :  fué  hijo  de  Anastasio  Vespucio  é  Isabel  Mini ,  de  no- 
ble linage ,  aunque  no  opulento  (1],  y  educado  por  su  lio 
fray  Jorge  Antonio  Vespucio ,  religioso  de  la  comunidad  de 
San  Marcos  ,  y  maestro  también  de  otros  jóvenes  ilustres; 
pero  no  de  Renato  duque  de  Lorena  (2) ,   cuya  amistad   y 


(1)  Canovai,  Viaggi  d'Ameriao  Vespucci  con  la  vita  ele,  edición 
postuma.  Florencia.  1817,  pág.  I17.-Camus,  Mémoires  sur  la  col- 
lections  des  voyages,  128;  y  otros  autores. 

(2)  Vizconde  de  Sanbrcii ,  cu  el  BuUetin  de  la  société  de  géogra- 
phie  en  París,  t.  6,  p.  15V  y  sigs.,  donde  dice:  **  Outre  toutes  les 
«  incohérences  et  confusions ,  que  nous  présentent  les  rclutions  des 
«  voyages  de  Vespuce ,  et  qui  ont  été  signalées  par  les  ccrivains  que 
ce  nous  avons  nommés  plus  haut ,  il  s*en  présente  d'autres  non 
«  nioins  graves ,  selon  nous ,  dans  la  dedicase  de  Vespuce,  datée  de 
n  Lisbonne  le  l^  septcmbrc  loOV,  et  adressée  a  Rene,  duc  de  Lor- 


56 

mutuo  trato  en  aquella  época  le  recordaba  Américo  en  la  der 
dicatoria  ó  proemio  de  la  Relación  de  sus  pretendidos  descu^ 
brimientos  en  Ultramar  (1).  Vino  á  España  cu  busca  de  me- 
jor bienestar  hacia  el  ano  1493,  á  ser  exacta  su  propia  aser-r 
cion  (2)  de  que  habia  gastado  aquí  cuatro  años  estérilmente, 
cuando  se  aventuró  á  correr  los  mares,  saliendo  de  Cádiz  en 
mayo  de  1497  á  la  que  supone  primera  de  sus  navegaciones. 
Su  residencia  en  la  península  hubo  de  principiar  en  Portu-r 
gal ;  pues  pasó  de  Lisboa  á  establecerse  en  Sevilla ,  según 
hemos  notado  con  referencia  á  otro  escritor  en  nuestra  C(h 
lección  de  Viajes  (3).  Lo  que  sí  aparece  demostrado  es  ,  que 

«  raine ,  qui  prenait  le  titre  de  roi  de  Sicile  el  de  Jérusalem :  dédi-? 
«  case  au  on  voit  da^ns  la  Cqsmographiae  introductio  insuper.  quatuox 
«  Amertci  Vespuccii  naviyat iones ,  iniprimée  en  1507  a  Saitit-Diez,  en 
<i  Lorraine,  ei  oii  Ton  irouve  pour  la  premier  fois  le  iiom  de  VAmér 
«  rique — Rene  d'Anjou ,  duc  de  Lorraine  ,  qui  prenait  le  litre  de  roi 
«  de  Sicile  et  de  Jérusalem ,  niourut  a  Aix  en  1480,  Vcspuce  nc  pou- 
«  vait  lui  écrire  ni  lui  adresser  ses  relalion$  vingt-qu^tre  ans  apres  sa 
^(  mort;  ce  prince  ne  pouvait  non  plus  avoir  jamáis  été  lié  avec  Ves- 
fc  puce ,  sous  la  rapport  des  voyages  ,  ni  le  proteger  avant  raéme  qu'i! 
«  eut  entrepris  aucune  expódition,  puisque  le  duc  Rene  1er.,  grand 
«  protecteur  de  Hubert,  de  Van  Eych,  de  Rotinelli ,  du  Pérugin 
«  de  Philelphe ,  de  Maggio ,  de  Marcel ,  de  Martial  d'Auvergne  et 
<(  d*autre$  nomraes  célebres ,  était  mort  plusieurs  années  avant  Tar- 
«  rivée  de  Vespuce  en  Espagne  ,  oú  celui-ci  ne  vint  qu^  ^ix  ans»> 
(  trece  es  lo  mas  probable)  **  anrés  la  mort  de  ce  prince  ,  etn'-entre- 
<(  prit  le  premitT  voyage  qui  luí  c^t  attribué  par  plusieurs  auteurs  et 
«  gcographes ,  que  dans  Tannée  1499,  c'est-á-dire  dix-^euf  ans  apK*s, 
«  ía  mort  de  Rene.  Vespuce  ne  pouvait  pas  non  plus  avoir  été  elevé 
travec  ce  prince,  comme  il  le  dit  dans  la  méme  qédicace;  Texamen 
«  des  dtites  et  des  faits  suílit  pour  montrer  que  ce  ne  pouvait  tHre  le 
«  duc  de  Lorraine  llené  1er.,  car  Vespuce  naquit  á  Florence  le  9  mar^ 
«  1451 ,  et  le  duc  Rene  1er.,  roi  de  Sicile  et  de  Jérusalem,  était  né 
«  au  chateau  d*Angers  le  16  jaovier  1409,» — Sigue  el  Sr.  vizconde 
añadiendo  pruebas  á  este  tenor,  y  extendiéndose  á  probar  igualmente 
que  ni  Rene  II,  inmediato  sucesor  de  Rene  I,  pudo  ser  condiscípulo  de 
Vespucio,=*'  Antoine  Vespuceo  (añade  en  la  p.  158,  con  referencia 
pi  anticuario  Julián  Ricci)  «  donnait  des  le^ons  de  grammairc  a  des 
«jeunes  gens  déla  noblesse;  Pedro-Misser,  Thomaez  Soderini  et 
«  Américo  Vespucio  étaient  au  nombre  de  ses  disciples.» 

(1)  Colección  de  viajes  y  descubrimientos  de  lor  españoles j  tom.  3.* 
pág.  193. 

(2)  Ibid. ,  págs.  195  y  196. 

(3)  Tom.  1.**,  pág.  331  en  la  nota. 
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for  lo  menos  en  1495  era  dependiente  ó  consocio  de  su  com- 
patricio Juanoto  Berardi,  mercader  avecindado  en  dicha  ciu- 
dad de  Sevilla ,  á  quien  por  su  muerte  en  diciembre  del  pro- 
pio año  sucedió  Vespucio  sin  duda  siendo  ya  sugeto  de  re- 
putación, en  los  aprestos  navales  para  las  Indias  que  estaban 
contratados  con  el  mismo  Berardi  (1).  Su  verdadera  primera 
fiavegacion  (que  en  ninguna  manera  pudo  ser  en  1497  ,  pues 
habia  continuado  en  tales  aprestos ,  por  lo  menos  hasta  mayo 
4e  1 498 ,  en  que  partió  Colon  de  Sfinlúcar  para  su  tercer 
viaje)  (2) ,  fué  en  la  espedicioq  que  al  ufando  ¿e  Alonso  de 
Ojeda  salió  de  Cádiz  en  mayo  de  1499 ,  y  llegando  como 
á  200  leguas  al  Sur  de  Trinid^td  de  Barlovento  (primera 
tierra  del  golfp  de  Paria  descubierta  por  el  Almirante  Colon 
en  31  de  julio  1498]  (3),  siguió  reconociendo  costas,  islas  y 
puertos  hasta  la  Española ,  y  de  esta  á  las  Lucaya^i  en  vuel- 
ta de  Europa  ,  anclando  en  Cádiz  4  mediados  de  junio  de 
1500  (4).  Desde  este  año  hasta  el  1505 ,  nada  cierto  se 

(1)  Dicho  tora,  3.%  pác.  317t 

(2;  Id.  pág.  317  y  318,  y  tom.  I,  pág.  245.==*'  Les  dates  des 
rela^jons  de  voyages  altribuées  á  Vespuce  sont  en  contradiction  entro 
elles,  .  .  •  **  La  fauss^té  de  la  date  4' un  dépar^^e  Vespuce  au  IQ  ou 
«  20  mai  14-97,  est  par  conséquent  démontrée  par  un  alibi,» — Hum- 
boldt,  Exam,  Crit,  de  l'Hist,  ae  la  (jéographie  du  nouveau  continent, 
«  lom.  k.^  pág.  267*-^Y  contrayéndose  á  nuestra  aserción  (  tom.  S.** 
de  Viajes,  pág.  24)  sobre  navegaciones  clandestinas:  «  Cependant 
f(  (dice)  le  premier  voyage ,  dont  la  date  a  tant  tourmenté  les  histo- 
«  riens  du  Nouveau  Monde ,  ne  porte  p^is  le  caractere  d*un  voyago 
«  clandestin.  La  relation  en  a  été  adressce  au  roi  Ferdii^and  méme.— - 
c  Pág.  270.=Lo  que  dice  Vespucio  al  principio  de  la  relación  de  los 
cuatro  viajes,  no  es  que  la  hubiese  diríjido  al  mismo  rey  Fernando, 
como  interpreta  el  Sr.  Humbolt:  dice  pues,  y  es  muy  distinto,  aun- 
que parezca  materialidad ,  que  las  cosas  que  participa  á  Renato,  se 
habian  escrito  detenidamente  para  Fernando  rey  de  Castilla.  Y  esto 
sobre  no  ser  una  prueba  de  la  verdad  de  dichos  viajes,  no  estando 
evidenciado  mas  que  el  de  1499  con  Ojeda ;  lo  mas  que  podria  apo- 
yar es  la  suposición  ó  conjetura,  que  arriba  hemos  indicado,  de  que 
Vespucio  estaria  en  Lisboa  como  un  observador  secreto  por  el  rey  ca- 
tólico, asi  como  lo  habia  estado  en  1503  el  piloto  Juan  de  la  Cosa,  y 
acaso  por  menos  cauto  ó  sagaz  fué  puesto  allí  en  prisión. 

(3)  Dicha  Cokc.  tom.  1.%  págs.  242  á  276. 

(4)  Tom.  3.*  págs.  i  del  prólogo,  j  4  á  10,  secc.  1.* 
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sabe  hasta  ahora  del  paradero  de  Vespucio ;  y  en  ese  interme- 
dio cabe  colocar  otra  ó  las  otras  dos  navegaciones  qne  él  se 
apropia,  y  que  no  nos  empeñaremos  en  negarle,  por  proble- 
máticas que  aun  aparezcan  (1).  Refiriéronse  á  ellas  Sebastian 
Caboto,  Juan  Vespucio  y  otros  pilotos,  en  un  informe  sobre 
límites,  que  dieron  en  13  de  noviembre  1515,  á  los  tres  años 
y  ocho  meses  de  muerto  Américo.  Pero  hubo  de  ir  sin  plaza 
ó  carácter  ostensible ,  pues  ni  aun  noticia  de  su  nombre  se 
ha  hallado  en  el  archivo  general  de  la  torre  del  Tombo  de 
Lisboa  (2) ,  por  cuya  corte  fuera  sonsacado  según  su  nar- 
ración ,  haciendo  de  orden  del  rey  D.  Manuel  el  tercero  y 
cuarto  de  sus  viajes  (3).  ¿Iría  encubriendo  alguna  alta  con- 
fianza? Los  celos  que  se  atravesaban  entre  las  dos  monar- 
quías sobre  los  descubrimientos  marítimos,  parece  dan  oca- 
sión á  conjeturarlo  en  la  hipótesis  de  haber  sido  ciertos  esos 
viajes.  En  principios  de  1505  se  hallaba  otra  vez  en  Sevilla; 
pues  entonces  vino  de  esta  ciudad  á  la  vórXe  castellana ,  lla- 
mado para  asuntos  de  navegación,  trayendo  carta  de  Colon 
para  su  hijo  D.  Diego,  en  que  se  lo  recomendaba  (4).  Lle- 
gado á  Toro ,  donde  el  rey  se  hallaba  para  celebración  de  cor- 
tes, obtuvQ  12,Q00  mrs.  de  ayuda  de  costa,  y  pocos  dias 
después  carta  de  naturaleza,  por  su  fidelidad  y  algunos  bue~ 
nos  servicios,  y  por  la  confianza  de  que  los  coniinuaria:  mer- 
cedes y  frases  ,  que  unidas  á  lo  de  ser  Américo  muy  hombre 
de  bien  y  desgraciado ,  no  habiéndole  aprovechado  sus  íraba-- 
jos^  según  decia  el  Almirante  al  recomendarlo ,  parece  apo- 


(1)  «  Pendant  rintervalle  des  cínq  années  qui  ont  precede  celle  de 
«  1505,  Vespuce  a  été  soit  á  Lisbonne ,  soit  embarqué  sur  des  vais- 
«  seaux  portugais  etc.  » — Sigue  discurriendo  sobre  la  posibilidad  de 
los  dos  últimos  viajes  de  Vespucio  ,  no  obstante  la  absoluta  falta  de 
documentos  y  noticias  ,  maniíestada  por  el  vizconde  de  Santaren.— 
Humboldt ,  en  su  citado  tom.  k.^  págs.  59  y  60. 

(2)  Ídem.  Carta  del  señor  vizconde  ae  Santaren,  páginas  309 
á314. 

(3)  Págs.  262,  263  y  319. 

(4)  Dicha  Colecdany  tom.  1.*,  pág.  351,  y  3.^  pág.  320. 
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yan  también  la  conjetura  que  acabamos  de  indicar  (1).  Se- 
guidamente marchó  á  Palos,  para  aprestar  con  Vicente 
Yañez  Pinzón ,  y  ambos  con  carácter  de  capitanes ,  una  ar- 
mada para  ir  al  descubrimiento  del  origen  de  la  Especería; 
pero  frustrada  esta  espedicion  por  la  pugna  de  intereses  en- 
tre las  dos  coronas  competidoras,  y  habiendo  vuelto  Yespu- 
cío  otras  dos  veces  á  nuestra  corte ,  le  nombró  el  rey  en 
22  de  marzo  1508  piloto  mayor  con  el  salario  de  50,000 
mrs.  anuales ,  agraciándole  ademas  por  Real  cédula  de  la 
misma  fecha,  con  otros  25,000  mrs.  para  ayuda  de  costa 
tambiiMi  anual.  Siguió  establecido  en  Sevilla,  y  en  el  ejerci- 
cio de  este  empleo ,  hasta  22  de  febrero  1512  en  que  falle- 
ció ;  librándose  dos  dias  después  á  su  albacea  Manuel  Cata- 
no  ,  canónigo  de  aquella  catedral  el  salario  que  tenia  vencido 
desde  1."*  de  enero.  Su  viuda  (sin  sucesión)  María  Cerezo,  fué 
agraciada  en  28  de  marzo  siguiente  con  la  pensión  de  diez 
mil  mrs.  sobre  el  sueldo  del  piloto  mayor  sucesor  del  difun- 
to; y  su  sobrino  Juan  Vespucio  en  22  de  mayo ,  con  el  em- 
pleo de  piloto  del  rey  y  20,000  mrs.  de  salario,  etc.  (2) 

Qualuor  Americi  Vespmcii  Navigationes ,  es  el  título  es- 
pecial de  la  Relación  á  que  hemos  aludido  arriba ,  y  que  pa- 
rece se  publicó  por  primera  vez  en  San-Diez  de  I^orena,  año 
1507,  en  latin  y  forma  epistolar,  dirigida  con  fecha  de  Lis- 
boa 4  de  setiembre  1 504  al  antes  mencionado  duque  Rena- 
to (3) ;  reimprimiéndose  después  en  Strasburgo  por  comple- 
mento de  la  obra  intitulada :  Cosmographiae  Introductio:  cum 
quibusdam  Geomelriae  ac  A$tronomiae  principiis  ad  eam  rem 

(1)  Dicha  Colección,  lom.  1.",  pág.  351 ,  y  3.°  pág.  320. 

(2)  Tom.  3."págs.  321  á  324. 

(3)  Irving,  A  History  oí  the  Life  of  Chnstophorus  Colomba  \  nú- 
mero  9  del  Apéndice  en  el  tom.  k.^  de  la  traducción  de  Villalta,  pá- 
gina 218. — Y  el  vizconde  de  Sentaren,  BulUtin  de  la  Sociéié  deGéo^ 
graphie  en  París,  tom.  6.°  ,  págs.  135  y  154,  por  continuación  de 
sus  Notas  sobre  la  carta-contestacion  que  nos  dirigió  en  julio  de  1826 
desde  Lisboa  la  misma  arriba  citada  (nota  2.*  de  la  pág.  58)  y  que 
también  publicó  en  el  tom.  4.^  de  dicho  Bulletin. 
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necessariis. — Insuper  quatuor  Americi  VespiAccii  navigaiio- 
lies, — Universalis  Cosmografhiae  descriptio  tam  in  solido  quam 
plano  ,  eis  etiam  insertis  quae  Ptholomaeo  ignota  a  nuperis  re- 
perta  sun(.=Está  dedicada  al  César  Maximiliano  por  Martm 
Ilacomilo  con  fecha  ex  oppido  Divi  Deodati  (1).  Anno  post 
natum  Salvatorem  supra  sesquimillessimum  séptimo  (1507).  Y 
al  fin  de  la  obra  se  añade :  ''Pressit  apad  Argentoracos  hoc 
«  opus  ingeniosus  vir  Joannes  Gruniger.  Anno  post  natum 
«  Salvatorem  supra  sesquimillessimum  nono  (1509). — Joanne 
«  Adelpho  Mulicho ,  argentinensi,  castigatore. " 

Ya  en  nuestra  Colección  de  viajes  y  Descubrimientos  (2) 
está  publicada  la  carta  ó  Relación  de  dichas  cuatro  navega- 
ciones, precedida  de  una  advertencia  acerca  de  ella ,  de  sus 
otras  versiones  y  del  origen  de  haberse  dado  el  nombre  de 
América^  con  injuria  del  inmortal  Colon ,  á  los  continentes  é 
islas  que  este  habia  descubierto  antes  que  nipgun  otro,  y  de 
cuyos  paises  ni  aun  como  descubridor  subalterno  puede  figu- 
rar Américo :  porque  en  el  viaje  con  Ojeda ,  único  en  que 
está  comprobada  su  ida ,  no  fué  mas  que  como  un  aventure- 
ro, ó  ya  como  uno  entre  los  demás  pilotos  déla  espedicion; 
y  en  los  otros  dos  viajes ,  ó  tercera  y  cuarta  navegación  al 
continente  austro-occidental ,  no  puede  sacarse  en  limpio  en 
qué  clase  iba ,  como  ya  dejamos  observado  ,  ni  si  estos  ta- 

(1)  Gomo  se  bebiese  dicho  ou  nuestra  Advertencia  preliminar  som- 
bre la  Relación  de  estos  cuatro  viajes ,  que  nos  parecía  desfigurado  el 
nombre  de  Martin  Ilacomilo ,  y  que  el  pueblo  de  Divo-Deodato ,  don- 
de se  habia  fechado  la  Dedicatoria  de  la  Introducción  á  la  Cosmogra- 

fia  según  Ptolomeo  y  otros,  corresponde  hoy  á  Tata  ó  Dolis,  en  la 
lungría  inferior ;  el  Sr.  Humboldl,  con  fina  y  muy  graU  delicadeza, 
nos  aclara  estas  suposiciones,  manifestando  eruditamente  (t.  i.*»  de  su 
Examen  critique  de  l'Hist.  de  la  géogr.  du  Nouveau^ontinent,  páginas 
103  á  106 )  que  Martin  Ylacomyíus  friburgense ,  era  Martin  Wallze^ 
inüller  de  Friburco,  y  que  el  Divo-Deodato  es  la  pequeña  ciudad  de 
Saint-Diéj  á  orillas  del  Meurlhe  ,  departamento  de  los  Vosges,  desig- 
nado con  el  nombre  de  Sanctus  Deoaatus  en  la  carta  de  Lorena  inclu- 
sa por  primera  vez  en  la  edición  de  Ptolomeo  de  Strasburgo,  1513, 
intitulada  Lotharingiae  vastum  reaium. 

(2)  Tom.  3.%págs.  183  á  290. 
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les  dos  viajes  fueron  mas  que  uno»  repartido  cu  dos  re- 
laciones y  como  parece  probable  respecto  al  primero  y  se- 
gando ;  y  por  último ,  aunque  se  conceda  que  viajó  al  Brasil 
de  1501  á  1504  ,  ni  Vespucio,  ni  el  capitán  de  tal  armada, 
padieron  optar  á  la  categoría  de  descubridores  de  tierras, 
que  ya  Vicente  Yañez  Pinzón  y  otros  españoles  habian  visi- 
tado en  enero  y  abril  de  1500. — Américo  sin  embargo  ,  asi 
como  sus  viajes,  ha  tenido  crédito  en  no  bien  informados  an- 
tiguos historiadores,  y  también  defensores  y  panegiristas,  (al- 
gunos naturalmente  partidarios  suyos,  como  hijos  de  una 
miuna  patria) :  tales  han  sido,  en  el  siglo  XVilI  y  el  presen- 
te, el  canónigo  Bandini  (1),  el  P.  esculapio  Canovai  (2), 
Francisco  Bartolozzi,  aunque  este  con  aire  de  imparcialidad, 
é  impugnando  á  Canovai  y  Bandini  (3) ,  y  muy  moderna- 
mente Mr.  J.  J.  N.  Huot,  en  el  tom.  1.^,  edic.  de  París, 
1831,  de  la  Histaria  de  la  Geografía  de  Maltre-Brunt  (Nota, 
pig.  618),  que  con  mucho  candor,  y  acaso  sin  noticia  ni 
aun  de  nuestra  Colección  de  Viajes ,  dá  como  ciertos  los  via- 
jes de  Vespucio  de  1497,  1499  y  1501,  y  sin  hacer  mención 
del  4.^,  concluye  diciendo;  *' Vespucio  habia  concebido  el 
«  proyecto  de  hallar  por  la  estremidad  meridional  del  nuevo 
«  continente  un  camino  para  la  Asia ;  pero  otro  debia  ser 
«  mas  feliz  que  él  en  esta  empresa. "  Mas  otros  sabios,  antes 
j  después  de  vistos  los  primeros  tomos  de  nuestra  Colección 
ie  viajes ,  han  disertado  erudita  y  estensamente  sobre  el  pro- 
bfema  de  los  de  Américo ,  y  de  haberse  dado  su  nombre  á 
regiones,  cuyo  primer  descubridor  D.  Cristóbal  Colon  á  na^ 
debe  ser  pospuesto  en  este  honor  y  fama,  y  en  cuya  vin- 


(1)  Vita  e  Lettere  d'Amerigo  Vespucci,  Gentiluomo  fiorentinñ.  F¡- 
renze,  17Ui. 

(2)  Viatf^i  d''Amerigo  Vespucci  con  la  Vita,  /*  Elogio ,  e  ¡a  Dis- 
sertazio9u  qtustificaiiva  di  questo  celebre  navigatore.  Opera  postuma.  Fi- 
reaze,  1817. 

(3)  Ricerchi  isUirico-critiche  circa  alie scoperte  d'Amerigo  Vespucci j 
etc.  Firenze  MDCCLXXXIX. 
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(licacion ,  habiéndose  dicho  ( 1 )  que  era  imperiineíicia  llegar 
tal  nombre  á  las  Indias,  se  pronunció  enérgicamente  el  biblió- 
graf o  Barcia,  diciendo  por  final  de  artículo  cont raido  al  fraude 
de  Vespucio : . . . .  **se  acredita  la  ficción  de  su  descubrimien- 
« to  y  consiguientemente  la  injusticia  de  llamar  América  á 
c(  las  que  su  descubridor  llamó  Indias  ,  por  ser  notorio  que 
«  hasta  el  año  1497  (2)  no  vio  aquellas  regiones  Vespucio,  y 
«  entonces  se  embarcó  como  mercader  con  Alonso  de  Oje- 
«da  ,  (no....  de  orden  de  los  Reyes-Católicos)  y  hurtó  la 
«  fama  al  capitán  de  la  espedicion  y  al  héroe,  que  hizo  el  des- 
n  cubrimiento ,  estableciendo  su  aplauso  en  las  delineaciones 
<(  ó  mapas  «¡ue  hizo  de  la  tierra ;  cuya  falsedad  jamás  será 
« imperlinencin  manifestarla ,  antes  serft  flojedad  consen- 
tirla" (3). 

En  el  tom.  3.°  de  la  citada  Colección  de  viajes  y  deseu-- 
hrimienlos  de  los  españoles  (4)  hemos  entrado  también  en  esta 
c!ontroversi&  con  Regular  detención  y  con  algunas  reflexiones. 

Necesario  es  empero  tratarla  mas  de  intento  para  con- 
cluirla di;  tina  vez ;  pero  exije  hacerse  con  absoluta  separa- 
ción ,  y  con  presencia  de  tanto  como  ya  se  ha  escrito  en  am- 
bos sentidos ,  si  bien  mas  en  contra  de  Vespucio  y  mas  fun- 
dado y  conclnyente  que  en  su  favor ;  á  mas  de  haberse  ya 
patentizado ,  incontestablemente  á  juicio  nuestro ,  las  ficcio- 
nes é  inverosimilitudes,  los  anacronismos  y  los  errores  y  aun 
absurdos  de  las  narraciones  de  Vespucio;  siendo  por  otra 
parte  casi  palpables  ciertos  plagios ,  si  se  comparan  muchas 
de  sus  líneas  ó  frases  con  las  de  los  Diarios  de  viajes  c<m- 
cluidos  harto  antes  de  las  fechas  de  sus  cartas ,  los  cuales 


(1)  Por  D.  Lucas  Fernandez  de  Piedrahita  en  su  Historia  del  Nue- 
vo^Reino  de  Granada^  Hb.  I  ,  cap.  1 ,  pág.  2. 

(2)  Dejamos  dicho  arriba  que  la  primera  verdadera  navegación  de 
Vespucio  fué  en  1499  ;  cuya  circunstancia  no  estaba  averiguada  en 
tiempo  del  adicionador  de  León  Pinelo. 

(3)  Barcia,  tom.  2.^ ,  art.  de  Américo  Vespucto,  coL  574^ 

(4)  Véase  el  Sumario  é  índice  del  mismo  tom.  3.* 
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plagios  cuando  no  basten  p.'ira  calificar  de  mera  invención 
sos  tercero  y  cuarto  viajes  ,  inducen  por  lo  menos  á  mirarlos 
aun  como  problemáticos,  según  hemos  apuntado  arriba ,  y  á 
sospechar ,  si  haciéndose  mañosamente  con  tales  Diarios  pudo 
extractarlos ,  acomodándoselos  á  si  propio,  con  supresiones 
que  convinieran  á  su  intento,  con  alteraciones  de  tiempo 
y  lugares,  con  variantes  conocidamente  meditadas,  y  aun  con 
algún  descuido,  ora  suyo,  ora  de  sus  redactores ,  que  se  hace 
bien  obvio  en  la  frase  de  tomamoB  posesión  por  el  Serenísimo 
rey  de  Castilla  (1) ,  cuando  el  tercer  viaje ,  año  1501 ,  lo  cuen- 
ta en  servicio  y  de  orden  del  rey  de  Portugal  ¡  toma  de  po-^ 
$e$ionpor  la  corona  de  Castillc,  actuada  solemnemente,  aun-> 
que  con  diferencia  de  tres  grados  mas  al  Sur ,  por  Vicente 
Yañez  Pinzón  en  su  viaje  desde  diciembre  de  1499  que  salió 
de  Palos  hasta  30  de  setiembre  de  1 500  que  entró  de  regreso 
en  el  mismo  puerto,  y  á  cuyo  acto  añade  Pinzón  otras  noticias 
tomadas  también  por  Vespticio:  No  apareció  indio  alguno  en 
dos  dias;  se  observaron  pisadas  ,  al  parecer  de  personas  agft- 
gantadns;  hállaselas  no  lejos  de  aquel  sitio.  Eran  feroces,  be- 
licosos, intratables.  Eclwseles  un  cascabel  para  atraerlos.  En^ 
iré  otros  frutos  indígenas  trajo  á  España  cana/isf o/a.  =Es tas 
y  otras  cosas  constan  de  Pinzón,  que  con  poca  diferencia  de 
palabras ,  las  apropia  Yespucio  á  su  citada  tercera  navega-^ 
cionde  1501  á  1502(2). 

Empero  prescindiendo  de  las  imposturas,  ó  por  lo  metios 
grave  incertidumbre ,  acerca  del  tercero  y  cuarto  de  sus  via- 
jes ;  desentendiéndonos  asimismo  de  lo  que  por  tan  demostra- 
do ha  quedado  ya  fuera  de  cuestión,  pues  por  ningün  título 
pudo  haber  ganado  Américo  el  honor  y  nombre  de  descubri- 
dor ,  é  inclinados  sin  embargo  á  dejar  menos  herido  el  buen 
concepto  que  como  queda  visto  gozaba  en  España,  nos 
avendremos  sinceramente  mientras  no  aparezcan  otras  prue- 

(1)  El  mismo  tom.  3.^  de  nueslra  Colección  de  Viajes  ,  pág.  266. 

(2)  Ídem,  págs.  19  y  sigs. ,  y  266  y  sigs. 
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bas,  á  las  juiciosas  observaciones  del  sabio  crítico  Humbolclt, 
que  con  referencia  á  los  documentos  estractados  por  D.  Juan 
Bautista  Muñoz  en  Sevilla ,  y  á  los  publicados  en  nuestra  Co- 
lección de  viajes  ,  se  espresa  en  estos  términos  (1) :  *'Ils  ont 
«  cruvoirdans  ees  documents  de  nouvelles  preuves  déla  frau- 
«  de  du  floren tin.  Yo  estaba  tanto  mas  inclinado  á  deferir  á 
«  su  autoridad,  por  cuanto  el  primero  de  estos  sabios  (el  se- 
«  ñor  Muñoz) ,  que  me  favorecia  con  su  amistad ,  frecuente- 
«  mente  me  hablaba  en  Madrid,  al  tiempo  de  mi  partida  para 
c(  la  América  meridional ,  de  una  intencional  falsificación  de 
((  fechas  en  los  viajes  de  Vespucio.  Pero  tín  estudio  concien- 
«  zudo  de  todo  lo  que  hasta  ahora  poseemos ,  lejos  de  darme 
«  semejante  seguridad ,  me  hace  conocer  en  contrario  la  ne- 
«  cesidad  de  tina  grande  cautela  en  negocio  tan  complicado. 
«  Felizmente  descubrí  poco  há  el  nombre  y  las  obras  litera- 
«  rias  del  personage  misterioso  que  propuso  el  primero  (en 
«  1507)  el  nombre  de  América  para  designar  el  Nuevo  con- 
«tinente,  disfrazándose   bao  el  cognomento  gregnizado  de 
«  Hylacomylu^.StjL  ya  muy  rara  Cosmographiae  Introductio  cum 
<(  quibusdam  Geomeiriae  tic  Astronomiae  frincifiis,  habia  fi- 
ce jado  mucho  antes  que  Canovai,  Cancellieri  y  Navarrete 
a  la  atención  de  Marco  Foscarini  en  su  gran  Traite  de  la  Lit- 
«  téraivre  vénitienne  ,  impr.  en  Padüa  15S2;  mas  el  motivo 
«  de  la  predilección  de  Hylacomylus  por  Vespucio ,  su  in- 
«  fluencia  sobre  las  ediciones  dé  la  Geografía  de  Ptolomeo, 
<(  y  el  rápido  suceso  de  la  celebridad  del  viajei'o  florentin, 
<(  son  cosas  que  se  ocultan  enteramente  en  la  obscuridad; 
«  siendo  pues  el  resultado  de  mis  investigaciones  que  ,  por  lo 
«  menos ,  el  nombre  de  América  fué  inventado  y  difundido 
<(  sin  noticia  de  Vespucio ,  si  bien ,  considerando  detenida- 
<(  mente  todos  los  datos  numéricos  y  las  conexiones  de  Ves- 
«  pucio  con  Cristóbal  Colon  y  sus  herederos ,  y  con  Pedro 

(1)  llumboldt,  tom.  k.""  citado,  págs.  ^  á  3^^^ 
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« Hirtir  de  Angleria ,  Ojeda ,  la  casa  reinante  de  Lore- 
«  na (1) ,  y  los  sabios  cosmógrafos  alemanes,  que  favoreri- 
«  dos  por  ella ,  trabajaban  en  las  ediciones  de  la  Geografía 
«  de  Ptolomeo ,  se  acaba  por  convencerse  de  un  hecho  positi- 
«  To ,  á  saber :  que  las  dificultades  en  que  se  tropieza ,  si  se 
«  admite  como  ficción  culpable  de  Yespucio  el  primer  viaje 
«  á  la  costa  de  Venezuela  y  al  cabo  de  Paria,  son  aun  mucho 
«  mas  enredosas  si  se  le  quiere  suponer  enteramente  inocen- 
« te.'* — ^El  señor  Humboldt,  en  la  obra  de  donde  copiamos 
este  trozo,  y  sin  embargo  de  esta  ingeniosa  conclusión,  y 
aun  de  otras  mas  esplicitas ,  se  esfuerza  mas  adelante  en  la 
defensa  de  Yespucio ,  atribuyendo  á  los  editores  de  la  rela- 
ción de  sus  viajes ,  los  anacronismos  y  demás  yerros  de  que 
abunda  ;  con  lo  que  parece  inclinarse  este  ilustre  sabio  á  te- 
nerlos todos  por  verdaderos ,  á  no  ser  que  este  modo  de  im- 
plicarse sea  un  artificio  ó  una  disimulada  instigación  para 
que  otro  se  mueva  á  emprender  el  examen  de  sus  proposicio- 
nes ;  asunto,  que  por  ser  numerosas  y  prolijas,  cuanto  llenas 
de  erudición,  requiere  mucho  tiempo  y  trabajo  muy  dete- 
nido y  copioso  ,  que  no  cabe  en  el  presente  artículo. 

£1  bibliógrafo  D.  Antonio  de  León  Pinelo  dice  en  artícu- 
los de  Yespucio ,  á  págs.  9  y  62  : 

''Relación  de  los  dos  viajes  que  hizo  á  la  India  oriental 
(aunque  no  llegó  á  ella)  los  años  de  1501  y  de  1503,  en  ita- 
liano.'* 

**  Tradujo  en  italiano  la  relación  de  los  Viajes  de  Colon  ^ 
j  la  imprimió  en  su  Nuevo-mundo.^ 

El  señor  Barcia ,  adicionador  de  Pinelo ,  estampó  también 
ambas  noticias,  tom.  1.^,  col.  31,  y  tom.  2.^,  cois.  573  y 
sig.  y  565 ;  añadiendo  respecto  á  aquellos  dos  viajes,  que 

(1)  Sobre  tales  relaciones  con  la  casa  de  Lorena  ,  no  parecerá  in- 
fundado el  tenerlas  por  pura  ficción  de  los  editores  de  las  cartas  de 
Yespucio ,  probado  como  lo  eslá  por  el  Sr.  Santaren,  que  no  pudo  ser 
condiscipulo  de  Renato  I,  ni  de  Renato  U.^-Véase  la  nota  2.*  pág.  55. 
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lo»  hizo  "  íl«  orden  del  rey  D.  Manuel  de  Portugal ,  y  que  la 
«  iiltima  de  las  cuatro  navegaciones  fué  año  1 504 ,  y  las  de- 
«  dicó  k  Renato  etc.  según  Vossio  de  los  Itisloriadores  laihw$, 

«Hb.  3,  cap.  12.' 

Asimismo,  León  Pinelo  en  la  pág.  132,  y  Barcia  en  di- 
cho lom.2.**,  col.  907,  dicen  bajo  el  epígrafe  de  Colecto- 

ABS  DE  LIBROS  DE  INDIAS: 

**  Américo  Vespucio.  Paisas  nuevamente  de&cubierío»  j  y 
Nuevo-mundo.  Contiene  lo  que  Luis  de  Cadamusto  y  otras 
relaciones  de  las  dos  Indias.'* 

De  esta  última  obra  tenemos  dada  mas  extensa  noticia  en 
nuestra  Colección  de  viages,  págs.  187  y  sigs  del  tomo  3." 
Pero  ahora  debemos  añadir ,  ()or  aclaración  debida  al  señor 
Humboldt,  en  su  citada  obra  (tom.  4,**,  pág.  79),  que  el 
verdadero  compilador  del  Mondo  Novo ,  e  paesi  nuovamente 
retrovati  da  Alberico  Vespucio  Florentino ,  publicado  en  V¡- 
cenza  año  1 507 ,  no  fué  Fracanzo  ó  Fracanzano  de  Mon- 
talboddo,  como  se  dijo  en  el  tom.  3.^  de  nuestra  Colección^ 
de  viajes^  pág.  187,  con  referencia  al  Sr.  Camus;  sino  Ale- 
«  jandro  Zorzi ,  hábil  cosmógrafo  y  delineador  de  cartas  en 
<(  Venecia." 

De  la  Relación  de  los  dos  viajes  á  la  India ,  parece  ex- 
cusado hablar ;  pues  ya  está  viéndose ,  que  los  Sres.  León 
Pinelo  y  Barcia ,  se  limitaban  á  una  ligera  mención,  tomada 
sin  examen  de  autor  antiguo ,  que  tampoco  pasaria  de  ex- 
ponerla según  corria  entonces  por  las  ediciones  de  las  car- 
tas de  Vespucio.  Las  publicadas  como  dirigidas  por  él  á  los 
personages  italianos  Pedro  Soderini  y  Lorenzo  de  Médicís, 
las  inserta  el  P.  Canovai  en  su  Viaggi  d'Amerigo  Vespucci 
desde  la  pág.  25  á  115,  datada  la  última  con  la  misma  fe- 
cha (en  Lisboa  á  4  de  setiembre  1504)  que  según  ya  hemos 
dicho  tenia  la  Relación  de  la^  cuatro  navegaciones- dedic^áa.  al 
Duque  de  Lorena.  Y  como  tales  cartas  no  sean  sino  otra  ver- 
sión mas  ó  menos  literal ,  ó  como  el  tipo  de  dicha  Relación 
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de  los  cuatro  viajes  parece  innecesario  y  aun  ocioso  el  de- 
tenemos en  otro  examen  ó  análisis  de  ellas.  Pero  conclui- 
remos este  artículo  con  añadirle  algunos  fallos  de  otros  mo- 
dernos autores  sobre  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

**  Colomb  (dice  Camus)  a  découvert  une  partie  de  la  tcr- 
«  ra  ferme  aussi  bien  que  des  iles :  Améric  Vespuce  a  usurpé 
«  a  cet  égard  une  gloire  qui  nc  luí  appartenait  pas  etc.*'  (1) 

El  vizconde  Santaren;  "  La  découverle  du  Nouvcau- 
«  Monde  est  un  fait  vrai :  la  priorité  de  la  découvert  par  Ves- 
ce  puce ,  au  préjudice  de  Colomb ,  de  Cabral  et  de  Coelho, 
«  est  un  fait  faux.  Si  done  Finjustice  commise  contre  Colomb, 
«  contre  Cabral  et  contre  Coelbo ,  n  est  plus  remediable, 
«  car  les  erreuTs  admises  et  consacrées  par  le  cours  des  sie- 
te cíes  triomphent  «ouvent  de  la  science;  cependant,  il  n'y 
«  a  point  de  prescripúon  conire  la  vérité ,  et  $i  Ion  se$i  écarlé 
«  de  vrai,  il  est  toujour$  íemp$  d*y  revenir ,  puisquont  peni 
«  découvrir  avec  le  temp$ ,  des  fautes ,  des  erreurs  et  des  faus 
«  setés  quont  n'aurait  pas  d'abord  apper^ues.''  (2). 

*'  Bartolozzi  tout  en  défendant  Vespuce  ,  ne  dispute  pas  a 
«  Colomb  la  gloire  d*avoir  découvert  le  premier  le  Nouveau 
«  Continent.  L  auteur  demontre  que  Canovai ,  non  seulement 
«( s'est  trop  confié  a  la  cosmographie  de  Sebastien  de  Muns- 
«( ter ,  mais  encoré  il  signale  ensuite  les  erreurs  de  ce  eos- 
«  mograpbe ;  il  montre  que  Canovai  a  mutilé  un  passage  de 
«  cet  auteur  pour  luí  donner  une  originalité  qui  ne  luí  ap- 
tf  partenait  pas,  et  pour  diré  une  chose  vraiment  original, 
«  savoir :  que  Vespuce  avait  acompagné  Colomb  en  1492,  ce 
«  qui  est  de  la  plus  evidente  fausseté ;  ensuite  que  Canovai  a 
a  encoré  mutilé  la  relación  méme  de  Vespuce ,  pour  soutenir 
ff  lerreur  de  Munster ,  altérant  d'autant  plus  la  vérité  his- 
« torique ,   que  d'aprés  les  documents  de  Vespuce ,  déposés 

(1)  Mémoirc  sur  les  Collections  de  voyages.  p¿ig.  164-. 

(2)  Vizconde  de  Santaren  en  dicho  tíulletin,   tom.  6.',  páginas 
165  y  síg. 
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(tanx  archives  de  Florcbcey  et  examines  par  Bartolozzi,  íl 
u  est  constate  que  Yespnce  était  encoré  dans  cette  \ille  en 
ti  1492  (1],  année  dn  départ  de  Golomb.  Cet  auteur  démon- 
« tre  done  ainsi  la  donble  crrenr  de  Munster  et  de  Canovai. 
«  Autre  part  il  nons  faít  voír  Fanachronisme  oü  Tantenr  de 
«FEloge  est  tombé  sur  le  voyage  attríbué  á  Vespnce  en 
«  1497.  U  pronve  que  Canovai  ne  connaissait  pas  les  caries 
(f  géograpbiqnes  anciennes ;  mais  lout  en  faisant  preuve  lui- 
«  méme  de  connaissances  plus  étendues  sur  cette  partie »  que 
(c cclle  de  Tauteur  de  TEloge ^  il  laisse  voir  á  son  tour  quil 
«  na  pas  connn  non  plus  les  premieres  cartes  du  commence- 
«  ment  du  XVI  siécle.  Bartolozzi  enfm  demontre  les  erreurs 
«  que  Canovai  a  commises  dans  les  calculs  de  longitude  et  au- 
«  tres,  et  prouve  qu il  na  pas  niéme  compris  ceux  de  Ves- 
apuce  (2)  etc.  etc. *'....  D'aprés  les  considérations  qui  pré~ 
«  cédent ,  la  véritable  gloire  de  Golomb  (je  le  rápete  avec 
«M.  Washington  Irving)  est  peu  compromise  dans  la  ques- 
a  tion  sur  la  priorité  de  la  découverte  du  cap  de  Paria.".... 
(X  Quand  méme  il  serai  vrai>  dít  il  (Voltaire)  que  Vespuce  eút 
«  fait  la  découverte  de  la  partie  conlinentale ,  la  gloire  n*en 
<c  serait  pas  á  lui ;  elle  appartient  incontestablement  á  celui 
a  qui  eut  le  génie  et  le  courage  d*entreprendre  le  premier 
c<  voyage ,  á  Colomb»"  ( 3 ). 

El  caballero  Irving ,  hidalgamente  inclinado  á  dejar  en 
buen  lugar  la  repu|acion  de  Yespucio,  y  después  de  haber 
discurrido  y  juzgado  de  sus  relaciones  ^  culpa  de  las  faltas, 
errores  y  alteraciones  á  la  torpeza  de  sus  editores ,  y  á  que 
inlorpolarian  un  viaje  trazado  por  ellas ,  con  los  de  otros 
navegantes  de  la  misma  época ;  y  concluye  diciendo ,  que 
ron  respecto  á  Colon  ^  e$  Vespucio  lo  qtu  Yañez^Pinzon  ^  Btu- 

(i)  Esto  coincide  con  la  arriba  espuesta  conjetura  de  que  pudo 
venir  á  nuestra  península  en  1493. 

(2)  Vizconde  de  Santaren  en  el  Boletin  citado,  tom.  8.*,  páginas 
183ysi£. 

(3)  Ilumboldt,  tom.  4.%  págs.  40  y  41. 
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tidas,  Ojeda,  Caboto  y  demos  descubridores  secundar  ios  {i  )i 
opinión  qne  acogeríamos  de  buen  grado,  si  pudiera  probar-^ 
se  la  veracidad  de  los  hechos «  y  no  hubiese  una  casi  evi- 
dencia en  contrario ,  ó  dudas  cuando  menos  arduas  de  acla- 
rar «  y  que  habriamos  deseado  ver  satisfactoriamente  desva* 
necidas  en  el  escrito  de  otro  autor  muy  mas  cercano ,  qu^ 
también  generoso  hacia  Yespucio ,  haciendo  algunas  obser- 
vaciones en  apoyo  de  sus  cartas ,  y  al  paso  acusando  de  atra- 
bilarias  las  impugnaciones  de  Ayres  de  Cazal  en  su  Corogra-- 
fia  brasilica,  y  del  Sr.  San  taren  en  el  Bulletin  de  I0  seciété 
de  géographie  cuadernos  de  octubre  de  1835 ,  setiembre  1836 
y  febrero  de  1837)  dice  eon  la  caracteristiea  gaUardfa  lusi- 
tana ,  pero  sin  haber  tenido  presente  el  de  setiembre  de  este 
mismo  año :  *  *  Os  portuguezes  nao  deram  á  Americo  grande 
« importancia ,  porque  apenas  o  consideraram  como  um  ex- 
«  perimentado  piloto ;  e  erram  os  que  dizem  que  elle  era  che> 
«fe  destas  duas  expedifoes  (al  Brasil)  idea  que  elle  proprio 
«contradiz. — ^A  gloria  da  na^ao  portugueza  nos  descubrí- 
«  mentos ,  nao  se  oQusca  em  consentir  generosamente  e  em 
«  pro  da  verdade ,  declarar  que  um  nauta  estrangeiro  ( cuja 
«  memoria  no  seu  seculo  foi  tao  honrada ,  e  no$  subseqüeii- 
«tes  tao  vilipendiada)  foi  en  duas  expedi(oes  portuguezas,  e 
«  commandadas  por  portuguezes «  explorar  uma  costa  desoo- 
«  berta  por  um  portuguez,**  (2) 

Véase  JUAN  db  l\  Cosa  y  CRISTÓBAL  Colon. 

Fray  ANASTASIO  de  Barcelona  ,  capuchino  ,  lector  de 
teología  en  su  religión ,  murió  en  Tortosa  año  1746 ,  y  fué 

(1)  Irvíng  ;  págs.  239  y  sigs.  en  la  traducción  de  Yillalla ,  cilada 
en  la  nota  3.*  pág.  59- 

(2)  Notas ,  pngs.  73  ú  T7  del  Diario  da  Navega^ao  da  armada  que 
foi  a  térra  do  Brasil  em  1530  soe  a  capitanía  i/wr  de  Martin  Affomo 
dé  Souza,  escriptas  por  seu  irmao  Pero  López  de  Souza,  Publicado  por 
Francesco  Adolfo  de  Varnhagen,  etc.  Lisboa^  1839, 
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autor  de  varias  obras,  publicadas  unas,  y  otras  inéditas ,  y 
entre  estas : 

Horographia  scioUrica ,  geométrica ,  arithmelica ,  írígotio- 
metrica,  seu  horologiorum  media  hice  et  umbrá  horas  dfmotis- 
trantium  descriptio  :  añádese  un  breve  tratado  de  Trigona- 
metria.  Ms.  ei\  4.® 

Varios  Tratados  de  astrologia  ,  en  9(J!*  Ms.=»  Torres 
Amat,  Escritores  catalanes  jpkgs.  91. 

Don  ANASTASIO-MARCELINO  Ubertb  Valagüer  ,  na- 
tural de  Tauste : 

Epilogo  de  la  auiovidad  y  jurisdicción  pontificia  y  real  del 
ticario  general  de  la  armcida  del  Oséano.  Ptimera  parte.  Ña- 
póles, 1693,  en  4.*'=Latassa,  Bib.  n.  de  Escrit.  Arag.^  tomo 
4.%  p.  93.=VéaseDo5MARCELIANO  GcraAL. 

El  príkcife  ANDREA  Doría  : 

Carta  a  su  esposa ,  haciéndole  relación  del  combate  naval 
entróla  armada  cristiana  de  su  mando,  y  la  turca  que  sitiaba 
á  Coron ;  socorro  dado  á  esta  plaza  ;  y  derrota  de  los  sitiado- 
res  por  tierra  y  por  mar.  Año  i533.=:Hallábase  en  la  biblio- 
teca alta  del  Escorial,  cód.  iij ,  en  4.^= Véase  MARQUÉS 

DE  YlLLAFRAKCA. 

Fray  ANDRÉS  Aguirre  ,  natural  de  Vizcaya ,  tomó  el 
hábito  en  el  convento  de  PP.  agustinos  de  Salamanca:  pasó 
á  Méjico  en  1 536  í* j  en  la  misión  que  despachó  Santo  Tomás 
de  Yillanueva,  siendo  provincial  de  Castilla,  empleóse  allí 
muchos  años  en  la  conversión  de  los  indios  ,  cuyo  idioma 

(*)  Diciendo  el  general  de  San  Ajíustiii  cu  20  de  agosto  1385 
<]}.  470)  í|ue  el  P.  Aguirre  tenia  i*I  hábito  hacia  i3  años ,  debió  ha- 
berlo tomado  en  1542,  y  no  seria  en  1536  su  ida  á  Méjico  siendo 
ya  fraile. 
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aprendió;  fné  confesor  y  predicador  en  la  junta  capitular  que 
se  hizo  en  el  convento  de  Totolapa  á  8  de  mayo  1 563 ;  y  ha- 
llándose prior  de  él,  fué  uno  de  los  que  se  alistaron  para  ir  á 
la  conversión  de  los  gentiles  de  Filipinas,  pasando  allá  el  año 
1564,  como  ya  se  dice  en  el  articulo  de  fray  Andrés  de  Ur- 
daneta:  volvió  con  este  á  Nueva-España  en  1565 ,  y  desde 
aquí  vinieron  ambos ,  por  comisión  del  general  Legazpi ,  á 
informar  del  estado  de  aquellas  islas  al  rey  D.  Felipe  II: 
vueltos  á  Méjico  (que  no  seria  hasta  1 567  ó  68) ,  se  propo- 
nía el  P.  Aguirre  pasar  allí  los  días  de  su  vida ;  pero  la  ne- 
cesidad de  obreros  evangélicos  en  las  Filipinas  le  hizo  vol- 
ver á  ellas  en  1579  con  otros  diez  religiosos,  y  entre  ellos 
fray  Mateo  de  Mendoza  ,  antes  valeroso  soldado  y  después  el 
primero,  qne  tomó  el  hábito  en  el  convento  d3  Manila  ;  del 
cual  fué  nombrado  prior  el  P.  Aguirre  en  11  de  junio  1580, 
y  provincial  en  capítulo  de  22  de  abril  1581  ;  debiéndose  á 
su  celo  y  actividad  que  los  indígenas  esparcidos  en  aduares 
86  reuniesen  en  pueblos ,  logrando  así  los  progresos  de  su  ci- 
vilización y  policía  cristiana.  La  llegada  del  primer  obispo  de 
Manila  y  la  oposición  de  este  prelado  relativa  á  la  plena  po- 
testad de  que  usaban  los  religiosos ,  en  virtud  de  privile- 
gios apostólicos  concedidos  á  los  misioneros ,  produjo  en  un 
definitorio  congregado  en  21  de  setiembre  1582,  que  el 
P.  Aguirre  viniese  otra  vez  á  España  por  la  via  de  Méjico, 
acompañado  de  fray  Juan  Pimentel  para  procurar  desvanecer 
la  discordia.  En  esta  corte  y  en  la  de  Roma  fué  amparado  el 
derecho  de  los  religiosos ;  y  entretanto  envió  á  Filipinas  nue- 
ve nuevos  obreros  evangélicos  que  llegaron  á  Manila  en 
158 i.  En  1586,  habiendo  ya  fallecido  en  Burgos  el  P.  Pi- 
mentel ,  convocó  fray  Andrés  otros  misioneros ,  y  con  ellos 
regresó  á  Méjico,  de  donde,  precisado  á  quedarse  allí  por  el 
quebranto  de  su  salud ,  envió  á  Filipinas  los  despachos  que 
habia  conseguido  á  favor  de  las  religiones.  En  el  capítulo 
provincial  congregado  en  Méjico  á  25  de  abril  1587  fué 
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electo  definidor  de  aquella  provincia;  pero  celoso  siempre  por 
la  conversión  de  los  filipinos,  y  sin  detenerle  su  ancianidad  y 
pocas  fuerzas,  partió  otra  vez  para  dichas  islas  en  1593  con 
25  religiosos ,  que  luego  perdieron  tan  fervoroso  director 
por  haber  fallecido  á  fines  de  setiembre  del  mismo  año,  en 
edad  de  mas  de  70.  Su  muerte  fué  muy  sentida  de  todos 
ellos,  que  le  veneraban  por  padre,  fundador  de  aquella  pro- 
vincia ,  su  primer  apóstol ,  y  autor  de  sus  progresos  espiri- 
tuales ,  pues  habia  navegado  mas  de  25,000  leguas ,  sin  mas 
fin  que  el  de  la  conversión  de  los  isleños ,  para  la  cual  llevó 
tantos  colaboradores,  siendo  él  su  apostólico  ejemplar.== 
Véase  fray  Gaspar  de  San  Agustín ,  Conquista  de  la$  Fili- 
pinas, pnrte  1/ ,  lib.  3.®,  cap.  14,  pág.  468, 

Escribió  y  dirigió  al  arzobispo  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  Nueva-España  ,  no  se  sabe  en  qué  fecha ,  aunque 
posterior  sin  duda  á  su  vuelta  de  España  á  Méjico  con  el 
P.  Urdaneta : 

Discurso ,  ó  sea  informe ,  en  que  espone  la  importancia  de 
llevar  á  efecto  la  resolución  de  S,  lima,  sobre  la  continuación 
de  los  descubrimientos  hada  el  Poniente  desde  los  41®  de  la-- 
/t(tKl.=Ms.  en  Sev.,  leg.  3.**  de  Papeles  de  la  Secretaria 
de  N.  E. 

Las  naos ,  dice ,  que  cada  año  vienen  de  allá  á  Acapulco, 
navegan  mas  de  500  leguas  á  vista  de  tierra ;  y  aun  no  se  sa- 
ben los  puertos  ó  surgideros  que  en  ella  haya,  y  adonde  pue- 
dan recalar  para  los  reparos  y  exigencias  forzosas  en  una 
navegación  de  mas  de  dos  mil  leguas.  Tiene  por  cierto  que 
dicha'tierra  es  continente  con  la  China,  ''  si  no  las  divide  un 
«  angosto  estrecho,  que  llaman  de  Anian ,  que  según  se  tiene 
i<  noticia  está  en  lo  último  descubierto  de  la  costa  de  la  Chi- 
«na  en  52 "^  de  latitud  f).  En  aquel   parage,  y  en  el  que 

(*)  Según  1n  carta  (¡eográfica  del  Globo ,  referente  á  los  viajes  do 
^os  capílancs  Byrnii ,  Boiigaiiiville,  Cook  y  otros,  desde  1764  hasta 
1780,  lo  qiiu  hay  á  la  altura  do  52*,  es  la  punta  austral  do  la  po- 
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«  bay  de  las  islas  de  Japón  hasta  lo  último  descabicrto  dé 
«nuestra  costa,  según  el  P.  fray  Andrés  de  Urdaneta  tuvo 
«  relación  de  un  capitán  portugués ,  hay  islas  muy  ricas, 
«muy  pobladas  de  gente  de  mucha  policía;  la  cual  rela- 
«  cion  yo  vi  y  leí,  y  yendo  él  y  yo  á  España  á  dar  cuen- 
« ta  á  S.  M.  del  suceso  de  la  primera  jornada,  que  por  su 
«  mandado  hicimos ,  en  la  cual  se  descubrieron  y  poblaron 
« las  islas  Filipinas  y  se  descubrió  la  navegación  y  vuelta 
«  de  ellas  á  esta  Nueva-Espana ,  y  el  dicho  Padre  dio  esta 
«  relación  á  S.  M. ,  y  yo  tomé  copia  de  ella,  y  la  guardé 
«  hasta  que  partiendo  de  España  en  esta  flota ,  se  perdió  la 
«  nao  en  que  yo  venia ,  y  en  ella  se  me  perdió  la  relación  y 
« todo  lo  que  traia,  y  S.  M.  me  habia  hecho  merced  y  limos- 
«  na.  Lo  que  en  resolución  contenia  es  lo  siguiente .  =Una 
«  nao  portuguesa  salió  de  Malaca  para  las  islas  de  Japón  y 
«  cargó  en  la  ciudad  de  Cantón  de  mercaderías  de  China ,  y 
« llegando  á  vista  de  Japón  le  dio  un  temporal  poniente  tan 
«  recio  que  no  pudo  tomar  aquellas  islas  y  corrió  con  poca 
«vela  ocho  dias,  el  tiempo  muy  cerrado,  sin  haber  recono- 
«  cido  tierra  alguna :  al  noveno  dia  abonanzó  el  tiempo  y 
«  aclaró  y  tuvieron  vista  de  dos  islas  grandes  f) ,  arribaron 
«  á  una  de  ellas  en  un  buen  puerto  poblado ,  con  una  gran 
«  ciudad  cercada  de  buen  muro  de  piedra :  estaban  en  el 
«  puerto  muchos  navios  grandes  y  medianos  :  luego  que  en- 
« traron  en  el  puerto  acudió  á  la  nao  mucha  gente  de  la  tier- 
«  ra  bien  vestidos  y  tratados ,  y  mostrando  á  los  de  la  nao 
«  mucho  amor ,  etc.'*=Sigue  reGriendo  lo  bien  que  fueron 
recibidos  en  tierra,  así  por  el  principe,  que  también  lo  era  de 
otras  islas  cercanas,  como  por  aquellos  habitantes ;  la  abun- 


nínsula  de  Kamtchatka  ,  donde  principia  la  entrada  (pero  no  angos- 
ta, sino  muy  ancha)  del  golfo  nuc  hay  entre  la  misma  península  y 
la  opuesta  costa  oriental  de  a(|uei  estremo  del  Asia  hasta  los  66"*. 

I*)  Estas  islas  es  probable  fuesen  las  primeras  de  las  que  yendo 
desde  el  Japón  at  NE.  siguen  enfiladas  hacia  dicha  península  de 
Kamtchatka. 
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danciá  en  ellas  de  oro ,  seda ,  al|^odon  ,  rarnes  ,  pescado  y 
frutas ;  la  rica  ganancia  que  tuvieron  eu  el  rescate  ó  cambio 
de  mercaderías  durante  mas  de  30  dias  de  su  mansión  allí, 
la  facilidad  de  aprender  aquella  lengua ,  que  era  distinta  de 
la  de  China  y  el  Japón;  lo  benigno  y  sano  del  clima ;  su  lati- 
tud entre  35°  y  40"^;  que  los  de  la  nao  las  denominaron  hla$ 
de  Armenio^  á  honor  de  uno  de  esta  raza  que  iba  en  ella  y  era 
muy  respetado  y  que  por  haber  corrido  desde  el  Japón  á  Le- 
vante (*)  con  tormenta  y  cerrazón ,  no  babian  podido  tomar 
la  longitud. 

ANDRÉS  DE  LAS  Alas  ,  capitán ,  por  real  n(mibramieh- 
to  de  15  de  setiembre  1616,  de  una  de  las  dos  caraveias 
que  debian  ir  á  reconocer  y  sondar  el  estrecho  de  Magallanes. 
(Véase  D.  DIEGO  de  Molina.)  El  retardo  de  la  expedición 
le  movió  á  exponer  al  Rey  ,  con  fecha  8  de  junio  1617  ,  que 
se  perdia  el  mejor  tiempo  para  salir  de  España  c(m  aquel 
objeto ,  que  era  en  todo  julio ,  y  convenia  se  tratase  luego 
de  prevenir  los  buques  y  armas  que  se  necesitaban  para  el 
viaje ;  ó  si  no  habia  de  verificarse  ,  se  le  concediese  una  ca- 
pitanía vacante  en  la  Habana ,  un  gobierno  en  las  Indias ,  ú 
otra  merced  en  recompensa  de  mas  de  23  años  de  servicio  en 
aquella  carrera  y  en  la  Florida ,  y  de  los  muchos  de  sus  an- 
tepasados ,  y  haber  cerca  de  dos  años  que  se  ocupaba  en  lo 
perteneciente  á  su  plaza  de  sargento  mayor  del  socorro  para 
Chile ,  y  á  la  expedición  del  estrecho ,  sin  recibir  sueldo  ni 
ayuda  de  costa ,  haciendo  mas  de  cinco  años  que  asistia  en 
la  corte  sin  medios  para  permanecer  en  ella.  Repitió  esta  re- 
presentación dos  veces ,  pidiendo  ademas  que  el  sueldo  que 
se  le  habia  señalado  de  40  ducados  al  mes ,  se  le  abonase 
desde  el  dia  del  nombramiento  para  poder  mantenerse.  ==Ha- 
llábanse  originales  en  Sev.,  traidos  de  Simancas,  leg.  de: 

(*)  Parece  mas  verosímil  que  fuese  de  orza  hacia  el  luismo  rumbo 
de  N.  E.  que  la  nao  llevaría  desde  Hataca. 


75 

Cartas,  eon$ulía$  y  otros  papeles  tocantes  á  las  armadas  de 
Magallanes  desde  el  año  1582  hasta  el  1620;  y  hay  copia  en 
el  D.  h.,  tom.  20  de  Mss. 

ANDRÉS  DE  Alba: 

Parecer  que  dio  en  9  de  abril  1578  sobre  los  puntas  de  la 
carta  que  escribió  3Iartin  González  á  S.  3Í.  acerca  de  dos  (jale- 
ras que  iban  á  las  Indias.=Ms.  en  Sev.  leg.  21  de :  Buen  go- 
bierno de  Indias. 

Don  ANDRÉS  Alcantarilla  : 

Instrumentos  de  navegar,  imp.  en  castellano. = Así  lo  traen 
L.  Pínelo,  en  su  B.,  pág.  149 ;  su  adicionador  e«  el  tom.  2.** 
col.  1149;  y  D.  N.  Antonio,  B.  h.  nota,  tom.  1,  pág.  69. 

Tratado  de  la  fábrica  del  astrolabio ,  con  una  tabla  al 
fin. — ^Hallábase  enB.  M. 

ANDRÉS  DE  Avala  ,  vecino  de  Méjico : 

Memorial  que  dio  al  rey  en  5  de  julio  1578  sobre  el  descu- 
brimiento,  población  y  contratación  de  /e»  islas  Filipinas,  y 
ventajas  en  hacerse  las  armadas  para  el  efecto  en  las  costas  de 
Nueva-España,  y  no  en  Panamá.=Ms.  en  Sev. ,  leg.  15  de: 
Buen  gobierno  de  IndiaSi. 

Don  ANDRÉS  Baleato  ,  teniente  de  navio  de  la  armada 
española ,  primer  delineador  del  depósito  hidrográfico  en 
Madrid:  nació  en  Ferrol  á  9  de  noviembre  1766:  comen- 
zó su  carrera  en  el  cuerpo  de  pilotos  el  año  1779 :  siguió 
sus  destinos  de  mar  en  Europa  y  América ,  basta  ^ae  en 
1790  pasó  i  Lima,  de  cuva  escuela  náutica  fué  director, 
desempeñando  también  comisiones  bidrográficas  y  la  cons- 
trucción de  varias  cartas  del  vireinato  del  Perú ,  hasta  que 
por  las  alteraciones  políticas  de  aquellos  dominios  y  después 
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de  muchos  padeciinien(os  rc«;resó  á  España  en  i8¿2 «  que- 
dando en  Cádiz  ocupado  en  rectificaciones  y  otras  tareas  fa- 
cultativas, hasta  1824,  que  á  virtud  de  real  orden  vino  al 
destino  que  en  dicho  año  1822  se  le  habia  señalado  en  la  di- 
rección de  hidrografía ,  en  la  cual  ha  ejercido  también  en 
distintas  ocasiones  el  encargo  interino  de  oficial  de  Detal; 
y  ha  dado  álnz  la: 

Instrucción  para  delinear ,  sombrear  y  laear  fíanos  y  car* 
las^  que  por  disposición  del  Sr.  D.  M.  F.  de  N.  director  del 
Depósito  hidrográfico,  ha  escrito  el  teniente  de  natío  D.  A.  B. 
impresa  de  orden  superior ,  en  Madrid ,  en  la  imp.  real :  año 
1820.=lln  cuaderno  en  4.^  de  43  págs.«  mas  4  en  que  se 
representan  los  signos  que  se  usaron  y  usan  en  los  planos  to- 
pográficos y  en  las  tablas  geográficas  é  hidrográficas. 

ANDRÉS  DB  Cereceda  ,  contador  de  armada ,  y  después 
según  parece ,  gobernador  de  la  provincia  de  León  de  Nica- 
ragua; 

Carta  de  fechad  de  enero  1529  participando  al  Rey  lo 
ocurrido  en  la  mar  del  Sur  entre  el  gobernador  Diego  López  de 
Salcedo  y  Pedrarias  />ái;í/a.=Ms.  en  Sev.  leg.  11  de: 
Cartas  de  Indias, 

Otra  fecha  26  de  agosto  1535,  dando  cuenta  áS.  M.  de 
$u  expedición ,  cotí  gente  que  llevaba  de  Trujillo ,  al  valle  de 
Naco,  donde  fundó  la  villa  de Buena^Esperanza.=1ás.  en  Sev. 
leg.  4  de :  Carlas  de  Indias. 

ANDRÉS  Cbron  : 

Relación  sumaria  de  algunas  particularidades  de  la  arii^ 
Hería  con  otras  de  la  milicia.  Ms.  en  4.^=^D.  Nic.  Ant.  B.  h. 
nova ,  tom.  1 .®,  pág.  72,  con  referencia  á  Colección  de  Don 
Tomás  Tamayo:  Huerta,  Bib.  mil.  española,  pág.  &8;  y 
Salas,  Memorial  hist.  de  la  ariUUria  española. ^  pág.  170. 
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ANDRÉS  CoELLO ,  capitán : 

Ádvertenctas  que  hixo  al  gobernador  D.  Femando  de  Al" 
burquerque  en  Goa,  a  24  de  julio  1620,  %ohre  los  $uce$o$  tna- 
ritimos  de  aI{i.=Ms.  en  portugués,  Bibl.  real,  f.  420  del 
cód.  54,  est.  H ,  rotulado:  Sucesos  del  año  1621. 

Discurso  escrito  en  Goa  á  24  de  febrero  1621  sobre  la  ur- 
gencia de  socorrer  aquellas  posesiones  con  una  armada  para 
echar  de  ellas  á  los  holandeses. =^h.  en  portugués ,  al  f.  417 
de  dicho  códice. 

Doif  ANDRÉS  Dátila  t  Heredia  ,  señor  de  la  Carena « 
rapitan  de  caballos,  ingeniero  militar,  profesor  de  mate- 
máticas : 

Responde  desde  la  otra  vida  el  P.  Juan  Bautista  de  Poza 
á  la  especulativa  y  práctica  de  los  planos  y  sólidos ,  que  impri- 
mió el  P.  José  de  Zaragoza.  1671,  en  4.®;  y  á  la  fábrica  y 
uso  de  algunos  instrumentos  matemáticos ^  inip.  sin  ano  ni  lu- 
gar, 4.^,  en  casteIlano.=£l  continuador  de  la  Bibl.  de  A.  L. 
Pinelo,  tom.  2.®.  col.  975. 

Descripción  de  las  plazas  de  Picardía  y  de  su  situación;  eon 
un  Tratado  de  formar  escuadrones.  Madrid  1672.=:Huerta, 
JBib.  mil.  españ.^  pág.  59. 

Arte  de  medir  tierras.  Valencia,  1674,  en  8.*=D.  Nic. 
Ant.,  B.  h.  íiova,  tom.  1.*,  pág.  73. 

Demostración  del  espejo  de  Arquimedes  con  que  quemó  la 
armada  enemiga.  Dedicada  al  Sermo.  Sr.  D.  Juan  de  Aus- 
tria etc.  Imp.  en  Madrid:  por  Juan  García  Infanzón.  Año 
1679,  en  4.''=£l  continuador  de  la  Bib.  de  Pinelo,  tom.  2.*, 
col.  975;  y  D.  Ntc.  Ant.,  B.  h.  nova^  tom.  1.%  pág.  73. 

Plazas  fortificadas  en  el  ducado  de  Lorena,  con  un  Trata-- 
do  de  geometría  práctica.  Imp.  en  Madrid  .t^IIucrta,  B.  mil. 
españ.,  pág.  59.=^  D.  Nic.  Ant.,  B.  h.  nova,  tcm.  1.^ 
pág.  73 ;  y  Lucuze,  catálogo  al  principio  de  su  libro  de  For- 
tificación. 
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ANDRÉS  DE  Eguiño  ,  veedor  y  contador  de  la  armada: 
Relación  de  Ja  jornada  de  Diego  Flores  Valdé$  al  puerto 
de  Santo  Domingo  de  la  Paraiva  en  la  co$ta  del  Brasil ,  y  la 
rirAoria  que  ganó  contra  cinco  navios  franceses. =Ms.  en  Scv. 
\eg.  2  de :  Cartas  cojisuUas ,  etc. 

ANDRÉS  DE  Espinosa,  artillero  mayor  por  S.  M. 

Preguntas  que  hizo  á  un  discípulo  suyo  para  examinarle. =^ 
Ms.  sin  fecha,  qne  estaba  original  en  Sev. ,  leg.  1.^  de  Junta 
de  armadas  desde  1550  á  1608. 

Por  estas  preguntas  se  ve  que  la  enseñanza  de  la  artillería 
entonces  era  generalmente  mas  práctica  que  teórica.  Pre* 
guntál)ase  entre  otras  cosas ,  cuál  era  la  mejor  pieza  de  ar- 
tillería ,  si  la  de  bronce ,  ó  la  de  hierro  colado :  de  la  liga 
que  ha  de  tener  el  bronce  para  ser  bueno :  cuál  ha  de  ser  la 
proporción  del  metal  de  la  pieza  en  todas  sus  partes :  de  qué 
modo  se  verá  sí  está  limpia  por  dentro,  y  si  está  el  ánima 
derecha ,  y  si  el  fogón  está  en  su  lugar :  qué  se  llama  esca- 
rabajo ,  y  cómo  se  sabrá  cuánto  entra ,  y  cuál  es  mas  peli- 
groso ,  á  lo  largo,  ó  atravesado :  qué  es  la  pólvora  y  de  qué 
es  hecha :  modo  de  reconocerla  y  de  darle  mas  fuerza :  por 
qué  revienta  una  pieza ,  y  los  medios  de  evitarlo  según  las 
causas  que  puedan  producir  este  daño :  de  las  punterías ,  y 
en  cuáles  alcanzan  mas  ó  menos  los  tiros :  que  piezas  se  usa- 
ban en  la  carrera  de  Indias ,  cómo  se  llaman ,  cuáles  son  sus 
pesos  y  sus  alcances:  de  la  elección  de  balas,  y  cómo  se  achi- 
carán las  que  vienen  justas:  del  modo  de  tirar  en  la  mar  y  en 
el  puerto  en  las  varias  situaciones  ó  circunstancias,  que  pue- 
dan ocurrir :  del  modo  de  clavar  una  pieza  y  desenclavarla: 
del  remedio  para  que  no  cause  daño  ana  pieza  cuando  se  ti- 
ran aprisa  con  ella  muchoB  tiro6  :  si  en  alguna  parte  de  las 
Indias  hubiese  pólvora  y  plomo ,  y  no  hubiese  artillería  ¿qué 
se  hará  para  defenderse  de  los  enemigos  ?  y  ademas  para  su- 
plir por  un  ingeniero ,  hacer  una  mina  y  contramina,  fuegos 
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artíficiales ,  y  estando  en  una  fortaleza  saber  ó  conocer  si  la 
minan  los  enemigos  y  por  qué  paraje. — ^Véase  JUAN  db  Le- 

DESMA. 

ANDRÉS  Felipe  ,  capitán  y  maestre  de  la  nao  Gallega, 
que  zozobró  en  la  isla  de  la  Madera,  dia  20  de  diciembre  1581 : 

Caria  á  5.  M.  de$de  la  isla  de  la  Gomera  á  20  de  diciem- 
bre lo81 ,  con  una  relación  del  viaje  qtie  hicieron  lo$  gáleo-- 
ne$  del  tnarqu^s  de  Sania  Cruz  desde  Lisboa ,.  con  Juan  Mar- 
iines  de  Recalde,  á  la  isla  de  la  Madera  á  conducir  la  hacienda 
que  dicha  nao  iraia  de  las  lndias.=^Ms,  en  Sev. ,  leg.  11  de: 
Papeles  diversos. 

ANDRÉS  Gabcía  ,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera ,  y 
pasagero  desde  Cartagena  de  Indias  en  una  fragata  que  nau- 
fragó en  la  barra  de  Sanlucar  de  Barrameda  : 

Kelacion  de  las  nuevas  de  corsarios  que  dio  en  Sevilla  á  1 9 
de  marzo  1566,  y  de  lo  ocurrido  duranie  su  navegación, = 
Hs.  en  Sev. 

ANDRÉS  García  be  Céspedes,  cosmógrafo  mayor  de 
Indias  en  Sevilla,  nombrado  por  fallecimiento  de  Pedro- 
Ambrosio  de  Ondoriz  para  corregir  los  padrones  de  las  car- 
tas de  navegación: 

Libro  de  insirumeí^ios  mcevos  de  geometría ,  muy  necesa- 
rios para  piedir  dislancins  y  alturas  sin  que  intervengan  nú- 
meros ^  etc.  ,  inip.  en  Madrid  por  Juan  de  la  Cuesta,  año 
HDCVI ,  eu  i.""  de  08  págs.=Dedicólo  al  archiduque  Alber- 
to, conde  de  Flandes,  duque  de  Brabante  etc.;  en  cuyo  ser- 
vicio habia  estado  en  Portugal,  y  dice  al  principio  del  libro, 
que  tenia  escritos  en  lengua  castellana  estos  otros  :=1  .^  Teó- 
rica y  fábrica  del  aslrolabio ,  y  los  usos  de  ¿{.=2.®  Un  co- 
memo  sobre  la  esfera  de  SacobroHo.=:3.^  Otro  sobre  las  teó- 
ricas de  Bwbachio,=i.^  Ecuatorios  ó  teóricas  por  los  cuales 
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sin  tahhñ  se  pueden  naber  lo$  lugares  de  los  f  láñelas  eti  loti- 
glhid  y  latitud  :  también  se  panen  instrumentos  con  que  saber 
los  ecíip«cs:=6.*  Teóricas  que  contienen  tres  partes,  1/  según 
la  doctrina  de  Copérnico:  2.'  declarando  por  qu4  van  errados 
los  movimientos  del  sol  y  luna  en  Copérnico  y  rey  D.  Alonso: 
3/  de  la$  estaciones  de  los  planetas,  con  un  tratado  de  para- 
laxis.^=6.**  Perspectiva  teórica  y  práctica,  =7.*^  RegUniento  de 
navegacian.=^S.^  Hidrografía  genera/. =9.**  Libro  de  Mecár 
nicas,  con  la  razón  de  todas  las  máquinas,  y  30  figuras  de 
estas ,  eíc.=iO.  Libro  de  relojes  de  sol,  que  los  ensena  á  fabri- 
car en  cualquiera  superficie ,  etc.=l  1 .  Islario  general ,  con  U 
historia  y  cosas  notables  de  todas  las  islas  conocidas.  =  Y 
otros  muchos  tratados  de  ^'varias  materias,  principalmente 
«i  de  fábrica  de  instrumentos  matemáticos ,  asi  de  los  que  yo 
<c  tengo  inventados  como  de  otros ,  y  todos  los  tengo  labra- 
c(  dos  por  mi  mano ,  desde  fundir  el  metal  hasta  ponerlos  en 
«su  perfección." 

D.  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotheca  hispana  nova,  tomo 
^•^«  P^?*  74-,  cita  el  ya  espresado  Libro  de  instrumentos 
nuevos  de  geometría,  y  ademas  el  1  .**,  4.°,  7.° ,  8.°  y  9.®  re- 
lacionados arriba ,  con  espresion  de  estar  adjuntos  al  de  iiis- 
trumentos  otros  dos  tratados :  /.  De  conducir  aguáis ,  II.  de 
Artillería ,  impresos  en  4.^  por  Juan  de  la  Cuesta,  año  1606; 
y  en  fol.  por  el  mismo  impr.  y  año  dicho,  el  4.®,  el  7.*^  y  el 
8.^=£ste  8.^,  ó  sea  el  libro  de  Hidrografía  estaba  también 
ms.  de  muy  buena  letra  en  la  librería  del  rey,  y  después  lo 
hemos  reconocido  en  la  bibl.  real. 

£1  Comento  sobre  la  esfera  de  Sacrobosco ,  el  Regimiento  de 
navegación ,  con  el  tratado  de  Hidrografía  y  el  Islario  gene- 
ral, los  habia  ya  comprendido  A.  L.  Pineloen  su  Epit.  de 
Bibliot. ,  edic.  de  1629 ,  págs.  140 ,  148  y  184.  Y  su  adicio- 
nador  Barcia  hizo  por  .consiguiente  mención  de  algunas  de 
estas  y  las  otras  obras,  al  tom.  2,  columnas  963  y  1008 ,  y 
al  tom.  3,  col.  1028. 


»i 

Salas  en  su  Memorial  1ú$t.  de  la  Áríill.  e$p.^  pág.  170, 
hace  ligera  mención  de  algunos  de  los  tratados  que  quedan 
espresados,  y  de  que  también  la  habia  ya  hecho  Huerta,  Bi- 
bliot,  mil.  española,  pág.  !S9.  Mas  añade  Salas,  que  en  cuan- 
to á  los  cálculos  sobre  la  trayectoria  de  los  proyectiles ,  lo 
oontradice  FirruGno ;  y  que  corrigió  con  Luis  Jorge  de  la 
Barbuda  las  cartas  de  navegar ,  por  haber  alterado  los  portu- 
gueses el  mapa  universal  con  la  idea  de  que  cayesen  en  la 
demarcación  de  sus  conquistas  mas  de  las  que  caian ;  cuya 
obra  se  le  encargó  en  1596,  y  la  entrejo^ó  concluida  en  1599< 
Sus  escritos  (continúa  Salas)  prevalecieron  en  su  tiempo  so- 
bre los  de  otros  coetáneos. 

Fué  sin  duda  gran  matemático,  escritor  insigne,  y  dies- 
tro inventor  y  artífice  de  instrumentos  astronómicos ;  aun- 
que Nájera  en  el  prólogo  de  su  Navegación  esfeculnliva,  dice, 
que  las  reglas  que  trae  Céspedes  en  su  tratado  de  Navegación 
para  que  por  las  estrellas  del  crucero  sepan  los  pilotos  la  al-' 
tura  del  polo  austral ,  son  muy  erradas  y  perjudiciales.  Y  el 
P.  Dechales :  que  no  habia  notado  que  hubiese  conocido  Cés-^ 
pedes  la  naturaleza  de  las  loxodromías. 

ANDRÉS  DB  Garmca  : 

Cer(i/¡cacion  de  las  buenas  cualidades  del  puerto  de  San- 
tiago de  Cuba  para  astilleros,  y  construir  iodo  el  número  de 
galeones  que  se  quisiese. =Ms.  con  fecha  17  de  octubre  1641, 
en  Sev.,  leg.  6.^  de :  Papeles  diversos  de  li  secretaria  de  N.  E. 

ANDRÉS  González  ,  piloto  de  las  provincias  de  la  Flo- 
rida: 

Derrotero  de  su  viage  al  reconocimiento  de  la  costa  seplen-^ 
irioñaL=Ms.  en  Sev.  leg.  9  de  Relaciones  y  descripciones. 

Ilüstrísimo  Señor  Dom  ANDRÉS  González  de  Barcia, 
del  supremo  consejo  y  cámara  de  Castilla,  uno  de  los  funda- 
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dores  de  la  Academia  española :  falleció  en  4  de  octubre  de 
1743.=Véase  el  art.  de  Don  ANTONIO  de  Lbon  Pinelo. 

ANDRÉS  GüERREEO ,  piloto : 

Relación  que  hizo  en  S  imilla,  año  1546^  iobre  los  sucesoi 
de  Gonzalo  Pizarro ,  y  la  armada  de  ocho  navios  que  envió  en 
el  año  anterior  desde  Lima  á  Panamá. ==Ms.  en  Sev. 

Don  ANDRÉS  Herrabtb  v  otros  oficiales  del  real  cner- 
po  de  artillería : 

Dictamen  sobre  un  carro  de  nueva  invención.  =Madríd. 
1807:  en  4.° 

ANDRÉS  Igárcia  : 

Carta  que  escribió  a  Pedro  Nuñez  de  Herrera  desde  Gibrol- 
tar  el  año  1 534,  refiriéndole  el  viaje  que  hizo  Barbarroja  á  Cons- 
tantiní)fla  á  pedir  refuerzo  fara  tomar  á  Túnez. =B,E.  alta. 

Igárcia  iba  cautivo  en  aquella  armada ;  y  dice  en  sustan- 
cia: cpie  Rarbarroja  salió  de  Argel  el  17  de  agosto  de  1533 
con  18  buques;  arribó  á  Zinava ,  pequeña  isla  juntó  á  Cer- 
deña ,  de  donde  en  unión  con  1 5  navios  corsarios  turcos ,  que 
allí  habia ,  pasó  á  la  de  Elva ,  hizo  en  ella  muchos  daños  y 
cautivó  300  cristianos :  continuando  su  viaje  y  al  arribar  á 
Renete  se  le  escaparon  los  1 5  corsarios :  llegó  á  Constanti* 
nopla ,  y  habiendo  obtenido  del  gran  señor  una  armada  de 
103  velas ,  se  dirigió  á  Coron  y  lo  fortificó  y  abasteció:  por 
falta  de  gente  para  dotar  bien  los  bajeles ,  desarmó  allí  20 
de  ellos :  cayó  con  los  demás  en  1  .^  de  agosto  de  1 534  sobre 
el  Faro  de  Mecina ,  puso  fuego  á  tres  naos  i  dejó  siete  gale- 
ras para  impedir  se  les  socorriese ,  y  con  las  demás  tomó  la 
vuelta  de  Calabria :  el  príncipe  Doria  salió  con  otras  siete, 
y  acometió  á  las  que  dejó  Rarbarroja ;  pero  contramarchan- 
do  este  hacia  ellas  con  toda  su  slrmada ,  tuvo  el  príncipe  que 
retirarse  á  Mecina :  ftié  Rarbarroja  á  Calabria ,  quemó  siete 
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galeras  que  se  estaban  construyendo,  y  saqueó  un  pueblo. 
Marchó  luego  á  Túnez ,  y  entró  sin  ninguna  oposición,  por 
pensar  los  de  allí  que  volvia  con  él ,  ignorando  su  quedada 
en  Constan tinopla  por  mandado  del  sultán,  un  hermano  del 
rey  de  Túnez,  que  Barbarroja  habia  llevado  consigo. 

ANDRÉS  DE  Li ,  natural  de  Zaragoza ,  varón  piadoso  y 
literato,  que  floreció  á  fmes  del  siglo XV  y  principios  del  XYI: 

Rifertorio  de  lo$  tiempos  nuevamente  corregido  y  añadido 
én  muchas  partes  xf  cosas  muy  necesarias;  según  por  él  se  veráé 
También  del  octavo  cielo  y  lo  que  contiene ,  del  que  fasta  agora 
no  se  hace  mención  en  otros  Repertorios.  Asimesmo  una  figura 
par  la  cual  podrás  conocer  de  noche ,  por  el  Norte^  qué  hora  es, 
la  cual  es  cosa  bien  provechosa  y  que  muchos  desean  saber.  Sir' 
gue:  Repertorio  de  los  tiempos  ordenado  por  adiciones  en  el 
Lunario  hecho  por  Andrés  de  Li,  ciudadano  de  Zaragoza,  di- 
rigido al  muy  magnifico  y  muy  virtuoso  hidalgo  y  señor  Don 
Pedro  Torrero ,  nuevamente  corregido  y  añadido,  ut  supra.  Se 
imprimió  con  adiciones  del  bachiller  Juan  Ramón  de  Tras- 
miera  ,  Domingo  Redel  de  Alcaraz  y  maestro  Bernardo  de 
Granolías,  en  Burgos ,  por  Juan  de  Junta ,  y  se  acabó  á  4 
de  marzo  de  1531,  en  8.** ,  sin  foliación;  y  estaba  con  el  En- 
quiridion  de  fray  Alonso  Venero  en  la  librería  del  convento 
áe  Santo  Domingo  de  Zaragoza.  Parece  que  hubo  antes  otra 
edición :  reimprimióse  en  esta  ciudad  año  i  534 ;  y  en  dicho 
tomo  del  Enquiridion  habia  oirá  edición  del  misino  Reperto- 
rio  con  él  tittílo  de  Reportorio  dé  tiempos  nuevamente  cortegi- 
do  por  el  Dr*  Sancho  de  Salaya ,  catedrático  de  asirologia  en 
ía  universidad  de  Salamanca,  etc. ,  impr.  en  Zaragoza  por 
ÍMego  Hernández,  año  1S36,  en  8.''— ^£1  atitof  dd  Año  Xe-- 
rícense  Bartolomé  Gutiérrez ,  edic.  de  Sév.  de  1755,  página 
123  ,  dice  que  presenta  allí  el  Repertorio  de  Andrés  de  Li, 
impreso  en  1534.=Latassa,  Rib.  ant.  de  Aragón,  tom.  2.°, 
págs.  317  á  320. 
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ANDRÉS  López,  muy  sabio  en  la  náutica,  que  como 
piloto  ejercitó  muchos  años ,  y  escribió : 

El  Roteiro  ou  carta  de  marear ;  de  cuya  obra  hacen  men- 
ción el  célebre  piloto  Alejo  de  la  Mota  en  el  Roteiro  da  na- 
rega^ao  da  India  ,  y  el  adicionador  de  la  Rib.  náut.  de 
D.  A.  L.  Pinelo,  tom.  2.^,  col.  1148. 

ANDRÉS  Maldonado  : 

Información  que  hizo  en  el  valle  de  Randeras ,  de  la  pro- 
vincia de  Compostela^  el  dia  4  de  noviembre  de  1574 ,  y  re- 
mitió al  Dr,  Orozco,  gobernador  y  capitán  general  del  Nuevo 
reino  de  Galicia,  sobre  haberse  avistado,  en  la  tarde  del  dia 
anterior ,  en  la  punta  llamada  de  los  Frailes  cuatro  navios 
corsarios. 

Padre  ANDRÉS-MARCOS  Bcreiel  ,  jesuita.  Fué  uno  de 
los  nombrados  á  principios  del  reinado  de  Fernando  VI ,  para 
recoger  documentos  conducentes  á  la  historia  eclesiástica  y 
civil  de  España,  con  cuyo  objeto  y  en  compañía  del  señor 
D.  Francisco  Pérez  Bayér,  principió  su  viaje  literario  por  el 
reconocimiento  del  archivo  de  Toledo,  en  donde  estuvo  des- 
de el  año  1750  basta  el  1755.  Con  fecha  2  de  octubre  de 
este  último  año  le  escribió  D.  Carlos  de  Simón  Pontero,  otro 
de  los  elegidos  para  aquel  encargo  ^ '  remitiéndole  un  proyec- 
c(  to  sobre  la  navegación  del  Tajo ,  para  que  le  dijera  su  pa- 
a  recer ,  y  al  mismo  tíempo  le  informara  de  las  noticias  que 
a  tuviera  acerca  de  otras  navegaciones  pro}  ectadas  en  varios 
a  tiempos  en  este  rio ,  y  en  otros  dentro  y  fuera  del  reino, 
a  Con  este  motivo  le  escribió  el  P.  Burriel  otra  carta,  en  la 
«  que,  después  de  insinuar  las  grandes  utilidades  de  los  cana-- 
« les  de  riego  y  navegación ,  pone  la  historia  de  las  tentativas 
a  que  se  han  hecho  en  España  en  varios  tiempos  para  la  no- 
ce vegaeion  del  Tojo,  y  para  otros  muchos  canales  y  acequias  á 
«  beneficio  de  la  agricultura  y  del  comercio."  Sempere,  Escri^ 
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tores  del  reinado  de  Carlos  III j  lom.  I.'',  pág.  243;  de  cuya 
carta  dice  el  mismo  Sempere  que  tenia  copia. 

En  la  pág.  siguiente ,  hablando  de  las  obras  del  P.  Bur- 
riel  publicadas  con  nombre  ageno ,  comprende : 

'^  £1  Prólogo  que  precede  á  la  relación  del  \iaje  de  Don 
«  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa  al  Ecuador/' 

Y  en  la  pág.  245  :  ''  Noticia  de  la  California,  sacada 
«  de  la  historia  manuscrita  que  en  1739  formó  en  Méjico  el 
«  P.  Miguel  Venégas,  y  de  otras  relaciones  antiguas  y  moder- 
M  ñas,  publicada  en  Madrid  en  1757 ,  tres  volúmenes  en  4.^*' 

El  verdadero  titulo  ó  portada  de  esta  obra  tiene  mucha 
mas  extensión:  toda  se  imprimió  en  dicho  año  1757,  en  la 
imprenta  de  la  viuda  de  Manuel  Fernandez ;  y  debe  ser  com- 
prendida en  la  presente  Biblioteca  por  las  noticias  maríti- 
mas que  enlaza ,  á  saber : 

Descripción  del  golfo  de  la  California,  sus  islas  y  eos- 
HM.==Tom.  lA  part.  1.*,  §2.° 

Primeras  noticias  del  mar  Pacifico  o  del  Sur. — Primeras 
noticias  de  la  California  y  navegaciones  a  ella  en  tiempo  de 
Hernán  Cortés. — Oirás  expediciones  á  la  California  hasta  el 
nio  1600. — Otras  hasta  fin  del  reinado  de  Felipe  IV. — Y 
i^as  hasta  pn  del  de  Carlos  //.=Tomo  dicho,  parte  II   en 

mas  cinco  §§. 

El  tomo  2.^  consiste  en  la  parte  3.*  compuesta  de  22  §§, 
j  refiere:  Tentativas  y  viajes  para  descubrir  la  unión  de  la 
CaÜfornia  con  el  continente  de  Nueva-España,  §  V. — Nuevo 
registro  de  la  costa  del  Sur,  §  IX. — Gobierno  establecido  en 
«1  tmI  presidio,  en  los  barcos  y  marineros  de  la  California, 
9  en  la  pesquería  de  perlas,  XII. — Reconocimiento  de  la  bahia 
dt  la  3Iagdalena  por  tierra;  otro  del  golfo  Califórnico  por  mar 
hasta  el  rio  Colorado  y  descubrimiento  de  tres  puertos  en  la 
del  Sur,  XV. — Reconocimiento  de  las  islas  de  los  Dolores,  y 
noticia  de  otras  que  forman  el  canal  de  Sta.  Bárbara  en  la 
mar  del  Sur,  XVIII. — Llegada  del  galeón  de  Filipinas  al  cabo 
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de  San  Lucas ,  XIX. — Desgracia  de  este  galeón,  XX. — Viajes 
del  Padre  Sedelmayer  á  los  rios  Gila  y  Colorado;  reconocimien-- 
to  de  la  costa  de  la  California  hasta  este  rio  por  el  P.  Con- 
sag;  y  noticia  de  latitud  N.  de  cada  uno  de  los  pueblos  de  aque- 
llas misiones,  XXII. 

El  tomo  3,°  comprende  taparte  4.*  y  última  compuesta  de 
Introduccionj  y  de  siete  apéndices  que  contienen :  Descripción 
de  la  coaita  exterior  de  la  California  por  Gomara,  pág.  20. — Re- 
lación del  viaje  de  Sebastian  Vizcaino  en  1602  á  reconocer  la 
costa  occidental  exterior,  22. — Derrotero  del  viaje  del  P.  Con- 
sag  al  descubrimiento  de  la  costa  oriental  de  Californias  hasta 
el  rio  Colorado  en  1746,  pág.  I40. — Descripción  de  la  Calir- 
fornia  por  el  inglés  Woodes  Rogers,  y  su  derrota  en  el  mar  del 
Sur,  año  1710,  pág  195. — Algunas  noticias  del  viaje  del  al- 
mirante inglés  Jorge  Anson,  209. — Noticia  de  la  relación  del 
viaje  de  Enrique  Hellis  en  1746  y  1747  y  de  diferentes  tenta- 
tivas de  los  ingleses  para  descubrir  el  paso  del  mar  del  N.  al 
del  S.  por  encima  de  la  California,  237  á  256. — Razón  de  la 
construcción  del  mapa  particular  de  ¡a  California  y  del  gene- 
ral de  la  América  septentrional ,  Asia  oriental  y  del  mar  del 
Sur  intermedio:  Memoria  del  Sr.  de  Lisie  leida  en  la  acade- 
mia real  de  ciencias  de  Parts  en  8  de  abril  1750  sobre  los  nue- 
vos descubrimientos  del  f)ifir  del  Sur  :  Relación  (apócrifa)  del 
viaje  del  Almirante  Rartolomé  de  Fonte  en  1640;  y  Observa- 
ciones del  editor  impugnándola,  págs.  28*^  á  352. 

Mapas  que  incluye  esta  obra :  1 .®  De  la  California,  su 
golfo  y  provincias  fronteras  en  el  continente  de  Nueva-España, 
tomo  1.^:  2.^  Seno  de  California  y  su  costa  oriental  registra- 
da desde  el  cabo  de  las  Vírgenes  hasta  el  rio  Colorado  por  ^ 
P.  Consag  año  1747:  3.®  Carta  del  mar  Pacifico  entre  el  ecua- 
dor y  los  39.^72  lat.  N.  hallada  por  el  almirante  Anson  en  el 
galeón  de  Filipinas  que  apresó;  y  4.®  de  la  América  Septentrio- 
nal, Asia  Oriental  y  mar  del  Sur  intermedio,  formado  por  las 
menunnas  mas  recientes  y  exactas  hasta  el  año  1754,  tomo  3.® 
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En  linea  de  biografía,  solo  podemos  añadir  respecto  al 
P.  Borríel,  que  su  extraordinaria  aplicación  en  la  comisión 
de  que  hemos  hablado  al  principio  de  este  artículo »  arruinó 
sn  salud,  y  le  llevó  al  sepulcro  á  los  42  años  de  edad,  ha- 
biendo fallecido  á  19  de  junio  de  1762;  pues  no  limitándose 
i  solo  el  primordial  objeto  de  aquel  encargo  ' '  este  incansa- 
«  ble  escritor,  que  no  perdonaba  fatiga  alguna  para  trabajar 
«  en  utilidad  pública,  copió  manuscritos  pertenecientes  á  va- 
«  rios  ramos  de  literatura,  como  son  las  poesías  del  rey  Don 
«  Alonso  el  sabio,  las  del  Arcipreste  de  Fita,  unos  fragmen- 
« tos  de  una  grande  obra  de  agricultura  y  otras  no  menos 
« interesantes.  La  inmensa  y  apreciabílisima  Colección  del 
«  P.  Burriel  se  baila  en  la  real  Biblioteca  de  Madrid. "= Abe- 
lía^  Noticia  y  flan  de  un  viaje  para  reconocer  archivos  etc. 
pág.  24. — Sempere,  Escritores  del  reinado  de  Carlos  IIJ^ 
tom.  1.*,  pág.  243. 

ANDRÉS  Martínez  de  Larrozo  ,  habiéndole  hecho  pri- 
sionero los  holandeses  y  detenido  entre  eUos  cerca  de  tres 
años ,  escribió : 

La  relación  de  las  naos  grandes  y  peqtuñas ,  y  de  las  fac- 
tartas  y  fortalezas  que  los  holandeses  tienen  el  dia  de  hoy  6  de 
junio  de  Í6Í9  en  las  partes  de  tas  Indias  y  Maluco,  y  su  tror 
lo  y  comercio^  y  orden  de  sus  desp(uhos.=Ms.  que  estuvo  en 
la  lib.  de  Lorenzo  Coco ,  según  D.  Nic.  Ant.,  Bib.  hisp.  nova, 
tom.  1 .®,  pág.  79 ;  y  con  referencia  á  este ,  el  adicionador  de 
A.  L.  Pinelo,  tom.  1.°,  col.  502,  aunque  con  dos  equivo- 
cadones ,  pues  pone  Carrogo ,  en  vez  de  Larrozo ,  y  Luis  en 
logar  de  Lorenzo  que  poseia  este  3Is, 

Don  ANDRÉS  de  Medina  Dávila  : 

Memorial  al  rey  pidiendo  la  conquista  y  población  de  las  islas 
de  Salomón ,  saliendo  de  Acapulco  con  las  naos  de  Filipinas;  y 
Discurso  probando  la  utilidad  de  esta  empresa,  y  respondiendo 
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á  lo»  inconvenientes  que  podian  oponers«.=Ms.  O.  en  la  lib.  de 
Barcia ,  según  el  mismo  en  sn  Bib.  de  A.  L.  Pinelo ,  tom.  2.", 
col.  671. 

ANDRÉS  DE  Mi^NDOZA : 

Victoria  que  los  mongeg  bernardos  de  Nuestra  Señora  de 
Oya  tuvieron  de  cinco  navios  turcos  á  20  de  abril  de  1624:  im- 
presa el  mismo  año  px  Alcalá  ,  y  en  (blio. — Según  el  adicio- 
nador  de  A.  L.  Pinelo,  tom.  2.%  f.  MCCXXXVI,  vto. 

ANDRÉS  DE  MlRANDAOLA  : 

Carta  al  Rey  desde  la  isla  de  Zubú ,  con  fecha  28  de  mayo, 
1565 ,  dándole  cuenta  del  suceso  y  navegación  que  hizo  desde 
el  puerto  de  la  Navidad  al  descubrimiento  de  las  islas  Fí/tpt- 
ñas ,  la  armada  del  general  Miguel  López  de  Legfajs|)i.=Ha- 
liábase  original  en  Sev.  leg.  17  de  :  Cartas  de  libias. 

Véase  GUIDO  de  Lavazaris. 

ANDRÉS  DE  Morales,  piloto,  que  fué  con  D. Crbtóbal 
f^olon  á  los  descubrimientos.  Ignórase  su  patria;  aunque  si 
el  nombre  y  cognomento  lo  eran  de  familia  establecida  en 
Córdoba,  sea  indicio  de  que  fuese  natural  de  esta  ciudad,  el 
hallarse  otro  Andrés  de  Morales  ,  cordobés  seguú  creia  Don 
Nic.  Antonio  (1) ,  que  mas  adelante  escribió:  De  lo  que  hizo 
la  ciudad  de  Córdoba  en  servicio  del  Emperador  Carlos  V  en 
el  tiempo  de  las  comunidades.  Ayuda  también  á  esta  conjetura 
la  circunstancia  de  haber  residí^  Colon  en  la  misma  ciudad 
antes  de  emprender  sus  \iajes ;  pudiendo  haberle  conocido 
entonces  y  asociádosele  para  ellos  nuestro  piloto  Morales,  que 
tal  vez  para  serlo  seria  su  maestro  el  mismo  almirante 
como  lo  fué  para  algún  otro.  Menos  dudoso  parece  el  ano  de 
su  nacimiento  en  1476  ó  1477,  en  suposición  de  que  no  disi- 

(1)  B.  h,  noréi,  t.  I,  pág.  80. 
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anulase  sa  verdadera  ed.id ,  cuando  declarando  á  8  de  febre- 
ro  1513,  vecipo  á  la  sazón  de  Sto.  Domingo  en  la  Isla-Es- 
pañola, en  la  probanza  á  instancia-fiscal  sobre  los  descubri- 
mientos de  Colon  dijo  que  era  de  36  ó  37  años  (1).  Que 
navegó  con  él,  aunque  no  se  dice  en  cual  viaje,  infiriéndose 
por  lo  menos  que  iba  en  el  tercero,  está  visto  por  la  respues- 
ta del  piloto  Juan  de  Jerez  á  la  pregunta  14/  en  la  proban- 
za á  instancia  de  D.  Diego  Colon  (2).  Fué  después  con  Ro- 
drigo de  Bastidas  y  Juan  de  la  Cosa,  año  1500  en  la  expedi- 
ción á  Costa-firme,  donde  descubrieron  desde  el  golfo  de  Ve- 
nezuela hasta  el  puerto  del  Retrete  y  del  Nombre  de  Dios  (3). 
En  1506,  queriendo  el  gobernador  de  la  Isla-Española  se 
reconociesen  todos  los  senos  y  rincones  de  la  costa  de  Cuba, 
comisionó  para  ello  á  Morales ,  que  lo  desempeñó  formando 
una  relación  muy  detallada  (le  todos  sus  valles ,  ríos,  montes 
y  sierras  (4).  Es  natural  que  con  igual  objeto  comisionase  el 
gobernador  Ovando  á  otros  pilotos;  mas  es  cierto  que  no  se 
acabó  de  bojear  ó  circundar  la  isla  hasta  el  año  1 508  en  que 
lo  hizo  el  capitán  Sebastian  de  Ocampo;  con  lo  que  entonces 
quedaron  todos  convencidos  de  que  no  era  mas  que  isla  lo 
que  se  creia  ser  parte  del  continente  de  la  Indios  oriental  (S). 
En  13  d^  noviembre  151 5  se  llamaba  vecino  de  Triana  en  una 
exposición  sobre  haber  formado  él  una  carta  marítima  de  la 
costa  del  Brasil  para  el  obispo  D.  Juan  de  Fonseca,  que  com- 
prendia  el  cabo  de  San  Agustin  con  arreglo  á  Ips  informes 
que  le  dieron  Vicente  Yañez  y  sus  compañeros,  y  de  acuerdo 
eoD  Diego  de  Lepe,  que  fué  en  la  misma  expedición  y  mu- 
rió en  Portugal ;  según  también  lo  dijo  Morales  en  su  res- 
puesta á  la  7/  pregunta  del  indicado  interrogatorio-fiscal  (6); 


(I)  Colecc.  de  viages,  tom.  B."*,  pág.  540. 

(•2)  Id.  pág.  588. 

(3)  Id.  págs.  5i6  y  25  á  28. 

(i)  Herrera,  Déc.  1,  lib.  6,  c.  18,  pág.  171. 

(5)  Herrera,  Deseripc.  c.  6,  pág.  8. 

(6)  Colecc.  de  viajes  y  tom.  3.*,  pág.  532. 
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mas  anadia  en  dicha  exposición  que  aanque  él  no  habia  esta- 
do en  el  cabo  de  San  Agustín,  pero  sí  en  el  río  Marañon, 
halló  que  la  carta  estaba  exacta  en  cuanto  vio  y  pudo  reco- 
nocer; y  estaríalo  sin  duda,  puesto  que  después  de  examina- 
da y  aprobada  por  Juan  Díaz  Solis  y  otros  muy  perítos, 
mandó  el  rey  que  á  falta  de  nuevos  reconocimientos  se  le 
diese  todo  crédito  por  ser  la  mejor  para  determinar  las  cues- 
tiones ,  que  promovían  los  portugueses  sobre  la  situación  y 
pertenencia  del  mencionado  cabo  ( 1 ) . 

£1  adicíonador  de  la  Bih,  de  A.  L.  Pinelo,  en  el  t.  2.^, 
col.  1109  le  hace  tambiep  autor  de: 

^'  Carta  de  marear  á  las  Indias  Occidentales ^  que  aprobar 
«  ron  Juan  Díaz  de  Solis  y  otros  prácticos  en  esta  navega- 
«  cion,  según  Antonio  de  Herrera,  Déc.  I ,  Lib.  I,  cap  18." 

ANDRÉS  MuSoz ,  artillero  mavor  de  la  casa  de  la  con- 
tratación  de  Sevilla: 

Instrucción  y  regimiento  para  que  los  marineros  sepan  usar 
déla  artiUeria  con  la  seguridad  que  conviene:  imp.  por  Luci^ 
feroFano:  en  Lucena,  1642,  en  4.°=fii5.  íiisp.  noi;a  de 
D.  Nic.  Ant. ,  tom.  1.^,  pag.  81.  Huerta,  Bih.  miU  españ.^ 
pág.  60  :  Ríos,  Ilustres  autores  de  artilL ,  pág.  87  :  Salas, 
Memorial  hist,  de  la  art,  españ, ,  pág.  186  ;  y  Lucuze,  en  el 
catálogo  al  principio  de  su  libro  de  Fortificación, — ^Y  otra 
edición  en  162i,  según  el  adic.  de  L.  Pinelo,  t.  2,  col.  1173. 

D.  José  de  Veitia  Linage  en  su  Norte  de  la  contratación 
de  las  Indias  occidentales^  imp.  enSev.  año  1672,  dice  en  el 
lib.  2,  cap.  24,  §.  13:  ''Referido  queda  que  tiene  obliga- 
c(  cion  el  artillero  mayor  de  enviar  á  los  puertos  de  las  In- 
«  dias  occidentales  cuadernillos  de  la  Práctica  de  la  artillería, 
«  y  he  juzgado  conveniente  decir  aquí  cuánto  lo  fuera  el  que 
(( así  como  se  ejecuta  la  diligencia  de  enviarlos  y  tenerlos 

(1)  Colee,  d4»  viajes ,  tom.  3.°,  pág.  319. — Veilla ,  Norte  ds  la 
Contratac.  Lib.  2,  c.  11,  §  5,  pág.  140. 
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«  prontos  en  Sevilla  para  todos  los  que  quisiesen  usar  dellos, 
«  hubiese  muchos  que  los  leyesen  y  se  aprovechasen  de  su 
«  contenido  t  puesto  que  es  una  imtruccion  y  regimiento  que 
«  AndTÍ$  Muñoz  el  Bueno  (que  lo  fué  en  la  inteligencia  de  la 
«  artillería,  y  tuvo  el  puesto  de  artillero  mayor  de  las  arma-* 
«  das  y  flotas  de  Indias  por  S.  M.)  compuso  para  que  se  su- 
«  píese  usar  de  la  artilleria  con  la  seguridad  que  conviene,  el 
«  cual  contiene  todos  los  instrumentos  que  el  artillero  nece- 
«sita  para  ejercer  su  mini|terio;  las  diferencias  de  artille- 
«  ría  y  posiciones  de  mayor  ó  menor  alcance ,  calid$tdes  de  los 
«  mosquetes  y  arcabuces ,  forma  de  reconocer  el  género  de 
«  cada  pieza  para  darle  su  propio  nombre ,  y  saber  cuál  es 
«  culebrina ,  y  desta  especie  cuáles  se  llaman  falconetes ,  fal- 
«cones,  sacres,  mediosacres,  medias  culebrinas,  culebrinas 
«  reales  y  dobles,  y  de  los  cañones  cuáles  son  reales,  dobles, 
«  ordinarios,  medios ,  tercios  y  cuartos ;  y  del  género  de  pe- 
«dreros,  cuáles  ^e  llaman  cañones,  morteretes,  trabucos, 
«  medios,  tercios  y  cuartos  ;  y  las  reglas  para  saber  si  están 
«  con  la  razón  de  metal  que  les  toca,  para  que  en  la  que  les 
«  faltare  cuiden  de  minorar  (según  el  respeto  de  su  falta)  la 
«  pólvora  que  correspondería  á  su  calibre  si  estuviese  per- 
«  fecta ;  y  advertencias  de  las  causas  porque  s^uelen  reventar 
« las  piezas  como  es  por  quedaf  algún  vacío  entre  la  pól- 
« Tora ,  bocado  y  bala ,  ó  si  dentro  del  alma  tuyiese  algún 
«  cuchillo  ó  clavo  ,  ó  otra  cosa  de  punta  que  estuviese  hacia 
« la  bala ,  ó  si  la  pieza  tiene  algunos  escarabajos  (que  así 
« llaman  á  unos  huecos  en  el  alma  della  que  son  muy  peli- 
«  grosos,  y  en  particular  si  son  hacia  el  fogón  ó  municiones), 
«ó  si  el  alma  no  estuviese  de  medio  á  medio  d^  la  pieza, 
«  de  forma  que  el  macizo  la  guarnezca  por  igual :  pone  los 
«  documentos  para  reconocer  estos  defectos  y  para  asegurar 
« la  mas  probable  certeza  de  los  tiros  respecto  del  movimien- 
«to  del  navio,  y  para  enmendar  muchas  faltas,  y  saber 
«  cortar  cargadores  ó  cucharas  y  cartuchos ;  y  advertencias 
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«  de  que  las  balas  no  sean  justas  con  la  pieza ,  sino  que  ten- 
«  ^n  alguna  disminución ,  para  la  cual  da  regla  y  forma  de 
«  remediar  la  pieza  que  se  hallase  clavada  por  el  fogón ,  y  lo 
«  que  se  debe  hacer  cuando  una  bala  se  atraviesa  en  el  alma 
«  de  la  pieza :  que  todas  son  cosas  muy  dignas  de  que  las  se- 
«  pan  no  solamente  los  artilleros  de  profesión,  sino  los  cabos, 
«  oGciales  y  marineros ;  y  escuso  ponerlas  aquí  por  menor, 
<x  respecto  de  haber  cuaderno  impreso  con  que  los  que  tuvie- 
<cren  gana  de  leerle  no  les  costará  dificultad  el  hallarle/* 
Hasta  aquí  hace  Veitia  el  extracto  de  la  obra  de  Muñoz ;  pero 
continúa  tratando  del  modo  de  liacerse  la  pólvora  y  de  po- 
derla enjugar  y  retinarla  en  la  mar ,  si  acaso  la  hallaren  al- 
guna vez  mojada.  Cita  una  real  cédula  dada  en  Madrid  á  24 
de  marzo  de  1614,  que  tiene  diez  capítulos ,  encargando  en 
uno  de  ellos  que  el  artillero  mayor  envié  á  los  puertos  del 
condado  de  Niebla  y  á  otras  partes  donde  haya  marineros 
que  traten  de  ser  artilleros ,  cantidad  de  cuadernillos  de  la 
Práctica,  que  así  sabrán  las  reglas  y  el  manejo  de  la  artille-^- 
ría  en  ocho  dias,  y  á  la  propartida  de  las  flotas  podrán  exa-<- 
minarse  en  Sanlúcar. 

Véase  JUAN  Román  de  Elche. 

ANDRÉS  PEREmA,  capitán  de  infantería,  portugués; 

Rela^ao  do  que  ha  xw  grande  rio  das  Amazonas  norametite 
descoherlo.  Anno  de  lG16.=Copia,  que  se  hallaba  en  la  B.M., 
códice  74,  y  fol.  135;  y  otra  en  el  D.  h.,  tom.  1.''  de  Ms. 

Después  que  el  capilaA  mayor  Alejandro  de  Moura  ar- 
rojó del  Marañon  á  los  enemigos ,  pacificó  aquella  tierra ,  y 
guarneció  su&  fortalezas ,  envió  á  reconocer  el  grande  rio  de 
las  Amazonas  y  saber  lo  que  habia  en  el  cabo  del  Norte, 
conforme  á  las  órdenes  del  gobernador  general  del  Brasil 
Gaspar  de  Sonsa,  destinando  al  efecto  una  espedicion  de  tres 
naos  con  150  hombres,  en  tres  compañías  ,  al  mando  de 
Francisco  Caldeira  de  Castelhobranco  ,  capitán  de  una  de 
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ellas  9  siéndolo  de  las  otras  dos  Andrés  Pereira  y  Antonio  de 
Fonseca.  Partieron  para  esta  jornada  al  empezar  el  ano 
1616  f  y  navegando  por  la  costa ,  y  reconociéndola ,  ancla- 
ban por  la  noche »  siempre  sondando,  y  el  piloto  Antonio  Vi- 
cente Gochado  escribiendo  el  derrotero.  Andadas  150  le- 
guas llegaron  á  dicho  gran  río  ,  el  cual  supieron  se  interna- 
ba 120  leguas,  y  era  todo  agua  dulce  hasta  las  60  á  la  mar. 
Traia  muy  furiosa  corriente  por  ser  invierno ;  y  la  espedicion 
entró  en  él  por  un  brazo  estrecho,  situado  á  la  punta  que 
llamaron  Saparara ,  en  la  parte  del  £. ,  y  siguió  rio  arriba 
entre  islas,  tomando  lengua  del  gentío  que  hallaban ;  del  que 
eran  recibidos  con  buena  voluntad,  y  apellidados  verdadero» 
valientes,  por  lo  mucho  que  habian  hecho  contra  los  france- 
ses y  demás  naciones  que  habian  invadido  aquella  costa.  Toda 
la  del  S.  por  donde  iban  subiendo  abundaba  de  maderas  de 
buena  calidad,  asi  como  de  mucha  caza  todas  las  islas.  Habien- 
do subido  como  35  leguas ,  levantaron  fortaleza  por  el  reyv 
justamente  en  el  mismo  parage  (según  se  les  dijo  cuando  ya  la 
estaban  construyendo)  en  que  intentaba  poblar ,  con  un  her- 
mano que  esperaba  ,  un  flamenco  que  hablando  ya  la  lengua 
del  pais ,  habian  dejado  alli  sus  paisanos  para  sus  tratos  con 
los  indígenas.  Por  este  flamenco,  á  quien  el  capitán  mayor 
Caldeira  hizo  venir  ante  él ,  supieron  que  los  holandeses  y 
flamencos  estaban  en  el  cabo  del  Norte  con  200  á  300  hom- 
bres repartidos  en  dos  fortalezas  de  madera ,  tenian  dos  in- 
genios de  azúcar ,  y  cargaban  navios  de  este  y  demás  frutos 
de  allí.  Gentes  que  bajaron  por  el  rio  de  muy  lejos,  á  enta- 
blar amistad  con  los  portugueses,  les  informaron  también  que 
al  pie  de  unas  sierras ,  que  distarían  de  allí  1 50  leguas  (los 
Andes)  habia  quince  velas  con  mucha  gente  fortificándose , 
y  tenian  mugeres  consigo ;  y  que  tales  sierras  según  el  dicho 
de  hombres  esperímentados ,  eran  las  del  Perú  ,  donde  ha- 
bia oro  y  otros  metales.  £1  gefe  Caldeira  adquirió  dos  perlas 
que  un  indio  halló  al  comer  ostras  asadas,  y  las  arrojaba  no 
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conociendo  su  estimación;  la  concha  de  ellas  era  madre-perla 
fina ;  y  decia  el  indio ,  que  habia  muchas  70  leguas  mas  ar  - 
riba  á  una  braza  de  fondo.  Antes  de  ir  allí  estos  portugue- 
ses, fueron  halladas  dos  piedras  de  mucho  grueso  y  valor ,  y 
se  seguia  pleito  en  Inglaterra  por  haberlas  robado  un  ingle» 
á  un  francés.  La  tierra  era  fértilísima,  y  mucha  la  variedad 
de  maderas,  como  en  el  Brasil,  y  aun  mejores  por  la  grande;-' 
za  de  los  árboles ,  y  en  particular  el  llanoíado  cotiara  por  lo 
gracioso  de  sus  vetas.  Estaba  nniy  poblada  áé  gentó  ,  bielí 
encarada  la  mayor  parte,  sin  barba  los  hombres  y  con  el  ca* 
bello  recogido  como  inugeres,  pareciéndolo  vistos  de  íejos/ 
de  donde  pudo  venir,  pues  no  se  dallaba  otra  cadsa,  el  cuento 
sobre  las  Amazonas.  Su  tráfico  con  los  holandeses  era  de  ak 
godon ,  tinta  dé  oroco ,  que  era  cíomó  grana ,  alguna  pita, 
^lo  cotiara ,  otras  maderas ,  tabaco  y  piel  de  castor .-^El 
comandante  Caldeira ,  queriendo  dar  ctíenta  de  todo  á  S.  M.^ 
comisionó  para  ello  á  los  otros  dos  espresados  capitanes, 
quienes  huÍ)ieron  de  ir  á  buscar  pasage  en  la  isla  de  Santo 
Í)omingo ;  (tero  por  desavenencia  en  sií  navegación  para  Por- 
tugal ,  Fonseca  se  que(fó  en  fsta-TereeriL^  y  no  se  pudo  con- 
seguir que  siquiera  entregase  á  Pereira  los  papeles^  qñ  pcs- 
tenecian  al  objcrto  de  e^te  viajé  ,  aunque  no  contenian,  sobre 
k)  ya  relacionado ,  ninguna  mas  particiílari^ad  qucf  la  petición 
de  socorro  que  se  hacia  á  S.  M.  para  aquella  colonia.  Lle- 
gado á  Lisboa  entregó  P^eira  e$ta  mostra  al  mariqués  Dalen- 
quer  ,  virey  de  Portugal ,  pof  cúva  via  la  enviaba  dichos 
comandante. 

Deelatagaom  do  que  coníem  ó  Mapa  dos  Porios  do  rio  dea 
Amazonas  alé  a  ilha  de  Santa  Mafgarida,  donde  se  pescáom  €íé 
f  erólas.  Año  de  1616.=Copia  qte  el  año  1791  se  hallaba  en 
la  B.  M.  al  fol.  139  del  cód.  74 ,  rotulado:  Descripción  dé  lá 
India  Oriental ;  y  otra  Copia  en  él  D.  h. ,  toíft.  1  .^  de  Ms. 

Así  como  el  epígrafe  en  mal  portugués,  también  el  testo 
de  la  declaración  (que  pudo  ser  dada  en  Lisboa)  está  en  cas- 
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teUano  con  tropezones  en  aquella  lengua.  Persuade  á  que  se- 
ria sn  antor  este  Andrés  Pereira  no  solo  la  narración  misma, 
sino  el  bailarse  en  el  propio  códice  y  á  folios  siguientes  al  otro 
papel  suyo  cue  queda  traducido.  Y  este  segundo  puede  divi- 
dirse en  cuatro  artículos ,  de  diverso  interés  en  aquel  tiem- 
po: i  .^  Escasa  explicación  del  mapa ,  del  cual  se  habla  como 
cosa  adjunta,  pero  no  lo  estaba:  2.^  Sobre  el  comercio  de  los 
hcdandeses  en  la  India  oriental ,  y  sus  conatos  para  estable- 
cerse en  la  Guayana  :  3.°  De  dos  muy  ricos  monasterios  que 
habia,  el  uno  en  Fernambuco  y  el  otro  cerca  de  TrujiUo,  y 
los  pobladores  intentaban  saquearlos,  á  pretesto  de  estar  mas 
allá  de  la  línea  equinoccial:  y  4.°  De  vizcainos  reclutados  por 
los  holandeses ,  en  San  Juan  de  Luz ,  el  año  1614 ,  para  la 
pesca  de  la  ballena  por  la  Groenlandia ;  en  la  cual  los  em— 
presarlos  ganaron  á  cinco  por  uno.  £1  artículo  1.^,  único 
que  después  de  tanto  tiempo  podría  aun  merecer  atención  si 
se  hallase  el  mapa ,  se  reduce  á  lo  siguiente :  Todos  los  nom- 
bres de  rios  escritos  con  tinta  roja ,  eran  según  los  pronun- 
ciaban los  indígenas ,  y  tales  rios  eran  los  principales  y  en 
donde  los  holandeses  intentaron  poblar  :  también  estaban  de 
tinta  roja  los  cabos  conocidos  ya  en  los  mapas  de  España:  de 
tinta  negra  los  rios  pequeños ,  donde  no  podian  entrar  siao» 
chalupas  ó  barcas  chicas :  los  qile  no  estaban  cerradoi  y  $in 
punta  al  cabo  y  tanto  rojos  como  negros ,  eran  los  que  no  se 
sabia  cuanto  se  internaban  en  el  pais  para  el  mediodía :  si 
bien  por  la  región  setentríonal ,  la  navegación  del  Orinoco 
habia  llegado  mas  de  40  legua  >  arriba ,  hasta  el  Carony ,  y 
otro  tanto  por  el  Viapozo  hasta  su  tercera  caida:  cada  una  de 
estas  caldas  ó  saltos  era  de  300  pies :  para  salvarlas  se  subían 
por  tierra  á  hombros  unas  canoas ,  con  las  cuales  se  conti- 
nuaba la  navegación  de  una  subida  á  otra :  vencida  la  ter- 
cera, se  estaba  en  un  mar ,  por  donde  se  iba,  según  afirma- 
ban los  indios ,  á  la  ciudad  de  Manoa ,  capital  del  reino  de 
Guayana  f  el  cual  abundaba  en  oro  mas  que  cualquiera  otra 
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parte  del  mundo:  el  diclio  capitán  (acaso  el  mismo  Pereira,  aun*' 
que  ninguno  se  nombra  en  toda  la  declaración)  habia  navega- 
do 4  leguas  el  año  1559  por  cada  uno  de  los  rios  cbicos ;  y 
aunque  no  lo  dice  puede  inferirse  que  estos  serian  de  los  que 
desagüen  en  el  Orinoco  y  Via;ozo :  desde  aquel  año  se  habia 
formado  el  verdadero  mapa ;  el  cual  badián  tenido  oculto  (na 
iliCé  quién),  y  de  él  era  copia  el  que  parece  venia  unido  á  esta 
declaración :  en  fin  ,  el  que  nuevamente  se  bábia  estampado^ 
en  Amsterdan  por  el  geógrafo  Pedro  Palacio,  estaba  adulte- 
rado adrede,-  omitiendo  la .  embocaduras  de  los  rios  y  puertos 
principales  del  Orinoco  y  Viapozo ,  y  en  especial  el  Caena^ 
poblado  ya  por  los  bolande>es,  muv  abundante  de  frutos  y 
géneros  comerciales,  y  donde  el  dicho  capitán  con  80  hom- 
bres habia  estado  ocho  meses. 

ANDRÉS  DE  Poza  ,  natural  de  Lendoño  de  abajo ,  una 
de  las  cuatro  aldeas  de  Orduña ,  aunque  él ,  en  la  portada  de 
su  Hidrografía  se  hace  fiatural  def  esta  mismia  ciudad ,  y  tam- 
bién lo  dice  D.  Nic.  Ant.,  porque  se  atendría  á  la  expresión 
del  autor.  Fué  abogado  del  señorío  de  Vizcaya ,  y  padre  del 
sabio  jesuita  Juan  Bautista  Poza ,  según  el  mismo  bibliógra- 
fo* Estudió  en  las  universidades  de  Lobaina  v  Salamanca,- 
graduándose  en  esta  de  licenciado  en  leyes  el  año  1570.  En 
1583  regentaba  la  escuela  náutica  de  San  Seba  tion  [Die. 
hist.  geog.de  la  acad.,  art.  San  Sebastian,  tom.  2.®,  página 
314).  Murió  en  Madrid ,  y  feligresía  de  San  Gines ,  á  18  de 
octubre  1595;  y  escriWó  la  : 

Hidrografía ,  sumario  de  la  esfera,  instrumentos  de  la  nor^ 
vegacion ,  marcas  ,  latitud  y  longitud,  con  un  índice  de  voces 
náuticas,  Imp.  en  Bilbao  por  Matías  Mares,  en  1585,  4*.®  Ed 
esta  obra  declaró  voces  náuticas ,  según  he  dicho  en  el  Pró-^ 
logo  al  Dic.  marítimo  Español,  págs.  VIII  y  XLI ;  y  al  fin  ana-^ 
dio  la  traducción  de  un  Discurso  hidrográfico  sobre  la  nave^ 
gacion  del  Catayo  escrito  por  el  inglés  Guillelmo  Bourne  en 
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KU  Eegimienlo  del  mar  ^  inip.  en  Londres  ano  1580.=Tani' 
bien  Hnerta  hace  mención  de  dicha  Uidrografia  en  su  Bi- 
hlioíeea  militar  ,  pág.  60. 

Véase  ANTONIO  de  Mariz  Carneiro. 

Frat  ANDRÉS  Prieto  ,  del  orden  de  San  Bernardo,  na- 
tural del  Tiemblo,  obispado  de  Ávila  :  tomó  el  hábito  en  el 
monasterio  de  Valbuena  á  7  de  julio  1604,  después  de  haber 
regentado  la  cátedra  de  matemáticas  en  la  universidad  de  Al- 
éala :  fué  abad  de  dicho  monasterio  t  del  de  San  Clodio ,  v 
habia  escrito  un  Libro  de  matemáiica$,  que  tenia  corregido 
para  imprimirlo ,  y  desapareció  con  su  muerte.=Muñiz,  Bi- 
blioteca cisterciense  eipanola  ,  edic.  de  1793,  pág.  268  ysig. 

Fray  ANDRÉS  de  Qlilez  Galindo  ,  franciscano  : 
De  la  situación^  climas  ,  montes,  rios ,  puertos  y  costas  de 
las  Indias  ,  especialmente  de  la  Nueva-España  y  la  Florida: 
al  conde  de  Frigiliana^  presidente  de  Indias:  imp.  1707, 
^.^^=:^Bib.  occ.  del  adic.  de  L.  Pinelo,  tom.  2.",  col.  772,  y 
»ig. ,  y  tom.  3." ,  col.  1377. ==^Y  se  hallaba  en  Sev¿ 

Do5  ANDRÉS  DEL  Rio  RiaSo  : 

Tratado  de  Hidrografía ,  en  que  se  enseña  la  navegación 
for  la  altura  y  derrota ,  y  la  graduación  de  puertos :  impreso 
1585,  4.^  Otro  de  un  Instrumento  para  conocer  la  nordestea- 
ctofi  {ó  noroesteacionj  de  la  aguja  de  marear:  imp.  en  4.''=^ 
B,  h.  nova  de  D.  N.  Ant. ,  tom.  1  .*" ,  pág.  86 ;  y  el  adic.  de 
L.  Pinelo,  tom.  2.°,  columna  1173:  aunque  ambos  incurren 
en  anacronismo,  porque  antes  dio  á  luz  el  tratado  de  hidro- 
grafía^  que  el  del  t7is(rumen(o==Tambien  Huerta,  Bib.  milit. 
española^  pág.  60,  hace  mención  del  de  hidrografía. 

ANDRÉS  DE  San  Martin  ,  piloto  del  rey  por  Real  cé- 
dola  dada  en  Burgo6  á  22  de  mayo  1512  con  el  sueldo  de 
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20,000  mrs.  ¡ú  afio,  anailiéndolc  por  otra  cspeiliila  en  Valla- 
(lolid.í  20  ele  marzo  1518,  la  gratificación  de  10,000  mrs.: 
Del  deMuhrimienlo  del  eMrecho  de  MagaUánes.  Ms.  segiin 
Antonio  do  Herrera;  v  con  referencia  áeste,  A.  L.  Pinelo. 
Epitome  de  liib.,  pág.  88,  su  adicionador  Barcia  ,  tom.  2» 
col.  665 ,  y  D.  N.  Antonio,  ttib.  hi$p.  nova^  t.  1.®,  pág.  79. 
Iha  San  Martin  como  tal  piloto  en  la  nao  San  Antonio,  nnA 
de  las  do  la  armada  de  Magallanes,  como  se  \e  en  nuestra  Oh 
lección  de  viajen,  tom.  4.°,  pág.  15.=:Del  Derrottroáe  aquel 
viaje  ,  di()  noticia  Juan  Bautista  Gesio,  como  se  espresará  en 
su  artículo ;  y  fiinés  de  Mafra ,  marinero  procedente  de  la 
nao  Trinidad  ípág.  12) ,  declaró  en  Valladolid  á  2  de  agosto 
1527,  y  contraído  á  la  prisión  que  sufrió  en  Portugal :  '*á 
«  este  declarante  no  le  quisieron  soltar,  porque  le  hallaron 
((  unos  libros  en  una  arca ,  diciendo  que  era  piloto;  los  cua- 
te les  libros  de  rotea  y  otros  dos  que  habia  hecho  Andrés  de 
((San  Martin,  piloto  de  S.  M. ,  le  tomaron  en  Lisboa,  y 
<(  después  le  soltaron  y  no  le  quisieron  dar  los  libros,  ni  otras 
'(  escrituras  que  le  tomaron."  (Pág.  387  del  mismo  tomo  4.**) 
— Con   referencia  á  la  obra  de  Herrera  hemos  dicho  (pá- 
^^ina  31  del  propio  tomo),  que  estando  en  Rio  Janeiro  el  17 
de  diciembre  de  1519  ''observó  el  piloto  Andr¿$  de  San  Mar- 
« lin  una  longitud  por  conjunción  de  Júpiter  con  la  luna,  que 
((  resultó  imposible  por  ser  erróneas  las  tablas  de  Zacuto  y 
<(  el  almanaque  de  Juan  de  Monte  Regio ,  y  el  dia  18  observó 
(( la  latitud  de  23»  45^  S. ;  *  y  que  el  dia  21  de  julio  1520, 
en  el  puerto  de  San  Julián,   (págs.  40  y  sig.)  ''habia  ido 
(i  ¿  tierra  el  cosmógrafo  Andrés  de  San  Martin  para  practicar 
«  una  observación  de  longitud  por  el  método  que  en  Sevilla 
«  habia  dado  el  bachiller  Rui  Palero :  el  22  hizo  la  misma 
«  observación  en  la  nao;  y  el  24  de  agosto  observó  en  tierra 
«  la  latitud  S.  49«  18'." 

San  Martin  habia  pasado  á  la  nao  Victoria  antes  de  la 
evasión  de  la  San  Antonio  para  España :  y  estando  dentío 


99 

del  estrecho «  dio  á  Magallanes,  por  respuesta  á  una  orden  de 
22  de  noviembre  de  1 520 ,  el  parecer  de  que  debía  conti- 
nuarse hasta  dcsembocarlo ,  y  si  á  mediados  de  enero  del  año 
siguiente  no  se  hallase  la  salida ,  retroceder  en  vuelta  de  Cá- 
diz ó  Sanlúcar ,  fundándolo  todo  en  razones  muy  congruen- 
tes. Murió  después  de  llegado  al  término  oriental  de  aquel 
trabajoso  viaje ;  y  sus  papeles «  que  parece  probable  fuesen 
los  que  en  Lisboa  le  quitaron  al  marinero  Mafra  según  se  h<i 
dicho,  vinieron  á  dar  en  manos  del  historiador  portugués 
Juan  de  Barros.  ''  Y  porque  una  de  estas  órdenes  (la  de  22 
«  de  noviembre)  se  tuvo  en  la  nao  del  capitán  Duarte  Barbo- 
te sa ,  donde  estaba  el  astrólogo  Andrés  de  San  Martin ,  el 
«  cual  la  registró,  y  al  pie  puso  su  respuesta  para  dar  razón 
«  de  si  en  todo  tiempo ;  y  este  libro  con  algunos  papeles  su- 
c  yos ,  por  haber  él  fallecido  en  aquellas  partes  del  Main- 
«  co,  nosotros  los  hubimos  y  los  tenemos  en  nuestro  po- 
ce der,  etc.**— Esto  que  todo  es  dicho  por  el  mismo  Barros, 
asi  como  las  mencionadas  orden  de  Magallanes  y  respuesta 
de  San  Martin,  pueden  verse  en  nuestro  citado  tom.  4*.^  de 
Viajéis  páginas  45  á  49. 

ANDRÉS  Sniois  ,  piloto  portugués  en  la  India  oriental, 
donde  navegó  14  años,  según  dice  al  fol.  129  de  su : 

Roíeiro  da  Pedra  Branca  pera  Borneo  é  Jfa/uco.=Hallá- 
base  en  la  bib.  real,  est.  J  de  la  sala  de  Mss.,  cód.  86,  en  4."*, 
encuadernado  en  tafilete ,  y  comprende  25  folios  desde  el 
105 ;  estando  duplicado  de  distinta  letra  desde  132  á  145 
▼to. ,  donde  firma  Antonio  Darán ,  y  después  de  una  décima 
á  N.  S.  Jesucristo,  concluye  diciendo:  Ácbou$se  o  escrito 
agima  em  nossa  Snora  de  boa  viagem.  De  S.  Luear  de  Barra- 
meda  aos  3  de  diciembre  de  1616  annon. 

Frat  ANDRÉS  de  Urdaneta.  Nació  en  Villafranca  de 
Guipúzcoa  el  año  1498,  siendo  sus  padres  Juan  de  Ochoa 
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llrilaneta  t  Dona  Gi^acia  de  Cerain ,  ambos  de  ilustre  linaje . 
Estudió  latinidad  y  filosofía ;  y  habiendo  quedado  huérra-^ 
no,  prefirió  la  carrera  militar  á  la  eclesiástica  que  sus  pa- 
dres querian  si^iese.  Sirvió  en  las  guerras  de  Alemania  é 
Italia  bajo  las  banderas  de  Carlos  V,  y  por  su  valor  y  méri- 
tos llegó  á  ser  capitán.  Flabiase  aplicado  al  mismo  tiempo 
y  con  rápido  progreso  al  estudio  de  las  matemáticas ,  astro- 
nomía V  cosmografía;  y  en  1525  se  embarcó  en  la  armada 
que  al  mando  del  comendador  Frey  García  Jofre  de  Loaisa 
salió  de  la  Coruña  para  el  Maluco.  Estuvo  en  aquellas  islas 
hasta  1 536 ,  siempre  con  las  armas  en  la  mano ,  en  compa- 
ñía de  Martin  Iñiguez  de  Carquisano ,  Alvaro  de  Saavedra  y 
Hernando  de  la  Torre,  contra  las  agresiones  de  los  portugue- 
ses. Restituido  á  España  con  el  piloto  Macias  del  Poyo,  natu- 
ral de  Murcia,  por  la  viade  Lisboa,  en  donde  el  guarda  mayor 
de  las  Indias  les  tomó  la  relación  de  la  navegación ,  varios 
derroteros  de  la  mar  del  Sur  y  Maluco ,  las  cartas  de  Her- 
nando de  la  Torre  y  otros  papeles,  sin  haber  podido  lograr 
se  les  devolviesen ;  Macias  fué  prendido ,  y  pudo  fngarse  ayu- 
dado del  embajador  de  España  Luis  Sarmiento ;  y  U rdaneta 
á  quien  también  se  habia  mandado  prender ,  tuvo  modo  de 
escapar  á  escondidas ;  se  presentaron  por  fin  en  la  corte ,  que 
entonces  estaba  en  Valladolid ,  y  Urdaneta  comunicó  el  des- 
cubrimiento de  la  vuelta  del  Maluco  por  la  Nueva-España, 
y  el  de  la  isla  del  Poniente  y  Nueva-Guinéa.  La  casualidad 
de  haber  ido  el  emperador  á  la  jornada  de  Túnez  y  la  Goleta 
entorpeció  el  éxito  de  sus  pretensiones ,  si  bien  sus  prendas 
V  grandes  servicios  merecieron  mucha  estimación  del  conse- 
jo; mas  cansado  de  las  dilaciones  partió  para  Nueva-España. 
Acreditada  su  capacidad  en  los  destinos,  que  se  le  confiaron 
y  supo  desempeñar  en  Méjico ,  quiso  el  virey  D.  Antonio  de 
Mendoza  elegirle  general  de  la  armada  que  debia  ir  al  des- 
cubrimiento de  las  islas  de  Poniente ,  en  lugar  del  adelanta- 
do de  Guatemala  Pedro  de  Alvarado ,  que  habia  muerto  des- 
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peñado  por  un  caballo  en  Jalisco,  Pero  fleaÑlidcL'Ya  á  ^irir 
vida  tranquila ,  rehusó  aquel  honroso  cargo ;  y  mas  áddau- 
le,  llevado  de  otra  vocación  tomó  el  hábito  de  San  Agü¿tiu, 
en  cuya  religión  y  convento  de  Méjico  profesó  á  20  de  marzo 
1 553.  Ketraido  así  del  bullicio  y  cuidados  del  siglo  habia  pa- 
sado seis  años ,  dado  enteramente  al  ejercicio  de  las  virtudes 
monásticas ,  aunque  sin  esquivar  el  trato  á  que  le  ligaba  la 
estimación  que  merecia  fuera  del  claustro ;  cuando  malogra- 
das las  expediciones  que  el  César  habia  enviado  á  la  conquis- 
la  de  las  Filipinas ,  su  hijo  y  sucesor  Felipe  II ,  que  se  ocu- 
paba de  esta  empresa  con  el  mayor  ardor,  le  dirigió  la  real 
carta  siguiente:  ^*  El  Rey=Devoto  Padre  Fr.  Andrés  de 
«  Urdaneta ,  de  el  orden  de  San  Agustín :  Yo  he  sido  ínfor- 
«  mado ,  que  vos  siendo  seglar  fuisteis  con  el  armada  de 
«  Loaisa ,  y  pasaistes  el  estrecho  de  Magallanes  y  á  la  Es-> 
«peceria,  donde  estuvisteis  ocho  años  en  nuestro  servicio, 
«  Y  porque  ahora  habemos  encargado  á  D.  Luis  de  Velasco, 
«  nuestro  virey  de  esa  Nueva-España ,  que  envíe  dos  navios 
«  al  descubrimiento  de  las  islas  del  Poniente,  hacia  las  Ma- 
« lucas ,  y  les  dé  orden  en  lo  que  han  de  hacer  conforme 
«  á  la  instrucción  que  se  le  ha  dado »  y  según  la  mucha  no* 
«  ticia  que  vos  diz  que  tenéis  de  las  cosas  de  aquella  tierra, 
«  y  entender  como  entendéis  las  cosas  de  la  navegación  de 
a  ellas ,  y  ser  buen  cosmógrafo ,  seria  de  grande  efecto  que 
«  vos  fuésedes  en  los  dichos  navios ,  así  por  lo  que  toca  á  la 
«navegación,  como  para  el  servicio  de  nuestro  Señor.  \'o 
«  vos  ruego  y  encargo ,  que  vais  en  los  dichos  navios ,  y  ha- 
«  gais  lo  que  por  el  dicho  nuestro  virey  vos  fuere  ordenado, 
« que  demás  del  servicio  que  haréis  á  nuestro  Señor,  seré  yo 
«  muy  ser^  ido ,  y  mandaré  tener  cuenta  con  ello ,  para  que 
«  recibáis  merced  en  lo  que  hubiere  lugar.  De  Yalladolid  á 
«  24  de  setiembre  1559  años.  =  Yo  el  rey^s^Por  mandado  de 
«  S.  M.=Francisco  de  Eraso." — El  P.  Urdaneta  recibió  muy 
respetuosamente  esta  carta  de  manos  del  virey  ,  quien  apre- 
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ciando  .$tf  ino'4¿i;t&  resignación  en  lo  que  fuese  voluntad  del 
piHiládU;  llamó  al  provincial  para  hacerle  saber  la  intención 
'*ále  Sr  M.,  y  también  la  suya,  de  que  fuesen  de  la  misma  orden 
'  los  religiosos  que  habian  de  ir  en  esta  expedición  para  ayu- 
dar al  P.  Urdaneta  en  lo  espiritual  de  la  conquista.  £1  pre- 
lado le  dio  desde  luego  su  beneplácito ;  y  el  virey  procedió 
inmediatamente ,  con  dictamen  en  todo  del  mismo  Urdaneta, 
á  todas  las  disposiciones  necesarias  para  la  empresa ,  princi- 
piando por  hacer  construir  en  el  puerto  de  la  Navidad  no  solo 
los  dos  navios  que  el  Rey  designaba,  sino  también  un  galeón- 
cete  y  un  patache ,  con  sujeción  á  la  traza  dada  para  cada 
uno  por  Urdaneta.  Estando  ya  muy  adelantada  la  habilita-* 
cion  de  los  cuatro  buques ,  se  trató  en  repetidas  juntas  del 
virey  y  los  oidores  sobre  el  nombramiento  de  capitán  gene- 
ral de  dicha  empresa;  y  al  fin  comprometieron  al  P.  Urda- 
deta  á  que  hiciese  esta  elección ,  la  cual  recayó  en  Miguel 
López  de  Legazpi,  noble  y  acreditado  guipuzcoano.  Los  re- 
ligiosos nombrados  en  junta  de  difinidores ,  lo  fueron :  1  .^  el 
P.  Urdaneta,  2.°  Fr.  Martin  de  Rada,  3.*»  Fr.  Diego  de 
Herrera,  4.**  Fr.  Andrés  de  Aguirre  ,  5.®  Fr.  Lorenzo  Gimé- 
nez, que  mudó  su  apellido  en  el  de  San  Esteban,  pero  murió 
antes  de  salir  la  expedición,  y  6.**  Fr.  Pedro  Gamboa.  Con- 
cedióseles  que  pudiesen  elegir  prelado,  y  eligieron  alP.  Ur- 
daneta ;  y  habiéndolo  aprobado  el  difinitorio ,  le  expidió  la 
correspondiente  patente ,  con  fecha  en  Calhuacan  á  9  de  fe- 
brero de  1S64.  La  audiencia  le  dio  también  título  de  Pro- 
frctor  de  los  indios.  Salió  en  fin  aquella  armada  del  puerto  de 
la  Navidad  el  dia  21  de  noviembre  del  mismo  año ,  y  á  los 
cuatro  de  navegación,  con  buen  tiempo  y  rumbo  al  SO, 
íibrió  el  general  el  pliego  cerrado ,  que  habia  recibido  de  la 
audiencia  de  Méjico,  y  contenia  la  instrucción  dada  para  su 
gobierno.  En  ella  se  le  mandaba  ir  en  derrota  de  las  Filipi- 
nas, ó  de  otras  por  alli  pertenecientes  á  la  demarcación  de 
Castilla.  Y  aunque  esta  determinación  desazonó  mucho  al 
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P.  Urdaneta ,  porque  iba  persuadido  de  que  seria  el  viaje  al 
descubrimiento  de  la  Nueva-Guinéa ,  como  él  habia  propues- 
to al  virey  c^^yeodo  ser  esto  lo  mas  cooveoiente ;  se  confor- 
mó con  esta  alteración «  respetándola  como  emanada  de  lo 
alio,  y  estableció  desde  luego  los  rumbos  que  se  debiau  se- 
guir para  las  Filipinas.  Separóseles  á  otro  dia  el  patache  San 
Lucas  por  colusión  entre  su  capitán ,  y  el  piloto ,  que  era 
mulato ,  codicioso  de  prez  en  ser  los  primeros,  que  hiciesen 
el  descubrimiento.  Los  demás  buques  de  la  expedición  lle- 
garon el  9  de  enero  siguiente  1565  á  la  isla  que  denominaron 
de  los  Barbudos ,  por  alusión  á  los  habitantes,  que  tenían  la 
barba  y  el  cabello  largos,  según  vio  el  P.  Urdaneta,  que 
bajó  á  tomar  lengua :  el  22  estaban  ya  buscando  donde  sur- 
gir en  las  islas  de  los  Ladrones;  y  los  indígenas  que  llegaban 
con  sus  paraos  al  rescate  ó  cambio  por  sus  frutas »  se  admi- 
raban de  que  les  hablase  en  su  lengua  el  P,  Urdaneta.  Ha- 
biendo dejado  estas  islas  el  3  de  febrero  por  la  perversidad 
de  aquellos,  llegaron  el  13  á  otras,  desde  las  cuales  descu- 
brían una  de  las  Filipinas:  el  P.  Urdaneta  bajó  á  tierra  con 
algunos  oficiales  á  explorar  en  la  que  llamaban  Ibabao ;  v 
después  de  formalizada  la  toma  de  posesicm  en  nombre  del 
rey,  observó  la  altura  de  12."  N.  largos:  pasaron  los  bu- 
ques á  otra  de  estas  islas ,  llamada  de  Tandaya ;  y  habiendo 
bajado  á  eUa  el  general  á  hacer  por  si  mismo  solemne  toma 
de  posesión,  dejó  en  su  lugar  en  la  capitana  al  U.  Urdaneta. 
Habiendo  en  fin  pasado  la  armada  á  la  isla  de  Zebú ,  y  como 
en  todas  las  anteriores  y  aun  en  esta  bullese  sido  mas  ó  me- 
nos hostilizada ,  por  el  odio  que  los  portugueses  del  Maluco 
hablan  difundido  contra  los  castellanos,  se  dispuso  enviar  á 
Nueva-España  la  capitana,  porque  era  la  nao  mas  fuerte  y 
lijera ,  al  mando  de  un  nieto  del  general  Legazpi ,  para  dar 
cuenta  á  la  real  audiencia  de  todos  los  sucesos  del  viaje  y  del 
descubrimiento  hecho ;   y  que  se  embarcase  también  en  es- 
te buque  Fr.  Andrés  Urdaneta,   para  el  descubrimiento  de 
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la  derrota  de  regreso ,  como  estaba  prevenido  en  la  instruc^ 
cion  dírijida  de  la  corte.  Hízose  á  la  vela  la  capitana  el  dia  1  .* 
de  junio ,  y  entró  en  Acapnlco  el  30  de  octubre ,  no  habien- 
do tomado ,  por  inconveniente  previsto ,  el  puerto  de  la  Na*- 
vidad ,  que  llegó  á  reconocer  mas  de  un  mes  antes.  Este 
viaje  fué  muy  trabajoso  para  Urdaneta,  por  el  cuidado  de 
gobernar  la  nave  y  anotar  los  rumbos ,  vientos  y  escollos» 
que  le  inipedia  dormir  de  noche ,  y  por  las  enfermedades  de 
la  tripulación ,  y  muerte  de  una  parte  de  ella,  incluso  uno  de 
sus  dos  pilotos ,  habiéndole  sido  nulo  el  otro  por  efecto  de 
sus  padecimientos.  Pasó  luego  á  Méjico;  causando  allí  mu- 
cha alegría  su  llegada ,  porque  las  patrañas  del  capitán  del 
patache  San  Lucas  hicieran  creer  que  habian  perecido  las 
otras  tres  naos.  Después  de  corta  detención  partió  para  Es- 
paña por  disposición  de  la  real  audiencia ,  con  despachos  de 
ella  y  los  que  traia  del  general  Legazpi.  Llegado  á  la  corte, 
que  permanecía  en  Valladolid ,  le  dio  el  rey  pronta  audien- 
cia. La  relación,  que  hizo  de  todo  á  S.  M.  y  los  despachos 
del  general  Legazpi  pusieron  de  maniGesto  el  porte  fraudu- 
lento del  capitán  del  patache  San  Lucas ,  que  ya  estaba  allí 
y  tenia  en  buen  estado  sus  pretensiones  de  premio  como  pri- 
mer descubridor  de  la  vuelta  de  Filipinas  á  la  Nueva- Espa- 
ña: (Véase  Don  ALONSO  Arellano).  El  rey  quiso  volverá 
oir  en  otro  dia  y  con  mas  sosiego  al  P.  Urdaneta;  y  este  en- 
tretanto posponiendo  á  su  ansia  de  volver  á  la  quietud  de  su 
celda  las  mercedes  con  que  se  le  incitaba  á  detenerse  algún 
tiempo  en  la  corte ,  negociaba  solamente  por  la  licencia  para 
restituirse  á  Méjico ;  cuyo  viaje  emprendió  después  de  se- 
gunda audiencia  del  Rey  ,  quedando  S.  M.  admirado  de  su 
desasimiento  de  honras  y  dignidades  del  siglo.  Cuando  ya  se 
vio  en  aquel  reposo ,  se  sintió  movido  á  ir  otra  vez  á  conti- 
nuar sus  tareas  evangélicas  en  Filipinas ;  pero  cedió  á  la  obe- 
diencia y  á  las  persuasiones  de  los  prelados ,  que  considera- 
ban su  avanzada  edad,  y  el  estado  de  salud,  en  que  le  tenian 
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tus  muchos  padeciuiíentos  y  tantos  viajes  por  todo  el  mundo. 
Murió  en  fin  el  día  3  de  junio  de  1 568 ,  á  los  70  años  de 
edad  y  16  de  religioso.^Con^tiis/as  de  las  Filipinas,  por 
Fr.  Gaspar  de  San  Agustin,  edic.  de  Madrid ,  año  1698 ,  pá- 
gina 52  á  138. 

£1  cartujo  D.  Esteban  de  Salazar  (á  quien  también  se 
hace  referencia  en  la  misma  obra)  habia  dicho  antes  en  sus 
Discursos  sobre  el  Credo ,  imp.  en  Barcelona  por  Jaime  Gen- 
drat,  año  1591  en  8.^  diso.  8.^  fol.  85  vto.  :  '*  Pero  el  re- 
«  lidiosísimo  P.  fray  Andrés  de  Urdaneta ,  de  la  misma  orden 
«  del  Bienaventurado  San  Agustín  (de  cuya  religión  y  santi- 
«  dad  no  se  puede  decir  en  breve ,  que  de  su  valor  y  hazañas 
«  militares  libro  anda  particular ,  uno  de  los  que  descubrió- 
te ron  y  pasaron  el  estrecho  de  Magallanes  y  dieron  la  vuelta 
«  al  mundo)  prometía  con  tanta  deliberación  la  vuelta  desde 
<c  las  Filipinas  á  la  Nueva-España ,  que  con  ser  hombre  me- 
«  didísimo  en  hablar,  solia  decir,  que  él  haria  volver,  no  una 
« nave ^  sino  una  carreta,  como  con  efecto  lo  hizo.  Al  íin, 
«  como  en  el  arte  náutica  hiciese  ventaja  á  cuantos  á  la  sazón 
«  vivian,  y  se  le  diese  tanto  crédito  por  su  cualidad,  virtud, 
«  erudición  é  ingenio,  que  fué  tanto  que  añadió  aquel  viento 
«  á  la  aguja ,  qne  con  vocablo  indiano  los  marineros  llaman 
«  huracán ;  los  cuales  creen ,  cuando  él  sopla,  que  soplan  to- 
te dos  los  treinta  y  dos  vientos  de  la  aguja ,  no  corriendo 
tt  mas  de  uno  solo  ,  cuyo  rumbo  va  haciendo  el  caracol  de 
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«  polo  á  polo,  y  por  eso  sopla  de  todas  partes,  y  es  tan  vio- 
te  lento  haciendo  remolino. " — ^También  en  el  capitulo  respec- 
tivo al  mismo  Urdaneta  en  la  obra  de  las  Conquistas  de  Fi- 
lipinas y  pág.  138,  que  quedan  citadas,  se  concluye  di- 
ciendo: **  Y  así,  hablando  el  maestro  Grijalva  (Hisl.  Mex, 
«lib.  3,  cap.  1.**  y  sigs.)  de  la  elección  que  hizo  S.  M.  de 
«su  persona  para  la  empresa  referida,  dice  lo  siguiente: 
.«  Era  el  P.  Urdaneta  persona  tan  cabal  para  el  efecto  ,  que  ni 
«  para  la  navegación  ,  ni  para  la  guerra,  ni  para  la  predica- 
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«  cacion  y  fundación  de  aquellas  i(fle$ia$,  no  se  pudiera  hallar 
«  ni  desear  otro  qiie  le  igualase.*' — Y  con  respecto  á  su  primer 
^  iaje  á  Filipinas  en  la  expedición  del  comendador  Loaisa, 
puede  verse  el  tom.  5.®  de  nuestra  Colección  de  viajes  y  de»- 
cubrimientos,  págs.  71  á  75,  7{)á  82,  80,  88,  152  á  155, 
159ysigs.,  160  y  164. 

En  i  de  setiembre  1536,  <!ió  con  Macías  del  Poyo,  en 
V'alladolid ,  la  Relación  sumaria  del  ciaje  y  sucesos  del  comen^ 
dador  Loaisa  desde  24  de  julio  1 52r> ,  que  hemos  publicado 
en  dicho  tom.  5.",  págs.  366  á  368. 

En  26  de  febrero  1537  :  Helacion  escrita  y  presentada  al 
emperador  j)or  Andrés  de  Urdanvia  de  los  sucesos  de  la  arma- 
da del  comendador  Loaisa,  desde  2i  (/e  julio  1525  ¡lasta  el 
año  1535 — En  el  mismo  tom. ,  pá;»:».  401  á  439. 

Declaración  sin  fecha ,  al  t«Mior  de  interrogatorio  dei 
consejo  de  ludias,  sobre  el  propio  viaje. — Ídem,  y  páginas 
382 á  389. 

Derrotero  íque  escribió  para  dirigirlo  al  rey  el  año  1561) 
de  la  naveyacion  que  habia  de  hacer  desde  el  puerto  de  Áca- 
palco  para  las  islas  de  poniente  el  armada  que  5.  M.  mandó 
aprestar  para  su  descubrimiento  en  las  costas  del  mar  del  Sur 
de  Nueva-España  ,  con  la  descripción  de  dicho  puerto  y  el  de 
Xavidad ,  y  las  propiedades  y  ventajas  de  cada  uno  de  ellos  ;  y 
al  pn  una  Memoria  de  lo  que  convenia  proveerse  para  el  apres* 
to  y  buen  éxito  de  esta  i'j:pí'//íí;ion.==Original  en  Sev. ;  y  co- 
pia en  el  Ü.  h.  Colección  de  F.  N. 

Ocho  pareceres  dados  por  este  y  otros  cosmógrafos  en 
1566  y  1567  ,  sobre  si  las  islas  Filipinas  estaban  comprendi- 
das en  el  empeño  que  el  emperador  habia  hecho  al  rey  de  Por- 
tugal, y  si  las  del  Maluco  y  otras  estaban  en  la  demarcación 
de  Castilla. 

Véase  ALONSO  de  Saxta  Ciirz. 

En  uno  de  estos  pareceres,  que  es  de  8  de  octubre  1 566, 
dijo  el  V.  Urdancta  que  á  su  }K'rsuasion,  el  P.  fray  Martin 
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de  Rada ,  natural  de  Pamplona ,  sacerdote  y  teólogo ,  buen 
matemático,  astrólogo,  cosmógrafo  y  gran  aritmético,  lle- 
vó consigo  en  la  armada  del  general  Miguel  López  de  Legaz- 
pi,  desde  Nueva-España  á  Filipinas  un  instrumento  de  me- 
diana grandeza ,  para  poder  veriucar  la  longitud  que  habia 
desde  el  meridiano  de  Toledo  hasta  el  de  la  tierra  adonde 
llegase ,  y  efectivamente  lo  veriGcó  en  el  pueblo  de  Zubiú 
(que  está  en  10''  lat.  N.) ,  hallando  216^  15' por  las  tablas 
Alfonsinas,  y  215°  15'  por  Copérnico,  de  que  deducidos 
43®  8',  restaban  172^,  7',  y  resultaba  por  último  que  aun 
restaban  7^  53'  hasta  los  ISO"*  que  pertenecian  á  la  corona 
de  Castilla. 

Don  ángel  Arenal  ,  teniente  coronel  del  ejército : 
Descripción  de  la  villa  y  puerto  de  Fenrol.  Publicada  por 

Minano  en  el  tomo  de  Suplemento  á  su  Dice,  geofjr.  esladisti- 

eo  de  España,  págs.  276  á  319. 

ANTÓN  Pablos  ,  natural  de  Córcega ,  y  piloto  de  la  ar- 
mada de  Diego  Flores  Yaidés ;  mandada  después  de  este  por 
Diego  de  la  Rivera  : 

Relación  que  escribió  al  rey  desde  Sevilla  d  13  de  octubre 
1584,  dando  cuenta  de  haber  deseml)arcado  en  el  estrecho  de 
Uagallánes  Pedro  Sarmiento  con  300  pobladores,  y  ciertos  au- 
xilios.^=llal\ü¡base  original  en  el  archivo  de  Indias  de  Sevi- 
lla, leg.  2.°,  rotulado:  Cartas^  consultas  etc. 

Véase  MARCOS  de  AaÁMuuiiu. 

Don  ANTONIO  Agustín  ,  natural  de  Zaragoza  ,  arzobis- 
po de  Tarragona ,  de  cuya  estraordinaria  laboriosidad  litera- 
ria dan  larga  noticia  D.  Nic.  Ant. ,  Bib.  hisp.  nota,  tom.  1  .*", 
pigs.  97  á  102;  y  Latassa,  Jiih.  nueva  de  Escrit.  de  Arayon^ 
tom.  1.^,  págs.  415  á  455.  Escribió  concerniente  á  nuestro 
objeto : 


108 

Lai^  leyes  navales  y  geórgicas  1591  ,  en  8.®,  según  el  adi- 
cionador  de  la  Bib.  de  Pinolo ,  iom.  2.®,  col.  1160. 

De  Legihus  Rhodiorum  nar(i/e5.=Huerta ,  Bib.  mil,  «s- 
pañola ,  pág.  61 ,  y  D.  Nic.  Ant.  en  la  pág.  101  del  tomo 
citado. 

De  Re  militari. — Latassa ,  pág.  448  de  sn  espresado 
tomo;  Y  con  anterioridad,  Asso  en  sn  Disquisición  de  libros 
raros  españoles ,  pág.  32,  en  estos  términos  y  copiado  de  los 
escritos  do  D.  Ant.  Agustin  :  '' D.  Juan  3íanrique  decia, 
«  que  con  un  arcabuz  se  puede  tirar  una  saeta ,  con  que  ven- 
«  ga  justa  á  la  groseza  del  canon ,  y  las  plumas  no  salgan^  de 
«  la  groseza  de  la  saeta ,  y  sea  de  peso  de  tres  pelotas,  y  pué- 
«  désele  añadir  mas  ó  menos  peso  hasta  el  hierro,  anadien- 
«  dolé  plomo.  Échase  muy  poca  pólvora  y  hace  poco  ruido: 
«  puédese  poner  yerba  y  cualquiera  otra  cosa ,  y  podria  servir 
«  para  dar  avisos. — D.  Beruardino  de  Mendoza  combatiendo 
«  (*on  dos  galeras,  que  le  tenían  enmedio ,  hizo  dar  á  la  banda 
«  y  rindió  la  una,  escusándose  con  la  misma  galera  de  la  otra, 
«  y  después  tornó  sobre  la  otra  y  vencióla. — Camilo  Colona 
«diceva  che  neF  esecuzione  delli  tractati  bisognaba  anda- 
«  re  tanto  cautamente ,  como  che  pódese  riuscire  falso «  e 
a  doppio.  ítem  che  non  vadano  al  pericolo  duoi  corpi  insicmc, 
«  ma  che  Tuno  eseguisca ,  Taltro  tenga  i  pasi  per  le  rítirata 
«  se  forse  non  ricsce,  e  per  dar  socorso  se  bisognara.  In  tul- 
i<  te  queste  cose  mancó  á  Chitisi  Ascanio  de  la  Corna,  e  Ri- 
ce dolfo  Baglioui ;  Tuno  fu  preso,  Taltro  morto. " 

Licenciado  Don  ANTONIO  Alcalá  ,  presbítero ,  conta- 
dor general  del  obispado  de  la  Puebla  de  los  Ángeles ,  su 
patria: 

Tratado  en  que  se  contienen,  los  problemas  hasta  hoy  no 
resuellos  en  la  geometría  ;  con  la  práctica  y  observación  de  la 
estrella  para  saber  el  grado  de  longitud  en  que  uno  se  halla. 

Parte  segumla  del  tratado  1  .*  en  que  se  cuitienen  los  proble* 


109 

fim<  hasla  hoy  no  resueltos  en  la  geometría :  explicación  y 
construcción  del  instrumento  ó  reloj  universal  para  la  observa- 
ción délos  grados  de  longitud. 

Geometría  fundamental:  contiene  los  cuatro  problemas 
hasta  ahora  no  resueltos;  con  la  práctica  de  las  medidas  de 
aguas  y  tierras  ,  el  sumar,  restar,  multiplicar  ,  partir  y  tras- 
formar  superficies  y  sólidos  de  diversas  especies: 

Tratado  que  contiene  la  instrucción  náutica  para  el  buen 
éxito  y  gobierno  de  las  naos, — Mss.  originales  que  estaban  en 
el  archivo  de  la  secretaría  de  Estado  de  Marina ,  el  primero  y 
el  tercero  en  4.^.,  y  los  otros  dos  en  folio,  todos  dedicados  al 
rey  D.  Femando  VI  por  el  Lie.  D.  Francisco  Javier  de  Al- 
calá, también  presbítero,  con  fechas  de  la  Puebla  de  los  Án- 
geles á  24  de  julio  1748 ,  25  de  octubre  1751 ,  15  y  29  de 
setiembre  1753. 

ANTONIO  Álvarbz  Curado. — Véase  ALONSO  García 
Cermeño. 

ANTONIO  DE  Andrada  ,  ó  Andradb  : 

Retacum  presentada  á  S.  M.  sobre  la  conquista  de  las  íx- 
hude  Poniente. =M».  original  que  estaba  en  Sev.,  leg.  de 
Papeles  sin  fecha  de  la  anti^a  Gobernación  de  Nueva-Espa- 
fia  y  Perú ;  y  hay  copia  en  el  D.  h. ,  tom.  18  de  Mss. 

Don  ANTONIO  db  ARizBiENm,  conlramaeslre  de  cons- 
trucción graduado  de  alférez  de  fragata  : 

Prontuario  ó  tarifa  por  sucesiva  progresión  de  dimensión 
m$  de  las  piezas  de  madera  de  construcción  de  bajeles  y  edifi^ 
dos»  y  su  respectivo  produelo  en  codos  y  partes  cúbicas  ;  y  otra 
para  la  cubicación  de  maderas  redondas:  que  sirva  de  gobierno 
y  dirección  á  los  facultativos  en  la  construcción,  empleados  en 
los  parques,  depósitos  y  a^iUeros. -^Madrid*:  año  1789. 
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Doctor  Don  ANTONIO  Arteta  : 

Discurso  iustructivo  sobre  las  ventajas  que  puede  conseguir 
la  industria  de  Aragón  con  la  nueva  ampliación  de  puertos 
concedida  por  S.  M.  para  el  comercio  de  América. — Madrid. 
1783;  en  4.^ 

Fray  ANTONIO  de  la  ascensión  ,  carmelita  descalzo ,  y 
cosmógrafo : 

Relación  breve  en  que  se  da  noticia  del  descubrimiento  que 
se  hizo  en  la  Nueva-España  en  la  mar  del  Sur  desde  Acapuleo 
hasta  mas  adelante  del  cabo  Mendocino ,  en  que  se  da  cuentm 
de  las  riquezas  y  buen  temple  y  comodidades  del  reino  de  Ca^ 
Ufornias  ,  y  de  cómo  podrá  5.  M.  á  poca  costa  padrearle  y 
encorporarle  en  su  real  corona ,  y  hacer  que  en  él  se  predique 
d  Santo  Evangelio. —  Ms.  que  estaba  en  B.  M.  ,  cód.  89, 
est.  J.  en  la  sala  de  Mss. ;  y  de  que  se  sacó  año  1792  la  co- 
pia que  existe  en  el  D.  h.=Se  halló  el  P.  Ascensión  en  dicho 
descubrimiento  ,  verificado  en  1602  ,  y  como  cosmógrafo 
practicó  las  demarcaciones :  armáronse  al  efecto  en  Acapul- 
eo por  real  orden ,  siendo  virey  de  Nueva-Espana  el  conde 
de  Monterey ,  dos  navios  pequeños  y  una  fragata ,  prove- 
yéndose de  todo  para  un  año,  y  fué  de  comandante  general 
Sebastian  Vizcaíno,  y  por  almirante  el  capitán  Toribio  Gó- 
mez de  Corban.=Véase  la  relación  de  este  viaje  en  el  Pa- 
dre Torquemada,  Monarquía  indiana,  lib.  5 ,  caps.  41  y  42; 
y  un  extracto  en  mi  Introducción  á  la  relación  del  viaje  de  las 
goletas  Sutil  y  Mejicana  al  estrecho  de  Fuca,  págs.  LX» 
A  LXVII.=Hacen  mención  del  escrito  del  P.  Ascensión,  Don 
Nic.  Ant. ,  B.  h.  nova,  tom.  1  .**,  pág.  97  de  la  edic.  de  Ma- 
drid ;  y  el  continuador  de  la  Bib.  de  Pinelo,  t.  2."*  col.  611, 
añadiendo  que  la  relación  publicada  por  el  P.  Torquemada 
la  sacó  del  Ms.  que  existia  en  la  librería  de  D.  Lorenzo  Ra- 
niirez  de  Prado. 
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Relación  que  dio  para  enviar  á  S.  3f .  jvfilamenle  con  el  Pa^ 
recer  del  mismo  viaje ,  por  si  lui  que  dio  en  aquel  tiempo  se 
hubiesen  olvidado.  Ms.  enfol.,  que  estab<i  en  Sev.,  leg.  4.** 
de  papeles  recogidos  de  casa  del  secretario  Ziriza. 

Reforinó  y  anadió  el  Derrotero  cierto  y  verdadero  ,  escrito 
por  el  piloto  Franco  de  Bolaños,  para  navegar  desde  cabo  Men- 
doe\no^  altura  boreal  de  i2'\  hasta  el  puerto  de  Acapuko,  he- 
cho en  el  viaje  del  año  1602.=Ms.  original  que  estaba  en 
B.  M. ,  sala  de  Mss.,  est.  J.  n.""  88. 

Tres  pareceres  que  dio  en  Valladolid  de  Mecboacan ,  á 
virtud  de  real  cédula  de  2  de  agosto  1628  dirigida  á  la  au- 
diencia de  Méjico:  el  1.° con  fecha  29  de  mayo  1629,  sobre 
la  forma  y  manera  en  qae  se  podia  hacor  el  descubrimiento 
y  población  de  la  California:  2.^  á  8  de  junio  siguiente  ,  so- 
bre su  población ,  pacificación  y  conquista ,  y  su  importancia 
para  descubrir  el  estrecho  de  Anian,  que  creia  se  hallaría 
cerca  del  cabo  Mendocino:  3.^  á  22  de  marzo  1632 ,  sobre 
el  puesto  y  calidades  de  las  Galiroriiias,  ventajas  que  resulta- 
rían de  su  descubrimiento  y  coni|uisla ,  y  la  forma  y  manera 
de  hacerla,  igualmente  que  la  población  del  puerto  de  San 
Bernabé  en  el  cabo  de  San  Lucas. =^Mss.  que  estaban  en  Sev. 
en  un  libro  de  1 14  hojas  en  folio,  leg.  4.''  de  papeles  recogi- 
dos de  casa  del  secretario  Ziriza  ;  y  de  todos  los  que  quedan 
expresados  hay  copia  en  el  D.  h.,  tom.  19  de  su  colección. 

ANTONIO  Barbudo  ,  vecino  de  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo en  la  isla  española : 

Memorial  (que  presentó  hallándose  en  Madrid  año  1560], 
so6re  la  guarda  de  la  costa  y  nareíjacion  de  Indias  por  medio 
ée  navios  de  remos.  Ms.  en  Sev.  leg.  de  Inscripciones  y  po- 
blaciones, y  hay  copia  en  el  D.  h.,  tom.  21  de  Mss. 

ANTONIO  Blas,  natural  de  Iluelva,  y  JUANETO  m 
AnguebiAy  vizcaino,  ambos  marineros : 
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Kelacion  de  tre$  urtai  y  dm  pataches  de  corsario»  flamen- 
cos qve  vieron  en  las  islas  de  Baslimenlos ,  adonde  los  llevó 
nna  lancha  qne  los  apresó  yendo  del  puerto  de  Nombre  de  Dios 
al  rio  Chagre  en  una  c/ia/ujKi.=Ms.  que  estaba  en  Sev.,  y 
hay  copia  en  el  D.  h. ,  tom.  25  de  Mss. 

ANTONIO  BoRDAZAR  DE  Artazü  ,  hijo  de  Jaime  Borda-» 
zar,  impresor,  y  de  Eufrasia  Gilabert:  nació  en  la  ciudad 
de  Valencia  á  9  de  noviembre  1671 :  siguió  á  su  padre  en  el 
arte  de  la  imprenta,  y  le  aventajó  en  él,  dice  Ximeno,  por- 
c|ue  tenia  genio  matemático,  que  cultivó  con  el  P.  Tosca* 
Corachan  y  otros :  aprendió  muchas  lenguas  vivas :  fué  va- 
rón (dice  su  íntimo  amigo  D.  Greg.  Mayans)  de  gran  inge^ 
nio ,  de  juicio  perspicaz ,  muy  íntegro,  amante  del  bien  pú-* 
blico ,  nacido  para  él ,  muy  perito  en  su  arte  tipográfico* 
gracioso  y  ameno  en  la  conversación  familiar ,  docto  y  es-* 
pedito  en  sus  escritos.  Habiendo  ido,  ya  de  73  años  de  edad, 
al  monasterio  de  la  cartuja  de  Val  de  Cristo  para  formar 
una  carta  topográfica ,  fatigado  del  trabajo  y  quemado  del 
sol ,  le  acometió  una  calentura  que  le  duró  nueve  dias,  y 
murió  á  las  7  de  la  noche  del  2  de  noviembre  1744 ,  siendo 
sepultado  el  dia  siguiente  en  la  iglesia  parroquial  de  la  villa 
de  Altura.  Escribió  muchas  obras ,  según  puede  verse  en 
Ximeno,  Escritores  del  reino  de  Valencia,  t.  2.°,  págs.  27S 
á  280,  y  en  Specmen  Biblioth.  Hisp.  Majansiancp ,  págs.  148 
á  155:  de  las  cuales  las  que  tienen  conexión  con  la  présen- 
le Biblioteca  ,  son  á  saber : 

Calendario  perpetuo,  en  el  cual  se  halla  con  facilidad^ 
brevedad  y  certeza,  para  cualquier  año  pasado  y  por  venir, 
hasta  en  muchos  siglos ,  el  Áureo  número ,  el  Cielo  Solar,  la 
Epacta,  la  Indicción  romana,  la  Letra  dominical,  la  letra 
del  Martirologio  y  las  Fiestas  movibles,  según  el  estilo  Juliano, 
y  según  la  corrección  Gregoriana.  Obra  del  /?.  P.  fray  Joaquin 
Bigaud,  ItHnimo,  dispuesta  nuevamente  por  otro  profesor  de 
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MalemáUcas.  En  Valeima,  en  la  imprenta  de  Ani.  Bordazar 
m  la  plaza  del  palacio  arzobispal:  en  fol. — Este  profesor 
(dicen  Ximeno  y  Mayans)  es  el  mismo  Antonio  Bordazar. 

Proporción  de  monedas,  pesos  y  medidas ,  con  principios 
prácticos  de  aritmética  y  geometría  para  su  tilo.  Por  Antonio 
Bordazar  Artazu.  Con  licencia.  En  Valencia,  en  la  im- 
prenta del  autor ,  año  1736.  8;*^ — ^Después  de  la  real  prag- 
mática de  16  de  mayo  de  1737,  puso  una  adiccion  consi- 
guiente al  aumento  de  valor  en  la  moneda  de  plata,  y  algu- 
nas tarifas  importantes  al  tráfico. — ^Mayans  considerando 
esia  obra  por  tres  diferentes  aspectos  ^  dice  que  logró  el 
autor  con  no  pequeño  trabajo  reducir  lo  que  otros  esi^ribie- 
ron  á  claro  y  breve  compendio ,  empleando  al  efecto  su  jui- 
cio brillante  y  desembarazado. 

Academia  matemática  que  se  propone  á  los  aficionados,  á 
influencia  del  egregio  D.  Felipe  Lino  de  CasteM,  conde  de 
Carlet,  quien  ofrece  casa  y  algunos  instrumentos  prevenidos 
é  este  fn  (como  años  ha  lo  desea  y  tiene  manifestado)  ,  en  ca- 
go de  hah^  número  suficiente  de  personas  que  cotnprendan  la 
utilidad  y  se  resuelvan  á  su  asistencia:  fol. 

idea  de  una  academia  matemática,  dirigida  al  Sermo, 
Sr.  D,  Felipe  infante  de  España,  caballero  de  las  órdenes 
del  Toisoii ,  Sancti  Spiritus  y  Santiago ,  gran  prior  de  Cas- 
iUla  y  León  en  la  de  San  Juan,  comendador  mayor  de  Ca^ 
¡atrava,  de  Castilla  y  Aragón,  aimirante  general  de  todas  las 
fuerzas  marítimas  de  España  y  de  las  Indias ,  y  protector  del 
comercio.  En  Valencia,  eon  licencia  de  los  superiores,  por 
Antonio  Bordazar  de  Artazu,  impresor  del  santo  ofcioi  y  de 
ia  ilustre  ciudad  ¿  año  1740:  4.** 

Proposición  gue  se  hace  al  rey  nuestro  Señor  para  el  esta-' 
tíecimiento  de  las  medidas  y  pesos  comunes ,  á  fin  de  que  sean 
universales  i  inalterables  en  los  dominios  de  5.  M^  y  en  los 
tiempos  venideroSi  Y  dice  en  el  final :  Valencia  ó  25  de  abril 
de  1741=i4nfonío  Bordazar. 

8 


114 

Parecer  de  un  matemático  valenciaiw  $obre  el  cometa  que 
se  ha  dejado  ver  en  las  noches  de  enero  y  febrero  de  este  año 
1744,  y  hoy  á  primero  de  matzo  sale  á  las  cinco  y  media  de 
la  mañana  siendo  un  mismo  cometa.  Y  en  la  última  página: 
En  Valencia,  por  Antonio  Bordazar  de  Artazu:  4.® 

Discurso  matemático-geográfico  en  asunto  de  investigar  la 
lengua  española ,  ó  idea  de  medidas  de  longitud :  fol. 

Recreaciones  Matemáticas,  en  que  recopiló,  según  dice 
Mayans ,  lo  que  de  estas  ciencias  pedia  deleitar  á  los  lectores. 

Tablas  cronológicas  y  astronómicas,  las  cuales  (también 
según  Mayans  y  Ximeno)  empiezan  el  ano  4664  del  perío- 
do Juliano ,  50  anos  antes  de  la  era  cristiana.  Las  tablas  son 
36  ,  c^da  una  de  50  años :  las  épocas ,  periodo  Juliano,  cor- 
rección Juliana ,  Olimpiadas ,  fundación  de  Roma ,  indicción 
romana ,  años  de  Nabonazar ,  Áticos ,  Judíos ,  de  Dioclecia- 
no ,  de  la  hegira :  principia  cada  ano  en  el  dia  de  la  pascua 
judaica  hasta  la  ruina  de  Jerusalen ;  y  en  el  de  la  pascua  cris- 
tiana desde  que  esta  empezó  á  celebrarse.  Contienen  tam- 
bién ,  el  equinoccio  de  primavera ,  el  solsticio  estival ,  ciclo 
solar ,  letra  dominical  (la  verdadera  y  la  falsa) ,  áureo  núme- 
ro, cpactas  astronómicas,  y  los  eclipses  del  sol  y  de  la  luna. 

ANTONIO  DÉ  Brito  Correa  ,  natural  de  la  villa  de  Cas* 
caes ,  situada  na  Foz  do  Tejo ,  criado  del  Sermo.  Duque  de 
Braganza  1).  Teodosio  II :  militó  poi*  espacio  de  treinta  años» 
asi  en  la  tierra  como  en  el  mar,  con  grande  crédito  de  su  va- 
lor ,  y  no  menor  estrago  de  los  enemigos  de  la  corona: 

Notictü  dos  portos,  enseadas  é  baixos,  necesaria  para 
aquelles  que  navegad  do  porto  de  Lisboa  até  o  promontorio 
sacro  é  outras  partes  de  Europa.=J)e  esta  obra  dice  el  adi- 
cionador  de  A.  L^  Pinelo,  tom.  3.^,  col.  1722,  que  es  Ma- 
nuscrito en  4.^  en  la  librería  del  rey  de  Portugal;  y  es  cierto 
qtte  estaba  en  el  2«^  tomo  de  Mss.  en  la  Biblioteca  Real  de 
aquel  reino. 
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Siendo  el  autor  alférez  de  una  compañía,  año  1625 ,  es- 
cribió en  Villavicíosa  un  Coloquio  sobre  el  empleo  de  sargento 
íMyar;  del  cual ,  así  como  de  otra  obra  sobre  artilleria ,  de-> 
dicada ,  igualmente  que  la  noticia  dos  portos ,  al  duque  su 
amo,  hace  mención  Diego  Barbosa  en  su  Bib.  Lusitana,  t.  1  ."* 
página  226. 

Don  ANtONIO  Campillo  y  Margo  ,  natural  de  Villafclí- 
che ,  y  médico.  Escribió  á  mas  de  otras  obras  de  su  facultad: 

itapa  etéreo ,  donde  á  luz  de  los  astros  se  representan  hs 
aeanteeimientús  fisico^oliticos  de  ía  Eiktopa  para  este  año  de 
1746.  Imp.  en  Madrid  por  Antonio  Martin.  En  4.^,  y  en 
verso. 

Tratado  mánuai^  de  la  aritmética  práctica  y  eépeculativa 
iMigua  y  moderna,  en  las  dos  artes  mayor  y  menor,  etc.— - 
Ha.  en  4.'',  con  la  figura  de  tina  matrona  que  representa  la 
Uritmética. 

La  divina  Álgebra ,  ó  arte  mayor. 

Aritmitica  práctica  y  e^pf(nila(iva.  Ms;  eii  4. ^=Latassá, 
Bib.  fii  de  Éscrit.  Átag. ,  tom.  4.®,  págs.  616  y  sígs. 

Don  ANTONIO  de  Capmany  y  Montpalaü,  nació  eu 
Barcelona  á  24  de  noviembi'e  1742 :  fueron  sus  padres  Don 
Gerónimo  de  Capmany  y  Doña  Gertrudis  Suris ,  naturales 
de  San  Feliú  de  Guixols :  estudió  la  gramática,  las  humani- 
dades y  la  lógica  en  el  colegio  episcopal  de  Barcelona :  en-» 
tro  de  cadete  en  los  dragones  de  Mérida :  pasó  á  subteniente 
del  2.^  regimiento  de  tropatt  ligeras  de  Cataluña ;  y  con  él 
se  kaOd  en  la  guerra  de  Portugal  de  1762.  Retiróse  á  los 
tiueYe  áíkos  de  servicio  en  1770 ,  hallándose  en  la  Tilla  de 
Utrera  de  Andalucía ,  y  casado  el  año  anterior  en  Sevilla 
con  Doña  Gertrudis  de  Polaina  y  Marqüi ,  natural  del  mismo 
Utrera.  Allí  tuvo  comisicm  real  para  traer  á  las  nuevas  pobla- 
cieiiei  de  SierraooMirena  una  colonia  de  artífices  v  hortelanos 
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catalanes ,  que  desempeñó  bajo  la  dirección  del  superinten- 
dente D.  Pablo  Olavide,  con  quien  vivió  un  año  en  la  Caroli- 
na, basta  que  por  la  desgracia  de  este  magistrado  se  retiró 
á  Madrid  á  procurarse  su  fortuna.  En  1776  fué  admitido  en 
la  real  academia  de  la  bistoria;  y  en  1790  elegido  secretario 
perpetuo  de  ella.  En  loa  35  años  de  su  residencia  en  la  cor- 
te tuvo  varios  encargos  del  gobierno,  así  literarios  como  po- 
líticos :  entre  ellos  el  de  colector  y  editor  dé  los  tratados  de 
paz  de  los  reinados  de  Felipe  V,  Fernando  Yi,  Carlos  III  y 
Carlos  IV,  que  publicó  en  1800,  en  3  tomos,  fol.,  con  la 
traducción  castellana;  el  de  reconocer  los  reales  arcbivos  de 
Barcelona  y  formar  una  historia  diplomática ;  reconocer  tam- 
bién los  del  real  patronato  de  Cataluña,  que  desempeñó  (5on 
título  de  director  de  ellos  y  la  asignación  anual  de  6,000  rs. ; 
y  la  superintendencia  de  imprentas,  con  el  agregado  de  censoí^ 
de  los  periódicos^  que  se  publicaban  en  la  corte ¿=^Reunia  por 
tantas  comisiones  y  encargos  48,000  rs.  entre  sueldos  y  peiK 
siones,  y  todo  lo  perdió  por  la  invasión  de  los  franceses,  hu- 
yendo á  principios  dé  diciembre  de  1808,  con  64  años  de 
edad,  á  pie  ,  sin  mas  ropa  que  la  puesta,  abandonando  su 
casa,  sus  libros,  manuscritos,  conveniencias,  y  aun  á  su 
mujer  y  nuera,  que  por  enfermas  no  pudieron  segilirle.  Lle- 
gó á  Sevilla  el  1 .®  de  enero  siguiéüte  casi  desnudo  t  se  pre- 
sentó al  gobierno ,  y  se  le  encargó  la  redacción  de  la  gaceta, 
con  el  goce  de  18,000  rs.  Nombrósele  vocal  de  la  junta  con- 
sultiva de  cortes ;  y  se  le  confió  el  examen ,  análisis  é  infor- 
me de  los  discursos  presentados  en  ella ,  y  la  formación  de 
un  compendio  histórico  de  la  celebración  de  tales  congre- 
sos en  Castilla ,  Navarra  y  Aragón.  Refugiado  á  Cádiz  por 
la  aproximación  del  ejército  enemigo  en  enero  de  1810,  con- 
tinuó el  gobierno  valiéndose  de  su  ilustración ,  celo  y  patrio- 
tismo ;  con  cuyas  notorias  cualidades  ejerció  después  la  mi- 
sión de  diputado  por  Cataluña  en  las  cortés  generales  y  ex- 
traordinarias de  1812  y  siguiente ,  basta  que  de  resultas  lie 
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la  epidemia  renovada  en  Cádiz,  murió  el  dia  14  de  no- 
viembre de  1813,  á  los  71  años  de  edad.  Entre  las  mu- 
chas obras  que  escribió  y  publicó  como  filólogo  y  literato 
(y  pueden  verse  en  el  Ensayo  de  bibl.  española  de  los  mejores 
escritores  del  reinado  de  Carlos  III y  por  Semper,  tom.  2.'', 
págs.  132 — 144;  en  Torres  Amat  Memorias  de  escritores  ca- 
ialanes,  págs.  145 — 152,  y  en  el  opúsculo  Fallecimiento  de 
D.  Antonio  de  Capmany ,  impreso  en  Madrid .  oficina  de  Don 
Francisco  de  la  P^rte,  en  1815 ,  págs.  15  á  21),  correspon- 
den á  la  presente  Bibl.  marítima  española  las  siguientes : 

1  .*  Memorias  históricas  sobre  la  marina ,  comercio  y  artes 
de  la  antigua  ciudad  de  Barcelona.  Publicadas  por  dirección 
y  á  expensas  de  la  real  junta  y  consulado  de  comercio  de  la 
misma  ciudad.  Imp.  en  Madrid  por  D.  Antonio  Sancha,  año 
i779,  dos  tomos  en  4.^  mayor. =E1  autor  dedicó  esta  obra 
al  rey  D.  Carlos  III ,  como  era  de  justicia  y  lev  exigia  la  gra- 
titud á  S.  M.,  que  favoreció  á  Barcelona  con  la  erección  de 
la  junta  de  comercio  y  el  restablecimiento  de  su  antiguo  con- 
sulado. La  dividió  en  tres  partes,  de  cuya  explicación  nos 
releva  )a  dada  por  Sempere  ep  el  lugar  ya  citado,  y  copiada 
por  Torres  Amat.  Y  posteriormente  añadió  otros  dos  tomos, 
como  decimos  en  la  5.*  y  última  de  las  obras  que  vamos  re- 
lacionando. 

2.*  Ordenanza  navales  del  rey  D.  Ped  o  IV  de  Aragón, 
can  la  traducción  castellana  y  varias  ilustraciones ,  apéndices  y 
documcnf os. —«-Madrid,  en  la  imprenta  real,  año  1786 :  en  4.^ 

3.*  Ofdenanzas  de  {os  armadas  navales  de  la  corona  de 

m 

Aragón ,  aprobadas  por  el  Bey  D.  Pedro  I V,  año  1354. — Van 
acompañadas  de  varios  edictos  y  reglamentos  por  el  mismo  rey 
sobre  el  apresto  y  alistamiento  de  armamentos  reales  y  de  par- 
ticulares ,  sobre  las  facultades  del  Almirante ,  y  oíros  puntos 
relativos  á  la  navegación  mercantil  en  tiempo  de  guerra:  co- 
padas con  orden  de  S.  M.  del  archivo  del  Maestre  Racional 
de  Cataluña,  y  del  real  y  general  de  la  corona  de  Aragón,  y 
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vertidas  literal  y  fielmente  del  idioma  latino  y  lemo$%no  al 
castellano ,  con  inserción  de  los  resfeetix^os  textos  originales  de 
cada  instrumento. — Madrid  en  la  imprenta  real.  1787.  4.® 

4/  Código  de  las  costumbres  maritimas  de  Barcelona, 
hasta  aqui  vulgarmente  llamado  libro  del  consulado  de  mar, 
traducido  al  castellano ,  con  inserción  del  texto  lemosin  reí  ti* 
tuido  á  su  original ,  integridad  y  pureza ,  i  ilustrado  con  v(k- 
ri(MS  noticias  históricas ,  glosarios  y  observaciones  náutico^-legor 
les^  que  van  al  fin  por  via  de  apéndice.  Publicase  por  disposi- 
ción y  (t  expensas  de  la  real  junta  y  consulado  de  comercio  de 
oquf Ha  ciudad. =Madr id,  imprenta  de  Sancha:  año  1791. 
Dos  tomos,  4.^  marqnilla ,  con  viñetas  y  cabeceras  alegóri- 
cas.=''  £1  tomo  1.^  de  este  monumento  nacional ,  dedicado 
al  rey ,  contiene  el  pi^erpo  de  leyes  náuticas  mas  antiguas 
(después  de  las  célebres  Ródias)  esto  es,  el  primer  código 
de  usos  y  costumbres  con  que  los  principales  reinos  y  repú- 
blicas marítimas  de  levante  arreglaron  su  navegación  y  co- 
inercio  en  la  baja  edad ,  y  el  único  que  por  universal  consenr. 
timiento  fué  adoptado  como  derecho  náutico  de  las  gentes  ep 
todos  los  juzgados  consulares  del  Mediterráneo ,  y  á  este  fin 
traducido  en  casi  todas  las  lenguas ,  pero  sjn  exactitud  ni 
fidelidad  y  sin  inserción  del  texto.  Precede  á  este  cuerpo  le- 
gal de  la  nación  española ,  comunicado  á  casi  todas  las  de- 
mas  ,  un  discurso  critico  del  editor ,  en  que  se  trata  de  su 
verdadero  origen ,  autenticidad ,  autoridad  y  reputación ,  y 

asimismo  de  sus  varias  ediciones,  versiones  y  comentadores, 

.      *■ 

concluyendo  con  una  relación  histórica  de  los  códigos  mari- 

« 

timos  de  las  demás  paciones  de  Europa .-^£1  2.°  tomo  es  una 
colección  de  leyes  y  ordenanzas  antiguas  náuticas  y  mercan- 
tiles de  ambas  coronas  de  Castilla  y  Aragón ,  con  la  traduc-- 
cion  castellana  del  derecho  naval  de  los  Rhódios  al  frente ;  á 
que  siguen  las  primitivas  ordenanzas  de  seguros  de  Barcelona, 
Burgos  y  Sevilla,  anteriores  á  todas  las  conocidas  hasta  ahora 
^q  Europa ;  después  las  antiguas  leyes  de  Españsi  sobr^  {ir-^ 
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mámenlos  de  corso  y  de  la  guerra  de  mar ;  y  concluye  con  un 
catálogo  y  noticia  de  los  autores,  asi  regnícolas  como  estran- 
geros,  que  han  escrito  de  comercio  y  de  jurisprudencia  ma- 
rítima, dividido  por  naciones.'* =(íraceta  de  Madrid  de  8  de 
mayo  1792. 

5.*  Coitumbreé  marilimas  ó  el  libro  del  consulado  de  mar 
de  Barcelona ,  traducido  nueramenle  del  lemosin  al  castellano, 
eon  tarias  ilustraciones ,  y  una  coleccioíi  de  varias  leyes  mari- 
iimas  de  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla,  Madrid :  impren- 
ta de  Sancha:  año  1792.  Dos  tomos,  4.^  mayor,  cpie  son 
3.^  y  4.®  de  la  obra  1.*  de  las  aquí  mencionadas. 

Véase  en  Anónimos:  Número  60.  DERECHO  Maeítimo. 

Don  ANTONIO  Casals  ,  natural  de  Barcelona ,  teniente 
de  infantería : 

Curso  teórico  de  aritmética  mercantil.  Barcelona  1819, 
2  tomos  en  4.** — Torres  Amat,  Escritores  catalanes  y^- 
gina  166. 

Don  ANTONIO  Celles  y  Azcona  ,  catedrático  de  arqui- 
tectura en  la  lonja  de  Barcelona: 

Noticia  de  la  aplicación  de  los  materiales  volcanizados  de 
la  TiUa  deOlot  á  ciertas  especies  de  construcciones  de  obras,  y 
mayormente  á  las  de  HIDRÁULICA.  Barcelona,  por  D.  An- 
tonio Brusi.=Torres  Amat ,  Escritores  catalanes ,  pág.  177, 
2.*  (la  otra  177  debe  ser  157). 

Don  ANTONIO  Cibat  ,  médico-cirujano ,  que  vino  á  ser 
médico  de  cámara  de  José  Napoleón ,  y  murió  en  Madrid  el 
afio  de  1812.  Escribió  algunas  obras ,  principalmente  sobre 
su  facultad ,  y  entre  las  demás : 

Elementos  de  matemáticas,  imp.  en  Barcelona  en  4^.= 
Torres  Amat ,  Escritores  catalanes^  pág.  178 ,  la  verdadera, 
pues  la  paginación  anterior  está  errada. 
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Don  ANTONIO  db  Clariana  Güalbes  d*  Ardbna  t  Sbm- 
MA!f AT ,  caballero  del  hábito  de  San  Juan  de  Jerusalen  :  era 
de  las  familias  mas  antiguas  é  ilustre^  de  Cataluña :  sirvió  en 
los  navios  de  Malta  ,  y  se  halló  en  varias  campañas  de  mar, 
singularmente  en  el  socorro  de  Corfú  estando  sitiada  por  los 
turcos ;  en  la  bataUa  naval  dada  en  el  golfo  de  Pasavá,  y  en 
otras  expediciones  con  la  armada  veneciana ,  según  refiere 
largamente  el  P.  Manuel  Alberich,  jesuita,  en  su  Aprobaciofi 
á  la  primera  ^g  las  obras  que  vamos  á  espresar.  Merecióle 
una  especial  a4)licacion  la  arquitectura  náutica,  sintiendo 
que  los  españoles  se  hubiesen  olvidado  de  escribir  de  ella 
(como  dice  en  el  prólogo  de  la  misma  obra) ;  y  habiendo  lei- 
do  lo  poco  que  de  esta  facultad  habian  escrito  los  estrange- 
ros ,  estudiado  y  observado  cuanto  pudo  en  los  i^rsenales  y 
armamentos  de  Malta  y  otras  potencias ,  y  reconocido  mu- 
chas veces  aun  lo  mas  reservado  de  los  almacenes  y  astille- 
ros de  Tolón ,  escribió  i 

Resumen  náutico  de  lo  q\ie  se  practica  en  el  teatro  naval^ 
ó  representación  sucinta  del  arte  de  marina;  en  la  idea  de  un 
bajel  de  guerra  de$de  log  primeros  rudimentos  de  la  arquitec- 
tura náutica  hasta  el  conocimitnta  de  la  esfera  celeste  y  ter- 
ráquea, facilitado  con  teoremas,  demostraciones  y  estampas, 
para  la  tétrica  y  prc^ctica  de  la  naveg ación, ^=l]n  tomo  ea  8.% 
ipip.  eji  Barcelona  por  Juap  Piferrer,  a^  1731.  Tiene  S16 
páginas,  sin  contar  portada ,  aprobación  etc.,  ni  el  vocabu- 
lario con  que  acaba ,  de  algunos  términos  náuticos  y  su  cor- 
respondencia en  francés.  (*)  Y  está  dividido  en  cuatro  trata- 
dos* I,  de  la  arquitectura  naval;  II,  de  la  artillería  de  ma- 
rina ,  y  sus  adyacentes  \  UI ,  de  la  esfera ;  y  IV ,  de  la  náu- 
tica práctica. ==£1  estado  floreciente  de  la  marina  española, 
que  nunca  (dice)  ha  llegado  á  m^yor  auge  y  esthnacion,  y  la 
noble  juventud  que  se  dedica  á  servir  en  ella,  aspirando  á  la 

C)  Véase  Prólogo  al  Diccionario  maritimo  español  de  1831 ,  pá- 
gina XIII. 


gleria  militar ,  le  habían  determinado  á  publicar ,  aunque  en 
remkmen ,  lo  mncbo  qne  hay  que  estudiar  y  saber  en  esta  fa- 
cuitad.  Prometía  tratar  en  el  tom.  2.^  (que  no  lleg<i  á  publi-r 
carse)  de  la  Economía,  poUcia ,  régimen  y  táctica  naval.  Y  en 
fin ,  movido  de  la  celebridad  pública ,  cuando  se  reconquistó 
la  plaza  de  Oran  por  las  armas  de  España  al  mando  del 
conde  de  Montemar,  año  1732,  en  cuya  expedición  hizo  tan 
importantes  servicios  nuestra  marina  tradujo  la : 

Historia  del  reino  de  Argel ,  su  gobierno ,  fuerzas  de  mar 
y  tierra ,  sus  rentas,  f  olida ,  justicia ,  poliíica  u  comercio :  es- 
eriia  en  francés  por  Mr.  Laugier  de  Tasi,  comisario  de  la  ma- 
rtfia  real  de  Francia ;  añadiendo  Glariana  un  capítulo  (el  XII 
del  lib.  I)  sobre  aquella  gloriosa  conquista. = Un  tomo  en  8.^, 
imp.  en  Barcelona  por  Juan  f^iferrer  año  1734 ;  y  reimpreso 
en  Madrid  en  8.^  mayor,  en  la  ofinina  de  Pantaleon  Aznar, 
Carrera  de  San  Gerónimo ,  sin  espres^r  año ,  que  d^bió  ser 
hacia  el  1790. 

Don  ANTONIO  de  Cóbdoba  y  LASo.rr^o^e  sus  yiaje^ 
al  estrecho  de  Magallanes. r-rrVéase  I)on  JOSÉ  ps  Vargas  y 

PONCB. 

ANTONIO  DE  CouTO,  portugués,  ^laestre  de  una  cara- 
bda: 

Carta  al  presidente  de  la  casa  de  la  coxitratt^cien,  con  fe- 
cha  en  la  Habana  á  27  de  noviembre  1572  ,  dándole  cuenta 
del  suceso  de  su  navegación^  y  de  lo  acaecido  con  tres  navios 
cérsarios  ingleses ,  que  le  apresaron  en  el  golfo  de  (/ra6íl.= 
Ms.  en  Sev.  y  copia  en  el  I>.  h.,  tom.  25  de  Mss. 

ANTONIO  Díaz  : 

Carta  que  escribió  en  Lisboa,  á  16  de  junio  1574  ,  con 
referencia  i  aviso  que  le  daba  Hernán  García  Jaques  desde 
la  isla  Tercera  con  fecha  4  de  mayo ,  acerca  de  los  muchos 
corsarios  franceses  que  andaban  por  aquella»  aguas ,  choque 
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que  con  ello$  habían  tenido  lo$  b%Aque$  armados  alli ;  y  talida 
de  ocho  galeones  fuertes,  parte  de  ellos  con  dirección  á  la$  islas, 
y  los  demás  á  cruzar  por  la  costa  de  acá. 

Don  ANTONIO  Enriqüez,  maestro  carpintero  y  ensam- 
blador, nació  el  año  1747  en  Villar  del  Saz,  diócesis  de  Za- 
ragoza ,  en  cuya  ciudad  residia  bien  estimado,  y  escribió : 

Explicación  de  la  obra  de  arquitectura  del  Finóla ,  con  lar* 
minas ,  y  notas  sobre  delinear  relojes  naturales ,  y  construir  el 
piano-^forte ,  mejorando  el  modo  de  hacerlos  en  Holanda ,  In- 
glaterra  y  otras  partes.  Un  tomo  en  4.^  que  estaba  en  su  po- 
der en  1802. 

El  arquitecto  lego  especulativo ,  y  práctica  de  arquitectos, 
en  que  se  contienen  las  órdenes  de  arquitectura  y  algunos  prin- 
cipios para  su  recta  delincación.  Donde  también  se  trata  de  la 
medida  y  proporción  del  cuerpo  humano;  de  relojes  horizonta- 
les  y  verticales  con  delineacion  y  sin  ella ;  de  los  relojes  orien^ 
tales  y  occidentales;  y  en  todos,  pmstos  los  signos,  con  algunos 
secretos  de  artes  liberales.  Obra  que  aprobó  la  real  sociedad 
económica  de  Zaragoza:  tom.  I.""  de  168  págs.  en  fol. 

Nuevo  arte  de  arquitectura  sacado  de  la  escuela  de  la  ex- 
periencia económica.  1770  en  fol.  y  después  ilustrado.  Un  to- 
mo grueso,  que  también  estaba  inédito  en  poder  de  su  autcn*. 

Cartilla  geométrica  práctica  Ms.  en  4.^  y  en  poder  de  id. 

Don  ANTONIO  Enriqcez  Pimentel: 

Parecer  que  dio  al  presidente  del  consejo  de  Indias  en  5  de 
mayo  1 525  sobre  las  ventajas  de  que  se  juntasen  los  dos  piie- 
blos  de  Monte-Cristi  y  Puerto-Real  en  la  costa  norte  de  la  Isla- 
Española  ,  y  se  hiciese  uno  en  el  puerto  de  Bayaha ,  y  en  la 
misma  costa  hubiese  4  galeras  para  su  defensa  y  seguridad  de 
las  flotas. :=iMs.  org.  en  Sev.  leg.  1.**  de  Cartas  de  Indias. 

Otro  parecer  sobre  el  mismo  a<unto.= También  original, 
Sev.  leg.  7.^  de  Buen  gobierno  de  Indias. 
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ANTONIO  DE  Ebaso  ,  secretario  de  la  Junta  de  guerra 
de  Indias  : 

Papel  de  apuntamUnio$  que  envió  al  capitán  Pedro  Sar-- 
miento  para  la  construcción  de  atalayas  en  la  coita  del  estrecho, 
y  de  6  b<Mrcone$  chatos  de  remos  que  sufriesen  un  cañon^  ó  á  lo 
manos  dos  medios  cada  %no  ,  conforme  al  parecer  del  duque  de 
Alba,  marqués  de  Santa  Cruz  y  D.  Francés  de  Álava,  para  ei- 
tarbar  el  paso  á  los  enemigos.  =:Ms.  en  Sev.  leg,,  de  ;  Cartas^ 
consultas^  etc. 

Véase  JUNTA  be  Gceeea  be  Imbias. 

ExcMo.  Señoe  Don  ANTONIO  Escaño  ,  teniente  general 
de  marina^  comendador  de  Carrizosa  en  la  orden  militar  de 
Santiago.  Nació  en  Cartagena  á  5  de  noviembre  1752.  Fne- 
roB  sus  padres  D.  Martin  de  Escaño  y  Dona  María-Cristina 
Garda  Garrí  de  Cáceres ;  ac[uel  capitán  de  infantería  del  ba- 
tallón de  las  galeras  de  España;  y  ambos  de  antigua  é  ilnstre 
famflia.  Principia  á  servir  con  plaza  de  gnardiamarina  en  8 
de  jnliode  1767,  terminando  sn  carrera  y  vida  á  los  61  años, 
8  meses  y  seis  dias  de  edad,  en  Cádiz,  de  accidente  repentino, 
i  11  de  julio  1814,  y  á  los  47  años  y  4  dias  de  servicio. 
Aun  no  llevaba  año  y  medio  de  gnardiamarina ,  cuando  ya 
fué  embarcado  en  diciembre  de  1768 ;  alternando  desde  en- 
tonces sus  campañas  de  mar ,  con  destinos  y  comisiones  en 
tierra,  siempre  de  distinguida  y  alta  confianza ,  ya  subalter- 
no,  y  a  gefe ,  en  mando  de  bucpes ,  en  estados  ó  planas  ma- 
yores de  armadas  en  los  mares  de  Europa,  en  los  de  Indias. 
Se  bailó  en  los  combatea  de  cabo  Espartol  el  20  de  octubre 
1782;  del  cabo  de  San  Vicente  á  14  de  febrero  1797;  de 
cabo  Finesterre  á  22  de  julio  1805 ;  y  de  cabo  TraMgar  el 
21  de  octubre  del  mismo  año ,  en  que  fué  berido  mantenién- 
dose impávido  en  la  toldilla ,  aunque  desangrándose ,  y  mos- 
trándose como  indiferente  al  advertírselo  su  ayudante  Don 
Frimcisco  Javier  Ullóa,  hasta  que  al  fin  cayó  desmayado; 
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pero  hecha  la  primera  cura  y  vuelto  en  sí ,  se  hizo  subir  otra 
vez  al  alcázar ;  ve  entonces  arriada  la  bandera ,  y  lleno  die 
cólera  manda  izarla  al  momento ,  renueva  el  combate,  v  con- 
sigue  después  de  cinco  hpfas  de  tan  horrorosa  lucha  salvar  i 
remolque  el  navio ,  tomando  á  Cádiz,  se^i^uido  de  otros  ocho, 
en  lo  mas  oscuro  de  la  noche.  El  Sr.  £scaño  era  entonces 
gefe  de  escuadra,  mayor  general  de  aquella,  y  como  el  áktm 
en  el  mando  de  la  misma ,  según  era  la  segura  confianza  que 
de  su  prudencia ,  ciencia  marinera  ,  honradez  y  valor ,  hacia 
su  comandante  general  el  señor  Gravina  ,  ya  retirado  de  la 
acción  por  la  grave  herida  de  que  á  pocos  dias  murió  en  la 
m^sma  ciudad.  Ambos  generales  habian  años  antes  frígido, 
obrando  personalmente  con  las  fuerzas  sutiles,  la  feliz  defen- 
sa de  1^  plaza  y  los  ataques  al  enemigo  en  el  bombardeo  éel 
2  y  5  de  julio  1797.  Ascendido  el  señor  Escaño  á  teniente 
general  en  9  de  noviembre  de  1805 ,  vino  á  Madrid  en  mar- 
zo de  1807 ,  nombrado  ministro  del  Almirantazgo ,  donde 
Ipego  esperimentó  con  sus  dignos  compañeros  el  pesar  de  que 
en  la  institución  de  este  consejo ,  el  fin  cierto  y  único  fi^ra 
el  mayor  engrandecimiento  de  un  hombre  sin  tener  lugar 
nada  útil  á  la  restauración  de  la  marina.  Gaido  Godoy  por  el 
alzamiento  de  Aranjjuez  en  marzo  de  1808 ,  el  Sr.  Escaño  fué 
también  nombrado  ministro  del  nuevo  supremo  consejo  de 
marina.  Salió  después  en  comisión  bajo  otro  color  en  lo  os- 
tensible á  alarmar  contra  la  agresión  una  de  nuestras  pro- 
vincias orientales;  pero  esperando  en  vano  á  los  coadyudado- 
res  nombrados  al  mismo  tiempo,  se  le  mandó  volverá  Madrid, 
por  resultas  de  traidora  revelación  hecha  al  nuevo  gobier-^ 
no.  Aquí  fue  tentado  por  el  intruso  regente  Murat  con  el 
mando  d^  una  escuadra ,  y  mas  adelante  por  su  antiguo  ge^ 
neral  y  aun  venerado  maestro ,  ministro  de  Marina  de  José 
Napoleón ,  á  prestarle  juramento  de  fidelidad.  El  Sr.  Escaño 
cerró  á  todo  la  puerta  ,  por  oficio-respuesta  de  23  de  julio, 
haciendo  dejación  de  todos  sus  empleos «  y  oon  ánimo  como' 
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Im  demás  ministros  del  consejo ,  de  fugarse  cuanto  antes  de 
Madrid :  resolución  que  hubieron  de  suspender^  cuando  ya  es- 
tabim  para  realizarla  cada  une  por  su  lado,  por  haber  llegado 
la  noticia  de  la  victoria  de  Bailen.  Evacuada  la  capital  por 
lo6  franceses  en  31  de  aquel  mes,  é  instalada  en  24  de  se- 
tiembre la  junta  central  de  gobierno  en  Aranjuez ;  el  Señor 
Escaño  fué  electo  secretario  de  Estado  j  del  Despacho  de 
■Hurina  en  15  de  octubre.  Corrió  por  consecuencia  la  serie 
de  azares  que  sobrevino  desde  diciembre ,  por  el  retroceso 
del  enemigo.  En  8  de  febrero  de  1809 ,  y  ya  en  Sevilla ,  se 
le  nombró  virey  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata :  contestó  al  dia  siguiente  pidiendo  se  le  eximiese 
de  este  destino;  y  en  11  se  accedió  á  su  súplica i  Lástima  es 
^pie  por  hacer  menos  difuso  el  presente  artículo  4  dejemos  de 
insertar  Íntegros  estos  tres  documentoá ,  que  forman  por  sí 
tolos  el  mayor  testimonio  del  mérito  y  de  las  virtudes  de 
tan  ilustre  marino.  Pero  copiaremos  siquiera  algunos  trozos 
de  los  del  9  y  1 1 :  ' '  Aunque  una  nación  valiente  (dijo  el  Se- 
€  ¡ior  Escaño) ,  que  defiende  su  independencia  y  los  justos  de- 
€  rechos  de  un  rey  amado ,  y  que  ha  sabido  formarse  un  go- 
« biemo  para  que  én  nombre  de  stí  soberano  la  dirija ,  no 
«  puede  ser  conquistada ;  las  ocurrencias  de  estos  últimos  me- 
€  ses  la  han  puesto  en  la  necesidad  de  hacer  los  mayores  es- 
«fuerzos  para  reprimir  al  usurpador.  Tengamos  amor  á  la 
«patria,  y  serénios  libres.  Yo  tengo  jurado  no  abandonar  la 
«península  en  defensa  de  tan  justa  causa,  ínterin  viva  el  go- 
«biemo  que  tan  sabiamente  nos  dirige;  y  deseo  que  S.  M. 
«  me  exima  de  un  destino  de  ultramar  ínterin  estén  los  ene- 
«mígos  en  el  reino.  No  solicito  continuar  en  el  ministerio  de 
«  marina ,  porque  habrá  otros  españoles  de  mas  disposición 
«para  desempeñarlo:  mi  súplica  se  reduce  á  no  separarme 
«de  la  España,  empleándome  en  su  defensa,  donde  S.  M 
«  me  considere  de  alguna  utilidad.  '*=E1  gobierno  contestan- 
do al  señor  Escaño:  '' y  S.  M. ,  que  bien  á  pesar  suyo 
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« lo  separaba  de  sa  lado ,  solo  se  hubiera  resuelto  á  ello  me- 
«  diando  un  objeto  tan  importante  y  atendible.  En  nuestra 
c(  situación  política  no  eran  menos  recomendables  y  gratos  á 
c<  la  buena  causa  los  servicios  que  la  patria  aguardaba  de 
a  V.  E.  en  la  América ,  y  el  rey  y  la  nación  sin  duda  exigian 
(i  que  V.  E.  les  sacrificase  basta  su  misma  moderación  y  de- 
« licadeza.  Mas  no  quiere  tampoco  la  Junta  quitar  el  mérito 
«  al  generoso  esfuerzo  con  que  V.  E.  renuncia  lo  que  ha  sido 
«  siempre  el  objeto  de  la  emulación  y  esperanza  de  tantos  que 
« lo  han  mirado  como  el  término  mas  brillante  y  lisonjero  de 
.<c  la  ambición.  Tan  noble  desprendimiento  y  la  patrióti<^  dif- 
(i  cisión  de  V.  fi.  á  no  separarse  de  los  riesgos  y  de  S.  M.  ^ 
a  á  correr  su  misma  suerte ,  cualquiera  que  esta  sea  y  han 
«  escitado  en  el  real  ánimo  la  satisfacción  mas  tierna  y  no  ht 
fi  contemplado  justo  negar  á  V.  E.  uil  consuelo  de  que  lé  hth 
u  cen  tan  digno  sus  sentimientos  y  sacrificios^  Aunqile  h 
«  Junta  siente  que  no  estén  á  cargo  de  V.  E.  unas  proviifcitfi 
« tan  preciosas  de  nuestras  colonias,  se  complace  al  vef  ^pfa- 
«  sus  ministros ,  las  personas  que  ocupan  un  lilgaf  tan  db^ 
« tinguido  en  su  estimación  y  confianza ,  sean  capaces  de  «Me 
«  esfuerzo  de  generosidad  y  patriotismo.  En  consecuenda  lia 
«venido  S.  M.  en  admitir  á  V.  E.  su  escusa.... «  y  quiere 
«  que  continúe ,  como  kasta  aquí ,  desempeñando  la  secreta-^ 
<(ría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina.''  Continuó  én 
efecto  en  este  destino  hasta  principios  de  febrero  de  1811), 
que  las  escisiones  intestinas  obligaron  á  la  Jiínta  centrd'lá 
trasferir  el  matido  á  una  Regencia  compuesta  de  cinco  ptiWt 
ñas ,  y  entre  ellas  el  Sr.  Escaño ,  que  habrían  de  ejercerio  4M>^ 
lamente  hasta  que  las  cortes,  cuya  pronta  convocación  eíúgÍB 
con  juramento  el  decreto  de  la  central,  determinasen  la  clase 
de  gobierno  que  hubiese  de  subsistir.  Cumplida  esta  cóndiciiMi 
de  convocatoria  ,  é  instaladas  las  corteé  en  24  de  setiembite, 
la  regencia  hizo  espontánea  renuncia  de  su  cargo,  que  tto 
le  fué  admitida  por  de  pronto ,  hasta  que  la  repitió  por  cuar-' 
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U  vez,  pidiendo  se  nombrase  el  gobierno  qne  estimasen  con- 
veniente. Las  cortes  nombraron  entonces  otra  regencia  de 
solos  tres  individuos.  Pasados  50  dias,  ellas  mismas  decre- 
taron en  17  de  diciembre ,  que  saliesen  de  la  Isla  de  León  y 
Cádiz  los  que  pertenecian  á  la  primera  regencia  :  declaran- 
do dos  dias  después,  que  esta  providencia  era  tan  solo  una 
medida  política ,  no  envolvia  censura  ni  punición ,  en  nada 
peijudicaba  á  los  méritos  y  servicios  qne  habian  contraido  y 
eran  bien  notorios,  aunque  ausentes  de  aquel  recinto  podrían 
continuarlos  cuando  el  gobierno  creyera  deberlo  hacer  con 
utilidad  pública.  £1  señor  Escaño  permaneció  no  obstante  en 
Gádiz ,  aunque  no  hallamos  orden  ni  noticia  del  motivo; 
pero  sufriendo  ya  no  solo  el  ingrato  desvío  que  siempre  si- 
g«e  á  quien  queda  sin  influjo  ó  sin  poder ,  sino  abandonado 
por  el  tesoro  público  y  casi  reducido  al  estremo  de  la  pobreza. 
£1  rey,  poco  tiempo  después  de  su  regreso  á  la  corte,  le  nom- 
bré capitán  general  del  departamento  de  Cartagena ;  pero  el 
Sr.  Escaño  habia  pasado  á  la  eternidad  el  dia  antevíspera  de 
espedirse  la  Real  orden  de  este  nombramiento  á  13  de  julio 
1814.  Su  índole  apacible  y  atenta  sin  artificio ,  aunque  de 
■ncha  entereza ,  pero  sin  acrimonia,  en  actos  del  servicio: 
su  pericia  facultativa :  su  beneficencia  con  familias  meneste- 
rosas ,  siemj^e  que  sus  recursos  y  su  frugalidad  le  permitían 
remediarlas :  su  fineza  en  la  amistad :  su  moral  casi  austera: 
su  inmaculada  honradez ;  todo  hizo  muy  sensible  el  fatal  cor- 
te de  su  existencia  :  todo  merecia  escribirse  y  publicarse  cir- 
eonstanciadamente  en  loor  suyo  y  para  ejemplo  é  imitación. 
Ya  se  tomó  alguno  este  honroso  cuidado ;  y  aunque  á  cada 
pato  interrumpida  la  narración  de  los  hechos  con  alusiones 
de  antigua  historia,  ó  digresiones  floreadas  ,  según  el  genio 
del  autor ,  y  aun  con  mordaces  censuras  de  otros  marinos 
respetables,  de  desear  fuera  que  no  yaciese  enteramente 
inédita.  (Véase  el  artículo  de  D«  íoéé  de  Vargas  Ponce).= 
Débense  al  Sr»  Escaño  dos  muy  importantes  obras ,  que  su 
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modestia  tuvo  siempre  reservadas,  y  acaso  redujo  á  poWo  nía 
de  ellas  ;^á  saber  : 

Idean  del  Excmo.  5r.  D.  Antonio  de  Escaño  sobre  un  pUm 
de  reforma  para  la  marina  militar  de  España.  Publ%cala$  en 
honor  de  aquel  general  su  ayudante  que  fui  en  el  Qlmirania:^- 
go ,  y  actual  teniente  de  novio  de  la  armada  nacional  D.  Ma^ 
nuel  del  Castillo  y  Castro.  En  Cádiz:  año  MDCCCXX.  En  la 
imprenta  gaditana  de  D.  Esteban  Picardo ,  calle  de  la  Came^ 
núm.  186.  Un  vol.  en  fol.  con  63  págs. 

El  editor  Castillo ,  que  antes  lo  habia  enriado  á  las  eór- 
tes  manuscrito ,  dice  en  la  3.*  pág.  y  i."*  párrafo  de  sn  <ut- 
r^ertencia  preliminar:  ''  No  pretendo  yo  hacer  aqni  nn  ekigio 
«  de  aquel  hombre  singular,  porque  no  lo  necesita,  ni  seria  em- 
<c  presa  posible  para  mis  fuerzas ;  solo  trato  de  indicar  las  ra* 
tf  zónes  qué  he  tenido  para  publicar  sus  ideas  sobre  uno  de 
a  los  puntos  mas  importantes  que  van  á  discutirse  en  el  dia; 
ti  pues  debiendo  ser  de  mucho  peso  sus  opiniones ;  particv* 
(t  larmente  en  estas  itaaterias ,  podrán  tal  vez  traer  alguna 
<t  utilidad;  De  este  modo  pago  también  un  tributo  de  reoo- 
it  nocimiento ,  que  por  tantos  títulos  debo  á  la  nieniOria  de 
«  aquel  tni  respetado  gefe  y  maestro."  En  el  oficio  misivo  ét 
dicho  manuscrito ,  con  fecha  en  Cádiz  á  1  ;^  de  agosto  de 
aquel  año,  é  inserto  al  principio  del  impreso;  dice  igualmente 
Castillo ,  que  estas  ideai  las  trasladó  por  m  mano  al  papel 
en  ]oá  m^ses  de  abril  y  mayo  1807 ;  y  luego  girando  so* 
bre  las  que  dominaban  en  el  hombre  de  quien  antes  queda 
hecha  alusión  i  añade  que  ' '  el  general  recogió  y  reser\'ó  es- 
«  te  escrito  con  tal  cautela ;  que  lio  ha  podido  encontrarse 
«  entre  sus  papeles ,  á  pesar  de  existir  otros  de  aquella  épo- 
if  ca  '*— *Es  la  otra  obra  del  Sr.  Escaño: 

Cuaderno  de  instrucciones  y  señales  de  táctica  naval ,  y 
evoluciones  en  combáié,  con  las  que  convienen  tambieíi  á  €§^ 
cuadrillas  y  fuerzas  sutiles. — Madrid  183B.  Imprenta  de  Dan 
Miguel  de  Burgos:  en  4.^i  con  viii  págs.  hasta  el  fin  éá 
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prólof^o ;  273  el  tratado ;  3  mas  de  índice ;  y  3  láminas  mar- 
qailla ,  que  contienen  363  figuras  de  táctica  y  maniobras  de 
combate. 

Y  el  Sr.  Castillo  recordando  en  su  mc^ncionado  oficio  esta 
obra  ( en  que  también  se  honra  de  confesar  que  sirvió  al  go  • 
neral  de  amanuense)^  sigue  diciendo:  ''  Esta  táctica,  como 
«  resultado  de  su  continua  y  bien  entendida  observación  en 
« los  combates  y  evoluciones  de  estos  últimos  tiempos ,  des-* 
«  empeñando  siempre  el  cargo  de  mayor-general  de  las  es- 
« cuadras,  es  de  suma  importancia  parala  instrucción  y 
«  acierto  de  nuestra  oficialidad  de  marina ;  y  yo  por  mi  par-' 
« le ,  atendidas  la  sencillez ,  la  naturalidad  y  la  oportunidad 
te  de  sus  movimientos ,  no  conozco  otra  igual  entre  los  varios 
«  autores ,  así  ingleses  como  franceses ,  que  han  tratado  el 

<c  asunto ,  á  lo  menos  hasta  la  época  en  que  se  escribió 

«  debería  imprimirse  y  publicarse  esta  obra ....  Esta  impre-* 
«  uonse  facilita  mucho, . . .  por  hallarse  grabadas  las  planchas 
«  para  las  láminas.'' — Y  como  afortunadamente  se  conserva-^ 
ba  el  original  en  el  depósito  hidrográfico,  el  Sr.  Castillo  tu- 
vo al  fin  la  satisfacción  de  ver  cumplidos  sus  deseos  en  1835. 

Don  ANTONIO  ExiBiEXo ,  jesuita.  Nació  en  Valencia  á 
26  de  setiembre  1729:  fueron  sus  padres  Vicente  Exime- 
no  y  María  Francisca  Pujades]:  estudió  las  humanidades  en 
la  universidad  de  aquella  ciudad:  siendo  su  maestro  el  cé- 
lebre P.  Tomás  Serrano:  compuso  por  aquel  tiempo  di- 
ferentes poesías  latinas  y  castellanas,  muchas  improvisa- 
das con  admiración  y  sorpresa  de  sabios  concurrentes: 
entró  en  la  Compañía  á  15  de  octubre  1745:  fué  nom- 
brado maestro  de  retórica  y  poética  de  la  misma  univer-^ 
sidad  y  de  aquel  seminario  de  nobles,  y  los  progresos  de 
808  discípulos  acreditaron  la  sabia  dirección  del  catedrático: 
8DS  sermones  en  diferentes  iglesias  merecieron  grande  apre-- 
eío ,  asi  como  sus  oraciones  latinas  en  aperturas  de  los  estu-^ 
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(líos :  en  el  seminario  ensenó  también  las  matemáticas :  el 
Sr.  D.  Carlos  III  le  nombró  en  1764  catedrático  de  ellas  para 
el  colegio  de  cadetes  de  artillería  de  Segovia,  y  £!dmeno 
formó  excelentes  discípulos ,  entre  ellos  el  teniente  general 
D.  Tomás  de  Moría.  Establecido  después  en  Roma  por  la  ex- 
pulsión de  los  jesuítas ,  su  extraordinario  talento  y  las  obras 
que  publicó  le  merecieron  la  estimación  de  los  mas  ilustres 
literatos,  y  ser  incorporado  en  la  academia  de  los  Arcades 
ron  el  nombre  de  Arisíógcne$  Megareo.  En  1798  ,  parece  que 
ron  real  permiso,  volvió  á  Valencia,  donde  permaneció, 
edificando  con  su  modestia  y  aplicación  literaria ,  hasta  el 
año  1801  que  retomó  á  Italia  por  obediencia ,  pero  con  una 
prueba  del  aprecio  que  merecia  al  Sr.  D.  Carlos  IV,  habien- 
do mandado  S.  M.  se  le  abonase  todo  el  sueldo  que  gozaba 
cuando  ejercía  su  cátedra  de  matemáticas  en  el  colegio  mi- 
litar de  Segovia.  Murió  en  Roma  á  9  de  junio  1808.=Segun 
Fustér,  Biblioteca  valenciana ,  tom.  S."",  págs.  319  á  325, 
que  con  mas  extensión  é  individualidad  habla  de  este  escri- 
tor ,  son  21  las  obras  que  escribió,  impresas  la  mayor  parte 
en  Italia  y  España ;  entre  ellas  las  siguientes : 

Ob$€rvatio  transitúsveneris  per  discumsolarem  facía  in  Hf- 
gia  $fecula  una  cum  CWuúano  Regner.  Impresa  por  los  sa- 
bios alemanes ,  con  observaciones  de  ellos,  en  Viena  de  Aus- 
tria el  año  1761. 

Oración  que  en  la  abertura  de  la  real  academia  de  caballea 
ros  cadetes  del  cuerpo  de  artillería  nuevamente  establecida  por 
S.  M.  en  el  real  alcázar  de  Segovia^  dijo:::  en  16  de  mayo  de 
1764. — Madrid,  por  Elíseo  Sánchez ,  dicho  año,  en  4.®  ma- 
yor.=En  ella  (dice  Fustér)  prueba  con  ejemplos,  que  la 
práctica  y  la  experiencia  en  el  arte  de  la  guerra ,  han  tenido 
que  ceder  al  cálculo  y  á  la  teoría;  y  hace  ver  que  cuando  se 
ensalza  la  práctica  para  abatir  la  teoría ,  se  habla  de  mala 
fe,  y  la  ignorancia  escudándose  en  la  voz  práctica  corta  el 
nudo  del  estudio,  cuando  si  bien  la  experiencia  y  la  práctica 
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sou  las  madres  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  empero  la  prác- 
tica sin  ciencia  ha  sido  siempre  el  mayor  obstáculo  para  el 
progreso  de  ellas. 

Ant.  Eximeni  freshyíeri  Valeniini,  de  siudiis  philo$ophic¡s 
eí  mathematicis  imiituendis  ad  virum  clarissimun,  suique  ami- 
eimmum  Johan  Andream  liber  unus.  Madrid  ,  imprenta  real, 
1789 ,  en  8.®=(Estc  libro,  que  puede  considerarse  como  una 
introducción  al  estudio  de  la  filosofía,  contiene  escelentes  re- 
^as  para  su  objeto). 

Aní.  Eximeni  Institutumes  philosophicíf ,  el  maihetnaticír. 
Madrid,  imprenta  real,  1796.  Dos  tomos  en  8.®  imp.  de  or- 
den y  á espensas de  S.  M.  ''Envió el  tomo  que  seguía  á  es- 
«  tos  por  mar ,  y  cayó  el  barco  en  manos  de  un  corsario ;  y 
«  aunque  después  de  mucho  tiempo  y  diligencias  pudo  reco- 
«  brarse  el  escrito ,  las  circunstancias  del  tiempo  impidieron 
« su  impresión."  (En  estos  dos  tomos ,  que  constituyen  un 
corso  de  filosofía ,  y  comprenden  la  dialéctica  y  la  metafísi- 
ca ,  sigue  su  autor  tan  excelente  método ,  y  se  explica  con  tal 
claridad  y  elegancia ,  que  es  sensible  haya  quedado  inédito  el 
tercer  tomo ,  tanto  mas  cuanto  que  los  jóvenes  hallarían  en 
los  tres ,  sin  los  riesgos  á  que  podría  exponerlos  la  lectura 
de  otros  autores ,  cuanto  se  ha  adelantado  en  la  filosofía). 

Fustér  finaliza  el  articulo  diciendo  (tom.  2.^,  pág.  319), 
que  el  Diccionario  universal ,  histórico-crítico  y  bibliográfi- 
co, impreso  en  París  en  1812,  atribuye  á  Eximeno  otras 
dos  obras ,  dudando  él  que  sean  suyas ;  1  .*  Historia  militar 
npauola.  Segovia,  1769,  en  4.",  y  2.*  Mantud  del  artille- 
ro, 1772,  en  8.« 

Sempere  en  su  Biblioteca  de  escritores  del  reinado  de  Car- 
lo$  III,  había  dado  también  razón  del  Sr.  Eximeno  (aunque 
no  tan  estensa  como  Fuslor,  en  el  tomo  3.",  págs.  5  á  11. 

LacEKCiADO  ANTONIO  Fernandez  de  Castro  : 

Discurso  escrito  en   el  ano  1601  y  presentado  al  rey  en 
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1 602  sobre  la  fortificación  del  puerto  de  Buertos-atrés ,  y  la$ 
conveniencias  é  inconveniencias  de  que  tuviese  aquella  provtn— 
fia  contratación  con  la  del  Brasil  de  los  frutos  del  j)at5.=- 
Ms.  en  Sev.,  leg.  2.**  de :  Papeles  diversos. 

Don  ANTONIO-GABRIEL  Fernandez  ,  maestro  de  mate-* 
máticas  de  la  academia  de  guardias-marinas : 

Práctica  de  maniobras  de  los  nnvios,  en  que  se  enseña  el  mo^ 
do  de  darles  lodos  los  movimientos,  deque  son  capaces,  median- 
te el  timón  y  las  velas  impelidas  del  viento.  Imp.  en  Sevilla  en 
1732 ,  y  reimpreso  en  la  Isla  de  León  por  Pedro  Segovia,  año 
1774,  y  en  Valladolid  por  D.  Tomás  Santander,  año  1777. 

Trigonometría  esféri<:a ,  para  uso  de  la  compañía  de  guar-^ 
dias-marinas  de  Cádiz. =Reimp.  en  la  Isla  deLeoil,  aña 
1789  ,  en  4.*» 

ANTONIO  FiALHO  Ferkeira  : 

Carta  á  fray  Antonio  de  la  Concepción,  desde  Macao  á  Ift 
de  noviembre  1634,  sobre  el  viaje  de  las  religiosas  capuchi-^ 
nasd^  Manila  hasta  alli:  en  castellano. =Adicionador  dé  la 
Bibl.  de  A.  L.  Pinelo ,  tom.  2.^,  col.  629. 

Razones  y  preguntas  sobre  la  navegación  que  se  ha  abierto 
desde  la  China  á  la  India  por  los  Boquerones  del  Valle ,  y  si 
será  conveniente  hacer  viajes  desde  la  China  á  Lisboa  en  dere-- 
chura,  y  camino  que  harán  las  embarcaciones :  en  poriuguisi 
Ms.  fol.  O.,  y  traducido  en  castellano:  en  la  lihreria  del  rey.^:^ 

Dicho  adicionador,  tom.  2.°  col.  1133. 

« 

Padre  ANTONIO  Fiano  :  Véase  P.  NICOLÁS  Partbnio. 

Don  ANTONIO  FREmE : 

Piratas  de  América,  y  modo  de  gu^irdar  todas  las  costas  de 
las  Indias  occidentales:  1681 ,  4.®  con eííarn|)a8.=Dicho  adi- 
cionador, tom.  2.**,  col.  794. 
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Don  ANTONIO  Furió,  cronista  general  de  la  isla  de  Ma- 
llorca, miembro  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barce- 
lona ,  individuo  de  mérito  de  la  sociedad  arqueológica  gene- 
ral  de  España  y  sus  colonias ,  de  la  de  Amigos  del  Pais  de  lu 
jciadad  de  Valencia  y  de  otros  cuerpos  literarios  y  científicos: 
Memoria  histórica  sobre  los  adelantos  que  la  cosmografía  y 
la  náutica  hicieron  en  Europa  desde  los  tiempos  mas  temotos 
hasta  el  siglo  XIV  en  que  trazó  los  primeros  fundamentos  hi- 
.drográfícos  el  piloto  maüorquin  Jaime  Ferrer.  Palma.  Impren- 
•ta  de  Pedro  José  Gelabert ,  1843. — Opúsculo  de  20  bo- 
,  en  4.* 


ANTONIO  Gallo,  sargento  mayor: 

Destierro  de  ignorancia  de  todo  soldado  de  infantería.  Ma- 
drid 1639. =D.  Nic.  Ant. ,  Bih.  hisp.  nova,  tom.  1.®,  pá- 
gina 121.— *Lucuze  en  el  catálogo  que  trae  al  principio  de 
libro  de  Fortifu:acion. 


ANTONIO  Galvan  ,  ó  Galvao  ,  portugués ,  hijo  de 
Eduardo,  cronista  del  rey : 

Tratado  de  los  caminos  por  donde  solia  venir  la  especería  de 
la  India ,  con  los  descubrimientos  hechos  hasta  el  año  1550: 
€n portugués  ,  imp.  1563,  8.**= A.  L.  Pinelo ,  Epit.  de  la  Bi- 
blioteca, pág.  15  ;  y  su  adicionador,  tom.  1.^,  col.  68. 

Historia  del  descubrimiento  y  naturaleza  de  las  islas  del 
Maluco,  en  portugués,  y  en  diez  libros ,  ms.,  según  Juan  Bau- 
tista Labaña.^X.  L.  Pinelo ,  pág  81 ;  y  su  adicionador ,  to- 
mo 2,  col.  635. 

De  ambas  obras  hace  también  mención  D.  N.  Antonio, 
B.  h.  nova,  tom.  1.^,  pág.  121. 

Don  ANTONIO  de  GaztaSeta,  nació  en  Motrico,  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  y  fué  bautizado  el  dia  1 1  de  agosto  de 
1656.  Fué  hijo  de  D.  Francisco  de  Gaztaíieta  y  Doña  Cata- 
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lina  de  Iturribalzaga ,  quienes  le  educaron  á  su  lado  hasta 
que  á  los  12  años  de  edad  salió  á  navegar.  En  1672,  ya  ins- 
truido en  las  matemáticas,  se  embarcó  en  un  galeón  del  rey 
con  oficiales,  que  lograron  aficionarle  á  su  profesión.  Fué  á 
Veracruz  en  un  navio  mandado  por  su  padre ;  por  cuyo  fa- 
llecimiento allí  tuvo  él  que  dirijir  la  derrota  de  regreso  hasta 
Pasages.  Hizo  después  en  navios  sueltos ,  flotas  y  galeones 
dos  viages  á  Buenos-aires ,  cinco  á  Tierrafirme  y  cuatro  á 
Nueva-España.  En  1684  pasó  á  la  armada  real  del  Océano 
para  dirijir  todas  las  derrotas  y  navegaciones ,  como  piloto 
mayor  de  ella ,  nombrado  dos  años  antes  con  el  grado  de 
capitán  de  mar.  Escribió  las  obras  siguientes: 

Norte  de  la  navegación  hallado  por  el  cuadrante  de  reduc^ 
don;  impreso  en  Sevilla,  año  1692,  fol. — ^(  Véase  prólogo  al 
Dicción,  marit.  español^  pág.  XI ,  y  la  nota  12,  pág.  XLII.) 

Cuadrante  geométrico  universal  para  la  conversión  esférica 
á  lo  plano,  aplicado  al  arte  de  navegar:  imp.  en  1693,  siendo 
entonces  este  autor  piloto  mayor  de  la  armada  real  del 
Océano. 

Proporciones  de  las  medidas  mas  esenciales  para  la  fábrica 
de  navios  y  fragatas  de  guerra ,  gue  puedan  montar  desde  80 
cañones  hasta  100,  con  la  explicación  de  la  constru>ccion  de  ¡a 
barenga  maestra ,  plano  y  perfd  particiüar  de  un  navio  de  70 
cañones,  con  los  largos,  gru^esos  y  ancatos  de  los  materiales,  es* 
crito  de  orden  del  rey:  imp.,  1702, /b/.  castellano. = Epitome 
de  laBib.  Náut.  del  adicionador  de  L.  Pinelo,  tom.  2,  coK 
1175  ;  y  según  Asso ,  en  su  Disquisitio  de  libros  raros ,  pági- 
na 39,  fué  la  impresión  en  1720.  Madrid,  por  Felipe  Alonso, 
y  añade  que  estaba  en  la  biblioteca  ' '  Alphonsina  superiore 
«  tomo  54 ,  n.  23.  Naves  duas  ipsiusductu  fabricatus  á  Bata- 
ce  vis  captas ,  atque  ad  earum  modulum  et  normam  alias  Ams- 
(c  teldami  factas  f uisse  ,  quae  harum  rerum  gaenaris  sese 
«probarunt." 

La  primera  de  estas  tres  obras  era  un  estracto  de  la  obra 
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publicada  pocos  años  antes  en  Francia  i>or  el  Sr.  Blondcl  de 
Saint-Aobín ,  si  bien  Gaztañeta  hizo  mas  extensas  y  gene- 
rales las  aplicaciones,  explicando  la  fábrica  y  principios  cons- 
titutivos de  este  ctiartier,  cuyo  uso  introdujo  en  nuestra  ma- 
rina, ensenando  en  su  1/  parte  los  elementos  del  pilotage, 
según  la  carta  plana  y  la  resolución  de  los  triángulos  recti- 
líneos ,  y  manifestando  en  la  2/  los  errores  de  aquellos  mé- 
todos 9  explicó  también  los  principios  de  la  astronomía  náuti- 
ca,  reduciendo  y  simplificando  las  operaciones  prácticas.  Fué 
el  primero  de  nuestros  escritores  que  trató  de  la  corredera 
explicando  su  construcción  y  uso ;  pues  aunque  D.  Pedro 
Porter  y  Casanate  hablase  de  ella  en  1634,  lo  hizo  muy  des- 
confiado. Igualmente  fué  el  primero  que  escribió  de  las  car- 
tas esféricas ,  después  de  mas  de  siglo  y  medio  que  las  habia 
inventado  Alonso  de  Santa  Cruz.  Corrigió  pues  muchos  sis- 
temas anteriores,  valido  de  sus  experiencias  y  de  los  adelan- 
tamientos que  ya  iba  haciendo  la  Europa  en  las  ciencias  apli- 
cables á  la  Marina.  Su  pericia  en  las  derrotas  salvó  de  un 
encuentro  con  fuerzas  francesas  superiores,  que  esperaban 
sobre  Mahon ,  la  armada  que  regresaba  de  Ñapóles  á  Espa- 
ña. Nombrado  capitán  de  mar  y  guerra  de  la  capitana  real, 
navegó  en  unión  con  las  escuadras  de  los  aliados  ingleses  y 
holandeses  en  el  Mediterráneo ,  y  por  su  acierto  en  la  direc- 
ción de  las  operaciones  se  le  premió  con  el  título  y  honores 
de  almirante  de  aquella  escuadra.  Poco  después  obtuvo  el 
grado  de  almirante  real  de  la  armada ;  mas  no  por  eso  cesó 
en  el  cargo  de  piloto  mayor,  y  fué  ejerciéndolo  en  la  escua- 
dra del  mando  del  almirante  general  del  Océano  D.  Pedro 
Fernandez  de  Navarrete  cuando  pasó  á  desalojar  los  escoce- 
ses del  Dañen  en  1699. — No  hizo  viaje  ó  campaña  naval 
hasta  1701  en  que  no  dirijiese  las  derrotas ;  logrando  mu- 
chas veces  por  su  destreza  librar  escuadras  y  navios  sueltos 
de  caer  en  manos  de  enemigos ,  ó  de  naufragios  en  tempora- 
les. Aprestó  en  menos  de  nueve  días  los  navios  que  traspor- 
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taren  á  Nápules  cerca  de  3,000  soldados.  Nombrado  en  1702 
superintendente  general  de  los  astilleros  de  Cantabria,  diri- 
gió en  el  de  Zornoza ,  sin  ser  esa  su  profesión ,  la  fábrica  del 
galeón  Salvador  de  74  cañones ,  que  fué  muy  alabado  de 
naturales  y  estranjeros,  así  como  la  de  otros  buques  por 
encargo  del  consulado  de  Sevilla ,  ó  por  orden  del  gobierno, 
siempre  con  gran  maestría  y  ahorro  de  gastos,  habiendo  me- 
recido especial  atención  los  seis  navios  de  á  60  cañones,  qoe 
hizo  el  año  1713,  y  los  que  para  la  navegación  de  Buenos* 
aires  concluyó  poco  después ,  .cuyas  medidas  y  gálibos  hizo 
sacar  el  almirantazgo  de  Holanda  para  hacer  otros  semejan* 
tes  y  destinarlos  á  la  navegación  de  la  India  Oriental.  En 
1718  salió  de  Barcelona  mandando  la  escuadra  que  en  13 
dias  de  navegación  llevó  á  Sicilia  16,000  hombres  con  su  ge- 
neral marqués  de  Ledé ,  y  D.  José  Patino  como  plenipoten- 
ciario ,  para  repeler  el  aumento  de  esta  isla  á  los  estados  del 
archiduque  de  Austria,  como  queria  la  cuádruple  liga  de  esta 
potencia  y  las  de  Francia ,  Holanda  é  Inglaterra :  expedición 
harto  desgraciada ,  aunque  no  por  impericia  ni  menos  ardor 
militar  en  Gaztañeta.  £1  hombre  de  sentimientos  honrados 
difícilmente  se  hace  suspicaz :  no  se  estaba  en  guerra  con  los 
ingleses:  las  cartas  de  Alberoni  é  instrucciones  de  nuestra 
corte  no  inducían  recelo  de  que  llegasen  á  ser  agresores  los 
que  iban  como  medianeros :  esta  opinión,  apoderada  de  Gaz- 
tañeta  y  Patino ,  á  pesar  del  opuesto  dictamen  de  otro  gene- 
ral de  la  mayoría  de  la  junta  ó  consejo ,  que  habia  antece- 
dido ,  causó  el  desastre  de  aquella  armada  española ,  enre- 
dada entre  fuerzas  superiores  y  sin  poder  formar  línea  de 
combate ,  salvándose  solamente  cuatro  navios  y  algunos  bu- 
ques menores  por  una  impensada  coincidencia;  y  Gaztañeta^ 
después  de  su  vigorosa  y  diestra  defensa  contra  siete  navios 
enemigos  y  un  brulote ,  destrozado  y  desarbolado  el  suyo, 
muertos  200  hombres  de  su  dotación ,  y  él  herido  en  la  pier- 
na izquierda  vino  también  á  sucumbir.  Conducidos  á  Au- 
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güsta  9  quedaron  allí  en  libertad  todos  los  prisioneros ,  y  ha- 
bíendo  Gaztañeta  regresado  á  España  continuó  haciendo  im- 
portantes servicios  en  sn  carrera.  En  1726  salió  de  Cádiz 
mandando  nna  escuadra  que  por  los  temporales  estuvo  para 
naufragar  en  una  ensenada  de  la  isla  de  Santo  Domingo ;  y 
en  1727  logró  llegar  á  Galicia  y  salvar  la  flota  con  el  rico 
tesoro  que  traía ,  atravesando  de  noche  por  medio  de  la  es- 
cuadra inglesa  que  le  esperaba ;  y  el  rey  se  lo  remuneró  con 
nna  pensión  de  mil  ducados ,  y  otra  para  su  hijo  de  1,500. 
Las  reglas  que  habia  presentado  para  la  cmistrnccion  de  baje- 
la,  se  mandaron  observar  acá  y  en  Ultramar ,  por  real  cé- 
dula de  13  de  mayo  de  1721,  imprimiéndose  con  las  láminas 
y  planos  correspondientes.  Murió  en  fin  en  Madrid ,  de  ac- 
cidente repentino ,  á  8  de  febrero  1728 ,  en  las  casas  del 
marqués  de  Rivas  (parroquia  de  Santa  Cruz),  y  fué  enter- 
rado en  el  convento  de  religiosas  de  la  Concepción  Geróni- 
ma.=£s  aunque  abreviado,  lo  escrito  por  el  editor  de  la  pre- 
$ente  biblioteca  marítima ,  que  se  imprimió  en  un  folleto  de  4 
páginas  8.®  mayor,  y  se  insertó  en  el  estado  general  de  la  ar- 
mada de  1833 ,  pág.  íí  y  sigs.  de  su  Apéndice. 

Don  ANTONIO  González,  gentil-hombre,  capitán  de  la 
artillería  española  en  Ñapóles ,  y  teniente  general  de  ella  en 
los  Paises-bajos.  Inventó  las  recámaras  elípticas  en  los  mor- 
teros, y  les  puso  los  muñones  en  la  culata  en  lugar  del  cen- 
tro donde  los  tenian  antes.  Estas  dos  invenciones,  y  alguna 
otra  relativa  á  los  afustes ,  dieron  mayor  alcance  á  los  mor- 
teros, y  se  llamaron  á  lo  González^  etc.  Hizo  también  mor- 
teros con  recámara  esférica ,  y  aplicó  estas  recámaras  á  los 
cañones.  Hizo  algunas  mas  mejoras  en  este  ramo;  y  fué 
diestro  en  la  fabricación  de  fuegos  artificiales.  En  1686  se 
pasó  al  servicio  del  emperador  de  Alemania  Leopoldo.  Es- 
cribió : 

ilríe  tormentaria  de  Antonio  González.  Ms.  que   vino   á 
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parar  en  poder  del  cura  de  la  villa  de  Coca ,  obispado  de 
Scgovia ,  D.  Andrés  Morales ,  y  se  ha  perdido.  Murió  el  an- 
lor  año  1687  por  enfermedad,  que  contrajo  en  el  sitio  de  Bu- 
da==Refiérelo  todo  con  mas  detención  elpir.  Rios  en  Auto- 
res é  inventores  de  artillería,  págs.  116ál31;á  quien  signe 
Salas,  Mem.  hist.  de  la  artilleria  españ.,  págs.  174  á  176. 

Don  ANTONIO  González  Marroquin,  escribió : 
Instrucción  de  marineros ,  y  egercicio  de  la  maniobra  que 
se  debe  practicar  en  todas  ocasiones  en  la  mar;  y  nombres  de 
iodos  los  aparejos  de  que  se  compone  un  navio ,  en  español  y 
francés.  Su  autor  1).  A.  G.  31.  Dedícale  al  Exmo,  Sr.  Mar- 
qués de  Grimaldo.  En  Madrid  ^  imprenta  de  Francisco  Mar- 
tínez. 8.^=Hacen  mención  de  esta  obrita  el  adicionador  de 
Pinelo,  t.  2.®,  col  1174,  y  Huerta  en  su  Bib.  miíit.  espa- 
ñola, p.  63. 

La  Dedicatoria  al  Marqués  de  Grimaldo,  primer  secre- 
tario de  Estado ,  está  firmada  por  el  autor  en  Madrid  á  10 
de  setiembre  1723.  Sigue  una  aprobación  de  D.  Francisco 
Fordes ,  mayor  general  de  la  armada  del  Océano  con  fecha 
24 de  julio  del  mismo  año,  diciendo  entre  otras  cosas;  que 
no  se  habia  escrito  en  español ,  hasta  entonces  otro  libro 
que  tratase  de  esta  tan  difícil  como  importante  materia,  cuan- 
do ninguna  otra  nación  debia  con  mas  empeño  procurar  el 
estudio  y  práctica  de  los  hombres  dedicados  á  la  navegación, 
á  cuyo  fin  el  Sr.  D.  Felipe  V  habia  establecido  en  Cádiz  una 
escuela  para  los  caballeros  hijos-dalgo ,  que  se  inclinasen  á 
esta  profesión :  y  que  el  autor  define  muy  por  menor ,  en 
español  y  francés ,  así  los  nombres  de  los  aparejos,  como  el 
modo  de  gobernar  un  navio  en  todos  tiempos  y  circunstan- 
cias, y  mantener  á  bordo  la  conveniente  disciplina  y  policía.—- 
El  P.  Carlos  de  la  Reguera,  jesuita,  maestro  de  matemáti- 
cas en  el  colegio  Imperial,  y  2.^  aprobante  de  este  tratado 
á  27  del  propio  julio,  dice :  que  ''podrá  ser  muy  útil  á  todos 
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« los  qne  el  genio  ó  la  precisión  los  hace  correr  los  mares  en 
€  el  empleo  de  marineros  y  demás  oficios  del  régimen  de  los 
«navios,  de  que  hay  may  poco  ó  nada  escrito  en  la  lengaa 
«  de  nuestra  nación ,  siendo  la  que  mas  continuamente  na- 
«  vega,  etc." 

Habíase  publicado  por  entonces  en  Francia  el  Exercice 
«n  géfiéral  de  ioutes  les  maneuvres  qui  se  font  a  la  tner,  en 
iouíes  les  occasions  qui  se  peutent  presenter. — Fail  par  Mr. 
le  Chevalier  DE  TOURVILLE ,  Lieutenani  General  des  Ar- 
mees  navales  duroy,  a  bord  de  VEveiílé ,  en  présence  de  tous 
le$  officiers. — Havre  de  Grace,  chéz  Guillaume  Gruchet,  int" 
frimeur  etc.  Síarchand  libraire ,  dans  la  Grande  rué. — 
MDCCXXII. 

La  escasez  que  de  esta  clase  de  obras  elementales  y  prác- 
ticas habia  en  la  marina  española  para  la  instrucción  de  la 
juventud ,  principalmente  cuando ,  según  indica  el  primer 
aprobante  de  la  de  Marroquin ,  acababa  de  fundarse  en  Cá- 
diz la  compañía  de  Guardias-marinas ,  debió  estimular  el  zelo 
de  este  autor  para  darla  á  conocer ,  como  tan  útil  para  la 
enseñanza  y  aprendizage  de  la  maniobra ,  publicándola  bajo 
su  nombre ,  aunque  á  la  verdad ,  como  va  lo  dijimos  en  el 
Discurso  que  sirve  de  prólogo  al  Diccionario  mariiimo  espa- 
üol  publicado  en  1831  (pág.  XI),  es  una  traducción  del 
Exercice  del  mariscal  Tourville ,  si  bien  están  explanadas  y 
mas  desenvueltas  sus  ideas  y  doctrina  en  cada  capitulo  hasta 
el  39 ,  donde  ya  deja  de  ser  traducción ,  añadiendo  Marro- 
quin otros  siete  muy  importantes,  y  dando  en  el  46  y  últi- 
mo un  vocabulario ,  en  español  y  francés ,  de  12  págs.  de 
los  nombres  de  todas  las  piezas  de  arboladura,  jarcia,  vela- 
men, anclas  y  demás  necesario  en  un  navio,  para  que  el  que 
no  sabe  (dice  el  epígrafe)  sino  francés^  como  hay  muí^hos  en 
el  servicio  de  S.  M. ,  lo  puedan  aprender  en  español ,  para 
que  puedan  cumplir  con  ¡a  orden  que  tiene  dada  S.  M. ,  que 
es  el  q%ke  se  maride  á  bordo  de  sus  navios  en  español ,  y  no  en 
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ofro  idioma  alguno ;  por  donde  se  descubre  que  consiguienle 
á  la  guerra  de  sucesión ,  habían  ocupado  los  franceses  las 
principales  carreras  del  estado  y  señaladamente  •  la  marina 
sin  dedicarse  á  hablar  el  español,  como  parecía  natural:  que 
así  se  iba  corrompiendo  el  hermoso  idioma  castellano;  y  que 
el  Sr.  D.  Felipe  V ,  ya  asegurado  en  el  trono,  trató  de  re- 
parar el  mal  no  solo  con  la  fundación  de  la  real  academia 
Mspaüola ,  sino  con  la  orden  para  que  á  bordo  solo  se  man- 
dase en  castellano. 

Don  ANTONIO  Gregorio  Rosell  Vigiano  «nació  en  Va- 
lencia, cursó  la  filosofía,  y  graduado  de  maestro  en  artes  en 
aquella  universidad ,  hizo  oposición  á  la  cátedra,  de  astrono- 
mía: estudió  allí  la  teología ;  vino  á  Madrid,  y  á  fines  del  año 
1771  obtuvo,  también  por  oposición,  una  de  matemáticas  en 
los  estudios  reales,  la  cual  regentó  hasta  principio  de  1793, 
que  nombrado  comisario  de  guerra  de  ejército  volvió  desti- 
nado á  su  patria;  y  murió  en  23  de  marzo  1829.  Escribió 
varias  obras,  y  entre  ellas: 

La  geometría  de  los  niños.  Madrid:  imprenta  real,  1784*, 
euS." 

Insúluciones  matemáticas^  tomo  1.^  Contiene  la  aritmé-- 
tica  propia  y  los  principios  del  álgebra.  Madrid:  imprenta 
real,  1785 ,  en  4.^  El  tomo  2.^  paraba  inédito  en  poder  del 
autor. 

Disertación  sobre  la  causa  de  las  auroras  boreales,  1770.  = 
Ms.=Sempére  Bib.  españ.,  tom.  5.**,  págs.  51  á  55;  y  Fus- 
tér .Escritores valencianos ,  tom.  2.",  pág.  470  y  sig. 

ANTONIO  Guaras  ó  Güarüs: 

Capitulo  de  carta  al  comendador  mayor  de  Castilla ,  con 
fecha  en  Londres  áí3  de  enero  1574 ,  avisándole  la  salida  de 
tres  navios  de  alli  y  otros  dos  dePlitnouth  para  Panamá  ó  puer- 
ti)  de  Nombre  de  Dios,  y  que  del  Havre  y  Diepe  ibfín  á  salir 
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fiaos  francems  para  ¡a$  /??rfífls.r=Estaba  en  Sov.,  y  hay  copia 
en  el  lomo  28  de  la  colecc.  del  D.  li. 

Caria  que  escribió,  de  Londres  26  de  mayo  1576,  con  las 
nuevas  de  los  sucesos  del  principe  de  Orange  en  Flandes,  y  de 
¡aproxima  salida  del  capitán  Forviser  con  una  nao  de  30  to- 
neles para  el  Catay ,  persuadido  de  pasar  por  el  estrecho  del 
NO ,  etc.=Ms.  original  en  Sev. 

Don  Fray  ANTONIO  de  Guevara,  religioso  franciscano, 
y  después  obispo  de  Mondoñedo ,  de  cnyo  noble  linaje  y  de 
su  literatura  trata  D.  N.  Antonio  en  su  Bihl.  hisp.  nova,  to- 
mo 1.^,  págs.  125  á  128;  siendo  una  de  las  obras  que  es- 
cribió ,  la  de : 

Inventores  del  marear ,  y  los  sesenta  trabajos  de  las  gale- 
ras; imp.  con  otras  obras  en  1545 ,  fol. ,  y  en  las  epístolas, 
1591 ,  8.^  1665,  8.«,  1593,  4. «= Así  literalmente  lo  dice  el 
adicionador  de  L.  Pinelo,  tomo  2.^,  col.  1 160 ;  pero  estehabia 
dicho  en  su  Epitome,  pág.  144,  que  se  imprimió  en  1539, 
folio,  con  el  Aviso  de  Privados.  También  la  trae  D.  N.  Anto- 
nio en  las  págs.  citadas. 

Véase  Don  ALVARO  de  Bazan. 

ANTONIO  DE  Guevara  : 

Parecer  que  dio,  con  Alvaro  Flores ,  año  1 589 ,  sobre  lá 
orden  que  se  debia  tener  en  la  salida  de  la  flota,  y  su  navega- 
cum  á  las  islas  y  Tierrafirme,  etc.=Ms.  original  en  Sev.,  le- 
gajo 1  .**  de :  Papeles  diversos  de  la  secretaria  del  Perú. 

ANTONIO  DE  Herrera  : 

Descripción  délas  Indias  occidentales. 

Traducida  al  francés,  éimp.  en  Anislerdan,  año  1622,  fol. 

Don  ANTONIO  Hugo  de  Omerique  : 

Analysis  geométrica,  seu  vera  metlwdm  resolvendi  tampro^ 
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blemaia  geométrica  ,  quam  arithmeticas  qu(fstiones,  Pars  fri- 
wa  de  plañís.  Authore  D.  Antonio  Ilugonc  de  Omeriqne, 
Saulucarensc.  Ad  illustrem  Doniiniim  D.  Josrphuní  Itoiiel 
Campodarve. — Gadihus  ,  tjpis  Christophori  de  lleqnena.  Aii 
no  Domini  1698.  Cuní  privilegio. 

Es  un  tomo  en  4.*' ,  de  440  páginas ,  sin  la  dedicatoria 
y  aprobaciones,  de  bella  impresión,  y  con  las  figuras  inter- 
caladas en  el  texto.  A  la  principal  aprobación  que  es  del 
P.  Jacobo  Kresa,  jesuita  y  profesor  de  matemáticas  en  el 
colegio  imperial  de  Madrid,  siguen  otras  de  los  PP.  Carlos 
PoAvel  y  José  de  Cañas ,  también  profesores  de  la  misma  fa- 
cultad ,  actual  el  uno  y  jubilado  el  otro ,  en  el  colegio  de  Cá- 
diz ,  donde ,  reinando  Felipe  lY ,  habia  promovido  el  conde 
de  Frigiliana  D.  Rodrigo  Manuel  Manrique  de  Lara  la  funda- 
ción de  aquella  cátedra,  según  dice  el  mismo  P.  Kresa  en 
su  dedicatoria  de  su  Euclides. 

Divídese  la  obra  en  cuatro  libros  y  un  apéndice,  que  ocu- 
pa las  seis  últimas  págs. — £1  aprecio  que  ella  mereció  al 
gran  Newton ,  y  la  honrosa  meniüria  que  hacen  de  ella  es- 
critores distinguidos  (1) ,  exige  que  demos  alguna  noticia  de 
ella  y  de  su  benemérito  autor,  tan  olvidado  ahora  en  su  mis- 
ma patria. 

Aunque  nacido  en  Sanlúcar  de  Barrameda ,  estaba  ave- 
cindado en  Cádiz ,  y  se  habia  dado  á  conocer  por  su  pro- 
funda instrucción  cín  las  matemáticas,  antes  del  ano  1689, 
en  que  el  P.  Kresa  publicó  sus  Elementos  de  Euclides;  pues 
insertando  este  hábil  jesuita ,  como  ilustración  á  las  propo- 
siciones 17  y  22  del  libro  VI ,  dos  problemas  inventados  y 
resueltos  por  Omerique,  dice  **que  en  aquel  siglo  de  cultí- 
«  simos  ingenios  esperaba  de  él  la  geometría  su  mayor  pn- 
ce limento ,  con  el  cual  tenian  resueltos  los  mas  difíciles  pro- 

(1)  Montucla  ,  Hist»  des  Mathematiques ,  2/  edic ,  lom.  2.®,  pá- 
í^iiía  167.=J.  G.  Camerer  :  Apolliuii  Pergaei  de  iactionibus,  quce  *«- 
persuaL  Golbac  1795. 
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n  blemas  que  habían  ejercitado  los  ingenios  de  los  pasados 
«  geómetras ;  y  que  sus  trabajos  verían  nui y  presto  la  pú- 
«  blica  luz  (1 )/'  Sin  embargo  tardaron  nueve  años  en  verla, 
pero  solo  la  parte  primera  que  dejamos  mencionada ,  y  no 
heñios  hallado  vestigio ,  indicio  ó  razón  ¿ilguna  de  que  lie- 
{fase  á  publicar,  como  pensaba  hacerlo,  la  parle  2."  de  pro- 
bUmalibus  solidis ,  ó  alguno  de  sus  tratados ,  que  tenia  con- 
cluidos ,  de  aritmética  (2)  y  de  las  dos  trigonometrías  (3), 
perteneciendo  á  la  astronomía  ciertos  de  sus  problemas.  La 
parte  publicada  está  dividida  en  cuatro  libros:  el  1.^  y  2." 
tratan  de  la  resolución  por  líneas  proporcionales:  el  3.^  de 
la  resolución  por  la  comparación  de  los  planos  ;  y  el  4.^  de 
las  condiciones  de  los  problemas.  Su  método  parece  consistía 
principalmente  en  el  manejo  de  las  proporciones ,  como  ad- 
virtió el  P.  Tosca  (4),  siéndole  familiares  no  solamente  las 
obras  de  los  geómetras  antiguos,  sino  también  las  de  Des- 
cartes^ Vieta ,  Schoolen  y  Gregorio  de  San  Vicente ;  pero  la 
diferencia  (no  á  él  solo  imputable)  entre  los  signos  y  notación 
que  usa ,  y  los  que  al  presente  se  emplean ,  hacen  difícil  se- 
guir el  hilo  de  sus  raciocinios.  Encuénlransc  ademas  con  fre- 
cuencia exposiciones  y  consideraciones  generales,  que  pro- 
meten gran  copia  de  resultados  ,  á  la  manera  de  las  que  en- 
riquecen varios  lugares  de  la  Aritmética  unitersal  de  Newton: 
una  de  ellas  es  sobre  las  facilidades  que  la  sem^ejanza  de  las 
figuras  puede  dar  para  la  resolución  de  los  problemas,  ex- 
presada con  mucha  propiedad  en  la  entrada  al  libro  2.^  (5). 
Sí  el  trabajo  de  Omerique  hubiese  caído  en  manos  de 
una  juventud  estudiosa  y  con  tiempo  suficiente  para  cultivar 
las  matemáticas,  España  blasonaría  tal  vez  de  una  florida  es- 

(1)  Rresa  ,  Elementos  de  Euclidcs,  Bruselas  :  por  FrancLsco  For- 
pcn^,  año  1689,  págs.  250  y  26^. 

(2)  Omerique  ,  pág.  43^  de  la  parte  primera. 

(3)  Id.,  págs.  435  y  sigs. 

(4)  Compendio  matemático.  Valencia,  1709,  tom.  2.",  páp,  313. 

(5)  Omeri(|ue,  pág.  239. 
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cuela  de  análisis  geométrica.  Pero  ¿qué  fmtos  podian  prodo* 
cir  semillas  esparcidas  en  vísperas  de  una  guerra  encarniza- 
da ?  El  libro  que  las  contenia,  aunque  citado  por  el  P.  Tosca, 
vino  á  caer  en  el  olvido  así  como  su  autor ,  y  los  progresos 
que  después  han  hecho  las  ciencias  analíticas  lo  reducen  pro- 
bablemente á  objeto  de  mera  curiosidad. 

La  teórica  de  las  cantidades  lineo-angulares ,  da  ya  una 
fácil  solución  del  problema  que  resuelve  en  la  proposición 
42  del  libro  1  .^,  triunfando  de  dificultades  que  embaraza- 
ron á  Pappó  Alejandrino,  Descartes  y  Schooten.  Construir  el 
triángulo,  dadas  su  base  ,  su  altura,  y  la  suma  ó  la  diferencia 
de  los  lados  (propos.  25  del  libro  3.*^) ,  es  problema  que  el 
sagaz  Gregorio  de  San  Vicente  no  acertó  á  resolver  sin  va- 
lerse de  las  secciones  cónicas.  Vieta  apeló  á  un  método  inge- 
nioso, pero  indirecto,  para  resolverlo  con  solo  el  compás  y 
la  regla.  Estos  inconvenientes,  que  salvó  Omerique  á  su 
modo  ,  han  ya  desaparecido  á  la  luz  de  los  métodos  moder- 
nos ;  y  los  elegantes  corolarios  con  que  adorna  la  proposi- 
ción citada  y  las  dos  siguientes ,  se  deducen  hoy  con  poco 
trabajo  de  la  relación  entre  los  lados  y  la  área  del  triángu- 
lo, que  en  su  tiempo  era  conocida,  pero  poco  trillada.  ¡Tan- 
to importa  no  quedarse  atrás  en  las  ciencias  positivas ! 

Omerique  nombra  algunos  contemporáneos  suyos  aficio- 
nados á  la  análisis  geométrica ,  que  la  cultivaban  con  esmero 
en  España.  La  solución  que  da  del  problema  inserto  en  la 
proposición  9  del  libro  2.**,  es  la  que  le  comunicó  en  Madrid 
el  príncipe  llogerio  Ventimiglia ,  que  entre  otras  muchas 
ciencias  poseia  con  perfección  las  matemáticas  á  la  edad  de 
20  años.  El  problema  de  la  proposición  39  ,  libro  1.° ,  es  in- 
ventado y  resuelto  por  D.Miguel  (íerónimo  Hernando,  á 
quien  llama  joven  ingeniosísimo  y  muy  perito  geómetra.  So- 
bre todo  encarece  el  mérito  de  D,  José  Bonet  Campodarve, 
tesorero  real  del  comercio  de  Indias  en  Cádiz ,  á  quien  dedi- 
ca su  obra ;  y  dejando  aparte  lo  que  puede  ser    ripio  de  la 
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brió  antes  de  los  12  anos  de  edad  un  prodigioso  talento  para 
resolver  cuestiones  aritméticas ,  y  que  mas  adulto ,  llegó  á 
ser  apellidado  el  Contador  por  excelencia. 

Estas  indicaciones  podrán  servir  á  quien  con  oportuní- 
áad  para  ello  quiera  ejercitarse  en  bosquejar  el  estado  de 
kM  conocimientos  matemáticos  en  España  á  fines  del  si- 
glo XVU,  sin  desmayar  por  el  recelo  de  tomarse  un  trabajo 
estéril. 

Don  ANTONIO  de  León  Pinblo  ,  oidor  de  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla;  murió  en  Madrid  á  22  de  julio  de 
1660.  según  el  libro  de  óbitos  de  la  parroquia  de  San  Sebas- 
tian. Escribió: 

Biblioteca  náutica,  que  insertó  en  su  Epitome  de  la  biblío^ 
teca  oriental ,  occidental  y  geográfica :  impreso  en  Madrid  por 
Joan  González,  en  4.^,  año  1629;  que  adicionó  y  corrigió, 
onitiendo  su  nombre ,  y  como  si  fuese  obra  de  este  mismo 
autor,  el  Sr.  D.  Andrés  González  de  Barcia,  consejero  y  ca- 
marista de  Castilla ,  publicándola  con  el  propio  titulo  de  ¿epi- 
tome, etc.  en  tres  tomos,  fol.,  impr.  en  Madrid  por  Fran- 
cisco Martinez  Abad  ,  el  l.'^  en  1737  ,  y  los  otros  dos  en 
1738.=D.  N.  Antonio  hace  mención  del  primitivo  Epítome 
en  su  B.  H.  nova ,  tom.  1.^ ,  pág.  129. 

ANTONIO  Luciano,  valenciano,  matemático  de  profesión 
y  astrólogo  acreditado ,  imprimió : 

jDiáctifSO  matemático  sobre  los  cometaé  que  se  ven  antes  de 
nacer  el  sol;  el  uno  desde  i2  de  noviembre  de  este  presente 
año  1618,  y  «/  otro  desde  24  de  dicho  i^es.  En  VcUencia,  por 
F$lipe  Uey,  1618»  en  4.^ — ^En  este  discurso  pone  las  signiG- 
caciones  generales  de  ambos  cometas ,  reservando  las  parti- 
culares para  otro  discurso  mas  largo,  que  en  el  folio  último 
ofrece  sacar  á  luz  con  muchísimas  curiosidades  dignas  de  ser 
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saliidas,  pen)  no  s¿  si  lavo  efecto  la  promesa. :=Xíiiieno,  Ef- 
eri(orfüdf   Valencia,  toni.  1.",  pág.  280. 

Padre  ANTONIO  Lcdeña  ,  jcsuita ,  nació  en  Almnzafef , 
reino  de  Valencia  á  23  de  diciembre  1740 :  recibió  la  sotana 
en  6  de  junio  1758 :  después  de  la  espalsion  permaneció  em 
Italia  hasta  su  muerte  en  Cremona  el  dia  1 .®  de  marzo  1820. 
Profesó  la  filosofía  y  las  matemáticas  en  la  universidad  de 
Camerino,  y  después  en  la  corte  de  Parma.  Fué  llamado  por 
varias  universidades ,  á  que  no  accedió ;  y  pasó  por  último  al 
seminario  episcopal  de  Cremona.  Entre  lo  nracho  que  escri- 
bió ,  corresponden  á  la  presente  Biblioteca : 

Riflessioíú  di  un  professore  di  matemática  uelt  UHÍver»ilá 
di  Camerino  sulla  leltera  del  Sig.  Petronio  Maria  Caldani  dt* 
recta  al  P.  Jcu¡uier.= Diario  literario  del  confin  d$  Italia^  aíio 

1783,  n.^  43. 

Osservazioni  del  professore  di  matemática  nelf  unitersUu 
di  Camerino  alia  risposta  datagli  del  Sig,  Anónimo  seguaee 
della  dottrina  del  Sig.  Arcipr ete Nicolai. =í)icho  Diario^  aüo 

1784,  n,^  3. 

Riflessioni  del  professore  di  Camerino  alia  ri^posto  datagK 
del  Sig.  Anónimo  seguaee  della  dottrina  del  Sig.  Arciprele  Ni^ 
rf>/at.=lbid.  n.*^  13. 

Riflessioni  del  professore  di  matemática  nelC  universilá  di 
Camerino.=^Antologia  romana áe\  skuo  1784,  núm.  lS,con 
las  respuestas  á  las  impugnaciones  del  autor  de  ella ,  que  se 
\ió  precisado  á  callar. 

Geometriae  et  algebrae  elementa ,  partes  duae.  Camerini, 
typis  Vincentii  Gori,  1791 ,  en  8.^  mayor. 

Due  opwculi  mathematici.  Veneciis,  apud  Jacobnm  Stor- 
ti ,  1793 ,  4.*=E1  l.^'  opúsculo  trata  Delle  fmce  «iw;  a  2.*» 
Del  flusso  i  reflusso  dal  mare. 

Vera  IdratUica  teoria  da  nessuno  finora  dimostrata  in  nU" 
Va  diversa  dalla  teoria  universale  della  natura  che  si  propone 
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oír  tsame  del  publico.  Tomo  1.^:  Cremoaa,  presso  y  fratelli 
Manini,  1817,  en  8.^  mayor.  No  se  sabe  si  el  tomo  2.^,  cuya 
publicacioD  se  entorpeció  por  la  enfermedad  del  aator,  llegó 
á  darse  á  luz ,  aunque  estaba  ya  en  prensa. 

=Fustér,  Bibl.  Valenciana,  tom.  2.**,  págs.  415  y  sig. — 
Pero  no  dice  la  cuestión  de  que  trataban  los  cuatro  artículos 
de  Reflexianes  y  obsevcaciones  que  dio  Ludeña  á  los  dos  pe- 
riódicos mencionados  ;  si  bien  se  puede  inferir ,  que  pues 
te  los  daba  como  profesor  de  matemáticas,  de  matemáticas 
tratarían. 

Don  ANTONIO  Manrique  ,  general  de  la  flota  de  Nueva- 
Eipaña,  por  los  anos  1580  á  1584: 

Dos  pareceres  que  dio  ,  con  D.  Bernardino  de  Avellaneda, 
e»  Ift  de  diciembre  1639  sobre  franquicias  que  pretendía  la 
wmverMad  de  mareantes  de  5eví//a.=0riginales  en  Sevilla, 
leg.  de :  Cartas  y  otros  papeles  tocantes  á  las  pretensiones  de 
¡m  mareanUs  de  Sevilla. 

ANTONIO  DE  Mariz  Carneíro,  ''  oriundo  de  la  villa 
«  del  Conde,  diócesis  de  Braga ,  pero  nacido  en  Lisboa ,  fldal- 
«  go  de  la  casa  de  S.  M.  y  caballero  profeso  de  la  orden  de 
•Cristo.  Después  de  estudiar  Derecho  civil  en  la  universidad 
« ée  Coimbra  y  ser  electo  desembargador ,  se  aplicó  con 
•grande  desvelo  al  estudio  de  las  matemáticas,  penetrando 
«algunos  misterios  de  esta  ciencia  ocultos  á  sus  mayores 
«  profesores,  persuadiendo  que  tenia  alcanzado  por  su  espe- 
«  colación  el  secreto  dé  fijar  la  aguja  de  marear,  y  por  esta 
«  causa  era  Uamado  fatetamente  ó  aguja  fixa ;  y  queriendo 
«iMcer  experiencia  de  este  su  invento,  navegó  á  la  India, 
«  de  donde  volvió  frustrado  de  su  imaginación.  Por  la  pro- 
«  funda  noticia  que  tenia  de  las  matemáticas ,  sucedió  en  el 
« lugar  de  cosmógrafo  mayor  del  reino  á  D.  Manuel  de  Me- 
«  neses,  como  escribe  D.  Francisco  Manuel  en  las  £paiiap?ior 
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«  de  Var.  HisI,  pá^.  milii  2GK.  Mario  cu  Lisboa,  y  e»fá  s^- 
«  poltado  en  la  iglesia  de  San  Eloy  de  los  canónigos  Mfo- 
«  lares  del  ETangelista ,  con  este  epitafio  qne  puso  el  Padre 
a  Francisco  de  Santa  María  en  la  Chrúnica  de  esta  congregan 
«  cion  ,  lib.  2 ,  cap.  22 : 

«  Sepultura  do  desembargador  Ánt&iüo  de  Maríz  Carmiro^ 
c<  fidalgo  da  casa  de  Sua  Magesiade^  é  sea  cosmógrafo  mar  clei- 
a  les  reyíws ;  e  de  sua  mulher  Doña  Ángela  de  Menezes,  Fal&^ 
i<  ceo  á  ^  de  agosto  de  1642  afinos. 

c(  Publicó:  Regimentó  de  pilotos,  e  Roteiro  das  naveg4i^ 
ti  ^oens  da  India  oriental,  jiovamente  emendado  e  acrecentadOf 
«  com  o  Roteiro  de  Sofala  até  Mozambique ,  e  com  os  parios  e 
a  barras  do  cabo  de  Finisterriu  alé  o  esíreito  de  Gibraltar,  eom 
a  suas  alturas ,  sondas  e  demostra^oens.  Lisboa ,  por  Lorenzo 
m  de  Anvers,  1642 ,  4.^ ;  y  alH  mismo  por  Manuel  de  Silva, 
a  1655,  4.®,  donde  dice  que  es  la  5.*  impresión;  y  allí  mís- 
«mo  por  Clemente  Cameiro,  1666,  4.® 

u  De  esta  obra  y  de  su  autor  hace  mención  la  Ribli.  gea^ 
«  gráfica  de  Antonio  León ,  modernamente  adicionada  ,  to- 
«mo  3.^  tít.  único,  col.  1715. 

c(  Hidrografia  curiosa  de  la  navegación.  En  San  Sebas- 
«  tian  por  Martin  Huarte ,  1675. 

«  Tractatus  de  ábditissimá ,  et  húe  usque  incógnita  cauta 
H  marini  oestús.  4.''  JUs.  Consérvase  en  la  librería  del  Exce- 
« lentísimo  marques  de  Valenza.  Comienza  Magnum  el  apui 
«  antiguos  dubium  etc.  Está  dedicado  este  tratado  al  ilns- 
M  trisimo  arzobispo  de  Lisboa  D.  Miguel  de  Castro." 

Todo  según  Barbosa,  Rib.  lusit  ,  tom.  1.^,  pág.  321. 

También  el  adicionador  de  León  Pinelo ,  á  mas  de  la  no- 
ticia que  da  del  Derrotero  en  el  tom.  3.^,  col.  1715  ,  como 
queda  visto,  la  repite  en  el  tom.  2.^,  col.  1106  en  estos  tér- 
minos: Antonio  lUoris:  Regimiento  de  pilotos  y  derrotero 
para  navegará  las  Indias  occtdentales,  1639,  \.^ portugués; 
1655,  4.*" — Y  mas  adelante,  en  el  mismo  tom.  2.*",  al  fo- 
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tío  MCCXXXVIII,  col.  1.":  Antonio  Maris,  Regimiento  de  pi- 
l^M,  imp.  1639,  4.",  en  portugués. 

La  indicada  5/  edición,  dice  en  su  portada:  Uegimeuto 
de  pUotos^  €  roleiro  de  navegacam ,  e  conqaitas  do  Brasil^  An- 
gola^ S.  Tkome,  Cabo- Verde ,  Uaranhao,  II has,  e  Indias  oc- 
ciáeníals.  Quinta  tez  impresso  com  ordem  de  S.  Magestade 
féllo  seu  conselho  da  Fazenaa,  com  as  emendas  que  se  ussenta-- 
ruó  na  casa  do  Anjo  se  ¡iziessem.  Acrecentado  o  Roleiro  do 
Maranhao  e  Itamaraca ,  com  as  estampas  dos  porlos,  sondas  e 
barras  do  cabo  de  Finisterroe  até  o  eslreito  de  Gibrahar.  Pello 
dezembargador  Antonio  de  Mariz  Carneiro,  fidalgo  da  casa  sua 
Magestade^  eí  seu  cosmographo  mor  destes  reynos  de  Portugal. 
Com  licenza.  Por  Manoel  da  Silva,  anno  1655. =Un  tomo 
en  4.°,  imp.  en  Lisboa  según  se  infiere  de  las  aprobaciones. 

La  portada  del  tratado  de  Hidrografía ,  que  es  un  tomo 
en  4.",  dice  asi:  Hidrografía  la  mas  curiosa  que  hasta  hoy  á 
luz  ha  salido  recopilada  de  varios  y  escogidos  autores  de  la 
navegación.  Compuesto  por  Antonio  de  Mariz  Carneiro ,  cos- 
mógrafo del  rey  de  Portugal,  y  por  el  Lie.  Andrés  de  Poza, 
natural  de  la  ciudad  de  Orduña.  Dedicado  a  la  muy  noble  y 
muy  leal  provincia  de  Guipúzcoa ,  imp.  con  licencia  en  San 
Sebastian;  por  Martin  de  Huarte ,  impresor  de  esta  M.  noble 
y  muy  L.  provincia  de  Guipúzcoa,  el  ano  167S.=^£xaminaron 
esta  obra,  por  comisión  del  prelado  diocesano,  fray  Francis- 
co Picado,  prior  del  convento  de  dominicos  de  San  Telmo ,  y 
el  P.  Antonio  de  Landaida ,  rector  del  colegio  de  jesuítas, 
dando  ambos  su  aprobación  en  San  Sebastian  á  12  de  agosto 
de  dicho  a&o  1675,  expresamente  contraída  al  libro  de  Hidro- 
grafía compuesto  por  el  Lie.  Andrés  de  Poza  ,  é  impreso  en 
Bilbao  el  ano  1585  ''  agora  nuevamente  enmendado  y  aña- 
«  dido  en  lo  que  toca  á  la  declinación  del  sol  y  grados  del  po- 
«lo....  y  otras  advertencias  sacadas  del  libro  compuesto  por 
«  Antonio  Mariz  Carneiro"  La  licencia  del  Señor  obispo  para 
la  impresión ,  con  fecha  en  Pamplona  á  30  del  mismo  agosto. 
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fué  dada  al  citado  íuipresor  Huartc. — Desde  que  Poza  dio  i 
laz  su  obra,  en  1585,  medió,  como  se  ve,  el  largo  espaeio 
de  90  años :  Mariz  Garoeiro  también  habia  dejado  de  existir 
en  1642 ;  y  de  todo  se  deduce  ,  que  la  de  que  aquí  se  trata, 
compuesta  según  el  texto  de  su  titulo  por  Mariz  Carneiro  y 
Andrés  de  Poza,  era  trabajada  por  solo  el  primero  de  estos 
corrigiendo  ó  adicionando  la  del  segundo.  Y  según  la  noticia, 
que  hemos  podido  adquirir,  la  dividió  Mariz  Carneiro  en  dos 
libros :  el  1  .^  en  14  capítulos ,  del  arte  de  navegar  ,  sombras 
y  reglas  del  sol ,  tablas,  aguja,  carta  de  marear,  andar  del 
navio,  áureo-número  ,  epacta ,  fases  de  la  luna  y  mareas :  el 
libro  2.^  en  62  capítulos  de  puertos ,  costas ,  cabos ,  sondas, 
surgideros,  fondos,  travesías,  entradas  etc.  en  el  Océano  oc- 
cidental y  á  Levante ,  desde  Gibraltar. 

Don  ANTONIO  Martlnez  : 

Telégrafo  marino. — ^San  Fernando,  1819:  en  8.** 

Don  ANTONIO  db  üIendoza  ,  virey  de  Nueva-España, 
autor  ó  impulso  de  las  obras  que  traen  L.  Pinelo,  pág.  130\» 
su  adicionador ,  tom.  2.  cois.  827  y  873 ,  y  D.  N.  Antonio, 
B.  H.  ñora  pág.  144;  como  también  de  la: 

Instrucción  que  dio  á  Rui  López  de  VÜlalohos  en  18  il# 
setiembre  de  i  542 ,  pera  la  jornada  al  descubrimiento  de  ks 
islas  del  poniente ,  que  le  encargó  por  fallecimiento  del  a«Ie-» 
laniado  D.  Pedro  de  Altarado,^=^l%.  en  d  arch.  de  Indias 
de  Sevilla. 

ANTONIO  i)E  Mesqcita  ,  ''  Piloto  de  la  navegación  á  la 
<(  India,  que  continuó  por  espacio  de  muchos  años  con  grao 
c(  fruto  de  su  experiencia.  Para  hacer  el  viaje  mas  fácil  á  los 
«  portugueses  escribió: 

"  Boieiro  da  viagem  que  fez  a  nao  capila%iia  N.  Senhora 
«  de  Betancor  em  que  hia  Braz  de  Menczes ,  rindo  de  Goa 
«  para  Portugal.  4.**  Ms.=^Comienza: 
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*'  Tivrrao  o$  olandczes  por  lao  excellenle  cotim  o  trato  c 
« tomercio  das  partes  do  sul  da  India,  Acaba: 

''  Eoeapitao  mor  D.  Luiz  Fajardo  com  o  primeiro  vento 
«  norte  se  forao  para  Lisboa^  onde  chegarao  aínda  primeiro  que 
«  nos  descansar  do  trabalho  passado. 
**  Roieiro  da  viagem  de  Mazagao. 
**  Estas  dos  obras  se  conservaban  mss.  en  4.®  en  la  lí- 
cbrería  de  D.  Antonio  Alvarez  de  Cnnha." 

Todo  segnn  lo  trae  Barbosa,  Bxh.  lusit.  tomo  1.®  pá- 
gina 330. 

Y  ademas :  Naufragio  de  la  nave  San  Bernardo ,  en  que 
$e  halló:  imp.  8.^  en  portugués.  Chacón,  fol  205.= Segnn  el 
ádicionador  de  León  Pinelo,  tom.  S."*  fol.  MGGXXXVL 
▼nelto ,  col.  2.' 

LiCEiiciADO  ANTONIO  Moebno  de  Vilchbs. — Véase 
HERNANDO  de  los  Ríos  coeonel. 

ANTONIO  MoEENo ,  cosmógrafo  mayor  de  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla ,  qne  escribió  de  perspectiva ,  según 
D:  N.  Antonio  B.  H.  nova,  tom.  1.^  pág.  146 ;  y  de  marina: 

Parecer  dado  en  Sevilla  á  24  de  julio  1618  sobre  hacer  los 
Nadales  el  viaje  á  los  estrechos  de  Magallanes  y  Le-Maire.  Se 
áAiiere  al  dictamen  del  Dr.  Arias  Loyo1a.=£staba  original 
en  Sev. ;  y  hay  copia  en  el  D.  h. ,  tomo  20  de  Mss. 

Parecer  sobre  la  navegación  á  Filipinas,  dado  en  Sevilla 
á  30  de  julio  de  16i9.=Hallábase  de  letra  del  autor  y  con 
su  firma  al  fin  en  el  códice  86,  folios  96  á  98 ,  est.  J.  de 
los  Mss.  de  la  B.  M.  rotulado:  Derroteros  de  Indias ;  y  existe 
copia  en  F.  N. 

Habiendo  de  partir  la  armada  que  se  aprestaba  en  aquel 
alio  para  el  socorro  de  las  islas  Filipinas ,  y  no  pudiendo  ir 
por  el  nuevo  estrecho  de  Haire ,  por  estar  el  tiempo  muy 
adelantado ,  proponia  que  la  salida  de  España  fuese  en  todo 
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nordeste  hasta  2.®  y  3.**  N.  y  seguir  con  suestes  hasta  montar 
la  costa  del  Brasil ,  y  luego  los  bajos  de  los  abrojos  ya  mas 
alargado  el  viento ,  hasta  ponerse  con  proa  al  S.  en  altara 
de  25.^ ,  siguiendo  con  ponientes,  y  proa  al  ESE ,  hasta  los 
35,®  para  montar  el  cabo  de  Buena-Esperanza ,  y  desde  él  á 
pasar  por  dentro  de  la  isla  de  San  Lorenzo ;  aprovechando  la 
monzón  de  los  oestes ,  que  entra  por  abril ,  y  cala  dorante 
seis  meses  hasta  Malaca ,  China ,  Filipinas  y  Japón. 

Doctor  ANTONIO  db  Morga  ,  ó  Murga,  teniente  gene- 
ral de  las  islas  Filipinas ,  y  autor  de  los  sucesos  de  ellas ,  im- 
preso en  Méjico.  1609,  4.**  seg.  el  adic,  de  Pinelo,  tom.  2.° 
col.  635,  yD.  N.  Ant.  B.  U.  ñora.  pág.  146,  tomo  2.** 

Caria  al  rey  con  fecha  de  Manila  á  6  de  julio  1596,  dando 
cuenta  de  la  jornada  del  capitán  Estiban  Rodríguez  de  Figue- 
roa,  que  salió  de  3Iamla  en  1.**  de  abril  1596  con  numerosa 
armada ,  á  pacificar  la  isla  de  Mindanao;  donde  muerto  él  en 
refriega  con  el  enemigo ,  su  gente  se  fortificó  y  pobló  ciudad, 
dándola  el  nombre  de  Murcia ,  sucediendo  á  Figueraá  en  el 
gobierno  el  capitán  de  infantería  Juan  de  Laxara.  Refiere 
adetnas  el  suceso  de  la  expedición  del  adelantado  Alvaro  de 
Mendaña ,  que  salió  del  Perú  al  descubrimiento  de  Icts  islas  oe- 
cidentales.  =Ms.  en  Sev.  leg.  1  .^  de :  Cartas  del  distrito  de  la 
audiencia  de  Manila,  de  los  años  1580  á  1596;  y  copia  en  el 
D.  h.  tom.  18  de  Mss. 

ANTONIO  Navarro,  que  según  carta  suya  al  rey,  de 
28  de  diciembre  1576  en  San  Juan  de  Ulúa,  era  entonces 
almirante  de  la  flota  de  Nueva-España ,  escribió: 

Parecer  sobre  la  orden  que  se  debia  tener  para  que  la  fta* 
ctenda  de  S.  M.  y  de  particulares  viniese  con  la  mayor  breDe- 
dad  y  seguridad  de  las  Indias  á  Espaüa:  año  1590. 

Relación  del  gasto  que  podría  tener  una  armada  de  12, 
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gaUonis  y  4 pataches  con  su  gencml  ij  almirante,  y  3,000  per-- 
9onas  de  mar  y  guerra^  en  un  año:  sin  fecha. 

Estos  dos  Mss.  estaban  en  Sev.  le^.  1.^  de:  Papeles  di- 
teños  de  la  secretaria  del  Perú ,  sin  fecha. 

Parecer  sobre  la  salida  de  la  flota  y  navegación  que  debia 
hacer  para  las  Indias,  á  pn  de  evitar  encuentro  con  la  armada 
del  enemigo  que  se  entendía  habla  salido  también  para  la  In- 
jia.ssMs.  que  estaba  en  Sev.  leg.  de:  Papeles  diversos  sin 
feeha^  de  la  antigua  gobernación. 

Solida  de  Cádiz  con  la  armada  y  flota  de  que  era  capitán 
gemeral:  ocurrencias  de  su  navegación,  pérdida  de  14  buques 
jwr  temporales,  y  entrada  de  los  demás  en  San  Juan  de  Ulúa.== 
Carlas  de  14  de  agosto  1590  sobre  Canarias,  y  23  de  di- 
ciembre del  mismo  año  en  dicho  San  Joan;  qné  estaban, 
eomo  también  un  testimonio  del  consejo  de  guerra  celebrado 
á  bordo  en  23  de  setiembre  en  Sevilla . 

Parece  sea  este  mismo  el  Antonio  Navarro  y  Prado  de 
fuen  dice  Baena  en  Hijos  de  Madrid,  tom.  I.""  pág.  119, 
lo  siguiente :  ''  Sirvió  en  seis  viajes  en  la  carrera  de  Indias, 
f  Acompañó  al  adelantado  Pedro  Melendez  en  la  conquista 
«  de  la  Florida ,  donde  mató  á  Juan  Ribaco ,  y  ganó  á  los 
«franceses  el  fuerte  de  San  Mateo,  con  títulos  de  capitán, 
m  almirante  y  teniente  general.  En  1 572  fué  almirante  de  las 
«flotas  de  Nueva-España :  en  579  le  dio  S.  M.  titulo  de  al- 
« mirante  general  de  ellas :  en  580 ,  viniendo  de  Tierrafirme 
«  padeció  á  la  salida  de  Cartagena  de  Indias  un  temporal,  que 
«  apartó  su  galeón  de  los  demás  de  la  flota :  volvió  en  busca 
«  de  ella ,  y  se  encontró  en  la  isla  de  Cuba  con  tres  corsa- 
«  rios  franceses  que  habian  tomado  una  nao  de  la  misma  flo- 
« la :  acometió  y  los  estrechó  de  tal  suerte ,  que  les  obligó  á 
«  echar  en  la  mar  cuanto  traian  en  sus  vasos  para  poder  huir. 
«  Gil  González  dice  vio  quince  cartas  agradeciéndole  el  Rey 
«  en  ellas  los  servicios  que  le  hacia ,  y  los  titulos  de  sus  em- 
«pieos.  Casó  en  9  de  mayo  1571 ,  en  la  parroquia  de  Santa 
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f(  María  de  esla  corte  con  una  hija  de  Alonso  Coello  y  de 
«  Doña  María  de  Bozmediano ,  llamada  Doña  Isabel  que  ba- 
«  bia  nacido  en  la  misma  parroquia  en  marzo  1 550 ,  y  era 
«  hermana  de  Doña  Juana  Coello,  muger  de  Antonio  Pe- 
tt  rez." 

ANTONIO  DE  Náxera  ,  ó  Náxara  ,  natural  de  Lisboa, 
oriundo  de  Castilla ,  cosmógrafo  del  Rey  en  la  Cantabria. 
Fué  educado  en  aquella  ciudad :  desde  sus  primeros  años  se 
aplicó  al  estudio  de  las  matemáticas ,  y  no  satisfecho  de  re- 
volver con  esquisito  cuidado  las  obras  de  los  mayores  profe- 
sores de  estas  ciencias ,  salió  de  su  patria  para  consultar  sus 
dudas  con  los  sabios  que  florecian  en  las  cortes  de  Europa,  f 
consiguió  hacerse  doctísimo  en  la  práctica  y  en  la  especula- 
tiva ,  principalmente  de  la  astronomía  y  cosmografía.  De  sus 
obras  hacen  mérito  D.  Ant.  León  Pinelo  en  su  Bibl.  náüi.  ¿ 
[)ág.  140,  su  adicionador  en  en  el  t.  2.^,  cois.  1053  y 
1149,  y  D.  Nic.  Ant.  liib.  hisp.  nova.  t.  1.®  pág.  147:  las 
cuales  son  á  saber: 

Discursos  astrológicos  sobre  el  conteta  que  apareció  en  25 
de  noviembre  de  1618:  en  portugués:  Lisboa,  por  Pedro  Cras- 
beeck.  1619.  4.*» 

Navegación  espeetdaíiva  y  práctica ,  reformadas  ncs  reght 
y  tablas  por  las  observaciones  de  Ticho  Brahe ,  navegaciim  y 
puntos  por  el  globo  y  carta  plana.  Lisboa  1628.  4.®-— Reim- 
preso en  Madrid.  1669.  4.*"  (1). 

(1)  Dice  el  autor  en  su  prólogo,  que  prefirió  escribir  esta  obra  en 
castellano  ])or  ser  la  lengua  mas  universnlmente  recibida,  pare  que  tfsl 
fuese  roas  general  su  utilidad ,  anteponiendo  esta  ¿  la  falta  de  puresa 
y  propiedad  de  una  lengua  que  no  era  la  natural  y  materna:  que 
deuicó  su  predilección  á  esta  ciencia ,  como  la  de  mayor  importancia 
en  las  matemáticas  para  la  conservación  de  las  monarquías ,  sieodO: 
muy  pocos  en  Espafia  los  libros  que  trataban  fundamentalmente  de 
su  especulación  ,  y  por  eso  los  (]ue  llevaban  nuestros  pilotos  no  eran* 
tan  acertados  como  convenia ,  gobernándose  entonces  por  el  de  Za- 
niorano,  cuyas  tablas  de  declinaciones  necesitaban  ya  de  reforma: 
censura  e!  apartamiento  de  la  estrella  del  norte  de  su  polo ,  que    se- 
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Suma  asirológica^  y  arle  perra  vmeñar  á  hacer  prmuisiicog 
de  lo$  tiempos ,  y  por  ello$  conocer  la  fertilidad  ó  esterilidad 
del  año,  la$  alturas  del  aire  por  el  juicio  de  los  eclipses  de  sol 
y  luna ,  por  la  revolución  del  año ,  y  mas  en  particular  por 
las  conjunciones,  oposiciones  y  cuartos  que  hace  la  luna  con  el 
sol  todos  los  meses  y  semanas;  dispuesta  por  el  mas  racional 
estilo  y  por  términos  mas  claros  que  hasta  hoy  se  han  escrito, 
sacados  sus  fundamentos  de  lo  mas  esencial  de  la  doctrina  de 
Tolomeo  y  sus  comentadores ,  y  de  otros  astrólogos  árabes  y 
griegos  que  mejor  trataron  esta  materia ,  y  para  confirmacioíi 
de  su  verdad  y  certeza  recopilados  en  la  última  parle  de  este 
likro  muchos  aforismos ,  examinados  por  todos  ellos ;  de  las 
donilelaciofUfs  celestes ,  que  con  sus  influencias  alteran  el  aire 
eon  calores ,  frios ,  humedades ,  relámpagos ,  rayos ,  piedras  de 
coriseo ,  temblores  de  tierra ,  terremotos  y  diluvios ,  y  el  modíf 
ems  que  se  hacen  todas  estas  imprcsioíies  meteorológicas  en  el 
ake  y  tierra  con  otras  muchas  curiosidades.  Lisboa ,  por  An- 
tonio Alvares.  1632.  i."" 

En  el  prólogo  de  esta  obra  prometía  publicar  brevemente 
la:  Summa  de  Observa^ens  e  experiencias  metheorvlógicas 
ftiias  acerca  dos  lempos  e  mulagoens  para  cada  dia  do  anno. 
Y  la  dta  Barbosa,  Bib.  lusit.  tom.  1  .^,  pág.  338 ;  como  tam- 
bién el  adícionador  de  Pinelo  en  dicho  tom.  2.^  y  col.  1149, 
en  asios  términos : 

Observaciones  meteorológicas  acerca  de  los  tiempos  y  mti^ 
demxas  del  aire  y  de  todas  las  conjunciones ,  oposiciones  y 

ñalaban  algunos  autores ;  y  las  reglas  |)ara  saber  la  allura  del  polo  aus- 
Umi  por  las  estrellas  del  crucero,  que  dictaron  e)  misino  Zamorano  y 
Céspedes,  erradas  y  perjudiciales,  y  de  que  los  pilotos  do  hacían  uso, 
aunque  algunos  atribuian  á  los  instrumentos  los  errores  resultantes; 
per  todo  lo  cual ,  trazó  su  obra  dividiendo  lo  tocante  á  la  navegación, 
después  de  unos  iirincipios  de  la  esfera  y  sus  circuios ,  en  lus  tres 

Cries  correspondientes  á  los  tres  principales  instrumentos,  de  asiro- 
iis,  OQuJa  náutica,  y  carta  de  marear,  etc.=Y  AVilson  dice  que 
aunque  Náxera  rectifica  las  tablas  del  sol  y  estrellas  fijas  por  las  ob- 
servaciones de  Tycho  Brabe,  no  adelanta  en  la  teórica  de  la  uavega- 
ciou  sobre  k)  que  había  dicho  Nufiez,  seguido  por  Céspedes. 


156 

ruarlos  dtl  sol  con  la  luna  de  los  años  1631  v  1632.  «teudri- 
fiando  las  causas  por  la  doctrina  de  la  Suma  astrológica ,  y 
jstiáí  reglas  g  aforismos ,  (ju-  verifican  la  ciencia ,  can  tablas  at 
fin  para  hallar  fácilmente  los  influjos  de  los  planetas,  y  mas 
d'  la  luna,  como  mas  evidentes  en  lasmudansas  del  iün, 
Ms.  fol.  en  la  librería  del  Rey. 

ANTONIO  DE  Nbbrua  ,  nació  en  la  villa  de  Lebrija  ó 
Nekrija,  entre  Sevilla  y  Cádiz,  cerca  del  Guadalquivir ,  i 
principios  del  ano  1442.  Fueron  sus  padres  Juan  Martíoei 
Cala  y  Catalina  de  Arana,  ambos  nobles  y  con  caudal  sufi- 
ciente para  una  honrada  medianía.  Estudió  latinidad  y  dia- 
léctica en  su  patria.  De  allí  pasó  en  1456  á  la  universidad 
de  Salamanca ,  donde  oyó  en  las  matemáticas ,  física  y  ética 
á  los  profesores  Apolonio ,  Pascual  de  Aranda  y  Pedro  de 
Osma.  A  los  19  años  de  edad ,  y  solos  cinco  de  estudio  en 
Salamanca  marchó  á  Italia ,  concurrió  á  las  escuelas  mas  cé* 
lebres ,  se  perfeccionó  en  las  humanidades  y  ciencias  que  ha- 
bía adquirido  en  España  y  aprendió  las  lenguas  griega  y 
hebrea.  De  diez  anos  que  permaneció  allí ,  estuvo  los  cinco 
i'iilimos  en  el  colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia  en  calidad 
de  colegial  teólogo ,  dondo  oyó  retórica  y  poética  á  Galeoto 
Marcio ,  y  estudió  á  los  autores  clásicos  griegos  y  latinos. 
Preparábase  á  regresar  á  España  y  á  reformar  aquí  sos  eslu- 
dios ;  pero  convidado  por  el  arzolñspo  de  Sevilla  para  la  edu- 
cación de  su  sobrino  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca  ,  tuvo 
tres  años  este  cuidado,  tratado  en  el  palacio  arzobispal  con 
mucho  decoro  y  distinción  hasta  el  fallecimiento  del  prelado 
en  1473 :  cuyo  tiempo  recordó  siempre  Nebrija  con  com na- 
cencia y  con  gratitud  á  su  favorecedor ,  satisfecho  del  frul« 
de  sus  afanes  en  la  enseñanza  del  joven  Fonseca.  Entonces 
]»areee  que  instruyó  algunos  otros  en  la  misma  ciudad ,  que 
después  se  distinguieron  en  las  letras.  Dudamos  de  que  en 
1498  á  1.^  de  octubre  ,  hubiese  pedido  licencia  al  cabildo  de 


167 

aquella  metropolitana ,  como  afirma  tm  escrilor  (1),  para  le<»r 
gramática  en  la  capilla  de  la  Granada ,  que  estaba  donde 
ahora  la  sacristía  del  Sagrario ,  pties  consta  mas  bien ,  qnc 
habiendo  pasado  á  Salamanca ,  ocnpó  allí  desde  luego  cáte- 
dra de  letras  hnmanas ,  dando  principio  á  las  lecciones  por 
el  tiempo  en  que  fneron  jurados  los  reyes-católicos ,  lo  cnal 
sucedió  en  1474  la  reina  Isabel,  y  en  2  de  enero  de  147S  el 
rey  D.  Femando  su  esposo.  Logró  Nebrija  desterrar  la  bar- 
barie y  facilitar  los  progresos  del  estudio  de  las  ciencias.  Di() 
á  luz  por  enero  de  1481  su  precioso  método  con  el  titulo  de 
Introduetianes  Lalinae ,  de  que  se  repitieron  varias  edicio- 
nes en  los  aSos  sucesivos,  aumentadas  y  mejoradas ;  en  cuyo 
mudado  no  cesó  aun  en  los  últimos  de  su  vida.  Combatió  los 
errores  acerca  de  las  partes  de  la  gramática :  escribió  sobre 
ello  varios  tratados ,  y  corrígió  é  ilustró  los  lugares  estraga- 
dos ó  corrompidos  de  Virgilio,  Terencio,  Persio  y  otros  poe- 
tas de  la  lengua  romana ,  igualmente  que  de  todcs  los  poetas 
oistianos ,  aunque  solo  publicó  sus  declaraciones  sobre  Sedu- 
lio  y  Prudencio,  dejando  ademas  algunas  muestras  de  sus  tra- 
bajos sobre  la  Historia  natural  de  Plinto.  Escribió  buenos 
Diccionarios  latinos  para  todo  género  de  personas.  Después 
de  doce  años  de  enseñanza  pública ,  y  viendo  propagado  ya 
té  método  en  toda  España  y  aun  en  Portugal  por  sus  mis- 
inos discípulos,  pensaba  en  recogerse  para  poder  cumplir 
sus  designios.  En  1488 ,  casado  ya  y  ocupado  de  la  educa- 
ción de  sus  hijos  se  lo  atrajo  como  mentor  y  maestro  el  ilus- 
tre  maestre  de  Alcántara  I).  Juan  de  Zúñiga,  aanque  todavía 
menor  de  25  años ,  pero  de  condición  generosa  sobre  todos 
los  magnates  de  entonces.  En  este  asilo  se  creyó  Nebrija  due- 
Iko  de  sú  tiempo  para  emplearlo  en  las  grandes  obras  que  le- 
nia  ideadas ,  siendo  la  principal  de  ellas  reducir  á  Dicciona- 
rios toda  la  riqueza  de  la  lengua  latina,  que  á  pesar  de  cuanto 

{i)  P.  Gabriel  de  A  randa.  Vida  del  V,  P,  Fernando  de  Contrcras, 
finp.  en  Sevilla  en  1692,  pAgs.  1G3  y  sig. 
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se  ha  procurado  durante  mas  de  tres  siglos,  todavía  no  lo  es* 
tá  según  el  plan  de  Nebrija:  18  anos  trabajó  él  en  obra  tan 
necesaria ,  y  en  1 504  tenia  escritos  700  pliegos  próximos  i 
publicarse  cuando  murió  su  mecenas.  Perdido  este  apoyó,  le 
resignó  á  volver  al  ejercicio  de  la  cátedra  de  Salamanca  en 
1505.  En  1508  fué  nombrado  cronista  de  SS.  MM.;  y  fon- 
dada en  el  mismo  año1a  universidad  de  Alcalá,  dejó  la  de  Sa- 
lamanca y  se  vino  á  esta,  aunque  por  corto  tiempo,  pues  se 
halló  otra  vez  en  la  primera  para  el  curso  de  1509,  y  perse* 
vero  en  ella  hasta  1513,  que  por  un  escandaloso  desaire  la 
dejó  para  siempre.  Pasó  luego  á  Sevilla  convidado  con  la  cíh- 
tedra  de  San  Miguel  de  esta  ciudad ,  donde  permaneció  ílna- 
trándola  por  algunos  meses.  Pero  el  gran  Cisneros  lo  saod 
de  allí  para  ornamento  de  la  universidad  de  Alcalá ,  dándole 
la  cátedra  de  retórica  con  crecidos  emolumentos,  y  Ubertad 
de  asistir  ó  no  según  le  pareciese.  Reconocido  Nebrija  á  tanta 
bondad  y  bene(icenQÍa ,  persistió  hasta  morir  no  sedo  en  la 
enseñanza,  sino  en  los  trabajos  bíblicos  y  otros,  conforme  á 
las  ideas  del  cardenal.  Promovió  allí  los  buenos  estudios, 
causando  envidia  á  la  escuela  de  Salamanca  y  admiración  á 
toda  la  Europa.  Por  tantas  ocupaciones  no  pudo  concluir  m 
perfeccionar  la  crónica  de  los  Reyes-Católicos ;  y  en  tal  esta:* 
do  se  publicó,  después  de  la  muerte  de  Nebrija,  exponiéndola 
á  que  fuese  censurada  sin  consideración.  A  mas  de  las  obras 
ya  indicadas ,  de  gramática  ,  literatura ,  historia ,  poesía ,  y 
aun  de  jurisprudencia,  dio  á  luz  antes  del  ano  1491  el  trata-^ 
do  de  cosmografía ,  que  intituló : 

Áelii  Antonii  Nebrisen$%$  grammatici  in  co$mographiae  liír 
hros  Iníroductorium  incipiiwr  feliciler  ad  Leciorem  (1), 

En  la  portada  y  en  doce  versos  latinos  previene  al  lector 

(1^  Gtase  esta  obra  por  Barcia,  tom.  2.",  col.  1000,  diciendmr 
*' Introducción  á  la  cosmografía,  ó  libros  cosmográficos,  1533,  8.*  1537, 
« 1549,  latín."  Y  en  el  tonu  3.%  col.  13^:  '<  Ck^snwgrafia  é  talro- 
*i  dttccion  de  los  libros  de  ella^  latín  ,  impreso  en  París,  *' 
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que  8Í  desea  saber  los  primeros  elementos  de  la  cosmografía 
le  bastará  este  compendio;  pero  si  quisiese  instruirse  mas, 
lea.  con  cuidado  los  libros  de  Estrabon ,  Plinio  y  Mela ,  los 
de  Ptolomeo ,  príncipe  de  esta  ciencia,  los  que  Avieno  com- 
puso en  Terso ,  y  los  que  publicó  Estéfano ,  los  del  piadoso 
Eneas ,  los  de  Antonino,  y  aquellos  en  que  Solino  reGere  co- 
tes prodi^osas.  También  encarga  la  lectura  de  todos  los 
hirtoriadores ,  porque  la  designación  de  la  tierra  es  su  mayor 
y  principal  trabajo.  Siguen  á  la  portada  las  Introduccione$  á 
la  cosmografía^  y  á  estas  otra  obra  con  este  título : 

Cosmographia  Pomponii  cum  figwis :  contiene  luego  un 
prologoito,  una  tabla  y  un  epigrama ,  al  cual  ^a  unida  otra 
teUa  y  continúa:  Martim  ab  ar.  bach.  (esto  es,  Martin  de 
Aréralo  Bacalaureo)  Exhortatio  in  ofu$  egregii  Doctoris  de  la 
Yiftra  quod  in$eruU  cosmographiae  Pomp.  cum  $ui$  introduce' 
ti&nibui  el  utilliuimi$  additamentii  qtMm  felie'mime.  A  esta 
exltortacioneilla  bárbara ,  sigue  un  epigrama  duro  é  inepto 
del  mismo  Aréyalo,  al  que  se  junta  la  Stiminarúi  descriptio  fa- 
Mm  noslrí  orbts^  escrita  al  parecer  por  Francisco  Nunez  de 
le  Yenra ;  continuándose  con  tres  libros  de  la  obra  de  Pom- 
pouo  Mela  de  SUu  orbis  (1),  y  diciendo  al  fin  que  ''  esta  ex- 
« célente  obra  con  las  introducciones  y  otras  advertencias 
tt  necesarias  trabajadas  por  Francisco  Nuñez  de  la  Yerva ,  se 
«imprimió  en  Salamanca  el  año  1498  en  4.^'* — ^Un  ejemplar 
nistia  en  el  estudio  del  P.  Florez ,  y  es  el  que  examina  el 
Padre  Méndez  en  su  tipografía  española ,  pág.  250,  citando 
tand>tenel  que  de  Mela  poseía  el  Sr.  Floranes  en  Valladolid. 
Estas  obras  de  Nebrija  y  Pomponio  parece  son  de  una 
nmma  impresión  y  papel ,  aunque  sin  nota  de  año  ni  lugar, 
ocupando  la  primera  13  hojas  con  once  capítulos  y  ambas 

(i)  De  la  cual  hacen  mención  May ans  Specimen  Biblioth.  págs.  Í2 
y  1 3  ;  A.  L.  Pinelo,  pág.  159 ,  y  por  consiguiente  su  adicionador 
btrcía,  toro.  3.^  cois.  1233  y  1234,  expresando  las  bibliotecas  en  que 
había  ejemplares  manuscritos  y  las  varias  ediciones  en  que  se  bnoía 
publicado. — Véase  su  artículo. 
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tienen  en  las  márgenes  diferentes  notas  mannsrritas  de  lefm 
de  un  coetáneo  natural  de  Cuenca ,  que  no  se  nonibra,  y  se 
extiende  sobre  el  origen  y  antigüedades  por  la  mayor  parte 
fabulosas  de  esta  ciudad. — ^Las  Inlrodtuciones  de  Nebrija  soA 
claras,  como  todos  sus  escritos.  La  Descripción  sumaria  de 
Nuüez  de  la  Ycrva,  doctor  en  medicina  manifiesta  que  este 
fué  un  bombre  docto  para  aquellos  tiempos.  Los  libros  de 
Pomponio  Mela  están  plagados  de  erratas;  pero  según  se  ha- 
llan ,  por  sus  muchas  variantes ,  deben  estimarse  lo  mismo 
que  si  hubieran  sido  los  originales  manuscritos. 

Escribió  y  dio  también  á  luz: 

Tabla  de  la  diversidad  de  los  dias  y  horas  y  parles  de  hora, 
en  las  ciudades,  tillas  y  lugares  de  España,  y  oíros  de  Europa 
que  les  responden  por  sus  paralelos.  Un  cuaderno  de  4  hojas; 
impreso  en  letra  de  tortis ,  sin  expresar  en  dónde ,  ni  el  aiio. 
Hállase  en  la  bibliot.  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  y  es  el  7.**  de 
los  once  opúsculos  de  Nebrija  contenidos  en  un  tomo  en  4/, 
pergamino. — Manifiesta  en  el  prólogo  los  errores  del  vulgo 
sobre  el  crecimiento  y  disminución  de  los  días  y  las  noches; 
que  también  era  desatino  el  poner  á  la  cabeza  de  cada  mes 
en  el  calendario  (como  todavía  se  hace),  que  el  dia  y  la  BOche 
tienen  tales  ó  cuales  horas,  siendo  asi  que  todos  los  dias 
van  creciendo  ó  menguando  en  duración ,  como  procura  de- 
mostrarlo con  algunos  ejemplos  y  razones  sencillas  ;  que  la 
ligera  explicación  que  dá ,  se  prueba  en  las  cieticias  á  fttifii 
pertenece  tratar  de  semejantes  cosas;  y  que  esta  tabla  sacada 
por  la  declinación  de  los  signos  y  grados  desde  la  equi- 
noccial la  habia  formado  para  un  religioso  encargado  del  re- 
loj de  su  convento,  y  después,  para  evitar  que  otras  persoiias 
le  fuesen  con  peticiones  ó  dudas  semejantes,  rogó  al  impresor 
Arnao  Guillen  Brocario  ,  que  la  multiplicase  por  medio  de  la 
imprenta. — ^Este  impresor  fué  el  único  que  imprimió  en  Pam- 
plona en  el  siglo  XV  en  los  años  1495 ,  96 ,  97  y  99 ;  pero 
en  el  siglo  siguiente  se  hizo  célebre  por  la  impresión  de  la 
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famosa  Poliglota  del  cardenal  Ximenez  de  Cisneros  hecha  en 
Alcalá  en  los  anos  1514  á  1517.  Entonces  sin  duda  fué 
enando  Nebrija  le  hizo  el  encargo  que  refiere  en  este  lugar. 
(La  Serna,  Üiccionario  Bibliogí  tonii  1 .®,  pág.  441 ,  y  tom.  III, 
página  516.-i^Méndez,  Tipografía  espáñ.  pági  341  y  sig). 

El  tratado  de  Cosmografía  lo  dedicó  Nebrija  á  su  insigne 
protector  D.  Juan  de  Zúñiga.  Hacen  mención  de  esta  obra 
Gesnero  en  su  Epitome,  Palmireno  en  su  Introductorium  in 
Cosmographieos  libros  impreso  en  París,  según  D.  Nic.  An- 
tonio y  D.  Juan  Baustista  Muñoz  dice  :  '*  Precedió  á  estS 
«  año  (1491)  la  edición  del  tratado  de  Cosmografía ,  y  no  ha- 
« lio  por  entonces  composición  alguna  en  ese  género  desem- 
«  peñada  con  igual  acierto  y  primor.  .  .  "  (1); 

Hablando  también  de  los  frutos  de  la  enseñanza  de  Ne- 
brija en  España ,  dice  en  otra  página :  '  *  A  él  solo  debe  núes- 
m  tra  nación  cuaiito  las  t^públicas  griegas  á  muchos  de  sus 
«  sabios  que  peregrinaron  en  Oriente  por  ilustrar  sil  patria. 
«  Él  solo  viajó  á  la  Italia  sin  otro  fiíi  ni  interés  mas  de 
«adquirir  riquezas  literarias  para  derramarlas  entre  sus 
^  patricios. " 

*  *  Fueron  verdaderamente  asombrosos  los  pensamientos 
«  y  trabajos  del  Nebrisense.  Desde  las  primeras  letras  hasta 
« lo  mas  sublime  de  las  ciencias ,  apenas  dejó  intacto  algtm 
«  al*tículo  del  vasto  cuerpo  de  la  enciclopedia/' 

Fué  Nebrija  el  primero  en  España  que  midió  un  grado 
del  meridiano  terrestre  para  deducir  la  periferia  del  globo, 
asi  como  lo  había  hecho  Oroncio  Tinéo  caminando  de  París 
á  Tolosa :  ' '  Glariano  y  Antonio  de  Lebrija  (dice  el  cronista 
«  Pedro  Mejía  (2)  doctísimo  y  muy  diligentísimo  varón  ^  es-^ 
«  criben  haber  hecho  la  misnia  experiencia.  *' 


(1)  Elogio  de  Ant.  de  Nebrija,  tom.   3.*  de  las  Memorias  de  lá 
Acad.  de  la  Hist,,  pág.  2^. 

(2)  Silva  de  var.  lee.  Parle  3.»,  cap.  19.— J/em*  de  la  Acad,  to- 
tnó  6.%  pág.  415. 
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Seria  este  articulo  mucho  mas  largo  si  se  hubiese  de  re- 
copilar cuanto  se  ha  escrito  para  testimonio  de  los  conoci- 
mientos, instrucción  y  afanes  literario -patrióticos  de  Ne- 
brija;  por  lo  que  nos  limitaremos  á  los  textos  siguientes. 

El  P.  Sigüenza,  describiéndolas  pinturas  de  la  biblio- 
teca del  Escorial :  '  *  Nuestro  Antonio  de  Nebrija  está  con 
« razón  puesto  entre  estos  varones  tan  doctos ,  y  tengo 
«  vergüenza  le  estimen  y  conozcan  mejor  los  extrangeros 
n  que  nosotros  sus  naturales  y  discípulos ,  que  sin  exceptuar 
«  ninguno  se  pueden  llamar  asi  de  cien  años  á  esta  parte  to- 
ce dos  los  hombres  doctos  de  España.  Los  estraños  le  tienen 
«  por  mas  que  gramático ,  y  nosotros  aun  en  esto  le  quere- 
pe mos  enmendar ,  y  apenas  hay  quien  le  pase  de  esta  clase 
<c  tan  tenida  en  poco  entre  españoles. "  Y  después  de  dar  no- 
ticia de  algunas  de  sus  obras ,  dice  del  ArU  de  gramática: 
«  que  fuera  bien  le  dejaran  como  él  le  dejó ,  y  no  hubieran 
(( cante rizádole  tan  feamente..."  '*Hizo  á  los  Reves-Católi- 
a  eos  la  acertada  y  aguda  empresa  de  las  saetas ,  coyunda  y 
«  yugo ,  con  el  lema  tanto  monta../'  '*  Al  fin  podemos  decir 
«  que  fué  el  padre  de  las  Buenas  Letras  en  España  como  el 
<(  Petrarca  en  Italia.  Y  desde  su  tiempo  se  comenzó  á  des- 
ee terrar  la  barbarie  en  que  estaba  sepultada  desde  el  tiempo 
«  de  los  godos ,  vándalos,  etc  (i). " 

£1  arcediano  D.  Alonso  Fernandez  de  Madrid  en  su  Su- 
va Palentina,  precioso  Ms.  que  se  conserva  en  la  Academia 
española  ,  escrito  hacia  el  año  1556 ,  fol.  175,  v :  "En  este 
«  año  1524  (debió  decir  1522)  murió  aquel  muy  docto  varón 
c(  maestro  Antonio  Nebrisense  natural  de  Nebrija ,  cerca  de 
((  Sevilla  al  cual  de  verdad  toda  España  debe  mucho,  porque 
«  fué  el  primero  que  en  España  y  estos  reinos  comenzó  á 
€(  enseñar  pura  y  elegantemente  la  lengua  latina ,  haciendo 
(( diversas  instituciones  y  artes  en  prosa  y  verso  para  que  los 

(1)  HÍ8t.  de  la  orden  de  San  Gerónimo  j  lib.  4>.",  Disc.  TX,  pá- 
gina 758. 
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«  niños  y  los  de  mas  edad  con  menos  dificultad  la  aprendie- 
«  sen ,  desterrando  como  desterró  de  nuestros  reinos  aque-^ 
«  Ha  torpe  manera  de  enseñar  que  los  pasados  tenian  ,..<  in- 
cctfoduciendo  otra  forma  de  hablar  y  escribir  latin  mas 
«conforme  á  la  pureza  antigua  romatia.  Fué  varón  muy 
« leido  é  instruido  en  las  letras  latinas  y  aun  en  las  griegas... 
«y  gran  historiador,  por  lo  cual  el  Rey-Católico  D.  Fer- 
«  nando  le  hizo  su  cronista...  y  compuso  otras  obras  señala^ 
«  das...  Está  sepultado  en  Alcalá  de  Henares  honradamente 
«  en  una  capilla,  porque  él  con  sus  letras  decoró  mucho  aque- 
«11a  universidad.'* 

Lucio  Marineo  Siculo,  en  la  última  parte  del  discurso 
que  diríjió.al  emperador  Carlos  V  acerca  de  los  literatos 
que  florecieron  por  aquel  tiempo  en  Europa ,  después  de  ha- 
blar de  los  italianos  y  alemanes ,  y  contrayéndose  á  los  es- 
pañoles: '' Amisit  nuper  Hispania  máximum  sui  cultorem  in 
•  re  literaria  Antonium  Nebrissensem.  Qui  primus  ex  Italia 
« in  Hispaniam  Musas  adduxit ,  quibus  cum  barbaríem  ex 
«  suá  patria  fugavit ,  et  Hispaniam  totam  línguae  latín»  lec- 
« tionibus  illustravit ,  filiumque  Fabianum  docuit ,  qui  ad-- 
«  modum  invenis  obiit ,  et  eruditionem  paternám  fere  supe-* 
«raverat  (1)." 

Con  mas  expresión  y  encomios  el  obispo  Paulo  Jovio  en 
su:  Elogia  doclorum  virarum  ab  avorum  memariam  publica-^ 
ti$  ingenii  monumentis  illustrium.  Imp.  en  Antuerpia,  1KS7, 
pág.  138. 

El  P.  Mariana:  *' A  este  maestre  postrero  de  Alcántara 
«  (D.  Juan  de  Zúñiga ,  arzobispo  ya  de  Sevilla  por  permuta 
«  del  maestrazgo )  que  fué  después  cardenal ,  dedicó  su  dic-* 
«  cionario  el  maestro  Antonio  de  Nebrija ,  varón  de  inmor- 
c  tal  renombre  ,  y  digno  que  quede  su  memoria  en  las  bisto- 
c  rías  de  España ,  asi  por  el  principio  que  dio  á  todo  lo  que 

(1)  Clemencin ,  IluBtrae.  Apénd*  n.°  XVl  ^  p.  600. 
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<(  en  sa  tiempo  de  la  lengua  latina  se  supo  en  España,  como 
«  por  los  muchos  libros  que  escribió  llenos  de  erudición  y 
«doctrina»  Entre  otros  dejó  escritos  en  latin  dos  guerras,  la 
<c  de  Granada  y  la  de  Navarra  que  sucedió  algunos  años  ade- 
« lante ,  si  bien  en  las  dichas  historias  usó  de  mas  diligen- 
te cia  y  verdad  que  elegancia  (!]/' 

El  abate  Lampillas  con  mayor  extensión  y  en  varios  lu- 
gares de  su  Ensayo   histórico-Apologético  de  la  literatura  esr- 
paitóla ,  traducido  del  italiano  por  Doña  Josefa  Amar  y  Bor- 
bon ,  edic.  de  1789 ,  lo  que  seria  largo  de  insertar;  y  es  se- 
gún el  índice  general,  t.  7.**,  p.  160:  ''Nebrua  (Elio  ián- 
« ionio J .  Su  aplicación  al  rey  católico  sobre  los  envidiosos 
«  de  la  gloria  de  España.  Fué  de  los  primeros  maestros  de 
« la  gramática  latina.  También  escribió  una  griega.  Tra- 
«  bajó  mucho  á  fin  de  restaurar  la  elocuencia.   Año  de  su 
«  nacimiento ,  sus  estudios  y  progresos.  Elogios  que  ha  me- 
«  recido,  y  frutos  que  alcanzó  con  sus  escritos.  Qué  idea  te- 
c(  nia  de  la  literatura  italiana  de  aquellos  tiempos.  Suexcla- 
«  macion  al  tiempo  de  morir  por  dejar  imperfecto  su  diccio-^ 
«  nario.  Cuánto  contribuyó  á  la  ilustración  de  las  sagradas 
« letras." 

Ya  en  la  vejez  vino  Nebrija  á  tanta  decadencia  de  me- 
moria que  llevaba  escrita  la  lección  de  retórica ;  pero  siendo 
tan  eminente  en  la  facultad  y  su  opinión  tan  bien  sentada, 
nadie  reparaba  en  ello ,  ni  acaso  se  sabria  ahora  aqueUa  fal- 
ta,  si  el  orador  á  quien  se  encargó  el  sermón  de  exequias 
hubiese  podido  improvisarlo  ó  llevarlo  de  memoria :  "  Lo  que 
«este  ilustre  varón  acostumbraba  hacer  (dijo  al  principiar) 
c(  eso  mismo  traigo  yo  determinado  de  hacer  á  su  imitación, 
«  porque  fué  su  muerte  tan  repentina,-  y  el  mandarme  que  yo 
«  predicase  sus  obsequias  tan  acelerado ,  que  no  he  habido 
« lugar  ni  tiempo  de  estudiar  lo  que  convenia  decir  ^  ni  para 

(1)  IJist.  de  España,  lib*  XXVI,  cap.  V. 
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a  recojerlo  en  la  memoria :  lo  que  yo  he  podido  trabajar  esta 
«  noche  traigo  escrito  en  este  papel.  Suplico  á  vuestras  mer- 
«  cedes  lo  oigan  con  paciencia  y  me  perdonen  la  poca  me- 
ce moria  (1)." 

En  fin  D.  Nic.  Ant.  Bib,  hi$.  nova,  edic.  de  Madrid, 
tom.  1  .^,  págs.  132  á  138 ,  dedicó  un  extenso  y  muy  honorí- 
fico artículo  bajo  el  cognomento  de  Lebrija  á  la  vida  de 
tan  insigne  maestro  y  escritor ,  dando  también  razón  de  to- 
dos sus  trabajos  literarios. 

El  fallecimiento  de  Nebrija  fué  en  Alcalá  de  Henares,  de 
repentino  ataque  apoplético ,  á  2  de  julio  de  1 522 ;  y  por 
disposición  de  la  universidad  se  depositaron  sus  cenizas  junto 
á  las  del  célebre  cardenal  Cisneros;  según  el  mismo  D.  Nic. 
AbI.  en  dicho  tomo,  pág.  134,  col.  \.^ — ^Véase  JUAN  db 
San  Martin. 

Don  ANTONIO  de  Ochandía.— Véase  Don  Francisco 
Duz  Romero. 

Don  ANTONIO  de  Oquendo  :  nació  en  la  ciudad  de  San 
Sebastian  de  Guipúzcoa  el  año  1577:  fué  hijo  de  D.  Miguel 
de  Oquendo,  también  general  de  marina  (no  D.  Felipe  ,  co* 
mo  dice  el  Dic.  geog.  de  Miñano ,  art.  San  Sebastian ,  tom.  8, 
pág.  71,  col,  1.*),  y  de  Doña  María  de  Zandátegui,  señora 
de  la  torre  antigua  de  Lasarte.  Dedicáronle  desde  tierna 
edad  al  estudio  de  las  letras ;  pero  inclinado  á  la  milicia,  em- 
fnó  á  servir  al  rey  á  la  edad  de  16  años  con  20  escudos  de 
iseldo  en  las  galeras  de  Ñapóles ,  de  que  era  general  D.  Pe- 
dro de  Toledo.  Por  su  bella  índole  y  gran  fondo  de  talento 
militar  se  grangeó  los  aplausos  de  cuantos  le  observaban. 
Trasbordó  pocos  años  después  con  el  aumento  de  10  escudos 
á  la  armada  del  Océano,  que  mandaba  D.  Luis  Fajardo. 

(3)  Dr.  Huarlc,  Eoeámen  de  ingenios^  cap.  X% 
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Aun  DO  habia  un  año  que  estaba  en  ella ,  cuando  este  gene- 
ral fió  á  su  valor  y  talento  la  arriesgada  comisión  de  batir  á 
un  corsario  ingles ,  que  con  dos  fuertes  bajeles  infestaba  las 
costas  de  Portugal  y  Andalucía :  dióle  al  efecto  otros  dos  ba- 
jeles de  fuerza  equivalente  y  de  los  mas  veleros  de  la  arma- 
da ;  y  habiendo  salido  con  ellos  de  Lisboa  el  dia  1 5  de  julio 
de  1604,  y  buscado  por  tqda  la  costa  hasta  Cádiz  al  enemigo, 
por  mas  de  veinte  dias ,  hasta  el  amanecer  del  7  de  agosto, 
fué  atacado  y  abordado  por  el  corsario,  echándole  dentro 
cien  hombres ;  mas  acabando  con  todos  ellos  á  costa  de  dos 
horas  de  encarnizada  pelea  y  de  mucha  sangre  por  ambas 
partes,  queriendo  el  enemigo  desatracarse  y  huir,  consi- 
guió nuestro  enardecido  marino  el  triunfo  de  rendir  á  quien 
le  habia  bordado.  El  otro  buque  del  corsario ,  que  durante 
la  refriega  se  estuvo  cañoneando  con  el  otro  de  los  nuestros, 
viendo  perdida  su  capitana ,  huyó  á  todo  trapo ,  y  no  se  le 
pudo  alcanzar  en  todo  el  dia.  Los  dos  bajeles  españoles  que- 
daron tan  estropeados,  mayormente  el  de  D.  Antonio,  que 
le  fué  preciso  aportar  á  Cascaes.  No  sabiéndose  de  él  en  Lis- 
boa desde  su  salida  de  allí ,  habian  sus  rivales  esparcido  la 
voz  de  que  habia  entrado  desbaratado  en  Cádiz ;  pero  enmu- 
deció la  envidia  con  la  llegada  del  correo  despachado  por 
D.  Antonio  dando  noticia  puntual  del  suceso  de  su  campaña, 
con  relación  de  muertos  y  heridos  por  ambas  partes,  de  los 
prisioneros  y  del  valor  del  navio  apresado.  Entrando  á  po- 
cos dias  en  Lisboa,  fué  recibido  con  grande  alborozo  públi— 
co ,  y  en  particular  del  comercio ,  honrándole  sobre  todo  el 
rey  Felipe  III  con  nna  carta  laudatoria.  Aun  no  habia  dos 
años  que  servia  en  aquella  armada ,  pero  siempre  con  luci- 
miento en  cuanto  se  le  cometia ;  y  habiendo  muerto  el  gene- 
ral Martin  Bertendona ,  S.  M.  le  dio  por  sucesor  á  Oquendo, 
diciendo  entre  otras  cláusulas  del  real  despacho:  ''  Siendo 
c<  yo  informado  de  los  buenos  principios  de  vos  D.  Antonio 
a  de  Oquendo ;  por  la  satisfacción  que  habéis  dado  en  algu- 
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«  ñas  ocasiones ,  en  que  el  mi  capitán  general  de  la  armada 
«  del  Océano  os  ha  encomendado  navios  de  ella  para  salir  á 
«  buscar  los  enemigos ,  con  quienes  habéis  peleado  y  rendí- 
a  dolos  con  valor ,  y  echados  otros  á  pique  ,  á  imitación  de 
«  Miguel  Oquendo  vuestro  padre ,  capitán  general  que  fué 
«  de  la  escuadra  de  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  y  confiando 
«  que  cada  dia  iréis  procurando  semejarle  mas  en  las  obras; 
«  he  resuelto  hacer  elección  de  vuestra  persona  para  que  go- 
«  bemeis  y  tengáis  á  vuestro  cargo  la  escuadra  de  Vizca- 
«  ya,  etc."  que  estaba  al  del  general  Bertendona.  Salió  luego 
de  allí  con  parte  de  ella  en  busca  de  la  armada  holandesa, 
que  venia  con  intentos  de  incendiar  á  cuantos  bajeles  hallase 
en  nuestros  puertos,  y  la  noticia  de  esta  salida  bastó  para  ahu- 
yentar al  enemigo ,  sin  que  lograse  hacer  ningún  daño.  Dió- 
sele  en  seguida  (por  julio  de  1607)  el  mando  general  de  la 
escuadra  de  Cantabria ,  compuesta  de  las  de  Guipúzcoa,  Viz- 
caya y  cuatro-Villas :  hizo  frecuentes  salidas  en  persecución 
de  corsarios ,  apresándoles  muchos  navios ,  y  á  escoltar  ga- 
leones y  flotas  de  Indias  á  Lisboa  y  Cádiz.  Después  de  estos 
servicios  fué  nombrado  general  de  la  flota  de  Nueva-España, 
con  reunión  de  la  escuadra  de  Cantabria ,  á  la  cual  volvió, 
regresado  que  hubo  de  Indias:  mas  adelante,  y  gobernando 
la  armada  real  del  Océano  el  príncipe  Filiberto ,  sirvió  en 
eDa  con  la  dignidad  de  almirante  y  muy  honrado  de  S.  A. , 
tuvo  después  el  mando  interino  de  la  misma  armada  hasta 
febrero  de  1623,  que  fué  nombrado  general  de  galeones,  y 
pasó  á  Cádiz  para  aprestarlos.  Concluida  la  campaña  con 
ellos,  ascendió  en  1626  á  almirante  general  en  propiedad  de 
dicha  armada  del  Océano.  Estando  en  Cádiz  el  año  siguien- 
te, ó  el  1628  le  llegó  aviso  del  gobernador  de  la  Mamora 
Diego  de  Escobcdo ,  de  hallarse  fuertemente  sitiado  de  los 
moros  y  en  inminente  riesgo  de  rendirse ,  si  brevísiraamente 
no  se  le  socorría.  Sin  vacilar  un  momento,  desconociendo 
aquella  vulgaridad ,  mas  ó  menos  gratuita ,  de  no  tengo  urden 
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de  la  corte ,  y  aventurándose  á  todo  riesgo  de  responsabili- 
dad ,  apresta  bajeles ,  fleta  barcos  para  trasporte ,  y  junta  la 
mejor  gente  de  la  armada:  la  prontitud  del  socorro  condu- 
cido por  Oquendo  ep  persona  pareció  milagrosa  á  los  si- 
tiados ;  y  el  enemigo  luego  destrozado  se  puso  en  vergon- 
zosa retirada.  El  rey  aplaudió  la  resolución  de  D.  Antonio, 
escribiéndoselo  en  carta  la  mayor  parte  autógrafa. 

A  estas  satisfacciones,  y  cuando  el  nombre  de  Oquendo 
sonaba  ya  con  admiración  por  todas  partes ,  le  sobrevino  un 
revés  de  los  que  la  envidia  ó  los  zelos  suelen  preparar  al 
mérito  y  á  la  virtud.  Quísose  alejarlo  de  donde  pudiese  ha- 
cer sombra ,  y  lograron  sus  émulos  se  le  nombrase  presi- 
dente de  Panamá.  Herido  el  pundonor  de  nuestro  D.  Anto- 
nio con  tan  artificiosa  políticfi ,  pidió  su  retiro  para  San  Se- 
bastian ;  pero  no  bien  principiaba  á  gustar  el  descanso  en  su 
patria  cuando  fué  llevado  preso  á  Fuenterrabia:  este  golpe 
fué  seguido  de  otros  por  imputaciones  malignas :  mas  al  fin 
su  candor  é  inocencia  triunfaron  en  esta  persecución. 

Apenas  repuesto  en  el  real  servicio ,  salvó  de  caer  en 
poder  de  una  armada  bolandcsa  de  ocho  navios ,  una  de  las 
carracas  que  venian  de  la  India  oriental  separada  del  convoy 
por  una  borrasca ,  y  ya  cercada  del  enemigo ,  que  hubo  de 
buscar  su  propia  salvación  en  la  fuga.  *'  Hasta  cien  combar 
«  tes  se  refieren  qu^  sostuvo  después  Oquendo  en  diferen- 
«  tes  ocasiones ,  sin  perder  en  ninguna  barco,  que  él  manr- 
«  dase ;  pejro  solo  haremos  mención  de  dos  batallas  navales 
«  de  las  mas  sangrientas  qne  se  han  visto  en  el  teatro  de  la 
«  mar ,  é  inmortalizaron  el  nombre  de  nuestro  ilustre  goí- 
«  puzcoano.''='*  que  cualquiera  de  ellas  (dice  otro  autor) 
<<  puede  formar  un  héroe.  La  primera  ejecutada  el  año  31  y 
a  la  última  en  el  3Ü." 

Una  poderosa  armada  holandesa  bloqueaba  las  costas  del 
Brasil ,  y  destruía  su  comercio :  pidieron  socorro  las  plazas 
de  Pernambuco  y  Todos-Santos :  el  rey  Felipe  IV  dio  sus  ór- 
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denes  á  Oquendo ;  y  este  con  16  navios  niny  miserablemente 
dotados  salió  de  Lisboa  en  5  de  mayo  1631 ,  convoyando  12 
carabelas,  qne  llevaban  de  trasporte  3,000  hombres  entre 
castellanos,  portugueses  é  italianos.  Llegó  á  Todos-Santos 
con  68  días  de  navegación ,  sin  ocurrencia  notable ,  pero  con 
necesidades  consiguientes  á  tan  largo  viaje,  á  cuya  repara- 
ción ,  así  como  á  la  de  otras  de  mayor  peligro  que  allí  se 
descubrieron ,  acudió  con  extraordinaria  actividad ,  logrando 
dar  la  vela  en  3  de  setiembre  con  los  mismos  bajeles  y  tras- 
portes que  sacó  de  Lisboa,  y  á  mas  20  embarcaciones  de 
particulares  cargadas  de  azúcar,  palo  y  otros  frutos.  Seguía 
sa  derrota  para  Pernambuco  apartaba  de  la  costa ;  y  la  ar- 
mada holandesa  andaba  ya  en  busca  de  la  española  para  ba- 
tirla y  quemarla.  Avistáronse  el  día  12  del  mismo  setiem- 
bre, en  los  18.^  S.  y  á  80  leguas  £.  de  los  Abrojos,  ocu- 
pando la  holandesa  el  barlovento.  Su  general  Hanspater,  que 
poco  antes  había  saqueado  la  isla  de  Santa  Marta ,  sabia 
cuánta  era  la  endeblez  de  la  escuadra  de  Oquendo ,  y  desde- 
Bando  batirla  con  los  33  navios  que  componían  la  holandesa, 
muy  superiores  todos  en  su  porte,  tripulaciones  y  calibres  de 
la  artillería,  dejó  solos  16  para  la  acción ,  lleno  de  orguUosa 
con6anza  en  su  triunfo.  El  conde  Bañólo ,  gefe  de  la  tropa 
expedicionaria ,  propuso  pasarla  á  los  boques  de  guerra  para 
ponerlos  en  estado  de  defensa ;  Oquendo  lo  rehusó  diciendo, 
que  la  orden  del  soberano  era  poner  esta  gente  en  Pernam- 
busco,  sin  arriesgarla  á  las  contingencias  de  un  combate. 
Empeñada  la  acción ,  se  abordaron  la  almiranta  española  y 
la  holandesa,  y  con  ambas  otro  bajel  de  cada  nación:  incen- 
diado el  navio  auxiliar  de  la  almiranta  enemiga ,  se  comu- 
aicó  el  fuego  á  la  nuestra ,  ya  muy  destrompada  por  la  popa  y 
haciendo  mucha  ^gua ;  el  almirante  Vallecilla,  herido  y  que- 
mado el  rostro  y  manos,  y  la  gente,  que  pudo,  tuvieron  que 
salvarse  á  nado.  Abordáronse  asimismo  ambas  capitanas: 
Uanspsiter  arrepentido  de  su  arrojo,  quiso  desasirse  de  la 
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capitana  española ,  soltando  el  arpeo  con  qne  la  tenia  sujeta; 
pero  Oquendo  sujetó  á  la  holandesa  con  un  calabrote  :  abor- 
dóle también  á  Oquendo  otro  grande  navio  holandés :  ocho 
horas  iban  de  horrible  combate  de  artillería  y  mosquetería, 
siendo  toda  esta  muy  inferior  en  los  españoles ;  y  viendo 
Oquendo  que  la  noche  se  acercaba ,  tomó  una  determinación 
poco  menos  peligrosa  para  él,  que  para  el  enemigo,  pero  pre- 
viéndolo todo,  asestó  pues  una  pieza  de  proa  al  navio  de  Hans- 
pater  y  taco  y  fuego  se  lo  metió  por  una  porta  de  Santa- 
Bárbara.  Es  largo  de  referir  el  pormenor  de  todo;  y  basta 
decir,  que  Hanspater  se  echó  al  agua  y  se  ahogó ,  que  se 
voló  su  capitana,  después  de  haber  conseguido  zafarse  de  ella 
nuestro  general  y  tomádole  su  estandarte  y  también  pereció 
incendiado  y  con  el  agua  á  las  cubiertas  el  otro  citado  na- 
vio enemigo :  fuéronse  á  pique  destrozados  dos  de  nuestros 
galeones :  los  demás  estuvieron  cañoneándose  todo  el  dia  con 
los  holandeses ;  pero  estos,  viéndose  sin  su  capitana ,  echa* 
ron  á  huir  con  toda  fuerza  de  vela ,  y  Oquendo  no  pudo  al- 
canzarlos por  haberse  interpuesto  la  noche  y  por  el  peligroso 
estado  en  que  quedaban  sus  bajeles.  Las  carabelas  y  navios 
particulares  se  habian  mantenido  á  retaguardia  durante  la 
acción ;  y  la  armada  continuando  su  derrota,  entró  triun- 
fante con  todo  el  convoy  y  dejó  el  socorro  en  Pemambuoo  y 
otras  plazas  del  Brasil.  Rehabilitóse  en  el  puerto  de  San' 
Agustin ,  y  el  20  de  noviembre  llegó  de  regreso  á  Lisboa; 
premiando  el  rey  su  valor  con  el  título  de  consejero  de  guer- 
ra. Después  tuvo  diferentes  destinos  en  Italia  y  en  Indias 
hasta  el  año  1639. 

Por  este  tiempo  una  poderosa  armada  francesa  habia  des- 
truido á  Laredo ,  y  bloqueando  las  costas  de  Cantabria  y 
Galicia ,  preparaba  mayores  tentativas.  Era  urgente  ademas, 
enviar  grandes  socorros  á  los  Paises-bajos  contra  Francia  y 
Holanda ;  y  por  unánime  acuerdo  de  los  consejos  de  estado 
y  guerra ,  se  cometió  esta  empresa  al  tan  acreditado  Oquen* 
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do.  Salió  de  Cádiz  con  sn  armada  por  agosto  del  mismo 
ano  39 ,  y  llegando  á  \ista  de  la  Conina  se  le  incorporó  la 
división  que  mandaba  D.  Lope  de  Hoces;  pero  ya  la  escua- 
dra francesa ,  mandada  por  el  arzobispo  de  Burdeos,  habia 
desaparecido ,  y  Oquendo  continuó  su  viaje  con  dirección  al 
canal,  adonde  llegó  el  10  de  setiembre.  £1  16,  cercano  ya 
á  Calais,  y  á  14  leguas  de  las  Dunas,  descubrió  doce  na- 
vios de  guerra  holandeses,  que  luego  fueron  reforzados  con 
otros  cinco.  Por  un  azar  de  la  caza  emprendida  contra  ellos, 
vino  nuestra  capitana  á  quedar  sola  entre  la  armada  báta- 
va ,  que  cogiéndola  en  el  centro  en  formación  de  media  lu- 
na ,  la  cañoneaban  todos  los  buques  enemigos ;  Oquendo  con 
su  firmeza  y  serenidad  de  ánimo ,  y  sin  corresponderles,  iba 
arribando  para  abordar  á  la  capitana  de  ellos  en  el  momento 
qoe  la  tuviese  cerca :  llegado  este  momento ,  le  dio  una  car- 
ga con  toda  la  artillería  y  mosquetería ,  pero  no  pudo  abor- 
darla, porque  escapó  á  fuerza  de  vela,  poniéndose  á  sotaven- 
to de  otro  de  sus  navios.  Entonces  convirtió  el  intento  contra 
la  ahniranta ,  y  también  se  le  frustró  el  abordarla,  porque  le 
éerribaron  de  un  cañonazo  el  velacho;  mas  hecho  á  pique 
otro  navio ,  que  no  pudo  huir  como  tanta  lijereza  como  los 
demás,  no  salvándose  de  él  sino  dos  hombres.  Reforzado  el 
enemigo  con  otros  16  navios,  se  renovó  el  combate  á  la  una 
de  la  mañana  del  18,  durando  hasta  las  4  de  la  tarde  sin  in- 
tervalo, y  ^'habiendo  llevado  (decia  D.  Antonio  al  rey)  el 
«  mayor  peso  de  todo  esta  capitana  real  y  Santa -Tere- 
te sa,  y  también  la  alnúranta  real  y  algunos  pocos  galeo- 
te nes,  porque  los  demás  con  la  bonanza  se  sotaventaron." 
Principió  la  acción  la  almiranta  real ,  siguiéndola  los  demás; 
pero  como  al  virar  derribase  la  cabeza  una  bala  enemiga  al 
caliente  almirante  Mateo  Ulajani  ^'la  gente  de  su  capitana 
«  desatinada  siguió  sobradamente  el  bordo ,  y  un  patache  que 
« le  acompañaba  hizo  lo  mismo ,  y  andios  dieron  en  manos 
« de  seis  navios  de  Holanda ,  que  les  embistieron ,  y  abor- 
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a  dando  les  rindieron  facilísimamente."  Pero  virando  Oquen- 
do  sobre  ellos ,  logró  represar  la  almirania,  (capitana  de 
Ulajani  ] ,  no  habiendo  podido  recobrar  el  patache  por  Uevar- 
lo  muy  lejos  el  enemigo.  A  esta  hora ,  qne  serian  las  4  de  k 
tarde,  se  halló  abatido  á  nna  legua  de  la  costa  de  Inglaterra 
por  la  fuerza  de  las  corrientes  guperior  al  viento  escaso  y  bo- 
nancible, y  le  fué  forzoso  anclar  á  la  boca  del  puerto  de  hs 
Dunas ,  incapaces  como  estaban  de  navegar  la  capitana  real 
y  el  navio  Santa-Teresa.  Desde  aquí  envió  el  socorro  á  Mar- 
dique  ,  adonde  llegó  felizmente ,  que  era  el  fin  de  esta  expe- 
dición. Aun  no  bien  reparados  nuestros  bajeles  en  las  Donas, 
entró  también  aUi  la  armada  holandesa;  '*  y  reconociendo  d 
« inconveniente  de  su  vecindad,  dispuso  el  almirante  de  In- 
«  glaterra  (dice  D.  Antonio)  que  me  levase  de  donde  estaba^  y 
a  que  surgiese  donde  él  se  hallaba,  porque  poniéndose  eime-' 
«  dio  con  su  armada,  se  excusase  algún  disgusto,  en  confor- 
«(  midad  de  la  orden  que  tenia  de  su  rey.  Nada  bastó,  sefior, 
a  para  que  el  enemigo  no  procurase  violar  este  sagrado,  aco- 
«  metiéndome  cuando  me  viese  mas  descuidado,  de  que  t«ve 
u  noticia  á  tiempo,  que  recelándome  tanto  del  enemigo  des- 
«i  cubierto  como  del  amigo  dudoso,  me  resolví  salir  á  la  mar 
<c  y  presentarle  la  batalla,  como  lo  hice ,  siguiéndome  de  toda 
tí  la  armada  solos  21  navios."  £1  enemigo  se  hizo  tambiea  á 
la  vela,  contando  con  la  victoria  por  la  superioridad  de  su  ar- 
mada, compuesta  de  114 bajeles,  número  mas  que  sobrado 
para  acorralar  á  la  tan  inferior  española.  Esta  sin  embargo 
esperó  en  orden  de  bataQa  á  la  holandesa,  y  trabado  obstÍMu 
damente  el  combate,  mudó  de  plan  el  contrario  subdividieado 
sus  fuerzas  y  destacando  contra  cada  uno  de  nuestros  navios 
nna  división  para  rendirlqa  ó  (|uemarlos  á  todos.  El  Santa^Te- 
resa,  capitana  de  D.  Lope  de  Hoces,  fué  de  los  primeros 
que  resistieron  las  cargas  de  ocho  navios  que  le  cerca- 
ron ,  y  llegó  á  echar  algunos  á  pique ;  pero  abordado  por 
otros ,  y  echándole  mixtos ,  consiguieron  abrasarlo,  con  la 
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mayor  parte  de  su  gente ,  y  entre  ellos  aquel  valiente  ge- 
neral. Al  mismo  tiempo,  oprimidos  de  tan  excesiva  fnerza 
enemiga,  aonque  no  vencidos  en  valor,  hubieron  de  rendirse 
seis  de  nuestros  navios,  inclusa  la  capitana  de  Galicia ,  en 
que  iba  el  almirante  Feixóo,  después  de  no  quedarle  vivos  de 
toda  su  gente  mas  que  13  hombres.  Los  demás  bajeles  pu- 
dieron escapar  lejos,  aunque  muy  maltratados,  quedando 
solo  la  capitana  real ,  que  hasta  entonces  se  habia  estado 
cañoneando  con  cuantos  la  atacaban.  Dirijiase  á  ella  él  ene- 
migo con  todo  el  formidable  resto  de  su  armada ;  únó  de  los 
pilotos,  con  prudente  temor,  propuso  al  séñór  Oqtlendo  su 
vuelta  á  las  Dunas,  pues  quedaba  tiempo,  y  la  resistencia  era 
imposible:  '^  No  permita  Dios,  (le  respondió]  que  6oñ  Una 
«mancha  tan  grande  menoscabe  mi  reputación.  Jatnás  el 
«  enemigo  ine  ha  visto  las  espaldas :  lo  que  se  ha  dé  hiu^er  es 
«  arriar  las  velas  y  esperar  resuelto  al  enemigo. "  Al  preve- 
mne  para  la  defensa  advirtió  que  lá  gente  de  maf  y  tropa, 
sdbreóogida  de  terror,  se  habia  refugiado  bajo  escotilla;  baja 
D.  Antonio ,  y  á  su  breve  y  enérgica  arenga ,  suben  todos 
coa  él  á  dar  nuevas  muestras  de  heroísmo  t  Todo  el  diá  estuvo 
redbiendo  espesas  cargas  de  artillería ;  pero  los  navios  ene- 
migos I  que  osaron  acercársele ,  no  quedaron  para  repetir 
ensayos,  pues  llegó  á  echat  á  pique  tnucha  parte  de  los 
veinte  bajeles  que  perdió  la  armada  holandesa.  I^urioso  ó 
avergonzado  el  general  enemigo  de  que  una  sola  nao  resistie- 
se á  toda  su  armada ,  se  resolvió  á  abordarla  ,  escogiendo 
para  ello  á  su  almii'aiita  y  otros  dos  navios ;  pero  tal  saliido 
recibieron  al  acercársele ,  que  tuvieron  muy  á  bien  pasar  de 
largo.  ''  La  capitana  real  de  España  con  t)i  Antonio  de 
Oqoendo  dentro  era  invencibe,"  es  lo  que  respondió  el  ge- 
neral holandés  al  cargo  que  se  le  hizo  de  no  haberla  apresa- 
do. La  noche  puso  fm  al  espantoso  cuanto  admirable  es- 
pectáculo de  aquel  dia ;  y  D.  Antonio  pudo  entrar  en  Mar- 
dique  ,  aunque  destrozada  y  con  1 ,700  balazos  la  capitana 
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real  (1).  Tuvo  muy  poca  salud  en  todo  el  viaje ,  no  se  hahú 
desnudado  en  mas  de  cuarenta  dias,  y  tanta  fatiga  en  fin  sobre 
un  sexagenario  vino  á  postrarle  en  cama  con  ttna  fiebre  len- 
ta. Desdé  allí  descubría  el  puerto  por  una  ventana,  y  mirando 
ala  capitana  dijo  á  los  que  le  acompañaban:  '^  A  mí  ya  no  me 
falta  mas  que  morir ,  después  de  haber  traído  aquella  nao 
y  aquel  estandarte  con  reputación  á  este  puerto. ''  En  él  se  le 
fueron  reincorporando  algunos  de  los  bajeles  que  lograron  sal- 
varse el  dia  del  combate ,  y  con  ellos  reparados  en  lo  posi- 
ble salió  para  España  en  marzo  de  1640.  Llegando  cerca  del 
puerto  del  Pasage,  media  legua  de  su  casa^  le  expusieron  que 
le  convendria  quedarse  en  ella  para  cuidar  mejor  de  sn  sa- 
lud :  '  *  La  orden  que  tengo  (les  dice)  es  de  volver  á  la  Gonn- 
(( na:  nunca  podré  mirar  mejor  por  mí  que  cuando  acredite 
«  mi  obediencia  con  la  muerte.'*  Va  en  la  CoruSa^  desahuciado 
de  los  médicos  y  abrasado  de  sed ,  les  pidió  pocos  dias  antes 
de  morir  que  cuando  ya  le  fuesen  inútiles  los  remedios,  le  per- 
mitiesen apagarla  bebiendo  un  vaso  de  agua.  Presentáron- 

(1)  Todo  cuanto  va  dicho  de  esta  batalla  está  tomado  del  parle  que 
el  Señor  Oquendo  dio  al  rey  ^  y  de  las  relaciones  publicadas  en  las 
obras  impresas  á  (jue  nos  referimos  en  el  final  de  esto  artículo.  Pero 
véase  lo  modernamente  estampado,  como  continuación  de  la  Historia 
de  España  del  P.  Mariana^  edición  de  1828,  en  Madrid  ,  imprenta  de 
los  hijos  de  Dona  Catalina  Piñuela,  tom.  9.°,  cap.  7.°,  pág.  85.  Dice 
pues,  hablando  del  año  1639:  **  Nuestra  marina  sofrió  este  auo  liat 
«  pérdida  irreparable  con  la  ruina  de  la  escuadra  del  canal  de  la  M$úr 
« cha  ,  mandada  por  D.  Antonio  Oquendo.  Sostuvo  dos  combates 
<r  contra  la  holandesa ,  mandada  por  el  almirante  Tromp  :  on  el  prí« 
a  mero  quedó  indecisa  la  victoria  ;  pero  en  el  segundo  fueron  derro- 
(( tados  IOS  españoles,  y  de  setenta  bajeles  de  que  se  componía  su 
r(  escuadra,  solo  se  salvaron  siete.  La  escuadra  inglesa  que  soslenia 
«  la  neutralidad  de  su  corte ,  disparaba  á  los  holandeses  sin  hacerleB 
í(  gran  daño,  al  mismo  tiempo  que  hacia  el  fuego  mas  vivo  con- 
c(  tra  los  baques  españoles.  '*  \  Vaya  de  exactitud  histórica  1  Ella  és 
muy  digna  hermana  de  esta  otra ,  que  aunque  agena  del  presen- 
te  arlícuio,  merece  traerse  á  él ,  siquiera  por  comparación  ,  y  por 
el  apoyo  que  en  punto  á  veracidad  se  darán  una  á  otra. — En  el  mis- 
mo tomo ,  cap.  o9 ,  pág.  VIQ ,  y  con  referencia  al  año  1790 ,  dice: 

«La  corte  de  Madrid envió  una  poderosa  armada  al  canal 

rde  h  Mancha  bajo  las  órdenes  de  D.  Juan  de  Lángara. 
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selo  en  el  momeoto  extremo,  que  fué  á  las  ocho  de  la  maña- 
na del  7  de  junio  (dia  del  Corpus) ,  y  habiéndose  incorporado, 
tomándolo  ansiosamente  en  sus  manos,  ofrece  á  Dios  el  sacri- 
ficio de  este  último  gusto,  y  derrama  el  vaso.  £1  sacerdote 
que  le  estuvo  auxiliando  (1) ,  dice  :  que  ''al  tiempo  que  co- 
.«  menzaba  á  salir  de  la  iglesia  la  prosesion  solemne  de  esta 
a  fiesta  oyó  D.  Antonio  el  estruendo  de  la  artillería y  te- 
te niendo  algo  turbada  la  cabeza  por  la  enfermedad,  aprendió 

«que  se  disparaba  contra  enemigos Hizo  esfuerzos  para 

«  incorporarse  en  la  cama,  pronunciando  remisamente  :  ene- 
a  migos ,  enemigos ;  déjenme  ir  á  la  capiíana  para  defender  la 
«  armada  y  morir  en  ella.  *'  Murió  poco  después ,  con  un  cru- 
cifijo en  las  manos ,  al  emparejar  por  la  puerta  de  su  casa 
el  Ssmo.  Sacramento.  Su  edad  era  de  63  años.  Abrieron  el 
cadáver  para  embalsamarle  y  llevarlo  al  templo  de  jesuítas 
de  San  Sebastian ,  y  le  hallaron  en  la  punta  del  corazón  tres 
cerdas  gruesas ,  según  una  versión,  ó  según  otra  un  pelo  cre- 
cido que  brotaba  de  él. — ^Mas  extensamente  hablan  de  este 
insigne  marino ,  su  hijo  el  general  D.  Miguel  Oquendo  en  su 
Héroe  cántabro,  de  que  hacemos  mención  en  el  articulo  que 
corresponde ,  y  la  Academia  de  la  historia ,  Diccionario  geo- 
gráfico-histórico  de  España,  tom.  2.®,  art.  San  Sebastian, 
págs,  336  y  sigs. 

Escribió  ademas  de  los  partes  dirigidos  al  rey  sobre  las 
dos  batallas  navales  expresadas ,  lo  siguiente : 

Parecer  que  dio,  en  Madrid  á  24  de  mayo  1619,  sobre  el 
apresto  de  la  armada  que  iba  á  las  Filipinas. =f/Ls.  que  esta- 
ba original  en  Sev.,  leg.  1.°  de  los  Papeles  de  ofcio. 

Carta  áD.  Carlos  de  Ibarra  con  la  noticia  del  suceso  de  su 
tiaje  de  España á  Cartagena  de  Indias,  año  1632.=Hallá- 
base  enls.  cód.  de  Mss.,  núm.  51. 

(1)  P.  Gabriel  Henao ,  Ilustraciones  de  Vizcaya, 
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Don  ANTONIO  Padilla  Menesbs  ,  natural  de  Talayera  de 
la  Reina,  célebre  jurisconsulto,  que  habia  estudiado  con  va- 
rios insignes  maestros,  entre  ellos  Antonio  Gómez  su  paisa- 
no á  quien  equivocadamente  lo  hace  Barbosa  portugués,  y  ha- 
biendo entrado  en  el  colegio  mayor  del  Arzobispo  en  Sala- 
manca á  17  de  noviembre  1555 ,  se  graduó  luego  de  ítrm- 
ciado,  y  siendo  aun  muy  joven  se  le  confirió  ''la  cátedra  de 
«  código^  á  la  que  asistió  un  numeroso  concurso  de  estudian^- 
re  tes ,  á  quienes  atraian  no  menos  la  fama  de  su  doctrina, 
«  que  la  dulzura  de  su  Índole  y  la  claridad  de  su  explicación." 
Según  varios  autoreif  parece  que  fué  comendador  de  Arga- 
masilla,  obrero  de  Calatrava  y  consejero  de  estado.  Acom- 
pañó á  Felipe  II  á  Badajoz,  donde  murió  en  7  de  noviembre' 
1580,  afirmando  uno  de  los  mismos  autores,  que  se  trasladó 
su  cadáver  al  monasterio  de  Gerónimos  de  Talavera.  Era  dcf 
ilustre  linaje ,  y  dejó  publicadas  vafias  obras ,  entre  ellas: 

Comentario^  ad  iit,  de  Re  náutica ,  imiñ-eso  en  Amster^ 
dam,  año  1688^  en  8.^,  teniéndose  por  mas  probable  que 
fuese  en  1568,  aun({ue  se  creía  que  se  equivocó  quien  le 
atribuyó  este  tratado ,  y  que  solo  escribió  de  Sertitutibui  ét 
aquá.  Rezabal,  biblioteca  de  los  escritores  que  han  sido  tndtví- 
duos  de  los  seis  colegios  ntayores ,  pág.  265,  refiriéndose  sobre 
dicho  comentario  al  adicionadór  de  León  Pinelo ,  tom.  2/« 
página  MDDXXXVII,  col.  1.*;  pero  D.  Ntc.  Ant.  no  hace 
mención  de  uno  ni  otro  esérito  en  el  artículo  de  Padilla ,  ft^ 
gina  148,  col.  2.*,  dcltont.  íi^  Bib.  hisp.  nova. 

Don  ANTONIO  Parisi  Moreli  : 

Cosmografía  náutica  para  el  total  acierto  de  las  navega-^ 
donest  MSi  Este  autor  ofreció  también  en  el  real  consejo  di 
las  Indias  forma  para  hallar  la  langilud.=  X.  L.  Pinelo  en 
su  Epitome  de  la  Bib.  oriental  y  occidental,  pág.  150  y  su  adi- 
cionador,  en  el  tom.  2.^y  col.  1156^ 
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.:.  Do»  ANTONIO  Parra  ,  vecino  de  la  Habana ,  pensiona- 
do* por  S.  M.  con  destino  á  la  colección  de  objetos  naturales 
«Q  la  isla  de  Cuba,  y  correspondiente  del  real  jardin  botáot- 
eo  de  Madrid: 

Discurso  sobre  los  medios  de  connaluralizar  y  propagar 
en  España  los  cedros  de  la  Habana  y  oíros  árboles,  asi  de 
coiiSTRCcaoN  como  de  maderas  curiosas  y  /ruto/e«.— ^Madrid: 
^lUMXXCIX :  en  la  imprenta  de  la  viuda  de  ibarra ,  4."*  en 
36  páginas. 

'  Y  dice  en  la  1  /  que  publicó  en  la  Habana  el  año  1787 
la  Descripción  de  diferentes  piezas  de  historia  natural ,  las 
mas  de  ellas  del  ramo  de  marina,  representadas  en  láminas,  y 
que  presentó  al  rey  nna  colección  esco^^ida,  la  cual  deslinó 
Sw  M.  al  gabinete  de  Historia  natural. 

Don  ANTONIO  Pellicbr  de  Ossac,  según  Latasa,  ó  Ps- 
uiCBR  DE  Salas  t  Tovar,  según  Baena ;  sex.to  hermano  del 
cronista  D.  José  PcUícer  de  Ossau;  maestre  de  campo;  ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago :  sirvió  en  el  ejército  y  arma- 
ém  desde  el  año  1631 ,  y  ''en  Tarragona  impidió  la  qnema 
«  de  once  galeras  en  su  muelle ,  é  hizo  otros  méritos ,  como 
«consta  de  una  cédula  de  S.  M.  dirigida  al  Duque  de  Arcos 
«  su  TÍrey «  de  23  de  marzo  de  l&i7  con  fecha  de  Madrid ,  y 
«marió  peleando  en  1652  en  Barcelona  sobre  el  fortín  de 
«San  Juan  de  los  Reyes/*  El  segnndo  de  dichos  autores  dice 
que  fué  su  muerte  en  19  de  julio  de  1651.=:Latasa,  Biblia^ 
íeeanueta  de  escrit.  arag.,  tom.  3.^,  págs.  144 y  »g.;  y  Bae- 

,  Hijos  de  Madrid^  tom.  1."*,  págs.  también  144  y  sigs. 


ANTONIO  Pellicer  be  Saias  t  Tova».— Véase  ANTO- 
NIO Pbllicer  de  Ossau  . 

Dos  ANTONIO  Pérez  Gil  : 

Derrota  del  puerto  de  Cavile  al  embocadero  de  San  Ber- 
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nardino,  y  de  e$ie  al  de  Cariie.  Inip.  en  fol.  y  en  casiellano, 
en  42  págs.  Londres,  colección  de  Darrymple.s^Prindpái: 
* '  Estando  en  franquía  del  puerto  de  Cavile ,  se  ha  de  ^o* 
<(  bernar  al  O ,  etc. — ^Y  acaba :  .  .  .  y  dicho  real  de  San  Mi- 
«  g^nel  de  Tagnicon/' 

ANTONIO  PiGAFETA ,  gentil-hombre  de  Vicencia ,  de  h 
orden  de  San  Juan.  Era  de  familia  muy  noble ,  origioÉrih 
de  la  Toscana,  y  probablemente  hijo  de  aquel  Mateo  Pigafti- 
ta  Y  doctor  y  caballero  empleado  con  frecuencia  en  la  admi- 
nistración pública  de  su  patria.  Ambicioso  de  gloria  y  de  for- 
tuna y  cuando  ya  muchos  italianos  habian  ganado  nombre  y 
riquezas  en  el  nuevo  mundo,  que  los  españoles  acababae  de 
descubrir,  vino  á  principios  del  ano  1519  acompañándola 
Monseñor  Francisco  Chiericato ,  su  conciudadano ,  ( que  la 
corte  de  Roma  enviaba  de  embajador  á  Carlos  V].  Pidió  al 
emperador  en  Barcelona,  y  S.  M.  le  concedió,  permiso  para 
ir  en  la  expedición  de  cinco  navios  que  se  estaban  apreslan*- 
do  en  Sevilla  con  destino  al  descubrimiento  de  las  -Molocai, 
al  mando  de  Fernando  Magallanes.  Provisto  de  recomendt^ 
clones ,  pasó  por  mar  á  Málaga ,  y  de  aquí  por  tierra  á 
villa :  salió  en  efecto  para  aquel  viaje ,  embarcado  como 
hresaliente  en  la  nao  Trinidad ,  en  que  iba.  dicho  caudillo, 
como  se  vé  en  el  tomo  i.^  de  nuestra  Colección  de  viajéis  pá- 
gina 14;  y  volvió  de  regreso  en  la  nombrada  Vicloría,  büb- 
dada  por  Juan  Sebastian  de  Elcano ,  que  entró  en  Saoláoar 
de  Barrameda  el  6  de  setiembre  de  1522,  á  los  tres  años  ne^ 
nos  14  dias  de  su  salida  del  mismo  puerto  (págs.  96  y  LV 
de  dicho  tomo).  Como  este  viaje  era  tan  extraordinario,  como 
que  en  él  se  habia  dado  la  primera  vuelta  al  mundo,  quiso  el 
emperador  se  publicase  su  relación,  y  encargó  á  Pedró  Már- 
tir de  Anglería  la  redactase  de  todas  las  noticias  y  diarios  de 
aquellos  pocos  1 8  que  habian  llegado  á  salvo  de  las  239  per-- 
sonas  con  que  la  expedición  habia  salido  de  España ;  pero 
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PigafeU ,  gnardándose  el  snyo ,  fué  desde  Sevilla  á  presen-^ 
tairlo  al  emperador  en  Valladolid ,  escrito  de  ra  propia  mano 
y  día  por  dia  todos  los  acontecimientos,  (pág.  230  al  fin  de 
la  relación  francesa  de  sn  viaje  )  Desde  Valladolid  pasó  luego 
qne  pndo  á  Portugal^  para  informar  al  rey  D.  Jnan  de  la^i 
cosas  qne  acababa  de  reconocer.  Atravesó  seguidamente  la 
España  para  ir  á  Francia ,  donde  presentó  varios  objetos  y 
cnríosidades  á  la  reina  regente  Lnisa  de  Saboya ,  madre  de 
Francisco  I.  Volvió  de  allí  á  Italia ,  donde  se  consagró  para 
siempre  al  Exmo.  é  Illmo.  Sr.  Felipe  de  Villers,  gran-maes- 
tre  de  Rodas ,  á  quien  dio  también  la  relación  de  su  viaje 
(pág.  231 ),  y  su  dedicatoria  se  ha  conservado  en  las  edi- 
ciones posteriores.  Es  regular  que  habiendo  entregado  al 
emperador  el  libro  escrito  de  su  propia  mano ,  con  el  diaria 
del  viaje ,  conservase  para  si  los  borradores  ó  apuntes  origi- 
nales. A  las  órdenes  que  el  emperador  dio  á  Anglería  para 
escribir  esta  expedición  se  unieron  las  instancias  del  papa 
Adriano  VI,  que  habia  sido  su  preceptor.  Angleria  escribió 
esta  historia  y  él  mismo  dice  que  envió  su  Ms.  á  Roma  al 
papa,  que  queria  hacerlo  imprimir  con  todo  lujo ;  pero  llegó 
después  que  habia  muerto.  Este  Ms.  según  Ramusio  fué  con- 
sumido por  un  incendio ,  ó  perdido  para  siempre  en  el  hor- 
rible saqueo,  que  la  capital  del  cristianismo  sufrió  en  1527. 
Parece  que  de  esta  relación  se  publicó  entonces  un  extracto 
en  francés ,  que  Ramusio  tradujo  en  italiano  para  incluirla 
en  su  Colección  de  viajes.  Pero  este  libro  existe  por  fortuna 
en  la  biblioteca  Ambrosiana  de  Milán ;  y  parece ,  no  solo  no 
hAerse  publicado  jamás ,  sino  haber  sido  desconocido  de  los 
que  escribieron  la  historia  de  esta  asombrosa  expedición. 
Este  no  es  propiamente  el  Diario  que  Pigafeta  presentó  al 
emperador,  sino  una  relación  mas  estensa  que  él  mismo  es- 
cribió ,  hallándose  en  Italia ,  para  obedecer  las  demandas  de 
Clemente  VII ,  á  quien  se  presentó  en  Monterosi ,  y  mas  aun 
4  las  de  dicho  gran-maestre  de  Rodas,  al  cual  dirije  frecuen- 
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leiúente  U  palabra  en  la  misnia  relación.  Y  como  en  ella  aña* 
de  siempre  á  su  nombre  el  título  de  eaballero ,  y  había  sid<^ 
creado  tal  en  3  de  octubre  de  1 S24 ,  se  debe  concluir  que  1» 
escribió  después  de  esta  época ,   aunque  teniendo  ¿  la  Vista' 
sos  apuntes  ó  notas  originales.  Presentó  pues  la  copia  al 
pontífice ,  según  Paulo  Jovio ,  y  envió  otra  á '  la  expresada 
señora  regente  de  Francia ,  bailándose  Francisco  i  su  lii|ót 
en  la  guerra  de  Lombardía ,  donde  vino  á  caer  prisionera. 
La  reina  dio  este  libro ,  para  que  ló  tradujese  en  francés^  k 
Antonio  Fabre,  natnral  de  París ,  reputado  por  grao  filóaon^ 
fo ,  y  que  poseía  bien  el  italiano ,  por  haber  residido  machf» 
tiempo  en  Pádua ;  pero  él,  por  ahorrarse  trabajo  no  hizo  sinp 
un  extracto,  omitiendo  cuanto  no  entendía.  Sin  embargo  Ra?- 
musió  tradujo  este  estracto  en  italiano  para  insertarlo  en  su 
colección ;  aunque  examinado  con  cuidado ,  induce  4  creéis 
que  se  redujo  á  copiar  una  traducción  impresa  en  Vcoeciaen 
1 536 ,  cambiando  algunas  palabras ,  compendiando  el  dis^*. 
corso  preliminar ,  y  haciendo  otras  alteraciones,  én  la:  divi^ 
sion  de  la  obra,  añadiendo  y  suprimiendo  algunas  cosas,  é 
incurriendo  en  graves  errores  ó  equivocaciones  ( Pref. ,  .p&^ 
gina  XLY). 

No  se  ha  podido  descubrir  el  paradero  de  las  copias  que^ 
Pigafeta  presentó  á  otros  grandes  personages ;  pero  podiaz 
sospecharse  que  puestro  manuscrito  es  él  mismo  que  presmldí 
a{i  gran-maestre  Villers  y  que  existe  en  la  biblioteca  Amhro^ 
siana  de  Milán ,  como  que^a  indicado ;  pudiendo  ser  también. 
el  que  presentó  al  papa,  pues  según  Paulo  Jovio  eontenm 
tanto  por  escrito,  como  en  pintwa  lo  mas  notable  de  los  pai* 
ses  que  había  visitado ,  y  el  Ms.  actual  no  solo  está  bien  e»^ 
crito  en  carácter  cancilleresco  de  aquel  tiempo,  ea  buen 
papel  y  en  pequeño  folio ,  sino  que  las  cartas  geográficas  e»- 
tai^  iluminadas,  y  el  libro  mismo  bastante  bien  encuadernado; 
pero  como  por  otra  parte  está  lleno  de  faltas  á^  ortografía 
( h^ta  en  el  apellido  del  autor) ,  de  lenguage ,  áé  sintaxis  y 
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de  ló|^a>  y  mas  de  nn  tercio  del  tomo  en  papel  blanco ,  iodo 
ittdiice  i  conjetarar  que  algiin  aQcíonado  le  hizo  copiar  (sifi 
%«rlo  Pigafeta  ]  de  alguno  de  los  originales  presentados  á  \n% 
jiersonas  ilustres  que  se  han  citado.  Al  fin  se  halla  uto  Trata- 
da de  navegación,  que  escribió  después  de  haber  concluido  el 
TÍaje. 

Los  historiadores  paisanos  de  Pigafeta ,  le  pintan  como 
mi  sabio  célebre  en  toda  Europa ;  pero  el  moderno  y  juicioso 
traductor  francés ,  modiGca  estos  elogios  diciendo  que  había 
estudiado  de  la  geografía  y  astronomía  cuanto  le  era  nece- 
Mrio  para  entender  el  manejo  y  uso  del  astrolabio,  y  deter- 
minar la  latitud  de  los  lugares ,  y  la  teoría  de  los  fenómenos 
celestes ,  para  hacer  observaciones  astronómicas,  C/onocer  por 
iidlas  la  declinación  del  imán ,  la  dirección  ó  derrota  de  la  na* 
ve ,  y  las  longitudes ,  como  se  puede  juzgar  por  su  Trafago. 
Ba  regular  que  estos  conocimientos  los  adquiriese  durante  el 
viaje ,  viendo  poner  en  práctica  los  métodos  dados  por  Rui 
Falero  para  la  longitud ,  como  lo  hizo  Andrés  de  San  Martin, 
y  para  otras  observaciones  hechas  por  el  mismo  Magallanes. 
Por  lo  demás ,  no  hay  duda  que  durante  el  viaje  manifestó 
ansia  de  instruirse,  como  lo  prueba  el  estudio  que  hizo  de 
los  idiomas  de  los  diversos  pueblos  que  visitó ;  de  los  que  fofv 
Éió  vocabularios  mas  ó  menos  extensos.  Déscribrió  la  agri- 
eritura  de  plantas,  árboles,  y  otras  producciones  de  aque- 
llos países;  pero  es  preciso  convenir,  como  opina  su  nuevo 
traductor ,  en  que  carecía  de  conocimientos  suficientes  de 
hiMoría  natural  y  de  física ,  jpara  poder  apreciar  cuanto  re* 
fíere ,  y  discernirla  verdad  de  las  fábulas,  prodigios  y^men* 
tiras  que  cuenta  sobre  amazonas,  pigmeos,  etc.  y  que  han 
dado  que  reir  á  otros  escritores,  y  lo  advierten  Oviedo  que 
«Ktractó  este  viaje  (Hist.  gen.  délas  Indias^  parte  2.*  lib.  XX, 
eaps.  2  y  3),  Vargas,  el  traductor  francés  (pág  XXX  Vil)  y 
otros  muchos. 

La  edición  hecha  en  París  el  año  IX  de  la  traducción 
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francesa ,  después  de  la  primera  portada  y  del  prefacio  M 
traductor ,  de  los  Índices  de  la  obra ,  y  de  las  cartas  ó  li- 
minas  que  contiene ,  presenta  al  empezar  la  relación  de  Pí- 
gafeta  otra  portada  mas  espresiva ,  en  estos  términos: 

Viaje  al  rededor  del  mundo  ^  por  el  caballero  Antonio  Pí» 
gemela ,  gentil  hombre  de  Yicencia :  publicado  por  la  primer» 
vez  en  italiano  sobre  un  manmcrito  de  la  biblioteca  Ámbro^ 
éiana  de  Milán;  con  notas  por  Carlos  Amoreiti;  uno  de  he 
bibliotecarios  y  doctores  del  colegio  ambrosiano ,  antes  ifcr»- 
tario  de  la  sociedad  patriótica  de  agricultura  y  artes ,  uno  de 
los  XL  de  la  sociedad  italiana » individuo  del  Instituto  de  B^ 
lonia  etc. ,  y  traducido  en  francés  por  el  mismo. — Un  tomo 
en  8.^  mayor  de  415  págs.  ademas  de  las  64  del  prefacio, 
con  una  carta  general ,  y  cuatro  de  la  estremidad  meridional 
de  la  América ,  de  las  islas  de  los  Ladrones ,  de  las  Filipí-* 
ñas  y  de  las  Holucas ,  y  de  la  de  Zubú  y  la  pequeña  de  Ma- 
tan, donde  fué  muerto  Magallanes. 

Concluida  la  relación  del  viaje ,  continúan  desde  la  pi* 
gina  233  los  Vocabularios  de  los  pueblos  en  los  cuales  hizo  al« 
guna  mansión  durante  su  viaje  el  caballero  Pigafeta.  Pocas 
voces  contienen  del  Brasil  y  de  la  costa  Patagónica ;  pero 
son  mas  copiosos  los  de  las  lenguas  que  hablaban  los  nato* 
rales  de  las  islas  Filipinas  y  de  las  Molucas.=£l  Tratado  é$ 
navegación  del  caballero  Pigafeta,  cuyo  extracto  sigue  á  los 
Vocabularios ,  aunque  honorífico  á  su  autor ,  no  da  luces  ó 
conocimientos  útiles  i  los  navegantes  de  nuestros  dias ;  pero 
puede  servir  para  la  historia  del  espíritu  humano ,  dándonos 
á  conocer  los  progresos  que  habia  hecho  el  arte  de  navegar 
hasta  principios  del  siglo  XVI.  Advierte  el  editor,  que  ha 
reasumido  mucho  este  Tratado ,  ya  porque  en  hartos  para-^ 
jes  solo  daba  nociones  muy  triviales  y  á  veces  repetida»^ 
pero  mas  aun  por  estar  el  texto  frecuentemente  ininteligi- 
ble ,  mas  por  falta  del  copiante  que  por  la  del  autor ,  por  lo 
cual  prefirió  omitir  lo  que  no  podia  entenderse,  huyendo  de 
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q«e  qnerienéo  adivinar  la  iatencion  de  él »  le  hiciese  decir 
lo'ipe  tal  yet  jamas  hubiese  pensado. 

Concluye  este  libro  cou  nna  Noticia  del  caballero  M.  Be--' 
he^im ,  célebre  navegante  portugués ,  con  la  descrifcion  de  «u 
globo  terrestre,  por  M.  de  Murr:  traducido  del  alemán  por 
H.  J.  Jamen.  Esta  noticia  la  tenemos  traducida  al  castellano 
y  publicada  en  1794  por  D.  Cristóbal  Cladera  al  fin  de  sus 
Imestigaeiones  históricas  sobre  los  principales  descubrimientos 
de  los  españoles  en  el  mar  Océano  en  el  siglo  XV  y  principios 
del  XVI. 

Ant.  L.  Pinelo  en  su  Epitome  de  la  biblioteca,  pág.  88, 
yeu  continuador  Barcia,  tomo  2.^,  col.  665 ,  hacen  mención 
dé"  la  Relaeion  diaria  ms.  de  Pigafeta ,  de  que  dio  copia  á 
^hirioa  príncipes  en  italiano ,  castellano  y  portugués ;  aña- 
dinndo  Barcia  que  '*  resume  parte  de  ella  en  la  2.*  parte  de 
«tv  Hist.  gen.  de  las  Indias  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo, 
«lib.  20,  caps,  2  y  3>  fol.  13." 
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ANTONIO  DB  Pina,  guarda  mayor  del  puerto  de  Cascaes, 
•acríbió  en  forma  de  diálogo,  asi  para  los  pasajeros  que  van 
eirifarcados  en  las  naos  de  la  India  para  Lisboa,  como  para 
loa  pilotos  que  acostumbran  introducirlas  en  el  puerto  de  esta 
cMad,  la  siguiente  obra  que  intituló: 

«  'Megimento  da  carreira  é  barra  de  Sao  Giao^  com  o  modo  e 
fra^  deUa  em  preguntas  porque  devao  ser  examinado9  os  pilo-- 
toé' fue  ouverem  de  meter  por  ella  as  naos  da  India,  que  vem 
iátiagem;  com  as  repostas  que  devem  dar  os  que  tiverem  a 
eufineneia  que  se  requere  para  os  haverem  por  examinados. 
Va  tuda  em  preguntas  e  repostas.  Feito  em  Cascaes  a  25  de 
jttlfco  de  1605.  Consérvase  en  la  biblioteca  de  Manuel  Se- 
véitn  de  Faría ,  chante  de  É vora . 
•Barbosa,  Bib.  lusit.,  tom.  1.*,  pág.  353. 

^ont  ANTONIO  Plo  y  C amui  ,  que  nació  en  Zaragoza  á 
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principios  del  siglo  X VIH,  se  dedicó  desde  joven  á  la  arqii»^ 
lectura,  y  se  distinguió  en  Madrid  con  varias  obras  (^andie» 
sas,  en  especial  la  del  templo  de  San  Francisco  «1  Grande: 
foé  individuo  de  mérito  de  la  real  academia  de  San  Fernán* 
do ;  V  escribió :  .. 

El  arquitecto  práctico,  civil,  militar  y  agrinem  r.  lla-^ 
drid :  1767.  8.^  Por  Aznar.='' £1  autor  di\íde  esta  obraen 
H  tres  libros.  En  el  1.^  trata  de  la  rectitud  de  las  reglas,  -U* 
«  neas,  puntos  en  que  debe  fijarse  la  recta  y  la  perpendicular; 
«  de  la  proporción  de  los  ángulos;  hallar  el  centro  donde  te 
«  describió  cualquier  arco ;  varios  modos  de  tirar  líneas  pa- 
ce ralelas ,  etc. ;  su  división  en  partes ,  la  de  los  círculos ;  el 
«  modo  de  liallar  los  ángulos  en  cualc]uier  triángulo ,  el  d^ 
«delinear  planos,  trasformarlos ,  medirlos  y  partirlos;  i  del 
«  uso  de  la  pantómetra  ó  compás  de  proporción.  En  el  2.®  ha-! 
«  bla  de  las  principales  medidas,  que  se  ofrecen  en  los  edifi- 
<c  cíos  para  darles  su  justo  valor ;  modo  de  tornear  las  o#- 
<(  lumnas  y  cortar  las  cimbras  para  todo  género  de  arcos  y 
a  bóvedas ,  con  algunas  prácticas  de  la  construcción  de  ellas. 
«Y  en  el  3.^,  de  medir  distancias,  profundidades  y  altorai* 
« inaccesibles ,  por  el  uso  de  la  plancheta  y  por  otros  instra?^ 
«  mentos  simples ;  dando  fin  á  la  obra  con  la  práctica  de  nt* 
«  velar  para  conducir  las  aguas  á  fertilizar  los  campos.  QoiH 
« tiene  nueve  estampas  con  todas  las  figuras  y  reglas  gao- 
«  métricas  de  que  habla.'* — Memorial  liter.  de  Madrid.  Ene- 
ro de  1796.  Núm.  XXV,  tom.  7.^,  pág.  91.  Latassa,  Bik^ 
nueva  de  escrii.  arag.^  tom.  5.^,  pág.  317.  Y  hemos  vistO; 
una  tercera  edición  de  dicha  obra ,  impresa  también  en  Ifa^. 
drid,  por  la  imprenta  real:  un  tomo  en  8.*^ 

Don  ANTONIO  Prat,  capitán  de  navio ,  ingénito  lu-» 
dráulico  que  fué  en  el  departamento  de  marina  deCidií, 
subinspector  del  cuerpo  de  ingenieros  civiles  de  caminos,  ca- 
nales y  puertos ,  vocal  de  la  junta  consultiva  de  los  mis- 
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y  y  caballero  de  la  órdeu  militar  de  San  Hermenegildo: 
'.ty  Informe  $obre  el  expediente  del  riego  y  canalización  gene--- 
rúlúe  la  feninsula^  Sefublicapor  los  sobrinos  del  mismo  Dojx 
AIÍTONU)  PRAT  (yá  difanto) ,  quienes  ceden  para  los  gastos 
ée  la  guerra  el  beneficio  que  produzca  la  impresión.  Madrid: 
imprenta  del  Eco  del  comercio.  1837.  Un  cuaderno  en  4.^  de 
4T'pigs;v>sin  las  de  entrada  comprendida  en  tres  hojas  (ó 
portada,  preámbulo  de  los  editores,  é  índice),  y  ademas  al 
§m  dos  estados^  con  el  epígrafe,  el  1.^:  Escala  del  canon  me^ 
ÍéUíco'  que'  ademas  de  V75  de  los  frutos  podrian  pagar'  tas 
füf^raf  regables^  etc. ;  y  el  2.*^:  Demostración  do  los  sorteos 
¿el  i  y  k  por  100  durante  la  primera  época  de  la  consolida-- 
9Ímt  y  amor  (ilación  .«^Este  informe  quedó  sin  fecha ,  y  sin 
presentarlo  su  autor ,  que  estaba  concluyéndolo  cuando  en- 
fermo y  falleció,  según  dicen  los  sobrinos  al  principio  de  dicho 
^rbámbulo.  Está  dividido  en  los  capítulos  siguientes :  1 .®  Ob- 
jeto de  este  plan:  2.''  Parte  facultativa:  3.^  Parte  econó- 
flñea:  4.*  Examen  de  si  las  concesiones  son  ó  no  ruinosas: 
8í*^  La  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública :  6.^  Canon 
iblnre  la  propiedad  territorial :  7."  Derecho  de  navegación: 
8&*  Capitalización  del  canon  en  acciones  de  rédito  fijo,  y  cir- 
constancias  de  las  mismas:  9.^  Efectos  que  producen  las  ac-- 
fftmes  de  rédito  fijo :  10.^  Caudales  que  percibe  el  estado  du- 
fante  los  primeros  M  años  de  la  empresa:  11.^  Cantidades 
^M  anualmente  percibirá  el  estado  después  de  los  primeros 
Maflos  de  la  empresa  (mas  de  957  millones  anuales):  12.''0b-< 
jrfiós  á  que  pueden  destinarse  los  8,511.466,666^/)  realeg 
que  percibe  el  Estado  durante  los  primeros  40  anos:  13.''Pri-* 
mmr  objeto.  Recnrsos  para  levantar  un  empréstito  de  dos  mil 
HiSlones:  14.^  Segundo  objeto.  Sistema  y  recursos  para  la 
odBSolidaciony  amortización  de  la  deuda  pública :  15.^  Exá-r 
mdú  previo  del  actual  sistema  de  consolidación  y  amortiza-^ 
cioii:  16.^  Sistema  de  consolidación  y  amortización  propuesto 
por  ta  compa&ia  de  riego  y  canalización  general:  l.T.^Cnen^ 


i86 

ta  de  los  beneficios  que  obtienen  los  snscritores  á  los  sorteos 
del  papel  del  5  por  100 :  i 8.^  Cuenta  de  los  beneficios  qoe 
obtienen  los  suscritores  á  los  sorteos  del  papel  del  4  por  100: 
19.^  Paralelo  del  sistema  actuad  de  consolidación  y  amortiía^ 
cion ,  con  el  propuesto  por  la  compañía :  20.®  Condiciones  p»- 
ra  enajenar  los  bienes  nacionales  y  conservarlos  mientras  no 
se  vendan :  21 .®  Concesiones  que  dependen  de  la  generosidad 
4Íel  gobierno:  22.®  diezmos  y  primicias.  Primer  punto:  si 
<*onforme  al  derecho  civil  es  ó  no  justa  la  extinción  de  Um 
diezmos  y  primicias  (la  cual  califica  de  injusta  y  contraría  á 
las  leyes  civiles):  Punto  segundo:  Si  conforme  al  derecho 
público  es  ó  no  conveniente  la  extinción  de  los  dieznH>s  y 
primicias.  Aquí  manifiesta  los  inconvenientes  de  la  extin«- 
cion ,  y  los  perjuicios  que  causara  al  estado. 

Padre  Maestro  Doü  ANTONIO  RAnniNDO  Pascual  ,  del 
«orden  de  san  Bernardo ,  natural  de  la  villa  de  Andraig  en 
Mallorca :  tomó  el  hábito  en  el  monasterio  de  Nuestra  Sei^ 
ra  la  real ;  hizo  brillante  carrera  en  la  misma  orden ;  f aé  inri 
dividuo  de  la  academia  de  la  historia  en  Madrid »  socio  de  la 
sociedad  económica  de  aquella  isla ,  y  grande  escritor  sagran 
do.  Escribió  también  y  dio  á  luz : 

Descubrimiento  de  la  Auja  ndtt(tca ,  de  la  situación  de  ¡a 
América,  del  arte  de  navegar,  y  de  un  nuevo  método  para  el 
adelantamiento  de  Uu  artes  y  ciencias.  Disertación  en  que  $e 
manifiesta  que  el  primer  autor  de  todo  lo  expuesto  es  el  bealé 
Raimundo  Lulio,  mártir  y  doctor  iluminado  etc.  Madrid,  1789^ 
en*.^ 

Murió  en  22  de  febrero  de  1791 ,  de  edad  de  83  años: 
fué  sepultado  bajo  las  gradas  del  presbiterio  en  su  monaste**. 
rk> ,  y  se  le  puso  un  esmerado  epitafio  latino ;  tributándosele 
á  pocos  dias ,  el  5  de  marzo  siguiente ,  una  muy  honorífica 
mención  de  su  vida  y  obras  literarias  en  el  Semanario  de  Ma* 
Horca.  =Muniz9  Bib.  cisterciense  española,  págs.  2S1  á  256. 
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ALONSO  Sánchez  Colcheeo. — ^Véase  Doctor  DI£G0 
Gaecía  Palacios. 

Fray  ANTONIO  be  Santa-María  ,  nataral  de  Lisboa, 
agustino  recoleto : 

Caria  de  marear:  ímp.  en  Lisboa,  por  Antonio  Pedrozo 
Galraon.  1698,  S.^ 

Don  ANTONIO  Sanez  Regüart  ,  camisario  de  gaerra  de 
marina ,  socio  de  mérito  de  las  Sociedades  de  amigos  del  pais 
de  Madrid  y  Sanlúcar  de  Barrameda :  era  natural  de  Barce- 
lona, hijo  de  D.  Carlos  Sañez,  capitán  delreg^miento infan- 
lerfa  d^  Sevilla  y  secretario  de  la  capitanía  general  de  Cala- 
luna.  Casó  D.  Antonio  con  Dona  Teresa  Darán ,  de  familia 
distinguida  en  Figueras.  Principió  á  servir  en  la  renta  de 
correos  el  año  1763 ,  y  en  1769  vino  de  oficial  tercero  á  la 
secretaría  de  su  dirección  general ,  en  cuyo  ramo  seguia  aun 
por  los  años  1779.  Tuvo  varias  comisiones  desde  1780,  y 
laa  de  ellas  sobre  indagar  y  proponer  los  medios  de  fomen- 
tar nuestra  pesca  por  la  costa  del  norte.  En  1786  pasó  á 
Barcelona  para  proceder  desde  allí  con  otros  nombrados  á 
la  inspección  general  de  las  matrículas  de  mar;  y  evacuada, 
regresó  á  Madrid  en  1787.  En  1789  se  le  nombró  director 
general  perpetuo  de  la  compañía  marítima,  establecida  á  pro- 
puesta suya.  En  1790,  y  con  fecha  11  de  febrero,  se  le  tx- 
pidió  real  nombramiento  de  individuo  de  la  compañía  de  la 
peeea  de  coral ,  que  presidia  el  ministro  del  consejo  de  Indias 
IX.  Bernardo  Iriarte.  Murió  á  principios  del  presente  siglo; 
y  entre  otras  obras  que  escribió,  pertenecen  á  esta  biblioteca: 

Una  Memoria  sobre  la  restauración  de  la  pesca ^  por  la  cual 
gaaó  en  1783  el  premio  de  una  medalla  de  oro,  ofrecido  por 
la  sociedad  de  Sanlúcar. 

Ordenanzas  generales  de  pesca ,  y  la  instríudon  para  la 
empresa  de  eüa  en  Galicia.  La  instrucción  fué  aprobada  por 
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el  i*ey «  y  se  imprimió :  las  ordenanzas  las  presentó  conclni- 
das  en  marzo  de  1789. 

Diccionario  histórico  de  las  artes  de  la  pesca  nacional.  Ma- 
drid ,  en  la  imprenta  de  Ibarra ,  año  179t :  5  tomos  en  fo- 
lio, con  láminas.  >.  ..    .. 

CQleccion  de  producciones  de  los  mares  de  España^  forma- 
da de  orden  de  S.  M,  año  1790. — Obra  inédita ,  cnyo  borni*> 
dor  existe  en  poder  del  Sr.  I).  Francisco  Encina,  sobrino 
aliu  del  autor,  y  en  el  principio  tiene  las  dos  siguientes  notas, 
de  letra  del  mismo  Sañez  Reguart: 

V  En  1790  entregué  la  copia  de  este  primer  tomo  al  se^ 
«  ñor  ministro  de  Estado.  ^Antonio  Sañez  Reguart.*^ 

''Este  borrador  es  el  verdadero  original ,  porque  desdi 
«  1790  hasta  este  año  de  1795  lo  he. corregido. '*z=;Rubii* 
cada. 

Dudamos  por  esta  segunda  nota ,  si  el  borrador  corregí* 
do  será  el  ejemplar  que  en  1790  liabia  presentado  al  miu9* 
tro  de  Estado;  pero  si  eso  no  fuere,  y  este  tal  ejemplar  eiiif- 
tiere  en  la  biblioteca  del  gabinete  de  historia  natural ,  adon- 
de dice  el  Sr.  Encina  que  lo  pasó  el  ministerio ,  convendnt 
corregirlo  también,  antes  que  llegue  á  hacerse  de  él  slgrii 
uso»  »    1 

El  Sr.  Torres  Amat  en  sus  Escritores  catalánes^  da  dos 
])atrias  en  dos  distintos  artículos  á  nuestro  ichtiólogo .  eo  ln 
pág.  531  es  D.  Antonio  Reguart  natural  de  Mataró;  en  la 
591 ,  D.  Antonio  Sañez  Reguart ,  lo  es  de  Barcelona ,  y  eét^ 
es  lo  cierto,  según  afirma  el  Sr.  Encina,  de  quien  parooit 
recibió  el  Sr.  Amat  las  noticias  estampadas  en  el  2.*  dé-di^ 
chos  artículos.  ' 

ANTONIO  Sedeño  ,  gobernador  de  la  isla  de  San-  JmmBt 
de  Puerto-Rico:  .    . 

Carta  escrita  á  la  amperofri? ,  desde  la  misma  isla  á  15  de 
julio  1531,  sobt-e  los  limites  de  su  gobernación  y  tonquieteí^if 
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éiil  desbáraío  del  armada  de  Diego  de  Ordü$,  que  par  lió  de 
Stvilla  al  descubrimiento,  conquista  y  pacificación  del  Rio-- 
JfafaHoii.¿=aHal]ábase  original  en  Se V.,  leg.  2.^dc:  Cartas 
de  indias. 

Carla  al  rey ,  con  feclia  12  de  octubre  1&35,  dando  cuenta 
dé  :^u  salida  de  Puerto-rico  con  una  armada ,  á  la  conquista 
y  foeifcacion  de  la  isla  de  la  Trinidad.  =^Origind\  en  Se\., 
ley.  4.®  de :  Cartas  de  Indias. . 

* 

ANTONIO  DE  Sierra  ,  natural  de  Sanliicar  de  Barra-- 
HMda: 

*  '  Declaración  gue  hizo  en  la  ciudad  de  Guadalajara  del  nue- 
f»  ireino  de  Galicia  en  24  de  enero  1 588 ,  sobre  el  suceso  del 
néció  Santa  i4na.=In8erta  en  un  testimonio  que  estaba  en 
Stw.,  leg.  16  de :  Papeles  diversos, 

'.  Don  ANTONIO  da  Silva  ms  Sampaio  ,  presbitero  y  abo- 
gido  en  Lisboa : 

'  ']Deuripcion  de  las  nueve  idas  dé  los  Azores,  con  los  sitios 
donde  se  puxde  ancorar ,  y  las  noticias  que  se  hallan  después 
a  $u  dsscubrinúento .  Ms.  escrita  año  1709.=aAdicionador 
de  L.  Pifíelo ,  toin.  3.°,  ¡coL  1715. 

•í'.  ■  •   ■  .       •  .      . 

'  Don  ANTONIO  de  Trillo  ,  qne  sirvió  en  Flandes  á  las 
dipdenes  del  duque  de  Alba :  escribió : 

'  '  Historia  de  la  rebelión  ygu^rade  Flandes.  Madrid.  1S92. 
Luetee  eñ  el  catálogo  dé  escritores  militares  españoles,  que 
poMetí  sus  Principios  de  fortificación. 

Don  ANTONIO  tt  TJlloa  ,  teniente  general  de  la  arma- 
ia,  nació  en  Sevilla  á  12  de  enero  de  1716.  Fueron  sus  pa- 
dres D.  Bernardo  de  Ullóa  y  Sosa,  (1)  gentil  hombre  de  boca 

(1)  Véase  sti  articulo. 
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de  S.  M. ,  alcalde  mayor  de  aquel  cabildo  municipal  (que 
en  1749  estaba  en  Madrid  como  diputado  general  por  didia 
ciudad  ] ,  y  Doña  Josefa  de  la  Torre  Guiral ,  natural  de  eUa. 
Era  D.  Antonio  el  segundo  de  los  hijos :  hizo  allí  los  prime- 
ros estudios  con  el  P.  fray  Pedro  Vázquez  Tinoco,  domini- 
co ,  que  presidia  la  academia  de  matemáticas  en  el  colegia 
de  Santo  Tomás.  A  los  13  años  de  edad  le  emiaron  sus  pa- 
dres á  Cádiz ;  y  no  habiendo  plaza  vacante  en  la  compañía 
de  guardias-marinas ,  ni  desmayanao  por  eso  en  su  decidida 
vocación,  salió  á  navegar  en  clase  de  aventurero  y  i  su  costa 
el  año  1730  en  la  armada  de  galeones  mandada  por  el  gefr 
de  escuadra  D.  Manuel  López  Pintado ,  haciendo  en  día  el 
servicio  como  si  fuese  tal  guardiarmarina.  Después  de  haber 
estado  en  Cartagena  de  Indias ,  Portovelo ,  Habana  é  isla  da 
Santo  Domingo ,  y  bien  probado  en  trabajos  y  riesgos,  per 
epidemias ,  tempestades ,  naufragios  y  averías ,  volvió  á  Es- 
paña á  mediados  del  año  1732.  Entonces  insistió  en  su  afai| 
de  ser  guardia-marina ,  anteponiéndolo  al  ascenso  á  oficial» 
que  el  general  y  otros  testigos  presenciales  de  su  mérito  que- 
rían proporcionarle  con  su  mediación.  Sentósele  la  plaia 
en  28  de  noviembre  de  1733  estando  entonces  embarcado 
en  el  navio  Santa  Teresa ,  perteneciente  á  la  escuadra  qM 
iba  á  Ñapóles  con  refuerzos  para  el  ejército  del  Infante  Don 
Carlos.  A  fines  de  1734  regresó  en  el  mismo  navio,  y  se  le 
nombró,  con  D.  Jorge  Juan,  para  pasar  al  Perú  en  coai^ 
pañia  de  astrónomos  y  académicos  franceses  á  medir  loa 
grados  terrestres  debajo  del  ecuador,  y  deducir  la  ¥ardidawi 
figura  de  la  tierra ,  por  cotejo  con  los  que  otros  sabios  medvr 
rían  al  mismo  tiempo  en  el  Norte  de  Europa ,  con  lo  que 
terminaría  de  una  vez  la  ruidosa  cuestión  del  sistema  Coper- 
nicano «  que  tanto  habia  agitado  por  espacio  de  un  siglo^á 
las  naciones  europeas.  Cumplido  el  principal  objeto  á  mediar 
dos  de  1744,  y  ademas  otra  delicada  comisión  secreta,  que 
poco  antes  les  habia  confiado  el  gobierno ,  con  instmooiones 
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del  nuevo  ministro  de  hacienda ,  gnerra ,  marína  é  Indias 
marqués  de  la  Ensenada  se  embarcó  el  Sr.  Ulloa  en  Lima, 
para  regresar  á  España ,  en  una  fragata  francesa  á  22  de 
octubre  del  mismo  año.  Y  ya  en  el  Océano  Atlántico,  ella  y 
otras  dos  fragatas,  que  la  acompañaban,  tuvieron  que  batir- 
le con  dos  gruesos  navios  ingleses ,  siendo  estas  apresadas, 
y  escapando  muy  maltratada  la  primera ,  pero  con  la  desgra- 
icia  de  que  arribando ,  para  repararse,  al  puerto  de  Louis- 
burgo  en  la  isla  Real ,  ó  de  cabo  Bretón ,  cerca  y  al  SO.  de 
la  de  Terranova ,  sin  saber  que  estaba  tomado  por  los  ingle- 
ees  y  tenian  alli  una  fuerte  escuadra,  quedaron  prisioneros 
y  despojados  de  todo.  £1  Sr.  Ulloa  pudo  lograr  se  tuviese 
dgun  cuidado  con  los  papeles  pertenecientes  á  ciencias,  pues 
lodos  los  demás  los  echó  al  agua.  Llevado  á  Inglaterra,  fué 
allí  declarado  libre  recibiendo  muchas  honras  del  ministro 
conde  de  Sandwich ,  quien  mandó  devolverle  todos  sus  pa- 
peles ,  y  siendo  también  muy  obsequiado  de  todos  los  sa- 
inos de  Londres ,  que  lo  nombraron  individuo  de  la  real 
sociedad  de  ciencias.  Restituyóse  en  fin  á  Madrid,  por  la  via 
de  Lisboa,  en  julio  de  1746;  y  satisfecho  el  Rey  de  las  re- 
sultas del  viaje,  concedió  á  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio 
Ulloa  el  ascenso  á  capitanes  de  fragata ,  mandándoles  escri- 
bir de  mutuo  acuerdo  toda  su  navegación  y  sus  observacio- 
nes. Compartiéronse  el  trabajo,  quedando  el  Sr.  Ulloa  en- 
cargado de  la  historia  de  todo  el  viaje ,  y  de  las  descripcio- 
aes  de  los  paises  donde  anduvieron.  Presentada  al  rey  por 
el  ministro  Ensenada  la  obra  de  ambos  oficiales,  mandó 
S.  M.  imprimirla  á  su  costa  y  con  magnificencia ;  y  aunque 
bajo  el  nombre  de  los  dos  en  común ,  como  era  consiguiente, 
ee  imprimió  con  separación  la  parte  que  cada  uno  habia  re- 
dactado, con  estos  títulos: 

Ob$ertac%one$  asironámicas  y  físicas  hechas  de  orden  de 
S.  M.  en  los  reinos  del  Perú,  De  las  cuales  se  deduce  la  figu^ 
ra  y  magnitud  de  la  üerra,  y  se  aplica  a  la  navegación.  En 
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Mfuh^íd,  por  Juan  de  Zúñiga,  año  1748:  un  tomo  en  4.* 
roayór.    . 

Relaeimí  histórica  del  viaje  á  la  América  meridional  ^  foedb^ 
de  orden  de  S.  M,  para  medir  algunos  grados  de  meridiano 
terrestre  ,  y  venir  por  eüos  en  conocimiento  de  la  -tT^rdadera 
figura  y,  magnitud  de  la  tierra,  con  otras  varias  observaciones 
astronómicas  y  físicas.  En  Madrid  por  Antonio  MarÍ9i;,  awp 
174&:  4  tomos  en  4.**  ma\or.=E&ta  es  la  parte  redactada 
por  el  Sr.  Ulloa. 

Ambas  obras  merecieron  los  mayores  aplausos,  así  como 
sus  autores,  en  común  y  en  particular,  no  solo  de  mucho» 
sabios,  sino  de  cuerpos  literarios  de  Europa;  y  la  Reladou 
del  viaje  la  tradujo  luego  al  francés  Mr.  de  Mouvillon,  dán- 
dola á  luz  en  París  el  año  1752  en  dos  tomos  en  4.®  mayor; 
y  el  Sr.  D.  Luis  María  de  Salazar  dio  un  ligero  resumen  de 
ella  en  el  Apéndice  núm.  2.®  de  su  Introducción  á  las.  iíe-- 
morias  del  Depósito  hidrográfico  impresas  en  1809. 

En  la  Breve  noticia  de  la  vida  del  Exmo.  Sr.  D.  Jorge 
Juan  dice  su  autor  D.  Miguel  Sanz ,  que  antes  del  viaje  á 
Londres  ''  dejó  escrita  una  Disertación  que  trabajó  con  D.  An^- 
«  tonio  Ulloa ,"  impresa  en  1749  con  el  titulo  de: 

Disertación  histórica  y  geográfica  sobre  el  meridiano  de  df* 
marcacian  entre  los  dominios^  de  España  y  Portugal  en  la  Amé" 
rica  meridional;  de  cu  va  obra  daremos  mas  razón  en  el  ar- 
tioulo  del  mismo  D.  Jorge  Juan. 

En  24  de  octubre  del  mismo  año  1748,  concedió  el  rey  á 
los  Sres.  autores  el  ascenso  á  capitanes  de  navios  sin  duda 
satisfecho  S.  M.  de  ver  concluidos  los  trabajos  que  les  babk 
encargado. 

La  comisión  secreta  que  se  ha  indicado  arriba ,  era  in- 
formarse del  verdadero  estado  político  de  aquellos  países  con 
respecto  á  las  fuerzas  terrestres  y  marítimas,  del  de  las  pla- 
zas y  sus  guarniciones ,  de  los  arsenales  y  de  la  marinería, 
conducta  de  gefes  y  demás  empleados «  administración  dt 
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josiiciaen  los  iribooales,  y  costumbres  de  los  babilainles  en 
general  y  de  los  indios  en  particular.  Concluidas  las  operacio- 
nes científicas «  fueron  hiego  de  pneblo  en  pueblo  indagando 
ceanto  podia  conducir  á  esta  segunda  confianza,  informando* 
se  en  lo  que  no  alcanzaban  á  conocer  por  si  mismos  de  per- 
sonas desinteresadas,  inteligentes  y  rectas.  Sin  embargo  de 
lo  que  babian  oido  en  España  sobre  la  opresión  que  sufrian 
los  indios  del  Perú,  quedaron  (dicen  en  su  informe]  pasma- 
dos de  ver  la  inbumanidad  con  que  aquellos  infelices  eran 
tratados  bajo  el  poder  de  los  corregidores ,  curas  y  bacenda- 
dos«  en  aquellos  paises  tan  remotos,  en  tiempos  que  se  pa- 
saban aBos  enteros  sin  comunicación  oficial  ni  mercantil  con 
España,  mirando  los  mandarines  solo  ásu  interés  particular 
im  ningún  respeto  á  las  leyes  de  Indias,  tan  justas  y  huma- 
nas«  y  sin  reconocer  fuerzas  ni  tribunal  que  reprimiese  sus 
excesos  ,  ni  opinión  pública  que  los  intimidase :  que  con  toda 
imparcialidad  observaron  y  averiguaron  por  todas  partes 
cnanto  tenia  relación  con  la  instrucción  que  les  fué  dada;  y 
«ios   asuntos  particulares   (dicen  también)   que   contiene 
«nuestro  informe,  siendo  para  instrucción  secreta  délos 
«ministros  y  de  aquellos  que  deben  saberlos,  y  no  para  di- 
«vertimiento  de  los  ociosos,  ni  objetos  de  detracción  para 
«tos  malévolos,   van  expuestos  con  toda  ingenuidad,  á  fin 
«de  que  tomados  en  consideración  se  arbitren  los  medios  mas 
«convenientes  para  la  reforma.*'  Desgraciadamente ,  y  aca- 
so porque  ya  bubiese  caido  el  ministro  Ensenada ,  que  pro- 
movió este  asunto ,  todo  vino  á  quedar  ilusorio;  tomando  de 
aqoi  motivo  un  moderno  escritor  inglés  (*]  para  suponer  que 
se  arrinconó  en  los  archivos,  porque  su  publicación  seria  in- 
jnriosa  al  honor  del  nombre  español,  cuyo  gobierno  (se  atre- 
ve á  decir)  no  pensó  jamás  en  que  se  observasen  las  leyes 
benignas  de  Indias,  pues  sin  embargo  de  este  informe  que- 

(*)  Barry,  Noticias  secretas  de  Amhicay  imp.  en  Londres,  1826. 

13 


t94 

dó  el  Ms.  sepultado  dorante  los  cuatro  últimos  reinados.  El 
autor,  que  asi  zahiere  al  gobierno  español ,  habia  pasado  en 
España  algunos  años  de  su  juventud ;  anduvo  después  por  las 
provincias  litorales  de  la  capitanía  general  de  Caracas  desde 
el  Orinoco  basta  Maracaibo;  y  durante  los  años  1820,  21  y 
22 ,  ya  revolaoionados.  aquellos  paises,  corrió  por  las  del  Rio 
de  la  Plata,  Gbile  y  Perú^  observando  su  estado  político» 
costumbres,  clima,  etc.  Volvió  otra  vez  á  España  en  1823; 
supo  la  existencia  del  informe  secreto  de  D.  Jorge  JnaB  j 
D.  Antonio  Ulloá ;  y  habiendo  oblenido  el  Ms.^  con  na  foea 
dificultad  (sabido  está  como  lo  logró] ,  dice  que  bailó  los  abu- 
sos denunciados  en  él  conformes  con  lo  que  por  sí  mismo^ 
habia  observado ,  comprobándolo  todo  con  los  asertos  de  es-* 
pañoles  ilustrados ,  que  habían  residido  muchos  años  en  la 
América  meridional ;  y  que  la  publicación  de  estas  noticitft 
secretas  será  útil  á  los  que  quieran  investigar  las  cansas  de 
la  revolución  de  las  colonias  españolas,  y  la  de  sus  díBculti- 
des  en  consolidar  un  gobierna:  justificará  su  total  separacian 
del  cetro  de  España,  y  los  nuevos  estados  hallarán  indicados 
los  medios  de  corregir  los  abusos  de  la  antigua  legislación. 
Por  vía  de  apéndice  publica  un  informe  del   intendente  de 
Guamanga  U.  Demetrio  O'Higgins,  dirigido  al  ministro  de 
Indias  D.  Miguel  Cayetano  Soler,  y  fischo  en  aquella  ciudad 
á  3  de  agosto  de  1804.  El   Sr.  Soler  habia  encargado  á 
O'Higgins  que  visitase  cuidadosamente  aquella  provincia,  y 
le  diese  cuenta  de  todo,  como  así  lo  hizo:  dos  años  después 
repitió  el  intendente  su  visita,  y  dirijió  al  ministerio  su  se» 
gundo  informe,  que  es  el  publicado  por  Barry ,  y  én  el  cual 
se  halla  confirmado  lo  principal  de  las  noticias  secretas  de  loe 
señores  TJUoa  é  ilustre  coinformante ,  dividiéndose  en  los  d^ 
pítulos  siguientes:  1.^  Razón  de  la  visita  del  inteudentel 
2.°  Informe  sobre  el  ramo  eclesiástico.  3.®  Sobre  el  guberna^ 
tivo.  4.°  Sobre  el  de  justicia.  5.°  Sobre  el  de  real  hacienda^ 
6.^  Sobre  el  ramo  militar.  =  Véase  por  los  hechos  que  quedan 
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mencionados ,  si  el  Sr.  inglés  Barry  es  imparcial  en  sujKíner 
que  el  gobierno  español  no  pensase  nunca  en  mejorar  la 
suerte  de  los  indígenas  peruanos ,  y  dedúzcase  si  permane- 
ciendo Ensenada  en  el  gabinete ,  de  donde  la  política  inglesa 
logró  desbancarlo,  habria  ó  no  cumplido  sus  propósitos  en 
favor  de  aquellos  infelices.  Lo  mismo  con  poca  diferencia 
puede  discurrirse  de  los  del  Sr.  Soler;  y  si  bien  en  lo  gene- 
ral no  llegaron  á  remediarse  los  abusos  {)orque  siempre  se 
atravesase  el  influjo  de  maléficos  planetas,  ¿la  escisión  de  las 
colonias  es  solo  obra  del  oprimido  indio?  no  lo  será  mas  del 
genio  turbulento,  que  arrastra  las  masas  para  engrandecerse 
y  saciar  la  propia  ambición  ¿y  no  la  habrá  acalorado  nin- 
guna tenebrosa  maquinación  estrangefa? 

Pero  volvamos  á  coger  el  hilo  principal :  *'  Habiendo 
■M  observado  el  Sr.  D.  A.  lllloa  desde  el  mar ,  después  de  ha- 
«  ber  doblado  el  cabo  de  Hornos,  varias  aurora»  australes  que 
«  hasta  entonces  no  hahian  sido  tan  conocidas  como  las  boreales^ 
«  dio  parte  de  sus  observaciones  á  Mr.  Mairan,  en  una  carta 
«que  está  impresa  en  la  segunda  edición  que  hizo  aquel  sa- 
«bio  de  su  obra  sobre  la  Aurora  boreal,''  Contestóle  Demai- 
ran  con  fecha  en  París  2  de  mayo  1750,  manifestándole 
su  mucha  gratitud.  Después  viajó  por  Europa ,  de  orden  del 
rev  hasta  Suecia ,  donde  se  hallaba  cuando  la  mina  del  AI-^ 
maden  estaba  sin  poderse  esplotar  ningún  abogue  habiéndose 
traído  por  su  dirección,  y  para  restaurarla,  al  mineralogista 
Bowles,  que  á  las  órdenes  de  I).  Jorge  Juan  la  hizo  aun  mas 
productiva.  También  por  su  dirección ,  vino  el  Sr.  Le  Maur 
para  la  empresa  de  canales ,  empleándosele  desde  luego  en 
el  de  Castilla  con  el  mismo  Sr.  Llloa. 

Hizo  al  estado  otros  importantísimos  servicios:  *'  cua- 
les son  [dice  SemfcreJ  el  haber  dado  en  España  los  prime- 
ros conocimientos  de  la  electricidad  y  magnetismo  artificial: 
el  haber  hecho  visible  la  circulación  de  la  sangre  en  las  co- 
las de  los  pescados  y  varios  insectos :  el  haber  dado  á  cono- 
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cer  la  platina  y  sos  propiedades :  el  haber  descubierto  reli- 
quias evidentes  del  diluvio  universal  sobre  las  altas  cordille- 
ras de  los  Andes  en  infinidad  de  conchas  marinas  petrificadas: 
y  haber  dado  las  primeras  noticias  de  los  árboles  de  la  ca- 
nela de  la  provincia  de  Quixos,  y  de  la  resina  elástica  del 
Caucho. ='*  También  fué  de  los  primeros  que  contribuyeroii 
á  perfeccionar  la  impresión  y  encuademación  en  todas  sus 
partes,  haciendo  venir  de  los  paises  donde  se  hallaban  mas 
adelantadas  estas  artes  las  noticias  necesarias ,  y  conforme 
á  ellas  se  fabricó  el  papel  en  Capelladas ;  se  dispusieron  los 
tipos  de  metal  mas  consistente ;  se  adquirieron  matrices 
para  fundirlos ;  y  se  perfeccionó  la  tinta ,  para  que  fuese  mas 
permanente :  todo  lo  cual  se  ensayó  en  su  Viage  que  es  It 
primera  obra  que  se  ha  impreso  con  estas  circunstancias,  y 
como  la  época  de  las  buenas  impresiones  en  España. ='*  Pro- 
movió el  arte  de  grabar  en  cobre  y  piedras ;  la  relojería  y 
la  cirujía ,  eligiendo  jóvenes  que  por  su  dirección  fueron  á 
París,  Holanda  y  Ginebra  á  instruirse  en  ellas  con  los  maes- 
tros y  profesores,  que  él  mismo  les  proporcionó. =' 'Estable- 
ció el  proyecto  importante  del  canal  de  navegación  y  riego 
de  Castilla  la  Vieja,  dirigiéndolo  hasta  dejar  construido,  na- 
vegable y  útil  un  espacio  de  cinco  leguas  desde  el  rio  Car- 
rion  hacia  tierra  de  Campos.='*  Instruyó  á  varios  sugetos  en 
las  operaciones  de  geografía  necesarias  para  formar  los  ma- 
pas geográficos  de  España ;  y  bajo  su  dirección  se  formó  el 
de  los  territorios  de  seis  leguas  en  contomo  de  Madrid.  = 
* '  Estableció  el  primer  gabinete  de  historia  natural  que  hubo 
en  Madrid ,  y  el  primer  laboratorio  metalúrgico ,  trayendo 
sugetos  hábiles  de  fuera  para  la  ejecución.  Dio  á  conocer  la 
utilidad  de  las  lanas  que  llaman  churras ,  ó  churlas ,  que  son 
muy  semejantes  á  las  de  Cantorbery  en  Inglaterra ;  en  cuya 
mezcla  con  las  merinas  consiste  el  principal  secreto  para  la 
fábrica  de  paños  finos ,  y  pata  darlo  á  conocer  mas  bien,  es- 
tableció en  Segovia  bajo  el  cuidado  de  un  fabricante  una 
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de  cuenta  del  rey ,  en  que  se  tejieron  tan  finos  couio  los  me- 
jores que  vienen  de  fuera  del  reino.  =  " Finalmente,  dio 
instrucciones  y  noticias ,  para  facilitar  el  comercio  de  frutos 
de  España  con  los  puertos  de  Indias,  cuya  dirección  se  en- 
cargó á  Santander  á  D.  Juan  de  Isla ,  teniendo  por  objeto 
el  fomento  de  la  agricultura  en  Castilla  la  Vieja ,  Montañas 
y  sus  confines ,  en  donde  por  falta  de  extracción  estaban  sus 
habitantes  en  la  mayor  infelicidad ,  sobrándoles  los  frutos 
propios ,  y  careciendo  de  los  que  no  se  crian  en  su  pais." 

Escribió  también  el  Sr.  Ulloa:  Noticias  americanas:  en- 
tretenimientos fisico-históricos  sobre  la  América  meridional,  y 
la  septentrional  y  oriental.  Comparación  general  de  los  territo^ 
ríos,  climas  y  producciones  en  las  tres  especies j  vejetales,  ani-- 
males  y  minerales :  con  relación  particular  de  las  petrificado^ 
nes  de  cuerpos  marinos;  de  los  indios  naturales  de  aquellos  pai- 
tes, sus  costumbres  y  usos:  de  las  antigüedades:  discurso  sobre 
la  lengua ,  y  sobre  el  modo  con  que  pasaron  sus  primeros  po- 
bladores. En  Madrid:  imprenta  de  Z>.  Francisco  3Ianuel  de 
Mena,  calle  de  las  Carretas:  1772:  en  4.° 

La  marina  y  fuerzas  navales  de  la  Europa  y  del  África, 
Dos  tomos  en  4.*^,  que  presentó  al  ministerio  en  1773,  y 
existen  en  el  archivo  de  la  secretaria  de  estado  de  marina. 
El  prólogo  se  reduce  al  proyecto  de  que  todas  las  naciones 
marítimas  de  Europa  disminuyesen  sus  fuerzas  navales  hasta 
quedar  en  la  décima  parte  de  las  que  entonces  tenian  ,  por- 
que no  se  empeñen  en  sostener  tan  terribles  armamentos ;  y 
pasa  luego  á  dar  noticia  de  todas  las  marinas,  sus  arsenales, 
construcción,  etc. 

£"1  eclipse  de  sol  con  el  anillo  refractario  de  sus  rayos:  la 
luz  de  este  astro  vista  del  través  del  cuerpo  de  la  luna ,  ó  an- 
torcha solar  en  su  disco ;  observado  en  el  navio  España,  capi- 
tana de  la  flota  de  Nueva-España ,  mandada  por  el  ge  fe  de  es- 
ewidra  D.  A.  de  Vlloa,  y  practicada  la  observación  por  el 
mismo  general ,  con  asistencia  de  otros  oficiales  del  navio,  el  24 
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íle  julio  de  1778. — Madrid ,  en  ¡a  imprenta  de  D,  Antonio  de 
Sancha;  año  1770. 

Conversaciones  de  l'lloa  con  sus  tres  hijos  en  servicio  de  la 
marina ,  imtructiva  y  curiosa,  sobre  las  navegaciones  y  modo 
de  hacerlas ;  el  pilotaje  y  la  maniobra;  noticia  de  vientos,  twa- 
res,  corricntcíi,  pájaros,  pescados  y  anfibios,  y  délos  fenóme- 
nos  que  se  observan  en  los  mares  en  la  redondez  del  globo.  En 
Madrid  en  la  imprenta  de  Sancha:  año  1793:  8.°  mayor,  en 
2fi2  páys.;  y  se  divide  en  quince  conversaciones,  á  saber: 
1  .*  La  parle  práctica  de  las  navegaciones.  2/  El  pilotaje. 
3."  Observaciones  sobre  pájaros,  peces,  aguas  y  atmósfera, 
que  contriliuyen  á  la  seguridad  de  la  navegación.  4."  y  o.*  La 
maniobra.  6."  Nombres  con  que  se  expresan  los  vientos. 
7.*  Los  que  reinan  en  aniLos  bemisferios,  y  en  cada  zona, 
costas  ó  islas ;  8.*  Precauciones  con  que  conviene  navegar 
en  los  mares  frios  y  tormentosos  del  Sur.  9."  Disposi- 
ción que  debe  llevarse  con  las  velas  en  los  mismos  mares. 
10."  Modo  de  marearlas  ó  recogerlas.  11.*  Providencias 
convenientes  en  casos  de  hacer  agua  el  buque  ,  prender&e 
fuego,  encallar,  y  otros  accidentes.  12.*  Navegación  en 
conserva  de  otras  embarcaciones.  13.*  Navegar  á  corso. 
14.*  Ideas  sobre  las  mangas  de  agua  que  se  forman  en  el 
mar,  y  los  torbellinos  de  polvo  en  tierra:  estragos  que  uno. 
de  estos  hizo  en  la  Habana  el  año  1778:  modo  de  corlar 
aquellas  en  la  mar.  15.*  Enfermedades  epidémicas  en  nave- 
gaciones largas :  como  se  preservó  del  escorbuto  en  su  se- 
gundo viaje  al  mar  del  Sur,  embarcado  en  el  navio  San  Ra- 
fael el  ano  1758:  feliz  experiencia  hecha  por  consejo  suyo, 
propinando  á  dos  deshauciados  el  remedio  que  daba  en  su 
tratado  da  conservafaon  da  saiide  dos  povos  el  doctor  Anto- 
nio Uibeiro  Sánchez ,  quien  le  remitió  á  Cádiz  un  ejemplar  de 
esta  obra  desde  París  en  agosto  de  1737  ;  y  refiere  lo  suce- 
dido en  1740  á  la  escuadra  española  destinada  á  aquellos 
mares  al  mando  de  D.  José  Pizarro,  que  perdió  la  mitad  de 
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las  tripnlaciones  por  el  escorbuto,  y  á  la  inglesa  del  vice-al- 
mirante  Jorge  Anson,  que  por  la  misma  causa,  de  dos  uavíos 
y  dos  fragatas  que  la  componían,  quedó  reducida  á  solo 
un  navio  que  con  mucha  diQcultad  aportó  á  la  isla  de  Juan 
Fernandez. — Al  fin  de  las  conversaciones,  y  desde  la  pá- 
gina 233 ,  trae  un  Vocabulario  alfabético  de  muchas  de  las 
voces  náuticas  que  usa  en  esta  obra. 

La  inevitable  alteración  ó  interrupción  del  orden  crono- 
lógico sobre  los  servicios  del  Sr.  Ulloa ,  causada  en  el  pre- 
sente artículo  por  digresiones  coincidentes  á  ^us  obras  litera- 
rias, obliga  á  retroceder  ahora  para  continuar  la  serie  de 
aquellos  hasta  su  fallecimiento. 

Mandaba  una  fragata  en  el  mar  Pacifico  cuando  se  sospe- 
chaba por  allí  la  llegada  de  la  escuadra  inglesa  de  Anson;  y 
oomo  esta  sucedió  el  año  1740  ,  puede  suponerse  que  el  Se- 
ñor Ulloa  tuvo  aquel  mando  cuando  ya  habria  concluido  la 
comisión  científica  sobre  la  medición  de  grados  bajo  la  equi- 
nocial,  y  antes  de  emprender  por  tierra  la  inspección  política 
de  que  ya  se  ha  hablado ,  y  entonces  seria  también  cuando, 
según  dice  á  sus  hijos  en  la  pág.  4  de  las  Conversaciones ^ 
navegó  hasta  los  60^  N.  por  aquellos  mares. 

Queda  ya  indicado  su  segundo  viaje  al  mismo  mar  del 
Sur  sobre  el  navio  San  Rafael,  en  el  año  1758,  (pág,  225};  y 
es  natural  que  fuese  mandándolo,  pues  era  cuando  menos 
capitán  de  esta  clase  desde  el  año  1748. 

Fué  después  gobernador  de  Guanea  vélica  y  la  Luisiana, 
aunque  ignoramos  desde  ni  hasta  cuándo,  pudiendo  solo  afir- 
mar que  se  hallaba  en  la  segunda  por  los  años  1765  y  1766, 
pues  en  el  primero  otorgó  poder  para  casarse  estando  en 
Nueva-Orleans ,  y  refiere  ademas  en  sus  Conversaciones  (pá- 
gina 169)  la  imprevista  varada,  en  octubre  del  66,  de  un 
bergantín  inglés ,  que  se  dirigía  desde  la  entrada  del  Misisipf 
á  socorrer  una  fragata  mercante  española,  también  varada, 
y  de  repente  se  bailó  detenido  en  un  cantil ,  logrando  luego 
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salvarte  por  la  serenidad  y  acierto  en  las  disposiciones. 

Años  mas  adelante  volvió  á  nuestras  Indias,  mandando  la 
escuadra  y  flota  para  Nueva-España  desde  el  1776  basta 
mediados  del  78  que  regresó  á  la  península ;  habiendo  dado, 
antes  de  su  salida  de  Cádiz  para  este  viaje ,  el  correspon- 
diente tratado  de : 

Señales,  órdenes  é  instrucciones  para  el  gobierno  de  la  pre- 
sente flota,  delmando  dej  gefe  de  escuadra  D.  Antonio  Ulloa. — 
Cádiz:  1776:  en  4." 

Este  mando  le  costó  algún  disgusto ;  si  bien  en  el  proceso 
que  se  le  formó  salió  libre  de  todo  cargo,  y  mereció  se  le  de- 
clarase por  general  benemérito  y  acreedor  á  la  confianza  y  á 
las  gracias  del  rey,  que  en  efecto  le  hizo  algunas,  entre  ellas  la 
de  comendador  de  Valdecarávanos  en  la  orden  de  Calatrava, 
sobre  la  otra  encomienda  de  Ocaña,  que  ya  tenia,  en  la  orden 
de  Santiago,  y  tomar  S.  M.  bajo  su  protección  á  su  familia. 

Estuvo  casado  con  Doña  Francisca  llemircz  de  Laredo, 
hija  de  los  condes  de  San  Javier ,  y  natural  de  Lima;  y  tuvo 
nueve  hijos,  de  los  cuales  los  tres  que  sobreviven,  siguieron 
la  misma  carrera  del  padre  ,  siendo  uno  de  estos  el  Exmo.  Sr. 
D.  Javier,  actual  gefe  de  escuadra,  que  en  dos  ocasiones  ha 
sido  secretario  de  estado  del  despacho  de  marina. 

Fué  e,n  fin  el  Sr.  Ulloa  ministro  de  la  junta  de  comercio 
y  moneda  del  reino ;  individuo  de  la  sociedad  real  de  Lon- 
dres ;  correspondiente  de  las  academias  de  ciencias  de  París, 
Estocolmo  y  Berlin ;  del  instituto  de  Bolonia ;  de  la  sociedad 
de  Leipsic;  de  la$  patrióticas  de  Vizcaya  y  Sevilla;  y  de  la 
academia  de  nobles  artes  de  Madrid.  Y  hallándose  á  la  cabe- 
za de  su  cuerpo ,  como  director  interino  de  la  armada ,  mu- 
rió en  la  Isla  de  León  á  los  77  años  de  edad ,  el  dia  5  de  ju-r 
lio  de  1795. — De  sus  servicios,  obras  y  mérito  escribieroD 
honoríficos  artículos  Ximeno ,  por  apéndice  al  de  D.  Jorge 
Juan,  en  Escritores  valencianos,  tom.  2.^,  págs.  346  á349; 
y  Sempére  ^n  su  Biblioteca  española  del  reinado  ^e  Cár^ 


201 

los  III,  tom.  6.**,  págs.  158  á  176.  La  Gaceta  de  Madrid  de 
15  de  setiembre  de  1795,  insertó  también  su  artículo  ne- 
crolügico ;  y  en  la  Colección  de  españoles  ihisires ,  de  la  im- 
prenta real ,  ocupa  lugar  el  retrato  del  Sr.  UUoa  con  el  Epi- 
tome de  su  vida ,  aunque  con  alguna  inexactitud  ú  oscuridad, 
asi  en  este  como  en  la  Gaceta ,  con  respecto  á  los  viajes  que 
hizo  al  mar  del  Sur. 

ANTONIO  DE  Urquiola  ,  general  de  marina : 

Parecer  sobre  la  fábrica  de  los  galeones ,  y  Iq$  medidas  que 
dehia  tener  uno  de  porle  de  300  toneles. 

Advertimientos  de  algunas  cosas  necesarias  para  la  guarda 
de  bastimentos  de  la  armada;  y  orden  que  se  debería  tener ^ 
asi  en  el  nombrar  de  los  mandadores  y  oficiales  de  los  galeones, 
€omo  en  la  leva  de  la  gente  de  mar. 

Relación  (que  dio  con  Pedro  de  Zubiaur  al  consejo  de  las 
Indias)  de  las  personas  que  se  ofrecian  para  capitanes  de  los  ga- 
leones, con  especificación  de  sus  servicios. =^M$s.  en  Sevilla, 
leg.  de :  Papeles  diversos  sin  fecha  de  la  antigua  Gobernación 
de  N-E.  y  Perú.  Hay  copias  en  la  colección  del  D.  h.  to- 
nos 23  y  24.  Murió  en  Madrid  on  29  de  agosto  1600,  feli- 
gresía de  San  Martin ,  y  se  mandó  enterrar  en  la  iglesia  del 
Carmen  calzado. 

Fray  ANTONIO  Vázquez  de  Espinosa  ,  carmelita : 
Viaje  de  la  flota  el  año  1622 :  imp.  1623,  en  8.**=A.  L. 

Pinelo,  Epit.  de  la  Bib.  or.  y  occ,  pág.  100 ;  y  su  adiciona- 

dor  en  el  tom.  2.^,  col,  709. 

Dox  ANTONIO  Vázquez  Ortega  ,  que  parece  pseu- 
dónimo : 

Elogio  que  á  la  presencia  del  Senado  español,  dijo  en  obse- 
quio del  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Barceló ,  teniente  general  de 
la  armada-=:}mpr .  en  Barcelona,  por  Eulalia  Piferrer,  etc., 
1784,  4.« 
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I)o>  ANTONIO  DE  Veas: 

Relación  diaria  del  viaje  que  hizo  á  la$  costas  del  estrecho 
de  3Iagallánes ,  con  recelo  de  enemigos,  saliendo  del  puerto  del 
Callao  á  21  de  setiembre  1675  ,  dirigida  al  presidente  del 
consejo    de  las  Indias,  y  dedicada  al  virey   del  Perú ,  etc. 

9 

=Ms.  en  4.®  en  la  libr.  del  cpnde  del  Ag^uila  ,  en  Sevilla ;  y 
copia  en  el  D.  h.  tom.  20  de  su  colección. 

Don  ANTONIO  Velazqí  ez  Baz  vn  : 

Metnorial  presentado  al  rey \  año  1562,  pidiendo  como  pa- 
riente  mas  propincuo  y  heredero  del  adelantado  Diego  Velaz^ 
quez^  lo  capitulado  por  él  con  el  emperador.  Y  hace  relación 
de  los  servicios  del  adelantado  desde  el  año  1508  al  de  1524, 
citando  entre  ellos  las  cuatro  armadas  que  envió  á  su  costa 
desde  la  isla  Fcrnandina  para  los  descubrimientos  y  conquistas 
de  Indias^  con  los  capitanes  Francisco  Hernández  de  Córdoba^ 
Juan  de  Grijalva,  Hernando  Cortés  y  Panfilo  de  Narvaez.= 
Hallábase  en  Sev.  firmado  del  Lie.  Baños;  y  hay  copia  en 
el  ü.  h.  tom.  13  de  Mss. 

ANTONIO  DE  Verhío,  gobernador  de  la  isla  de  la 
Trinidad : 

Carta  al  rey,  de  fecha  23  de  julio  1593,  haciendo  reladan 
de  lo  sucedido  en  el  descubrimiento  de  Guayana  y  Manao  y 
otras  provincias  que  están  entre  el  Orinoco  y  el  Marañan ,  des- 
pues  que  salió  á  la  Margarita  y  volvió  á  entrar  para  acabar  de 
descubrír/fls. =Originales en  Sev.  leg.  59  de:  Cartas  de  In-- 
dias ;  y  copia  en  el  D.  h. ,  tom.  1 3  de  Mss. 

ANTONIO  Villegas  : 

Relación,  con  feclia  en  Madrid  de  15  de  diciembre  1572, 
de  los  caudales  que  vinieron  de  Indias  en  noviembre  para  el 
rey  y  particulares,  en  18  rfjfi^dos.^^Hallábase  eo  Sevilla, 
procedente  de  Simancas. 
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Conde  Don  ANTONIO  Xerlev  : 

Discurso  sobre  la  liga  que  hicieron  lodos  los  reyes  y  polenta- 
dos  de  Europa  ,  Asia  y  África  á  soUcílud  del  rey  de  Francia, 
contra  la  monarquía  española;  y  proponiendo  varios  medios 
para  prevenir  armadas  marítimas  y  fomentar  el  comercio. =Ovi- 
gínal  firmado  del  autor  á  25  de  marzo  1625  en  Granada;  y  se 
hallaba  en  la  bib.  real,  leg.  de  papeles  sueltos  núm.  9,  est.  H, 
sala  de  Mss.  rotulado:  Felipe  IV.  Papeleshistóricos  y  polilicos. 

Maestro  ANTONIO  Zamora,  catedrático  de  astrología, 
escritor.  (Dorado,  Hist.  de  Salamanca,  pág.  557). 

ARCHÁNGELO  Madrigano  : 

Tradujo  del  latin  al  portugués  el  Itinerario  Portugalen- 
sium,  imp.  año  1508.=Consta  por  el  parecer  que  dieron  en 
la  junta  de  Badajoz ,  año  1524 ,  D.  Hernando  Colon  y  demás 
diputados  del  emperador  sobre  la  pertenencia  del  Maluco. 

Véase  en  Anópimos:  ITINERARIO  de  los  Portugueses. 

ARISTÓTELES.— Véase  Doctor  ALONSO  Pérez. 

ASCANIO  Savorgnano  ,  autor  según  el  índice  del  Asse- 
dio  e  pressa  di  Famagosta  ,  de  la : 

Relazione  della  guerra  di  Cipro ,  e  particolarmente  delta 
fresa  e  sacco  di  Nicosia.  Anno  1570.= Hallábase  en  la  B.  E., 
cód.  iij.  X.  5 ;  y  hay  copia  en  el  D.  h. ,  tom.  4-**  de  Mss. 

AUDIENCIA  Real  db  Méjico  : 

Carla  al  rey  con  fecha  19  de  aJyril  1532,  dando  cuenta 
de  teiier  echados  al  agua  el  marqués  del  Valle  dos  bergantines 
y  una  caravela  ,  y  ya  prontos  otros  dos  navios  medianos  para 
lo$  descubrimientos  en  el  mar  del  S«r. =Estaba  en  Sevilla, 
leg.  2.**  de:  Carlas  de  Indias. 

Carta  al  rey  con  fecha  3  de  noviembre  1532  avisando  la 
jmriida  de  los  dos  bergantines,  de  los  cuales  pudo  continuar 
vi  uno  su  viaje ,  y  el  otro  por  los  motivos  que  expresa  dio 
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al  través  á  8  leguas  de  Aldea  nueva.  =Estaba  en  id.  idem. 

Real  despacho,  fecha  Í2  de  diciembre  1554,  encargando 
la  misma  audiencia  á  Luis  de  León,  alli  de  mayor  de  la  ciudad 
de  los  Ángeles,  ^l  examen  de  cuentcís  de  los  efectos  salvados 
de  los  navios  en  que  hahian  naufragado  en  la  costa  de  la  Flo- 
rida Ángel  de  Villafañe  y  García  de  Escalante  Alvarado.=^ 
Estaba  en  idem  ,  leg.  1.®  ele  los:  Papeles  de  Muñoz, 

Carta  al  rey ,  fecha  24  de  diciembre  1578,  consecitente  á 
real  cédula  de  25  de  junio  en  que  se  mandaba  informase  la 
audiencia  de  los  papeles  de  historia  que  alli  hubiese  sobre  go- 
bierno,  guerra,  descubrimientos ,  ó  cosas  seiTaladas. ^^Estaba 
en  ¡dem,  leg.  3.°  de :  Cartas  de  Nueva-España. 

Carta  al  rey,  fecha  5  de  diciembre  1588,  avisando  la  Hel- 
gada á  San  Juan  de  Ulúa  de  la  flota  de  que  era  general  Mar-- 
iin  Pérez  de  Olazábal;  habiéndose  perdido  á  la  entrada  la 
nao  almiranta,  y  abogádose  170  persogas.  =Estaba  en  idem» 
leg.  7.®  de  cartas  de  idem. 

AUDIENCIA  REAL  de  Santo  Domingo  ,  en  la  Isla-Es- 
pañola : 

Carta  de  su  presidente  %j  oidores ,  fecha  de  10  de  dicten^ 
bre  1 533 ,  participando  al  rey  el  arribo  de  Hernando  Pizarro 
al  puerto  de  la  Yaguana  con  el  tesoro  que  su  hermano  Fran- 
cisco enviaba  á  S.  M.  de  la  conquista  del  Perú ,  y  que  hecha 
la  aguada  continuaba  su  tHajc.=Se villa. 

Otra  de  17  de  agosto  1540,  dando  cuenta  de  haber  sido 
apresada  la  nao  de  Tomé  Cano ,  cargada  de  azúcar ,  cueros  y 
caña  fistola,  por  otra  nao  corsaria;  la  cual  naufragó  de  aüiá 
poco ,  y  pasándose  la  gente  á  la  presa  se  fué  con  ella  á  Ingla- 
terra.— Sevilla. 

Otra  carta,  fecha  i,"^  de  julio  1541,  dando  noticia  de  los 
robos  y  mas  daños  que  en  mayo  anterior  bacia  sobre  aquellas 
islas  un  navio  de  corsarios  franceses  de  cien  toneladas  con  95 
hombres . =Se  villa . 
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BALTASAR-MANUEL  Bou ,  ó  Bois ,  natural  de  Valen- 
cia, matemático  de  profesión,  dio  á  la  estampa  nna  obra,  que 
dedicó  á  D.  Juan  de  Quintana,  con  este  titulo : 

De  Sphaerá  mundi  libri  tres.  Uis  accesserunt  duodecim 
tabulae  coelesiium  donúciliorum ,  el  earum  praeceptio  ad  ela- 
tionem,  atque  aliiludinem  poli  Valentiae,  En  Valencia^  por 
JtianMey,  flamenco:  1553,  8."*. 

Ximeno,  Escritores  valencianos^  tom¿  1.**,  pág.  127. 
Y  también  la  cita  el  adicionador  de  A.  L.  Pinelo,  Epitome  de 
Bib.,  tom.  2.%  col.  1018. 

Al  principio  de  la  obra  de  Bou  hay  un  epigrama  de  dos 
disticos  de  Antonio  Juan  Vil]afranca.=Fuster  ^  Bib.  valen- 
ciana, tom.  1.°,  pág.  101. 

BALTASAR  Marino  : 

Belaciones  de  lo  que  ejecutó  en  la  India  cuando  fué  a  ía 
expedición  de  Mombaza.  ils.  fol.  en  portugués  y  en  la  librería 
del  ret/.=El  adicionador  de  L.  Pinelo,  tom.  1.**,  col.  77^ 

BALTASAR  de  Seqovia  ,  maestro  sastre ,  escribió : 
Libro  de  geometría  del  oficio  del  sastre.  Barcelona,  1617: 

4.**  ''Catalana  ut  suspicor  lingua  ,'*  dice  D.  Nic.  Ant.  Biblio- 

teca  hisp.  nova,  tom.  1.",  pág.  185^ 

Don  BALTASAR  Vallarino  ,  capitán  de  na\ío  de  la  ar- 
mada nacional ,  y  2.^  gefe  de  la  dirección  de  hidrografía  en 
Madrid : 

Arte  de  aparejar,  y  maniobras  de  los  buques:  traducción 
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(le  l«i  obra  escrita  en  inglés  por  Mr.  Darcy  Lever  con  el  títu- 
lo (le:  El  ancla  de  la  esperanza  del  joven  oficial  de  marina; 
aumentada  con  muchas  notas  y  doce  láminas  mas  que  el 
original.  Madrid:  1842,  fol. 

Cuaderno  de  vapor  para  los  buques  de  esta  clase.  Ma- 
drid: 184  i. 

Don  BALTASAR  Siscara  ,  capitán  de  infantería  españo- 
la, é  ingeniero  de  S.  M.  C.  en  el  ejército  de  Cataluña: 

Compendio  de  modernas  fortificaciones  del  R.  P¿  fray  Ge- 
naro-Maria  de  Aflicto.  Imp.  en  Madrid  por  Pablo  de  Val: 
año  1637. — ^ün  tomo  en  8.®  de  36  folios  ú  hojas,  sin  4  de  los 
principios ,  y  2  al  fín  con  la  tabla  de  las  medidas  y  de  los 
valores  de  los  ángulos  y  el  índice  de  los  capítulos. 

Según  la  dedicatoria  del  editor ,  discípulo  al  parecer  del 
P.  Aflicto,  explicó  este  en  Barlanga  las  lecciones  que  ahora 
salian  á  luz ,  habiendo  promovido  su  enseñanza  el  Sr.  Don 
Francisco  de  Velasco  y  Guzman ,  marqjués  de  Yodar ,  caba- 
llero del  hábito  de  Santiago ,  comendador  de  Yeste  y  Tébi- 
11a,  gentil-hombre  de  la  cámara  de  S.  M.  y  maestre  de  catn- 
po  de  un  tercio  de  infantería  española ;  que  es  á  quien  el  Se- 
ñor Siscara  dedica  la  obra ,  con  fecha  en  Madrid  á  1  .^  de 
dnero  de  1657.  La  censura  y  aprobación ,  á  19  de  junio  de 
1656,  es  de  D.  Luis  Carduchi,  catedrático  de  matemáticas  j 
artillería  en  el  real  palacio ,  que  manifiesta  la  mucha  erudi- 
ción del  autor  en  las  matemáticas  y  su  especial  afecto  á  S.  M., 
y  aplaude  que  hubiese  escrito  su  obra  en  castellano,  y  no  en 
otro  idioma  mas  general  á  todas  las  naciones <  ya  por  la  falta 
que  se  notaba  de  estos  libros  en  España ,  ya  por  los  pocos 
ingenieros  qtle  habia  para  el  real  servicio ,  y  convenir  tanto 
su  aumento  c  instrucción. 

El  editor,  después  de  tratar  en  una  advertencia  sobre  la 
doctrina  del  autor  para  fortificar  de  un  modo  seguro ,  fácil  y 
conocido,  y  de  la  oportunidad  de  emplearlo ,  ofrece  que  bien 
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presto  $e  daria  á  luz  otra  obra  del  mismo  autor  ,  tu  la  cual  se 
da  el  modo  para  defender  cualquier  plaza  fortificada  ó  alo  an- 
tiguo ó  á  la  moderno ,  comprobada  con  razones  vivas  y  ejem- 
plares de  las  mejores  expugnaciones  de  Europa.  Ignoramos  si 
se  cumplió  esta  oferta. 

Huerta  en  su^íb.  mil.  fsj).,pág.  Gí>,  hace  mención  del 
expresado  Compendio;  pero  tal  vez  por  error  de  imprenta 
pone  al  editor  el  apellido  de  Sucara. 

BARÓN  DE  LA  Puebla  Tornesa. — Véase  en  Anónimos: 
CALCULO  DE  la  observación  de  la  ocultación  de  Antares. 

BARTOLOMÉ  Álzate  ,  contador : 

Parecer  que  diá ,  en  Elgoibar  á  6  de  agosto  1620,  sobre 
los  asientos  que  se  hicieron  para  el  apresto  de  los  galeones  y 
flotas  del  averia  con  Juan  Auñez  Correa  y  con  los  del  comer- 
cio de  Spvii/a. =Original  en  Sev.,  leg.  de  :  Papeles  tocantes  á 
los  asientos  de  averia  y  armadas;  y  hay  copia  en  el  D.  h., 
tomo  24  de  Mss. 

Don  BARTOLOMÉ  Amat,  natural  de  Barcelona,  coronel 
graduado  de  ejército :  fué  profesor  de  matemáticas  por  espa- 
cio de  1 3  anos  en  la  academia  de  ingenieros  del  ejército  en 
Alcalá,  y  en  1813  publicó  en  la  isla  áe  León  (hoy  ciudad  de 
San  Fernando)  un  tratado  de : 

Trigonometría  rectilinea  ,  y  geometría  j)rac(íca.  =Torres 
Amat,  Escritores  catalanes  y  pág.  15. 

Don  BARTOLOMÉ  Antist  ,  natural  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia, hijo  de  D.  Sebastian  Antist  y  de  Doña  Luisa  Cifre  y 
lie  Ixar ;  pariente  muy  cercano  del  sabio  maestro  fray  Vicen- 
te Justiniano  Antist ;  matemático  y  astrónomo  ,  y  discípido 
del  profesor  de  estas  ciencias  Gerónimo  Muñoz.  Escribió : 

Almanachy  ó  pronóstico  de  los  efetos  que  se  espera^  según 
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las  configuraciones  de  los  planetas  y  estrellas,  que  han  dé  su- 
veder  en  diversas  púrtes  del  mundo ,  y  particularmente  en  el 
horizonte  de  T  a/encía. =  Valencia.  Por  Pedro  de  Huele: 
1580,  en  8.» 

BARTOLOMÉ  Cairasgo  de  Figueroa,  presbítero,  qñe 
nació  en  el  año  1540  en  las  Canarias : 

Historia  de  la  vana  empresa  de  la  jornada  del  Draque 
«  contra  Canarias,  en  verso ,  que  dice  Gil  González  tenia  on- 
ce ginal  en  su  poder ,  en  el  Teatro  de  la  santa  iglesia  dé  Zamo^ 
iíra,  en  la  Vida  del  obispo  D,  Fernando  Siuxrez  de  Figueroa, 
«  según  D.  Nicolás  Antonio  Biblioteca  hispana,  tomo  1.®,  fo- 
«lio  íi7/'=^Epit.  de  la  Bib.  occid.  por  el  adicionador  de 
León  Pinelo,  tona.  2.^^  col.  709  ;  y  D.  Nic.  Ant.  cita  en 
efecto  dicha  historia  en  su  B.  h.  nova ,  edic.  de  Madrid ,  lo^ 
mo  1,**,  pág.  189. 

BARTOLOMÉ  Cabreño  ,  capitán  y  general  en  la  nave-^ 
gacion  de  Indias ,  y  que  según  sus  relaciones  de  servicios  di-^ 
rigidas  al  rey  ,  reconocidas  en  el  arch.  gen.  de  Sevilla  y  que 
alcanzan  hasta  el  año  1564,  habia  servido  por  espacio  de  50 
en  aquellos  mares  y  en  33  viajes :  fué  visitador  de  armadas 
y  flotas :  i^é  empleó  en  la  persecución  de  corsarios  franceses 
sobre  la  Isla-Española ,  cabo  de  la  Vela  y  rio  Acha :  desen^ 
brió  la  Bermuda  y  demás  islas  de  los  caribes  hasta  la  de  lá 
Trinidad . 

Era  vecino  de  Triana,  arrabal  de  Sevilla,  y  en  19  de  di- 
ciembre de  dicho  año  64  otorgó  su  testamento  ante  Juan  I^e- 
rez,  escribano  de  la  misma  ciudad,  dejando  por  heredero  i 
su  hijo  Francisco  Carreño,  que  después  fué  gobernador  dé 
Cuba  por  real  cédula  de  13  de  febrero  de  1577.  (Este  otorgó 
el  suyo  en  la  Habana  á  25  de  febrero  1579;  fué  almirante 
de  la  armada  del  general  Pedro  Menendez  de  Aviles  por  cé- 
dula fecha  en  el  Pardo  á  8  de  junio  1 573 ;  estuvo  casado  con 
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Dona  Catalina  de  Rivera;  y  murió  en  la  Habana  envenenado). 
Su  padre  Bartolomé  en  memorial  que  dirigió  al  rey,  con 
fecha  en  Sevilla  17  de  abril  1563 ,  exponiendo  aquellos  ser- 
vicios; después  de  manifestarse  agradecido  por  la  merced 
que  debió  á  S.  M.  en  nombrarlo  visitador,  cuyo  oficio  ser- 
via mas  de  12  años  sin  salario  alguno ,  dice  que  el  de  cien 
ducados,  que  ahora  se  le  declaraba ,  era  el  que  40  á  SO  año*^ 
antes  hahia  señalado  el  emperador  á  los  visitadores  cuando  los 
navios  que  entonces  navegaban  para  Indias  eran  muy  pocos  y 
pequeños,  y  en  cuatro  dias  se  visitaban,  y  las  costas  eran  po- 
cas, y  ahora  eran  muy  grandes;  las  flotas  muy  mayores  en 
cantidad  y  en  grandeza  de  navios,  porque  pasaban  de  40  ó  50 
los  que  sallan  en  cada  una,  y  su  visita  duraba  mas  de  50  dias 
con  gran  trabajo  y  costa ;  y  pide  se  le  dé  un  salario  compe- 
tente ,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios ;  los 
cuáles  reasume  diciendo  que  era  de  mas  de  60  años  de  edad, 
habiendo  servido  mas  de  40 ,  así  en  el  descubrimiento  de  la 
Bennuda  en  1 538  por  mandado  del  emperador ,  como  en  las 
guerras  que  hizo  á  los  caribes  de  las  islas  Dominica  y  Mata- 
lino  ,  comarcanas  á  la  de  San  Juan,  por  los  grandes  daños  que 
á  esta  hacian ,  descubriendo  todas  las  otras  de  ellos  hasta  la 
de  la  Trinidad ;  y  sir>  iendo  por  general  de  la  armada  de  las 
Indias  hacia  el  año  1552  con  muy  gran  flota ,  la  cual  Uevó  y 
volvió  en  salvo  con  gran  cantidad  de  moneda  asi  de  Ticrra- 
finne,  como  de  Nueva-España  y  de  Honduras.  Añade  que  sn 
sobrino  Juan  Carreño ,  trayendo  á  su  cargo  la  moneda  de 
Honduras  habia  muerto  en  el  camino ;  que  á  su  padre  (de 
Bartolomé)  sirviendo  al  emperador  le  mataron  los  turcos  en 
una  de  las  galeras  que  Portundo  traia  á  su  cargo ,  y  que  el 
capitán  Francisco  Carreño  su  hijo ,  habia  servido  ya  25  años 
en  Indias ,  asi  en  la  población  del  cabo  de  la  Vela ,  descu  - 
liriendo  grandes  ostiales  de  perlas ,  y  en  la  mar  del  Norte, 
como  en  la  del  Sur,  y  en  la  costa  de  Panamá,  gastando  mu- 
chos dineros  en  servicio  de  S.  M.,  guardando  el  pueblo  de 
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Nombre  de  Dios  contra  los  franceses  cnanto  quemaroB  á 
Cartagena,  en  conquistar  y  apaciguar  los  negros  cimarrones 
que  estaban  alzados ,  y  guardando  también  la  ciudad  de  Pa- 
namá con  mucho  dispendio  suyo  cuando  se  levantó  el  tirano 
Lope  de  Aguirre  ;  como  todo  constaba  por  las  probanzas  que 
tenia  presentadas  en  el  consejo  de  Indias ,  y  habiendo  servi- 
do, padres,  hijos,  abuelos  y  antecesores  á  S.  M.  sin  haber* 
les  hecho  merced  alguna  hasta  entonces ,  pide  se  sinra  ocu- 
parlos á  él  y  á  su  hijo  siempre  en  su  real  servicio.==Estaiia 
original  en  Sev.,  leg.  2.^  de  cartas  encuadernadas  de  Sevi* 
Ita  ,  Cádiz  y  otros  puertos ,  años  1563  á  1567 ;  y  hay  copia 
en  el  D.  h. — Escribió  ademas : 

Descripción  de  la  isla  de  la  Bermuda  y  sus  puertos ,  y  de 
las  islas  y  bajos  circunvecinos  á  ella,  etc.=Estaba  en  Sevi- 
lla ,  leg.  1.®  de:  Cartas  encuadernadas  de  Sevilla^  Cádisty 
otros  puertos  ;  y  hay  copia  en  el  D.  h.,  col.  de  Mss. 

Don  Fray  BARTOLOMÉ  de  las  Casas,  natural  de  Sevi- 
lla, de  origen  francés,  religioso  de  la  orden  de  Santo  Domin- 
go y  después  obispo  de  Chiapa ,  sobre  cuya  vida  y  su  ten- 
pie  en  cuanto  escritor  político ,  puede  verse  nuestra  Colecdem 
de  viajes  y  descubrimientos ,  tom.  I."*,  §§  47  á  SI  de  la  /»- 
iroduccion.  Escribió  mucho,  como  se  ve  por  el  Epü.  dé  la 
Bib.  de  A.  L.  Pinelo,  págs.  62  á  66,  y  69  y  sig.;  su  adi- 
cionador  Barcia,  tom.  2.®,  cois.  567  y  sigs.,  589,  71S, 
897,  y  fol,  916;  y  D.  N.  Ant.  Bib.  hisp.  nova,  tomo  !.•, 
pág.  191  á  193.   También  escribió  relaciones  de: 

£1  primtr  viaje  y  las  derrotas  que  hizo  el  almirante  JiMí 
Cristóbal  Colon  el  año  1492,  que  descubrió  las  Indias,  pUMo 
sumariamente ,  sin  el  prólogo  que  hizo  á  los  reyes,  etc. 

El  tercer  viaje  que  hizo  á  las  Indias  el  almirante  D.  Cris- 
tóbal Colon. 

Ambas  relaciones  están  de  letra  del  autor  en  el  archivo 
del  Exmo.  Sr.  Duque  del  Infantado;  la  del  primer  viaje  muy 
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internimpida ;  y  es  mas  apreciable  la  del  tercero ,  como  mas 
correlativa  y  por  las  reflexiones  que  trae  del  almirante  Co~ 
loo  sobre  los  fenómenos  que  observaba. 

BARTOLOMÉ  be  Emasavel  : 

Reladon  de  como  $e  perdió  la  galera  Santiago  de  la  i$la 
dé  Santo  Domingo,  y  levantamiento  de  ¡a  capitana,  del  cargo 
del  comendador  Rui  Diaz  de  Mendoza,  y  lo  ocurrido  en  la 
recuperación  de  ella;  todo  desde  29  de  mayo  1583  ¡ia$ta  28 
de  enero  de  i  584 :  fecha  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  á  3 
de  febrero  siguiente. =Ms.  en  Sevilla  legajo  12  de:  Papeles 
diversos;  y  copia  en  el  D.  h. ,  tomo  22  de  la  colecc.  de  Mss. 

BARTOLOMÉ  Fokte  ,  ó  Fuentes. 

Ni  este  apellidado  almirante  de  la  Nueva-España  y  del 
Perú,  y  después  presidente  de  Chile,  ni  la  relación  de  su  su- 
puesto viaje  ,  debieron  su  origen  á  la  España  de  acuende  ni 
á  la  de  allende.  Del  personaje  y  de  su  figurada  empresa,  en 
ningún  arcbivo  de  allá  ni  de  acá  se  han  hallado  precedentes, 
subsecuentes  ni  noticia  alguna,  hasta  un  tiempo  posterior  en 
que  ya  pudo  llegarnos ,  y  aun  llevarse  de  Europa  á  Ultra- 
mar. La  relación  ya  es  bien  sabido  dónde  apareció  por  pri- 
mera vez ,  y  no  en  tipo  ni  lengua  de  Castilla:  por  segunda, 
salió  en  francés  traducida  del  inglés. 

Sábese  también  la  opinión  que  tan  fuertemente  se  agitaba 
en  Inglaterra  por  dos  opuestos  partidos  sobre  existir  ó  no 
existir  el  paso  ó  comunicación  de  oriente  á  occidente  por  la 
América  septentrional ,  ó  sea  el  tan  debatido  paso  del  NO. 
Acaso  uno  de  los  partidos  contendientes  pensaría  sobrepo- 
nerse al  otro  con  aquella  sorprendente  ficción,  ó  algún  arti- 
evltsta  querría  especular  con  ella  y  con  la  porfía  de  sus  com- 
patríotas.  Ello  es,  que  nadie  sabia  de  tal  viaje  ,  cuando  mas 
de  dos  tercios  de  siglo  después  del  año  1644),  en  que  lo  su- 
pone, se  insertó  en  el  períódico  inglés,  intitulado  Uemoria  de 


212 

lo$  curiosos ,  y  en  los  números  correspondientes  á  abril  y  ju- 
nio de  1708 ,  una  carta  en  qne  Fonte  refería  sus  descabri- 
mientos ,  pero  sin  decir  el  editor  cómo  ni  cnándo  la  kalm 
adquirido.  Pasados  42  años ,  el  geógrafo  de  Lisie ,  en  su 
Memoria  leida  en  la  Academia  real  de  ciencia»  el  dia  8  de 
abril  de  1750  hizo  un  estracto  de  la  misma  carta ;  y  en  1752 
la  tradujo  y  publicó  integra,  por  copia  manuscrita  que  eo 
1739  le  babian  enviado  de  Inglaterra,  según  todo  puede 
verse  en  Noticia  de  la  California  del  P.  Burriel,  (de  que  damos 
razón  en  su  respectivo  artículo) ,  quien  la  insertó  en  el  to- 
mo 3.^  desde  la  página  334,  bajo  el  epígrafe  siguiente : 

Carta  por  el  almirante  Bartolomé  de  Fonte,  antes  alnUroñ^ 
te  de  la  Nueva-España  y  del  Perú ,  al  presente  presidente  de 
Chile,  en  la  cual  dá  cuenta  de  lo  mas  importante  que  contiene 
su  Diario  desde  el  Callao  de  Lima  en  el  Perú,  y  de  sus  recono- 
cimientos para  descubrir  si  hay  algún  pasage  al  NO.  del  Océet" 
no  Atlántico  é  la  mar  del  Sur,  y  mar  de  la  Gran  Tartaria^ 
traducida  del  inglés  y  ahora  del  francés. 

El  mismo  P.  Burríel,  en  las  Observaciones  qué  hizo  desde 
la  página  352  del  expresado  tomo  3.®,  dedujo  bien  el  verda- 
dero origen'  de  tal  carta,  y  probó  á  juicio  nuestro  lo  mvenH 
símil  y  absurdo  de  todo  su  relato :  presumimos  de  no  baberlo 
probado  menos  ^  desde  la  pág.  LXXYl  á  la  LXXXUI, 
nuestra  Noticia  histórica  de  las  expediciones  hechas  por  los 
pañoles  en  busca  del  paso  del  NO.  de  la  América ,  impresa  en 
el  año  1802;  y  haciendo  ya  mucho  tiempo  que  sucedió  d 
desengaño  en  los  que,  aun  sabios  como  de  Lisie ,  se  dejare» 
preocupar  de  la  patraña  del  seudónimo  Bartolomé  Fonté^ 
tenemos  por  de  mas  el  insistir  en  su  impugnación,  y  solo  ana* 
diremos  en  apoyo  de  lo  que  dejamos  indicado  en  las  prime* 
ras  líneas  de  este  artículo»  sobre  haber  ido  de  Europa  á  llt- 
iramar  la  noticia  de  dicho  supuesto  viaje,  que  queriendo 
cercioramos  todavía  mas,  de  si  habia  ó  no  alguna  en  los  ar- 
chivos de  Lima ,  hicimos  encargo  instructivo  á  oficiales  de 
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marina  amigos  que  se  bailaban  en  aquel  apostadero ,  y  en 
efecto  se  encontró  una  en  el  archivo  del  vireinato,  de  lá 
cual ,  y  con  carta  del  26  de  julio  1803 ,  nos  envió  copia  el 
Señor  de  ligarte ,  expresiva  de  de$cubrimiento$  de  lo$  rusos 
en  América ,  y  descubrimientos  del  almirante  Fuente  español; 
pero  no  es  mas  todo  ello  que  una  traducción,  servilmente  pa- 
labra por  palabra,  aunque  con  varías  erratas,  de  los  estrac* 
tos  insertos  en  la  Géographie  Moderne  de  Mr.  TAbbé  Nicolle 
de  La-Croix,  imp.  en  París,  año  1777.  Parte  V,  cap.  I,  artí- 
colo  VI,  §§.  n  y  m,  tomo  2.%  págs.  378  á  384. 

Concluiremos  añadiendo,  para  que  todo  se  diga,  en  prue- 
ba de  imparcialidad ,  pero  sin  entrar  en  calificación ,  el  si- 
guiente artículo  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  jue- 
ves 1.*^  de  noviembre  de  1827  :='*  París  19  de  octubre: 
«  Según  relación  del  capitán  Back  y  del  teniente  Kendall , 
«que  formaban  parte  de  la  expedición  del  capitán  Franklin, 
«  no  hay  duda  que  existe  un  paso  abierto  desde  el  estrecho 
«  de  Davis  hasta  el  de  Berhing :  es  decir,  desde  el  Atlántico 
«  hasta  el  Océano  Pacifico.  Por  lo  mismo  se  halla  resuelto  el 
«  problema  geográfico  de  que  el  gran  continente  americano 
«  no  es  mas  que  una  isla ;  pero  en  razón  de  los  obstáculos  in- 
« vencibles  que  presentan  las  montañas  de  hielo,  no  podrá 
« jamás  abrirse  el  paso  al  rededor  del  continente  para  la  na- 
«vegacion,  ó  podrá  suceder  alguna  rara  vez.*' 

BARTOLOMÉ  García  de  Nodal  ,  capitán ,  natural  de  la 
villa  de  Pontevedra  en  Galicia :  nació  por  los  años  1 574  ó 
75.  Comenzó  á  servir  con  su  hermano  GONZALO  de  No- 
bal  el  año  1590;  embarcándose  el  Bartolomé,  á  la  edad 
de  16  años  y  en  clase  de  aventurero  sin  sueldo,  en  la  ar- 
mada real  del  Océano,  de  que  era  capitán  general  D.  Alonso 
de  Bazan:  navegó  también  con  otros  caudillos;  y  el  adelan- 
tado mayor  de  Castilla  le  señaló  sueldo ,  en  consideración  á 
sus  servicios  y  dispendios  en  cuatro  años ,  y  le  confió  ir  de 
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Aviso  á  las  Terceras  en  un  navio  de  su  hermano  Gonzalo. 
A  su  regreso  á  Lisboa  se  le  mandó  llevar  la  recámara  del 
adelantado ;  pero  un  duro  temporal  le  puso  á  peligro  de 
perecer,  y  entró  en  Llánes  de  Asturias  á  remolque  y  todo 
desmantelado;  de  donde,  luego  que  pudo  rehabilitar  su  bo- 
que ,  se  trasladó  al  Ferrol  y  entregó  fielmente  lo  que  había 
recibido  en  Lisboa.  El  general  D.  Pedro  Zubiaur  le  eli- 
gió ayudante  suyo :  poco  después  el  adelantado  le  dio  pa- 
tente de  capitán  de  la  urca  Grifo  para  la  jornada  de  Faift- 
múa:  fué  á  las  Terceras  con  D.  Diego  Brochero,  en  cuyo 
viaje  corrió  muchos  trabajos  por  los  temporales.  Llevó  á  los 
católicos  de  Irlanda  un  abundante  socorro  de  armas ,  muni-^ 
ciones  y  dinero,  burlando  la  vigilancia  de  24  navios  ingle* 
ses ,  que  intentaron  apresarle.  Su  ya  acreditado  arrojo  en  los 
combates  se  hizo  mas  insigne  en  el  que  sostuvo  sobre  un  pe- 
queño buque  de  remos ,  de  noche  y  en  calma ,  contra  un  na- 
vio de  guerra  inglés ,  que  al  fin  tomó  al  abordaje  en  el  mo- 
mento que  su  desesperada  gente  se  iba  i  volar:  en  esta  ac- 
ción recibió  tres  heridas  y  quedó  tuerto  del  ojo  derecho: 
sobrevivieron  pocos  españoles ,  y  estos  también  heridos :  n 
blique  ya  destrozado  se  fué  á  pique ,  y  Nodal  montando  trimi- 
fante  su  presa  se  unió  á  la  escuadra,  sin  que  esta,  que 
habia  sido  lejana  espectadora,  hubiese  podido  prestarle  nin- 
guna ayuda,  á  causa  de  la  calma.  Fué  nombrado  capitán  de 
la  nave  Lis-de-Oro  ;  y  mas  adelante  del  galeón  Jesús-María- 
y-José.  Destinado  por  segunda  y-z  á  la  armada  de  D.  Luis 
Fajardo ,  le  embarcó  en  su  capitana  para  la  jornada  á  las 
salinas  de  Araya  é  islas  de  Barlovento,  cuyas  costas  limpia- 
ron de  piratas  con  la  toma  y  quema  de  19  navios  enemigos: 
volvió  á  España  en  la  misma  armada ;  y  alternando  ya  en 
comisiones  navales  de  importancia,  ya  llevándole  consigo  el 
general  Fajardo ,  pasó  al  Mediterráneo  y  fue  á  Oran  y  á  Tú- 
nez ,  en  donde  batiendo  los  galeones  el  castillo  de  la  Goleta, 
los  buques  que  por  su  menor  calado  poüan  atracarse  mas 
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qnemaron  23  bajeles  corsarios ,  con  hacienda  de  mucho  va- 
lor. Vino  la  armada  á  invernar  en  Cartagena ;  y  habiendo 
emprendido  la  traslación  de  los  moriscos  desde  Alicante  á 
Oran  ^  consecuente  á  su  expulsión  de  España ,  solamente  des- 
embarcaron  allí  los  que  Nodal  llevaba  en  su  bajel ,  y  los  de- 
más arribaron  á  Cartagena  sin  haber  podido  desembarcarlos 
por  la  fuerza  del  viento.  Trasladada  otra  vez  la  armada  al 
Océano,  y  nombrado  capitán  del  galeón  San  Andrés,  se  em- 
pleó ,  mandando  una  división  compuesta  de  este  y  otros  dos 
galeones »  en  proteger  la  recalada  de  las  naves  que  venian  de 
las  Indias  portuguesas  y  de  las  occidentales  españolas:   dió- 
sele  mas  adelante  el  mando  del  galeón  San  Juan  Bautista, 
con  el  cual  siguió  prestando  servicios  de  importancia :  fué  en 
BD  barcolongo ,  aparentando  otra  dirección ,    á  reconocer  el 
puerto  de  la  Mamora;  y  habiendo  regresado  á  Cádiz  con 
puntual  relación  sobre  aquella  guarida  de  corsarios ,  se  diri- 
jió  allá  la  armada,  y  saltando  en  tierra  Nodal  á  la  cabeza 
de  sn  tropa  acometió  á  los  moros ,  desmontó  las  piezas  de  la 
balería  que  los  corsarios  hablan  construido  para  defender  la 
entrada ,  y  se  hizo  dueño  del  punto  estratégico  mas  intere- 
sante j  pudiendo  así  reconocer  y  sondar  ocho  leguas  del  rio, 
á  pesar  del  fuego  de  arcabucería  de  los  moros  desde  las  ori- 
llas: mandóle  D.Luis  Fajardo  salir  en  una  tartana  á  reconocer 
im  navio  que  se  presentó  á  la  vista ,  distante  5  leguas ;  pero 
una  tormenta,  que  le  sobrevino  de  noche,  le  obligó  á  correr 
la  vuelta  de  Cádiz,  donde  va  halló  al  almirante  D.  Juan  Fa- 
jardo  con  la  armada ,  habiendo  quedado  su  padre  D.  Luis 
fortificando  la  Mamora :   trasportó  á  ella  desde  Mazagan ,  á 
virtud  de  real  orden ,  un  refuerzo  de  tropa;  y  permaneció  allí 
algnn  tiempo  como  ayudante  de  D.  Luis,  y  secundándole  en 
las  salidas  á  la  campaña.  Vuelto  á  la  armada  y  embarcado  en 
la  capitana  con  D.  Juan  Fajardo,  fué  sobre  el  cabo  San  Vi- 
cente á  esperar  la  flota  y  galeones  de  la  Plata:  agracióle  el 
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rey  con  el  aumento  de  5  escudos  á  los  25  que  gozaba  ,  y  con 
cuatro  de  ventaja  sobre  otra  que  ya  también  tenia,  dicien- 
do S.  M.:  ^'  que  le  hace  esta  merced,  por  haber  sido  el  fri^ 
mero  que  en  la  empresa  de  la  Mamora  salló  en  tierra  eau 
siis  armas ,  y  recibióle  por  su  capitán  ordinario.*'  Después 
de  otros  servicios  ,  siempre  por  predilección  de  sus  gene- 
rales, y  siéndolo  á  la  sazón  el  capitán  general  de  la  ar- 
mada D.  Fadrique  de  Toledo  ,  fué  llamado  á  la  corte ,  y  el 
rey  le  encomendó  el  descubrimiento  del  nuevo  estrecho  de 
San  Vicente  y  reconocimiento  del  de  Magallanes,  señalándole 
el  sueldo  mensual  de  120  ducados.  Construyéronle  en  Lis- 
boa bajo  su  dirección  dos  carabelas  para  este  viaje ;  el  cual 
emprendió  con  su  hermano  Gonzalo,  saliendo  de  aquel  puer- 
to á  27  de  setiembre  de  1618.  Según  nota  que  sigue  á  la  re- 
lación de  servicios ,  de  que  es  estracto  lo  preinserto,  los  nor' 
vios  que  los  capitanes  Nodales  ayudaron  á  rendir ,  quemar  y 
echar  á  fondo ,  desde  1591  hasta  1614 ,  y  en  los  parages  que 
expresa ,  suben  al  número  de  76 ;  pero  de  estos ,  los  12  fue- 
ron especialmente  apresados  por  Gonzalo,  que  dice  se  halló 
«  en  todas  las  ocasiones,  que  refiere  el  capitán  Bartolomé  de 
«  Nodal  su  hermano ,  en  su  relación ,  desde  el  año  de  1590, 
«  y  antes  algunos  dias ,  y  así  sería  proligidad  referirlos,  es- 
c(  cepto  los  que  hizo  sin  él  ,*'  de  los  cuales  hace  seguida  men- 
ción ,   siendo  análogos  en  mérito  y  circunstancias  á  los  de 
Bartolomé ,  si  bien  se  lee  alguno  mas  singular,  como  el  de  ha- 
berse visto  un  dia  al  amanecer  envuelto  entre  la  armada  in- 
glesa, fingirse  de  su  conserva,  rezagarse  con  disimulo  hasta 
quedar  á  barlovento  del  enemigo ,  abordar  después  y  rendir 
á  la  vista  de  dicha  armada  á  uno  de  dos  navios  que  habian 
ido  de  noche  á  reconocer  el  cabo  Prioiro  y  el  castillo  de  Hér- 
cules, y  no  permitiéndole  el  viento  entrar  en  la  Coruña,  irse 
con  la  presa  á  la  otra  parte  de  Sisarga,  y  enviar  á  Ferrol  los 
prisioneros. — ^Fué  también  llamado  á  la  corte  cuando  su  her- 
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mano  para  la  expedición  al  Ma¡i allanes:  diéninsele  en  22  de 
agosto  1618  dos  reales  instrac^iones  al  efecto  (1):  Gonzalo 
«  hizo  por  su  mano  la  planta  y  descripción  del  descnbrimien- 
« to  en  pintura  ;  y  ambos  hermanos  escribieron  el  discurso 
«  de  su  viaje,  descubrimiento  del  estrecho  de  San  Vicente,  y 
«  reconocimiento  del  de  Magallanes ,  y  de  las  cosas  que  vie- 
'  «  ron  y  descubrieron. " 

Tenemos,  en  copia  sacada  en  Sev. ,  dos  cartas  del  ca- 
pitán Bartolomé,  de  8 y  27  de  setiembre  de  1618,  partici- 
pando al  rey  el  calado  de  las  dos  carabelas  y  su  salida  de 
Lisboa  para  el  enunciado  viaje ;  y  otra,  con  fecha  de  Sanlú- 
car  á  9  de  julio  1619,  avisando  al  presidente  de  la  casa  de  la 
contratación  su  regreso,  y  haber  enviado  á  su  hermano  Gon- 
zalo de  Lisboa  con  la  otra  carabela ,  para  ir  á  dar  cuenta  al 
rey  de  todo  el  resultado;  el  cual  salió  á  luz  con  este  título: 

Relación  del  viaje  que ,  por  orden  de  S.  M,  y  acuerdo  del 
recd  consejo  de  Indias  j  hicieron  los  capitanes  Bartolomé  Garda 
de  Nodal  y  Gonzalo  de  Nodal,  hermanos,  natvraleí  de  Ponte-- 
vedra ,  al  descubrimiento  del  nuevo  estrecho  de  San  Vicente  y 
reconocimiento  del  de  Magallanes.  A  D.  Fernando  de  Carrillo^ 
caballero  del  hábito  de  Santiago ,  presidente  en  el  mismo  con- 
HJo.  Imp.  en  Madrid  año  de  1621 ,  en  4.° — Figura  la  por- 
tada un  frontis  de  orden  jónico ,  con  dos  medallones  en  los 
intercolunios  que  contienen  los  retratos  de  ambos  capitanes: 
el  de  la  derecha  dice:  capitán  Bartolomé  Garda  de  Nodal^  edad 
46  anos;  y  el  de  la  izquierda:  capitán  Gonzalo-  de  Nodal, 
edad  52  años  ;  de  que  resulta  que  Bartolomé  debió  nacer  en 
1575  y  Gonzalo  en  1569. — Trae  al  principio  las  Reglas  para 
conocer  la  variación  de  la  aguja :  al  fm  ,  la  Tabla  para  saber 
las  horas  que  tiene  el  dia  artificial  hasta  llegar  al  natural  en 
todos  los  paralelos  y  alturas  que  distan  de  la  equinocial  hasta 
ícw  66"  V2 ;  y  concluye  con  la  Relación  sumaria  de  los  serví- 

(1)  Están  en  Sev.,  W.de  carias,  consultas  etc.  tocantes  al  estnntlio 
de  Magallanes ,  de  1582  á  1G20  ;  y  copia  en  el  D.  h.  tom.  ^0  de  Ms. 
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ríos  de  ambos  hermanos ;  de  la  caal ,  como  ya  queda  dicho, 
se  ha  deducido  el  estrado  precedente.— -Reimprimióse  esta 
obra  en  Cádiz  por  D.  Manuel  Espinosa  de  los  Monteros,  im- 
presor de  la  real  marina ,  con  licencia  del  consejo ,  dada  á 
7  de  agosto  1766 ,  y  de  orden  del  marqués  del  Real  Tesoro 
D.  Joaquin  Manuel  de  Yillena,  gefe  de  escuadra  y  presidente 
de  la  casa  de  la  contratación  de  Indias,  en  beneficio  del  hos- 
picio de  dicha  ciudad.  Tiene  entre  las  páginas  72  y  73  un 
mapa  del  estrecho  de  Magallanes ,  extensivo  al  de  San  Vi- 
cente, nombrado  ahora  de  Maire;  el  cual,  según  lo  estam- 
pado á  su  derecha  y  sobre  la  línea  inferior ,  fué  grabado  año 
de  1769 ,  de  donde  puede  inferirse  que  este  debe  ser  pro- 
bablemente el  ano  de  la  reimpresión.  Está  añadido  al  fin 
de  este  volumen  un  tratado  de  Derrotas  y  navegaciones  en  la 
América  septentrional ,  dado  á  luz  por  D.  Manuel  de  Echeve- 
lar  el  año  1753 ;  de  que  se  dará  mas  razón  en  su  respectivo 
artículo. — ^De  la  primera  edición  del  viaje  de  los  Nodales, 
hacen  mención  A.  L.  Pinelo  en  su  Epit.  de  Bib.^  pág.  91; 
su  adicionador  Barcia  en  el  tom.  2.**,  cois.  670  y  1135;  ▼ 
D.  Nic.  Ant.  B.  h.  nova,  tom.  1.**,  pág.  194  de  la  edic.  de 
Madrid. — En  la  Relación  del  ultimo  viaje  al  estrecho  de  Ma- 
gallanes de  la  fragata  Santa  María  de  la  Cabeza,  escrita  por 
D.  José  Vargas  Ponce ,  é  impresa  año  1788,  se  comprende 
en  XVIII.°  lugar,  y  págs.  259  á  263,  un  Estracto  del  es- 
presado viaje  de  los  Nodales ,  sacado  de  la  citada  edición  de 
1621. 

Según  dos  Relaciones,  que  se  hallaban  en  B.  M.  ( 1)  leg.  25 
de:  Cartas  del  distrito  de  la  audiencia  de  Méjico,  pereció  Bar- 
tolomé García  de  Nodal  en  el  naufragio  del  galeón  Nuestra 
Señora  de  Atocha ,  almiranta  de  la  flota  de  Tierra-Firme  que 
mandaba  el  marqués  de  Gadereita  ,  el  dia  5  de  setiembre 
1622,  por  un  temporal  sobre  los  cayos  de  Matacumbé  y  la 

(1)  Relación  del  mangues  de  Cadereítu ,  quo  eslá  oa  U    B.  M.  la- 
gar que  se  cita ,  y  copia  en  el  1).  h. 
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Tortaga  á  30  leguas  de  la  Habana.— Véase  GONZALO  de 
Nodal. 

BARTOLOMÉ-VALENTÍN  de  la  Hera  y  db  la  Varra. 
profesor  de  cánones : 

Repertorio  del  mundo  particular ,  de  las  esferas  del  cielo 
y  orbes  elementales ,  y  de  las  significaciones  y  tiempos  corres- 
pondientes á  su  luz  y  movimiento :  con  los  eclipses  y  lunario, 
desde  este  año  de  1583  hasta  el  de  1604,  añadido  el  prog-- 
nóstico  temporal  de  las  mudanzas  y  pasiones  del  aire :  com-- 
puesto...  y  calculado  para  este  meridiano  de  Madrid.  Dirigi- 
do al  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Gerónimo  3Ianriquc ,  obispo  de 
Cartajena  y  del  consejo  de  S.  M.  Con  privilegio.  Impreso  en 
Madrid  en  casa  de  Gnillermo  Druy,  impresor  de  libros. 
Año  MDLXXXIIII. — ^ün  tomo  en  4.**  con  127  bojas,  sin 
contar  2  del  principio  y  7  de  la  tabla  final.=La  real  licen- 
cia está  dada  en  San  Lorenzo  á  27  de  marzo  1 584  por  diez 
años  para  la  impresión  y  venta  de  este  libro  en  los  reinos 
de  Castilla.  Signe  nna  advertencia  de  Bartolomé  Valentinde 
la  Hera  y  de  la  Varra  al  prudente  y  curioso  lector;  en  la 
cual  declara,  que  esta  obra,  agena  de  su  ingenio  y  pocos 
estudios  es  toda  del  lie.  Pedro  de  la  Hera,  su  bermano  ya  di- 
funto ,  que  á  persuasión  de  algunos  amigos  quiso  aclarar 
algunas  cosas  alteradas  con  la  reformación  del  calendario, 
como  lo  bizo  en  el  breve  tiempo  de  28  dias,  y  siendo  autor 
tan  conocido  y  afamado  por  su  literatura  en  España ,  Fran- 
cia, Italia ,  Flandes  y  basta  en  Indias ,  no  necesitaba  su  Re- 
pertorio mas  recomendación  que  decir  era  muy  útil  á  todo  gé- 
nero de  gentes ;  no  habiéndolo  dado  él  á  luz ,  porque  queria 
incluirlo  en  otra  famosa  obra  que  dejó  acabada.  Después  de 
la  Dedicatoria,  y  dividiendo  la  obra  en  tres  libros ,  trata  en 
el  1  .'^  del  mundo  particular ,  de  las  esferas  del  cielo ,  y  de  las 
significaciones  correspondientes  á  su  luz  y  movimiento :  en 
el  2.^,  del  mundo  particular ,  de  los  orbes  elementales  de  la 
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tierra  y  del  agua ,  y  de  su  disposición ,  repartimiento  y  seña- 
les ;  y  en  el  3.®,  del  mondo  particular,  de  los  tiempos  y  lies- 
tas  correspondientes  á  los  movimientos  del  sol  y  de  la  luna. 
])a  luego  una  explicación  del  lunario  que  coloca  en  seguida* 
comprensivo  de  22  años  desde  principio  de  1583,  y  calcu- 
lado confiriendo  los  cálculos  del  rey  D.  Alonso  y  de  Copér- 
nico  con  el  tiempo  mas  cercano  á  la  verdad ,  según  el  de  los 
eclipses  que  habia  obser\ado.  Concluye  este  volumen  con 
una  tabla  de  las  cosas  notables  contenidas  en  él.=:Pinelo  ea 
su  Epü.  de  bib.,  pág.  143,  hace  al  Bartolomé  autor  de  di- 
cha obra ;  su  adicionador  Barcia  la  menciona  en  artículo  de 
Pedro,  tom.  2.**,  col.  993;  y  D.  Nic.  Ant. ,  B.  h.  nova^  en 
el  de  Bartolomé ,  tom.  I."",  pág.  202,  y  en  el  de  Pedro  to- 
mo 2.%  pág.  200. 

Licenciado  BARTOLOMÉ  Morquecho  : 

Carta  al  rey,  fecha  en  Sevilla  á  20  de  marzo  1638,  dan- 
do  cuenta  de  la  salida  del  general  Martin  de  Orvea  con  su 
capitana  y  almirante  y  varios  buques  mercantes  en  su  con- 
serva. =HalIábase  en  Sev.  leg.  de:  Cartas  de  Sevilla,  Cd- 
diz,  etc.,  secretaria  de  Nueva-España. 

Fray  BARTOLOMÉ  Rico ,  religioso  lego  de  la  regular 
observancia  de  San  Francisco  en  Zaragoza ,  donde  murió  en 
el  año  1642: 

Cartilla  ó  algorithmo  de  cada  letra  del  guarismo  para  en- 
señar  á  contar  con  facilidad  ,  y  política  destreza  ;  en  cuatro 
géneros  de  tabulares  (que  son  adiciones  ,  minuciones  ,  progre^ 
siones  y  regresiones)  especificados  en  los  números  dígitos,  carac-^ 
teres  y  sus  letras  ó  gu^arismos  9.  8.  7.  6.  5.  4.  3.  2.  1.  O, 
en  gracia  y  utilidad,  alivio  y  descanso  de  maestros  y  discipur^ 
los.  En  Zaragoza :  por  Pedro  Vérges,  1638,  en  8.® 

Logística  y  aritmética  práctica ,  y  arte  numérica ,  con  lec-^ 
clones  y  reglas  simples  y  compuestas.  Ms.  2  tomos  en  4.®,  que 
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estaban  originales  en  la  librería  del  convenio  del  anior.  La- 
tasa,  Bib.  n.  de  Escrit.  arag.,  tom.  3.*",  p.  18. 

Don  BARTOLOMÉ  Serena  t  López  ,  nataral  de  Zara- 
go«i,  médico  de  la  real  familia,  y  examinador  en  el  proto- 
medicato.  Escribió : 

El  jardinero  de  los  planetas ,  almanak  nuevo  para  el  año 
1732  ,  talculado  sobre  Zaragoza  y  Madrid,  bajo  el  nombre  del 
Conde  Nolegar  Giatano ,  astrólogo  italiano.  Zaragoza ,  en  la 
real  imprenta  :  1731 ,  8.^ 

El  jardinero  de  los  planetas  en  la  nave  de  Aqueronte  sobre 
el  Ebro.  Pronóstico  para  el  año  1733,  calculado  sobre  el  me- 
ridiano de  Zaragoza  y  Madrid.  Por  el  referido  conde.  Im- 
preso en  Madrid :  1732,  8.'' 

El  jardinero  de  los  planetas.  Protióstico  para  el  año  1734 
sobre  el  meridiano  de  Zaragoza  y  Madrid. — ^Imp.  aqni  en 
1733,  8.« 

=Latasa,  B.  n.  de  Escrii.  arag.,  tom.  4."*,  pág.  612 
y  siguiente. 

Don  BARTOLOMÉ  Villar  y  de  Dohingo  ,  natnral  de 
Gndar ,  comunidad  de  Teruel ,  y  comerciante  en  la  ciudad  de 
Valencia.  Publicó  un  Libro  de  cuentas  para  mercaderes ,  im- 
preso en  Valencia,  año  1716,  y  al  fin  de  él  añadió : 

Tabla  curiosa  para  saber  todos  los  dias  del  año  á  qué  liora 
jf  minutos  sale  el  sol  y  se  pone  en  Valencia.  Va  distinguida  con 
<oi  signos  celestes  que  les  corre5jKm({en.=Latasa,  Bib.  n.  de 
Eserit.  Árag.,  tom.  4.**,  pág.  297. 

Don  BARTOLOMÉ  de  Villavicbncio.— Véase  Doctor 
OROZCO. 

BASCO  Rodríguez  Lobato. — Véase  Don  JUAN  de  Silva. 
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Capitán  Ingeniero  BAUTISTA  Antonelli  ,  hermano 
ñor  de  Juan  Bautista  Antonelli ,  que  también  tiene  artículo  en 
esta  Biblioteca.  Fué  como  él  (*)  un  célebre  arquitecto  militar  é 
hidráulico  de  Felipe  II.  Estuvo  en  el  cerco  de  Famagosta;  vino 
á  Oran  con  su  hermano ,  donde  principió  i  trabajar  á  su  lado 
en  las  fortificaciones :  después  en  Valencia,  donde  tuvo  el  pri* 
mer  sueldo  del  Bey :  pasó  con  el  príncipe  Yespasiano  Gonzaga 
á  visitar  los  puertos  de  Mazalquívir,  Melilla  y  otros  de  ÁftH 
ca:  se  ocupó  en  los  castillos  de  Peñíscola  y  Alicante,  y  cons- 
truyó otros  en  aquella  costa.  En  1581  fué  á  Lisboa,  llama* 
do  por  el  rey;  y  S.  M-  le  encargó  la  construcción  en  el  es- 
trecho de  Magallanes  de  dos  castillos ,  que  habia  propaeslo 
Pedro  Sarmiento  de  Gamboas  embarcóse  al  efecto  en  la 
armada  de  Diego  Florez  de  Yaldés ,  que  salió  de  Cádiz  el  9 
de  diciembre;  pero  desgraciada  esta  espedicion,  por  nau- 
fragio de  la  nao  en  que  iba  Antonelli  con  todos  los  per- 
trechos que  llevaba  para  las  fortificaciones  del  Magallanes^ 
volvió  á  Madrid  el  año  1585.  Estábase  encausando  á  Fio- 
rez-Yaldés  por  el  desastre  de  la  armada,  y  Antonelli  se  tío 
perseguido  y  miserable.  Amparado  no  obstante  por  el  se- 
cretario del  consejo  de  ludias  Juan  de  Ibarra ,  obtuvo  el  em- 
pleo de  ingeniero  con  mil  ducados  al  año  en  lo  de  febrero 
de  1586 ,  y  la  comisión  de  reconocer  los  puertos  y  costas  en 
América  bajo  las  órdenes  del  maese  de  campo  Juan  de  Te- 
jada, para  construir  vigías,  muelles  y  fuertes.  Principió  por 
el  puerto  de  Cartagena ,  y  fué  recorriendo  los  de  Portovelo, 
Nombre  de  Dios ,  Bio  Chagre ,  Panamá ,  Habana ,  Santo  Do* 
mingo  y  Puerto-Bico ,  formando  diseños ,  descripciones  y 
planos,  que  vuelto  á  España  con  ellos  mereciéronla  real 
aprobación.  En  1 588  tomó  otra  vez  á  América  para  ejecutar 
las  obras  que  había  proyectado ,  habiéndosele  señalado  cien 

(*)  Noticias  de  los  arquitectos  y  armiitectura  de  España,  de  Llaguno 
y  Ceaii  Bcrmudei,  tomo  3.^,  pág.  5o  y  sigs. 
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ducados  al  mes ,  desde  que  se  hiciese  á  la  vela  de  Sanlucar 
ó  Cádiz  hasta  su  regreso  á  España ,  cuyo  sueldo  se  le  acre- 
centó en  el  año  1 593  hasta  mil  y  ochocientos  ducados  anua- 
les.  En  Puerto-Rico,  que  fué  su  primera  escala,   dispuso 
e<mstruir  un  castillo  y  otras  varias  obras :  en  Santo  Domin- 
go ,  cuya  ciudad  llevaba  orden  de  murar ,  dejó  dadas  sus 
disposiciones  al  efecto :  comenzó  en  la  Habana  á  levantar  el 
fuerte  de  los  Tres  Reyes  ó  del  Morro,  los  baluartes  del  campo 
y  la  plataforma  del  castillo ,  colocando  en  ella  la  artillería: 
estando  en  estas  obras ,  salió  por  especial  real  orden  para 
Honduras;  y  á  su  tránsito  por  Sa    Juan  de  Ulúa  en  18  de 
febrero  de  1590  hizo  su  descripción  y  planta,  y  dejó  ordenado 
el  modo  de  fortificarlo.  Siguió  para  Méjico ,  examinando  el 
nuevo  camino ,  y  continuó  por  tierra  hasta  Honduras  con 
mucho  trabajo  y  gastos  de  su  hacienda :  reconoció  la  bahía  de 
Fonseca  hasta  Puerto-caballos ,  adonde  se  intentó  trasladar 
el  comercio  de  Nombre  de  Dios  y  de  Panamá  para  el  Perú, 
Filipinas  y  China.  Restituido  á  la  Habana ,  envió  al  rey  con 
fecha  7  de  octubre  del  mismo  año ,  la  descripción  de  dicha 
bahia  y  sus  adyacencias  con  observaciones  sobre  el  fomento 
del  comercio  y  la  navegación.  Dando  parte  á  Felipe  II  en  5 
de  marzo  1593  de  los  adelantos  en  la  fortificación,  y  contra- 
yéndose á  la  mina  de  cobre ,  cuyo  descubrimiento  habia  avi- 
sado ya  á  S.  M. ,  decia:  '*  Tornóse  á  probar  la  mina  de  co«- 
«bre,  que  está  dos  leguas  de  esta  villa  y  media  de  la  mar: 
'«  háse  haUado  que  es  muy  buena.  .  .  La  dicha  mina  viene  á 
•  dar  veinte  y  cinco  libras  de  cobre  por  un  quintal  de  tier- 
«  ra  .  .  .  y  si  V.  M.  mandase  continuar  esta  mina,  tengo  por 
«  cierto  que  no  le  saldría  á  seis  ducados  el  quintal ...  y  po- 
«dria  V.  M.  tener  de  aquí  cobre  para  proveer  de  artillería 
«  á  todas  las  Indias ,  y  se  podría  llevar  mucho  á  España  .  .  . 
«Cuando  V.  M.  se  determine  de  cerrar  este  puerto  con  ca- 
«  dena,  me  parece  que  seria  mejor  hacer  la  dicha  cadena  de 
«  cobre ,  porque  el  hierro  en  estas  partes  en  breve  tiempo  se 
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f(  consume  y  come  de  herrmubre ;  y  podríase  fundir  la  cade- 
te na  de  cobre  en  pedazos ,  y  después  tornarla  á  juntar  con  la 
«  misma  fundición ,  y  de  esta  manera  seria  la  cadena  incor* 
«  ruptiblc  y  perpetua  .  . .  Con  esta  envío  á  V.  M.  una  des- 
ü  cripcion  de  este  puerto  y  del  agua  de  la  Chorrera,  que 
«se  ha  traído  á  esta  villa,  la  cual  se  ha  traído  por  in- 
«dustria  mía  .  .  .*' — Había  adquirido  allí   una  inflamación 
en  el  rostro ,  extendiéndosele  después  por  el  cuerpo ,  lo  que 
le  obligó  por  dictamen  de  los  médicos  y  con  justificación 
formal  á  pedir  licencia  al  rey  para  venir  á  España  á  cu- 
rarse ,  bastando  entretanto  su  sobrino  Cristóbal  Roda  para 
la  prosecución  de   las  obras.— Pasó  sin  embargo  á  vir- 
tud de  real  determinación  y  con  aumento  de  sueldo  á  Car- 
tagena y  Portovelo,  para  la  fortificación  de  ambos  puntos  y 
construir  un  camino  desde  el  segundo  hasta  Panamá.  De- 
bióse á  su  cooperación ,  que  invadido  Portovelo  por  Fran- 
cisco Draque  en  1 596 ,  no  pudiese  este  corsario  subir  por  el 
río  Chegres  á  robar  el  rico  depósito  de  siete  millones  de  pe- 
sos que  había  en  Panamá.  Visitó  también  Antonelli  á  Santa 
Marta,  Rio  Hacha ,  la  Florida ,  salinas  de  Araya ,  isla  Mar- 
garita, y  Caparaiba  en  la  costa  del  Brasil ,  levantando  forta- 
lezas en  unas  partes ,  ó  dejando  dispuesto  en  otras  lo  conve- 
niente para  construirlas.  Restituido  en  fin  á  España ,  dio 
cuenta  al  rey  de  todas  sus  operaciones ;  y  pasó  á  Gibraltar, 
donde  comenzó  á  construir  el  muelle ,  que  después  se  conti- 
nuó por  sus  planes.  Fué  desde  allí  con  el  marqués  de  la 
Hinojosa  á  la  toma  de  Alarache,  la  cual  le  facilitó  con  su  ex- 
ploración ,  que  hizo  disfrazado  de  marinero  en  nn  barco  fran- 
cés ;  y  permaneció  cinco  años  en  esta  plaza  levantando  for- 
tificaciones. Falleció  en  Madrid ,  con  cincuenta  años  de  ser- 
vicio á  la  corona ,  el  día  22  de  febrero  1616  en  la  calle  de  la 
Espada  habiendo  hecho  testamento  ante  el  escribano  Juan 
Ruiz  de  Heredia  ,  mandándose  enterrar  en  los  carmelitas 
descalzos,  dejando  por  heredero  á  su  hijo  Juan  Bautista  An- 
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tonelli ,  y  por  albacéa  al  cronista  del  rey  Antonio  de  Herrera; 
como  todo  puede  verse  mas  circunstanciadamente  en  la  iVbtt-* 
fia  de  arquitectos  ya  citada.  Durante  sus  servicios  en  nues- 
tras Indias,  escribió  : 

Carta  al  duqvs  de  MedinaSidonia  desde  Cartagena,  ¿14 
de  diciembre  1 586 ,  diciéndole ,  entre  oíros  artículos ,  las  cir- 
cunstancias de  aquel  puerto,  y  las  obras  de  fortificación  que  con- 
venian.  Pág.  246  del  tom.  3.**  citado. 

Otra  á  su  protector  Juan  de  Ibarra,  á  16  d^  febrero  1587, 
avisándole  lo  que  iba  haciendo  en  Cartagena.  Pág.  247. 

Memoria  de  lo  que  costará  fortificar  el  puerto  de  Cartage- 
na ,  Puerlovelo ,  rio  Chagre ,  casas  reales  de  Panamá ,  y  el 
Morro  de  la  Habana.  Pág.  248. 

Carta  al  rey ,  fecha  en  Méjico  á  i,^  de  marzo  1390,  en 
que  refiere  lo  que  vio  y  ordenó  desde  la  Habana,  Pág.  251 . 

Instrucción  para  el  reparo  y  defensa  del  puerto  de  San  Juan 
de  Ulúa,  fecha  en  Méjico  ó  15  Je  marzo  1590.  Pág.  233. 

Memorial  que  hizo  á  S.  M.  (con  Juan  de  Texeda  ó  Texa- 
da]  desde  la  Habana  á  ÍO  de  febrero  1591 ,  sobre  la  mudanza 
de  la  descarga  al  puerto  de  Caballos  que  se  hacia  en  el  de 
Nombre  de  Dios.  Estaba  en  Sev.,  y  hay  copia  en  el  D.  h., 
tomo  8.^  de  nuestra  colección  de  Mss. 

Relación  de  lo  que  convendria  al  servicio  de  S.  M.  en  te- 
ner fortificado  el  Morro  de  la  Habana  ,  dirigida  al  presidente 
del  consejo  de  Indias,  con  fecha  í.^  de  noviembre  1591  ;  y 
ccmiprende  ademas :  La  orden  que  se  ha  de  tener  en  poner  la 
cadena  en  la  entrada  de  este  puerío.=Dicho  tomo  3.®  de  Ar- 
quitectos, págs.  255  á  259;  y  copia  en  el  D.  h.,  tom.  27  de 
nuestra  colee,  de  Mss. 

Dos  cartas  con  fecha  5  de  marzo  1 593  ,  dando  al  rey  no- 
ticia de  lo  que  se  va  trabajando  en  la  Habana.  =Vágs.  260  á 
263  de  dicbo  tom.  3.^  de  Arquitectos. 

Carta  al  secretario  Juan  de  Ibarra  ,  de  igual  fecha  y  con- 
tenido.=Véíg.  263  en  id. 
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Carta  al  rey ,  fecha  en  Cartagena  de  Indias  á20  de  nth- 
viemh'e  1 594  ,  dando  cuenta  de  su  arribo  a  este  puerto  por  tui 
temporal,  de  la  traza  que  ha  dado  para  su  fortificación  ^  anfio 
plan  incluía,  y  anuncia  su  salida  para  Nombre  de  Dios  á  en* 
tender  en  las  obras  de  Puertovelo.=Véígs.  270  y  sig.  en  id. 

Carta  al  rey ,  fecha  en  Portovelo  á  15  de  mayo  1595  so- 
bre su  /brít/ícacion. =Pág8.  272  á  276  en  id.;  y  copia  en 
elD.  h.,  tom.  27  de  dicha  colee,  de  Mss. 

Relación  del  reconocimiento  que  hizo  de  la  gran  salitia  de 
Araya  en  19  de  junio  1604,  y  proyecto  para  cegar/a. =Pígi- 
nas  278  á  285  del  expresado  lom.  3.^  de  Arquitectos. =sEl 
adicionador  de  León  Pinelo  dice  en  el  tom.  2.'*,  col.  883, 
bajo  el  equivocado  nombre  de  JUAN  Bantista  Antonelli; 
«  Relación  hecha  á  5.  M.  de  la  gran  salina  de  Araya,  impreso, 
fol.  sin  año  ni  lugar.*' 

Véase  JUAN-BAUTISTA  de  Texeda. 

BEN  B AGEH ,  natural  de  la  ciudad  de  Zaragoza ,  filóso- 
fo, teólogo,  matemático,  médico,  poeta  y  músico,  citado 
por  Santo  Tomás  con  el  nombre  de  ABEN  PACE  (Dist.  17, 
q.  2,  y  en  otros  lugares).  D.  Nic.  Ant.  Bib.  hisp.  vetus 
tomo  2.^,  pág.  382,  col.  1.^,  también  le  llama  vulgo  ABEN 
PACE ,  conocido  con  el  de  EBN  BAJAU ,  y  dice  con  refe- 
rencia á  otro  autor ,  que  era  natural  de  Córdoba ,  pero  esto 
lo  contradice  Latasa  [Bib.  ant.  de  Aragón,  tom.  1.®,  pági- 
nas 145  á  150).  Fué  20  años  visir  de  Zaragoza,  y  después 
de  conquistada  por  el  rey  D.  Alonso  el  batallador  en  el  aio 
1118,  se  fué  á  Játiva;  y  al  fin  murió  en  Fez,  envenenado» 
año  1138.  Escribió  varias  obras,  y  entre  ellas: 

Observationes  geométricas  et  astronomicae . 

Exerdtaiio  in  loca  quaedam  tractatus  de  Meieoris  ejtuiim 
philosophi. 

Responsio  ad  inierrogationes  geométricas  Ben  Said  geo^ 
metrae. 
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Liber  oeeeanu$  tttscrípfus ,  donde  explanó  el  tratado  qne 
escribió  Ebn  Wafed  del  mismo  argumento ,  y  en  este  trabajo 
literario  tnvo  por  compañero  á  Sofian  Abu  Alhosem. 

=Es  todo  tomado  de  lo  que  con  mas  amplitud  expresa 
Latasa  en  el  lugar  ya  citado. 

Don  benito  Bails  ,  nació  el  ano  1730  en  San  Adrián 
de  Besos ,  cerca  de  Barcelona :  hizo  sus  primeros  estudios  en 
la  universidad  de  Perpiñan ,  y  después  en  la  de  Tolosa  los  de 
matemáticas  y  teología :  á  la  edad  de  24  años  pasó  á  París, 
donde  trabajaba  para  el  Diario  hisiórico-foliiico  los  artículos 
correspondientes  á  España.  Eligiólo  allí  por  su  secretario  el 
embajador  de  nuestra  corte  D.  Jaime  Masones  de  Lima;  y 
concluida  su  embajada  lo  trajo  á  Madrid  y  le  dio  á  conocer  á^ 
los  sabios.  Poseia  perfectamente  las  lenguas  latina,  italiana, 
inglesa  y  alemana ,  y  con  admirable  propiedad  la  francesa  y 
la  castellana. 

Admitiéronle  desde  luego  en  su  seno  las  reales  academias 
española,  y  de  la  bistoria.  La  secretaría  del  despacho  de  esta- 
do le  confió  la  redacción  del  3Iercurio  político.  Algún  tiempo 
después  resuelto  el  grave  y  voluminoso  espediente  de  la  acá- 
draiia  de  San  Femando  sobre  la  aplicación  auxiliar  de  las 
ciencias  á  las  artes ,  y  atendiendo  á  los  pareceres  de  los  hom- 
bres mas  sabios  en  esta  materia,  que  opinaban  ser  imposible  la 
instauración  de  la  arquitectura  sin  el  estudio  fundamental  de 
las  matemáticas ,  se  pensó  en  nombrar  un  director  para  la  en- 
señanza de  esta  ciencia.  Perplejos  se  vieron  al  querer  hacer  la 
elección  teniendo  á  la  sazón  dos  hombres  tan  entendidos  y 
beneméritos  como  D.  Francisco  Subirás  y  D.  Benito  Bails. 
A  este  daba  la  preferencia  el  académico  de  honor  D.  Jorge 
Juan  en  cuanto  al  estilo  y  otras  partes  de  escritor,  aunque 
en  conocimientos  científicos  no  )e  fuese  inferior  el  Sr.  Subi- 
rás ;  y  admitiendo  el  consejo  de  otro  Sr.  académico  acordó 
U  academia  quedarse  con  ambos ,  siendo  este  el  origen  de 
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haber  en  ella  dos  directores  de  matemáticas.   Pero  habiendo 
encargado  una  importante  comisión  en  Barcelona  á  D.  Fran- 
cisco Subirás,  y  detenido  allí  por  graves  cuidados  de  familia* 
recayó  sobre  Bails  todo  el  peso  de  enseñar  y  de  escribir ,  qne 
debia  compartirse  entre  los  dos.  Al  poco  tiempo  de  estar  des- 
empeñando su  cargo  con  grande  aceptación  de  todo  el  mundo^ 
que  admiraba  su  asiduidad  en  el  trabajo  y  su  talento ,  foé 
acometido  de  una  enfermedad  que  al  fin  le  dejó  baldado  de 
medio  cuerpo  abajo.  No  fué  esta  su  única  desgracia ,  pnes 
quedó  luego  paralitico  de  la  mano  derecha ,  pero  su  cons- 
tancia y  su  laboriosidad  le  proporcionaron  medios  de  valer- 
se de  la  izquierda,  con  la  que  escribía.  ''Causa  maravi- 
ic  Ha  que  un  hombre  impedido  en  una  cama  haya  compue»- 
ct  to  sin  levantarse  todos  estos  tratados  de  ciencias ,  que  lo 
«  han  erigido  en  maestro  común  de  la  nación  en  las  mate- 
a  máticas."  Fué  también  académico  de  número  de  la  acade- 
mia de  Ciencias  nalurales  y  artes  de  Barcelona.  Falleció  en 
Madrid,  dia  12  de  julio  1797.    "  Su  muerte  fué  muy  sen- 
u  tida,  en  especial  de  todos  los  españoles  que  en  aquella  época 
u  se  afanaban  porque  renaciesen  entre  nosotros  con  todo  su 
<(  esplendor  las  ciencias  y  las  letras.'*  Aunque  no  es  asunto  de 
la  presente  obra  la  noticia  de  las  de  Bails  que  no  tengan  rela- 
ción con  la  ciencia  marítima ,  parece  un  justo  obsequio  á  su 
memoria  el  hacer  de  ellas  siquiera  una  breve  reseña ,  y  son: 
1/  Lecciones  de  clave  y  principios  de  la  armonía,  2.*  Prue^ 
has  de  ser  contrario  á  la  práctica  de  todas  las  nacionesí^  y  á  la 
disciplina  eclesiástica  la  costumbre  de  enterrar  los  difuntos  en 
las  iglesias.  3.*  Aritmética  para  comerciantes.  4.^  Dicciona^ 
rio  de  arquitectura.   5.^  Compendio  de  arquitectura  civil. 
6/ Traducción  del  italiano  al  francés  de  algunas  óperas  de 
Melastasio.  7.*  ídem  de  la  tudesca  la  Táctica  de  Federico  li; 
8.*  y  del  portugués  el  tratado  sobre  Conservación  de  la  sahid, 
y  consideración  acerca  de  los  terremotos,  escrito  por  el  doctor 
Sánchez  (ó  sea  D.  Antonio  Riveiro)  médico  de  ia  emperaCriai 
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de  Rusia ;  según  puede  verse  todo  y  mas  ampliamente  en : 
Ensayo  de  biblioteca  española  de  D.  Juan  Sempere  y  Guarid- 
nos, edic.  de  1785,  tom.  1.^,  págs.  180  á  183:  en  las  actas 
de  />Í5fribuf  ion  de  premios  de  la  academia  de  San  Fernando, 
págs.  34  á  38  de  la  de  13  de  julio  1799 ;  y  en  Memorias  para 
ayudar  á  formar  un  diccionario  de  los  escritores  catalanes, 
por  el  limo.  Sr.  D.  Félix  Torres  Ama!,  imp.  en  Barcelona, 
año  1836,  art.  Batís,  págs.  81  á  83. 

Las  que  tienen  aplicación  á  la  marina,  expresadas  tara- 
bien  en  esos  mismos  lugares ,  son  las  siguientes : 

Tratados  de  matemáticas  para  las  escuelas  establecidas  en 
¡os  regimientos  de  infantería ,  por  D.  Gerónimo  Capmani  y  I>on 
Benito  Bails,  en  Madrid,  1772,  4."^ 

Elementos  de  matemáticas ,  diez  tomos  en  4.^  mavor,  por 
solo  Bails,  imp.  en  lósanos  1772  á  1783. 

Compendio  con  titulo  de :  Principios  de  matemálicaii,  don-- 
de  se  enseña  la  especulativa ,  con  su  aplicación  á  la  dinámica, 
hidrodinámica,  óptica,  astronomía,  geografía,  gnomónica,  ar- 
quitectura, perspectiva,  y  al  calendario:  imp.  en  1776:  tres 
tomos ,  4.^  mayor ;  y  dejó  compuestos  algunos  cuadernos  y 
otros  materiales  para  el  tomo  4.^  que  habia  de  ser  la  segunda 
parte  de  la  Arquitectura  hidráulica. 

instituciones  de  geometría  práctica  para  íaso  de  los  jóve- 
nes artistas.  Madrid:  1795,  8."^ 

Elogio  de  nuestro  célebre  general  de  marina  I).  Jorge 
Juan,  que  dice  el  Sr.  Torres-Amat  lo  **dejó  manuscrito, 
«  siendo  digno  de  imprimirse  por  brillar  en  él  la  hermosura 
ir  del  estilo,  el  orden,  y  la  pureza  del  lenguaje.''  Mas  es  de 
notar  que  si  mi  caro  amigo  el  limo.  Torres  hubiese  visto 
por  sus  ojos,  ó  examinado  mejor  las  obras  de  Bails,  tan  co- 
munes y  tan  generalmente  adoptadas  para  el  estudio  de  las 
matemáticas  y  principalmente  de  la  arquitectura,  habría  te- 
nido el  gusto  de  ver  publicado  dicho  Elogio  después  del  prcn 
logo  del  tomo  I  de  los  citados  Principios  de  matemálicas^ 
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impr.  en  1776,  y  también  en  el  iom.  i  de  los  EUmenloi  de 
estas  ciencias  al  principio  y  en  seguida  de  los  dos  prólogos, 
impreso  en  1779  (cay a  data  discrepa,  como  se  ve,  de  la 
de  1772  que  dejamos  sentada  según  la  trae  el  mismo  señor 
Torres-Amat) ;  añadiendo  Bails  á  esta  segunda  publicación 
del  Elogio  de  D.  Jorge  Juan  la  siguiente  honorífica  adver- 
tencia :  ''Sé  que  tiene  este  ilustre  varón  en  sus  escritos,  mas 
a  que  en  los  mios ,  un  monumento  duradero  de  su  memoria; 
«  pero  he  querido  darle ,  aunque  difunto,  un  testimonio  de 
«  mi  gratitud ,  porque  fué  voto ,  fué  empeño  suyo  el  que  á 
«  mí  se  me  encargara  escribir  estos  Elementos  de  materna- 
n  ticas."  He  aquí  como  estaban  cumplidos  los  votos  del  señor 
Torres-Amat  60  años  antes  que  publicase  sus  3Ienioria$ ,  de 
que  una  obra,  pequeña  pero  digna  de  imprimirse,  la  disfru- 
tase el  público  y  la  juventud  estudiosa,  para  estímulo  de  sv 
aplicación  y  facilitar  sus  adelantamientos. 

También  escribió  Bails :  Analim  de  la  obra  de  arquitec^ 
tura  hidráulica  de  Juanelo  Turriatio ;  según  Cean-Bermudez 
en  Arquiiecio$  y  arquitectura  de  España,  tomo  2.^,  págs.  250 
á258. 

BENITO  Caldera.— Véase. LUIS  de  Camoeiís. 

Don  benito  Carrasco  Paniagua,  general,  etc. 

Relación  de  la  navegación  de  estas  islas  Filipinas  para  $1 
reino  de  Siam ,  embajada  y  sus  efectos ,  que  por  ser  tan  de 
gloria  de  Dios  y  aumentos  de  la  católica  mageslad,  que  Dios 
guarde ,  la  saca  á  luz  el  general  D.  B.  C.  P. »  que  lo  es  ac- 
tual  de  los  dos  pataches  de  dicha  navegación ,  escribano  maywr 
del  cabildo  de  esta  M.  N.  ciudad  de  Manila. 

BENITO  Escoto,  genovés: 

Memorial  dirigido  al  rey  el  afk)  1616 ,  dándole  cuenta  de 
un  nuevo  modo  y  cierto  que  hábia  descubierto  de  practicar  oi- 
gunas  tablas  de  longitudes  en  las  carreras  y  viajes  marítimos; 
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y  para  hallar  aquella  navegación ,  que  haita  entonces  tantos  y 
tan  graves  hombres  y  marineros  habian  buscado ,  y  no  halla- 
ban ,  del  fasage  por  la  parte  del  setentrion  á  la  China,  Ja- 
pon,  Malucas,  Filipinas,  etc.,  con  un  discurso  sobre  los  pro- 
vechos que  resultarían  de  su  proposición. =Hallábase  ori- 
ginal  con  una  carta  de  recomendación ,  escrita  al  confesor 
del  rey  fray  Luis  Aliaga ,  en  Sevilla ,  leg.  de :  Decretos  par- 
ticulares del  duque  de  Lerma;  y  hay  copia  en  el  D.'h. ,  to- 
mo 27  de  Mss. 

BENITO  Martínez  : 

Memorial  que  presentó  al  rey ,  en  nombre  del  adelantado 
Diego  YelazqueZj  exponiendo  que  habiendo  este  enviado  á 
Hernando  Cortés  por  capitán  de  una  armada  de  siete  navios  á 
reconocer  la  isla  de  San  Juan  de  Lúa ,  y  poblar  donde  mejor 
h  pareciere ;  luego  que  se  vio  allá^  se  habia  alzado  con  toda 
la  dicha  armada  y  gente  ^  etc.=Original  en  Sev.  leg.  10  de: 
Descripciones  y  poblaciones. — ^Véase  DIEGO  Yblazquez. 

Maestro  Fray  BENITO  de  Pbñalosa  t  Mondragon, 
monge  benito  profeso  en  la  real  casa  de  Nájera ;  escribió : 

Libro  de  las  cinco  excelencias  del  español ,  que  despueblan 
é  España  para  su  mayor  potencia  y  dilatación.  Pondiranse 
para  que  mejor  se  adviertan  las  causas  del  despueblo  de  Espa- 
ña^ y  para  que  los  lugares  se  habiten  y  sean  populosos.  Dedi- 
cado al  rey  N.  Sr.  D.  Felipe  IV.  Año  1629.— Tiene  178  fo- 
lios en  4.®,  solo  lo  menciona  D.  Nic.  Ant. ,  y  nada  dice  (to- 
mo L'^pág.  211). 

En  esta  obra  se  copia  de  otras  la  descripción  de  España 
y  Portugal;  sigue  el  autor  con  suma  credulidad  al  Beroso  y  á 
Juan  Annio ;  se  afana  en  ponderaciones  de  España  y  de  sus 
diferentes  climas ,  de  un  modo  excesivo ,  ridículo  y  falso ;  de 
que  puede  formarse  alguna  idea  por  el  siguiente  período: 
*'  Finalmente  España  es  hoy  la  mas  gloriosa  de  todas  las  na- 
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a  ciones  y  con  esperanzas  próximas,  que  estriban  en  grandes 
a  apoyos  divinos  y  humanos ,  que  el  Omnipotente  la  estable- 
«  cera  y  propagará  todos  los  siglos  venideros  con  felicísimos 
«  y  prósperos  argumentos ,  siendo  siempre  como  lo  es  el  pro- 
(c  totipo  y  ejemplar ,  el  norte ,  regla  y  farol  donde  iodas  las 
c(  naciones  de  la  redondez  de  la  tierra  se  nivelan,  rigen  y  go- 
'( biernan ;  y  el  espejo  claro ,  terso  y  limpio  en  que  se  remi- 
te ran  y  componen :  la  maestra  y  dechado  donde  aprendan  y 
« tengan  que  imitar  y  emular  las  excelencias  de  sus  natura* 
« les,  etc."  Esto  se  decia  en  el  reinado  de  Felipe  IV,  cuando 
ya  se  iba  desmoronando  la  monarquía  y  amenazaban  la  pér- 
dida de  Portugal,  la  de  Cataluña  y  otras  calamidades. 

Cuenta  tantos  mártires  cuantos  soldados  murieron  en  las 
guerras  de  los  moros  durante  800  años;  y  apariciones  de 
Santiago  y  San  Millan  en  las  batallas ;  recoge  y  hacina  los 
textos  de  cuantos  autores  crédulos  y  supersticiosos  le  prece- 
dieron. 

Entran  al  folio  15  las  cinco  excelencias,  y  son: — 1.*  £1 
español  desde  la  creación  del  mundo  adoró  á  un  Dios  verda- 
dero ,  y  entre  la  gentilidad  fué  el  primero  que  recibió  la  fé 
de  Jesucristo,  y  como  (irme  católico  la  dilata  por  todo  el  mnn* 
do;  siendo  el  que  mayores  servicios  ha  hecho  á  la  silla  ro- 
mana de  toda  la  cristiandad.  En  varios  capítulos  dice,  que  la 
civilidad  de  Alemania  se  debe  á  los  ccmveutos ,  y  que  estos 
no  despueblan  los  reinos :  que  San  Isidoro  y  todos  los  prelados 
^odos  fueron  monges  benitos :  que  es  glorioso  el  despueblo 
de  España ,  porque  sus  naturales  van  á  ganar  almas  para  el 
cielo.  Por  este  estilo  sienta  otras  opiniones  no  menos  extra- 
vagantes. Habia  estado  en  América ,  y  habla  de  la  idiotez  de 
los  indios  hasta  que  fueron  conquistados  etc. ;  de  los  servi- 
cios que  ha  hecho  España  á  la  silla  apostólica  romana ,  y  de 
las  rentas  que  esta  sacaba  de  España. — 2.*  Excelencia:  Que 
los  españoles  fueron  los  primeros  que  profesaron  letras,  y 
son  los  mas  antiguos  teólogos  y  canonistas,  fuera  de  los 
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apóstoles  y  de  los  primeros  legisladores.  Todo  es  citas  y  par- 
laduría.— 3.*  Excelencia:  Que  los  españoles  son  los  mas  be- 
licosos y  esforzados  de  todas  las  naciones,  y  su  monarquía  la 
mayor  que  han  tenido  los  hombres. — 4.*  Excelencia:  Enlos 
españoles  se  halla  la  mayor  antigüedad  de  nobleza  que  hay 
en  las  demás  naciones ,  conservando  siempre  la  sangre  de  su 
primer  progenitor  Tubal. — 5.*  Excelencia :  Los  españoles  han 
poseído  y  tienen  mas  oro  y  plata  que  nación  alguna ,  y  son 
\m  mas  lustrosos ,  magnánimos  y  liberales  de  todo  el  mun- 
do.=Uno  de  los  primeros  premios  concedidos  á  Hernán  Cor- 
tés fué  darle  el  emperador  el  Don ;  y  cuando  el  conde  de 
Cabra  prendió  sobre  Lucena  al  rey  chico  de  Granada  y  le 
ganó  22  banderas ,  uno  de  los  premios  fué  el  privilegio  del 
Dam. 

Hablando  del  cerro  del  Potosí,  (como  testigo  ocular, 
f.  115) ,  dice  que  ha  habido  la  desgracia  de  que  700  indios 
juntos ,  de  una  vez  los  ha  aplastado  dicho  cerro,  y  añade: 
*^£s  cosa  lastimosísima  los  indios  que  ha  consumido  este  cer- 
«ro,  albergue  forzoso  de  aquellos  miserables,  y  enemigo 
«cruel  que  tantas  provincias  ha  despoblado."  (Dícelo  así 
un  sumo  ensalzador  de  nuestras  cosas). — Sigue  hablando  de 
lo  que  padecían  los  indios  en  los  trabajos  de  las  minas ;  y 
luego  (fol.  122  á  145)  se  desata  contra  las  viñas  de  la  Pe- 
rú 9  sentando  que  la  ocupación  de  los  españoles  solo  debia 
ser  convertir  indios  y  buscar  minas. — En  el  cap.  25,  fo- 
lio 155  V.  dice,  que  las  galeras  presidiadas  y  ordenadas 
eran  72:  4  de  Portugal:  16  para  la  guarda  de  Andalucía, 
Valencia  y  Catalnña ,  que  regularmente  llamaban  de  España: 
14  de  Genova:  16  de  Ñapóles;  y  22  de  Sicilia,  que  com- 
ponían las  tres  escuadras  para  limpiar  el  Mediterráneo:  ha- 
bía ademas  12  galeones,  con  otros  tantos  castillos  roqueros, 
para  la  guarda  y  conservación  de  las  flotas  de  España;  y  la 
armada  real  de  España,  con  las  demás  escuadras  y  galeones, 
pasaba  de  100  bajeles. — Kavalis polentice  et  apparaiu$  $ignum 
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€sl  muUiludo  ei  magnitudo  coloniarum.  StraboD,  libro  16. 

BENITO  Yaz  ,  piloto  experimentado  en  la  navegación  de 
la  India  oriental : 

Roteiro  de  Malaca  até  Lucapuza^  en  /bl.sacMs.  en  la  li-* 
brería  del  Exmo.  Conde  de  Castello-Melhor.=  Barb.  Bibl. 
LusU.  iom.  4.^ 

Rabbi  benjamín  Ben  Jonah  ,  natural  de  la  ciudad  de 
Tudela  en  Navarra,  sugeto  de  grande  espíritu,  de  singular 
discreción  y  muy  versado  en  la  sagrada  escritura,  viajó  por 
paises  muy  remotos ,  y  escribió : 

Itinerario  oriental.  Imp.  en  hebreo.  ''  Su  peregrinackm 
«  fué  por  los  años  de  1220."=A.  L.  Pinelo,  Epitome  de  Bib.^ 
págs.  13 ,  y  ij  de  su  Apéndice. 

'  *  Benedicto  Arias  Montano  lo  tradujo  en  latin ,  impre- 
so en  1575.  8.^,  lo  cual  consta  también  por  el  Expurgatorio. 

**  Pedro  Juan  Mafeo,  pág.  19,  añade:  imp.  1590,  8.* 
«1589,  fol.  con  una  tabla  geográfica.  1583.  fol.;  1685, 
«( 8.°=E1  mismo  Pinelo,  en  dicha  pág.  13. 

Su  adicionador  Barcia,  tom.  1.^,  col.  34,  dice  de  la  obra 
de  Benjamin ,  que  se  imprimió  ' '  en  Constantinopla ,  1 543. 
«8.°;  en  Ferrara,  1556.8.^;  en  Brisgoia,  1583.  8.*''— 
De  la  traducción  de  Arias  Montano  en  latin  dice :  * '  impreso 
«  1578.  8.^;  1633.  8.°;  y  1636.  8.^"— Y  prosigue  diciendo: 

*'  Constantino  VEmpereur  también  le  tradujo  en  latin,  con 
notas,  imp.  1632.  12.^  1633.  8.°;  1654.  24.« 

*'  Jorge  Hornio  le  puso  en  latin  en  la  3.*  parte  de  su  I7K- 
a  ses  peregino  y  imp.  1671.  12.° 

' '  Cbajin ,  hijo  de  Jacob ,  le  imprimió  en  lengua  alema- 
«na,  con  letras  rabinicas,  en  Amsterdam,  1691 ,  8.°,  y  con 
«  Manases  Ben  Israel ,  en  su  libro  de  la  Esperanza  de  Israel^ 
«  1698 ,  16."*,  y  últimamente  solo ,  en  Francfort ,  1711 ,  $.• 
«  en  alemán. 
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**  Maliai  Federico  Beekio  le  lavo  para  imprimir  con  na 
« nuevo  mapa  ,  enmendando  los  errores  de  la  geografía, 
«como  dice  en  su  Muestra  arábiga^  imp.  1688. 

' '  Carta  á  la  santa  inquisición  sobre  la  geografía  de  Ben- 
^jamin,  jadío.  Ms.,  estaba  en  la  librería  del  conde  de  Vi- 
«llanmbrosa.'' 

D.  Nicolás  Antonio  en  su  Bib.  hx$p.  nova,  tom.  1.^,  pá- 
gina 209,  col.  1.*,  y  articulo  de  Benedicto  Arias  Montano, 
dice :  ' '  Itinerarium  Benjamin  tudelensis  judaei :  ex  hebraeo 
«  a  se  íd  latinum  c(Hiversum ,  edidit  quoque  apud  Plantinum 
«  1575.  8.°  Qood  quidem  credebat  ipse  majoris  apud  Ale- 
«  jandrínos  bebraeos  adversati  operis  compendiuní :  at  id  de- 
«nuo  recoctum  est  cura  Constantini  Tempereur,  hcbreae 
«lingnae  professoris  leidenus,  hebraicéque  simul  atque  la- 
« finé  adjectb  annotationibus  publicatum  Lngduni  Batavo- 
«rom  anno   1633  in  8.^  apud  Elzevirios.  " 

Tomado  de  otros  autores  ,  di  en  la  Disert.  hist.  sobre  las 
cruzadas »  núm.  20 ,  pág.  26 ,  y  epilogué  después  en  la  Co- 
teeeion  de  viajes^  tom.  1.^,  pág.  IX,  §.  9.^  de  la  Introduc- 
ción^ las  noticias  que  nos^han  trasmitido  del  viaje  que  Ben- 
jamín emprendió  el  año  1160,  inflamado  de  su  amor  á  la 
ley  de  Moisés ,  y  del  deseo  de  visitar  á  sus  hermanos  de 
Oriente ,  creyendo  hallarlos  en  mucha  prosperidad,  capaz  de 
hacer  revivir  el  honor  y  la  dilatación  de  su  secta ;  fué  por 
tierra  ¿  Constantinopla ,  atravesó  hasta  la  Tartaria  China  y 
diferentes  provincias  de  la  India ;  reconoció  muchas  islas  del 
Océano  índico,  y  volvió  á  España  al  cabo  de  13  años  con 
mnchas  noticias  propias  y  adquiridas ,  que  dieron  á  conocer 
gran  parte  de  nuestro  globo ,  desconocida  entonces  de  ios 
pueblos  occidentales ;  pero  su  relación  ó  itinerario  ha  tenido 
muchos  impugnadores,  y  también  apologistas ,  siendo  uno  de 
estos  Anas  Montano ,  que  fué  el  primero  que  lo  tradujo  en 
latin  á  instancia  del  obispo  de  Segovia  D.  Martin  de  Ayala. 

La  academia  de  la  historia  se  adhiere  á  los  impugnado- 
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res ;  pues  dice  en  el  Diccionario  geográfico  hUlórico  de  F$pa- 
na,  tom.  2.%  pág.  296,  art.  TUDELA :  **  que  en  el  siglo  XII 
a  escribió  ( Benjamin )  un  itinerario  hebreo ,  que  aunque  fa- 
((  huloso,  mereció  ser  traducido  por  el  célebre  Arias  Montano 
«  y  por  otros  literatos." — Estas  mismas  palabras  las  traslada 
I).  Seb.  Miñano  en  su  Diccionario  geográfico,  tom.  y.'',  pá- 
gina 88,  col.  1.* 

BENTO  Teixeiras  Pinto  : 

Naufragio  de  Jorge  de  Alburquerque  Coelho ,  viniendo  del 
Brasil  en  el  año  1585. — Eiistia  en  el  D.  h.  de  Madrid. 

BERNABÉ  DE  Pedroso  : 

Carta  dirigida  al  rey,  en  2  de  enero  1596,  con  relación  de 
haber  salido  de  Lisboa  el  mismo  dia  para  las  Indias  la  armada 
de  que  era  general  D.  Bernardina  de  Avellaneda ,  compuesta 
de  8  galeones,  4  fUiboles,  3  urcas ,  3  zabras  y  3  galizabras.^= 
Hallábase  original  en  Sev.,  leg.  22  de:  Cartas  de  Sevilla,  Car 
dis  y  otros  puertos. 

Don  BERNABÉ-ANTONIO  de  Egaña  : 

Continuación  de  la  memoria  que  sobre  la  fábrica  de  anclas, 
de  palanquetas ,  etc.,  dio  á  luz  D.  Juan^Antonio  Enriquez.^^ 
Tolosa,  1788:  en  4.** 

Don  BERNARDINO  de  Avellaneda. — Véase  Don  AN- 
TONIO Manrique. 

Capitán  BERNADINO  Barroso  : 

Teórica,  práctica  y  ejemplos  del  arte  militar.  Imp.  en  Mt- 
lan  por  Cario  Antonio  Malatesta ,  impresor  regio  j  eameraK 
Un  tomo  en  4.^  mayor :  de  cuya  obra  hacen  mención,  Huer« 
ta,  Bib.  mil.  españ.,  página  66  ;  D.  Nic.  Ant.,  B.  h.  nova^ 
(orno  1.*",  pág.  215;  y  Lucuze,  catál.  de  Escrit.  mil.  espa- 
ñoles, en  su  tratado  de  Fortificación. 
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Consta  de  904  págs.  sin  los  principios,  qne  son  1 1  hojas 
ooft  la  de  porlada ,  y  contiene :  1  .^  la  Dedicatoria  al  Ilustrísi- 
mo  y  Esmo.  Sr.  Gonzalo  Fernandez  de  Cardona  y  Córdoba, 
g<d»emador  del  estado  de  Milán ,  y  capitán  general  en  Ita- 
lia, etc. — ^2.®  Cuatro  sonetos ,  uno  de  Diego  Pita  Rosales;  el 
que  sigue ,  del  teniente  Cristóbal  Álvarez ;  después  el  de  Don 
Alonso  Velez  de  Salamanca;  y  el  último  de  autor  incierto, 
lodos  en  elogio  del  autor  de  la  obra.— -3.^  Al  vulgo  dirige 
este  un  discurso  sobre  su  maledicencia  y  mordacidad  en  !•- 
das  las  obras  de  los  prójimos.—* 4.°  Prohemio  al  lector. — 5/' 
Talda  de  las  cosas  mas  notables  de  este  libro  por  orden  alfa- 
bético. Y  luego  concluye  con  estas  palabras : 

Estos  son  los  focos  y  mal  concertados  papelejos 
Con  que  se  engolfó  Colon, 

Y  yo  también  navego 
Por  solo  adestrar  al  ciego. 

En  el  proemio  dice ,  que  procurando  mas  el  bien  común 
y  universal,  que  el  suyo  particular,  se  movió  á  publicar  este 
libro  ,  donde  con  brevedad ,  claridad  y  erudición ,  todo  sol- 
dado noble  y  virtuoso  hallará  cuanto  desee  saber  de  su  oficio, 
para  alcanzar  con  sus  hechos  y  buen  proceder,  honra  ,  ri- 
quezas y  trofeos.  Como  parte  muy  necesaria  al  oficial  enseña 
la  aritmética  con  mas  puntualidad  (dice),  orden,  y  método 
que  otros  autores  que  han  tratado  de  ella ,  explicándola  en 
diálogo  entre  dos  soldados  nobles,  valientes  y  virtuosos ,  lla- 
mados el  uno  Paz  y  el  otro  Guerra ,  para  hacer  mas  amena 
la  lectura  y  dar  mayor  fuerza  á  las  razones  que  entre  ambos 
se  controvierten. 

Omite  el  año  de  la  impresión ;  pero  de  los  ejemplos,  que 
pone ,  de  acontecimientos  de  principios  del  siglo  XVU ,  puede 
inferirse  que  se  imprimió  á  mediados  de  él. 

Don  BERN ARDINO  Conde  db  Castrillo  : 

Parecer  dado  en  9  de  noviembre  1613  sobre  proposicio- 


838 

nes  del  consolado  de  Sevilla  concernientes  á  la  administra- 
ción del  derecho  del  avería ,  y  al  sosten  de  las  armadas  y  to- 
las. =:HaIlába8e  original,  con  otro  del  presidente  y  jueces  éb 
la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  sobre  el  mismo  objetOt 
en  Sev.,  leg.  2.^  de:  Papeles  tocante$  á  los  asientos  del  llb- 
berta;  y  hay  copia  en  el  D.  h.,  lomo  24 de  Mss. 

Don  BERNARDINO  de  EscALAirrB ,  comisario  del  saslo 
oficio  en  Sevilla ,  presbítero  beneficiado  en  la  villa  de  Liaredo: 
«  militiam  piares  aiinns  in  comitatn  Garsiae  parentis,  vírtutÉ 
a  eximii  dacis  seqnatas,  qoae  per  hoc  tempns  observaverat 
« jam  sacerdos  Cactus  stilo  signavit ,  atque  Hispali  edidit  hae 
« inscriptione : 

((  Diálogos  del  arte  mililar^  1583.  Qui  deinde  prodienmt 
«  Bruxellis  1S95,  Antuerpiaeque  1603  y  1604 ,  4."";  también 
«  en  Sevilla  ,  1 583 ;  cuya  edición  está  también  citada  por 
«  Huerta,  Biblioteca  mil.  española,  pág.  66 ;  y  por  Lucuie  en 
«  el  catálogo  puesto  al  principio  de  su  tratado  de  For (i/icaeiofi. 

«  Navegación  de  Oriente  y  noticias  de  la  China:  1577,  8/" 

=D.  Nicdiás  Antonio,  Bib.  Hisp.  Nova^  tom.  1.^,  P^^gí*- 
na  216. — ^Huerta,  Bib.  mil.  españ.,  pág.  66. 

Y  Anteoio  de  León  Pinelo  hace  mención  de  la  2.*  de  as- 
tas obras  en  la  pág.  28  de  su  Epitome  de  Biblioteca  ,  cono 
tandiien  su  adicionador  Barcia,  tomo  1.^ ,  col.  119. — La  edi- 
ción de  1577  dice  en  su  portada:  *' Discurso  de  la  navegaeieñ 
que  los  portugueses  hacen  á  los  reinos  y  provincias  del  Oriente, 
y  de  la  noticie  que  se  tiene  de  las  grandezas  de  la  China.  Di» 
rigido  al  limo.  Sr.  D.  Cristóbal  de  Boxas  y  Sandoval.  Im- 
preso en  Sevilla  en  casa  de  la  viuda  de  Alonso  Escribano, 
año   1577.' 

f^  obra  de  Diálogos  del  arte  militar ,  que  cmno  ya  lo 
dice  D.  Níc.  Ant.  se  imprimió  en  Sevilla  año  1583,  lo  fué 
por  Andrea  Pescioni ,  y  está  dedicada  en  primer  lugar  al  car- 
denal D.  Rodrigo  de  Castro ,  arzobispo  de  la  misma  diócesis. 
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Es  un  tomo  en  4.^  con  193  hojas,  sin  contar  4  á%  portada, 
licencias,  dedicatorias,  etc.,  ni  otras  13  que  ocupa  al  fin  una 
estensa  tabla  alfabética  de  las  personas,  proezas  y  cosas,  que 
en  la  obra  se  contienen.  En  el  reverso  de  la  portada  está  una 
brevísima  aprobación ,  dirigida  al  consejo  real  por  D.  Juan 
Zapata  de  Cárdenas ,  comendador  de  la  orden  de  Santiago, 
veedor  general  que  había  sido  de  los  ejércitos  del  emperador 
en  Flandes  ;  y  en  seguida  la  licencia  del  rey  dada  en  Madrid 
á  5  de  febrero  1 584  para  imprimir  el  libro  en  estos  reinos  de 
Castilla ;  en  la  llana  inmediata  va  el  retrato  del  autor ,  gra- 
bado en  madera ;  y  detras  otra  licencia  real  para  imprimirlo 
en  e$to$  nwsiros  reinos^  que  siendo  dada  (también  en  Madrid) 
á  5  de  mayo  1583,  debió  ser  la  que  sirvió  para  la  edición  de 
este  mismo  ano,  sin  que  sepamos  si  aquende  se  hizo  después 
algún  uso  de  la  otra  licencia  concedida  en  1584.  En  la  de- 
dicatoria recuerda  que  la  instrucción  en  los  preceptos  y  or- 
den de  la  guerra,  que  se  daba  al  soldado  en  la  antigua  Roma, 
hizo  dilatar  su  imperio  y  sujetar  muchas  naciones  bárbaras  é 
indómitas ;  y  como  la  monarquía  española  se  hallaba  tan  ex- 
tendida por  todo  el  mundo ,  y  su  seguridad  consiste  en  el  va- 
lor y  fidelidad  de  nuestros  soldados ,  se  determinó  á  escribir 
estos  Diálogos  militares  que  contienen  cuanto  toca  y  corres- 
ponde á  los  oficiales  de  guerra  desde  el  soldado  hasta  el  ca- 
pitán general ,  ya  que  en  nuestra  España  faltaba  de   todo 
punto  esta  doctrina.  Expone  á  su  Mecenas ,  que  procediendo 
de  los  mas  ilustres  linages  de  España,  como  hijo  de  los  con- 
des de  Lémos,  y  teniendo  tanta  experiencia  en  los  casos  gra- 
ves de  la  paz  y  de  la  guerra ,  con  residencia  de  muchos  años 
en  Boma  y  en  otros  señoríos  de  Italia  y  Alemania ,  y  en  los 
estados  de  Flandes  é  Inglaterra,  ocupado  en  arduos  negocios 
por  orden  del  rey-católico ,  y  siendo  tan  favorecedor  de  los 
buenos  ingenios ;  esas  eran  las  causas  de  dirigirle  este  tra- 
bajo y  de  ponerle  bajo  su  protección.  En  otra  dedicatoria  á 
los  señores  de  la  infantería  española ,  que  estaba  de  guarní- 
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eion  en  los  estados  de  Felipe  II ,  les  manifiesta  los  motivos 
de  haber  escrito  estos  Diálogos ,  siendo  el  principal  haberse 
criado  desde  niño  en  la  guerra ,  y  continuado  hasta  que  el 
capitán  Garcia  de  Escalante ,  su  padre ,  murió  yendo  por  ge- 
neral de  una  gruesa  armada  á  los  estados  de  Flandes  pocos 
dias  antes  que  nuestro  rey  asentase  las  paces  con  el  de  Fran- 
cia su  suegro ;  que  con  esto  y  haber  mandado  salir  de  dichos 
estados  los  españoles  que  estaban  de  guarnición,  se  redujo  á 
vida  mas  quieta ,  como  la  del  sacerdocio ,  entendiendo  que  de 
todo  punto  cesarían  las  guerras  en  Europa  ;  aunque  no  su- 
cedió así ,  y  entretanto  vio  salir  de  España  muchos  solda- 
dos nuevos ,  faltos  de  disciplina  militar ,  por  ser  necesarios 
en  dominios  tan  dilatados  y  divididos ,  y  que  en  algunas  oca-»- 
siones ,  como  la  rebelión  del  reino  de  Granada ,  el  desbarato 
del  conde  de  Alcaudete  sobre  Mostagán  ,  y  pérdida  de  la  go- 
leta y  fuerte  de  Túnez ,  han  hecho  notable  falta  á  su  opinión 
y  valor ,  por  no  ser  prácticos  ni  de  tanta  ciencia  y  experien- 
cia en  los  casos  de  la  milicia  como  convenia ;  y  á  los  que  iban 
al  Perú ,  Nueva-España  y  Filipinas ,  y  á  otras  de  aquellas 
islas ,  sin  haber  militado  ni  visto  acampar  ejércitos ,  podría 
serles  de  provecho  esta  obra. 

Divídela  en  cinco  Diálogos ,  tratando  :  el  1.^  y  2.®  de  las 
calidades  que  han  de  tener  los  alcaides  de  fortalezas,  con  las 
demás  cosas  tocantes  á  su  cargo: — 3.^  del  discurso  que  ha  de 
tener  el  soldado  y  de  los  oficiales  de  una  compañía  de  infan- 
tería ,  y  lo  que  toca  en  particular  á  cada  uno : — 4,^  del  oficio 
del  sargento  mayor ,  maestre  de  campo  ,  capitán  general  de 
la  artillería ,  capitán  general  de  la  caballería  ,  maestre  de 
campo  general: — 5.^  del  oficio  del  capitán  general ,  veedor 
general,  comisario  y  proveedor  general,  y  la  orden  que  se  ha 
de  tener  en  proveer  los  ejércitos  de  tierra  y  armadas  de  mar. 

BERN ARDINO  de  Gczbian  : 

Tradujo  ó  hizo  traducir  del  flamenco  al  castellano «  con 


los  nombres  do  los  capitanes ,  la  Relación  del  tiaje  de  Jacobo 
le  Maire ,  y  descubrimiento  del  nuevo  estrecho  de  San  Vicente^ 
al  que  dio  su  nombre  ^  desde  1615  á  1617  ,  imp.  1619.  i.''^^ 
A.  L.  Pinelo ,  EpU.  de  BibL  pág.  91 ;  y  su  adicionadór  Bar- 
da, tom.  2.®,  col.  670;  añadiendo  D.  Nic.  Ant.  Bib.  hisp. 
nova  I  tom.  I."",  pág.  217 :  "  Matriti  ex  suá  ípsins  officiná." 

Don  BERNARDINO  de  Lugo  ,  capitán : 

Carta  al  rey  ,  fecha  á  la  vista  de  la  Habana  16  de  julio 
1624,  dándole  cuenta  del  suceso  de  su  viaje  desde  8  de  junio 
que  salió  de  Cartagena,  de  orden  del  general  Larraspuru, 
con  4  galeones  y  unpatax  en  busca  de  siete  velas  de  enemigos, 
que  parecieron  sobre  la  isla  de  /amatca.  =Hallábase  original 
en  Sev.,  leg.  de :  Papeles  causados  el  año  1624  á  1626 ,  so- 
kte  el  artnada  que  envió  al  mar  del  Sur;  y  hay  copia  en 
el  D.  h.  ^  tom.  24  de  Mss^ 

Don  BERNARDINO  de  Mendoza,  hijo  de  D.  Iñigo  López 
ié  Mendoza ,  primer  marqués  de  Mondéjar  y  segundo  conde 
de  Tendilla ,  y  de  la  marquesa  y  condesa  Doña  Francisca  Pa- 
éheco  su  mujer.  En  cuanto  al  padre  de  D»  Bérnardiño  hay 
alguna  variedad  en  los  autores ;  pues  dice  uno  de  ellos ,  qud 
«  filé  hijo  de  D.  Iñigo  de  Mendoza  y  de  Doña  Francisca  Pa- 
ccheoo^  nieto  del  2.^  conde  de  Tendilla,  primero  marqués 
«  de  Mondéjar."  otro  dice  que  era  '^  hijo  de  D.  Iñigo  López 

«  de  Mendoza ,  conde  de  Tendilla /'  que  *'  el  conde  de 

«  Tendilla  su  padre  habia  servido  al  rey  de  Castilla  D.  Her- 
«  nando ,  y  á  la  reina  Doña  Isabel ;  y  su  trasbisabuelo  Don 
«Iñigo  López  de  Mendoza,  manques  de  Santíllaua,  habia 
«  servido  á  la  corona  de  Castilla  ^  por  donde  mereció  acre^ 
«  oentar  los  reyes  en  su  casa  el  ducado  del  Infantazgo."  Don 
femardifio  siguió  la  guerra  desde  su  mocedad;  y* llegó  á 
ser  capitán  genral  de  la  mar ,  contador  mayor  de  Castilla  y 
consejero  de  estado  y  guerra.  Estuvo  casado  con  Doña  Elvi- 

16 
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ra  Carrillo  de  Córdova ,  hija  de  Pedro  Carrillo  de  Córdoba  y 
de  Doña  Leonor  Manrique :  tuvo  por  hijo  y  sucesor  en  su 
casa,  en  su  cargo  y  en  su  valor  á  D.  Juan  de  Mendoza,  ge- 
neral de  las  galeras  de  España ,  comendador  de  Mérida  en  la 
orden  de  Santiago  ,  alcaide  de  la  ciudad  de  Cartagena ,  que 
murió  ahogado  en  la  Herradura ,  ano  1 562 ,  siendo  casado 
con  Do&a  Juana  de  Cárdenas:  su  hijo  D.  Bernardino  de  Men- 
doza ( que  acaso  seria  el  que  nos  ocupa  en  el  artículo  siguien- 
te ]  tuvo  las  mismas  encomienda  y  alcaidía  (jue  su  padre ,  y 
casó  con  Dona  Leonor  María  de  la  Vega ,  hija  de  D.  Antonio 
Portocarrero  de  la  Vega ,  señor  de  Monclova ;  de  cuya  seño- 
ra tuvo  á  Dona  Sancha  de  Mendoza ,  que  sucedió  en  la  casa 
de  sus  padres ,  y  casó  con  D.  Francisco  Centurión ,  hijo  4.** 
del  marques  de  Estepa. 

Y  volviendo  á  nuestro  />.  Bernardino,  bisabuelo  de  Doña 
Sancha,  nada  hemos  hallado  de  sus  servicios  en  la  milicia 
hasta  el  año  1540 ,  que  viniendo  con  las  galeras  de  su  mando 
de  Mallorca  á  Cartagena ,  y  avisado  por  el  marqués  de  Mon- 
déjar  su  hermano ,  que  gobernaba  la  costa  de  Granada,  de 
la  agresión  c[ue  los  turcos  acababan  de  cometer  en  Gibraltar 
tomando  en  Cartagena  algún  refuerzo  de  gente ,  se  dirigió 
en  busca  de  ellos ,  y  logró  sobre  la  isla  de  Arbolan  (á  11  le- 
guas de  la  costa  de  Berbería,  y  17  de  España)  la  brillante 
victoria  que  se  refiere  en  el  artículo  de  PEDRO  Barrantes 
Maldonado.  En  1541  acompañó  D.  Bernurdino  al  empera- 
dor con  15  galeras  en  la  expedición  de  Argel,  llevando  ca- 
ballos, pertrechos  y  víveres.  ÍEn  1552,  y  con  fecha  en  Ma- 
drid á  10  de  junio ,  el  príncipe  D.  Felipe  (ausente  de  Espa- 
ña su  padre  D.  Carlos  V)  firmó  el  Asiento  convenido  con 
D.  Bernardino  de  Mendoza  sobre  el  sueldo,  mantenimientos 
y  otras  cosas  de  las  galeras  de  su  cargo,  por  el  tiempo  que  fue- 
se  de  la  i)oluntad  de  S.  A* ,  y  de  las  otras  que  adelante  man-- 
dase  armar,  por  término  de  cuatro  años  á  contar  desde  1  .^ 
de  enero  de  1553,  siendo  D.  Bernardino  capitán  general  de 
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ellas  con  500  ducados  de  oro  ó  187,500  mrs.  de  Castilla 
cada  mes ,  por  sueldo ,  manteDimiento  y  por  todos  los  otros 
gastos  ordinarios  y  extraordinarios,  que  ocurriesen  en  cada 
galera.    (De  este  documento,   que  estaba  en  copia  en  Is., 
oAd.  de  Miscelánea  en  fol. ,  n.^  25,  se  sacó  otra  en  1792* 
que  existe  en  el  D.  h.  tomo  8.^  de  Mss. )  Fué  después  á  ser- 
▼ir  al  emperador  en  las  guerras  de  Alemania  y  Francia: 
gobernó  el  reino  de  Ñapóles  en  ausencia  del  duque  de  Alba; 
y  llevado  á  la  guerra  de  Flándes ,  se  pusieron  á  su  cargo 
las  trincheras  en  el  asedio  de  la  plaza  de  San  Qnintin,  año 
16S7,  '*  de  las  cuales  cuidaba  con  mucho  esmero ,  levantan- 
«  do  las  que  estimaba  conveniente «  trabajando  admirable- 
emente  sin  descansar  un  momento ,  procurando  hacer  mu- 
«  chas  baterias ,  siendo  de  mucho  fruto  su  presencia  y  con- 
«  sejo  y  el  de  D.  Fernando  de  Gouzaga."  Tomada  dicha  plaza 
por  asalto ,  á  pocos  dias  de  la  memorable  batalla  del  dia  de 
Sttii  Lorenzo  del  propio  ano,  se  mandó  entender  *' luego  en 
«  reparar  y  fortificar  la  ciudad ,  que  quedaba  muy  arruina- 
c'dá  de  las  minas  y  baterias,  y  se  dio  el  cuidado  de  ello  á 
m  D»  Sernatdino  de  Mendoza;  pero  no  lo  pudo  hacer,  porque 
«murió  del  trabajo  que  pasó  en  las  trincheras....  con  gran 
«pesar  del  ejército  y  del  rey,  porque  perdió  un  buen  caballe- 
c  ro  y  consejero.*" — ^Son  tomadas  estas  noticias  biográficas,  de 
Sradoval,  Hi$L  de  Carlos  F,  P.  2/,  L.25,  $  7,  pág.  403; 
A.  de  Herrera,  Hi$t.  graL  del  mundo,  P.  I.*«  L.  4."",  cap.  14, 
pág»  292,  y  cap.  17,  pág.  302;  Cabrera,  Uist.  de  Felipe  II, 
L.  4.^,  caps.  9  y  10,  págs.  162  y  164;  y  Haro  en  su  Nobi- 
liario, tomo  1.®,  págs.  373  y  374. ^-De  la  batalla  y  victo- 
ria sobre  la  isla  de  Arbolan ,  dan  también  noticia  el  P.  Ma- 
riana (equivocando  el  dia  de  la  acción),  Hisl.  de  España, 
lomo  6«^  de  la  edic.  de  Madrid  do  1828,  pág.  446;  y  su 
eonlinuador  Miñana,   tomo  7.°  págs.  356  y  sig.^^ Véase 
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Don  BERNARDINO  de  Mendoza  : 
'*  Laurentii,  comilis  Gluniensis,  frater  germanns,  oom- 
a  mendatarius  de  Albaiije,  ac  Xni  vir  militaris  ordinis  S.  Ja- 
«  cobí ,  in  castris  et  Bélgica  militiá  meruit  ut  post  guber- 
c(  natam  eqnitum  centuriam ,  deiode  et  legionem  integram, 
«  Regi  a  consoliis  bellicis  deligeretur ,  atque  ejus  negotía  ia 
« Britannia  Galliaqae  apud  horam  regnoram  Reges  legatos 
ccgereret.  Commentarío  persequutus  est  Belgícam  sui  tem* 
«  poris  bistoriam  samma  fide  i  quae  boc  titulo  inscripta  in 
« locem  prodiit : 

*  *  Comentarios  de  lo  sucedido  en  los  Paises  Bajos  desdé  el 
a  año  MDLXVII  hasta  el  de  MDLXXVIL  Madrid ,  por  Pe-^ 
«  dro  Madrigal,  1592,  en  4.°  Y  antes  en  francés,  en  Paris« 
«  1591 :  8.^  (D.  Nic.  Ant.,  Bib,  hisp,  nova,  tom«  1«%  pá- 
«  gina  218).  Necnon  et : 

Teórica  y  práctica  de  la  guerra  terrestre  y  máritimat,  Ma- 
drid: imprenta  dls  Pedro  Madrigal.  1&77.  4.^-— Ambares, 
impr.  Plantiniana,  1595.  4.'',  y  1596  ,  8.''=£n  su  dedica- 
toria al  príncipe  D.  Felipe ,  con  fecba  en  Madrid  á  31  de 
agosto  1 594 ,  dice  que  babia  servido  al  rey  treinta  y  tantos 
años  en  la  guerra  y  embajadas ,  y  sü  temprana  ceguera  le 
impidió  ocupar  otro  puesto  que  de  consejero  de  S.  A.=aEn 
la  pág.  223  empieza  á  tratar  de  la  guerra  de  mar,  y  expone 
las  formaciones,  divisiones,  señales,  etc.  de  las  escuadras, 
su  defensa  y  ataque  seguii  la  diferente  clase  de  sus  buques; 
por  donde  se  viene  en  conocimiento  de  la  táctica  y  disciplina 
naval  en  aquellos  tiempos.  Y  concluye  diciendo,  que  aunque 
él  no  era  marino,  le  disculpará  de  baber  tratado  del  gobier- 
no de  las  armadas  y  su  manera  de  combatir  el  haber  sido 
soldado  en  algunas  compañías  marítimas ,  y  visto  juntarse 
mucbas  escuadras  y  aprestarse  diversas  suertes  de  navíos^s» 
De  la  edición  de  1595  de  la  2.*  obra  hace  mención  el  adicio- 
nador  de  Pinelo  ^  tom*  2.°,  col.   1152 ;  de  las  de  1S77  y 
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1696,  Haerta,  Bib.  mil,  espan. ,  pág.  66  ;  y  de  la  de  1677, 
Lnciize  en  sus  Prine%fio$  de  for libación ,  catálogo  de  escrito- 
res militares  españoles. 

Ademas  de  otras  obras  que  escribió  ó  tradujo ,  y  pueden 
▼erse  en  D.  Nic.  Ant.,  lugar  citado ,  hemos  bailado  con  re- 
lación á  la  marina  tres  capítulos  de  cartas  escritas  al  rey  por 
él  y  D.  Juan  Vargas  Mexfa,  con  fecha  de  París  y  Londres 
é  26  de  marzo ,  7  de  octubre  y  8  de  diciembre  1 678 ,  $ohre 
1a$  cor$arios  que  se  aprestaban  en  aquellos  reinos ,  y  tentativas 
del  eopilan  Forviser  en  bwca  del  pasage  del  mar  del  Norte  al 
del  5iir.=Copia  ms.  en  Sevilla. 

Otra  carta  del  mismo  Mendoza  al  rey «  fecha  Londres 
á  19  de  julio  1578,  'diciendo  que  tenia  en  su  poder:  La 
caria  de  navegación  que  hacen  los  ingleses  ,  para  enviarla 
á  S.  M. — No  dice  de  cuál  navegación;  pero  puede  inferirse 
que  seria  la  que  hacían  en  busca  del  paso  al  mar  del  Snr.= 
Copia  ms.  en  Sev.,  leg.  4.^  de :  Buen  gobierno  de  Indias. 

Otra  también  de  fecha  en  Londres  á  IQ  de  junio  1579 
dando  cuenta  de  que  el  corsario  Francisco  Drak  habia  salido 
de  Plimouth  con  tres  navios  y  dos  ehalufas  en  noviembre  de 
1676  para  el  mar  del  Sur  ,  y  en  2  de  junio  de  1579  arribó 
uno  de  ellos  á  la  costa  de  Bristol  desde  la  embocadura  del  es-- 
trecho  de  Magallanes  por  no  haber  podido  seguir  á  su  general, 
quien  prosiguió  su  viaje, =Sev.,  leg,  de  papeles  de  dicho  cor- 
sario ;  y  de  dichos  documentos  hay  copias  en  los  tomos  4.^, 
8.**  y  25  de  la  colección  de  Ms.  del  D.  h. 

**  Falleció  D.  Bemardino,  ya  anciano  y  ciego,  en  una 
eddilla  del  monasterio  de  San  Bernardo  de  Madrid ,  de  donde 
ftieron  sus  restos  trasladados  á  la  villa  de  Toríja.*'=D.  Nic. 
Apt.,  pág.  citada. 

Véase  Don  ANTONIO  Agustín  ,  y  Don  PEDRO  Rada. 

Don  bernardo  db  ANDiNo.^Yéase  OFICIALES  m  la 

CoNTSATAaON  DB  SbVILLA. 
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Doü  BERNARDO  Delliooe  Fobbst  ,  nació  en  Catalana 
Aüo  1698 :  faé  hijo  de  Jaan  Bautista,  oficial  del  regimiento 
de  dragones  de  Valencia :  lo  educó  un  oficial  de  artillería»  pA* 
drino  y  deudo  suyo ,  que  era  francés ,  y  le  adoptó  por  hijo: 
muerto  también  el  padrino,  y  acogidos  la  madre  y  el  niui 
por  el  gefe  de  los  ingenieros  en  Montreuil  de  Francia,  preiJH 
dado  este  del  talento  del  huérfano ,  le  dio  estudios  y  lo  \\eré 
consigo  á  la  guerra.  De  allí  á  poco  se  escogió  á  este  jóvea 
para  ayudar  á  los  astrónomos  Cassini  y  La-Hire  en  la  medi- 
ción del  meridiano :  por  mediación  de  estos  sabios  le  conce- 
dió el  príncipe  regente  sus  auxilios;  y  entonces  desistió  del 
propósito  de  tomar  hábito  de  monge ,  á  que  le  habia  incitado 
su  pobre  fortuna.  Fué  luego  nombrado  profesor  de  artillerta 
en  la  Fere ,  y  entró  en  este  cuerpo  con  el  grado  de  comisario 
ordinario.  En  1720  publicó  el: 

Compendio  de  un  cut$o  de  arquitectura  militar,  civil  ¿  hi^ 
dráulica. 

En  172& :  Nuevo  curso  de  matemáticas  para  el  uso  de  los 
artilleros  i  ingenieros :  un  tomo  en  4.^ 

En  1729:  Science  des  ingénieurs. 

En  1731 :  !/€  bombardier  fran^ois^  outari  de  jeier  les 
bombes  atec  precisión. 

En  1737 :  Larchitecture  kidraulique,  Icr.  toine. 

En  1739 :  el  tomo  2.^  ó  Théorie  de  taction  du  vent. 

Sufrió  después  una  persecución  y  ser  reparado  de  sos 
destinos  por  haber  impugnado  el  método  de  cargar  la  arti<- 
Hería.  Pero  por  sus  servicios  en  Alemania  como  edecán  del 
conde  de  Segur  y  del  duque  de  Harcourt,  ascendió  á  teniente 
coronel  y  obtuvo  la  cruz  de  San  Luis  el  año  1744.  En  1747 
se  halló ,  ya  de  coronel ,  en  la  campaña  que  precedió  á  la  pai 
de  Aix-la^Chapelle.  Entonces  dio  la  última  mano  á  su  ^Ir- 
chitectnre  hydraulique.  En  1758  se  le  nombró  inspector  del 
arsenal  de  París,  y  en  1760  brigadier  de  los  ejércitos é  ins- 
pector  general  de  minadores.  En  1759  se  casó  con  la  hija  de 
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811  padriuo;  y  murió  en  8  de  setiembre  de  1761 »  á  los  63 
aSoftde  edad.  Dejó  escritas  algunas  mas  obras  análogas  á  las 
que  quedan  citadas,  y  de  todas  hizo  el  Sr.  Didot  una  impre- 
sión magniCca  en  1813  y  otros  años  adelante.  =Torres-Amat, 
E$crUort$  catalanes ,  pág.  99 ,  con  referencia  á  la  vida  de 
Bellidor  publicada  en  la  obra  Science  des  ingénieurs. 

BERNARDO  de  BaEiDEíiBAcn.— Véase  MARTIN  Mar- 
tínez. 

BERNARDO  de  Cabrera  ,  escribió  las  Ordenanzas  na-- 
vúUs  de  la  cormia  de  Aragón  aprobadas  por  el  rey  D.  Pe- 
dro IV  año  1354. 

Y  en  1340  habia  compuesto  las  Ordeíianzas  penales  de  la 
marineria  mercantil. 

=Torres  Amat,  Escritores  catalanes  (con  referencia  á 
Capmany),  pág.  129. 

Licenciado  Don  BERNARDO  Cobomés  : 

Relación  de  las  utilidades,  que  se  siguen  de  haber  fiscal  en 
las  armadas  reales ,  y  de  los  daños  que  se  seguían  de  lo  con-- 
trario;  y  costumbre  que  en  esto  se  habia  usado. :=^Uallábase  en 
Sev.,  leg.  1.^  de:  Papeles  diversos  ,  sin  fecha  ,  de  la  secre- 
taria del  Perú. 

BERNARDO  de  Fonseca  »  canónigo  portugués : 
Itinerario  oriental  segu^n  Cardoso  en  su  Ágoiologio.  =  1í\ 
adicionador  de  León  Pinelo,  tom.  1.^,  col.  36,  con  referen- 
cia á  D.  Níc.  Anl,  que  lo  trae,  págiua  224  del  (orno  1."" 
B.  h.  nova,  edic.  de  Madrid. 

Padre  BERNARDO  Góxgoua:  jesuita;  al  P.  Martin  de 
los  Angeles : 

Aelacion  en  forma  de  Diario  ,  del  suceso  de  la  armada  del 
duque  de  ilf edinasidonía ,  desde  su  salida  de  la  Coruña  á  22 
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de  julio  ,  hasta  i^  de  agosto  1588  hallándose  en  latitud  62* 
la  vuelta  de  España. ==^Origiual  en  Sey. ,  cód.  de:  MiscMr^ 
neas,  número  23. 

Don  bernardo  Maein  y  Lop,  natural  de  Zaragoza: 

Explicación  de  las  cuatro  reglas  de  cuentas  ,  sumar  ,  re$^ 
tar  ,  multiplicar  y  partir  llano  y  comp^esto,  con  las  pruebas  ó 
exámenes  que  corresponden  á  cada  una  de  ellas.  También  se  ex-- 
plica  la  regla  de  tres  sin  tiempo  :  la  de  tres  con  tiempo  :  la  de 
tres  bastarda :  la  de  compañías  :  la  de  quebrados :  cot»  la$  re-- 
ducciones  de  monedas ,  y  otras  reglas  breves  y  curiosas ,  etc. 
compuesta  por  B.  31.  y  Lop,  en  Zaragoza  á  22  de  julio  de 
1769.  Ms.  de  292  págs.  en  i.^^^^Latasa ,  Bib.  n.  di  Escri- 
tores aragoneses,  tom.  5.®,  pág.  504. 

BERNARDO  ó  BERNALDO  Pérez  db  Vargas  ,  natural 
de  Madrid ,  y  vecino  de  Coin ,  obispado  de  Málaga ,  (jue  pu- 
do ser  hijo  de  Bernardo  Pérez  de  Vargas  y  Dona  Gniomar 
de  Cárdenas ,  natural  de  Esquivias ,  personas  las  dos  muy 
nobles.  Escribios: 

La  primera  y  segunda  parte  de  la  fábrica  del  universo^ 
llamado  Bepertorio,  en  que  se  tratan  grandes,  sutiles  y  muy 
provechosas  materias  de  astrologia.  2  tomos  en  fol.  Toledo, 
1563 ,  letra  de  torlis.  Al  fin  del  2.**  pone  un  Sumario  de  las 
cosas  mas  notables  acontecidas  en  el  mundo ,  que  se  imprimió 
en  Toledo,  ano  1560.=Baena,  Hijos  de  Madrid^  tom.  1.% 
pág.  221 ;  y  también  lo  mencionan  el  continuador  de  la  Bib. 
de  Pinelo,  tom.  3.^,  col.  1310;  y  D.  Nic.  Ant.,  B.  k.  nova, 
tom.  1."*,  pág.  227;  pero  este  dice  equivocadamente  que  d 
Sumario  se  imprimió  en  el  mismo  año  1 563 ;  y  parece  se 
equivocan  también  estos  tres  bibliógrafos  en  decir  que  dicha 
obra  es  de  2  tomos ,  como  puede  inferirse  de  uno  que  tengo 
á  la  vista ,  cuya  portada  dice  asi : 

f  Aquí  comienza la  fábrica  del  univer$o  llamada  H^ 


m fortorio  firpetuo ,  en  que  se  tratan  grandes ,  robtiies  y  may 
«fvoveohosas  materias  de  astrologfa^  mediante  las  cuales 
€  podrán  los  hombres  ser  muy  aprovechados  con  la  divina 
m  i^racia  ^  para  entender  las  dispusiciones  de  los  tiempos  ve- 
«*tiideros :  aquello  que  natural  y  humanamente  se  puede  en« 
«tender ;  y  de  otras  cosas  muy  notables  y  útiles  á  la  repú-- 
m  bliea.  Contiénese  asimesmo  un  Bepurtorío  perpetuo  de  las 
«conjunciones,  llenos  y  eclipsis  del  sol  y  de  la  luna  para 
m  siempre  jamas.  Con  un  breve  sumario  de  las  historias  y 
«  cosas  notables  acontecidas  en  el  mundo  desde  el  principio 
«del  hasta  el  afio  M.CCCC.LXXIIII.— Va  dirigida  al  Hmo. 
«seiknr  D.  Pedro  Fajardo»  marqués  de  Molina,  sucesor  del 
«ttsarquesado  de  los  Velez.  La  cual  obra  ha  sido  ordenada 
««y  compuesta,  mediante  Dios  y  su  ^cia,  por  industria  del 
« magnifico  caballero  Bemaldo  Pérez  de  Vargas ,  vecino  de 
«Coin,  natural  de  Madrid. — Fué  visto  y  examinado,  y  con 
«Ecencia  de  los  señores  del  consejo  impreso  en  Toledo  en 
«casa  de  Juan  de  Ayala,  afk>  M,D.LXIII.'*-— No  es  mas  que 
«II  tomo  en  fol.  con  140  hojas ,  sin  contar  8  de  entradas.  AI 
M\'erso  de  la  140  dice:  **  Sigúese  un  Sumario  de  co9a$  no- 
miables  acontescidas  en  el  mundo  ^  demás  de  tas  contenidas  en 
éel  catálogo  de  los  emperadores  y  edades  del  mundo,'*  y  esta 
Bttama  portada  se  estampa  eq  la  hoja  siguiente ,  añadiendo 
qae  se  imprimió  en  Toledo  año  1560:  tiene  foliatura  inde- 
pendiente de  la  parte  principal ,  y  reducida  á  1 6  fblios ,  con* 
dnyendo  el  último  con  esta  nota }  **  Fué  impreso  el  presen* 
€  te  libro  en  la  imperial  ciudad  de  Toledo ,  eu  casa  de  Juan 
«de  Ayala,  que  santa  gloría  haya.  Acabóse  á  veinte  y  dos 
«de  noviembre,  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta .*'= No 
dejó  de  tener  D.  Nicolás  Antonio  algún  fundamento  para 
sentar  la  impresión  de  este  sumario  en  el  mismo  año  que  el 
tratado  que  le  precede  de  la  fábrica  del  universo ;  pero  todo 
bien  considerado ,  lo  que  de  ello  se  deduce  es ,  que  estando 
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impreso  el  sumario  en  1560 ,  y  qnerieiido  qae  corriera  en  nn 
cuerpo  con  ese  otro  dicho  tratado ,  se  estamparon  por  lo  me- 
nos en  1563  las  espresadas  notas  ó  adicicmes. 

Las  ocho  primeras  hojas  del  libro  contienen  la  real  li- 
cencia para  la  impresicm  por  diez  anos»  dada  en  Yalladolid 
á  20  de  setiembre  1558 ;  el  prólogo  y  dedicatoria  al  mismo 
tiempo ;  erratas ;  nomenclatura  de  los  autorea  cpie  cita;  y 
proemio ,  en  el  cual  explica  el  influjo  del  sol  y  la  lona  por 
su  calor»  frialdad  y  humedad  e^  las  diversas  edades  del 
hombre ,  y  en  otros  cuerpos  y  materias  de  la  naturaleza;  y 
luego  trata  de  su  cuidado  en  discernir  lo  bueno  de  entre  lo 
vano  y  supersticioso  de  los  antiguos»  para  poder  fornaar  un 
astrólogo  cristiano »  y  dar  á  los  españoles  en  lengua  caste- 
llana una  suma  de  astrología  licita »  honesta  y  natural»  con 
cinco  advertencias  para  precaverlos  de  caer  en  errores»  que 
eran  muy  comunes »  etc. 

Divide  la  obra  principal  en  ocho  partes  subdivididas  las 
seis  primeras  en  varios  capítulos »  y  sin  subdivisión  las  7/ 
y  8.* — ^La  1  /  trata  del  tiempo :  la  2/  del  movimiento»  dando 
en  su  cap.  18  una  razón  de  los  vientos  en  general :  ]a  3/  de 
los  pronósticos  y  juicios:  la  4/  de  lo^  juicios  de  los  tiempos 
por  segundas  estrellas »  ó  sea  astrología  rústica »  referente 
á  las  impresiones  de  fuego  y  agua :  5/  de  la  a$irologia  fiüea 
natural  y  filosófica ;  y  de  los  vientosi  en  particular  (caps.  5.^ 
6.^  y  7,^)  que  podia  ser  conveniente  para  los  navegantes; 
6.*  de  las  lícitas  y  naturales  elecciones  de  la  astrología: 
7/  el  lunario  y  calendario»  fiestas  movibles,  y  eclipses  del 
sol  y  de  la  luna:  y  8.*  de  las  monarquf&s»  reinos»  imperios 
y  pontificados  que  ha  habido  señalados ;  y  del  origen  de  las 
cosas  memorables,  y  tiempos  en  que  aconteciercm  desde  la 
creación  hasta  el  año  1474. 

Don  bernardo  db  Ulloa,  veinticuatro  de  Sevilla» 
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ffentil-hombre  de  boca  de  S.  M. ,  y  padre  del  célebre  Doo 
Antonio  de  UUoa ,  como  ya  se  dfce  en  el  artículo  de  este 
general . 

Establecida  allí  la  jnnta  de  comercio  por  reales  decretos 
dé  5  de  jnnio  de  170a  y  15  de  mayo  de  1707 ,  se  propuso 
D.  Bernardo  demostrar  las  causas  del  poco  progreso  de  las 
fábricas  españolas ,  y  los  medios  de  restablecerlo ,  con  cu}  o 
patriótico  objeto  publicó  su  obra ,  intitulando  la  parte  1  .* 

Resiahlecimienio  de  las  fábricas  y  eomereio  español ,  er- 
p$f€$  sobre  las  causas  de  su  decadencia^'  y  los  medios  de  que 
f^rtzcay  etc.:  con  un  extracto  del  libro  de  D.  Gerónimo  üzr 
iüriz,  teórica  y  práctica  de  comercio  y  marina. 

El  título  de  la  parte  2/  es : 
I  r.  Restablecimiento  de  las  fábricas  ^  tráfico  y  comercio  marí- 
timo de  España;  tratando  del  que  tiene  con  las  naciones  y 
en  la  América,  de  las  causas  de  su  decadencia,  y  de  los  me- 
dios de  aumentarlo  y  extenderlo ,  etc.==Cada  parte  fonna 
itÉ  tomo  en  8.*^,  y  ambas  están  impresas:  Con  privilegio,  en 
¡íédrid,  por  Antonio  Marin,  año  1740. 

En  su  Dedicatoria  al  rey  hizo  mención  de  tener  en  el 
V0sl  servicio  tres  de  sus  seis  hijos  varones  *  ^  habiendo  me- 
Crecido  el  mayor  de  ellos  y  segundo  en  orden  (D.  Antonio] 
'má  la  real  benignidad  de  Y.  M.  que  por  su  adelantamiento 
^«  en  las  matemáticas  y  astronomía ,  le  destinase  confiriéndole 
€  el  empleo  de  teniente  de  navio  á  las  observaciones  astro- 
«nómicas^  que  con  permiso  de  Y.  M,  fueron  á  hacer  debajo 
rs  de  la  línea  los  académicos  de  París ,  en  cuya  inspección 
«hizo  por  mayo  cinco  años  so  egercita.'*  Los  otros  dos  ser- 
Tiin  de  cadetes  en  un  regimiento  de  infantería  cerca  de  cua- 
tro años,  estudiando  las  matemáticas  en  la  academia  real  de 
Barcelona. 

Era  D.  Bernardo  capitular  de  Sevilla  desde  el  año  1705; 
y  habiendo  sido  entre  sus  colegas  quien  mas  se  pronunció 
para  los  cuantiosos  donativos  y  servicios ,  que  hizo  aquella 
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ciudad  en  lo^  ahogos  de  la  guerra  de  sucesión,  le  honró  el 
rey  en  1714  con  el  título  de  su  gentil-hombre  de  boca. 

DoH  BERNARDO  be  Vargas  {dAcoüCA: 
Milicia  y  descripción  de  las  Indias,  Madrid  1&99:  en  4.*^ 
— Existe  un  ejemplar  en  el  D.  h.  de  Madrid. 

BERNARDO  Vila,  maestro  de  primera  educaciiHi  en 
Barcelona  su  patria : 

Reglas  bretís  de  la  aritmética  y  práctica  para  ifobarla$. 
Barcelona,  per  Jaume  Cendrat:  1596.  8.°=:Torres  Amat, 
Escritores  catalanes,  pág.  655. 

Don  BLAS-JOSÉ  Moreno  t  Zabala  ,  alférez  de  fragata, 
escribió : 

Práctica  de  la  navefadon ,  uso  y  conocimiento  de  los  tns- 
trunientos  mas  precisos  en  ella ,  con  los  reglas  para  $aber  d 
están  bien  construidos ,  modo  de  saber  hacer  la  derrota,  etc.  En 
3Iadrid  ,  imprenta  de  Manuel  Román ,  año  1732  :  un  to- 
mo en  4.'' 

£1  Sr.  Viera  dice  de  este  oficial,  (Ribtioieca  de  escritares 
canarios^  libro  XIX,  tom.  4.^,  pág.  592),  que  fué  natoral  de 
la  isla  de  la  Palma,  una  de  las  Canarias,  y  le  llama  jD.  Blas 
Zabala  y  Moreno;  pero  él,  en  la  Dedicatoria  de  su  obra  al 
Señor  Patino,  se  firma  D.  Blas  José  Moreno  y  Zabala.  Tam- 
bién le  hace  autor  de  Derroteros  de  poniente ,  y  como  no 
hallamos  otra  noticia  de  ellos,  puede  presumirse  no  sean 
sino  las  varías  derrotas  en  el  Océano  occidental  que  fcMr^ 
man  el  libro  III  de  la  Práctica  de  navegación.  Principió  Don 
Blas  su  carrera  militar  en  dase  de  guardiamarina ,  en  cuja 
academia  estudió  la  teórica  de  la  navegación ,  bajo  la  ense- 
ñanza V  telo  de  los  dos  sabios  directores  D.  Francisco  de  Orbe 
y  D.  Pedro  Manuel  Cedillo  que  al  presente  lo  es ,  dice  al  fin  de 
su  Introducción. 
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La  Dedicatoria,  pesada  y  campanuda,  es  un  estrafio  tegi- 
do  de  prosa  y  de  Tersos  latinos  y  castellanos ,  en  qne  osten- 
tando erudición  sagrada ,  mitológica ,  histórica  y  heráldica 
elogia  el  antor  á  sn  Mecenas ,  á  la  par  que  al  rey ,  porque 
habiendo  sido  el  fundador  de  la  compañia  de  guardias-mari- 
nas ,  le  proporcionó  su  instrucción ,  uniendo  lo  ckntiGco  á 
la  nobleza  militar  en  que  obró  V,  E.  (le  dice]  como  caballero 
militar ,  y  militar  cabailero, — En  otra  página  :  puédelo  todo; 
Ixtego  manda  los  mares :  manda  los  mares ;  luego  lo  puede  (o-> 
do., — Y  en  otra:  F.  E.  con  scieniifica  valerosa  reflexión  é  inn 
d%islr\a  le  ha  mandado  dar  (á  las  espaldas  del  mar)  tantos  gol-- 
pes  y  poner  tantas  cadenas,  como  se  vieron  y  continuamente  se 
ven  en  las  sucesivas  flotas  y  galeones ,  que  cruzando  todos  los 
marinos  golfos  y  senos,  á  pesar  de  sus  bramidos,  arriban  /eli* 
ees  á  nuestra  España ;  y  hoy  con  especialidad  en  la  numerosa  ^ 
lucida  y  formidable  contra  la  África  (1],  que  espero  en  el  ver-- 
áadero  Neptuno  tenga  el  dichoso  logro^  que  expedición  tan  he-- 
róica  merece ,  etc. — Toda  la  dedicatoria  ocupa  con  tan  diver* 
tido  humor  una  docena  de  hojas  en  4.*^ 

Dividese  la  obfa  en  tres  libros  :  el  1.^,  subdividido  en 
una  explicación  de  diez  de  las  once  tablas  colocadas  al  Gn  de 
todo  el  tratado,  y  en  11  capítulos,  trata  de  la  aguja  náutica, 
calidad  que  debe  tener  el  hierro  para  tocarle  á  la  piedra 
imán ,  la  de  esta  para  ser  buena ,  modo  de  tocarla  ,  sus  ya- 
riaciones ,  instrumento  para  saber  el  abatimiento  del  buque, 
oonstruccion  y  uso  de  la  corredera ,  instrumentos  para  saber 
la  latitud  en  el  mar,  cuadrante  inglés  y  su  uso ,  y  reglas  para 
deducirla  conocida  la  distancia  del  sol  al  cénit  y  su  declina- 
ción.— El  libro  2.®,  compuesto  de  ocho  capítulos,  explica 
el  modo  de  hacer  la  derrota  de  la  nayegacion  y  lo  que  se 
necesita  saber  para  emprenderla. — Y  el  3."*  comprende  la 
derrota  desde  Cádiz  á  Canarias  y  Puerto-rico ,  á  Cartagena, 

(1)  Para  la  reconquista  de  Oran ,  que  con  tanta  gloria  concluyó 
•1  DfKpie  de  Móntemar  en  el  mismo  año  1732. 


á  la  Habana  y  á  Santiago  de  Cuba ,  de  unos  á  otros  puertos 
de  aquel  continente  y  de  las  Antillas,  y  de  la  vuelta  á  España 
desde  algunos  de  ellos ,  con  descripciones  de  costas»  y  eiH 
tradas  y  salidas  de  dichos  puertos.=Las  tablas  arriba  indi- 
cadas establecen:  las  declinaciones  del  sol  calculadas  por  el 
meridiano  de  Cádiz  para  cada  dia  en  los  16  aikos  de  1732  á 
1747:  la  corrección  de  las  declinaciones  en  cualquier  meridia- 
no :  las  refracciones  de  los  astros :  la  diferencia  en  sus  alta- 
ras por  ra2on  de  la  elevación  del  observador  sobre  la  super- 
ficie del  globo :  semidiámetro  del  sot  en  cada  dia :  partes 
meridionales  de  O^  á  B8^,  y  de  O'  á  4407':  amplitudes  del 
sol  de  1^  á  54^  altura  de  polo ,  para  cada  grado  de  declina- 
ción :  hora  que  Sea  en  el  mar  en  cada  grado  de  latitud  N«  ó  S. 
hasta  el  SO"" ,  y  según  por  donde  la  sombra  del  hilo  corte  el 
rumbo  en  la  rosa  náutica,  todo  en  102  menores  tablas  ,  se- 
ñalando cada  una  en  su  última  linea  y  de  O  á  22^  30^  de 
declinación  la  hora  en  que  se  pone  el  luminar  del  dia;  resida- 
cion  de  triángulos-rectángulos  de  1^  á  45^ ,  é  inverso  de 
45""  á  90^ ,  en  distancias  de  1  á  300  millas :  igual  resolución, 
por  cuartas  de  rumbo ,  desde  V4  á  4,  y  desde  4  á  7  ^/4  inver- 
so :  y  últimamente  millas ,  pies  y  pulgadas  que  caminará  un 
navio  en  cada  segundo  de  tiempo ,  según  el  viento  que  corra, 

Feav  BLAS  Verdú  de  Sans  '*  natural  de  la  villa  de  Cae 
(( ti ,  en  el  obispado  de  Tortosa ,  reino  de  Valencia.  Tomó  el 
«  hábito  de  la  orden  de  Predicadores  en  el  real  convento  de 
ü  Sto.  Domingo  de  esta  ciudad,  dia  3  de  abril  del  año  1585. 
«  Fué  discípulo  del  Venerable  Obispo  de  Albarracin  D.  fray 

«  Gerónimo  Baptista  de  Lanuza Leyó  Aries  en  nuestra 

<(  universidad  á  lo  último  del  siglo  XVI ,  y  teologia  en  la  igle-f 
«  sia  catedral  y  en  el  colegio  de  Tortosa  de  su  misma  órdeQi 
«  en  el  cual  tuvo  el  empleo  de  retor ,  como  asimismo  en  la 
«universidad  de  Tarragona.  £1  estudio  de  las  santas  es- 
tt  crituras  era  su  empleo  mas  continuo  y  delicioso ,  y  sacaba 


255 

«  de  ellas  el  guslo  qae  percibe  quien  las  lee  con  pura  con- 
«  ciencia  y  saborea  el  espíritu  con  que  fueron  escritas.  Llegó 
« á  ser  tenido  en  su  provincia  por  uno  de  los  varones  qve 
«  mas  la  ilustraron ;  y  con  estos  créditos  murió  en  el  dia  26 
«de  marzo  de  1620/'  Dejó  á  la  posteridad  muchas  obras, 
y  entre  ellas : 

La  milagrosa  navegación  de  San  Raimundo  de  Peñafort: 
imp.  en  Barcelona  por  Sebastian  Cormellas :  1605,  4."^ 

Xímeno,  Escrit.  de  Valencia,  tomo  1.®,  pág.  290;  y 
D.Nic,  Ant.  B.  h.  nova,  tomo  1.®,  pág.  230,  pero  dice  en  8.** 

BLASCO  DE  Garay  ,  capitán  de  mar. — Véase  Don  TO- 
MAS González,  y  Don  JORGE  Pérez  Lasso  de  la  Vega. 

BLASCO  NríÍEz  Vela  ,  que  era  capitán  general  de  la  ar- 
mada, que  en  1537  fué  de  España  al  puerto  de  Nombre  do 
Dios  para  traer  el  oro  del  Perú ,  según  carta  de  los  oficiales 
de  la  Isla  Española  al  rey ,  fecha  22  de  diciembre  del  mismo 
año  (Sev.  leg.  5.°  de:  Cartas  de  Indias);  dirigió  á  S.  M.  dos 
representaciones : 

Una  sobre  los  medios  y  forma  en  que  debian  navegar  á  las 
Indias  los  navios  de  la  conlraíacion;  y  la  tripulación,  arfí- 
lleria  y  demás  armas,  velamen,  jarcia^  etc,  que  debian  llevar 
según  el  porte  de  cada  uno:  sin  fecha. 

Otra  sobre  lo  que  convenia  hacer  para  reparación  de  los 
lugares  y  fortalezas  de  las  Indias  en  que  anduvo,  y  con  par^ 
ticularidad  en  San  Juan  de  Puerto-^ico,  Santo  Domingo, 
Sania  Marta,  Cartagena,  Nombre  de  Dios  y  Habana,  sin 
fecha.=  Ambas  originales  en  Sev.  leg.  9  de:  Papeles  de 
buen  gobierno  de  Indias:  hay  copias  en  el  D.  h. ,  tomo  21 
de  Mss. 

Fray  BUENAVENTURA  Abad,  ó  Abat,  natural  de 
Cardona  en  Cataluña ,  v  conventual  en  el  de  San  Francisco 
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de  Barcelona :  siendo  ya  religioso  pasó  á  Marsella  al  colegio 
de  estadios  de  su  orden ,  donde  siguió  los  cursos  de  filosofía 
y  teología :  fué  apasionado  á  las  matemátieas ,  principalmen- 
te á  la  óptica:  yiyia  aun  en  Marsella  el  año  1766,  y  murió 
allí,  parece  que  de  accidente  repentino.  Escribió: 

Amusemens  philosophiques  sur  diverses  parties  des  sciences, 
et  principalemeni  de  la  physiqué  et  des  mathémaliques,  Ams- 
terdam:  1763,  en  8.*^=  Torres  Amaty  Escritores  eaialaneSf 
pág.  1  y  2. 

Doctor  BUSTO  de  Bustamante. 

Carta  ai  rey ,  fecha  en  Sevilla  27  de  julio  1598,  con  re- 
lación de  la  salida^  que  hizo  de  Cádiz  en  febrero  del  nÚHrté 
ario,  una  escuadra  al  cargo  del  sargento  mayor  Pedro  Sali- 
nas, á  esperar  sobre  cabo  San  Vicente  los  galeones  del  mando 
del  general  Juan  Gutiérrez  de  Garibay ,  que  viniendo  de  la$ 
Indias  arribaron  á  la  Tercera.  =  Hallábase  en  Sev. 
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Don  CAMILO  Coloma.— Véase  Dox  ANTONIO  Agustin. 

CAPITÁN  Apontb  : 

Carta  á  S.  M.  desde  Coron  á  9  de  agosto  i  533 ,  dando 
cuenta  del  socorro  dado  á  Coron,  hallándose  sitiado  de  los 
turcos  por  mar  y  tierra;  y  del  combate  entre  su  armada  y  la 
cristiana. — Estaba  en  B.  E.,  cód.  en  4.®,  üj.  est.  23. 

— ^Véase  MARQUÉS  de  Villafran c a  . 

CAPITÁN  Camacho  : 

ilemorúU  de  las  ordenanzas  y  reformación  de  capítulos 
hechos  para  la  conservcLcion  de  los  indios  y  cómoda  navegación, 
del  rio  Grande  de  la  3fagdalena  en  la  Nueva  España:  con 
fecha  en  ]a  Ciénega  á  24  de  diciembre  1597.=Hallábase  en 
Sevilla,  en  copia  ms.,  leg.  de :  Papeles  diversos  sin  fecha;  j 
kay  copia  en  el  D.  h.,  tom.  27  de  Mss. 

CAPITÁN  Espinosa: 

Memorial  de  avisos  que  dio  para  que  la  Florida  fuese  so^ 
cérrida ,  y  descubierto  el  enemigo  que  estaba  poblando  en  la 
co$ta.=lás.  sin  expresión  de  año,  en  Sevilla,  leg.  de :  Pa- 
peles diversos ,  al  parecer  de  los  años  1575  á  1580. 

CAPITÁN  Pastrana  : 

Relación  de  todos  los  que  han  pasado  por  el  estrecho  de 
Magallanes.  Ms.  que  estaba  en  la  librería  de  D.  Fernando 
Alvía  de  Castro ,  caballero  del  hábito  de  Alcántara ,  veedor 
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((eiier<il  de  la  genio  tle  guerra,  en  Lisboa. =E1  continuador 
de  la  líib.  de  Pinelo,  tom.  2.**,  col.  672;  y  D,  Nic.  Ant., 
B.  h.  nova,  tom.  2.*  (en  ANÓNIMOS),  pág.  341 ,  col,  2/ 

CAPITÁN  ViLLAViciosA.— Véase  DIEGO  de  Bbbonza. 

Don  CARLOS  Bomers,  teniente  general: 
Arle  mllilar.  Zaragoza.  1644. — ^Lncuze,  catálogo  al  prin- 
cipio de  su  tratado  de  Fortificación. 

CARLOS-FÉLIX  Bosquete  ,  teniente  de  caballería : 
Verdadera  y  nueva  relación  y  caria  escrita  de  la  plaza  y 
fuerza  de  Melilla  á  un  caballero  desía  ciudad  de  Málaga  ;  átm- 
de  le  da  cuenta  del  viaje  (¡ne  tuvieron  á  dicha  plaza,  faginm, 
que  han  hecho  en  ella  para  levantar  dos  fuertes ,  entradas  y 
emboscadas  que  han  hecho  los  moros ,  crueles  encuentros  y  ba- 
tallas que  han  tenido ,  y  estrago  que  en  ellos  han  hecho  hasta 
el  dia  \2  de  junio  deste  presente  año  de  1670.  Un  pliego  en 
fol.  imp.  en  Málaga  por  Pedro  Gastera,  mercader  de  li- 
bros. Año  1670. 

CARLOS  FoNTS  Muñoz  : 

Tratado  del  armamento  de  galeras s=  Hallábase  ms.  cd  4.® 
en  la  librería  del  Exmo.  Sr.  Duque  de  Medinaceli. 

Don  CARLOS  t  Don  FERNANDO  Gruneuheeo  : 
Memorial  al  rey  sobre  hacer  navegable  el  rio  Manzanares, 

imp.  fol.  en  castellano.  =£1  adicionador  de  A.  L.  Pinelo, 

tom.  2.°,  col.  1143. 

Don  CARLOS  de  Idarra,  que  en  mayo  de  1636  salió 
de  Cádiz  para  Indias  con  una  escuadra  de  galeones ,  escol- 
tada por  las  de  Nueva-España  y  Tierra-firme,  mandadas  por 
los  generales  1>.  Juan  de  Vega  y  Bazan  y  Roque  Centeno: 


aso 

En  caria  de  1  .^  de  inñyo  t637  dá  cuenta  al  rey  de  que 
en  el  mismo  dia  salieron  de  Cádiz  la  flota  y  galemies ,  con  los 
«ortos  de  su  conserva,  todos  en  número  de  52  velas,  hájo 
-sumando,  yendo  de  almirante  D.  Pedro  de  rrí!ua.=  Ha- 
llábase en  Sev.,  leg.  de:  Cartas  de  Sevilla  y  otros  pner-- 
to$.  (Perú). 

Relación  que  remitió  al  marqués  de  Cadereita ,  vir^t/  de 
Méjico  j  del  suceso  de  sus  batallas  contra  holandeses  desde  30 
de  agosto  hasta  5  de  setiembre  de  1638.=Imp.  el  mismo  año 
en  Méjico,  y  se  hallaba  en  la  biblioteca  de  Is.  códice  n.**  1.** 
—De  estos  y  otros  papeles  del  mismo  Ibarra  hay  copias 
en  el  D.  h. ,  tomos  7.^  y  24. 

Segon  esta  relación ,  era  ya  este  marino  vizconcie  de 
€i6ntenera  y  capitán  general  de  la  armada  de  la  gaarda  de 
la  carrera  de  las  Indias. 

Don  CARLOS  Le-Maur  ,  ingeniero  en  segundo  y  tenien- 
te coronel  de  ejército ;  escribió : 

Discurso  sobre  la  astronomía ,  é  introducción  al  conocí- 
muento  de  los  fenómenos  astronómicos,  sus  leyes ,  su  cama  y  su 
4tplicacion  dios  usos  déla  vida  civil .  3íadrid ,  en  la  imprenta 
de  Francisco  Javier  García,  año  1762,  en  8.® 

Hablando  de  esta  obra  Semper  en  su  Biblioteca  española, 
lom.  3.**,  pags.  219  y  sigs.,  añade  la  oportuna  siguiente  ob- 
servación ,  que  nos  exime  de  hacerla  semejante : 

«  Al  pie  del  prólogo  del  Discurso  sobre  la  astronomía  pu- 
«  so  el  Sr.  Le-Maur  una  erudita  nota ,  en  la  que  prueba  que 
« en  tiempo  de  Felipe  II ,  y  ochenta  y  ocho  años  antes  que 
«  en  París  y  en  Londres  hubo  en  Madrid  una  academia  real  de 
«  matemáticas ,  y  que  estas  habian  hecho  notables  progre- 
se sos.  Con  las  noticias,  que  da  el  Sr.  Le-Maur  en  esta  nota, 
«( se  pnede  corregir  la  equivocación  en  qne  acaba  de  incurrir 
#D.  Juan  Pablo  Forner  en  una  de  las  que  ha  puesto  á  su 
«  Orcu^'ion  apologt'tica y  esto  es,  que  en  España  no  se  fundó 
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M  en  el  si{;lo  XVI  niogana  academia  de  astroiioiiiía/'=sr''  Ko 
puedo  menos  (dice  el  Sr.  Le-Manr)  de  recordar  aqni  el 
aprecio  qne  por  los  años  de  1 598  se  bacía  ya  en  esta  corte 
de  la  astronomía  y  demás  ciencias  matemáticas ,  habiendo 
una  academia  real ,  á  la  caal  asistían  machos  caballeros ,  co- 
mo eran  el  conde  de  Puñonrostro ,  D.  Francisco  de  Bobadi* 
lia  y  el  marqués  de  Moya  D.  Francisco  Pacheco.=^'D.  Ci- 
nes de  Rocamora  y  Torrano ,  regidor  de  Murcia  y  procura» 
dor  de  cortes  por  ella  y  su  reino ,  era  uno  de  los  que  ensenib- 
ban  en  esta  academia  lo  que  le  dio  motivo  á  escribir  su  tra* 
tado  de  Esfera  impreso  en  Madrid  en  1559.=:^'  En  el  cap. 
2.^  del  primer  tratado  habla  á  la  larga  este  autor  de  los  usoa 
y  frutos  que  para  la  vida  civil ,  navegación  y  ciencias  se  sa- 
can de  la  astronomía ;  y  añade ,  que  el  Dr.  Fermfino,  cate^ 
drático  por  S.  M. ,  leia  los  cuatro  libro$  de  Euclide$,  y  la 
materia  de  Esfera ,  con  tanta  claridad  y  demostración  que 
lo  entendieran  los  muy  rudos.  El  licenciado  Juan  Cedillo, 
catedrático  que  fué  en  Toledo  de  matemáticas ,  leia  la  ma- 
teria de  senos.  Juan  Ángel  sobre  el  tratado  de  Arquimedesde 
his  quae  vehunlur  a^uis.  £1  alférez  Pedro  Rodríguez  MaioK 
la  materia  de  Escuadrones  y  forma  de  ordenarlos ,  con  los 
frincipios  de  aritmética  y  raiz  cuadrada ,  para  el  uso  de  lo$ 
sargentos  mayores  de  los  ejércitos.  £1  capitán  Cristóbal  Ro- 
dríguez de  Roxas  leia  el  tratado  de  Fortificación ,  i  cuyas 
lecciones  asistía  D.  Bernardíno  de  Mendoza,  embajador  que 
fué  en  Francia.  =  ''  Esta  academia  produjo  el  tratado  de  Ro- 
camora de  Esfera^  el  del  Dr.  Ferrufino  de  Artilleria^  y  el  de 
Cristóbal  de  Roxas  de  Forti^cacion ;  esto  independientemente 
de  los  grandes  hombres  que  de  viva  voz  se  formaron  para  el 
ejército  y  demás  ministerios  de  la  república.** — '*  Sigue  el 
«  señor  de  Le-Maur  hablando  de  aquella  academia  real  y 
«  pone  algunas  conjeturas  para  probar  que  su  fundación  fué 
«  el  año  1580  ó  1581 ,  y  por  consiguiente  que  precedió  88 
«  años  á  las  de  París  y  Londres  ** 
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CARLOS  QUINTO  de  Albiia.ma  ,  PRIMERO  de  EspaSa: 
Real  caria ,  con  fecha  en  Barcelona  á  9  de  mayo  i  535 , 
mmunicando  á  los  consejos ,  juslicias ,  etc.,  del  reino  su  deler- 
minacion  de  embarcarse  en  la  armada,  que  se  juntaba  en  aquel 
fnerto  para  la  jomada  de  Túnez ,  en  la  cual  conx)enia  su  pre- 
$^cia  para  vMJtvr  proveer  eti  iodo ,  y  precaver  los  danos  que 
fudiera  hacer  Barbarroja.  Está  unida  una  Relación  que  S.  3Í, 
tneió  á  la  emperatriz,  del  alarde  de  la  armada  hecho  el  dia  13 
del  expresado  mayo ,  y  revista  que  pasó  por  si  mismo  á  toda 
eUa;  la  cual  se  componia  de  358  velas,  sin  contar  otras  mn- 
chas,  que  anndebian  llegar  y  pertenecían  aquellas,  al  man- 
do del  marqués  del  Basto,  45  naos  gruesas  procedentes  de 
<vénova,  17  galeras  al  de  Andrea  Doria,  otras  15  del  cargo 
de  D.  Alvaro  de  Bazan ,  70  de  la  escuadra  de  galeras  do 
Italia ,  24  bajeles  de  Portugal ,  25  zabras  y  2  galeones  de 
Vizcaya,  y  160  buques  para  el  trasporte  de  la  tropa  expe- 
dicionaria ,  en  los  cuales  la  repartió  por  sí  mismo  el  em|>e- 
rodor.=B.  E. ,  cddice  en  4."  de  :  Misceláneas. 

(?arta ,  que  escribió  desde  las  islas  Deras  ( será  d'Hyeres) 
embarcado  en  una  de  las  galeras  de  la  escuadra ,  con  la  no- 
fUm  del  combate  que  algunas  de  ellas  tuvieron  con  diez  de 
Financia  en  las  inmediaciones  de  Marsella  el  dia  7  de  mayo 
He  (538. — La  escuadra  del  emperador  se  componía  de  28 
galeras  y  algún  otro  buque  menor :  había  salido  de  las  Po- 
mas de  Marsella  antes  de  amanecer  el  1  .^  de  mavo  i  \  seria 
de  resultas  de  no  haber  logrado  componer  sus  desavenencias 
eco  el  rey  de  Francia  ,  segiiu  el  continuador  de  la  Historia 
de  España  del  P.  Mariana ,  lib.  3."*,  cap.  7,  tom.  7,  en  8.^, 
cdic.  de  Madrid ,  1828) :  llegando  al  salir  el  sol  sobre  Mar- 
«elh  la  vieja,  dispuso  el  César  que  quedase  allí  la  mitad  de 
soi  galeras  para  hacer  aguada :  aun  no  habían  acabado  de 
hacerla  cuando  llegó  un  bergantín  de  la  escuadra  de  An- 
drea Doria  con  la  noticia  de  que  las  otras  1  i  galeras  esta- 
ban faaliéadose  coo  10  de  franceses  y  turcos :  saliendo  innie- 
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dialaDieiite  á  remo  las  de  la  aguada ,  bailaron  ya  destrozada 
y  presa  por  la  galera  donde  iba  S.  M.  otra  galera  francesa; 
y  habiéndoles  mandado  el  César,  que  la  mitad  de  estas  14 
rodease  una  roca  donde  se  babian  echado  los  franceses,  que 
pudieron  escaparse  de  la  apresada ,  y  la  otra  mitad  futesa  en 
persecución  de  dos  ó  tres  enemigas  que  se  babian  ido  mar 
afuera ,  aquellas  cogieron  en  la  roca  SO  hombres ,  y  las 
otras  alcanzaron  y  rindieron  dos  galeras  francesas ;  las  nom- 
bradas Águila  y  Condesa  lograron  también  alcanzar  y  apre- 
sar la  capitana  francesa  con  su  general  hermano  del  barón 
de  San  Pancracio ;  las  otras  6 ,  aunque  perseguidas  por  los 
duques  de  Alba ,  Alburquerque  y  Nájera ,  y  conde  de  Mó- 
dica lograron  á  remo  y  vela  tomar  puerto  en  La-Ciotat, 
S.  E.  de  Marsella.  Las  galeras  francesas  (según  declaración 
de  un  mozo  español  que  venia  en  las  apresadas)  pertenecían 
á  la  escuadra  de  22  bajeles,  que  en  el  ano  anterior  habia  lle- 
vado al  barón  de  San  Pancracio ,  como  enviado  del  rev  de 
Francia,  á  pedir  al  gran  Turco  auxilios  de  dinero  y  galeras 
para  hacer  guerra  al  emperador  por  mar  y  tierra :  el  enviado 
fué  al  efecto  á  Conslantinopla  solo  con  tres  galeras  dejando 
las  demás  en  la  isla  de  Scio ;  pero  sabedor  el  Sultán ,  de  que 
entendian  en  tratos  de  paz  el  rey  y  el  emperador,  detuvo  al 
barón  con  las  tres  galeras ;  y  la  escuadra,  que  aguardaba  en 
Scio,  habiendo  tenido  noticia  de  aquel-suceso,  tomó  sin  de- 
tención su  vuelta  para  Francia.  =B.  £.  cód.  de:  iliscelár- 
neas  en  fol.,  pág.  123. 

Carta  al  cardeval  Tavera  so'*'e  la  jornada  de  Argel  el 
año  1541.  (B.  E.  cód.  de:  3Iiscdánea$), — ^Decíale  el  empera- 
dor ,  que  en  1 5  de  octubre  le  habia  escrito  otra ,  noticián- 
dole su  navegación  hasta  Mallorca  con  la  armada  que  sacó 
de  Italia ,  y  la  orden  que  habia  dado ,  para  que  se  dirigie- 
sen hacia  Argel  los  bajeles  que  aguardaban  en  Ibiza  viento 
favorable :  que  habiendo  zarpado  de  Mallorca  el  día  iS, 
amaneció  al  siguiente  sobre  la  costa  de  Berbería,  y  ya  des- 
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cubrió  allí  la  armada  que  liabia  salido  de  Ibiza  á  pesar  del 
viento  contrario:  el  cual  embravecido ,  y  la  mar  muy  gruesa 
hizo  estar  barloventeando  unos  bajeles ,  surgir  otros  en  un 
paraje  y  otros  en  otro ,  no  pudiendo  reuuirse  hasta  el  do- 
mingo 23 :  en  este  dia  desembarcó  toda  la  infantería  á  6  ó  7 
ifciillas  de  Argel ,  pero  no  pudo  hacerlo  la  caballería,  porque 
al  mediodía  volvió  á  engrosar  la  mar,  impidiendo  también 
bajar  á  tierra  los  víveres:  la  infantería,  á  pesar  de  la  corta 
provisión  que  llevaba,  fué  acercándose  á  la  plaza  y  acampó 
á  enatro  millas  de  ella ,  donde  había  una  fuente :  el  lunes 
avanzó  dos  millas ,  y  se  situó  en  un  monte  que  domina  á  la 
cindad;  mas  sobreviniendo  desde  la  larde  una  deshecha  bor- 
rasca ,  que  puso  en  mucho  trabajo  á  la  armada  y  al  ejérci- 
to, faé  este  acometido  por  el  enemigo  al  rayar  el  siguiente 
«lia,  y  de  modo  lo  rechazó  que  le  hizo  huir  y  encerrarse  en 
la  plaza:  el  temporal  era  cada  dia  mas  furioso:  dieron  en 
tierra  14  galeras  y  todos  los  buques  menores,  si  bien  se  lo- 
gró  salvar  la  mayor  parte  de  su  gente :  los  demás  bajeles  se 
aguantaron  á  costa  de  echar  al  agua  artillería ,  municiones, 
víveres  y  otros  repuestos ,  y  derribar  palos  y  obras  muer- 
tas :  el  ejército  de  tierra ,  que  en  el  tercer  dia  no  había  te- 
nido que  comer ,  fué  socorrido  el  miércoles  con  algunos  ví- 
veres á  beneficio  de  un  poco  que  cedió  lo  furioso  del  vien- 
to ,  aunque  no  la  mar ;   pero  tomando  el  temporal  mayor 
incremento  al  ponerse  el  sol,  haciéndose  imposible  bajar  á 
tierra  mas  socorros  de  boca ,  y  sufriendo  mucho  daño  toda 
la  armada ,  se  vio  precisado  el  emperador  á  desistir  por  en- 
tonces de  la  empresa,  caminó  tres  días  al   paraje  donde 
aquella  se  había  guarecido ,  se  reembarcó  con  toda  la  tropa 
y  enviando  las  eséuadras  de  levante  a  los  puertos  de  sus  res- 
pectivas procedencias,  pasó  S.  M.    con  las  galeras  de  Es- 
paña á  Cartagena ,  en  donde  desembarcó  la  tropa  es|)edi- 
cionaria.^'Hay  copia  de  esta  carta  en  el  1).  h.,  tom.  4."^ 
de  Mss. 
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CARLOS-CRISTIANO  Rafn.— Véase  P.  J.  Pidal. 

Dox  CARLOS  DE  SiGÚENZA  T  GóNGORA ,  cosiDÓgrafo  real 
catedrático  de  matemáticas  en  la  universidad  de  la  ciudad 

Méjico ,  según  D.  N.  A.  B.  H.  iiova,  pág.  232.  Autor  de 
muchas  obras,  como  puede  verse  en  la  misma  página,  y  en  el 
adicionador  del  Epii.  de  Bxb.  de  L.  Pinelo,  tom.  2.^,  cois. 
581 ,  599,  706 ,  713 ,  743 ,  755 ,  778 ,  840 ,  859  y  993; 
y  entre  ellas  las  siguientes : 

Trofeo  de  la  justicia  española  en  el  castigo  de  la  alevosia 
francesa  en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Imp.  1693. 

Infortunios  de  Alonso  Ramirez ,  que  dio  la  vuelta  al  miifi- 
do:  imp.  1693.  4.«=Dicha  col.  706. 

Libra  astronómica  y  filosófica:  1691.  4.^  en  Méjico. 

Antes  de  estas  obras  ( según  Asso  en  su  Desquisiiio  de 
libros  raros ,  pág.  43)  habia  dado  á  luz  en  Méjico  este  Don 
Carlos ,  á  quien  también  intitula  cosmógrafo  real ,  la  De$^ 
cripcion  (en  estilo  de  la  Eneida]  de  la  bahia  de  Sania  Mor 
ria  de  Galbe ,  antes  Panzacola^  de  la  Mobila  y  rio  de  la  Pa^ 
lizada  en  la  costa  septentrional  del  seno  Mejicano.  Año  1673» 
fol. — Libríto  importante  á  la  ilustración  de  la  geografía  de 
la  América ;  y  Asso  sigue  diciendo ,  que  habiendo  el  vírey 
de  N.-E.  conde  de  Galve  enviado  al  almirante  Andrés  de 
Pes  con  dos  navios  á  reconocer  la  costa  norte  del  seno  me- 
jicano ,  ó  sea  la  Luisiana ,  fué  Carolus  noster  asociado  á  esta 
expedición,  y  describió  cuidadosamente  en  esta  obra  los  puer- 
tos ,  ensenadas ,  surgideros ,  embocaduras  de  los  ríos,  y  los 
litorales,  ó  costas. 

Ciclografia  mejicana^  ó  modo  que  los  mejicanos  ienian  en 
contar  los  años^  meses  y  dias;  de  que  se  deduce  con  evidencia 
la  antigüedad  de  la  nación,  coincidiendo  la  época  de  esta  nu— 
mer ación  con  el  tiempo  de  la  confusión  de  las  lenguas,  eomr- 
probado  con  cometas  y  eclipses ,  que  observaron  los  mejicanos, 
y  con  la  conveniencia  que  su  calendario  tiene  con  los  del  mies- 
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tro. — Ms. ,  según  D.  Nic.  Ant. ,  F.  h.  nova,  tom.  i.^,  págs. 
232  y  sig. 

Don  CARLOS  db  Simón  Pontbro,  alcalde  de  casa  y 
corte: 

Papel  instruclivo  para  qtu  lo$  que  quieran  interesarse  en 
ta  compañía  de  la  navegación  de  los  rios  Tajo^  Guadiela, 
Manzanares  y  Jarama ,  que  se  ha  de  formar  bajo  la  protec-- 
eion  de  S.  M. ,  se  enteren  déla  importancia  y  utilidad  piiMi- 
ca  de  esta  obra,  y  de  las  ventajas  é  intereses,  qtie  les  producirá 
el  caudnl  que  pongan  en  ella.  Imp.  en  Madrid  por  Antonio 
Pérez  de  Soto.  1756;  é  inserto  por  Gabanes  en  la  Memoria 
iobre  la  navegación  del  Tajo,  n.  137  del  Apéndice,  p.  113. 

Proyecto  sobre  la  navegación  del  Tajo,  qne  remitió  en 
2  de  octubre  1755  al  P.  Bnrriel,  (como  queda  dicho  en  sn 
artículo)  pidiéndole  su  parecer  y  las  noticias,  qne  ta\iese 
acerca  de  otros  semejantes  proyectos.=Sempere,  Escrit,  del 
reinado  de  Carlos  III,  tom.  I."",  art.  BURRIEL,  págs.  234 
y  243. =La  carta  con  que  se  le  en^iü  la  trae  Gabanes  en  su 
Memoria  sobre  la  misma  navegación,  n.  139,  pág.  133  del 
Apéndice. 

Noticia ,  que  con  permiso  de  5.  M.  da  al  público  D.  C.  de 
5.  P.  de  las  obligaciones,  que  ha  contraido  en  su  contrata  la 
compañia  de  la  navegación  de  Tajo,  y  de  los  privilegios  con 
que  S.  M.  la  fomenta,  para  que  los  que  interesen  sus  acciones 
m  informen  con  perfecto  conocimiento  de  Uis  utilidades,  etc.-^ 
Imp.  en  Madrid  por  Antonio  Pérez  de  Soto,  ano  1757;  é  in- 
serta por  Gabanes  en  dicha  ilfcfmoría»  n.  166,  p.  123  del 
Apéndice .=íCoüsXaL  de  86  proposiciones,  qne  la  compañía  hizo 
al  rey  en  28  de  setiembre  1756 ,  con  la  resolución  de  S.  BI. 
i  cada  uno  de  ellas. 

Don  garlos  Tarca,  célebre  jurisconsulto  geno>és.== 
Véase  Licenciado  Don  JUAN-MANUEL  Girón. 
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CARLOS-MARÍA  VENTiauLLA  y  Rciz  : 

Varios  escritores  sobre  la  esfera ,  astronomia  y  geograjíat 
en  8.*» 

Tratado  de  varios  géneros  de  naves. 

Topografía  antigua  y  nueva  de  Sicilia  y  de  las  islas  adyor 
ceníes. 

Obras  mss.,  de  las  cuales  y  con  referencia  á  la  BiblioU 
Siciliana  de  Mongitori,  tom;  1."^,  fol.  128,  y  en  las  adicio- 
nes fol.  39,  hace  mención  el  adicionador  de  A.  L«  Pinelo, 
tom.  2.%  cois,  992  y  1156,  y  tom.  3.^,  col.  1342. 

CARMELO  EspiAC  de  Piqübr  ,  natural  de  Valencia ,  en 
cuya  universidad  se  graduó  de  doctor  en  cánones :  fué  be- 
neficiado de  la  parroquia  de  san  Andrés ,  y  colegial  mayor 
perpetuo  en  el  del  beato  patriarca ;  pero  habiéndose  ausen- 
tado por  la  invasión  francesa,  se  proveyó  en  otro  este 
empleo :  se  le  encontró  muerto  en  la  madrugada  del  29  de 
julio  de  1815 ;  y  escribió  algunos  opúsculos  en  verso  y  prosa, 
siendo  uno  de  ellos : 

Elogio  épico  al  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Barceló^  con  motiva 
de  haberle  promovido  el  rey  D.  Carlos  III  al  grado  de  lenienU 
general  de  su  real  armada. — Ecija,  impr.  de  Benito  Daza, 
1783 ,  en  4.^ 

=Fuster,  Bib,  valenciana^  tom.  2.^,  pig.  382. 

Doctor  Don  CASIMIRO  Gómez  de  Ortega  ,  nació  en  la 
villa  dé  Anover  de  Tajo ,  provincia  y  arzobispado  de  Toledo, 
el  día  4  de  marzo  de  1741.  Estudió  en  Toledo,  Madrid  y 
Barcelona  las  letras  latinas  y  griegas ,  las  lenguas  francesa  é 
inglesa,  la  geografía  y  las  matemáticas  puras.  En  1757,  á 
los  16  años  de  edad,  su  tioD.  José  Ortega,  boticario  mayor 
de  los  reales  ejércitos  y  vice-director  del  jardín  botánico,  que 
se  había  fundado  cerca  de  Madrid ,  logró  enviarlo  pensio- 
nado á  Bolonia  de  Italia  para  que  se  instruyese  en  la  Boiám^ 
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ca.  Cursó  alli  la  filosofía  con  el  Dr.  Laghí,  la  física  experi- 
mental con  la  célebre  doctora  Bassi ,  y  la  química  y  medicina 
con  el  Dr.  Bcccari :  recibió  en  aquella  universidad  el  grado 
de  doctor  en  filosofía  y  medicina:  ávido  de  mayores  conoci- 
mientos pasó  después  á  Venecia  y  Pádua ,  y  en  esta  ciudad 
observó  cuidadosamente  el  jardiu  botánico,  que  le  franquea- 
ron los  sabios  Morgagni  y  Marsilli.  llestiluido  á  £spaíia  en 
1762  ,  fué  nombrado  censor  para  las  oposiciones  de  todas  las 
cátedras  en  el  colegio  imperial  de  Madrid :  emprendió  varias 
herborizaciones  en  las  faldas  de  Sierramorena  ,  en  las  de  Mi- 
raflores  y  del  Paular  de  ScgQvia  y  en  todo  el  territorio  de 
Aranjuez  ,  y  analizó  las  aguas  de  Puertollano ,  dando  noticia 
de  las  curas  que  habian  producido :  estaba  en  corresponden- 
cia con  muchos  sabios  cxtrangeros,  y  enriqueció  el  jardin  bo- 
tánico siendo  ya  su  primer  catedrático  de  botánica*  y  el  cual 
i  propuesta  suya  se  trasladó  en  1781  de  la  real  quinta  de 
Mígascalientes  al  sitio,  que  hoy  ocupa  en  el  Prado  de  esta 
corte  ;  pero  antes  de  esta  traslación  fué  con  instrucciones  del 
gobierno  y  de  los  cuerpos  científicos  de  esta  capital  á  varías 
cortes  extranjeras ,  en  las  cuales  contrajo  amistad  con  mu- 
chos sabios  ,  y  proporcionó  con  este  viaje  muy  importantes 
adquisiciones  en  lo  personal ,  material  y  científico  á  la  aca- 
demia médico-matritense  ,  de  la  que  era  secretario  ;  al  jar- 
din  botánico  y  al  laboratorio  de  química  :  después  de  su  re- 
greso, y  todavía  antes  de  la  traslación  del  botánico,  practicó 
nuevas  herborizaciones  en  otros  puntos  de  Castilla  la  Nueva: 
dio  á  conocer  en  España  por  la  primera  vez  las  operaciones 
déla  química  neumática,  la  teoría  de  los  gases,  las  elabora- 
ciones del  éter  sulfúrico  y  del  álkali  volátil  fluido :  confiaron- 
sele  difíciles  y  honrosas  comisiones,  y  su  nombre  figuraba  con 
distinción  en  todas  las  expediciones  científicas,  que  el  gobier- 
no disponía.  Se  haría  este  artículo  muy  dilatado  si  hubiéramos 
de  repetir  cuanto  ya  se  ha  escrito  del  mérito  y  laboriosidad 
de  este  sabio;  pero  añadiremos,  como  e|rilogo,  el  siguiente 
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artículo  necrológico  publicado  en  la  Crónica  cientifica  y  lite- 
raria del  martes  1.^  de  setiembre  de  1818 ,  núm.  149  : 

''  £1  viernes  28  de  este  mes  (agosto)  falleció  en  Madrid, 
« á  la  edad  de  77  años,  el  Dr.  D.  Casimiro  Gómez  Ortega; 
«  médico  de  cámara  y  boticario  mayor  de  S.  M. ,  individuo  de 
« los  cuerpos  científicos  y  literarios  mas  célebres  de  Europa, 
c(  autor  y  traductor  de  muchas  obras  justamente  aprecia- 
re das ,  y  tan  eminente  en  los  conocimientos  científicos  que 
«  adquirió  en  sus  muchos  viajes  y  continuos  estudios,  como 
«  en  la  cultura  de  las  letras  humanas  y  particularmente  de 
« la  poesía  latina,  en  que  tuvo  pocos  rivales;  el  elogio  de  este 
«  gran  hombre ,  honor  de  la  nación  española ,  y  resto  de 
«  una  época  fecunda  en  sabios  y  literatos ,  pedia  una  pluma 
«mas  diestra,  etc.'*  Prometía  el  autor  de  este  artículo  ser  el 
primero  que  tributase  un  justo  homenage  al  mérito  del  Se- 
ñor Ortega ;  y  lo  cumplió  estensamente  en  1 1  y  1 5  del  pro- 
pio setiembre  núms.  152  y  153  del  periódico  citado,  que  es 
de  donde  principalment^emos  tomado  las  noticias  preinser- 
tas, así  como  algunas  de  ellas  de  Semper,  Escritores  del  rei-^ 
nado  de  Carlos  III ,  tom.  4.**,  págs.  156  y  sigs. ;  Diccionario 
geográfico  de  Miñano,  tom.  I,  págs.  219  y  220  ,  y  artículo 
Añover  de  Tajo;  322  y  sig.  del  tom.  5.^,  art.  3Iadrid  ;  Ma^ 
nualde  Madrid  por  Mesonero,  edic.  de  1831 ,  pág.  284 ;  y 
Viaje  del  comandante  Byron  traducido  por  el  mismo  Ortega, 
Prólogo ,  llana  10.* 

Es  también  digno  de  añadirse  el  siguiente  acuerdo  de  la 
real  academia  de  la  Historia  en  sesión  del  ya  dicho  28  de 
agosto  de  1818: 

*'  El  Sr.  director  anunció  la  muerte  de  nuestro  censor 
«  el  Sr.  D.  Casimiro  Ortega  ,  acaecida  repentinamente  esta 
«  mañana.  La  academia  oyó  con  el  mas  grave  dolor  noticia 
« tan  sensible ,  recordando  el  amor ,  que  aquel  respetable  an- 
«  ciano  profesaba  al  cuerpo ,  su  ardiente  celo  por  todo  lo  que 
«  conlribuia  á  su  lustre  y  buen  nombre ,  su  constancia,  á  que 
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€  debió  en  gran  parte  la  academia  la  continnacion  de  so  exis^ 
m  iencia  durante  las  calamitosas  circunstancias  de  la  pasada 
«  guerra ,  su  vasta  doctrina  en  las  ciencias  naturales ,  su  es- 
«  quisito  gusto  en  las  letras  humanas ,  su  instrucción  en  los 
«  ramos  de  nuestro  instituto ,  y  la  festiva  urbanidad  con  que 
«  sazonaba  nuestras  conferencias.  Todas  estas  prendas  espe- 
«  rimentadas  por  el  largo  espacio  de  48  anos,  que  ha  sido  in- 
u  dividuo  del  cuerpo,  no  pueden  menos  de  hacer  mas  y  mas 
«  sensible  la  pérdida  de  nuestro  decano.  Y  la  academia,  pe- 
«  netrada  de  tan  justo  sentimiento,  después  de  resolver  que 
«  se  digan  en  sufragio  de  su  alma  las  tres  misas ,  que  están 
Dc acordadas  para  estos  casos,  dispuso  que  el  Sr.  director 
«  nombre  una  comisión ,  que  visite  de  parte  del  cuerpo  á  la 
«  viuda ,  y  le  maniCeste  nuestro  dolor  y  pena  por  acaecimieu- 
« to  tan  lamentable.*' — Fué  su  fallecimiento  por  ataque  apo- 
plético ,  acabando  de  oir  misa  en  la  parroquia  de  San  Luís, 
que  á  pocos  minutos  le  cortó  la  carrera  de  sus  dias. 

De  las  varias  obras  que  dio  á  luz ,  las  que  tienen  rela- 
ción con  la  marina  son  las  siguientes : 

Tradujo  del  inglés  el :  Viaje  del  comandante  Byron  al  re^ 
deilor  del  mundo ,  hecho  úUhnamenle  de  orden  del  almiran^ 
íazgo  de  Inglaterra :  en  el  cual  se  dá  noticia  de  varios  países, 
de  las  costumbres  de  sus  habitantes ,  de  las  plantas  y  animales 
extraños  que  se  crian  en  ellos,  juntamente  con  una  descripción 
muy  circunstanciada  del  Estrecho  de  Magallanes ,  y  de  cierta 
nación  de  gigantes  llamados  Patagones,  con  una  lámina  fina 
que  los  representa.  Traducido  etc.  i  ilumidado  con  notas  sobre 
muchos  puntos  de  geografia^  de  física ,  de  botánica^  de  historia 
natural,  de  comercio  etc.,  y  con  un  mapa  del  Estrecho.  Madrid, 
en  la  imprenta  de  D.  Francisco  Mariano  Nipho ,  año  1 769 :  uu 
lomo  en  4.®  Reimprimióse  en  la  imprenta  real  el  mismo  año ;  y 
en  el  prólogo  de  esta  2.*  edición  manifiesta  desde  la  llana  8/ 
las  reflexiones,  que  le  impulsaron  á  añadir  el  mapa  del  estre- 
cho ,  de  que  carecían  así  el  original  como  la  traducción  fran- 
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cesa,  fiando  la  construcción  ala  habilidad   •*dcl  geógrafo 
«  D.  Juan  de  la  Cruz ,  quien  habiéndose  valido  á  este  efecto 
c<  del  mapa  de  los  Nodales,  que  reconocieron  el  estrecho  en 
«1619;  del  que  delineó  el  caballero  inglés  Juan  Narborough 
«  durante  la  demora  que  hizo  en  él  en  1619 ;  de  uno  manns- 
c<  crito  del  cosmógrafo  del  reino  del  Peni  Poncho  Chileno  ,  y 
<f  finalmente  de  varias  relaciones  de  viajes,  así  impresas  como 
«  inéditas,  en  especial  de  la  de  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa, 
cr  nos  ha  (dice]  formado  un  mapa  el  mas  circunstanciado  t 
«  apreciable  de  cuantos  se  han  publicado  basta  aquí."  Para 
suplir  en  la  traducción  del  t'mje  sus  cortos  conocimientos  en 
el  lenguaje  técnico,  confiesa  mas  adelante  haber  logrado  por 
la  mediación  de  algunos  marinos  "que  persona  tan  distín- 
«  guida  por  su  modestia  como  por  su  alto  grado  y  bien  me- 
«  recido  crédito  dentro  y  fuera  de  la  armada  (sin  dada  Don 
«  Jorge  Juan,  entonces  director  del  Seminario  de  Nobles)  tu- 
«  viese  á  bien  perfeccionarla  con  su  corrección ,  sin  perjuicio 
«  notable  de  sus  científicas  tareas." — £1  mapa,  que  está  graba- 
do con  esmero  y  muy  copioso  en  notas  y  nombres,  abraza  desde 
Sl^  á  SS""  de  latitud  austral,  y  desde  la  costa  oriental  del  estre- 
cho de  Mayre,  ó  sea  desde  52"*  57'  aproximado,  hasta  los  61** 
longitud  O.  de  Tenerife,  marcando  ademas  en  la  parte  supe- 
rior los  grados  de  longitud ,  que  corresponden  por  los  meri- 
dianos de  la  isla  del  Hierro,  París  y  Londres.  Pero  merece 
notarse ,  que  entre  este  plano  y  el  que ,  según  queda  dicho 
en  su  lugar ,  incluye  la  edición  de  Cádkc  del  Viaje  de  los  iVo- 
dales,  grabado  el  mismo  año  1769,  en  que  Ortega  dio  á  la 
prensa  la  obra  de  que  vamos  hablando ,  es  tan  diferente  la 
figura,  como  no  podia  menos  de  serlo,  estando  ceñido  el  de 
Cádiz  á  solo  lo  que  aquellos  capitanes  pudieron  reconocer  y 
demarcar ,  no  representándose  por  supuesto  sino  un  ancho 
y  poco  embarazado  estrecho,  auique  con  sinuosidades  en  am- 
bas costas  y  con  algunas  islas  arricnadas  á  ellas,  empero  for- 
mado el  del  geógrafo  Cruz  con  presencia  del  de  los  Nodales, 
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de  otras  posteriores  y  do  encintas  relaciones  pudo  reunir ,  ha 
demostrado  xxn  paso  tan  lleno  de  escollos,  islas  y  canales  ha- 
cia todos  rumbos,  cual  si  el  capricho  lo  hubiera  trazado  para 
espantar  y  repeler  al  mas  temerario  emprendedor. —  *'  En 
«  Londres  (dice  Sempere)  se  apreció  mucho  mas  esta  traduc— 
«  cion,  que  el  mismo  original,  por  las  notas  que  contiene  so- 
«bre  historia  natural  y  demás  adiciones" — "  Leyendo  esta 
«  traducción  (dice  el  mismo  Ortega ,  llana  1 3  de  dicho  pró- 
«  logo)  publicada  por  primera  vez  pocos  meses  há ,  echaron 
«  menos  algunos  sugetos  amantes  de  la  patria ,  que  en  las 
«  Notas  no  se  hiciese  mención  mas  difusa  del  primer  viajV,  que 
«  se  emprendió  al  rededor  del  mundo ,  cuando  aun  no  se  sa- 
cf  bia  si  era  practicable  esta  empresa  ,  cuya  gloria  pertenece 
-  «directamente  á  la  nación  española.  Me  ha  parecido  el  me- 
«  dio  mas  oportuno  de  satisfacer  tan  justos  y  honrados  deseos 
«  el  añadir  á  continuación  de  esta  obra  un  estracto  de  todas 
«las  relaciones  que  he  podido  adquirir  de  aquella  famosa 
u  expedición ,  adoptando  con  criterio  las  noticias  que  rcsu!- 
«  tan  del  cotejo  de  los  escritores  y, documentos  que  se  citan, 
«  y  desechando  también  las  narraciones  portentosas  que  ha- 
« liaron  tal  vez  asenso  en  la  facilidad  de  aquel  siglo,  y  no  se- 
«  rian  tolerables  en  la  ilustración  del  nuestro. " — Añadió  en 
efecto  dicho  extracto  bajo  el  siguiente  titulo: 

Resumen  hhtórico  del  primer  tiaje  hecho  al  rededor  del 
mundo  ^  emprendido  por  Hernando  de  Magallanes  ,  y  llevado 
felizmente  á  término  por  el  famoso  capitán  español  Joan  Sf- 
hasiian  del  Cano,  natural  de  Guetaria,  en  Guipúzcoa.  Su 
autor,  etc.  En  Madrid:  año  1769.  Al  reverso  de  la  portada 
se  halla  este  tema : 

"  Por  tierra  y  por  mar  profundo, 

«  Con  imán  y  derrotero , 

<K  Un  vascongado  el  primero 

(( Dio  la  vuelta  á  todo  el  mundo. 

(Conch.  Arl.  denaveg.J 
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Sigúese  el  prólogo ,  qne  empieza  con  una  breve  laudato- 
ria á  Magallanes  y  á  Del-Gano  por  la  intrepidez  del  uno  en 
el  descubrimiento  del  espantoso  estrecho , 

' '  Por  donde  opuesto  á  vientos  importunos 
«  Descubrió  el  lusitano  temerario 

«  El  gran  comercio  de  los  dos  Neptunos. 

(Argens.  Rimas,  pág.  &22.) 

y  por  la  constancia,  inteligencia  y  fortuna  del  otro  en  la 
conclusión  de  tan  portentosa  empresa  ''  dando  por  la  prí- 
«  mera  vez  una  vuelta  entera  de  occidente  á  oriente  al  globo 
«  terráqueo/*  Pasa  luego  á  justificar  el  título  que  daba  i  este 
opúsculo,  de  Viage  de  Magallanes  y  Del  Cano,  por  haber 
sido  este  quien  tuvo  la  dicha  de  concluirlo ,  llenaíido  de  ad^ 
miración  á  todo  el  orbe  qw  acababa  de  rodear^  y  de  quien  dijo 
Mosquera  (Nnmant.  Cant.  2.^) : 

«  Entraba  en  el  breado  y  hueco  pino , 
«  Tomando  el  dulce  y  suspirado  puerto , 
«JUAN  SEBASTIAN  DEL  CANO,  vizcaino, 
«  Piloto  de  este  mundo  el  mas  esperto , 
«  Después  de  haber  andado  en  su  camino 
«  Cuanto  del  mar  se  halla  descubierto 
«  En  una  nave  dicha  la  Victoria: 
«  ¡Hazaña  digna  de  inmortal  memoria! 
Después  de  espresar  las  obras  de  nacionales  y  extrange- 
ros  de  que  se  habia  valido  para  formar  su  Resumen  ^  con  las 
cuales  acota  luego  en  cada  respectivo  lugar;  y  dando  un  giro 
hacia  las  vicisitudes  de  nuestra  marina  desde  la  época  de  los 
grandes  descubrimientos,  traslada  á  la  letra  el  siguiente  trozo 
de  lo  que  sobre  su  decadencia  habia  escrito  Tomé  Cano,  al 
folio  44  V.  del  Arte  para  fabricar,  fortificar  y  aparejar  naos 
de  guerra^  impreso  en  Sevilla  año  1611 :  "Y  que  esto  sea 
«  verdad  no  nos  lo  negarán  los  que  agora  23  anos  conocie- 
«  ron  y  vieron  en  España  mas  de  mil  naos  de  alto  bordo,  de 
«  particulares  de  ella  :  que  en  solo  Vizcaya  habia  mas  de  200 
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«  naos,  que  navegaban  á  Terranova  por  ballena  y  bacallao,  y 
« también  á  Flándes  con  lanas.  Y  agora  no  hay  ni  una.  En 
a  Galicia,  Asturias  y  Montañas  había  mas  de  200  pataches, 
«  que  navegaban  á  Flándes,  Francia ,  Ingalaterra  y  Andalu- 
a  cía,  traginando  en  sus  tratos  y  mercadurías ;  y  agora  no  pa 
«  rece  ninguno.  En  Portugal  siempre  hubo  mas  de  400  naos 
t(de  alto  bordo,  y  mas  de  1500  carabelas  y  carabelones:  en- 
« tre  las  cuales  velas  pudo  el  rey  D.  Sebastian  sacar  y  jun- 
V  tar ,  sin  valerse  de  las  de  otras  partes ,  para  la  infeliz  jor- 
«nada  que  hizo  al  África  830  velas,   quedando  proveídas 
« sus  navegaciones  de  lá  India,  San-Tomé,  Brasil,  Cabo- 
«  verde ,  Terranova  y  dtras  diversas  partes ;  no  hallándose 
€  agora  apenas  una  sola  nao  de  particulares  en  todo  aquel 
«reino sino  algunas  caravelas  de  poca  consideración.  En  el 
«Andalucía  temamos  mas  de  400  naos,  que  mas  de  la^ 
«  200  navegaban  á  la  Nueva-Espána,  y  Tierra-firme ,  Hon- 
«  dtíras  é  islas  de  Barlovento ,  donde  en  una  flota  iban  60  y 
«  70  naos,  y  las  otras  200  navegaban  por  Canarias  á  las 
«mesmas  Indias,  á  sus  islas,  y  otras  navegaciones  cargadas 
«  de  vinos  y  mercadurías ,  con  grande  utilidad  y  acrécenta-' 
«  miento  dé  la  real  hacienda  y  sus  muchos  derechos  ^  y  cotí 
«  mayor  beneficio  de  todos  sus  vasallos.  £  ya  (cosa  cierto  dig- 
«  nisima  de  grave  sentimiento) ,  todo  se  ha  apurado  y  acaba-^ 
«do,  como  si  de  propósito  se  hubieran  puesto  á  ello.  Lo 
«  cual  ha  nacido  de  los  danos  de  los  dueños  de  las  naos,  que 
«  se  han  representado ,  cansados  de  los  perjudiciales  é  im^ 
«  portunos  embargos,  que  se  han  hecho  y  hacen ;  siendo  lo 
«  peor  ,  y  que  demanda  grande  consideración  y  aun  reparo 
«muy  breve,  que  todo  el  aprovechamiento  ha  venido  á  pa- 
«  rar  (dentro  de  España  y  aun  fuera  de  ella)  en  los  de  na-' 
«  clones  extrangeras ,  que  con  sus  libias,  sueltos  y  muchos 
«  navios,  en  que  por  falta  de  los  nuestros  han  crecido  mas« 
«  corren ,  navegan ,  sulcan  y  andan  por  todos  los  mares  y 
«  por  todos  los  puertos  de  España ,  y  mayor  parte  del  mundo 
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« libremente ,  y  no  tan  atados  á  una  flota  cada  año,  y  á  una 
^  sola  carrera ,  en  que  estamos  reducidos  con  tan  apretado 
«  trato  y  navegación  peligrosa  de  corsarios  y  continuos  ene- 
«  migos ,  tan  poderosos ,  tan  engrosados  y  enriquecidos  de 
<c  los  frutos  y  tesoros  de  España ,  que  ellos  solos  tratan ,  sa- 
c(  can  y  estiran  de  ella  con  mayor  sed  que  la  sanguijuela  saca 
(( la  sangre  de  las  venas :  materia  larga  é  importantísima 
«  para  mayor  subjecto  que  el  mió ;  como  de  otros  muchos  se 
a  entiende  la  han  representado  y  representan  con  zelo  fide- 
f(  lísimo  y  con  deseo  de  que  se  mire  y  remedie  antes  de  He- 
«  gar  á  lo  último  del  imposible."  Concluye  el  prólogo  insi- 
nuando á  qué  aniquilamiento  llegó  la  marina  de  guerra  en 
el  reinado  de  Carlos  II ,  que  pasaba  por  proverbio  la  armada 
de  España ,  dos  navios  y  una  tartana ,  pues  estaba  en  efecto 
reducida  á  Capitana ,  Almiranta  y  un  galeón  en  cuyo  estado 
« encontró  la  marina  el  glorioso  restaurador  de  la  monár- 
«quía  Felipe  V " — ^Finalmente,  está  el  Resumen  divi- 
dido en  ocho  capítulos ,  los  cuales  refieren  él  designio  y 
preparativos  del  viaje  de  Magallanes:  salida  de  Sevilla  ,  ar- 
ribo al  Janeiro  y  demora  en  la  bahta  de  San  Julián  \  na-* 
vegacion  desde  ella,  descubrimiento  del  estrecho,  y  salida 
al  mar  del  Sur  :  arribo  á  las  islas  Desventuradas  ,  á  las 
de  los  Ladrones  y  á  las  Filipinas ,  y  muerte  de  Magalli^ 
nes  ,  nombramiento  de  nuevo  general,  su  trágico  fin  y  de 
muchos  españoles  efti  un  convite ,  demora  en  Borneo,  y  elec- 
ción de  £l-Cano  para  capitán  de  la  nao  Victoria :  trán- 
sito á  las  Molucas ,  alianza  con  el  rey  de  Tidore ,  acuerdo  de 
que  £l-Cano  siga  á  España:  navegación  de  este  capitán 
hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza :  de  allí  hasta  las  islas  de 
Cabo-Verde ,  su  llegada  á  Sevilla  ^  noticia  de  su  patria  ,  j 
mercedes,  que  el  rey  le  hizo.— ^Si  Ortega,  con  tan  escasas  no- 
ticias, y  estas  diseminadas  en  varios  autores,  la  dio  tan  exac- 
ta, y  bien  ordenada  de  la  expedición  de  Magallanes  y  de  la 
vuelta  de  El- Cano,  ¡  qué  hallazgo  habría  sido  para  él ,  el  de 


275 

los  docamentos,  que  andando  el  tiempo  logramos  descubrir, 
y  que  hemos  publicado  68  anos  después  en  el  4.^  tomo  de 
nuestra  colección  de  Viajes  impreso  en  1837  ! 

Tradujo  también  del  francés  : 

i .  Físlóa  de  los  árboles,  en  la  cual  se  trata  de  la  anatomía 
de  las  plantas,  íJ  de  la  economía  vegetal;  ó  sea  Introducción  al 
itaiado  general  de  bosques  y  montes,  con  una  disertación  sobre 
la  utilidad  de  lús  métodos  botánicos :  escrita  en  francés  por  el 
tilebre  Duhamel  du  Monceau ,  y  traducida  al  castellano ,  con 
tartas  notas,  por...,  Madrid.  1772.  Por  D.  Joaquín  Ibarrai 
3  tomos  ,  4.^  mayor. 

d.   Tratado  de  las  siembras  y  plantíos  de  árboles  y  de  su 
cultivo  ;  ó  medios  de  multiplicar  y  criar  árboles,  de  plantar- 
los  en  espesiílos  y  alamedas  ,  de  formar  montes  y  bosques,  y  de 
conservarlos  y  restablecer  los  que  están  deteriorados.  Ilustra- 
do con  notas  del  traductor.  Imprenta  de  D.  Joaquin  de  Ibar-^ 
rm,  Madrid.  1773,  4.^  mayor,  fista  traducción,  hecha  de  óp> 
den  del  consejo  y  circulada  á  las  capitales  del  reino  para  que 
86  hiciese  con  mas  conocimiento  la  replantacion  de  los  mon-* 
les,  (dice  Sempere)  no  debe  confundirse  con  otras ,  porque 
siendo  asunto  ''  casi  nuevo  en  España,  necesitaba  el  traduc- 
«  tor  un  gran  conocimiento  de  los  dos  idiomas ,  francés  y 
«  castellano,  y  mucho  mas  de  aquella  parte  de  la  física  para 
«  saber  la  correspondencia  de  las  voces  técnicas.  " 

3.  Tratado  del  beneficio  y  aprovechamiento  de  los  montes. 
Madrid.  1773  y  1774  :  dos  tomos,  4.^ 

Escribió  en  fin : 

Método  fácil  y  seguro  de  trasplantar  plantas  á  poca  costa  á 
lúi paises  extrangeros  mas  distantes,  con  dos  láminas,  Madrid. 
1779.  De  esta  obra  y  de  su  autor  se  hizo  honorífica  mención 
en  la  Gaceta  universal  de  Viena  de  3  de  junio  de  1786 ;  pero 
segnn  su  contexto,  tal  vez  sea  traducción  de  algún  artículo 
que  se  habria  publicado  en  la  de  Madrid. 

De  todas  las  obras  expresadas  y  de  oirás  de  este  autor 
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da  noticia  Sempere  en  el  tomo  y  páginas  á  que  ya  hemos  he* 
cho  referencia  ;  y  ahora  debemos  añadir ,  qne  entre  las  qne 
posteriormente  dio  i  luz ,  es  otra  de  las  que  pertenecen  ó 
tienen  conexión  con  la  presente  : 

Compendio  del  tratado  del  célebre  Duhamel  du  Mon- 
ceau  sobre  siembras  y  pianitos  de  árboles  y  de  su  cultivo ;  ó 
medios  de  multiplicar  y  criar  árboles ,  de  plantarlos,  etc.  Jía- 
drid  en  la  imprenta  real,  año  1805.  Un  tomo,  8.^  mayor, 
de  318  págs.  á  mas  de  los  principios. 

Don  CAYETANO  Cortés,  tradujo  del  francés  las: 
Lecciones  elementales  de  astronomía  explicadas  en  el  real 
observatorio  de  Paris ,  y  consagradas  á  poner  esta  ciencia  al 
alcance  de  todas  las  personas,  por  Mr.  Arago;  aumeniadai 
por  el  traductor  con  notas  físicas  y  astronómicas.  Esta  obra, 
que  ha  sido  aprobada  por  la  dirección  de  estudios  como  útil 
ala  enseñanza  pública,  consta  de  un  tomo  en  8.^  con  lámi-' 
ñas.  Imp.  en  Madrid  por  D^  José  María  Repullés,  año  1839. 

Don  CAYETANO  Pallejá,  "natural  de  Barcelona,  re- 
«  gidor  perpetuo  de  la  ciudad ,  baile  general  del  derecho  de 
«  Cops ,  cónsul  de  la  lonja  del  mar.  Tradujo  del  antiguo 
« idioma  catalán  al  castellano  el : 

**  Libro  del  consulado  de  mar  de  Barcelona,  adicionadú 
a  con  los  autores  que  tratan  de  sus  materias,  Barcelona,  por 
(c  Juan  Piferrer.  1732 ,  en  fol. 

, ,  Esta  obra  es  muy  útil  para  mercaderes,  negociantes, 
a  patrones  y  marineros ,  porque  eü  ella  se  contienen  las  le-* 
«  yes  y  ordinaciones  de  los  contratos  de  mar ,  que  firmó  el 
a  antiguo  magistrado  de  Barcelona ,  y  han  sido  abrazadas» 
«  celebradas  y  aplaudidas  por  todas  las  naciones ,  en  quienes 
«  florece  mas  el  comercio ;  por  lo  que  se  tradujo  muchas  ve-* 
«  ces."=Torres  Amat ,  Memorias  para  un  diccionario  de  £f* 
critores  catalanes,  pág.  467. 
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CEBRIAN  DE  Cruzat  : 

Carta,  fecha  en  Sevilla  ó  14  de  enero  1574»  al  f residente 
del  consejo  real  de  las  Indias ,  sobre  el  descuido  que  se  tenia  en 
la  conservación  del  canal  del  rio.  =Hallábase  original  en  Se- 
villa. 

Don  CEFERINO  (ó  Zeferino)  Ferbet,  asesor  de  la  co- 
mandancia de  marina  de  Barcelona,  hijo  de  D.  Antonio  Fer- 
ré! y  de  Doña  María  Asunción  Torrents ,  nació  en  Villanne- 
va-y-Geltrú ,  corregimiento  de  Tarragona ,  á  26  de  agosto 
de  1768,  y  en  1819  publicó  la: 

Exposición  de  las  causas ,  que  mas  han  influido  en  la  de-- 
cadencia  de  la  marina  española,  indicando  algunos  medios 
jiara  restaurarla.  =  Torres  Amat,  Escritores  catalanes,  pá- 
gina 249. 

Don  CIPRIANO  Vimercati  ,  presbítero ,    director  de  las 
academias  de  Guardias-marinas.  Fué  primer  profesor  en  el   * 
colegio  de  artillería  de  Segovía  desde  su  fundación  en  el  año 
1764,  siendo  teniente  del  mismo  cuerpo.  Para  la  enseñanza 
de  los  alumnos  escribió  entonces : 

Curso  de  matemáticas ;  por  el  cual  las  estudiaron  hasta 
que  en  1782  se  empezó  á  publicar  impreso  el  que  con  el 
mismo  objeto  compuso  D.  Pedro  Giannini.  £1  de  Vimercati 
se  componía  de  ocho  tratados:  el  1.^  y  2.^  de  aritmética, 
S.**  y  4.°  de  geometría,  5.®  de  algebra,  6.®  de  la  aplicación 
del  algebra  á  la  geometría,  7.°  del  cálculo  infinitesimal,  y 
8.^  de  mecánica.  Conservábalo  ms.  el  director  general,  que 
fué  de  artillería,  D.  Martin  García  y  Loigorri ,  y  parece  que 
BO  llegó  á  imprimirse ,  según  dice  Salas,  Memorial  de  ar(t- 
lleria,  pág.  198. 

Cuando  en  el  año  1776  se  establecieron  en  Ferrol  y  Car- 
tagena las  compañías  de  Guardias-marinas  con  sus  vespec- 
tívas  academias ,  pasó  Vimercati  con  ascenso  i  teniente  de 
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navio  á  ser  director  de  la  de  Ferrol ;  en  cuyo  destino  con- 
tinao  hasta  que  por  haber  sido  promovido  á  gefe  de  escua- 
dra D.  Vicente  Tofiño,  que  era  director  de  las  tres  acade- 
mias de  Guardias-marinas  con  residencia  en  la  de  Cádiz,  se 
le  exoneró  en  10  de  octubre  de  17^9,  reemplazándolo  el 
Sr.  Vimercati  en  tan  distin^ido  encargo.  Durante  el  suyo 
en  Ferrol  habia  enviudado ;  y  abrazando  el  estado  eclesiás- 
tico se  ordenó  de  sacerdote ,  continuando  sin  embargo  en  el 
destino  de  director  de  las  tres  academias ,  en  la  corrección 
de  los  almanaques  náuticos ,  y  en  la  enseñanza  de  algunas 
clases  hasta  el  año  1799  ó  1800,  que  pasó  á  servir  la  ca- 
nongía,  que  habia  obtenido  ^p  lai  catedral  de  Santiago, 
ilpnde  falleció  poco  tiempo  después.  También  escribió: 

Discurso  sobre  la  arquitectura  naval  antigua  y  moderna. 
Prolusión  académica  en  la  abertura  de  los  ejercicios  fúblicos 
de  matemáticas  f  análisis  finita  i  injinitesimal ,  mecánica  y  ai- 
(roíiomia^  celebrados  en  Ferrol  desde  el  dia  5  hasta  el  10  de 
febrero  ^  y  presididos  de  orden  de  S.  M,  por  el  Exmo.  Sr.  Don 
Antonio  de  Arce,  capitán  geneial  de  aquel  depar lamento. =^ 
Imp.  en  Madrid,  1787,  8.^  en  53  págs. 

Prolusión  académica.  Discurso  sobre  el  origen  y  progresoi 
de  la  astronomia  hasta  nuestra  edad :  en  abertura  á  los  certa- 
menes  de  matemáticas  superiores,  que  tuvieron  los  oficiaUi 
agregados  para  su  estudio  á  la  compañía  de  guardias-marinoB 
de  Ferrol  en  los  dias  primeros  del  mes  de  marzo, =lmp.  en 
Madrid,  por  D.  José  Urrutia ,  año  1790.  Y  es  un  resumen  de 
lo  esencial  de  la  Hist.  de  TAstron.  de  Bailli. 

Memoria  sobre  el  uso  del  termómetro  en  la  navegación, 
presentada  á  la  sociedad  filosófica  americana  de  Filadelfia, 
para  promover  los  conocimientos  útiles,  por  Jonathan  Williams^ 
uno  de  sus  secretarios.  Sacada  del  volumen  3.®  de  sus  Transac-* 
clones  filosóficas.  Traducida  del  idioma  inglés  de  orden  de 
5.  M.  Imp.  de  la  misma  en  Madrid  en  casa  de  la  viuda  de 
p.  Joaquín  Ibarra.  Año  1794,  en  4.'',  y  21  págs. ,  con  la 
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Censura  del  tradactor  al  principio ,  y  al  fin  la  carta  de  las 
derrotas,  en  que  el  autor  practicó  sus  observaciones. 

Don  CIRÍACO  Cevallos,  capitán  de  navio  de  la  real 
armada : 

Disertaciones  sobre  la  navegación  á  las  Indias  Occiden^ 
tales  por  el  norle  de  la  Europa^  etc.  Isla  de  Leon«  ano 
1798.  fol.  =  La  primera  disertación  es  una  traducción  de 
la  que  Mr.  Buache  leyó  en  la  academia  de  ciencias  de  Pa- 
rís en  1790  sobre  el  viaje  de  Lorenzo  Ferrer  de  Maldona- 
do  al  descubrimiento  del  estrecho  de  Aniam  en  1588;  y  en 
la  segunda  intenta  demostrar  no  solo  la  falsedad  de  tal  via- 
je ,  sino  la  ligereza  con  que  el  académico  francés  quiso  au- 
torizarlo como  verdadero  y  ventajoso  á  los  progresos  de  la 
geografía. 

Habiéndosele  dado ,  siendo  capitán  de  fragata ,  el  mando 
de  los  bergantines  guarda-costas  de  Vera-cruz ,  para  que  hi- 
ciese con  el  teniente  de  navio  D.  Manuel  de  Herrera  reco- 
nocimientos hidrográficos  en  aquellos  dominios,  según  lo  per- 
mitiese el  primitivo  destino  de  estos  buques,  salió  de  Cádiz 
en  el  navio  Santo  Domingo  el  22  de  mayo  de  1802.  Llega- 
do á  Vera-cruz,  y  formado  su  plano  de  peraciones  con  suje- 
ción á  la  instrucción,  que  le  habia  comunicado  la  dirección 
general  de  la  armada,  levantó  lue^  ''  con  la  mayor  exacti- 
« tud  la  caria  hidrográfica  de  la  península  de  Yucatán ,  de  la 
a  sonda  de  Campeche  y  sus  bajos,  y  de  todo  el  saco  de  costa,  que 
« corre  desde  Veracruz  hasta  Campeche ;  de  todo  lo  cual  ha 
«  dado  cuenta  en  siete  Memorias  interesantísimas,  que  ha  re- 
ce mitido ,  pero  de  las  cuales  solo  cuatro  han  llegado  á  la  su- 
«  períoridad,  y  la  guerra  ha  ocasionado  la  pérdida  de  las  otras 
« tres.  D.  Ciríacos  Cevallos ,  cubiertas  las  costas  de  Veracmz 
m  con  los  cruceros,  que  han  hecho  sin  interrupción  los  buques 
«  de  su  mando ,  hechas  varias  presas  de  los  que  se  ocupaban 
«  en  el  comercio  ilicito ,  y  desempeñados  por  último  en  toda 
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«  sn  extensiou  cuantos  sei*vicios  económicos ,  marineros  y 
«  militares  son  del  instituto  de  aqnellos  guarda-costas  .  .  .; 
<c  ha  llevado  adelante  y  hasta  su  término  los  trabajos  hidro- 
«  gráficos  ,  que  se  le  encomendaron,  y  los  ha  puesto  en  un 
«  punto  de  perfección,  á  que  difícilmente  podrá  aspirarse  en 
«los  de  esta  clase. *'==Jlfen»orias  del  Dep.  hidr. ,  tom.  2.^, 
Memoria  4.* ,  págs.  5  á  9 ;  la  cual  contiene  ademas  desde  la 
página  97  un  Extracto  de  observaciones  relativas  á  la  misma 
cpmi^ipn  hidrográfica. 

CLEMENTE  Bebgbr  : 

Imprimió  la  Navegación  de  Cristóbal  Colon  y  descripción 
ile  las  Indias  occidentales:  1606  ,  8.^=^ El  adicionador  de  Pi- 
peto, tom.  2.,  col.  575. 

CLEMENTE  Juste  t  Salcedo  ,  maestro  de  escribir  en 
Zaragoza  por  el  año  1679: 

Cartilla  de  aritmética  fácil  y  compendiaria  para  que  cual^ 
quiera  de  mediano  ingenio  con  poco  trabajo  aprenda  á  cof^ 
iar  sin  i^aestro.  En  Zaragoza,  en  4.*^=Latasa,  Bib,  n.  de 
Escrit.  ara^.  tomo  3."^,  p>ág.  542. 

Abad  COLL  : 

Discurso  de  lo  que  podia  emprender  el  armada  turquesca,  f 
fl  opósito  que  se  le  podia  hacer.  Madrid  á  10  de  octubre  1567. 
=Copiaen  el  arch.  del  Exmo.  Sr.  marqués  de  Yillafrancat 
(iutre  los  papeles  de  P.  García  de  Toledo. 

Del  mismo  apellido  Coll  se  hallan  cinco  escritores ,  reli- 
giosos tres  de  ellos ,  en  Memorias  de  escritores  catalanes  del 
limo.  Torres  Amat ;  y  si  el  Abad  Coll  fuese  uno  de  estos, 
pudiera  serlo  el  Fr.  Pedro  (pág.  185,  col.  1.*)  quedos  años 
antes,  en  aquel  mismo  siglo,  imprimió  otra  obra  en  Barcelo- 
na ,  aunque  no  convienen  en  el  nombre  sus  prelacias  de  abad 
y  de  pripr,  que  era  la  de  este. 
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COMANDANTE  Byrox.— Véase  Don  CASIMIRO  Gomei 

BB  ObTEGA. 

COMENDADOR  Bañcelos: 

Carta  sobre  el  suceao  de  la  expedición  de  Carlos  V  contra 
Argel  en  el  año  1541. — B.  E.,  cód.  de :  Miscelánea  ij.,  \.  4. 
= Véase  CARLOS  V. 

COMENDADOR  de  la  Costa  : 

Viaje  á  las  islas  Terceras  y  al  Fayal  en  socorro  del  imagi- 
nado rey  de  Portagal  D.  Antonio^  prior  de  Ocra/o.=AdicioDa- 
dor  de  Pinelo ,  lom.  2.^,  col,  583. 

COMENDADOR  Vkíkes  : 

Caria  que  escribió  á  S.  A,  el  principe  de  Orange ,  ^9-* 
de  la  bahía  de  Bodeclips  á  ii  de  junio  1677,  dándole  cuenta 
de  la  valerosa  defensa^  que  hizo  en  Cayana  contra  la  armada 
francesa  de  14  velas  mandada  por  el  conde  de  Estrés;  re- 
chazándola con  pérdida  de  navios  y  gente  ,  desde  20  de 
mayo  hasta  4  4e  dicho  junio  que  ^^  retiró.  Imp.  en  Sevilla 
por  Juan  Cabezas  año  1677 ;  de  que  habia  allí  un  ejemplar 
en  la  libreria  del  conde  del  Águila. 

CONDE  DE  Agüilar.— Véase  Don  ÍÑIGO  DE  LA  CRUZ 
Manrique  np  Lar  a. 

CONDE  DE  las  Almünias. — Véase  Dop(  MARTIN  Adarga 
de  Bolea. 

CONDE  DE  Gondouar: 

CapitiUo  de  carta,  que  escribió  á  5.  M.  de  Londres  á%i  de 
eeítkbre  1620»  relativo  al  suceso,  que  tuvo  la  compaüia,  que  se 
formó  en  Inglaterra  para  el  rio  de  las  i4nta2onai.=Hallábase 
ep  Sev.  leg.  I.""  de:  Papeles  de  oficio ;  y  hay  copia  en  el  D.  h. 
tomo  25  de  Mss. 
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CONDE  DE  Lémüs: 

Memorial,  que  hizo  á  S.  M.  año  1621,  $ohre  la  necesidad 
de  cuatralbos  para  las  galeras ,  derogando  algunas  exenciones, 
de  las  que  anligiiumente  se  les  coneedian. =Arch.  de  Villafr. 
legajo  de  papeles  sueltos  del  5.""  marqués  D.  Pedro  de  Tole- 
do; y  copia  en  el  D.  h.  tomo  12  de  Mss. 

CONDE  DE  Linares  : 

Viaje  desde  Lisboa  á  la  India  ^  año  1630.  Ms.  fol.  en  la 
lib.  del  rey.=El  adicionador  de  Pinelo,  tom.  1.®,  col.  27. 
•^Hay  copia  en  el  D.  h. ,  tom.  2.^  de  Mss. 

CONDE  DE  MoNTERET ,  Vircy  de  Nueva-España: 

Capitulo  de  carta ,  que  escribió  al  rey  fecha  26  de  marzo 
1603,  con  referencia  á  otra  de  31  de  mayo  de  1602,  dando 
cuenta  en  resumen  del  viaje  de  Sebastian  Vizcaíno  por  el  mar 
del  Sur  hasta  42.**  .V. 

Otro  capitulo  de  carta  al  rey,  f^pf^k  28  de  mayo  1603,  con 
referencia  á  la  anterior  de  26  de  marzo ,  enviando  como  en 
esta  anunciaba  una  carta  graduada  de  todo  lo  descubierto  por 
Vizcaino ;  un  libro  comprensivo  de  las  relaciones  sobre  cada 
puerto  reconocido  y  de  la  general  del  viaje;  y  una  carta  del 
mismo  dando  cuenta  de  todo  a  S,  M. 

Hallábanse  ambos  capítulos  en  el  arch.  gen.  de  Indias  en 
Sevilla,  leg.  13  de :  Cartas  del  distrito  de  la  atAdiencia  de  Mé- 
jico ^ 

CONDE  DK  Paredes  ,  virey  de  Nueva-España : 
Carta,  fecha  en  Méjico  á  26  de  marzo  1685 ,  dando  cuenta 
al  rey,  con  inclusión  de  autos  y  mapas,  de  los  parajes  descu^ 
hiertos  y  for tincados  por  el  almirante  D.  Isidro  de  Atondo  en 
las  Californias^  etc. — Hallábase  original  en  Sev.  leg.  de:  Po- 
peles sobre  el  descubrimiento,  conquista,  etc,  de  las  Califormas. 
Y  hay  copia  eu  el  D.  h. ,  tom.  19  de  Msa. 
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CONDE  DEL  Valle  : 

Parecer,  que  dio  en  Méjico  á  22  de  diciembre  1631,  sobre 
la  importancia  del  descubrimiento  de  las  Calí/brnt as. =Hallá- 
base  en  un  libro  en  fol.  de  114  hojas  en  el  archivo  general 
de  Indias  en  Sevilla,  leg.  4.®  de:  Papeles  que  se  recogieron 
de  casa  del  secretario  Jíuin  de  Ziriza.  Hay  copia  en  el  D,  h., 
tom.  19  de  Mss. 

CONDE  DE  Vega-Florida  : 

Plan  para  arreglar  las  formaciones  de  una  escuadra  de 
cuatro  liasta  doce  navios  de  guerra ,  dividida  en  dos  división 
ii€i.=Existe  en  el  D.  h.,  en  folio. 

CONDE  DE  LA  VlDlGUElRA  : 

Relación  de  lo  sufyedido  en  el  viaje  de  la  linea  hasta  Mo^ 
zambique :  combate  que  tuvo  con  los  enemigos ,  y  perdida  de 
les  navios  en  aquella  barra.  En  portugués.  Ms.  original  en  la 
libreria  del  rey.=El  adicionador  de  Pinelo,  tom.  1.°,  col.  39. 

CONSULADO  DE  Barcelona  : 

Libre  del  consulal  de  mar  de  Barcelona. — Véase  Don 
CAYETANO  Pallejá. 

Don  COSME-DAMIAN  de  Churruca  ,  brigadier  de  la  ar- 
mada. Fué  hijo  de  D.  Francisco  y  de  Dona  María  Teresa  de 
Elorza :  nació  en  la  villa  de  Motrico ,  provincia  de  Guipúz- 
coa, á  27  áfi  setiembre  1761  en  la  misma  casa«  que  fué  de 
D.  Antonio  Gaztañeta  su  deudo ,  cuya  gloria  parecia  emular 
desde  sus  primeros  años ,  ''y  desde  entonces  le  llamaban  ya 
€  general:  era  el  mas  hermoso,  apacible  y  modesto  de  los  ni- 
«  Bos:  no  se  le  podia  castigar  ni  reprender  :  la  menor  pala- 
«  bra  de  desaprobación  le  cubría  de  rubor. ''  A  la  edad  de 
once  años  le  enviaron  sus  padres  al  seminario  conciliar 
de  Burgos  ;  y  prendado  de  él  el  Sr.  arzobispo  Rodríguez  de 
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Arellauo  lo  llevó  á  su  palacio,  haciéndose  responsable  de  su 
educación  y  carrera.  Pero  aficionado  á  la  de  un  oficial  sobrino 
de  aquel  prelado  pasó  á  ser  á  guardia-marina,  entrando  en 
la  compañía  de  Cádiz  en  15  de  junio  de  1776.  El  año  sigmea- 
te  fué  trasladado  á  la  que  se  habia  formado  en  Ferrol ;  y  pro- 
movido á  alférez  de  fragata,  previos  los  exámenes  correspon- 
dientes, salió  á  los  dos  añosa  navegar  en  el  navio  San  Vicente» 
uno  de  los  de  la  escuadra  del  general  Arce,  de  quien  fué  ayu- 
dante ,  así  como  del  general  Ponce  de  León,  que  sucedió  en  el 
mando.  En  1781  trasbordó  á  la  fragata  Santa  Bárbara.  En  el 
incendio  de  los  flotantes  delante  de  Gibraltar,  fué  uno  de  los 
mas  intrépidos  ,  que  sin  arredrarle  la  metralla  enemiga  salvé 
á  cuantos  hombres  pudo  recoger  con  el  bote  de  su  fragata. 
Hecba  la  paz  ,  pasó  este  buque  con  la  noticia  á  Montevideo; 
y  Cburruca,  que  siempre  llevaba  Diario  exacto  en  sus  nave- 
gaciones ,  y  sin  previo  examen  no  descansaba  en  observacio- 
nes de  otros ,  advirtiendo  á  tiempo  el  error  del  piloto  ,  evitó 
un  inminente  naufragio.  En  1784  consiguió  ir  á  estudios  ma- 
yores al  Ferrol :  añadiósele  al  instante  el  cargo  de  ayudante 
dragón  de  guardias-marinas;  y  á  principios  del  año  siguien- 
te se  le  confirió  en  propiedad  :  sustituyó  á  los  maestros  de 
varias  clases  en  ausencias  y  enfermedades :  en  febrero  de 
1787  sostuvo  el  ''  certamen  público  de  matemáticas  ,  mecá- 
«  nica  y  astronomía  con  aplicación  á  la  marina ,  que  por  pri- 
«  mera  vez  ofreció  aquella  academia ;  y  desde  entonces  su 
«  sabio  maestro  el  Sr.  Vimercati,  tan  conocido  por  sus  virtn- 
a  des,  como  por  sus  vastos  conocimientos,  le  designaba  como 
<K  uno  de  los  jóvenes  destinados  para  lustre  y  ornamento  de 
« la  marina.'*  En  1788  se  le  destinó  á  una  segunda  expedí-* 
cion ,  mandada  por  el  capitán  de  navio  D.  Antonio  de  Ofar- 
doba  ,  para  el  reconocimiento  del  estrecho  de  Magallanes, 
yendo  Cburruca  y  otro  acreditado  oficial ,  especialmente  en- 
cargados de  la  parte  astronómica  y  geográfica.  Evacnáronlo 
prolijamente  sobre  dos  lanchas  sin  cubierta  ,  y  á  costa  de 
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indecibles  trabajos  y  riesgos  de  perecer  por  la  terca  oposi- 
ción de  los  elementos.  Escribió  el  Diario  de  todo,  compilado 
después,  aunque  con  inserción  literal  de  lo  mas  notable,  por 
apéndice  al  primer  viaje  de  Magallanes  impreso  en  Madrid 
en  1793.  En  junio  de  1789  se  le  agregó  al  observatorio  de 
Cádiz ,  y  aunque  siempre  con  poca  salud ,  se  empleó  con  su 
genial  tesón  y  esmero  en  aquellas  sabias  tareas :  al  año  Vol-*- 
Yió  á  embarcarse  yendo  de  ayudante  del  mayor  general  de  la 
escuadra  del  Sr.  marqués  del  Socorro  :  concluida  su  campa- 
na ,  regresó  al  observatorio ;  pero  cediendo  á  la  necesidad 
de  procurar  su  cabal  restablecimiento,  pasó  con  real  licencia 
á  su  patria  en  abril  de  1791 .  Recobrada  su  salud ,  y  tratán- 
dose entonces  de  otra  expedición  (1)  para  formar  el  atlas  ma« 
ritimo  de  la  América  septentrional,  cuyo  plan  se  encargó  al 
Sr.  D.  José  de  Mazarredo,  propuso  este  sabio  general  se  des- 
tinasen al  efecto  cuatro  bergantines,  dos  de  ellos  al  mando  de 
nuestro  Churruca,  para  las  operaciones  desde  la  isla  de  Tri- 
nidad hasta  los  canales  nuevo  y  viejo  de  Babama  ;  y  otros 
dos  ,  mandados  por  D.  Joaquin  Francisco  Fidalgo,  para  re- 
correr desde  la  misma  isla  de  Trinidad  las  costas  de  Tierra- 
firme  hasta  concluir  en  el  seno  mejicano.  La  división  de  Fi- 
dalgo ,  que  quedó  mas  pronto  habilitada ,  salió  de  Cádiz  en 
4  de  junio  de  1792  ;  y  Churruca  lo  veri6có  el  15  con  la 
soya.  Al  paso  por  las  Canarias  situó  la  del  Fierro  ,  compro- 
bando su  magnitud  y  figura  ,  y  algunos  puntos  de  otras  (2), 
como  también  la  de  Tábago  y  parte  de  las  costas  del  Oeste 
y  Norte  de  la  Trinidad;  en  donde,  llegado  que  hubo,  esta- 
Uedó  el  primer  meridiano  de  aquellas  regiones  en  el  fuerte 
aislado  de  San  Andrés ,  situándolo  en  10**  38'  40"  N.,  v  la 
longitud  occidental  de  Cádiz  luego  que  llegó  Fidalgo  en  55^ 


(1)  Memorias  del  Depósito  hidrográGco ,  tom.  3.^,  Memoria  4.* 
{^inas  1  y  2. 

(2)  Memorias  del  depósito  hidrográfico,  tomo  1.**,  Memoria  1.*, 
página  14» 
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22'  A'iJ*  Acordada  la  distribución  de  trabajos  de  ambas 
secciones,  princifiió  Chnrnica  los  suyos  por  las  bocas  del  Dra- 
go y  costas  del  norte  y  leste,  t^ero  entorpecida  la  empresa 
por  las  alteraciones  políticas ,  que  sobrevinieron  y  por  otras 
cansas ,  no  pudo  proseguirla  sino  en  algunas  coyunturas^  au- 
torizado yá  por  real  orden,  que  recibió  en  23  de  mayo  de 
1793  para  proceder  sin  sujeción  al  plan ,  que  se  le  había 
dado  segUn  las  circunstancias  ,  y  sus  propios  conocimientos 
le  dictasen.  Estando  en  Puerto-rico  en  julio  siguiente  ob-> 
Aervó  y  deternlinó  las  alturas  meridianas  de  las  estrellas  An^ 
tares.  Dragón,  y  Cepheo,  y  en  Octubre  la  ocultación  de  ill- 
debaran  por  la  luna  (1).  Sus  operaciones  científicas  desdé 
entonces  se  interpolaban  con  las  militares  marítimas  que  oca^ 
Sionaba  el  estado  de  guerra  con  la  república  francesa  ^  ha^iá 
30  de  mayo  1795  que  concluyó  todo  lo  perteneciente  á  lá 
carta  general  dé  las  Antillas ,  desde  la  Barbada  á  Santo  Do- 
mingo t  de  la  cual ,  al  anunciarla  con  otras  en  suplemento  á 
la  Gaceta  de  Madrid  de  29  de  abril  1803  ,  se  dijo  por  nota: 
c(  La  exactitud  de  los  métodos  observados  en  su  trabajo  oblí- 
c<  ga  á  mirar  dicha  carta  como  Una  de  las  mejores  producción 
«  nes  hidrográficas  que  puede  ofrecerse  en  ningún  tietnpo  á 
«kü  navegantes»**  Vuelto  á  Europa  obtuvo  en  mar  y  tierra 
destinos  y  encargos  de  preferencia  y  confianza  ;  y  hallán- 
dose con  la  escuadra  española  en  BreSt  el  ano  1799  ,  pasó  á 
París  de  real  orden  ' '  á  examinar  el  observatorio  astronó^ 
«  mico,  el  depósito  hidrográfico  y  otros  establecimientos  cien^ 
« tíficos ,  tratando  allí  con  los  sabios  mas  acreditados  ,  que 
« le  dieron  muestras  de  sumo  aprecio.  "  Y  por  entonces  es-^ 
cribió  : 

Instrucción  militar  pata  el  natío  Conquistador,  Brest^  año 
1799;  mencionada  por  Salas  en  su  Memorial  histórico  de  la 
artilL  españé,^éLgé  171. 

(i)  Dicha  Memoria  &.',  págs.  13  6  l5« 
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Estando  para  entrar  en  diqne  su  navio  Conquistador, 
notó  que  el  ingeniero  francés  dednjo  por  solo  algunos  datos 
qne  pidió  y  se  le  dieron  **  el  quebranto  del  buque  al  medio, 
«  ocultando  misteriosamente  el  método  de  que  habia  usado." 
Chnrruca  quiso  descubrirlo :  descubriólo  por  sus  investiga- 
ciones facultativas;  escribió  muy  luego  sobre  esto,  con  fecha 
30  de  marzo  de  1802 ,  y  aun  no  babia  recibido  de  la  corte  el 
acuse  de  su  recibo ,  cuando  vio  ya  impreso  de  orden  del  go- 
bierno y  circulado  i  los  tres  departamentos  su  : 

Método  geométrico  para  determinar  las  inflexiones  de  la 
quilla  de  un  buque  quebrantado,  igualmente  que  la  cantidad 
de  su  arrufo.  Este  método  adoptado  por  Churruca  ofrece 
ventajas  indisputables  sobre  las  que  se  practicaban  en  nues- 
tros arsenales:  es  general,  rigurosamente  geométrico ,  y  de- 
termina la  cantidad  del  quebranto  ó  arrufo  de  ün  navio  en 
otros  tantos  puntos  de  longitud  como  portas  tuviese  la  pri- 
mera batería ,  sin  mas  operaciones  que  medir  la  altura  de 
cada  una  de  ellas  sobre  el  mar ,  y  los  calados  de  popa  y 
proa  por  medio  de  un  cálculo  muy  corto »  sencillo ,  fácil  y 
uniforme  para  cada  punto;  y  por  él  puede  ademas  cono- 
cerse el  estado  actual  de  un  buque ,  siempre  que  haya  cali- 
ma de  viento  y  mar,  y  saberse  al  fin  de  cada  campana 
cuanto  se  ha  quebrantado  en  ella.  Aunque  sea  semejante  el 
que  emplean  los  franceses  para  determinar  el  quebranto  al 
medio ,  no  hay  noticia  de  que  se  haya  generalizado  en  tér*- 
minos  de  poderse  aplicar  á  todos  los  puntos  de  la  quilla;  y 
como  el  conocimiento  del  arco  que  hace  está  en  un  solo  pun- 
to no  es  suficiente  para  sentar  bien  el  buque  en  los  picade- 
ros de  un  dique ,  ni  existe  ordinariamente  el  máximo  que- 
branto al  medio  de  su  eslora ,  pertenece  á  Churruca  el  honor 
de  haber  resuelto  en  toda  su  generalidad  este  interesante 
problema.  Pero  como  no  hay  método  que  sea  exacto,  cuando 
los  datos  son  errados ;  se  recomienda  á  las  constructores,  in- 
genieros y  maestros  mayores  de  los  arsenales  el  mas  escru- 
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puk)so  cuidado  en  la  construcción  de  las  escalas  de  calados, 
y  en  la  medida  de  los  elementos  constantes  que  se  deben  dar 
en  la  libreta  de  cada  buque  con  presencia  de  la  fórmula. 

Escribió  también ,  y  publicó  en  Cartagena  el  mismo  año 
18021a: 

Memoria  sobre  la  ocultación  de  Aldebaran  '^qúe  én  21  de 
«  octubre  de  1793  habia  observado  en  Pderto-rico,  y  en  cuya 
«  consequencia  colocó  su  longitud  con  tal  acierto  que  bizo 
«decir  á  Mr.  Lalande,  que  no  habia  sobre  la  tierra  cuatro 
«  puntos  tan  exactamente  situados.'*  Esta  memoria  se  inser- 
tó t  con  la  del  quebranto  de  los  buques ,  en  el  almanaque 
náutico  del  año  1804. 

Hallándose  en  Ferrol,  ocupado  en  el  armamento  del  na- 
vio príncipe  de  Asturias ,  cuyo  mando  se  le  habia  conferido 
en  Gnes  de  1803,  tuvo  al  mismo  tiempo  otros  encargos,  j 
entre  ellos  el  de  ''examinar  varias  llaves  para  artillería, 
«  propuestas  á  la  superioridad  desde  el  año  97 ,  y  otras  que 
«  él  mismo  conocia :  . . .  y  el  de  hacer  experiencias  sobre  el 
«  descenso  ó  abatimiento  de  las  municiones ,  y  formar  una 
a  instrucción  sobre  punterías  para  el  servicio  de  la  armada... 
€(  Las  llaves  para  la  artillería  en  la  fornla  que  propuso,  pa- 
«  recieron  aventajarse  á  las  que  usaban  las  naciones  exlran-" 
«jeras:  por  consiguiente  se  adoptaron  según  las  propuso..» 
«y  aprobada  por  S.  M.,  (la  instrucción  que  formó]  se  co* 
a  muuicó  á  la  armada  en  real  orden  de  14  de  abril  de  1805 
f(  para  que  se  generalizase  en  ella ,  y  últimamente  se  dio  al 
«  público  después  de  la  muerte  del  autor ,"  siendo  su  título; 

Instrucción  sobre  punterias  para  el  mo  de  los  bajele$  del 
rey ;  incluyendo  las  dimensiones  del  casco  y  arboladura  de  lo» 
buques  de  guerra  de  la  marina  inglesa  de  iodos  portes,  can 
otras  noticias  relativas  á  su  armamento,  Madrid,  en  la  imprenta 
real:  año  1805. =Un  cuaderno  de  65  págs.  en  8.®  mayor,  con 
23  tablas  y  una  lámina  de  figuras. — £1  Sr.  Salas  en  su  ifem. 
hist,  de  la  art.  españ. ,  pág.  171  dice  que  ''de  esta  obra  to- 
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«  nió  mucha  parle  Mr.  Moiitgerv ,  oluial  de  artillería  dé  la 
«marina  francesa,  para  la  suya  titulada:  Reales  de  poiiUage 
á  bord  des  ralsseaujc  publicada  en  1816."=Las  tablas  del 
Sr.  Chnrruca  manifiestan  las  dimensiones  principales  de  los 
bajeles  ingleses,  las  de  sus  arboladuras,  etc.,  extractadas 
de  las  que  publicó  en  Londres  año  1799  David  Steel,  y 
reducidas  todas  las  medidas  á  las  del  marco  de  Castilla,  cotí- 
tenidas  en  las  Tablas  lineales  de  Luyando  publicadas  en  1803. 
Teniendo  ya  muy  adelantado  en  principios  de  1805  el  ai^ 
roamento  del  navio  Príncipe ,  y  hecho  en  él  muchas  mejoras, 
pidió  el  mando  del  San  Juan,  que  acababa  de  carenarse,  y  se 
le  dio  con  facultad  de  arreglarle  y  disponer  se  armase  á  su 
satisfacción  sin  sujeción  á  reglamentos.  En  su  navegación  á 
Cádiz  se  le  destinó  á  la  cabeza  de  la  división  de  vanguardia, 
y  á  la  llegada  á  aquella  liáhíá  **le  buscó  el  Sr.  Gravina,  y 
n  con  mil  abrazos  le  testificó  el  placer  con  que  le  habia  visto 
«maniobrar.... El  20  de  octubre  zarparon  de  Cádiz  las  es- 
te cuadras  combinadas  francesa  y  española''...  Al  dia  signien- 
le  21  sucedió  el  memorable  cuanto  aciago  combate  sobre 
cabo  Trafalgar  con  la  escuadra  inglesa  del  almirante  Nél- 
son:  seis  bávios  casi  todos  á  la  vez,  xmo  de  ellos  de  tres 
puentes,  batían  al  San  Juan:  el  enemigo  no  se  atrevió  á 
abordarlo,  aunque  ya  á  tird  de  pistola :  Churruca  mandaba 
la  maniobra ,  y  con  la  bocina  las  punterías :  dos  horas  y  me- 
dia iban  de  tan  sangrienta  acción,  cuando  acabando  de  apun-*- 
tar  un  cafton  de  proa ,  con  cuyo  tiro  desarboló  al  navio  que 
por  allf  le  batía ,  una  bala  le  llevó  la  pierna  derecha  por  mas 
arriba  del  muslo*  Entonces  convirtió  sus  cuidados  á  su  eterna 
suerte:  '*se  purificó  en  el  sacramento  de  la  penitencia;  y 
«  ñamando  á  su  cuñado... le  dijo  en  vos  alta  estrechándole  la 
«mano:  Pepe,  di  á  iu  hermana  (Doña  María  Dolores  Ruii 
9át  Apodaca ,  con  quien  se  habia  casado  pocos  meses  antes) 
«  que  muero  con  honor  en  la  fé  que  profesa  la  santa  iglesia  ca- 
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«  Mica,  apo$íólica,  romana,  amando  a  Dios  de  todo  mi  cora-- 
K  zon,  y  estimándola  mucho ;  que  se  acuerde  de  mi  como  yo  me 
<c  acuerdo  de  ella :  dijo  también  que  quedaba  satisfecho  de 
a  todos  los  oficiales,  y  gente  de  sn  guarnición  y  tripulación.'* 
Murió  en  fin  pocas  horas  después ,  á  los  44  años  de  edad,  y  29 
años,  4  meses  y  19  dias  de  servicio.  El  navio  San  Juan,  y 
el  de  tres  puentes  enemigo ,  fueron  llevados  á  Gibraltar,  á 
remolque  y  desmantelados ,  el  inglés  con  79  balazos  á  flor  de 
agua,  etc.  eic.=Elogio  hislárico  de  este  dignísimo  sabio  y 
valiente  marino,  impreso  en  Madrid,  por  Repullés,  en  1806; 
y  Diccionario  geográfico  de  Miñano,  tom.  6.®,  art.  Motriro, 
págs.  162  á  164. 

En  la  villa  de  Ferrol  y  su  plaza  llamada  de  Arm4u,  línea 
recta  con  las  calles  de  Dolores  y  Galiano ,  y  la  PuertcL-nueva 
donde  principia  el  proyectado  ramal  de  carretera  para  Cas- 
tilla, se  alzó  el  año  1812  el  hermoso  monumento,  que  el  te- 
niente coronel  D.  Ángel  del  Arenal  describe  en  la  forma  si- 
guiente, según  inserción  de  Miñano  en  la  pág.  281  del  Su- 
plemento á  su  citado  Diccionario  geográfico:  **En  el  centro 
a  de  la  plaza  del  Carmen ,   que  también  se  llama  de  Armai^ 
«  hay  una  fuente  que  tiene  un  pedestal  de  15  pies  dti  alto, 
«  de  planta  cuadrada  de  8  pies  de  lado ,  con  un  obelisco  en- 
«  cima,  formando  con  el  todo  50  pies  de  altura,  y  coronado 
« por  una  urna  cineraria  en  memoria  del  brigadier  Dcm 
«Cosme  Chumiea,  gefe  de  un  mérito  distinguido,  que  per- 
«tenecia  á  esté  departamento,  y  que  murió  en  el  combate 
«  de  Trafalgái" ,  tnandando  el  navio  San  Juan  Nepomuceno. 
«  Hizo  erigir  este  monumento  el  Sr.  D.  Francisco  Javier 
«  Abadía,  siendo  comandante  general  del  reino  de  Galicia;  y 
«I  se  leen  sucesivamente  las  inscripciones  siguientes  en  ias 
«  caras  del  pedestal,  empezando  por  la  del  oriente,  que  hace 
«  frente  á  la  puerta  nueva,  y  continuando  por  los  lados  que 
«  miran  al  norte ,  poniente  y  mediodía  : 
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INMOftTALlTATI  CHVRRUG.fi  IXCLYTl  FBRRALl  DECORIS 

OBITI  PRO  PATRIA  MDCCCV. 

SVCS   ABADÍA    GALLETIAM   POSTEA  GÜBBRNANS 

HCWC  PONTBM  MREXIT  ,  NOMINIQUE  TANTO  DICAVIT  HDGGGXIK 

CRII^TOBAL  de  Agosta  (ó  i>a  Costa),  portugués ,  9íun^ 
que  nacido  en  África : 

Diicutio  del  viaje  á  la»  índiai  orientales ,  y  lo  que  se  na-- 
tegapor  aquellas  parf^«.=M8.  D.  Nic.  Ant.  Bihí,  hisp.  tío-» 
ta,  págs.  242  y  sig. — ^Y  con  referencia  á  este ,  el  adiciona- 
dorde  Pinelo  ,  tom.  1.**,  col.  34. 

Padre  CRISTÓBAL  de  Agcña  ,  jésuita :  nació  en  Burgo 
el  atño  15d7 ,  y  entró  én  la  Compañía  á  los  IK  año^  de  edad: 
oenpó  algunos  en  sns  estudios  t  pasó  á  América ,  y  fué  rector 
del  colegio  de  jesuítas  en  Cuenca  de  Quito ;  en  cuyo  tiempo 
Uegó  allí  el  general  portugués  Pedro  Texeira ,  que  habia  su- 
bido por  el  rio  de  las  Amazonas  desde  Para  en  el  Brasil ,  y  el 
Virey  del  Perú  mandó  al  P4  Actiña  acompañase  á  Texeira  en  la 
navegación  de  regreso ,  que  debia  hacer  por  el  mismo  camino, 
que  habia  llevado ;  y  después  le  hiciese  relación  de  cuanto  ob<» 
servase,  para  dirigir  al  rey  un  informe  satisfactorio.  Partieron 
pues  de  Quito  el  16  de  enero  de  1639  ^  y  llegaron  á  Para  á 
los  once  meses  menos  cuatro  dias ,  ó  sea  á  12  de  diciembre 
siguiente,  tan  cercano  ya  á  que  el  Portugal  se  emancipase  de 
la  monarquía  eiápañola.  £Í  P.  Acuña  vino  desde  allí  á  la  cor-^ 
te,  y  presentó  al  rey  una  relación  circunstanciada,  que  se 
publicó  con  este  titulo: 

Nuevo  descubrimiento  del  gran  rio  de  las  Amazonas^  por 
et  Pé  Cristóbal  de  Atúña,  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús  ^ 
ealifieadof  de  la  suprema  general  inquisición ;  al  cual  fué ,  y 
$e  hito  por  orden  de  5.  M.  el  año  de  1639,  por  la  provincia  de 
Quito  en  los  teinos  del  Perú.  Al  Exmo.  conde  duque  de  Otiva-^ 
res.  Con  licencia ,  en  Madrid  en  la  imprenta  del  reino,  año  de 
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1641.— *Ud  cuaderna  en  i.**,  del  cnal  hacen  mención  el  adi- 
cionador  de  León  Pinelo,  tomo  2.^,  col.  686 ,  y  D.  Nic.  An- 
tonio, Bib.  hi$.  íiova,  tomo  i."*  pág.  236,  expresándose  el 
primero  de  este  modo:  **  P.  Cristóbal  de  Acuna,  nuevo  des- 
(( cubrimiento  del  rio  de  las  Amazonas^  1641 ,  4.^,  castellano, 
a  con  un  Memorial  al  rey ,  pidiendo  la  conquista  y  predicación 
«  de  aquellas  tierras ;  en  castellano." 

Antes  de  publicarse  esta  obra  babia  ido  á  Roma  su  autor 
en  calidad  de  provincial ,  y  volvió  á  España  honrado  con 
aquel  título  de  Calificador :  marchó  otra  ves  i  ultramar ,  y 
aun  vivia  en  Lima  el  año  1675. 

Créese  generalmente ,  acaso  sin  fundamento ,  como  mas 
adelante  se  verá ,  qué  la  pérdida  del  Brasil  y  dé  la  colonia 
de  Para  en  la  boca  del  rio  de  las  Amazonas ,  por  consecoen-* 
cía  de  la  sublevación  del  Portugal ,  fué  la  causa  del  empeño 
con  que  Felipe  IV  hizo  desaparecer  cuantos  ejemplares  im-^ 
presos  de  esta  obra  pudieron  recogerse  en  España  y  Améri« 
ca ,  para  que  pues  ya  no  era  útil  á  los  españoles,  se  preca- 
viese el  uso  que  de  ella  podrían  hacer  los  portugueses  :  ha- 
ciéndose por  eso  tan  rara ,  que  el  editor  de  la  traducción 
francesa  decia  nó  era  posible  hallar  un  solo  ejeinplar,  ex^^ 
ceptuando  el  que  sirvió  al  traductor  ( Gomberville ,  de  la  acá-* 
demia  francesa),  y  que  quizá  pudiera  haber  otro  en  la  bi- 
blioteca del  Vaticano* 

Tradújose  también  en  inglés,  y  se  publicó  añadiendo  otraa 
relaciones  con  el  título  siguiente: 

Viajes  y  deseubrimienloB  en  la  América  del  Sur.  El  i  .^  iu-^ 
hiendo  el  rio  de  las  Amazonas  hasto  Quilo  en  el  Perú^  y  regre-^ 
sando  al  Brasil,  hecho  dé  orden  del  rey  de  España ,  por  Cris-* 
ióbal  de  Acuña.  El  2.^  subiendo  el  rio  de  lú  Plata  ^  y  deahi 
por  tierra  hasta  las  minas  del  Potosí ,  por  Mr.  Acárate.  El 
3.^  desde  Cayena  á  Guayana  en  busca  de  la  laguna  de  Pari^ 
má,  lugar  reputado  como  el  mas  rico  del  mundo ,  por  Mr.  Gri- 
lUt  y  Sechamet.  Traducidos  al  inglés  según  los  originale$,  qué 
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ion  las  únicas  noticias  hasta  ahora  conocidas  de  aquellos  para-- 
ges:  ilustrados  con  notas  y  cartas.  Londres :  imp,  por  S.  Buck-- 
ley:  1698.  Un  tomo  en  8.^=E1  Sr.  La  Serna  en  su  Catálogo^ 
tom.  4.^,  pág.  5i,  dice  que  esta  colección  es  rara  y  curiosa. 
En  1655hal)ia  el  conde  de  Pagan,  maestre  de  artillería, 
presentado  al  carpenal  Julio  Mazarini ,  sucesor  del  cardenal 
Richelieu  en  el  gabinete  francés ,  un  proyecto  de  conquista 
7  colonización  del  rio  de  las  Amazonas,  donde  ya  Mazarini 
tenia  pensado  fundar  cinco  colonias ;  pero  no  pudo  ejecutar 
so  plan  por  otros  negocios  de  estado ,  disensiones  domésti- 
cas y  dificultades ,  que  también  ofrecían  la  entrada  en  el  rio 
y  la  llegada  á  su  verdadero  canal.  Mas  el  proyecto  de  Pagan 
(imp.  en  aquel  año  en  8.^,  según  Barcia,  tom.  2."*,  col.  685, 
art.  Blas  Francisco,  conde  de  Pagan) ^  no  era  sino  un  extrac- 
to ó  paráfrasis  de  la  obra  del  P.  Acuña,  llena  de  digresio- 
Bea,  no  comparable  con  el  original  (dice  el  traductor  inglés), 
que  es  mas  uniforme  y  auténtico ,  y  que  contiene  gran  copia 
de  observaciones  notables ,  de  que  no  hacen  mención  el  con- 
de ni  ninguno  otro  copista. 

Dice  también  el  traductor  inglés ,  que  algunos  de  aque- 
llos paises  eran  los  mas  ricos  del  mundo,  no  poblados  aun  por 
los  europeos,  y  otros  poco  conocidos;  y  que  á  causa  del  fre- 
cuente saqueo  de  las  poblaciones  marítimas  españolas  y  apre- 
samiento de  sus  buques  por  \o%.  ingleses ,  franceses  y  holan- 
deses ,  mandó  Felipe  IV  buscar  otras  vias^  para  el  trasporte 
de  metales  y  frutos  preciosos ,  expidiéndose  órdenes  en  Ma- 
drid á  los  gobernadores  del  Brasil  y  del  Perú  para  explorar 
con  tal  objeto  el  rio  de  las  Amazonas ,  por  el  cual ,  si  se  ha- 
llase practicable  su  navegación ,  pudiesen  bajar  segura  y 
oámodamente  hasta  el  Para  el  oro ,  la  plata  y  demás  mer- 
oancias  del  Perú ,  Chile  y  Nueva-Granada ,  para  embarcarlo 
en  los  galeones ,  los  cuales  estarían  allf  meno3  expuestos  que 
en  Cartagena ,  Portovelo  ó  Veracru» ,  por  ser  desconocidos 
y  peligrosos  á  los  extranjeros  los  fondeaderos  de  la  emboca- 
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dora  de  aquel  rio. — Tales  fuerou  pues  los  ^niecedentes  y  el 
objeto  del  viage  del  P.  Acuña. 

Mas  en  contraposición  de  que  Felipe  IV  hubiese  hecho 
desaparecer  los  ejemplares  del  Nuevo  descubrimiento  del  gran 
rio  de  las  Amazonas ,  parece  debido  insertar  aquí  lo  que  el 
continuador  de  Leoq  Pinelo  dice  ^n  el  citado  tom.  2.^,  co- 
lumna 686 ,  y  es  á  la  letra: 

''  P.  3íanuel  Rodriguez,  le  incluyó  eu  su  Historia  del  Ma- 
«  rañon  y  Amazonas ^  abreviando  algunas  cláusulas,  y  dejan-* 
c<  do  otras  que  no  tocan  á  la  noticia  de  la  tierra ,  porque  ya 
i(se  hallaba  con  dificultad ,  ''no  porque  el  i^ey  D.  Felipe  IV 
I^  mandase  suprimir ,  como  sin  fundamento  dice  el  que  impri- 
mió á  Gomberville  en  la  disertación ,  que  precede  á  su  tra- 
ducción, fol,  59  y  131,  sino  porque  imprimió  pocoü  ejem- 
plares:*' ''está  en  el  P.  Rodríguez  el  cap^  5  hasta  el  14  del 
<<  lib.  2 ,  y  al  fin  pon^  el  Memorial  referido ,  lib^  6.  cap.  11, 
f.fol.  425." 

Siguen  á  este  artículo  el  de  Gomberville ,  de  que  ya  queda 
hecha  referencia,  y  otros  que  dicen  así: 

"  3/arín  Le  Roy  de  Gomberville,  la  tradujo  en  francés: 
A  imp.  1682,  12.°;  y  después  del  viaje  de  Yood  Rogers  con 
^  otros  papeles  tocantes  al  rio  de  las  Amazonas  y  Guiana^  im- 
«  preso  1716,  4."^,  con  una  disertación  del  rio  de  las  Anuuu^ 
(¡i  neu ,  y  de  los  historiadores  que  han  escrito  de  la  Cayana,  y 
f  viajes  de  los  franceses  á  ella,  y  el  de  los  PP.  Grillet  y  Pe- 
«chamer,  y  trata  del  Dorado^  de  la  villa  de  Marañon^  del 
«  golfo  de  Paria «  y  de  la  ficción  de  la  laguna  de  Apurímá: 
«  principalmente  prueba  que  los  primeros  ladrones  del  océano 
«  contra  las  riquezas  de  Iqs  españoles  fueron  los  franceses. 

«  Nieolás  Sansón ,  para  que  se  pudiese  percibir  mejor  ln 
«  Relación  del  P.  Acuña ,  hizo  un  Qiapa  confonne  á  eUa «  isf^ 
fí  preso  t68Q ,  y  con  la  traducciop  referida. 

ff  Pedro  Texeira,  capitán  m^iyor  del  Para  (de  quien  yn 
f  YA  hecha  m^npion) :  certificación  del  Descubrimiento  de  el 
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«  Marañan  y  Amazmws  ,  desde  el  Brasil ,  y  sa  vuelta  con  el 
«  P.  Acuña,  imp.  al  fin  de  la  Relación  referida:  en  cas- 
« tellano. 

«  Guillermo  de  Lisie ,  Mapa  de  el  mismo  rio  del  Marañon 
«  y  Amazonas »  mas  amplia  y  exacta  ,  171 S. " 

En  apoyo  y  aun  ilustración  de  cuanto  queda  relacionado, 
creemos  oportuno  añadir ,  tomándolo  de  la  Hisi.  del  rio  Ma- 
rañon y  de  las  Amazonas  del  citado  P.  Rodriguez  :  Que  en  el 
año  1637  se  concertó  la  entrada  de  misioneros  al  lugar  fun- 
dado en  el  Maranon  para  empezar  desde  los  Mainas  la  reduc- 
ción de  aquellas  naciones.  Eligiéronse  en  Quito  dos  de  los 
mas  fervorosos,  losi  PP.  Gaspar  de  Cuxia  y  Lucas  de  Cueva; 
y  al  mismo  tiempo  que  estos  se  aprestaban  ,  trató  el  P.  Vice- 
Provincial  Francisco  de  Fuentes  de  que  se  fundase  el  colegio 
d  casa  de  Cuenca,  ciudad  de  las  mas  populosas  i/dl  Perú  ,  á 
cnya  fundación  fi^é  el  P.  Acuña  en  aquel  mismo  año ,  siendo 
otro  de  sus  primeros  colaboradores  el  P.  Francisco  Figueroa, 
gran  misionero  y  predicador.  (Lib.  2.^,  cap.  4."*,  pág.  90), 
Después  de  referir  el  P.  Rodriguez  en  el  sig.  capitulo  5."^ 
la  exploración  y  descul)i^iento  del  rio  Marañon  ,  dice  (pá- 
gina 95);  ''La  ocasión,  que  bubo  de  haberle  navegado  hasta 
«  el  Para  y  haber  pasado  á  España  ,  enviado  de  la  real  au- 
«  diencia  de  Quito,  el  P.  Cristóbal  de  Acuña,  y  el  P.  Andrés 
«  de  Artieda ,  la  escribió  y  estaii^pó  en  esta  corte  de  Madrid 
«  el  P.  Acuña  el  año  de  641  haciendo  relación  de  todo  aquel 
«descubrimiento  para  dar  cuenta  del  á  S.  M.,  que  es  Jra- 
m  todo  curioso  y  de  utilidad ,  digno  de  toda  memoria ,  y  con 
m  difeultad  se  halla  ya ,  por  los  pocos  que  se  imprimieron  ;  y 
•  asi  porque  sus  noticias  son  propias  de  estas  misiones ,  como 
«  porque  permanezcan  incorporadas  con  las  que  ahora  escri- 
« Iñmos ,  y  dejando  otras  que  no  tocan  á  la  noticia  de  la  tier- 
«  ra,  pondré  aqui  lo  demás  de  dicha  relación  de  un  modo, 
«que  haga  indudable  ,  loque  se  refiere  en  ella.*' 
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«  Toda  la  longitud  del  río  (dice ,  pág.  97)  que  desciende 
«  de  la  jurísdíccion  de  los  Quixos  y  comarca  de  Quito  hasta 
« verle  entrar  en  el  mar ,  después  de  haber  corrido  mas 
«  de  mil  leguas,  como  $e  las  midió  después  el  P.  Cristóbal  de 
fí  Acuña  j  á  cuya  entrada  dieron  ocasión  estos  santos  reli- 
«  giosos  de  la  seráfica  familia  ,  etc. 

«  Sube  una  armadilla  de  poríufjueses  á  Quito  for  el  Mará- 
«r  ñon,  y  baja  con  ellos  hasta  el  Para  el  P.  Cristóbal  de  Ac^h- 
«wa."  (Epígrafe  del  rap.  6.^,  p.  98). 

^n  el  índice  cronológico  ^1  fin  de  la  obra,  se  pone  el  re- 
sumen de  la  expedición  en  estos  términos  : 

1639.  *'  Bajaron  este  ano  con  lo^  portugueses,  que  ha- 
« bian  subido  del  Para  á  la  ciudad  de  Quito,  dos  Padres  de 
a  la  compañía,  enviados  de  la  real  audiencia  con  provisión  y 
«  despachos  para  que  notasen  todo  el  descubrimiento  de  las 
«  Amazonas  y  Marañon,  y  saliendo  al  mar  pasasen  á  Espafia 
«  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  aquella  tierra,  ríos  y  naciones, 
«  como  lo  habia  ordenado  el  virey  del  Perú  á  la  real  andien- 
<c  cia  de  Quito ,  de  que  consta  en  relación ,  que  imprimió  el 
«  P.  Cristóbal  de  Acuña  el  año  41  en  Madrid. 

1640.  ''  A  principios  de  dicho  año  salieron  del  Para 
f  para  España  el  P.  Cristóbal  de  Acuña  y  el  P.  Andrés  de 
f  Artieda,  que  hablan  bajado  desde  Quito  por  las  Amai^onas, 
^  y  llegaron  con  bien  á  (a  corte. 

1641 .  ''  £1  P.  Acuña ,  de  la  compañía  de  Jesús,  dio  me- 
«morial  en  el  consejo  de  Indias,  informando  el  descubrí- 
«  miento  de  las  Amazonas,  y  utilidades  que  habria  en  poblar 
«  aquellas  tierras  ,  y  en  especial  de  loi  que  convenia  al  ser-^ 
« vicio  de  Dios  reducir  la  mucha  gentilidad,  que  habia  en 
«  aquellas  montañas ,  y  nada  pudo  tener  efecto ,  porque  ha-r 
f  biéndose  levantado  el  año  antecedente  Portugal ,  se  estaba 
A  entendiendo  en  la  guerra  aquel  año  en  estos  reinos  de  Es^ 
?  paña." 
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CRISTÓBAL  DE  Barros  : 

ReUmon  del  tiempo  en  que  navegan  la$  naos  de  Vixcaya  y 
MmhroB  de  Castro  ,  las  primeras  á  la  pesquería  de  bacalaos  y 
bñUenas,  y  las  segundas  á  besuguear;  y  las  chalupas  de  San 
Vicente  de  la  Barquera ,  Llánes ,  ^va  de  Sella  ,  Gijon  y 
AvÜés  al  Andalucía  y  pesquería  del  cabo  de  Aguer ,  eto.:  afio 
de  1574.=Hallábase  original  en  Sev.;  y  hay  copia  en  el 
D.  h.,  tomo  22  de  Ms. 

Carta  al  rey ,  de  fecha  23  de  febrero  1 594,  dando  parle 
de  haber  salido  de  Sanlúcar  á  las  siete  de  la  mañana  del  mis- 
¥M  dia,  la  armada  de  Indias  comptAesta  de  8  navios ,  6  fra- 
gatas y  ^  pataches.  =Sey . ,  leg.  15  de:  Cartas  de  Sevilla^  Cá- 
diz y  otros  puertos. 

CRISTÓBAL  Borro  (Onofre  en  el  siglo) ,  jesuiia  : 
Collecta  astronómica  ex  doctrina  P.  C.  B. ,  mediolanen- 
$i$  ex  sociatate  Jesu.  De  tribus  coelis^  aereo  ,  sydereo^  em- 
pyreo.  Jussu  et  studio  D.  D.  Gregorii  de  Castelbranco ,  comi- 
(ts,  Vülaenovae  ,  Sortelliae  et  Goesiae  domus  dynastae  ,  Re- 
gii  corporis  custodi  máximo  ,  etc.  Opus  S0tne  mathematicum^ 
phÜosophicum  et  theologicum ,  sive  sctypturarium.  Superior 
rum  permissu.  Ulysiponae.  Apud  Matthiam  Rodrigues.  Anno 
MDCXXXI  ,  en  4.®=De  esta  obra  hace  breve  mención  el 
aéicionador  de  Pineloen  el  tom.  1.*^,  col.  280,  y  en  el  2.®, 
col.  1005 ;  y  dice  en  la  280,  que  la  escribió  en  persiana. 

**'  Arte  de  navegar ,  cuyo  resumen  trae  León  Alacio  en  las 
•  Abejas  urbanas,  fs.  66  y  67.  Latin.  Estuvo  en  Madrid  á 
«  declarar  su  Invención  de  dirigir  la  navegación  desde  occi- 
«dente  á  oriente  por  declinación  de  la  aguja  ,  según  Ale- 
«  gambe ,  fol.  73 ,  parece  que  sin  efecto.  "=^£1  mismo  adi- 
cionador  de  Pinelo,  tom.  2.",  col.  1166.     . 

Don  CRISTÓBAL  Calvete  de  Estrella  ,  natural  de  Sa- 
riikena  en  Aragón ,  oriundo  de  Estella  de  Navarra ,  ignoran* 
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dose  el  aiko  de  su  nacimiento.'  Tuvo  por  maestro  en  las  hu- 
manidades y  lengua  griega  en  Alcalá  al  célebre  comeiidador 
griego;  en  cuya  ciudad  se  ba  dicho  que  residia  hacia  los 
años  1546,  ó  47  :  desde  este  tiempo  no  hay  noticias  de  Cat- 
vete ,  contando  solamente  que  fué  nombrado  cronista  de  In- 
dias. En  1575  parece  se  hallaba  establecido  en  Salamancat  y 
murió  allí  en  1 593 ,  bfthiéndosele  sepultado  en  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia.  Escribió  varias  obras,  y  entre  ellas: 

De  rehu$  Indicis  ad  Philippum  catholicum  hispaniarum 
el  Indiarum  regem  Libri  XX.  Y  dice  el  bibliógrafo  autor  de 
estas  noticias ,  que  podrá  ser  esta  obra ,  la  que  entre  otros 
sucesos  habla  de  la  navegación  de  Colon  á  la  América,  cami- 
no de  Fernando  de  Magallanes  ,  mar  austrino  de  Vasco  Nu- 
ñez  ,  muerte  del  mismo  Magallanes  ,  nave  Victoria,  y  nave- 
gaciones de  los  antiguos.  =Latasa,  Biblioteca  nueva  de  ei- 
crilores  aragoneses ,  tom.  1.^,  pág.  551. 

Don  CRISTÓBAL  Cladera  : 

Investigaciones  históricas  sobre  los  principales  descubrid 
mientos  de  los  españoles  en  el  mar  Océano  en  el  siglo  XKy 
principios  del  XF/,-r Véase  ANTONIO  Pigafeta. 

Po!^  CRISTÓBAL  Coirón  ''  dep<>ubridor  del  Nuevo-Mun- 
a  do,  almirante  primero  de  sus  mares:  volviendo  á  España  del 
«  primer  viaje  á  las  Indias ,  y  considerándose  perdido  en  una 
« tormenta  escribió  en  un  pergamino  todo  lo  que  dejaba  des- 
ee cubierto,  y  le  puso  envuelto  en  un  pa&o  dentro  un  barril, 
«  que  arrojó  al  mar ,  por  si  llegase  á  manos  del  rey ,  (Her- 
<K  rera,  Déc.  I ,  lib.  2.°,  fol.  36)  y  no  se  perdiese  la  noticia 
«  de  la  mayor  invención  de  los  siglos.  (Beugen ,  Proemio  del 
«  índice  de  los  nuevos  descubrimientos  en  la  medicina  y  la  fi^ 
<í  loso  fia).  ^'Sumario  de  In  que  le  sucedió  en  este  primer  via- 
« je ,  que  escribió  luego  que  llegó  á  la  villa  de  Palos  á  sal- 
ce vamento,  para  los  reyes-católicos,  — Herrera  ya  citado, 
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«cap.  3.=L%bro  que  Lobo  de  él  Anión  Alaminos,  piloto, 
«  siendo  paje  suyo ,  que  trataba  de  los  rumho$ ,  y  fué  el  que 
« le  causó  gran  alegría ,  habiendo  hidlado  fondo  cerca  de  la 
«  tierra  de  Lázaro  ó  Campeche ,  ofreciendo  á  Francisco  Her- 
«  sandez  de  Córdoba  ricas  y  pobladas  tierras ,  como  refiere 
«Cervantes  en  la  Crónica  de  las  Indias^  lib.  2.^,  cap.  1.® 
«  =zCarla  de  las  islas  nuevamente  halladas  en  el  mar  de  las 
u Indias,  en  castellano. "=Todo  estp  4ice  el  adicionador  de 
Pinelo,  tom.  2.^,  col.  564;  y  añade  en  seguida : 

**  Alejandro  de  Cosío  tradujo  en  latín  esta  carta,  imp.  el 
«  ano  1493.  Después  se  imprimió  en  el  libro  intitulado:  £e{- 
c  hsm  ehristianorum  principum ,  prcecipué  gallorum  contra  sar- 
«  rácenos,  1533 :  en  Basilea,  fol.;  y  ^n  ^1  Nuevo ,  imp.  1532, 
«fol.  64;  1555,  fol.;  y  en  la  España  ilustrada,  tom.  2.^, 
«fol.,  1282^  y  parece  la  que  pone  Draudio  en  su  Biblioteca 
m  dásica,  imp.  por  Enrique  Pedro  con  el  título :  De  la  pri- 
m  mera  vista  de  las  islas  del  mar  Indiano ,  añadida  la  £mba- 
mjada  del  rey  de  Etiopa  al  papa.'* 

**'  Hállase  otra  carta  del  mismo  Colon,  escrita  en  Jamai- 
«  ca  á  7  de  junio  de  1503,  que  fué  su  último  viaje ;  del  cual 
« es  Relíuion  enviada  á  los  reyes-católicos,  imp.  en  4.°,  aun- 
«  que  D.  Lorenzo  Ramirez  de  Prado ,  del  consejo  de  Indias, 
«  con  su  curiosidad  la  tiene  ms.  La  impresa  estaba  en  la  li- 
«brería  de  D.  Juan  de  Saldierna.  Otra  Relación  breve  de 
•  viajes  suyos ,  parte  de  los  cuales  incluya  D.  Fernando  Co- 
«lon  en  su  Historia,  y  algunas  cartas  á  los  reyes  católicos, 
«  y  los  privilegios,  que  le  concedieron.  Algunas  de  estas  obras 
«refiere  Freher,  fol.,  1434,  y  su  Elogio  sacado  de  Alonso 
«  García  Matamoros." 

**  Ámérico  Vespucio  tradujo  esta  segunda  en  italiano,  la 
«imprimió  en  su  Nuevo  Mundo,''  (Pero  deben  suprimir- 
se »  según  la  fé  de  erratas ,  estas  palabras  de :  en  su  Nuevo 
Mundo J. 

**  Juan  de  Parvo ,  en  latin  en  su  Nuevo  orbe^  1555,  fol/' 
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Y  en  otro  artículo  también  de  D.  Cristóbal  Colon,  en  el 
mismo  tomo  2.®,  col.  1084,  dice:  '^  Declaración  de  la  foUa 
«  navigaioria ,  hállase  este  breve  tratado ,  impreso  en  la  car- 
« ta  que  queda  puesta." 

Véanse  D.  Fernando  Colon,  Alonso  de  Ulloa,  Lorenzo 
Cambara ,  Juan  Bautista  Estella ,  Julio  César ,  Vicente  Pía- 
cío,  D.  Fernando  Carlos,  Juan  de  Villafranca  y  Fr.Bmt^ 
tolomé  de  las  Casas ,  y  en  anónimos :  El  nuevo  orbe ,  Netn- 
gaciones  Á  }a  América. 

En  cuanto  al  hecho  del  pergamino,  en  que  escribió  sa 
primer  viaje ,  y  que  echó  al  mar  en  un  barril ,  puede  verse 
á  la  letra  lo  que  dejó  dicho  el  mismo  Colon  en  el  Diario  qne 
hemos  publicado  en  el  tomo  1  .^  de  la  Colección  de  los  viajes 
y  descubrimientos  de  los  españoles ,  jueves  14  de  fobrero  de 
1493,  pág.  152. 

Seria  muy  difuso  este  artículo ,  si  hubiéremos  de  hacer 
mención  de  cuanto  hemos  hallado  que  escribió  acerca  de  sus 
cuatro  viajes  y  sus  descubrimientos;  pareciéndonos  ademas 
bastante  para  satisfacer  la  curiosidad  y  el  interés  de  todos 
los  eruditos ,  y  realzar  el  mérito  de  tan  (nclito  varón  el  cú- 
mulo de  documentos  insertos ,  y  las  noticias  de  su  biografía 
enlazadas  en  la  Introducción  y  en  las  Ilustraciones  del  ya  ci- 
tado tomo  1  .^  de  la  Colección  de  viajes. 

Don  CRISTÓBAL  de  Eraso  »  capitán  general  de  marina 
de  la  carrera  de  Indias  : 

Carta  al  presidente  del  consejo  de  Indias  D.  Juan  de 
Ovando,  dándole  cuenta  en  1571  de  $u  navegación  desde  fue 
salió  de  Sanlúcar  hasta  el  puerto  de  San  Juan  de  Lúa. 

Instrucción,  que  dio  al  capitán  Pero  M^nendez  Marques, 
almirante  de  la  carrera  de  Indias ,  con  fecha  en  Cartagena  á 
20  de  agosto  1 576 ,  para  su  viaje  de  regreso  á  España  con  seis 
naos  de  la  flota  de  Francisco  Lujan,  y  con  los  galeones  y 
patax  de  la  armada. 


301 

Instrucción  al  abnirante  Bernardina  de  Ovando ,  fecha  en 
Yaguana  á  14  de  enero  1577,  para  el  destino  de  lugarteniente 
$y/go  con  que  iba  á  la  Habana  con  cuatro  navios  y  una  lancha. 

Áulo^  que  proveyó  en  el  puerto  de  Nombre  de  Dios  á  28  de 
mbril  1577,  sobre  la  ida  de  su  almirante  Miguel  de  Eraso  y  el 
capitán  Luis  de  Meló  á  la  ensenada  de  Acia  en  busca  de  las 
lanchas  que  los  corsarios  tenian  escondidas  en  ella  ,  por  donde 
pasaron  al  mar  del  Sur  y  robaron  el  navio  de  Quito  y  la  isla 
de  las  Perlas. 

Instrucción,  que  dio  en  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios  á  30 
de  abrU  1 577 ,  al  mism  o  Miguel  de  Eraso  y  para  la  misma 
espedicion. 

Otra,  que  dio  en  la  Habana  á  18  de  junto  1577  oí  ca- 
filün  Alvaro  de  Valdés^  para  el  viaje,  que  con  dos  galeones  y 
una  lancha  debia  hacer  á  las  islas  de  Barlovento. 

Instrucción^  que  dié  en  Cartagena  de  Indias  á  30  de  oc- 
tabre  1578  á  D.  Pedro  Fique,  para  la  orden  que  habia  de 
observar  en  Costa-^rme,  adonde  le  enviaba  con  dos  galeras  y 
ana  saetía. 

Proposición,  que  h\zo  en  24  de  noviembre  1 578  á  los  capi- 
tanes y  pilotos  de  su  armada,  sobre  la  arribada  del  almirante 
Dm  Alonso  de  Eraso;  y  pareceres  que  dieron  aquellos. 

Proposiciones,  que  hizo  en  junta  de  oficiales  reales,  capita^ 
ni$  y  pilotos,  celebrada  en  Cartagena  de  Indias  á  16  de  ene- 
ra  1579,  sobre  el  viaje  que  debia  hacer  á  las  islas  de  JBarlo- 
tenlo  en  perseetk^ton  de  corsarios ,  y  socorro  de  las  naos  de  la 
faia  de  NuevorEspaña  del  cargo  de  D.  Alvaro  Manrique ,  der-- 
raiaias  en  un  temporal. 

Carta  al  virey  del  Perú,  con  fecha  15  de  mayo  1579, 
sobre  la  entrada  de  Drak  en  la  mar  del  Sur ,  y  derrota  que  po- 
dia  Hguir  para  su  regreso  á  Inglaterra  por  las  islas  Filipinas 
jf  eabo  de  Buenc^Esperanza* 

Carta  para  S.  M, ,  de  Sanlúcar  de  Barrameda  á  27  de 
meviembre  1579,  dando  cuenta  de  su  viaje  desde  que  salió  de 
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alHen  5  de  julio  1578  ean  la  armada  de  su  mando  para  Coí- 
ia^firme  y  Habana,  hasta  su  regreso  á  España. 

Representación  al  reí/ ,  sobre  que  Diego  de  Flores  Valiis, 
aunque  entendia  de  las  coiki4  det  mar ,  no  tenia  experiencia  en 
las  de  guerra ,  y  convenia  que  fuese  con  él  en  la  armcída  una 
persona  apta  en  esta  facultad^  porque  si  los  ingleses  y  francsHS 
tenian  hecha  alguna  fortaleza,  seria  preciso  desalojarlos . 

Hallábanse  estoé  doce  documentos  en  Sevilla ;  y  hay  co- 
pias de  ellos  en  el  D.  h.,  tomos  14,  20,  21 ,  22 «  28  y  26 
de  Mss. 

Padre  CRISTÓBAL  Goi  vea* 

Véase  en  anónimos :  SüMAMIO  de  las  armadas  qiie  si 
lucieron,  y  guerras  que  hubo  en  la  conquista  del  rio  Permita* 

Frat  CRISTÓBAL  Granados  he  tos  Ríos ,  trinitario : 

Victoria  navat  contra  los  turcos,  por  la  inteteesion  de 
Nuestra  Señora,  1619:  castelIano^s^El  adicionador  d^  K- 
nelo,  tom.  2.*^,  col.  H02. 

CRISTÓBAL  DE  IIaro  : 

Carta  4  que  escribió  desde  Burgos  en  2á  de  octubre  i  ^27 
á  Simón  de  Alcazaba,  sobre  el  apresto  de  la  armada,  que  se  jun- 
taba en  la  Coruña  para  la  Especería ,  y  fábrica  de  instrumen-* 
tos  náuticos  para  e{/a.=Hallábase  copia  en  Sevilla,  leg.  19, 
de:  Relcu^iones  y  descrípcionei» 

Nota  suya  én  los  autos  seguidos  por  Doña  Catalina  éá 
Puerto  con  el  fiscal  de  S.  M.  año  1534,  expresiva  de  ifwe: 
Juan  Sebastian  de  Elcano  fué  hijo  de  D»  Domingo  Sebastian 
de  Elcano  y  de  la  misma  Doña  Catalina  ^  todos  naturales  f 
tecinas  de  la  tilla  de  Guetaria  en  Guipúzcoa;  y  que  fuerm 
con  él  sus  dos  hermanos ,  Martin  Pérez  de  Elcano ,  eomo  pÜofa 
de  la  fioo  Sancti  Spiritus ,  con  2,800  niri<  de  salario  al  mes, 
y  ÁnUm  Martin  de  Elcano ,  ayudante  de  piloto  en  la  cararda 
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Sania  María  del  Pairál ,  eon  2,500  mrs.  de  salario  meii*- 
MMii.= Estaba  en  Sevilla  leg.  5,*,  de  :  Pleitos  de  fiscales;  y 
eopias  en  el  D.  h. ,  tomo  16  de  Mss. 

CRISTÓBAL  LscnuGA,  natural  de  la  ciudad  de  Baeza: 
Discurso  del  capitán  C.  L.  en  qw  trata  del  cargo  de  maes- 
tro de  campo  general^  y  de  todo  lo  que  de  derecho  le  toca  en 
el  ejército  ,  dirigido  al  rey  N.  S. — En  Milán,  por  Pandolfo 
Malatesta,  impresor  reg.  cam.  MDCIII:  con  licencia  de  los 
superiores.  Un  tom.  en  4."*,  y  en  234  págs.  toda  la  obra. — 
Era  entonces  el  autor  sargento  mayor  y  teniente  de  la  arti- 
llería de  los  estados  de  Flándcs ;  y  por  real  cédula  expedida 
en  Ávila  á  18de  junio  1600  se  le  concedió  la  licencia  por 
diez  anos  para  imprimir  y  vender  esta  obra ,  por  ser  de  mu- 
duL  consideración  para  el  ejercicio  y  milicia  de  la  guerra,  como 
constaba  de  ciertos  pareceres  de  los  coroneles  y  otros  ministros 
de  la  guerra. 

En  la  Dedicatoria  al  rey ,  firmada  en  Ambares  á  14  de 
agosto  1599,  dice  que  llevaba  empleados  en  servicio  de  la 
corona  real  de  España  25  años  de  continua  guerra,  procu- 
rando en  los  ratos  de  ocio ,  que  le  dejaban  sus  obligaciones, 
eieribir  cosas  de  su  profesión  para  provecho  de  los  que  la 
signen.  El  coronel  Cristóbal  de  Mondragon ,  del  consejo  de 
goerra,  castellano  de  Ambares  y  superintendente  de  la  gente 
de  guerra  en  aquella  plaza  dijo  con  fecha  7  de  mayo  1593, 
que  esta  obra  se  debe  tener  en  mucho  encerrándose  en  ella  todas 
Im  eosas^  que  se  pueden  ofrecer  y  desear  saberse,  £1  conde  de 
Mansfell,  almirante  general  del  mar  de  Flándes  por  S.  M. 

7  au  gobernador  del  ejército  en  Francia,  d|]0  en  Bruselas  á 

8  de  diciembre  del  mismo  año  ,  que  este  Discurso  debe  ser 
muy  estimado  de  todos  los  que  profesan  la  milicia  ,  porque 
les  servirá  de  luz  para  las  dificultades,  que  se  ofrecen  en  el 
cargo  de  maestro  de  campo  general.  Y  el  coronel  Francisco 
Verdugo  aprobó  esta  obra,  en  la  villa  de  Ibues  i  15  de  junio 
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1595,  porqoe  de  cuanto  había  leído  en  otrofi  libros,  y  oidoá 
personas  graves  ,  no  había  hallado  se  hubiese  antes  Iralado 
de  dicho  empleo  tan  puntualmente ,  etc.  Casi  en  los  mismos 
términos  había  dado  su  aprobación  en  francés ,  con  fecha  en 
Bruselas  4  de  octubre  1594,  el  mariscal  Rhone ,  gobernador 
y  teniente  general  en  la  isla  de  Francia. — ^A  estas  aproba- 
ciones sigue  un  aviso  Al  lector  para  declaración  del  di$cur$o, 
en  que  dice  tenia  27  años  de  soldado  casi  todos  de  guerra 
continua  :  que  no  tenia  18  cuando  principió  su  carrera  miU* 
tar ;  y  que  en  esta  obra  habiü  procurado  hablar  en  términos 
claros  para  que  todos  le  entendiesen  ;  dando  así  á  conoced 
las  cualidades  necesarias  en  un  maestro  de  campo  general^ 
para  que  sea  como  espejo  y  blanco  de  sus  subditos  y  compa- 
ñeros. A  continuación  pone  un  soneto  del  capitán  Cristóbal  de 
Virues  al  soldado  nohle ;  y  entra  luego  desde  la  página  35  en 
el  objeto  ó  materia  de  su  obra. — En  la  orla  de  su  retrato, 
puesto  al  principio,  dice :  El  capitán  Cristóbal  Lechuga ,  no- 
tural  de  la  ciudad  de  Baeza :  aetatis  suae  54.  Y  si  este  re- 
trato sé  grabó  en  el  mismo  año  1603,  que  es  el  de  la  edición 
de  dicha  obra  podrá  inferirse  que  su  autor  nació  en  1 549. 

Discurso  que  trata  de  la  artillería  y  de  todo  lo  necesario 
á  ella  ,  con  un  tratado  de  fortificación  y  otros  advertimientoi. 
Dirigido  al  rey  N*  5<  En  Hilan,  en  el  palacio  real  g  du^ 
cal^  por  Marco  Julio  Malatcsta.  Con  licencia  de  lo$  superith 
res.  MDCXl  en  foL 

En  la  Dedicatoria  fecha  en  Milán  á  2  de  mayo  1611,  diee 
so  autor,  que  lo  publica  ' '  para  animar  á  algunos  que  aprea- 
«  dan  por  teórica  lo  que  á  mi  (tan  contra  la  común  de  todos 
o  en  los  años  que  en  los  estados  de  Flándes  y  el  de  Milán  he 
«  servido  de  teniente  de  la  artillería  <  y  de  tenerla  á  mi  car- 
«  go)  me  pudo  enseñar  la  práctica." 

Habiendo  leído  todos  los  autores  que  trataban  de  artille* 
ría ,  y  examinádolos  en  la  práctica ,  hizo  su  juicio  sobre  Don 
Diego  de  Álava  y  Luis  Collado.  Y  viendo  la  variedad  de 
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opiniones  sobre  esta  facultad,  formó  en  Milán  una  academia 
ooD  autorización  competente  én  el  año  1608  ,  la  cual  esta- 
bledó  irarÍDs  puntos  (pág.  239):  propuso  al  rey  se  fundase 
otra  en  la  corte  de  doce  ingenieros  por  lo  menos  con  suel- 
dos de  escala,  presidida  por  el  general  de  la  artillería,  para 
tratar  de  fortificaciones ,  guerra  ,  máquinas ,  descripcio- 
nes etc.  (págs.  274  y  si^.),  de  donde  saldrían  cartas  geográ- 
filMis ,  particularmente  dé  las  provincias  de  España ,  noticiad 
de  su  población  y  fuerza  ,  y  sobre  todo  ingenieros  superior 
res  para  encaso  de  guerra,  para  Visitarlas,  para  proporción 
nar riegos  ala  mayor  parte  de  la  Mancha,  campo  de  Urgel^ 
j  otros,  y  para  hacer  palacios,  jardines  y  otras  curiosidades, 
y  mejorar  las  haciendas  con  ingenios ,  acequias,  molinos  y 
otras  muchas  cosas ,  de  que  se  carecia  por  la  falta  de  gen- 
te, que  se  habian  llevado  Indias,  Flártdes ,  Italia  y  las  arma- 
das navales.  Y  en  fin ,  que  en  la  casa ,  que  se  destinase  á  ]a 
academia,  hubiese  pinturas  exactas  de  reinos  y  provincias., 
instrumentos ,  libros,  cañones  ,  y  demás  necesario  para  ejer-^ 
rido  y  estudio. 

Hacen  mención  de  las  dos  expresadas  obras :  D.  Nic.  An- 
tdnid  B.  ki  nova ,  tom.  1  .** ,  pág.  2i6 ;  Huerta,  Bibl.  militar 
españ.  pág.  70 ;  Rios,  Di$c.  sobre  ío.s  aut.  é  invenl,  de  artille- 
ría españ.,  con  extensión  y  mucho  elogio ,  págs.  SÍ  á  72; 
Locüzé  én  el  catálogo  que  pone  en  su  tratado  dé  Fortifica- 
ción; y  Salas,  ilemorial  h'tst.  de  esta  arma,  epilogando  á 
RioSj  págs.  176  á  180,  y  añadiendo  con  respecto  al  Discur- 
so sobre  el  maestro  de  campo  general  que  ' '  el  italiano  Jorge 
«  del  Basto  la  tradujo  á  su  lengua,  tomándose  la  pequeña  li- 
c  cencia  de  darla  por  suya,**  pero  esta  noticia  es  tomada  del 
prólogo  del  mismo  autor ;  en  cuyo  supuesto,  primero  que  él  < 
lo  publicaria  su  traductor.  Según  el  propio  Salas,  la  gradua- 
ción efectiva  de  Lechuga ,  aunque  con  tantos  servicios  y  mé- 
rito, no  pasó  de  sargento  mayor :  no  se  sabe  cuando  muri<'>: 
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y  el  P.  Murillo  le  cuenta  entre  los  varones  insignes  de  Ani€^ 
lucia .  Pero  es  reparable  que  Mi  nano  en  su  Diceion.  geog.  ea 
el  artículo  de  Baeza,  donde  nombra  á  varios  de  sus  hijos, 
deje  de  incluir  á  nuestro  Cristóbal  Lechuga ,  que  como  ya  se 
ha  dicho  era  natural  de  la  espresada  ciudad. 

CRISTÓBAL  DE  Molina  ,  sacerdote : 

Carta  al  rey ,  con  fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes  á  i%i^ 
junio  1539,  que  incluía  un  plano  ó  descripción  de  iodo  el  ca^ 
mino  que  anduvo  y  describió  el  gobernador  D.  Diego  de  Alma- 
gro  desde  Tumbez  hasta  el  rio  de  Maule ;  y  de  las  naciones^ 
irages,  propiedad,  ritos  y  ceremonias  de  aquellos  países,  etc.= 
Hallábase  original  (sin  el  plano)  en  Sév.,  leg.  6.*^  de  :  Carias 
de  Indias. 

CRISTÓBAL  Monte  : 

Carta  con  fecha  en  Poriotelo,  año  1575,  avisando  de  (si 
sucesos  i  que  hubo  en  las  costas  entre  aquel  puerio  y  el  dé 
Nombre  de  Dios ,  con  los  corsarios  ingleses  y  franceses ,  auna-* 
dos  con  los  negros  ctmarrofifs.=Hallábase  en  copia ,  en  el 
archivo  general  de  Indias  de  Sevilla:  y  hay  copia  en  el D.  h« 
tom.  25  de  Mss. 

Don  CRISTÓBAL  Moscoso  y  Córdoba  ,  natural  de  £ci- 
ja,  caballero  de  la  orden  de  Santiago «  hijo  de  D.  Garei-* 
Méndez  de  Moscoso ,  IV  señor  de  las  Torres  de  Alcorrin ,  y 
de  Doña  María  de  Córdoba.  Recibido  en  el  colegio  mayor 
de  San  Bartolomé  de  Cuenca  el  año  1609,  obtuvo  después, 
y  regentó  la  cátedra  de  Clementinas  con  mucho  séquito  de 
discípulos.  Fué  Gscal  y  oidor  de  la  chancillería  de  Granada: 
pasó  de  esta  á  la  de  Valladolid  t  en  1623  ascendió  i  fiscal  del 
consejo  de  Indias ;  sucesivamente  á  ministro  en  el  mismo  y 
en  el  supremo  de  Castilla ,  con  plaza  al  propio  tiempo  que 
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en  este  en  los  de  la  inquisición  \  cruzada.  Casado  con  su 
firíma  Doña  María  Mancha  y  Córdoba ,  tuvo  de  este  matri- 
monio á  I).  Manuel-Francisco  v  D.  Isidro ,  ambos  caballe- 
ros  de  órdiMies  militares.  Escribió  varias  obras  de  jurisprn- 
«léDcia ,  y  entre  ellas : 

Sobre  si  las  mtigeres  de  los  caballeros  del  ótden  de  San-- 
tiago  deben  ser  acusadas  crminalrnente  ante  el  consejo  de  ór- 
denes. 

Discurso  militar  y  legal  contra  Francisco  Pimienta  sobre 
haber  desamparado  las  naos  de  la  flota,  de  que  era  almirante, 
impreso ,  y  está  en  el  tomo  V  de  Alegaciones  de  la  biblioteca 
del  arzobispo. 

Cargos  que  hizo  al  conde  de  Linares  sobre  la  jornada  del 
Brasil,  en  fol.  dice  Barcia,  tom.  2."*,  fol.  917  v. ,  cdl.  1/ 
(ms.  según  este  bibliógrafo;  impreso  seguii  Rezabal]. 

Alegación  contra  el  marques  de  Cadereyra  (ó  Cadcreyta), 
general  de  la  artnada  de  galeones  y  flota  de  Tierra-firme. 

Otra  sobre  si  los  padres  de  los  caballeros  de  las  órdenes 
militares  ^  que  se  hallan  en  la  impuberiad ,  tienen  obligación 
de  subrogat  á  sus  expensas  un  escudero,  que  haga  eí  servicio 
mililari 

==Rezabal,  BibL  de  Escritores  de  los  colegios  mayores, 
pig.  221  y  sig. 

Licenciado  CRISTÓBAL  MosorERv  t>E  Figueroa  ,  audi- 
tor general  de  la  armada  y  del  ejército  en  las  expediciones 
del  primer  marqués  de  Santa  Cruz  D.  Alvaro  de  Bazan. 

Con  motivo  de  haber  pedido  su  retrato  y  escudo  de  ar-^ 
mas  di  marqués  de  Santa  Cruz  el  conde  Tnwlcio,  caballerizo 
mayor  de  la  emperatriz,  por  orden  del  emperador  Rodolfo  II 
de  Alemania  ;  escribió  el  licenciado  Mosquera  el : 

Elogio  al  retrato  del  Exmo.  Sr.  D«  Alvaro  de  Bazan,  mar^ 
quéi  de  Santa  Cruz,  señor  de  las  villas  de  Valdepeñas  y  el  Tí- 
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so,  comendador  mayor  de  León,  del  consejo  de  S.  M.,  y  m 
capitán  general  del  mar  Océano ,  y  de  la  gente  de  guerra  id 
reino  de  Portugal.  Imp.  en  1586  ;  de  cuya  edición  había  Ta- 
ríos  ejemplares  en  el  archivo  de  su  casa. 

Precede  á  este  elogio  el  retrato  del  marqués  grabado 
en  madera,  que  sin  duda  se  copió  del  que  yió  Mosquera  en 
Madrid  el  ano  i  584  bien  delineado  y  colorido  por  el  inge- 
nioso Felipe  Liaño;  y  á  continuación  el  siguiente  cuarteto 
del  prior  Juan  de  Ochoá  de  la  Salde : 

' '  De  Alcidés  las  columnas  en  tu  escudo 
(i  Justamente  pintar  marqués  pudiste  ; 
4(  Pues  como  aquel  los  monstruos  vencer  pudo , 
i(  Los  de  tu  tiempo  tú  también  veüciste.  *' 

Escribió  también  :  Comentario  en  hreve  compendio  de  étí$^ 
ciplina  militar,  en  que  se  escribe  la  jornada  de  las  islas  de  los 
Azores:  imp.  en  Madrid  por  Luis  Sánchez:  ano  1596  :  ea 
4.* — Y  contiene  también  el  ya  citado  Elogio  del  marqués  de 
Santa  Cruz ,  que  empieza  á  la  página  1 52 ,  refiriendo  en  él 
la  mayor  parte  de  los  heroicos  hechos  de  este  célebre  marina 
español ,  hasta  sü  muerte  en  Lisboa  en  1 588 ;  y  copiando  al 
principio  varios  sonetos  y  romances  de  poetas  castellanos  en 
alabanza  del  marqués,  entre  ellos  el  poema  de  Alonso  de  £r^ 
cilla  sobre  la  batalla  naval  y  victoria  conseguida  contra  la 
armada  francesa  de  Felipe  Strozzi.=De  este  Comentario  ha- 
cen mención  el  adicionador  de  Pinelo,  tom.  2;^,  cois.  5r86  v 
708  ;  D.  Nic,  Ant.  Bib.  hisp¿  nova  i  tom.  1.®,  pág.  248  ;  y 
Lucuze  en  sus  Prinnpios  de  fortificación ,  catálogo  de  :  firrt- 
iores  miL  españoles. 

Licenciado  CRISTÓBAL  OVallé  ,  gobernador  y  cafíitan 
general  de  la  Isla-Española,  y  presidente  de  su  audiencia : 
Ordenanzas ,  que  hizo  en  mayo  de  1584,  para  el  desparho 
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de  las  flotas  del  fuerto  de  Santo  Domingo,  y  msita  de  los  na- 
vios que  entraban  en  él,  frocedentes  de  España  y  Portugal. = 
Hallábanse  originales  en  Sev. ;  y  hay  copia  en  el  D.  h.  lo- 
mo 22  de  Mss. 

CRISTÓBAL  Rayceb  : 

Relación  del  suce$o  de  la  armada  del  obispo  de  Pla$encia, 
que  salió  de  E$paña  el  ano  1 539  ,  compuesta  de  cuatro  naos, 
para  la  Especería ,  por  el  estrecho  de  Magallanes :  sacada  de 
una  carta  que  escribió  á  Lázaro  Alemán  de$de  Lisboa  d  19  de 
julio  i 541.= Hallábase  original  en  Sev.  legajo  de:  Papeles 
de  la  junta  de  guerra  de  Puerto-rico. 

CRISTÓBAL,  Rodríguez  de  Rojas,  capitán  é  ingeniero 
del  Rey : 

Sumario  de  la  milicia  antigtuí  y  moderna ,  con  un  Tro- 
todo  de  la  aríüleria ,  y  al  fin  un  nuevo  modo  de  fabricar  tor- 
res dentro  de  la  mar  muy  firmes  y  á  poca  costa,  Ms.  original, 
4.^,  aiio  1607  en  la  lib.  del  Rey.=¡=Epit,  de  Pinelo,  por  su 
adicionador,  tom.  2.^,  col.  1162. 

Hneria  [Bib.  mÜ.  Españ.  pág.  71)  refiere  otras  obras 
militares  de  este  aulor;  y  probablemente  será  el  primero  de 
los  dos  de  este  nombre  y  apellido,  que  trae  D.  Nic.  Ant. 
Bib.  hisp,  nova,  pág.  250,  haciéndole  toledano,  y  escri- 
tor de : 

Teórica  y  práctica  de  fortificación,  imp.  en  Madrid:  por 
Lnis  Sánchez.  1598.  4.^*^Lucuze  la  cita  también  en  sus 
Principios  de  fortificación. 

Compendio  y   breve  resolución  de  fortifcacion.  Ibidem. 

1613. 

Cinco  Discursos  militares:  año  1607. 
El  Tratado  de  fortificación  impreso  en   1598,  en  folio, 
y  106  hojas,  á  mas  de  4  que  ocupan  los  principios,  y  una 
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al  fin  cou  el  sainario  de  sus  capítulos ,   está  dividido  en  tres 
|»avtes,  constando  la  1/  de  11  caps.  contFaidos  á  la  aplica* 
cion  de  la  aritmética  y  geometría  á  la  fortificación :  la  2/  en 
25  caps,   trata  de  la  nomenclatura,  de  las  opiniones  sobre 
fortificación ,  método  de  hacerla  en  las  pl^^zas ,  etc, ;  y  la  3/ 
en  11  caps,  expresa  los  materiales  que  han  de  emplearse  en 
las  obras,  los  sitios  apropósito  según  su  objeto  y  circunstan- 
cias, etc.=£n  el  fol.  31  dice:  *' Habiendo  considerado  de 
«  25  años  á  esta  parte  todas  las  opiniones  de  fortificación,  qae 
fi  ban  escrito  tos  ingenieros  antiguos  y  modernos,  entre  lo» 
«  cuales  han  sido  el  Gálaso  y  el  Busca,  Gerónimo  H^igi,  el 
^  (*apitan  láceme  Castrioto ,  ingeniero  que  fué  del  rey  de 
f(  Francia  el  afio  1 560 ,  lácome  Lanteri  y  otros  muchos; 
» aunque  los  mas  moderpos  y  que  m^s  á  propósito  parece 
*•  haber  escrito ,  son  Cario  Teti  y  Gerónimo  Catanio,  que  es- 
ti  crihieron  muy  doctamente  respecto  de  aquel  tiempo,  por- 
>(  que  entonces  eran  las  fortificaciones  muy  grandes,  y  te- 
fe nian  defensas  á  tiro  de  artillería ,  y  estos  dos  ingenieros 
ít  parece  haberlas  reformado  y  recogido  un  poco ,  por  don- 
«  de  es  cosa  muy  clara  que  todos  los  aüos  y  dias  se  ha  ido 
f<  siempre  r<^haciendo  y  perficionando  esta  materia,  para  la 
(«cual  es  el   maestro  principal  la  experiencia,  etc.'*  Y  por 
esta  esplicacion  se  vé  cuanto  iba  adelantando  la  fortificaoioii 
cuando  nuestros  ingenieros  comenzaron  á  escribir  sobre  eUa« 
Después  de  la  portada  y  otros  de  los  precedentes  acos- 
tumbrados, hay  unos  hermosos  tercetos  de  Lupercio  Leonar- 
do de  Argensola  en  loor  de  la  obra ,  y  dice  de  su  autor : 

Es  el  hijo  primero  que  esta  ciencia , 
Q  madre  España,  añade  á  tus  blasones  ^ 
Con  estudio  alcanzada  y  experiencia. 

En  la  dedicatoria  al  príncipe  D.  Felipe  (después  Feli-r 
y^  in)f  firmada  en  To^^do  á  8  de  julio  1596 ,  traía  de  lo<|ue 
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importa  la  fortiBcacion  en  la  milicia,  y  añade:  que  no  tomara 
á  su  cargo  escribir  de  esta  materia  ,  si  algún  español  lo  hu- 
biera hecho  ;  ' '  pero  viendo  que  esta  nación  tiene  mas  cui- 
«  dado  de  derribar  las  fuerzas  y  muros  de  los  enemigos, 
«  que  de  enseñar  á  fabricarlos , . . .  determiné  abrirle  cami- 
«  no,  y  poner  en  manos  de  V.  A.  este  libro,  para  que  >ién- 
«dolé  tan  favorecido  otros  ingenios  mas  levantados,  den 
«  perfección  á  mi  intento ,  sacando  á  luz  sus  talentos  escon- 
ce didos  ;  en  lo  cual  pienso  hacer  á  V.  A.  un  gran  servicio: 
<c  como  quien  descubre  minas  riquísimas  ,  que  aunque  no 
«  poso  el  descubridor  el  oro,  que  de  ellas  se  saca ,  merece 
«  premio  por  haberle  descubierto.  Así  yo  le  espero  por  este 
ce  libro  ,  como  instrumento,  que  moverá  los  que  le  seguirán 
«cluego,  de  tan  grandes  ingenios  como  V.  A,  tiene  en  su 
«servicio/*  Sigue  el  prólogo,  y  al  respaldo  de  este  está  el 
retrato  del  autor ,  de  42  años  de  edad ,  grabado  por  Pedro 
Román  pintor  en  1397,  con  esta  inscripción  en  el  contorno: 
Hispania  hunc  Ubi  recipe  /ifrrtirn.— Véase  Don  CARLOS  Le- 

Fray  CRISTÓBAL  de  Salvatierra  ,  dominico  : 
Relación  de  los  sucesos  de  la  jornada,  que  el  año  1385 
mandó  hacer  el  doctor  Santiago  de  Vera,  gobernador  y  capitán 
geíural  de  las  islas  Filipinas  al  socorro  del  Maluco,  de  que  fué 
por  general  Juan  Morón,  y  almirante  el  capitán  Andrés  de  FtV 
Uanueva,=Hallábase  en  copia,  en  Sev.,  leg.  2.*"  de:  Des- 
cripciones y  poblaciones  ;  y  hay  otra  en  el  D.  hidr.,  tomo 
18  de  Mss. 

Doctor  CRISTÓBAL  Scarez  de  Figueroa  : 
Hechos  de  Ü.  (¡arda  Hurtado  de  Mendoza ,  4.**  marqués 
de  Cañete.  Madrid,  1613.  én  4/ 

Entre  otras  expediciones ,  >  á  la  pág.  240 ,  refiere  el  se- 
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gando  \iaje  de  Mendaña  á  las  islas  dti  Poniente  en  el  mar 
del  Sur. 

CRISTÓBAL  DE  LA  ToviLLA,  factor  de  S.  M.: 
Carta,  con  fecha  15  de  enero  1544,  dando  cuenta  de  que 
el  dia  24  de  julio  1543 ,  hora  y  media  antes  de  amanecer  die- 
ron solare  la  ciudad  de  Cartagena  de  Indias  300  franceses, 
iiuiados  de  un  corso,  que  habia  estado  muchos  años  en  aquella 
tierra,  y  prendieron  á  todos  los  vecinos,  después  de  una  corta 
resistencia^  saqueando  cuanto  hahia;  llevándose  solamente 
en  oro  y  plata  35,000  pesos.=Sev.,  leg.  7  de:  Cartas  de 
Indias. 
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Don  DAMIÁN  Franco  ,  siendo  por  los  anos  1 576  doctor 
jurisprudencia ,  y  canónigo  de  la  iglesia  y  real  casa  de 
Montaragon,  escribió: 

Ádicioiie$  á  la  cosmografiu  de  Genebrardo.  Ms.  que  quedó 
eo  la  misma  casa.=Latasa ,  Biblioteca  de  E$crít(yre$  arcgo- 
neses ,  pág.  337. 

Don  DANIEL  Varedan: 

Relacian  del  asiento  de  la  provisión  de  árboles,  ek. ,  para 
Ua reales  armadas  de  S.  AL,  imp.  fol,  en  la  librería  del  re\j. 
^=-£1  adicionador  de  Pinelo,  tom.  2.'',  col.  1159. 

Don  DESIDERIO  Bubno  ,  bajo  cuyo  nombre  escribió  Don 
Enrique  Ramos,  brigadier  del  ejército  y  capitán  de  reales 
guardias  españolas  el : 

Elogio  de  D.  Alvaro  de  Bazan ,  primer  marques  de  Santa 
Cruz.  Imp.  en  Madrid  por  los  herederos  de  Francisco  del 
Hierro ,  en  casa  de  los  hermanos  Orcel ,  calle  de  la  Montera: 
en  8."^  con  106  págs;  sin  año. 

Con  motivo  de  haber  muerto  en  26  de  diciembre  de  1761 
U.  Diego  de  Silva  Bazan ,  de  resultas  de  un  balazo  en  la  to- 
ma de  Wolfembutel ,  acompañando  al  príncipe  Garlos  de  Sa- 
jonia ,  en  la  florida  edad  de  25  años ,  1  mes  y  3  dias ,  pensó 
el  autor  de  este  Elogio  consagrarlo  á  la  memoria  de  aquel 
joven  por  la  amistad  que  los  uuia ;  pero  ofreciéndosele  algu- 
nos reparos ,  varió  de  idea ,  escribiendo  en  obsequio  del  nieto 
el  panegírico  de  su  glorioso  progenitor.  En  la  introducción 
habla  sobre   la  necesidad  de  los  panegíricos  ó  aclamacio- 
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lies  públicas  para  entusiasmar;  como  Iiacian  los  romanos, 
{(riegos  y  otras  naciones  modernas,  consagrando  por  este 
medio  á   sus  ciudadanos  ilustres  monumentos  perpetuos  de 
su  gratitud  en  celebridad  de  sus  hazañas ,  que  incitasen  á 
otros  á  merecerlos.  En  este  Elogio  el  método,  estilo  y  elo- 
cuencia del  Sr.  Ramos  superan  sin  duda  á  los  que  también 
tributaron  al  mismo  béroe  el  licenciado  Mosquera  de  Figne- 
i'oa  y  Gabriel  Laso  de  la  Vega.  Empieza  exhortando  á  los 
grandes  personages  á  la  imitación  de  las  hazañas  y  virtudes 
del  marqués ,  como  destinados  por  su  nacimiento  á  la  carrera 
del  heroismo ;  y  exhorta  también  á  los  ilustres  guerreros, 
que  siendo  las  cohminas  de  la  seguridad  pública ,  aspiran  á 
ser  el  adorno  de  su  grandeza,   '*  No  temo ,  dice ,  desluzca  el 
«  asunto  de  mi  voz,  no  acostumbrada  al  artificio  de  la  elo- 
«  cuencia.   Solo  la  simple  verdad  es  digno  coronista  de  la 
c(  virtud ,  y  quizá  bastarla  para  hacer  famosa  mí  pluma  el 
c<  nombre  del  Exino.  Sr.  D.  Alvaro  de  Bazan,  primer  mar- 
«  qués  de  Santa  Cruz."  Manifiesta  luego  la  nobleza  y  anti- 
güedad de  su  ascendencia ;   su  traslación  de  Navarra  á  Cas- 
tilla á  mediados  del  siglo  XIV  ;  hazañas  de  dos  Alvaros  que 
le  precedieron ;  famosos  servicios  del  marqués  con  Carlos  V 
y  Felipe  II  contra  moros ,  turcos ,  ingleses ,  franceses  y  por- 
tugueses, mereciendo  por  premio,  y  después  de  haber  so- 
metido las  islas  Terceras,  aquel  título  de  Castilla,   el  de 
grande  de  España  y  plaza  do  consejero.   Ilustra  ademas  su 
Elogio  el  Sr.  Ramos  con  doce  notas  sobre  muchos  puntos, 
que  solo  tocaba  de  paso  en  el  texto  principal ,  y  hubiera  sido 
molesto  entretegerlas  en  él  con  extensión  y  demostraciones 
apologélicas ,  que  casi  son  indispensables  tratándose  de  hé- 
roes de  este  temple  y  antigüedad. 

Don  DIEGO  de  Abalos  ó  Avalos  : 
Miscelánea  auí/ra/. =D.  Nic.  Ant.  Bib,  hiap,  nova,  lo- 
mo 1.**,  pág.  269. 
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Don  diego  de  Acuña  ,  escribauo  uiayur  de  todas  la»  ar- 
madas : 

Memorial  presentado  al  rey  el  año  1S61  pidiendo  cédula 
fara  que  la  persoiia  ó  personas,  que  él  nombrase  por  escribauo 
«MH/or  en  las  armadas,  que  se  despachasen  á  las  Indias^  fuesen 
recibidas  en  la  casa  de  la  contratación,  con  arreglo  al  titulo  de 
iu  oficio ,  que  acoinpaiiaba. ^Hallábanse  origínales  en  Se- 
villa, leg.  35  de:  Pleitos  del  consejo,  pieza  roldada:  ''Don 
«Diego  de  Acuña  con  el  fiscal  de  S.  M,  sobre  nombramien- 
«to5  de  escribanos  de  armadas /'=  Hay  copia  en  el  D.  h., 
tomo  21  de  Mss. 

Don  DIEGO  de  Álava  t  Beauhont  ,  ó  Viamont,  natural 
de  la  ciudad  de  Vitoria,  gentil-hombre  de  camarade  Feli- 
pe II ,  é  hijo  del  capitán  general  de  artillería  y  consejero  de 
gaerra  D.  Francés  de  Álava.  Estudió  la  lengua  latina  y  la 
cetóríca  en  Alcalá  de  Henares  y  escuela  de  Ambrosio  Morales, 
de  donde  salieron  tan  raros  ingenios  de  caballeros  ilustres, 
únicos  que  se  consentian  en  olla.  Cursó  las  matemáticas  bajo 
la  disciplina  del  doctísimo  Gerónimo  Muñoz,  catedrático  en  la 
miiversidad  de  Salamanca.  Y  entre  las  aplicaciones  mas  útiles 
de  las  matemáticas  hechas  por  los  españoles  en  el  siglo  XVI 
merece  mucha  consideración: 

El  perfecto  capitán  instruido  en  la  disciplina  militar  y  nue- 
va ciencia  de  la  artillería.  Por  Don  Z>,  de  A.  y¡  Viamont.  Diri- 
gido al  Rey  D.  Felipe  nuestro  Señor ,  segundo  de  este  nombre. 
Can  privilegio ,  en  Madrid:  por  Pedro  Madrigal.  Año  MDXC 
un  tomo  en  fol. 

En  cuya  dedicatoria  dice;  que  habia  ^'  reducido  á  demos- 
fe  tracion  matemática  el  uso  de  la  artillería ;  negocio,  aunque 
«  emprendido  por  nmchos  buenos  ingenios  de  diferentes  na- 
«  ciones ,  nunca  llegado  al  cabo  por  alguno  de  ellos : ...  ser 
(« madre  las  letras  del  uso  de  las  armas ;  y  que  no  se  ha  me- 
« tido  en  facultad  agena ,  puos  ninguna  lo  será  para  quien 
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« tenga  varía  lección  de  autores ,  y  sola  la  experíencia  es 
«  acogida  de  ignorantes ,  desacompañada  del  adorno  de  las 
(( ciencias ,  qne  para  hacer  cierto  lo  que  enseña ,  han  de  an- 
i(dar  en  su  compañía:"  que  escribió  esta  obra ,  valiéndose 
de  las  ciencias ,   que  por  gusto  de  su  padre ,  mas  que  por 
inclinación  propia,  profesó  largo  tiempo  en  la  universidad  de 
Salamanca,  extendiéndose  á  mucho  mas  que  todos  los  que  bar 
bian  tratado  esta  materia ,  y  á  secretos  de  la  guerra  no  des- 
cubiertos hasta  entonces ;  y  que  la  daba  á  luz  por  dictamen 
de  hombres  señalados  en  letras  y  armas. — ^Fué  uno  de  ellos 
el  Brócense  (Francisco  Sánchez) ,  que  sabiendo  se  retraía  de 
publicarla,  le  escribió  en  15  de  febrero  de  1S87,  como  se 
dice  en  su  artículo ,  animándole  con  la  seguridad  del  gene- 
ral aplauso,  que  tan  extraordinaria  muestra  de  ingenio  me-^ 
recia,  debiendo  hacer  poco  aprecio  de  sus  murmuradores, 
que  no  eran  capaces  de  quitarle  la  aprobación  de  todos  ios 
hombres  doctos ,  y  ^ '  si  le  hiciesen  cargo  de  que  sin  tener 
«  un  brazo  ó  pierna  menos  en  la  batalla  de  Lepanto ,  ó  del 
«  asalto  de  Mastric,  se  arroja  á  tratar  de  ardides  y  trazas  de 
«  guerra ,  podrá  responder ,  que  algunos  recibieron  en  sus 
«  personas  este  daño,  que  si  supieran  cómo  se  habían  de  ha- 
«  ber  en  semejantes  trances,  quizá  lo  excusaran,  y  que  Vm. 
c(  [dice  á  D.  Diego)  no  habla  sin  experiencia,  pues  se  vale 
«  de  todas  las  que  hicieron  los  capitanes  mas  señalados,  que 
«  el  mundo  ha  tenido ,  sacando  de  sus  heroicos  hechos  las  es- 
c(  tratagemas  y  trazas,  que  escribe :  de  los  cuales  hubo  mu- 
«  chos  en  quienes  concurrieron  las  partes,  que  se  piden  en  el 
«  Perfecto  capitán ,  y  aun  los  había  entonces ,  y  aun  cuando 
a  en  algunos  falten ,  no  deben  resentirse ,  pues  conocerán  el 
«  camino  para  llegar  á  la  perfección ,  como  acontece  con  el 
«  orador,  que  pinta  y  describe  Cicerón :  y  sobi^  todo,  no  de- 
«  jarán  de  apreciar  el  descubrimiento  de  Aluva  para  reducir  á 
«  arte  el  uso  de  la  artillería ,  imitando  la  gloría  y  nombre  que 
«  fiu  padre  D.  Francés  de  Álava ,  con  el  oficio  de  capitán 
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«  general  della ,  ganó  en  todo  el  mundo  ....  no  quiero  ira- 
«  lar  de  mas  persuasiones ,  cierto  de  que  las  de  mayor  im- 
m  portancia  las  hallará  muy  presentes  en  su  consideración, 
«  queriendo  aprovecharse  de  ella  en  un  caso  donde  tanto  pue- 
«  de  aventajarse  su  crédito  y  estimacion.''=D.  Antonio  de 
Toledo,  señor  de  Pozuelo  de  Belmonte,  dice  en  un  preámbulo, 
que  las  matemáticas  y  la  astrología  son  las  que  mas  compo- 
nen el  arte  militar ,  como  imposible  que  sin  eUas  se  ejecute 
la  guerra ,  y  asi  lo  consideró  D.  Diego  de  Álava ,  como  imi- 
tador de  su  padre ,  que  desde  la  niñez  encaminó  su  ánimo  y 
ejercicios  á  estas  ciencias:  á  las  cuales  añadió  su  aprove- 
chamiento en  la  Historia-general  y  particulares,  latina,  grie-- 
ga ,  vulgar  y  de  todas  las  naciones  y  |)rovincias ,  el  estudio 
del  latin  y  griego ,  y  de  la  filosofía ,  leyes  y  cationes ,  casi 
todos  los  ejercicios  de  caballero ,  como  lod  de  toda  suerte  de 
armas ,  de  caballos  de  todas  sillas ,  y  de  música  de  tddós  ins- 
tnimentos;  y  todo  hasta  edad  de  soló  30  años(l).  Que  ''  los 
«  que  leyeren  esto,  estimen  en  mucho  el  mayor  y  mas  útil 
« trabajo  que  en  ninguna  naéion  se  ha  hecho. "  Que  se  equi- 
Tocaban  los  que  se  lo  atribtiiati  á  D.  Fi^ancés  su  padre ;  pues 
este ,  aunque  ingeniosísimo ,  no  ttivo  tanta  erudición  y  cien- 
da,  pdrque  nunca  profesó  letras.  Y  que  también  erraban  los 
que  tenian  por  impertinente  reducir  á  término^  tan  sutiles  el 
arte  de  la  artillería ,  y  querían  ademas  suponer  que  no  ha- 
biendo sido  soldado ,  no  podia  D.  Diego  hacer  libro  de  arte 
militar  (2);=Despues  de  dos  sonetos  en  alabanza  del  autor, 
hay  un  discurso  suyo  sobre  los  admirables  efectos  de  la  arit-» 

(1)  El  retrato,  abierto  en  madera,  que  precede  en  el  libro  de  Ala- 
va,  dice :  atatis  sucé  33.  Y  habiendo  el  Brócense  bahládo  de  esta  obra 
en  principios  del  año  1587^  como  queda  visto,  puede  conjeturarse 
que  la  edad  de  33  seria  cuándo  se  grabó  el  retrato ;  que  la  de  30  lle- 
garla por  lo  menos  al  citado  1587;  y  qilü  piído  haber  nacido  hacia 
611556. 

(2)  Juan  Bautista  Labaña  y  Rodrigo  ¿amorano  sufrieron  imputa- 
ciones semejantes  por  sus  trat^fdos  de  navegación. 
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mélica  y  geometría,  y  cita  el  pasage  de  Pítágoras  y  PlatoD, 
que  tenian  un  letrero  sobre  las  puertas  de  sus  escuelas  pro- 
hibiendo la  entrada  al  que  no  estuviese  muy  ejercitado  en 
estas  dos  partes  de  las  matemáticas. 

El  Perfecto  capitán  se  reimprimió  en  1642,  según  Huer- 
ta, Bib.  militi  española  j  pág.  71 ;  y  se  hace  honorífica  men- 
ción de  esta  obra  y  de  su  autor  en  t).  Nic.  Ant.  Bib.  htsp. 
flora,  edic.  de  Madrid,  toril.  1.°,  pág-  264  y  sig. ;  en  eí  í>íf- 
cionario  (jeográfico-histórico  por  la  real  academia  de  la  his- 
toria, tomo  lí,  art.  vitoria,  pág*  479  y  sig-,  con  referen* 
cia  á  un  discurso  de  D«  Vicente  de  los  tlios  "  sobre  los  ilus-^ 
« tres  autores  é  inventores  de  artillería ;  ^*  y  en  Minano^  DU*' 
donar  10  geográfico-^estadistico,  tom.  X,  art.  vtTORiA^  pág.  33, 
col.  2.' — 'D.  Pedro  Ltícuze,  en  el  catálogo  de  escritores  mili- 
tares cspauoleSf  que  inserta  en  sus  Principios  de  fortificación^ 
cita  también  la  edición  de  1590,  pero  dice  que  dicha  obra 
fué  trabajada  por  el  padre  de  D.  Diego*  Y  el  Sr.  Salas  en  su 
Mem.  hist.  de  la  ardlL  espan.  ^  págs.  16o  y  sig. ,  dicede 
/).  Diego  de  Alata ,  que  es  el  autor  inas  antiguo  que  conoce- 
mos de  artillería :  que  está  enterrado  en  la  iglesia  de  bene- 
dictinos de  Valladolid;  y  su  perfecto  capUan  de  guerra,  im- 
preso en  Madrid  ano  1590,  consta  de  seis  libros^  tratando 
los  dos  primeros  de  la  ciencia  de  la  guerra  en  generd,  y  k» 
cuatro  restantes ,  que  intituló  Nueva  ciencia  de  artillería,  tra- 
tan exclusivamente  de  esta  facultad;  sobre  la  cual  expone  d 
Sr«  Salas  su  juicio,  y  aiíadc  también  que  se  reimprimió  en 
Madrid  ano  1642. 

DIEGO  Alfonso  ,  piloto  de  la  carrera  de  la  India ,  muy 
pistilo  en  la  ciencia  náutica.  Para  facilitar  á  sus  naturales 
esta  tan  dilatada  como  peligrosa  navegación ,  escribió : 

Boteiro  de  Portugal  para  a  India.  Ms.  fol.=Barbosa,  Bih. 
LusU,  tom.  i.\  pág.  628.— Véase  VICENTE  Rodríguez. 
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Don  DIEGO-TOMÁS  be  A!n>fA  y  Várela. 

A  continuación  de  la  Relación  diaria  del  P.  Qniroga  ,  de 
su  reconocimiento  de  la  costa  Patagónica ,  existe  también 
original  en  el  códice  Hs.  que  se  conserva  en  el  D.  h.,  el: 

Diario  del  viaje ^  que  hice  yo  Diego  Tomas  de  Andia  y  Va* 
reía  de  piloto  mayor  en  la  fragata  de  5.  3f.  nombrada  San 
Antonio,  bajo  del  comando  del  alférez  de  navio  D*  Joaquín  de 
OUvares,  desde  Buenos-aires  al  reconocimiento  de  la  cosía  del 
Sur  del  Rio  de  la  Plata  ,  por  orden  del  rey :  cuya  comisión  iba 
á  cargo  del  Rmo.  P.  José  Quiroga,  maestro  de  matemáticas ,  á 
quien  acompañaban  el  Rmo.  P*  iíatias  Strobel,  y  el  Rmo.  Pa- 
dre José  Cardiel ,  misionejfos  de  la  compañía  de  Jesús.  Diciem- 
bre de  i74S.=Está  firmado  del  autor,  y  contiene  la  misma 
navegación  y  reconocimientos  que  la  Relación  del  P.  Quiro- 
ga, de  que  damos  razón  en  su  artículo* 

DIEGO  AsENsio  PB  Vicuña  «  cabo  de  los  galeones  que 
salieron  de  Pasages : 

Noticia  de  su  navegación:  dirigida  á  />«  Domingo  López 
Cedo  Mondtagon  desde  la  ria  de  Lisboa ,  abordo  del  navio  5u- 
foUt,  áT  de  abril  1704  :  imp.  en  i."* 

DIEGO  DE  Barbosa  : 

Discurso  presentado  al  rey  en  1 523  sobre  algunos  sucesos 
d$Í  viaje  de  Magallanes ,  y  los  medios  de  hacer  el  comercio  de  la 
e$peeer%a  con  mrayor  ventaja.  Comienza  insertando  literalmen- 
te el  memorial,  que  en  1519  dio  Magallanes  á  S.  M.  al  tiem- 
po de  partir  para  su  viaje. =Is«:  y  puede  verse  este  docu- 
mento en  el  tomo  4.°  de  nuestra  dilección  de  Viajes* 

DIEGO  Beson  : 

Teatro  de  instrumentos  y  figuras  matemáticas  y  mecáni- 
cas;  imp*  fol.  castellano,  en  letra  antigua,  y  estaba  en  la 
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librería  del  conde  de  Villauinbrosa==El  Adic.  de  León  Pine- 
lo,  tora.  2.^  col.  989; 

Y  en  el  mismo  tomo  ,  col.  1068  ,  dice  : 

Jacobo  Beson  :  el  cosmolabio  ó  instrumento  universal  eon- 
cerniente  á  todas  las  observaciones  matemáticas ,  que  pueden 
hacerse  encielo ,  tierra  y  mar:  imp.  1S67  ,  fol. ;  i 567,  4.*, 
latin  ,  y  su  traducción  castellana  queda  puesta,  fol.  989. 

D.  Nic.  Ant.  Bib.  hisp.  ñova^  tom.  2.",  Apéndice,  página 
357,  hace  también  mención  de  dicho  Teatro  de  instrumentos^ 
impreso  en  1602. 

Padre  DIEGO  de  Bobadilla  ,  jesuila : 

Relación  del  maje  qu^  hizo  de  Cádiz  al  puerto  de  Verácruz 
con  la  flota  de  Nueva-España  el  año  1642:  con  fecha  1 .®  de 
febrero  de  1643. =M8.  en  Is.,  códice  núm.  31. 

DIEGO  BoTELHO  Pereira  ,  nació  en  la  India  oriental, 
siendo  hijo  ilegitimo  de  Antonio  Real  ,  capitán  de  Cochim, 

• 

ruando  gobernaba  aquel  estado  D.  Francisco'  de  Almeida. 
Dotado  de  singular  disposición  para  todas  las  ciencias,  se 
aplicó  con  mayor  anhelo  á  la  náutica,  matemáticas  y  geogra- 
fía. Militó  por  algunos  anos  ,  distinguiéndose  por  su  valor 
entre  los  mejores  soldados  de  la  India ;  y  habiendo  venido  á 
Lisboa  en  solicitud  del  premio  de  sus  servicios ,  le  dio  el  rey 
D.  Juan  II  el  fuero  de  fitlalgo  de  su  casa ,  negándole  la  capi- 
tanía de  Ghaal,  que  pretendia  :  algunas  palabras  acaloradas 
por  esta  negativa  y  siniestros  informes  de  si  intentaba  pasarse 
al  servicio  de  Francia,  le  costó  volver  degradado  á  la  India, 
en  la  armada  del  mando  de  Martin  Alfonso  de  Sonsa,  el  afio 
1534  (según  Fernando  López  de  Castañeda,  Hist.  de  la  in- 
dia, lib.  8,  cap.  10o,  y  Juan  de  Barros,  Décad.  4.*  de  la  In- 
dia ,  lib.  6  ,  cap.  14) ,  ó  en  la  que  fué  D.  Vasco  de  Gama, 
como  afirman  Diego  de  Couto,  Dérad.  5.*,  lib.  1.®,  cap,  2,  y 
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Francisco  de  Andrade  ,  CrcJií.  de  D.  Juan  III,  Parí.  3.%  ca- 
püalo  13. — ^Alli  comenzó  luego  á  meditar  el  modo  de  justifi- 
carse de  aquella  falsa  imputación  ;  y  al  fin  se  arrojó  á  uno, 
qae  parece  esceder  la  esfera  del  corazón  mas  animoso.  Fun- 
dada la  fortaleza  de  Dio,  llave  del  comercio  de  Arabia  v 
Persia,  y  freno  del  reino  de  Cambayá,  resuelve  Botelho  ser 
d  precursor  de  una  noticia ,  (jue  tanto  debia  alegrar  al  rey: 
fabrica  en  Cochim  una  fusta  con  22  palmos  de  eomprimenlo , 
12  de  largo  y  6  de  alto :  sale  en  ella  de  Dabul  con  cinco 
portugueses  y  algunos  de  sus  esclavos  en  1 .®  de  noviembre 
1 535 ,  sin  revelarles  el  destino  hasta  que  se  hubo  engolfado 
en  alta  mar :  después  de  doblar  el  cabo  de  Buena-Esperanza 
en  20  de  enero  de  1536  ,  corre  horrorosos  peligros  por  la 
pequenez  de  la  embarcación  y  furia  de  las  ondas,  y  por  aco- 
metimiento de  sus  compañeros  ,  que  fatigados  de  hambre  y 
sed  quisieron  matarle ,  y  le  hirieron  en  la  cabeza  :  queda  ó 
se  finge  mudo  ,  y  sigue  gobernando  por  señas  hasta  que  re- 
cobró la  voz.  Triunfante  en  fin  de  tantos  riesgos,  llega  en 
mayo  á  Lisboa :  sube  con  su  fusta  hasta  Salvatierra ,  por 
estar  el  rey  en  Almeirim ;  y  expone  al  monarca  con  vivas 
expresiones,  que  se  habia  arrojado  á  este  viaje  con  tan  ma- 
nifiesto peligro  de  la  vida  para  purificarse  de  la  fea  mancha 
de  traidor,  con  que  sus  émulos  lo  tenian  falsamente  acusado, 
pues  si  quisiera  preferir  el  servicio  del  rey  de  Francia  al  de 
Portugal ,  así  como  venia  á  Lisboa  á  protestar  su  obediencia 
en  la  presencia  de  su  alteza,  pudiera  dirijir  su  jornada  para 
aquel  reino.  Después  le  mostró,  delineada  por  su  mano,  la 
fortaleza  levantada  en  Dio  por  el  gobernador  Ñuño  de  Acu- 
llá, y  las  paces  celebradas  con  el  Sultán  Badur,  rey  de  Cam* 
baya.  Correspondióle  Juan  III  con  señales  de  grande  júbilo, 
alabando  el  heroico  ánimo  con  que  en  tan  pequeña  navecilla 
M  entregó  á  un  tan  prolongado  viaje ;  y  le  dio  por  premio  la 
capitanía  de  Sao  Thomé  ,  de  donde  pasó  después  á  la  de  Ca- 
nanor.  La  narración  de  este  suceso,  como  el  magnánimo  ce- 

21 
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razón  de  quien  lo  emprendió,  puede  verse  en  iodos  los  cro- 
nistas portugueses  de  la  India.  Compuso  Botellio: 

Carla  de  marear ,  en  que  estaba  descrito  el  mundo  basta 
aquel  tiempo  descubierto:  la  presentó  al  rey  la  primera  vez 
que  vino  á  Portugal ;  y  de  ella  hace  mención  Barros »  Déca- 
da 4.'  de  la  India  ^  lib.  6,  cap.  14. 

Descripgao  da  fortaleza  de  Dio ,  fundada  pelo  goternador 
Nuno  da  Ciuiha,  e  relagao  das  pace$  celebradas  com  el  rey  de 
Cambaya  SuUao  i^adur. =Cita  esta  obra  Francisco  de  Andra- 
de,  Chrón.  del  rey  D.  Joao  o  IIÍ.  Part.  3.*,  cap.  III.==Bar- 
Losa  ,  Bib.  lusil.,  tom.  1.",  pág.  639. 

Don  diego  Brochkro  de  Paz  y  Anaya  ,  nalaral  de  la 
ciudad  de  Salamanca  (1) ,  de  la  orden  de  San  Juan  ,  bailio  de 
Lora ,  del  consejo  de  guerra  y  junta  de  Indias  ( por  los  anos 
1G18],  .almirante,  embajador  por  su  religión  en  Espaüa,  y  al 
fin  gran  prior  de  la  misma  orden  en  Castilla. — En  1603  tu^o 
un  combate  sobre  el  cabo  de  San  Vicente  cx)n  una  armada 
de  ingleses  y  holandeses  ,  les  apresó  7  navios  y  libertó  la 
flota,  que  venia  de  Indias  (Gil  González  Dávila ,  lÜst,  de  Fe- 
Upe  //,  imp.  en  1771,  pág.  90).  Escribió  con  fecha  en  Lon- 
dres á  15  de  abril  1616: 

Relación  del  viaje  de  ida  y  vuelta  q^íe  hizo  la  armada  Je 
España  desde  Lisboa  á  Dunqticrqiie  el  año  1615. — Estaba  en 
B.  M.,  est.  II,  cód.  50  ,  fol.  489;  y  hay  copia  en  el  D.  h., 
tomo  2.*  de  mi  Colecc.  de  Mss. — Consta  por  esta  Relación, 
qne  salió  de  Lisboa  en  setiembre  de  1615  con  18  navios,  4 
de  la  armada  real ,  y  los  14  estrangeros  ,  que  llevaban  42 
compañías  de  bisónos  para  Flándes  ,  y  desembarcaron  en 
Dunquerqnc  á  los  28  dias  de  navegación.  Perdióse  á  la  en- 
trada el  galeón  San  Luis,  qne  iba  de  capitana  :  los  otros  tres 
navios  estuvieron  alli  basta  20  de  marzo  1616,  pasando  la 

(1)  Dorado  Comp,  hist.  de  Salamanca,  al  fin.  Catálogo  de  sus  V^ 
roñes  ilustres,  pág.  5i6. 
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gente  macha  necesidad:  partieron  el  21  para  Lisboa  ,  y  pa- 
sado el  canal  los  dispersó  el  temporal,  qne  sobrevino:  el  ga- 
león San  Alberto  ,  donde  venia  el  almirante,  se  abrió  por  la 
|iroa,  rompierónsele  las  velas  de  trinquete  y  mayor,  echó  dos 
anclas  á  la  mar ,  saltaron  las  estopas  de  las  costuras ,  hacia 
mocha  agua,  rompióse  alguna  jarcia ,  se  malearon  los  víve- 
res ,  y  contrariado  de  gran  mar  y  viento ,  le  fué  forzoso  ar- 
ribar á  algún  puerto  de  Inglaterra  ,  y  pudo  tomarlo  en  Pli- 
mout  en  31  de  aquel  mes:  fuese  Brochero  á  Londres  en  pos- 
ta ,  de  donde  daba  cuenta  de  lo  ocurrido ,  pidiendo  socorro 
é  incluyendo  relación  de  la  gente  que  tenia. 
Escribió  ademas,  sin  que  conste  cuándo : 
Dos  pareceres  sobre  lo  que  se  debía  ejecutar  con  ciertas 
mun  fara  consumirlas  entretanto  se  fabricaban  otras  conformes 
á  las  txuevas  ordenanzas. =:EsXdihdin  en  Sev.,  leg.  2.''  de  los 
de  la  junta  de  guerra  de  Indias « 

En  el  libro  coetáneo  de  óbitos  de  la  parroquia  de  Santa 
Cruz  de  Madrid,  fol.  280.  v.,  consta  que :  *'  En  30  dias  del 
«  mes  de  julio  de  1625  anos  murió  S.  E.  el  Sr.  D.  Diego 
m  Brochero  de  Anaya ,  gran  prior  de  Castilla ,  en  la  plazuela 
«  de  la  Leña.  Recibió  los  santos  sacramentos.  Otorgó  su  tes- 
« lamento  en  22  dias  de  dicho  mes  y  ano ,  y  ante  Laurencio 
«  Hernández,  ssno.  de  S.  M. ,  por  el  cual  se  mandó  depositar 
«  en  el  monasterio  del  Corpus  dcsta  villa  de  Madrid.  Dijo  se 
« le  dijesen  2,500  misas  ordinarias:  dejó  por  sus  testamenta- 
m  ríos  al  Sr.  D.  Pedro  Mexia  de  Tobar,  del  hábito  de  Santia- 
«  go,  y  á  D.  Francisco  de  Paz,  arcediano  de  Salamanca,  y  á 
«  Bernabé  de  Ávila  su  mayordomo." 
Véase  Don  GERÓNIMO  Atanz. 

DIEGO  Caballero  ,  vecino  de  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo  en  la  isla  Española : 

Carta  al  rey  desde  alli  á  20  de  diciembre  1 537 ,  sobre  la 
guarda  y  seguridad  de  aquellos  mares  por  medio  de  tres  cara- 
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vela$  emplomadoi  y  bien  anilladas,  ete. ;  y  cuatro  nao$  gruesos 
para  la  conserva  de  las  que  fuesen  y  volviesen  con  mereadurias. 
Otra  con  fecha  i^de  marzo  1549,  dando  cuenta  de  los  da- 
ños  y  robos,  que  habían  hecho  y  hacían  los  corsarios  de  Fremam 
en  aquellos  mares ;  y  pidiendo  á  S.  M.  destinase  á  perseguir^' 
los  dos  armadas  de  á  dos  caraivelas  y  un  patache  can  buena 
dotacUm  de  hombres.— -Estaban  ambas  cartas  en  Se¥.,  le^jo 
5.^  y  10  de :  Cartas  de  Indias;  y  copias  en  el  D.  h.,  tomos 
21  y  25  de  Mss. 

LicsNaADO  DIEGO  db  Cabrera  ,  juez  de  la  contratación 
de  las  Indias  : 

Información  que  hizo  en  la  Gran  Canaria ,  á  5  de  mayo 
1 581 ,  sobre  agresiones  de  dos  naos  francesas  en  la  isla  de  Lem- 
jsarole.=::Testinionio  en  Sev.,  leg.  6.®  de:  Descripciones, 

Capitán  DIEGO  del  Castillo,  gobernador  de  las  Fi- 
lipinas : 

Relación  de  las  cosas,  que  sucedieron  en  el  Maluco  desde  4 
de  marzo  1585  que  llegó  la  armada  y  surgió  en  la  isla  de  Ti- 
dore  hasta  que  se  hizo  a  la  vela  para  volver  á  lfam/a.=sOrí- 
ginal  en  Sev.,  leg.  12  de:  Papeles  diversos  de  la  antigua  go^ 
bemacion  de  N^E.  y  Perú ;  y  copia  en  el  D.  h.,  tomo  18 
de  Mss. 

LiCERCiABo  DIEGO  DEL  CASTILLO,  natural  de  la  dndad 
de  Molina ;  jurisconsulto ,  é  insigne  matemático : 

Tratado  de  cuentas ,  en  el  cual  se  contiene  qué  cosa  es  cuen- 
tas y  á  quién  y  cómo  han  de  dar  la  cuenta  los  tutores  y  otros 
administradores  de  bienes  ágenos.  Obra  muy  necesaria  y  pro-^ 
vechosa,  agora  nuevamente  adicionada  por  el  mismo  autor. 

Presentóla  al  rey  en  latin,  y  S.  M.  para  hacerla  mas  ge- 
neral, le  mandó  ponerla  en  castellano.— Consta  de  38  hojas 
en  4.'',  y  según  expresa  al  fin  *'  se  imprimió  en  Salamanca 
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m  por  Joan  de  Junta,  y  se  acabó  á  24  días  del  mes  de  julio 
«  aik>  1551."  La  primera  edición  es  del  año  1542  ,  y  por  la 
misma  imprenta,  también  en  4.^,  según  D.  Nic.  Ant. ,  Bú- 
Uioíecahisp.  nova,  toro.  1.®,  pág.  273. 

Esti  dedicada  al  emperador  Carlos  V  ;  cuya  dedicatoria 
sirve  de  prólogo  ,  donde  exponiendo  la  necesidad  de  que  las 
leyes  estén  escritas  en  lengua  vulgar  para  que  sea  general 
so  inteligencia  y  observancia,  repite  lo  que  deja  dicho  en  la 
portada,  de  que  por  esa  razón  le  mandó  el  César  trasladar  del 
latín  al  castellano  este  Tratado.  El  cual  está  dividido  en  14 
partes ,  que  contienen :  lo  que  es  cuenta  y  razón ;  quiénes  es- 
tán obligados  á  darla  ;  á  quién  y  en  qué  manera  ;  cuándo  y 
en  qué  lugar  ;  cosas  que  se  requieren  en  el  libro  de  cuentas; 
casos  en  que  se  le  dará  crédito ,  y  en  cuáles  no ;  qué  pueden 
hacer  ó  no  los  administradores  por  razón  de  su  oGcio ;  si  dada 
ia  cuenta  con  algún  yerro ,  se  han  de  poner  personas,  que  la 
revisen  y  la  dispongan  de  nuevo ;  si  hallado  el  yerro ,  se  ha 
de  retirar  la  primera ,  y  qué  tiempo  se  podrá  pedir  para  hacer 
la  nueva ,  y  en  este  caso ,  en  qué  manera  se  ha  de  pagar  el 
•obrante ;  si  hecho  este  pago  se  hallan  algunas  cosas  en  po- 
der del  administrador ,  ó  se  ha  enriquecido,  por  dónde  lo  ha- 
brá adquirido;  si  será  obligado  á  dar  copia  de  las  cuentas,  v 
á  quién  ;  en  qué  forma  sentenciará  el  juez ;  y  si  hay  apela- 
ción de  su  sentencia ;  etc. 

DIEGO  DEt  Castillo  ' '  (diversusne  ad  superioribus  vix 
m  dicere  possum)  ad  Emmanuelem  Pbilibertum  Sabautise  du- 
«  oem  scripsit : 

'*  Historia  de  la  presa  de  los  gelves  en  África,  y  valerosi- 
urna  defensa,  que  hizo  de  su  fortaleza  D.  Alvaro  de  Sande  has- 
ím  ttt  pérdida. 

''  Historia  de  la  liberación  de  D.  Alvaro  de  Sande:  de  la 
i0ma  del  Peñón  de  Velez  de  la  Gomera ;  y  el  suceso  de  ¡a  ar- 
mada enviada  por  el  Gran  Turco  sobre  la  isla  de  Malta. 
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''  Ulraque  pars  Ms.  extat  iii  códice  MMDCGX.  Biblio- 
K  thaco!  Barberioa;.  Ms/'=D.  Nic.  Ant. ,  Bib.  hhp.  uota, 
tom.  1.*»,  pág.  273. 

DIEGO  DEL  Castillo,  alias  de  Villasante,  natnral  del 
lugar  de  Molina  en  Castilla : 

Arte  de  hacer  cuenta  de  recibo  y  ga$to.  Salamanca,  por 
Juan  Junta,  1551 ,  en  4.®=D.  Nic.  Ant.,  B.  k.  nata,  to- 
mo í.'^f  pág.  274.  Pero  parece  como  indudable  por  el  título 
aunque  abreviado ,  nombre  del  impresor ,  lugar  y  año ,  que 
este  lyiego  del  Castillo  no  es  distinto  del  antepenúltimo ,  y 
aun  es  de  presumir  que  tampoco  lo  sea  el  otro»  que  va  inter- 
puesto »  aunque  D.  Nic.  Ant.  no  esté  seguro  en  ello. 

DIEGO  DE  Castro  ,  muy  hábil  en  el  arte  de  la  navega- 
ción ,  escribió : 

Roleiro  de  toda  a  costa  e  sertao  do  Brasil.  Ccmsérvase 
original  en  el  archivo  real.  Está  unido  á  él:  Noticia  e  jus- 
tificacao  do  titulo  e  boa  fe  com  que  se  obrou  a  nota  colonia  do 
Sacramento  nos  térras  da  capitanía  de  San  Vicente.  Lisboa. 
1681.  foK 

Don  diego  Centeno  Oedoñez  : 

Carta  que  escribió  al  P.  Rafael  Per  eirá  con  la  noticia  dé 
la  perdida  de  quince  natíos  de  la  flota  de  galeones  en  la  bahia 
de  Cádiz,  por  un  temporal  en  mayo  de  1563. ^^^IHs.  en  Is.» 
cód.  39;  y  copia  en  el  D.  b.,  tom.  12  de  Mss 

Don  diego  Colon.— Véase  OBISPO  de  Burgos. 

DIEGO  DE  CouTO  :  nació  en  Lisboa  ano  1 542 :  fué  hijo 
de  Gaspar  de  Couto  é  Isabel  Scrraa  de  Calvos  ;  y  bautizado 
en  la  parroquia  de  Santa  Justa.  Su  precoz  madurez  de  juicio 
era  tanta ,  que  á  la  edad  de  diez  anos  entró  al  servicio  dei 
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infante  1).  Luis.  Por  luanJado  de  esle  príncipe  estadio  la 
lengaa  latina  y  la  retórica  en  el  colegio  de  jesuitas  ;  y  vieudo 
sa  progreso  eu  las  letras  amenas,  le  envió  con  su  hijo  el  Se- 
fior  D.  Antonio  á  oir  filosofía  en  el  convento  de  Ueinfica, 
donde  el  célebre  fray  Bartolomé  de  los  Mártires  le  aficionó  á 
las  ciencias  y  á  la  virtud.  Faltándole  su  augusto  Mecenas,  por 
haber  fallecido  al  tiempo  que  acababa  el  curso  de  filosofía, 
prefirió  el  ejercicio  de  las  armas  al  de  las  letras  ;  y  en  1556 
partió  parala  India,  donde  militó  con  mucha  distinción  du- 
rante ocho  ó  diez  años  ,  no  habiendo  alguna  acción  gloriosa 
en  que  su  espada  no  tuviese  parte.  Volvió  á  la  metrópoli  á 
procurar  el  premio  ;  y  obtenido  se  restituyó  á  Goa.  Allí,  go- 
zando vida  pacífica  de  ciudadano  ,  y  huyendo  del  ocio,  com- 
puso varios  poemas  en  latin,  italiano  y  portugués,  y  comentó 
Os  Lusiadas  de  Camoens ,  consultando  á  este  (de  quien  era 
muy  amigo)  en  algunas  dificultades  de  su  poema.  Jurado  Fe- 
lipe H  por  rey  de  Portugal,  y  siendo  tanta  la  fama  del  tálen- 
lo de  Couto,  le  confió  este  monarca,  con  el  título  de  cronista 
mayor  de  la  India,  la  prosecución  de  las  Décadas  de  Juan  de 
Barros,  que  por  su  muerte  habían  quedado  reducidas  á  1 .  * 
2/ y  3.* — Coulo  principió  su  trabajo  por  la  lO.'  en  obsequio 
del  rey  el  mismo  dia,  que  fué  jurado  en  aquel  estado.  £1  rey 
le  agradeció  este  primer  fruto  de  su  aplicación  hístoriográ- 
fica,  y  le  escribió  animándole  á  continuarla  desde  la  4.*  con 
el  estilo  y  la  exactitud,  que  habia  desplegado  en  la  10.*  Cum- 
pliólo sin  dilación  ,  escribiendo  las  demás  Décadas  hasta  la 
12.';  pero  se  perdieron  la  8.*  y  9.* ,  acabadas  el  año  161  i, 
por  haber  enfermado  gravemente  cuando  iba  á  remitirlas  á 
la  corte  ,  si  bien  luego  que  recobró  la  salud  ,  y  recogiendo 
las  especies  que  conservaba  en  su  memoria ,  reasumió  en  un 
Tolúmen  lo  que  escribiera  en  los  dos  extraviados.  Después  de 
concluida  su  obra,  con  tanto  crédito  de  su  nombre,  fué  nom- 
brado guarda  mayor  (ó  arcfcírero  en  castellano)  del  archivo 
real  de  Goa,  en  cuyo  empleo  no  fué  menos  aplicado  y  labo- 
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rioso  que  en  el  de  cronista.  Era  excelente  en  el  estilo  orato- 
rio; y  *'  siempre  elegido  para  recitar  las  pragmáticas  con 
<c  que  aqnella  ciadad  recibia  á  sos  vireyes  y  gobernadores, 
a  donde  mncbas  veces  los  vaticinios,  con  que  agoraba  la  feli- 
«  cidad  de  sus  acciones,  infaliblemente  se  cumplieron.**  Por 
su  juicio  y  prudencia,  le  consultaban  los  vireyes  y  seguían  su 
voto  en  materias  muy  graves.  Desprendido  de  intereses  ma- 
teriales, antepuso  á  las  riquezas  la  conservación  de  su  buen 
nombre.  Estuvo  casado  con  Doña  Luisa  de  Mello  ,  de  quien 
solo  tuvo  una  bija,  que  murió  doncella.  Fué  de  mediana  esta- 
tura ,  fisonomía  venerable ,  ojos  vivos  ,  y  nariz  aguileña.  En 
fin,  falleció  en  la  expresada  ciudad  indiana,  sábado  10  de  di- 
ciembre 161G,  á  los  74  años  de  edad.  Y  á  su  retrato  abierto 
en  buena  lámina  ,  se  le  puso  el  siguiente  dístico  : 

Exprimii  effigieg  qtwd  iolutn  in  Caesare  visum  e$i  ; 
Bistoriam  cálamo  tractat,  et  arma  manu. 

De  las  obras  que  escribió ,  dan  estensa  noticia  D.  Antonio 
León  Pinelo  en  su  Epitome  de  Biblioteca,  pág.  16 ;  su  adicio- 
nador  Barcia,  en  el  tom.  1.®,  cois.  25,  57»  398  y  454;  Dos 
Nic.  Ant.  Bib.  hisp.  nova^  tom.  1.®,  pág.  280;  y  Barbosa 
en  su  Bib.  luiit.  ,  tom.  I."",  pág.  646.  Pero  concernientes  i 
marina  solo  se  citan  : 

Comentario  de  Os  Lusiadas  de  Camoens,  aunque  dice 
Barcia  en  dicba  col.  25,  que  no  llegó  á  la  mitad ;  y  es  consi' 
guiente  que  quedase  inédito. 

Relagao  do  naufragio  da  nao  Sao  Thomé  na  ierra  do$  Fu^ 
mo$  no  anno  de  1 589 ;  e  dos  grandes  trábalhos,  que  passau 
D.  Paulo  de  Lima  ñas  térras  da  Cafraria  ate  sua  morte. — Sa- 
lió impresa  en  la  Ilistoria  trágico-marítima ,  tom.  2 ,  páginas 
155  á  214.=Fué  escrita  esta  relación  en  el  año  161 1  á  ins- 
tancia de  Doña  Ana  de  Lima,  hermana  del  mismo  D.  Pablo. 

Vida  de  D.  Pablo  de  Lima,  Ms.  en  fol. 

De  todos  os  tempos  e  mongoens  em  que  se  navega  para  (odas 
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a$  partes  do  Oriente,  e  dos  pezos  e  moedas  com  tudo  o  mah 
pertencente  a  este  argumento.  =No  acabó  esta  obra,  por  ha- 
berle atajado  la  muerte. 

DIEGO  DB  CovAaRCBUS  T  ALONSO  de  Motar  ,  vecinos 
de  Burgos: 

Proposiciones  que  hicieron  al  rey  para  ir  al  descubrimiento 
de  la  Especería  á  las  islas  del  Maluco  y  ^anda. =£staba  ep 
Sey.,  leg.  I.®  Papeles  tocantes  á  las  islas  de  Maluco  y  Fili- 
pinas; y  hay  copia  en  el  D.  h.»  tom.  16  de  Mss. 

Doctor  DIEGO  Chanca  ,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla. 
Era  médico  de  la  princesa  en  el  año  1491 ,  como  se  ve  por 
el  documento  publicado  en  el  tomo  3.^  de  mi  Colecc.  de  via- 
jes y  descubrim.  pág.  483 ;  y  por  real  despacho  de  23  de 
mayo  de  1493  se  mandó  que  fuese  de  físico  en  la  armada 
de  D.  Cristóbal  Colon ,  previniéndose  en  24  á  los  contado- 
res mayores  le  diesen  el  salario  y  ración ,  porque  habia  de 
estar  de  escribano  en  las  Indias  (tom.  1.®  de  dicha  Colecc.^ 
nota,  en  la  pág.  198).  Fué  en  efecto  en  el  segundo  viaje « 
y  escribió  la  Relación  de  él ,  que  tenemos  publicada  en  el 
mismo  tomo  1.*  desde  dicha  pág.  198  á  la  224,  y  copia- 
da, como  decimos  al  pie  de  ella,  de  un  códice  que  poseia 
la  real  Academia  de  la  Historia,  escrito  á  mediados  del  si- 
glo XVI,  y  ocupaba  desde  la  hoja  17  hasta  la  31  del  mis- 
mo códice. 

DIEGO  Daza  ,  que  acaso  sea  el  jesuíta  natural  de  Col- 
menar, no  lejos  de  Toledo  (será  Colmenar  de  Oreja],  de  quien 
liablaD.  Nic.  Ant.  Bih.  hisp,  nova,  tom.  10,  pág.  280  : 

Carta  que  escribió  al  gobernador  y  ciudad  de  la  Habana 
deule  Punta  de  CanocLs,  áS  de  abril  1586,  con  el  aviso  de  la 
tama  de  Santo  Domingo  por  el  corsario  Fraucisco  Drack^^Oti-- 
ginal  en  Sev. ;  y  copia  en  el  D.  h.,  tom.  25  de  Mss. 
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DIEGO  Díaz  BtfCEnniL  : 

Carla  al  licenciado  Juan  de  Oíando,  con  fecha  de  Sevilla 
á  20  de  agosto  1570,  sobre  la  buena  gobernación  de  Indias, 
navegación  de  las  flotas  y  comercio  con  aquellos  dominios.= 
Original  en  Sev.;  y  copia  en  el  D.  h.,  lom.  21  de  Mss. 

Don  diego  Dcqüe  de  Estrada  ; 

Ociaras  rimas  á  la  insigne  victoria,  que  la  Serenísima  Al- 
teza del  príncipe  Filiberto  ha  tenido  ,  conseguida  por  el  Esce- 
lentisinw  Sr.  marqués  de  Santa  Cruz  ,  su  lugar-teniente  y  ca- 
pitán general  de  las  galeras  de  Sicilia,  con  tres  gcUeones  del 
famoso  corsario  Alí  Araez  Ravazin.,..  Dirigida  á  Su  Alteza 
mismo.  Imp.  en  Mezinapor  Pedro  Ponce  Brea.  HDCXXIV.^ 
Un  tomo  de  36  págs.  en  4.^ ;  del  mal  vimos  un  ejemplar  en 
el  archivo  del  £!i:mo.  Sr.  marqués  citado,  con  el  n.^  55  del 
Icg.  8.®,  y  conlenia  otra  Dedicatoria  á  S.  E.  ms.  y  firmada. — 
El  antor  iba  embarcado  en  la  misma  jornada,  que  describe. 

DIEGO  Fernandez  de  Quiñones  : 

Carta  con  fecha  16  de  julio  1587  ,  dando  aviso  de  haber 
entrado  en  la  Habana  en  2  del  viistno  la  armada  real.  Je  que 
era  general  Alvaro  Flores  de  Quiñones  ^  de  regreso  para  Espa- 
ña, en  conserva  de  la  flota  de  Tierra- firme  del  cargo  del  general 
Don  Miguel  de  Eraso. =Eslaba  en  Sev. 

Don  diego  Fillera  ,  floreció  á  fines  del  siglo  i 6.**;  fué 
amigo  del  justicia  mayor  de  Aragón  D.  Martin  Bantísta  de 
Lanuza ,  con  quien  estudió  filosofía  y  otras  ciencias  en  la 
universidad  de  Valencia  por  los  anos  1565.  Poseia  el  gricr 
go ,  hebreo  y  latin ,  y  conocimientos  del  siriaco  y  árabe.  Se 
distinguió  en  la  poesía ,  astrología ,  geometría ,  geografía, 
cronografía  y  cómputos ;  y  fué  una  de  sus  obras : 

Discursos  matemáticos ,  especialmente  de  astrologia.^tA" 
tasa ,  Bib.  de  Escritores  aragomses ,  pág.  409. 
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DIEGO  Flores  Valdés  ,  capitán  general  de  la  rarreni 
jle  Indias : 

De$crlpcion  sucinta  del  Rio  de  la  Plata,  y  del  camino  y  le- 
guú$,  que  hay  para  Chile  y  el  Pertl.=Original  en  Sev.,  lega- 
jo 1  .•  de:  Papeles  diversos,  sin  fecha,  de  la  Secretaria  del  Perú. 

Memorial  presentado  al  rey  sobre  la  imporlancia  de  poblar 
y  fortificar  el  puerto  de  San  Vicente  y  todos  los  otros  de  la  cos- 
ta del  Brasil  hasta  el  Rio  de  la  Plata,  para  estorbar  y  ofender 
á  h$  enemigos  en  sus  tentativas  de  penetrar  para  el  Perú,=^ 
Original  enSey.,  leg.  2.^ de:  Cartas,  consultas,  etc. 

Otro  sobre  la  seguridad  y  guarda  de  la  navegación ,  y  de 
h$  cabos  y  puertos  de  /n(Iias.= Original  en  Sev.,  leg.  9  de: 
Relaciones  y  descripciones. 

Parecer  que  dio  sobre  la  fábrica  de  6  navios  en  los  astilleros 
¿§  Viaeaya  para  el  reconocimiento  y  navegación  de  las  costas 
ée  Nueva^Eipaña  y  Tierra-firme;  con  otros  punios  respectivos 
eU  examen  de  pilotos  ,  visita  de  naos ,  y  nombramiento  de  ca- 
fitanes  de  buques  nif rcan fes.  =Copia  como  de  los  anos^  1570 
i  1575,  en  Sev. 

DIEGO  García  ,  general  de  armada : 

Relación  que  presentó  á  S.  tí.  de  $u  derrota  en  el  2.** 
^aje,  que  hizo  al  descubriyniento  del  Rio  déla  Plata ,  desde  su 
salida  de  la  Coruña  á  15  de  enero  1526;  deduciéndose  (|ac  el 
primer  viaje  lo  liaría  hacia  el  año  15i2.  Original  en  Sev., 
leg.  3.^  de:  Descripciones  y  poblaciones,  papeles  llevados  de 
Simancas. 

Doctor  DI£G0  García  db  Palacio,  del  consejo  de  S.  M., 
oidor  de  la  real  audiencia  de  Guatemala,  y  después  de  la  de 
Méjico. 

Por  real  cédula  expedida  en  Madrid  á  10  de  febre- 
ro 1 576 ,  comunicando  la  propuesta  del  capitán  Diego  López 
para  conquistar  y  poblar  á  su  costa,  en  4  anos  y  bajo  cier- 
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las  concesiones ,  la  provincia  de  Lalaguzgalpa »  que  m  lla- 
maba Nueva-Cartago ,  donde  antes  se  había  poblado  lacm- 
dad  de  Elgneta ,  y  faé  abandonada  por  la  fnerte  oporicioD 
de  los  indios ;  se  mandaba  á  dicha  audiencia ,  que  conforme 
á  la  instrucción  y  ordenanzas  hiciese  la  conveniente  capitu- 
lación ,  y  con  su  parecer  la  enviase  al  consejo  de  Indias.  La 
audiencia  delegó  á  este  fin  en  26  de  noviembre  al  licendadu 
Palacio ;  quien  en  consecuencia  presentó  la : 

Capitulación  qw  hizo  en  la  ciudad  de  Santiago  de  (hm* 
témala ,  a  4  df  diciembre  de  i  576 ,  en  ntnnbre  de  5.  M.  •  e&ñ 
el  capitán  Diego  López ,  vecino  de  la  citidad  de  TrujiUo^  pro^ 
viucia  de  Honduras;  para  el  descubrimiento,  padficaeion  y 
población  de  la  provincia  de  Cosla-ríra.=Estaba  original  en 
Sevilla,  leg.  12  de:  Buen  gobierno  de  Indias ,  y  hay  copia  en 
el  D.  h. ,  tomo  i3  de  la  colecc.  de  Mss. — Entre  las  conce- 
siones estipuladas  con  el  capitán  López ,  era  una  que  había 
de  ser  gobernador  y  capitán  general  de  dicha  provincia  de 
Lataguzgalpa  ''  que  es  toda  la  tierra,  que  se  incluye  desde  la 
a  boca  del  desaguadero  á  la  parte  del  norte  hasta  la  punta 
«  del  Camarón  en  el  mismo  rumbo,  donde  comienza  la  pro- 
«  vincia  de  Honduras,  con  toda  la  demás  tierra  adentro  basta 
<c  confinar  con  lo  que  agora  es  término  y  jurisdicción  de  la 
«  provincia  de  Nicaragua  y  Nueva-Segovia ,  y  lo  que  es  de 
«c  de  la  de  Honduras.*' 

Escribió  ademas : 

Carta  al  Rey,  fecha  en  Guatemala  d  8  de  marso  1578,  so- 
hre  la  pacificación  y  conquista  de  las  islas  FUipinoi ,  y  ks 
ventajas  de  liacerse  la  navegación  para  ellas  desde  el  ptíerto 
de  Foiuera.  =Estaba  original  en  Sevilla,  leg.  de  papeles  to- 
cantes á  las  islas  de  Poniente ,  años  1570  á  1588 ;  y  hay  co- 
pia en  el  D.  h.,  tom.  18  de  dicha  colecc.  de  Mss. 

Carta  al  rey  desde  el  puerto  del  Realejo  d  30  de  abril  1579, 
dando  cuenta  de  los  robiís  hechos  por  el  corsario  Francuco  Drak 
eu  las  costas  del  Perú ,  y  dirigiendo  la  declaración  de  AUmee 
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Sánchez  Colchero ,  apresado  y  robado  por  ¿I  m  la  isla  del  Ca- 
lio ,  junio  al  piurto  de  iVícoy a.  ==Esf aba  original  en  Sevilla, 
leg.  de  papeles  tocantes  á  dicho  corsario ;  y  hay  copia  en  el 
D.  h. ,  tomo  26  de  Mss. 

Carla  al  rey ,  fecha  en  Méjico  á  20  de  abril  1587 ,  dando 
ementa  de  haber  hecho  una  instrucción  ,  á  la  altura  de  aquella 
ciudad ,  para  ayudar  al  buen  uso  de  la  navegación ,  y  redu- 
cido las  alturas  **  necesarias  á  la  nueva  computación,  con 
«otras  advertencias  útiles  para  los  mareantes.  Si  no  pare- 
«xiere  tal  (dice)  la  obra  como  por  acá  mi  deseo  es  bueno, 
«  raplico  á  V.  M.  tome  este  servicio  como  otros  muchos,  que 
« le  he  hecho  de  paz  y  guerra. "=£staba  original  en  Sevi- 
lla, leg.  7.^  de  cartas  del  distrito  de  la  audiencia  de  Méjico, 
atoa  1570  á  1648 ;  y  hay  copia  en  el  D.  h. ,  tom.  26  de  Mss. 

Diálogos  militares  de  la  formación  i  infom\acion  de  per- 
»ofMi$ ,  instrumentos  y  cosas  necesarias  para  el  buen  uso  de  la 
guerra.  Imp.  en  Méjico  por  Pedro  Ocharle ,  año  1583,  en  4.'' 
sBsHacen  mención  de  esta  obra .  Huerta,  Bib.  militar  españ., 
pág.  72;  y  D.  Nic.  Aut.,  Bib.  hisp.  nova,  tom.  1  .^,  pág.  284. 

Instrucción  náutica  para  el  buen  uso  y  regimiento  de  las 
«toi,  su  traza  y  gobierno,  conforme  á  la  altura  de  Méjico. 
hnp.  en  Méjico,  año  1587,  en  4.^==Cítanla ,  Pinelo  en  su 
Epitome  de  Bib. ,  pág.  72 ;  su  adicionador  Barcia,  tomo  2.^, 
col.  1173;  Huerta,  Bib.  mil  españ.,  pág.  72;  y  D.  Nic. 
Ant. ,  Bib.  hisp.  nova,  tomo  1.^,  pág.  284. 

La  carta  de  8  de  marzo  1578  empieza  exponiendo  el  zelo 
y  virtud,  con  que  habian  servido  á  S.  M.  muchos  de  las  fami- 
lias de  Palacio  y  Arce,  (Je  quienes  el  autor  procedia),  y  que 
de  los  cinco  hijos  de  su  padre,  él  era  el  mayor :  el  2.*,  Pedro 
dé  Palacio,  que  murió  en  la  batalla  de  Lepanto:  el  3.^,  Juan 
de  Palacio ,  que  murió  en  el  último  socorro  dado  á  la  reli- 
gión de  Malta:  el  4.**,  Felipe  de  Palacio  murió  siendo  alfe- 

■ 

rez  en  Ñapóles:  el  5.^,  Lope  García  de  Palacio  estaba  sir- 
viendo desde  que  tuvo  edad  para  ello;  y  él  deseaba  hacerlo 
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siempre,  como  lo  liabia  comenzado,  procurando  instruirse  de 
las  cosas  de  Filipinas,  y  en  especial  de  la  China,  |K)r  rela- 
ciones de  sus  particularidades,  navegación,  posición  y  demar- 
caciones. Sigue  diciendo,  que  convenia  sacar  de  allí  fruto 
para  la  religión ,  extensión  de  nuestros  dominios,  y  aumento 
de  la  real  hacienda  en  resarcimiento  de  tantos  gastos;  y  que 
lo  obrado  hasta  entonces  por  el  virey  y  audiencia  de  Méjico, 
para  pros4*guir  el  descubrimiento  y  pacificación  de  dichas 
islas,  habia  hecho  poco  efecto  por  no  haber  ido  gente  de  ca- 
lidad :  por  lo  que  proponía,  que  á  mas  de  la  que  se  enviaba 
de  Nueva-Espaua,  fuesen  de  acá  cada  aüo  500  hombres  do 
guerra  hasta  reunir  la  fuerza  suficiente  para  aquel  intento; 
pero  para  obviar  que  se  ocultasen  al  tránsito  por  Nueva-Es- 
paña, deberían  desembarcar  en  el  puerto  de  Caballas,  silo 
en  la  mar  del  Xorte,  y  pasar  á  reembarcarse  en  el  de  Fon- 
seca  en  la  mar  del  Sur ,  que  solo  dista  67  leguas  del  otro 
puerto;  y  es  pais  saludable  ,  abundante  y  barato,  aun  para 
hacer  y  abastecer  navios.  Añade  alguna  otra  propuesta,  y 
es  una  de  ellas  que  en  caso  de  haberse  de  mudar  la  persona, 
fpie  gobernaba  en  las  Filipinas ,  debería  elegirse  sageto  de 
ciencia  y  virtud  con  plena  autoridad  y  con  responsabilidad 
propia;  y  que  si  S.  M.  hallaba  en  él  las  calidades  necesarias 
para  este  encargo ,  por  la  experiencia  de  mas  de  onc«  años 
en  la  administración  de  justicia,  se  ofreciaá  servirle  y  gas- 
lar  toda  su  hacienda  y  la  de  amigos  suyos ,  que  le  prestarían 
yendo  á  la  misma  jornada.  Para  enmendar  la  falta,  que  se 
presumía  en  los  letrados  concerniente  á  guerra ,  habia  com- 
puesto los  Diálogos  militares,  consagrados  á  S.  M. ,  que 
remitía  con  un  propio.  Y  por  último  pide  licencia  para  venir 
á  informar  personalmente  de  todo  cuanto  convenia ,  y  que 
conocida  su  idoneidad  se  capitulase  con  él  aquel  negocio. 

De  la  carta  de  30  de  abril  1579  diríjiendola  declaración 
deColchero»  robado  y  apresado  por  Drak,  con  otros  10 
hombres ,  que  iban  del  puerto  de  Costa-rica  á  Panamá  en  un 
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barco  de  Rodrigo  Tcllo,  resulta  ademas,  que  el  corsario 
echando  aquella  gente  en  tierra ,  retuvo  á  Colchero  porque 
era  piloto  de  la  carrera  de  la  China  y  queria  llevarlo  consi- 
go 9  basta  que  encontrando  sobre  los  volcanes  de  Guatemala 
una  fragata,  en  que  iba  D.  Francisco  de  Zarate,  la  robó  tam- 
bién ,  y  dejándola  libre  y  á  Colcbero  en  ella ,   se  redujo  á 
llevar  un  marinero  práctico  en  la  misma  navegación.  Dice 
asimismo  que  15  dias  antes  babia  escrito  otra  carta  expo- 
niendo á  S.  M.  que  ya  lo  babia  dado  cuenta  de  lo  actuado  en 
la  visita  de  aquella  provincia ,  y  sobre  la  obra  de  los  dos  ga- 
leones de  que  fué  encargado ,  cada  uno  de  basta  mil  tonela- 
das de  porte,  y  de  excelente  cedro;  que  babia  beclio  sem- 
brar algodón  y  bacer  de  él   lonas;  cogido  henequem  para 
jarcias,   todo  por  cuenta  de  S.  M.,  aborraudo  en  ello  y  en 
la  madera  mas  de  la  milad  del  costo;   y  que  si  el  dinero  no 
faltaba  estarían  acabados  para  la  Navidcid.  Que  reemplazado 
por  el  Dr.  Aliaga  en  la  plaza  de  oidor,  él  se  iria  á  servir  la 
de  alcalde  de  corte  en  Méjico ,  dejando  ordenado  lo  que  se 
babia  de  bacer  en  su  ausencia:  que  babiendo  sabido  por 
carta  del  6 ,  que  el  corsario  Drak  con  un  galeón  de  300  to- 
neladas babia  desembocado  el  estrecbo  de  Magallanes,  y 
hecho  grandes  robos  y  danos  ou  la  costa  del  rerú ,  apresando 
ademas  en  la  isla  del  Cano  nn  pequeño  barco  cou  dos  hom- 
bres de  mar,  que  enviaba  el  virey  de  Méjico  para  que  ayuda- 
sen á  D.  Gonzalo  Ronquillo  en  llevar  gente  á  Filipinas,  tomó 
varias  medidas  de  precaución  y  hostilidad,  é  informado  de 
ijne  Drak  intentaba  dirijirse  á  los  Malucos,  lo  a\isó  á  las  au- 
toridades de  estos  y  de  aquellas ,   para  que  se  preparasen  y 
pudiesen  tomarlo:  que  liabia  propuesto  al  virey  del  Perú  y 
audiencia  de  Panamá  fabricar  galeras  para  cortar  al  enemigo 
el  paso  del  estrecbo ,  etc.:  que  la  «audiencia  de  Guatemala 
consecuente  á  los  avisos,  que  él  dio,  le  babia  cometido  el  ir 
en  persecución  del  inglés ;  y  si  lo  encontrase  confiaba  tener 
baen  suceso,  aunque  iba  con  poca  artillería  para  un  enemigo 
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tan  «irmado,  de  todo  lo  cual  daría  cuenta  «^  S.  M. ;  y  des- 
pués de  hablar  sobre  la  aplicación  del  caudal  librado  de  Pa- 
namá para  la  obra  de  los  dos  galeones ,  concluye  recomen- 
dando á  un  hermano  suyo  de  22  años ,  ( seria  Lope )  que  de- 
seaba seguir  la  iglesia,  para  que  le  agraciase  con  alguna 
prebenda  en  Méjico. 

En  los  Diálogos  militares  trata  no  solo  de  las  obligaciones 
y  calidades  del  general ,  capitán ,  soldados  y  demás  cabos  mi- 
litares, sino  de  la  artillería,  clases  y  calibres  de  las  piezas, 
pólvora  y  punterías ,  y  de  la  formación  de  escuadrones  para 
marchas,  batallas,  etc.,  como  pudiera  el  mas  esperto  mili- 
tar ,  y  con  mucha  erudición  en  la  historia  sagrada  antigua  y 
moderna :  y  así  es  que  discurriendo  en  el  lib.  3.^,  fol.  95  v. 
sobre  la  invención  de  la  pólvora,  dice  que  aunque  la  opinión 
vulgar  se  le  atribuye  á  un  tudesco  alquimista,  se  infiere  del 
libro  I  de  los  Macabeos,  cap.  VI ,  del  comentador  de  Vitm- 
bio,  y  Valluño ,  lib.  X  de  lie  tni/i/ari,  y  otros  que  le  siguen 
(Tito  Libio,  lib.  IV  ,  década  3,  cap.  12) ,  que  el  inventor 
de  la  pólvora  fué  Arquimedes  siracusano. 

La  Insirucciotí  náutica  está  dirigida  á  D.  Alvaro  Han-* 
rique  de  Zúñiga  ,  marqués  de  Villamanrique ,  virey  y  capi- 
tán general  de  Nueva-España,  que  dio  la  licencia  para  im- 
primirla á  7  de  febrero  1 587  ,  después  de  examinada  li 
obra  por  el  general  Francisco  de  Novoa ,  y  Diego  de  la  Ma- 
drid, piloto  mayor  de  la  flota,  que  estaba  en  San  Juan  de 
Ulúa  ,  quienes  declararon  ser  de  mucho  fruto  á  los  nave- 
gantes. Divídese  en  4  libros,  en  forma  de  diálogo  entre  un 
vizcaino  y  un  montañés  ( éralo  él,  según  dice  en  la  dedica- 
toria): el  libro  1.^  trata  de  los  principios  de  la  esfera,  y  de 
las  observaciones  con  el  astrolabio  y  la  ballestilla,  haciendo 
ya  uso  del  nuevo  cómputo  nacido  de  la  corrección  gregoriana 
de  1 582 ,  y  corrigiendo  por  ella  los  yerros  de  los  escritores 
y  marineros,  que  le  precedieron,  relativamente  á  saber  por  la 
estrella  del  norte  las  horas  de  la  noche :  el  2.**  es  sobre  la 
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«paoUf  ánreo-námeró  y  otros  puDtos  del  ealendario,  y  aña- 
de al  fin  ,  según  tengo  dicho  en  el  prólogo  al  Dicc^  matit.  es¿- 
p^Máé  l8dl,  pág.  VII^  tín  Vocabulario  de  Ioé  Mmbrés  que 
uta  la  gente  de  mar  en  todo  lo  que  pertenesce  á  iu  arte ,  qtie  es 
imiy  útil  para  cono<rer  el  idioma  marítimo  y  lo5  escritores  fa- 
eohativos  dé  aquél  tiempo^ 

En  el  mismo  ano  1&87  ,  hostiliíado  todavía  el  comercio 
éspafiol  con  las  Filipinas  y  China  por  dicho  corsario  Drak,  se 
désthitt  ana  armada  para  perseguirlo^  con  Inslruecion  que  el 
virey  marqués  de  Villamanrique  dio  en  Méjico  a  10  Je  Betiem- 
bré  1^87  al  doctor  Diego  Garda  de  Palacio  ,  del  consejo  de 
S«  'If.  y  su  mdot  en  la  real  audiencia  de  aquella  ciudad^  de  lo 
qé$*4iabia  de  óbsertíUr  en  su  viaje,  ú  que  le  enviaba  por  capí- 
tánígmerál  del  armada,  que  se  aprestaba  en  Acapulco  contra 
H  corsario  inglés,  que  andaba  en  la  mar  del  Sur, — Consta  esta 
hmtruedm  de  oueTé  artículos ,  en  que  se  le  mandaba  entre 
oivis  iMcbás  prevenciones ,  salir  inmediatamente  de  ídéjico 
para  Acapulco  á  activar  el  apresto  de  aquella  armada^  y  aun 
irilforzarla  con  algún  otro  bajel ;  partir  sin  dilación  en  busca 
del  enemigo,  designándole  los  rumbos  por  donde  podria  en-^ 
ooiitrarlo ,  como  tan  versado  y  práctico  en  las  cosas  de  la 
flkar  ;  detenerse  en  la  isla  de  los  Cedros  si  no  lo  encontrase 
hasta  30  de  noviembre ;  y  no  encontrándolo «  regresase  en- 
tonces á  Acapulco ;  autorizándole  en  fin  á  obrar  como  con- 
viniese en  todo  lo  que  en  la  Instrucción  no  estuviese  prcvis-^ 
to«=IIallábase  este  documento,  por  testimonio  original ,  en 
Sev.,  entre  lo  llevado  de  Simancas,  leg.  14  de  papeles  de  la 
antigua  gobernación  de  Nueva-España  y  Perú  ;  y  hay  co^ 
pia  en  el  D.  h.,  tom.  26  de  mi  colecc.  de  Mss. 

DIEGO  GiRABuo ,  capitán  de  un  filobote  flamenco ,  que 

ton  otros  buques  mandados  por  el  almirante  Simón  de  Cor- 

dis,  en  lugar  y  por  fallec^imiento  del  general  Jácomc  Moyur, 

^9. 
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holandés,  había  entrado  en  el  mar  del  Sor  por  el  estrecho  de 
Magallanes : 

Declaración  y  que  dio  en  Santiago  de  Chile  d  10  de  febrero 
1600,  de  la  navegación  que  hicieron  desde  $u  $alida  de  Roter^ 
dam  hasta  las  islas  de  Cabo-vcrde^  donde  murió  el  gene^ 
raly  y  de  alli  hasta  desembocar  el  estrecho  etc.=Copia  en  Se- 
villa, leg.  9.^  de :  Buen  gobierno  de  Indias, 

DoM  DIEGO  González  de  Medina  Babjsa,  nataral  ét 
Burgos: 

Examen  de  fortificacionéé.é  dirigido  al  rey  nuestro  SeAor 
D,  Felipe  IlL  Con  pritílegío,  en  Madrid,  imprenta  del  licen- 
ciado Varez  de  Castro.  Año  MDXCIX  :  én  4;®;  y  otra  edi- 
ción en  1609 ,  segttn  D*  N^  Ant.  Bib.  hisp*  no^ñ,  tomo  1.% 
página  286. 

*'  Lnpercio  Leonardo  de  Argensola,  secretario  de  la  en** 

«  peratriz,  (dice  al  principio)  á  Di  Diego  González  de  Me- 

«  dina : 

SONETO. 

' '  Btírlóse  del  filósofo  elocuente 
«  Aníbal,  cuando  quiso  en  su  presencia 
«  Ensenar  ( ostentando  su  gran  ciencia )   .  . 
«  Lo  que  hacer  debe  nn  capitán  pmdeate « 

ce  Porque  esto  no  se  alcanza  solamente 
«Con  estudio  continuo  y  dHigeocia, 
«  Si  el  valor  falta  propio  y  la  eiperiencU 
«  En  que  tan  grave  peso  £<  sustente « 

n  Pero  sí  á  ti  ^  Señor ,  en  quien  Mediiia 
«  (Renombre  antiguo)  nueva  fama  cobra , 
« Oyera  en  este  tiempo  el  africano  f 

«( Admitiera  admirado  tti  doctrina ; 
«  Pues  en  ti ,  lo  que  al  otro  faltó  sobra , 
«  Valor ,  ingenio  y  aprobada  mano.  **/ 
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-  u  En  la  Dedicatoria  al  rey,  fecha  ett  Madrid  á  24  de  no- 
viembre 1598  ,  dice  el  autor  con  referencia  á  las  fortalezas 
para  defensa  de  estos  reinos :  *^  cuyo  conocimiento  y  fábrica 
«hasta  en  estos  tiempos  la  nación  española  ka  tratado  muy 
«foco  dello,  por  injustamente  no  la  baber  estimado  ni  tenido 
a^n  lo  que  merece :  babiendo  siempre  andado  esta  manera  de 
«  ioldadescá  y  profesión  en  cstrangeros,  y  sirvídose  de  ellos 
é  en  todas  las  ocasiones ,  que  se  ban  ofrecido ,  mas  con  nom- 
«Inres  de  ingenieros  que  de  soldados.  Por  lo  cual ,  estimulá- 
is^ de  una  honrosa  envidia  por  nuestra  nación,  teniendo 
«por  sin  duda  que  esto  les  parecería  á  las  estrangeras,  que 
«les  faltaba  para  en  sus  gloriosos  trofeos  militares  no  haber 
«menester  valerse  de  otra  ninguna  nación,  sustentando  por 
ai6ite  medio  lo  que  también  saben  ganar  con  escesivos  tra- 
«  bajos  y  innumerables  peligros,  á  que  se  ponen  de  ordinario 
aM  las  escaramuzas,  reencuentros,  batallas,  (litios  y  asal* 
«4df «  qae  tan  maestros  los  tiene  el  mucho  uso ,  que  de  ello 
«  han  tenido*/'  esto  pues  le  movió  á  estudiar  y  entender  la 
DMiDera  de  fortificar  escribiendo  lo  que  su  experiencia  y  apH- 
eadon  habia  comprendido  én  los  muchos  lances,  que  se  habia 
iMdlado.  Por  aquel  mismo  tiempo  escribía  Cristóbal  de  Roxas 
otro  tratado  semejante ;  y  de  todo  se  deduce  la  causa  de  que 
aalot  reinados  de  Garlos  V  y  Felipe  II  fuesen  extrangeros 
todos  los  ingenieros  4 

DIEGO  CáAciAN  ^E  ÁLDÉRBtE,  secrétario  del  Bey :  fué 
lu|p  de  Diego  García,  armero  mayor  de  los  reyes  católicos 
Dolía  Isabel  y  D.  Fernando ;  y  tradujo  del  griego : 

La$  ohra$  de  Xenophonte  en  irei  parlfi:  i.  Historia  de 
Cit0  que  trata  de  la  crianza  ó  imtitucion^  vida  y  hechos  de 
Ciro.  II*  De  la  entrada  dé  Ciro  el  menor  en  Asia,  y  de  ¡as 
f/uerras  que  alli  tupieron  contra  los  bárbaros  ¡os  caudillos 
gríegos.  IIL  Del  oficio  y  cargo  del  capitán  general  de  los  dé 
á  caballo:  vida  de  Agesilao  rey  de  hs  Lacedemonios:  de  la 
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npúhlica  de  los  lacedemonios:  de  la  caaa  y  mQnkria^  Sala- 
manca, por  Jnan  Jnnta.  1552,  folw 

Oe  re  vülilari.  Primero  volumen.  Onosandro  Plaíónieo, 
de  ias  calidades  y  partes  que  ha  de  tener  un  excelente  capiian 
fféncral,  y  de  su  oficio  y  cargo.  Segundo  volumen.  César  remo- 
vado ,  que  son  las  obscrvacionts  militares,  ardidfes  y  avisos  de 
guerra  que  usó  César.  Tercero,  cuarto  y  quinto  volumen.  Dtj- 
ciplina  militar  y  instrucción  de  los  hechos  y  cosas  de  guerra  4e 
Langeay.  Donde  se  [muestra  la  forma  y  manera  para  Wer 
gente  y  soldarlos  en  un  reino;  y  como  se  deben  ejercitar  para 
servirse  dellos  en  todo  tiempo  y  lugar;  y  las  cosas  qu4  un  ca- 
pitán general  ha  de  saber  para  hacer  bien  la  guerra  y  teiicer 
sus  enemigos;  y  las  leyc^  ycoslumbres^  que  ha  de  liaber  entre 
los  soldados,  y  lodo  lo  que  concierne  al  uso  de  la  guerra.  Tra- 
ducido del  francés,  por  el  misino  Diego  Gracian^  Imp.  en  Bar- 
celooa.  Por  Claudio  BornaU  Auo  1566.  Con  privilegio  real. 
— Un  tomo  en  4.^  con  203  hojas  ó  folios ,  ain  coniar  otras 
12  de  los  principios. 

Cítanse  ambas  traducciones  por  D.  Nic«  Ani. ,  Bib.  kisp, 
nova,  tom.  1.^,  p¿g.  286. — La  segunda  de  estag  obras 
principia  por  la  licencia  real  para  la  impresión ,'  dada  en 
Madrid  á  3  de  julio  1 563 ;  y  tiene  otra  con  fed»  en '  Bar- 
celona á  15  de  marzo  1564,  paira  imprimirla  enkis  reinos  y 
señoríos  de  Aragón.  En  la  dedicatoria  al  rey  manifiesta  la 
diferencia,  que  hay  de  la  disciplina  militar  anligua  á  la  mo- 
derna ,  como  se  podrá  ver  en  las  historias  de  Xenofonte  y 
Tucfdides,  qcie  babia  traducido  del  griego ,  y  por  estos  li- 
bros ;  los  cuales  conforme  los  iba  traduciendo  se  los  enria- 
ba á  Flándés  cuando  S.  M.  iba  á  la  jornada  de  Francia  para 
que  mas  adelante  se  pudiesen  imprimir  con  mayor  oorree- 
oion ,  y  asi  sé  les  facilitase  la  instrucción  á  muchos  oaballe- 
ros  y  militai^s,  que  se  la  pedian.  Y  dice  también ,  que  hacia 
37  afios  que  servía  en  la  casa  real.— ^Siguen  itüos-irarsos  del 
licendadQ  Eugenio  de  Salazar  en  loor  de 'la4radoct:ÍMi  da 
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estos  cinco  libros  y  de  su  traductor ;  y  luego  las  extensas  ta- 
blas de  las  materias  contenidas  en  cada  uno  de  ellos.  ==Ocu- 
pa  el  1.^  los  folios  I.""  al  31  con  45  capítulos:  el  2.^  basta 
el foKo  66  con  60  capítulos:  el  3.®  hasta  el  116  con  13  ca^ 
pílulos :  el  4.^  con  7  hasta  el  folio  161 :  y  el  5.^  basta  el  203 
eos  5  capítulos.-^Concluyc  el  libro  diciendo :  ''Fué  impreso 
«el  presente  libro  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
«  Barcelona  en  casa  de  Glande  Bornat,  impresor  y  librero  al 
«Águila  fuerte.  Año  1565." 

'  £1  secretario  Diego  Gracian ,  murió  en  Madrid,  feligresía 
ito  San  Martin,  á  2  de  marzo  1586,  y  fuó  enterrado  en  el 
monasterio  de  la  Goncepcion  Gerónima. 

>.'   DIEGO Gcii,LBN  DE  AviL.i,  canónigo  de  Falencia,  tradu-< 
joiel  Estrategemáticon  de  Frontino  con  este  título: 

Los  cuatro  libros  de  Sexto  Julio  Frontino,  cónsul  romano, 
do^los  egemplos^  consejos  ¿  avisos  de  la  guerra:  obra  muy 
fiñotechosa  nuevamente  trasladada  del  latin  en  nuestro  romance 
eoBttUano  ^  é  ntuvamente  impresa.  Gon  privilegio.  Un  libro 
en  4.°  con  59  hojas;  y  al  fin  de  él  dice :  *'  La  presente  obra 
«  ía¿  impresa  en  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Sala- 
«  manca  por  el  muy  honrado  varón  Lorenzo  de  Liom  de  Dei. 
«Acabóse  el  primero  dia  de  abril  del  año  MDXVI.  " 

Después  de  la  portada  sigue  la  Letra  ó  carta  dedicatoria 
al. ilustre  y  niuy  magnífico  Sr.  D.  Pedro  de  Velasco,  conde 
de  Paro;  de  quien  dice,  quo  sabiendo  mejor  que  él  la  lengua 
latina,  no  le  dirijia  est^  traducción  para  que  entendiese  el 
original,  sino  para  que  corrigiéndola  fuese  mas  estimada,  y 
saliendo  con  mas  autoridad,  se  aprovechasen  de  su  doctrina 
los  capitanes  y  demás  hombres  de  guerra,  que  ignorando  el 
latin  carecían  de  los  consejos  y  ardides,  que  da  Frontino  para 
casos  repentinos  ó  imprevistos  de  la  guerra ,  y  les  sir\'iesea 
4f  Jeccion  los  muchos  hechos  notables,  compilados  en  este 
libro ,  que  por  lodo  el  mundo  hicieron  I09  capitanes  famosos,. 
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Su  eu  ofensa,  ó  >a  pava  su  propia  defensa  y  de  saa  ejér- 
citos. 

£1  autor  dice,  que  mirando  á  ordenar  los  hechos  de  la 
guerra ,  abrazaria  en  su  obra  la  industria  y  astucia  de  los 
capitanes ,  y  los  hechos,  que  los  griegos  comprebenden  bajo 
el  nombre  de  Estrategemáticon;  con  lo  cual  los  capitanes 
tendrán  ejemplos  y  consejos  para  poder  deliberar  en  casos 
semejantes.  Divídela  primero  en  tres  libros,  tratandp  el  i.**» 
en  12  capítulos ,  de  los  ejemplos  de  táctica  conveniente  para 
antes  de  comenzar  la  batalla:  el  2.^,  en  13  ciipitulos  de  los 
que  pertenecen  á  ella ,  y  aun  después  de  acabada:  el  3.^,  en 
18  capítulos,  d^  los  concernientes  á  poner  y  levantar  los  si- 
tios ,  y  á  los  ataques  y  defensas  de  ciudades  ó  plazas ;  ha- 
biéndose aprovechado  de  las  obras ,  que  sobre  esta  materia 
estaban  escritas  eu  varias  lenguas.  Luego  aikade  un  4.®  li- 
bro, en  7  capítulos,  de  las  cosas,  que  no  tan  claramente  po- 
dian  ligarse  con  el  asunto  de  los  otros  tres  libros,  y  son: 
la  disciplina  y  ciencia  militar :  efecto  de  la  disciplina :  la 
continencia :  la  justicia :  la  constancia :  del  efecto  y  mode- 
ración ;  y  consejos  diversos. 

Está  citada  dicha  obra  por  D.  Nic.  Ant. ,  Bib,  hi$p.  na^ 
ra,  tomo  1.®,  págs,  287  y  sig. 

DIEGO  Gutiérrez  ,  cosmógrafo ,  y  vecino  de  Sevilla. 

Hacia  cartas  de  marear  é  instrumentos ;  pero  se  le  pro- 
hibieron por  real  orden  de  22  de  febrero  de  154&,  porque 
eran  perjudiciales  á  la  navegación  y  á  los  derehos  de  la  co- 
rona de  Castilla. = Véase  PEDRO  de  Mbdii^a  ;  y  el  siguiente 
articulo  de : 

DIEGO  Gutiérrez ,  hijo  dd  anterior,  y  también  cq$^ 
mógrafo. 

Por  real  cédula,  dada  en  Valladolid  á  22  de  octubre  1654, 
se  le  concedió  en  atención  á  la  habilidad  ,  que  tenia  en  ha* 
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Mr  cartas  de  navegar  y  otros  instrumentos ,  el  salario  de 
6,000  mrs.  al  año,  qne  gozaba  sn  padre ;  según  dice  el  Se- 
ñor Cean  Bermudez  en  su  cuaderno  ms.  de  Noticia  de  los 
ffimeroi  argonautas,  etc. ,  pág.  44. 

£1  vizconde  de  Santaren  en  su  obra  inédita  de  la  pri- 
mada del  descubrimiento  hecho  por  los  portugeses  en  las 
costas  occidentales  del  África  situadas  illas  allá  del  cabo  Bo- 
jador  {BuUet.  de  Géogr.  de  Pariéy  octobre.  1841),  dice 
pág.  240,  tratando  délas  cartas  antiguas:  ''Año  1550.  En 
c  otra  gran  carta  en  pergamino ,  hecha  en  Sevilla  este  año 
«  1550  por  Diego  Gutiérrez,  cosmógrafo  español,  todos  los 
«nombres  que  se  leen  sobre  la  costa  occidental  de  África, 
«  desde  el  cabo  Bojador  hasta  el  de  las  Palmas ,  donde  la 
«  carta  acaba ,  son  tomados  de  las  cartas  portuguesas  an te- 
te riores."  Y  añade  por  nota:  ''Esta  carta  se  halla  en  el 
«  Depóñto  'general  de  carta$  de  la  marina ,  donde  las  he- 
cnos  examinado.  Es  la  mas  antigua  de  las  cartas  inéditas, 
•  que  se  hallan  en  este  departamento,  como  se  ve  por  el 
€  catálogo  y  me  lo  confirmó  después  de  esto  el  hábil  conser- 
cTador  de  este  Dej)Ó5Í(o."=^Colocamos  aquí  este  articulo  del 
Sr.  Santaren ,  por  parecemos  que  estando  prohibido  al  Diego 
Gutiérrez,  padre,  desde  el  año  1545,  el  hacer  cartas  é 
mstramentos ,  debió  ser  el  Diego  Gutiérrez,  hijo,  quien  ha- 
la de  1550. 


DIEGO  GuzMAN  DE  Silva  ,  embajador  de  España  : 
.    Capitulo  de  carta  que  escribió  á  S.  M.  ,  con  fecha  en  Lón- 
4r€$  á  3  de  agosto  1 566 ,  sobre  las  partes  donde  se  fabricaban 
meares  y  mas  fuertes  navios  para  la  navegación  de  Indias. ^=^ 
Copia  en  Sev.;  y  en  el  D.  h.,  tom.  21  de  Mss. 

Fabt  Don  diego  Hesriqcez  db  Villegas  ,  natural  de 
lifboa,  comendador  de  la  orden  de  Cristo,  capitán  de  cora- 
espaildas.  Escribió: 
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Levas  de  la  gente  de  guerra:  su  empleo  en  todas  facciones 
militares.  Madrid,  1647.  Por  Carlos  Sánchez  Bravo:  en  *.• 

Elementos  militares.  Madrid,  1647. 

Aula  militar ,  y  políticas  ideas  deduí^id^  de  las  {uciants 
de  Julio  César  ejecutadas  en  las  guerras  de  ¡a  Galia  civiles,  de 
Alejandría,  de  África,  de  España.  Madrid,  por  Julián  de 
Paredes,  1649,  en  8,^ 

Academia  de  fortificación  de  plazas ,  y  nuevQ  modo  de  for-* 
tificar  ufia  plajea  real.'  Madrid.  1651 ,  cq  4.° 

=MuQÍz,  Bib.  Cisterc,  pág.  169:  Huerta «  Bibl.  militar 
fgpaíl. ,  pág.  73;  y  D.  Nicotós  Anl.  B.  h,  iiovfi.,  lomo  1." 

P.ág.  289. 

La  última  de  dichas  cuatro  obras  tiene  por  primera  por- 
tada el  mismo  título  que  la  segunda ,  esto  es.  Elementos  mi^ 
litares.  El  de  la  portada  segunda,  ó  mas  especial,  es  como 
queda  dicho:  Academia  de  fortificación,  etc.  Fué  el  impresor 
Alonso  de  Paredes.  A  las  portadas  sigue,  en  tres  hojas,  uaa 
como  sinopsis  de  la  obra  y  del  fin  que  el  autor  se  propone  en 
ella :  nombres  de  los  autores  con  quienes  acota,  en  otra  hoja: 
dedicatoria ,  en  siete ,  á  D.  Ramón  de  Sagarríga  Alemán  de 
Cervellon,  cuya  ascendencia ,  remontándola  á  un  Saga,  que 
dice  vino  á  Espaüa  con  Tubal ,  y  fundó  á  Sagunto  y  Saga  ea 
la  provincia  Tarraconense ,  la  trae  hasta  las  casas  de  los  Ar^ 
gensolas,  ilustres  en  Cataluña,  y  de  los  Blánes,  descendientes^ 
de  los  duques  de  Saboya ;  la  cual  dedicatoria  está  con  fecha 
en  Madrid,  á  8  de  enero  1651 :  hay  luego  otras  cinéo  ho- 
jas ,  que  contienen  censuras  de  la  obra ,  licencias  para  Ja  im- 
presión, tasa,  tabla  de  erratas ,  y  un  A  quusin  lee,  metafíisico, 
enfático,  sentencioso,  v  en  estilo  muy  cortado.  El  índice 
ocupa  una  hoja  al  fin  del  libro.  La  obra  (que  figura  449  pá-* 
ginas ,  no  debiendo  ser  sino  445 ,  porque  toda  la  foliación 
eitá  equivocada ,  ya  subiendo,  ya  menguando^  desde  la  pági- 
na 354)  se  divide  en  tres  libros,  subdividiéndose :  el  l.^eaí 
8  capítulos,  el  2.^  en  15 ,  el  3."  en  4,  ven  Taríos  $$•  eaét 


ctpíluio. — Según  el  texto «  debia  tener  algunaá  láminas  qne 
contendrían  16  figuras;  pero  el  ejemplar  que  tenemos  á  lá 
YÍBta ,  existente  en  la  Libloteea  de  la  Academia  española,  ca- 
rece; de  todas  ellas  y  solamente  tiene  nna  lámina  de  tin  fuer-^ 
te,  antepuesta  como  por  adorno  á  la  pág.  1>,  con  el  epí- 
grafe de  Nuevo  invento ,  y  debajo  inscripto  D.  Diego  E^ri^ 
fue%  de  Villegas ,  comendador  en  la  órde^i  de  N,  5.  J.  C. 

Precede  á  esta  lámina  una  noticia  de  los  libros,  que  tenia 
impresos ,  ó  con  licencia  para  imprimirlos ;  no  comprendien-r 
do  entre  los  ya  impresos  los  elementos  militares,  que  los  bi- 
bliógrafos citados  suponen  en  1047;  y  para  cuya  publicacioii 
80  ie  habían  dado  las  licencias  en  1642  para  el  tomo  I.*', 
qde contenia  la  aritmética  y  teorías  sobre  escuadrones/ y  en 
1643  para  el  tomo  2.^,  también  sobre  formación  de  escua- 
dMdes:  en  165^1  la  obtuvo  para  el  S.""  tomo  del  Aulamililar 
j  para  los  seis  primeros  libros  de  los  Elemenioi  de  Enclide$^ 
ütlstrados  con  corolarios  y  escolios. 

El  Sr.  Villegas  sobrevivió  á  sus  obras  basta  el  año  1671 . 

DIEGO  DE  Hermosilla  ,  que  acaso  sea  el  que  trae  Dob 
Nic.  Ant.  Bib.  hisp.  nova,  tom.  1.^,  pág.  289: 

Relación^  en  carta  que  escribió  al  Sr.  Florión  de  Ocarñpo, 
iéía  jonváda  de  Carfos  V  á  Argel  el  año  1541  .=Oríginal  en 
».  E.,  códice  ij,  V.  4.noK  171, 

DIEGO  Hernández  de  Qclñones  ,  alcaide  y  capitán  de  la 
Habana : 

^  '  Áéfre$eñiac%én,  con  fecha  22  de  junio  ISd'B,  dando  dienta 
al  rey  de  los  muchos  corsarios,  que  andaban  entre  aquellas  is- 
las^ y  manifestando  la  necesidad  de  algunos  navios  de  la  ar- 
wméafura  seguridad  de  lús  floiaii^(in%\íív\  exk  Sev.^*^ 

■  • 

Don  DIEGO-NARCISO  Hebkakz  t  Qoikós,  ÍBairidiio 
ddireal  cotegk»  académico  de  primeras  lelras  de  eéfá  cúrt'e,' 
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de  la  real  junta  de  exámenes  de  maestros  de  su  ilustre  pro- 
fesión«  etc. 

AriinUtica  universal,  en  forma  de  diálogo. ^-^Madrid:  tai- 
prenta  que  fué  de  Fuentenebro:  1818:  3  tomos  en  4.^;  pero 
solo  el  1  .^  es  el  que  tiene  relación  mas  inmediata  con  la  pre* 
senté  obra ,  porque  comprende  los  principios  de  la  aritmitiea 
numérica  y  álgebra :  el  2.^  contiene  las  reglas  de  tres  y  demás 
necesarias  á  testamentarios ,  y  el  cómputo  eclesiástico  anti- 
guo y  moderno;  y  el  3.S  los  cambios  de  monedas,  y  las 
pesas  y  medidas  de  las  principales  plazas  de  comercio  de  En- 
ropa. 

En  1790,  según  dice  en  el  prólogo,  pág.  IV,  hahia  pu- 
blicado otro  tratado  de  Áriiméiica  pura  y  comercial ,  en  4.* 

DIEGO  Hidalgo  de  Montbmatoa  » juei  en  comisión  de  la 
real  audiencia  del  Nuevo^reino  de  Granada  : 

Relación  que  dirigió  al  presidente  de  ella ,  con  fecha  en 
Cartagena  á  6  de  mayo  1 586 ,  de  lo  ocurrido  en  la  íowm  it 
esta  ciudad  por  el  corsario  inglés  Drak  en  el  mes  de  ahril,:= 
Original  en  Sev,  y  copia  en  el  D,  h.,  tom.  25  de  Mss. 

DIEGO  López  Horozco  : 

Apuntamiento  sobre  la  población  de  los  puertos  de  TrujiBé 
y  Santo  Tomás  de  Castilla ,  de  la  provincia  de  Honduras,  tam 
despoblados :  imp.  fol.=El  adicionador  de  León  Pinelo,  to- 
mo 2.%  col,  602, 

DIEGO  DE  HALDONADo.~Véase  OFICIALES  REALES 

DE  VeRACRUZ. 

DIEGO  Martínez  t  HERNÁN  Pbrbz,  maestre  y  pilólo 
de  la  fragata  Nuestra  Señora  de  la  Luz ; 

Declaración  que  dieron  á  su  llegada  fü  puerto  de  Bonanxa, 
procedente  de  Caracas  en  19  dejuniiO  1596.»  Original  en  Se- 
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TiHa,  legajo  de:  Papele$  ditenoi  $in  fecha;  j  copia  en  el 
D.  h.,  iom.  25  de  Mss. 

.  DIEGO  Meneüdeb  Valdés  ,  capitán »  gobernador  y  alcai- 
de de  la  isla  de  PaerU>-ríco  : 

Dticripcion  de  la  ciudad  y  puerto  de  Puer lógico  ^  que  diri- 
fió  al  rey ,  con  fecha  21  d«  febrero  1587 ,  con  un  diícurso  $0- 
ira  lo  que  ie  nece$iíaba  para  $u  d^/ensa.  =:OrígÍQal  en  Sevi- 
lla^  leg.  de :  Papeles  tocanie$  á  la  junta  de  Puer toxico. 

Otra  descripción  del  miemo  puerto  y  de  $u  fortifieacion ,  de 
iO  de  julio  1587.^=^rigÍBalen=Sev.,  leg.  9,^  de  ;  Relaeionee 
y  descripciones. 

Jlelaciotí  dirigida  al  presidente  del  consejo  real  de  las  Jn- 
éims  de  los  p%i€Ttos  de  aquella  isla  y  de  las  de  Cuha  y  Jamaica, 
donde  se  guatedan  los  corsarios  ;  proponiendo  medidas  por  tier-^ 
r0  y  mar  contra  ellos.  s^Original  en  Sev,,  leg,  de ;  Papeles  di- 
V0rsos  si»  fecha. 

Hay  copias  en  el  D.  h.,  tomos  22 ,  25  y  27. 

DoM  DIEGO  DE  Molina.  Desde  la  última  desgraciada  ex- 
pedídcMi  de  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  al  estrecho  de  Ha- 
gallines  en  los  anos  1581  á  1585 ,  no  halnan  vuelto  los  es- 
pañoles á  surcar  apenas  aquellos  mares ;  y  aprovechando  los 
Cftrangeros  esta  inacción ,  involuntaria  sin  duda  cuando  tan- 
to tenia  á  cpie  atender  por  acá  nuestra  corte  ,  habían  hecho 
ym  cineo  expediciones  los  ingleses ,  y  cuatro  los  holandeses, 
^pe  comenzaban  á  levantar  su  marina  ,  para  hallar  nuevos 
caaunos,  y  acrecentar  su  comercio  y  comunicaciones  con  la 
India  oriental.  A  su  salida  por  el  estrecho  al  mar  Pacífico, 
recorrian  las  costas  de  Chile,  del  Perú  y  de  nuestras  posesio- 
nes en  la  América  septentrional ,  saqueando,  y  quemando 
las  ciudades  y  poblaciones ,  destruyendo  nuestras  escuadras  y 
apresando  puestros  inermes  y  pacíficos  buques  mercantes. 
Tantos  dü^oi.  y  «ti  fin  losr^e  acabi^a  de  tiacm:iio«  ^ilberg, 
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almirante  alemán  al  servicio  de  Holanda,  desde  1614  i  1616,- 
obligó  á  tratarse  de  cortarlos,  enviando  baques  para  recono^ 
cer  y  sondar  aquel  estrecho ,  y  amparar  y  defender  las  men- 
cionadas costas  y  posesiones.  Con  este  objeto,  y  por  real  or- 
den que  el  duque  de  Lerma  pasó  en  16  de  julio  1616  al  pre--» 
sidente  de  la  junta  de  guerra  del  consejo  de  Indias ,  se  dis- 
puso armar  y  aprestar  en  Sevilla  dos  carabelas,  cuyo  mando 
se  dio  á  D.  Diego  de  Molina  en  setiembre  inmediato ,  previ- 
niéndole se  trasladase  luego  á  esta  ciudad,  y  que  en  partien- 
do de  Madrid  seria  consultado  para  la  merced  de  hábito  en 
la  orden  de  Santiago,  que  habia  pedido :  avínose  á  marchar  y^ 
esperar  en  Sevilla  los  despachos;   pero  pedia,  que  si  era 
necesario  para  mas ,  y  en  consideración  á  los  trabajos  que 
habia  padecido  en  el  real  servicio,  se  le  concediese  sobre 
aquella  merced  el  título  y  sueldo  de  capitán  general  de  una 
flota ,  ínterin  se  le  hacia  otra  gracia  equivalente,  pues  la  ma- 
yor parte  d^  su  vida  habia  servido  sin  sueldo ,  estando  seb 
años  esclavo,  **  y  esto  lo  suplica  antes  que  la  pasión  le  aca- 
« be,  y  no  pueda  acudir  al  servicio  de  S.  M.  como  desea;  ó 
«se  le  dé  licencia  para  retirarse  á  su  casa,  perdiendo  30 
c(  años  de  servicios  suyos  y  64  del  capitán  Francisco  de  M(h 
« lina,  su  padre.*'  La  junta  de  guerra  de  Indias  convino  ea 
que  se  le  diese  el  título  do  capitán  general  de  flota,   con  cé- 
dula de  promesa  de  darle ,  en  volviendo  de  la  expedición ,  la 
denominación,  que  escogiese  de  flota  del  Perú,  ó  flota  de 
Nueva-España ,  pero  sin  gozar  el  sueldo  hasta  que  se  fuese  á 
su  destino,  y  que  en  cnanto  al  hábito  de  Santiago  fuese  con- 
sultado desde  luego  á  S.  M.  Aun  con  todo  eso ,  todavía  hubo 
de  oponer  Molina  algunas  dificultades ,  ya  sobre  la  forma  de 
los  bajeles ,  ya  sobre  artículos  alimenticios ,  y  fué  detenten-* 
do  sensiblemente  el  apresto ,  daiido  motivo  á  las  representa- 
ciones contra  tal  demora  dirijidas  por  el  capitán  de  una  de 
las  dos  carabelas  Andrés  de  las  Alas ,  eomo  queda  visto  f l 
su  respectivo  artículo ,  y  á  que  el  consejó  estrechase  al  presi- 
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éente  de  la  contratación  D.  Francisco  de  Tejada  para  tomar 
lá  ttllima  resolución  con  D.  Diego,  sin  hacer  novedad  en  los 
lüjeleft  ni  en  otra  cosa ,  poes  iban  á  descubrir  y  no  á  pe-» 
lear ,  y  qoe  aceptase  ó  se  despidiese ,  y  partiese  pronto  si  se 
avenía ,  ó  que  en  su  defecto  personas  habia  de  mas  exfé* 
riencia,  que  se  ofrecian  para  este  viaje  con  las  mismas  re- 
PQneracíones  á  comodidades.  Para  esta  e:(pedicion  y  por 
encargo  que  dio  el .  rey  al  archiduque  Alberto ,  gobernador 
de  loa  estados  de  Flándes  «  se  habian  contratado  dos  muy 
acreditados  pilotos  Juan  de  Wite  y  Valentin  Tansembales, 
prictíoos^  en  la  navegación  de  las  Indias  orientales  y  occiden- 
tales »  según  tíarta  del  conde  de  Egmónt  con  fecha  de  la 
Haya.á  17  de  enero  1618.  Pero  sea  por  aquel  entorpeci- 
Biittito,.  sea  porque  simultáneamente  llegase  i  Espafia  la  nb-* 
ticia  del  descubrimiento  del  cabo  de  Hol*nos  en  1616  por  los 
holandeses  Sekouten  y.  le  Maite  con  el  buque  Concordia »  que 
•rmaron  en  Horn  y  con  é\  cual  se  dirigieron  á  reconocer  las 
tkrras  situadas,  al  Sor  del  estrecho  de  Magallanes ;  lo  cierto 
es  que  no  llegó  á  verificarse  la  empresa  confiada  á  D»  Diego 
de  Molina ;  de  quien  tenemos  : 

\.y  .RBfññeanlaeion  hecha  al  rey  eii  í^  de  setiembre  de  1616 
(j. i á.  su  continuación  varias  consultas  del  consejo  de  ludias  y 
«■ii  real  cédula)  sobre  el  reconocimiento  del  esireelw  de  Maga- 
Venes p  que  se  le  habiá  encalcado. s^sOi'iginal  en  Sev.,  leg. 
de :  Cartas «  consultas  y  otros  papeles  tocantes  á  las  armadas  de 
MagaUánes  desde  1S82  á  1620. 

Venida  del  atmada  de  D.  Fadrique  de  Toledo ,  y  gáleo- 
1IM  f  flota  de  Nuetio^España ,  á  Sanlúcar  en  i  é^'de  dgoBlo  de 
1630,  y  lo  demás  que  habia  ocurrido.  =  Ms.  en  Is.,  cód. 
B.o  9._v¿ase  HERNANDO  de  los  Ríos  Cobonel. 

■        • 

.i.'i.i€BiiciAD0  DIEGO  DE  Nava: 

Parecer  que  dio  en  Méjico  á  19  de  noviembre  de  1632» 
mhré'las  tetUajas  que  rutdtarian  del  deseubriwiiento  y  ton^ 
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quista  de  las  Californias ;  con  tXfretUnñ  de  lo  qu€  oÍ>ietT¿  en  ú 
viaje  que  hito  á  ellas  el  mismo  año  con  el  caftíén  Franeiseo  4i 
Ortega. =Se\.  y  libro  eo  fol.  de  114  hojas,  leg.  4é*de:  Po- 
peles que  se  recogieron  de  casa  del  secretario  Juan  de  Ztrisa. 
Hay  copia  en  el  0.  h.,  toni.  19  dé  í/ísié 

Licenciado  DIEGO  Pérez  hé  M«9A,  náhtral  ée  Bonda, 
profesor  de  matemáticas  en  Alcalá  de  HenaréSi  y  espites  ca* 
tedrático  de  esta  ciencia  en  Sevilla,  y  presümimoB* fuese  dé- 
rigo,  pues  dejó  escritos  algunos  sermones : 

*'  Arte  de  navegar,  con  todas  sus  demositacionei  §eátñ¿lri-^ 
tas.  Ms.  en  la  libreria  del  rey  en  4.^  con  el  título  te  s  iVow- 
gadotí ,  geometría  pfáctiea «  nuevamente  añadida ,  segon  Don 
Nicolás  Antonio  y  León  Allacio."=ABÍ  dice  el  adieionadcNT  de 
Pinelo,  tom*  2.« ,  coL  1172* 

Di  Nic.  Amonio,  pág.  306,  tom«  1.^  dé  su  Bib*  lusprniM 
nova ,  ademas  de  otras  obras  del  mismo  autor,  ^é  no  liaoe» 
relación  á  marina,  trae  las  siguientes;  sin  expresiott  de  ala, 
y  al  parecer  todas  inéditas  :  < 

Geometriam  practicam  noviter  in  miulti$  auctaim* 

Cosmograp/iiatn ,  seu  de  Sphaera  mondi  cum  ammUm  imt 
concbciiantéus  dtmonstrantibus  ex  prinds,  veris,  éí  imneiialiM. 

Artem  navigandi  cum  ómnibus  demotislfalídnifriia  geoNü* 
tricis  ,  que  es  la  citada  por  el  adidonador  de  Pinelo. 

Arithmeticamé 

De  incertittídinc  judiciorum  atirologiae*  y 

DIEGO  Psbez  Porkes.— Véase  GERÓNIMO  de  Pobbm; 

« 

Don  diego  PonncdüaLo  de  Riyaubiceuia  :  ■    '> 

Relación  del  viaje  y  sticesos  que  tuvo  desde  que  salió  de  la 

ciudad  de  lima  hasta  que  llegó  á  estos  rtinosde  España  él  ¿o^- 

tor  D.  D...  P...  de  JR...,  racionero  de  la  Santm  igle$ia  metro- 

pdiiana  de  aqueüa  ciudad ,  y  su^  procurador  §merúl,  ofiMtf 
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mlkégUtde  del  tribunal  de  Itt  inquisición,  natural  de  la  eiudad  de 
Andéjar.  Al  Señor  Don  Juan  González  de  Uzqueta  y  Váldés, 
aíballefo  de  la  ¿rden  de  Santiago^  señor  de  Boadilla  y  sus  tier- 
rof ,  del  consejo  de  5.  M.  en  el  real  de  Casti  la,  Indias^  junta 
ié  guerra  y  cámara  de  ellas  ^  y  de  la  Santa  Cruzada  etc. — 
Año  1657.— ^(7oti  Ucencia,  en  Madrid.  Por  Domingo  Garda  y 
M§&rrás.=^\Jn  tom.  en  4.^  de  71  fojas. 

'De  cuya  obra  hace  mención  el  adicionador  de  la  BiblicH 
íe(9a  de  Pinelo,-  tom.  2.^,  col.  702.=^Y  no  dejando  de  ser  cu-^ 
riósa  por  la  séríe  de  desgracias ,  que  el  autor  describe,  daré- 
moa  aqui  alguna  mas  idea,  que  la  que  ofrece  su  portada.  To- 
4m  los  años,  pues  i  la  armada  del  niar  del  Sur  conduela  desde 
ti  "Callao  á  Panamá  los  tesor5A  del  Perú.  El  general  Don 
Frandicode  Sosa,  habienda  tenido  en  18  de  octubre  1654 
éráen  del  Tirey  para  bacer  este  TÍaje  ,  iba  á  zarpar  para  dar 
l§  Tela  ;  y  rompiéndose  uno  de  los  cables  al  navio  capifa- 
Mi,  causó  algún  retardo  en  la  salida ,  basta  que  pudo  sacarse 
et-aaelai  Portichuelo  iba  en  la  almiranta  ,  del  cargo  de  Don 
Ftmncifico  Solis  ,  y  á  medianoche  del  primer  dia  de  su  nave- 
gación estuvieron  para  perderse  en  el  bajo  de  las  Hormigas. 
RMibieron  á  otro  dia  aviso  del  virey  para  apresurar  la  ida, 
pir  estar  esperando  en  Cartagena  desde  22  de  agosto  los  ga- 
koMB  del  mando  del  marqués  de  Montealegre  ;  y  haciendo 
derrota  &  montar  la  punta  de  Santa  Helena ,  tocó  la  capitana 
éélM  bajos  de  Chanduy  en  la  noche -del  26  de  octubre ,  y  al 
diftaigmente  hubo  que  vararla  para  salvar  la  gente  y  el  te- 
soro ,  aíunque  en  uno  y  otro  no  faltaron  pérdidas  ¿  Siguiendo 
U  aimiranta  sa  viaje  ,  ancló  el  31  en  Santa  Helena ,  y  el  20 
de<  noviembre  en  el  puerto  de  Perico.  Trasladados  los  cauda- 
letáiPuertovelo,  donde  se  hablan  reunido  todos  los  gáleo- 
uta  7  otros  buques,  salieron  de  alli  para  Cartagena  en  1  .^  de 
niayo  1655  ,  i  donde  llegaron  el  dia  10 ;  yendo  embarcado 
Vortídraelo  en  el  navto  almiranta ,  del  cargo  de  D.  Matías  de 
Ovcllana^  Eof  8  de  julio ,  después  de  habar  enviado  un  sooor^ 
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ro  de  mimiciunés  á  la  isla  de  Santo  Domihgo ,  lilequeada  pdr 

nnmerosa  (aerza  inglesa ,  salió  aquella  armada  para  la  Habí^ 

na ;  pero  el  mal  tiempo ,  el  riesgo  eñ  que  estuvo  de  eacallár; 

y  la  proximidad  de  ejfiemigos  ,  que  supo  ^n  cabo  Corrientes, 

la  obligaron  á  arribar  á  Veracrüz ,   donde  surgió  el  2  d^ 

agosto.  De  allí ,  con  algún  aumento  de  caudales ,  Tiveres  y 

manicioncs,  salió  el  7  de  setiembre  para  la  Habana;  entM 

aquí  el  10  de  octubre  ;  y  fealió  para-£spaña  en  i.®  de  enero 

1656;  El  martes  4  del  mismo  Zozobró  la  almirante  en  un 

bajo  de  los  Mimbres.,  y  de  6^0  hombres  que  iraia^  jSolameatD 

se  salvaron  45 ,  y.  entre  ellos  nuestro  Portichuelo  ,  que  coor^ 

Tesó  á  muchos  i  (Lastimosa  e^  por  cierto  la  pintura  que  baca 

d^faqticlla  catástrofe  al  fol.  i8v  v.)=;4)espnesde  eftte  aUeteó, 

i^ogidos  los  náufragos  por  el  galeón  de  Di  Juan  de  Hayot^ 

y  siguiendo  este  en  demanda  de  la  armada «  que  iba  |KMr  loa 

31^  y  por  el  lado  S.  de  la  Bermuda ,  el  fuerte  temporal  y  et 

mal  estado  del  galeón  decidieron  su  arribo  á  P«Qrlo-ric#; 

pero  rodeáronle  nuevos  peligros  y  aunque  llegó  á  aviíitaflo« 

y  aun  comtinicar  con  tierra,  no  pudo  tomarla,  y  dej4ndoiQ 

ir  en  popa,  llcgóá  Cartagena  el  10  de  marzo.  Volvió  i  aalii; 

de  alUi  ya  habilitado,  en  27  dé  abril  para  la  Habana*  en  oobh 

serva  de  la  escuadra  dé  Marcos  del  Puerto:  entró  en -23 da 

mayo;  y.dió  la  vela  para  Ei^paña  en  24  de  julio»  gastaadof 

casi  dos  meses  en  este  viaje  hasta  18  de  setiembre,  que  aflMH 

necieron  sobre  él  cAbo  de  Santa  María  para  oolma  f^tal '  de 

tantos  trabajos ,  pues  al  dia  sigtiiente ,  ya  pi^ximra  A  ejiftw 

en  Sanlucar ,  urcas  y  galeones  fueron  atacados  por.  una  t^ 

cuadra  inglesa,  ¿incendiada  una  de  aqueUaav  apresáimli 

otfa  y  al  galeón  donde  venia  Portichuelo,  échanda:en  Ligoei- 

á  los  siete  dias  de  itiüy  mal  trato ,  toda  la  geat«  de  laa  prt^ 

sas,  á  escepcion  parece  dé  los  hijos  dd  marquii  de^Baidas^ 

que  fueron  llevados  á  Londres v  y  obséquiadds  por-Cromwal 

quien  mandó  retratarlos. — Prescindimos- de  las  djspoaifeiaiieA' 

Chuceo,  caudales  y  efectos  salvados  íde  (loé  doa  liauf raÍMii 
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referidos  >  y  demás  ocnrrencias  que  Portichuelo  describe 
drcunsiaDciadaoiente  ;  concretándonos  en  esta  noticia  i  la 
parte  biográfica  mas  directa  al  autor;  quien  desde  Lagos 
pasó  á  Sevilla ,  de  aquí  á  Andujar  su  patria,  donde  tenia  facr*^ 
manas ,  y  por  último  á  la  corte . 

DIEGO  DE  Porras,  natural  de  Sevilla : 

ñélaeion  del  viaje  é  de  la  tierra  agora  ntietamenie  descu* 
hieria  por  el  almirante  D.  Cri$i6hal  Colon. = Hallábase  el 
original  en  Sim.,  está  publicada  en  el  tomo  1 .®  de  mi  Colección 
de  f tajes ,  págs  ^2  k  296 ;  y  corresponde  al  4.^  y  último 
del  almirante  Colon ,  desde  1 1  de  mayo  1 502  hasta  7  de  no^ 
YÍembre  1504. 

Francisco  de  Porras  iba  en  el  mismo  viaje  como  capitán 
de  la  carabela  Santiago  de  Palos ,  y  en  ella  de  escribano  y 
o&del  de  la  armada  su  hermano  Diego  de  Porras  (pág.  291 
de  dicho  tomo  1.^).  Esta  Relación  manifiesta  la  aversión  y 
na!a  voluntad ,  que  ambos  hermanos  tenian  al  almirante ;  y 
ea  bien  sabido  que  ellos  fueron  las  cabezas  de  la  rebelión 
emitra  él  en  Jamaica,  como  lo  refiere  Herrera  en  sus  Déca-^ 
ám  de  Indias ,  década  I ,  lib.  VI ,  capítulos  V  y  VI ,  pági- 
nas 154  y  sig. — Según  este  mismo  historiador,  aunque 
procuraron  en  su  motin  seducir  á  toda  la  gente,  se  con- 
tentaron con  tener  seguros  ó  decididos  al  intento  40  de  los 
OMuí  díscolos,  declarándose  el  dia  2  de  enero  1504,  estando 
id  almirante  en  cama  acometido  de  la  gota.  Amenazaba 
Francisco  de  Porras  volverse  á  Castilla  con  los  que  le  qui- 
siesen seguir :  el  almirante  y  su  hermano  el  adelantado  que- 
riM  salir  á  restablecer  el  orden ;  pero  los  contuvieron  sus 
erindof,  rogando  á  Porras  se  fuese  con  Dios  y  no  causase 
Msl.  El  y  sus  secuaces,  tomando  diez  canoas  de  las  que  el 
dairante  tiabia  comprado  á  los  indios,  se  dirigían  hacia  la 
pmita  oriental  de  Jamaica,  para  ir  desde  allí  á  la  Española; 

apianas  habian  andado  cuatro  leguas  en  dirección  á  esta, 

23 
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los  temporales  les  hicieron  retroceder.  £1  almiraute  pr<^  á 
reducirlos  por  bien ;  pero  terco  Porras ,  lejos  de  entrar  en 
avenencia ,  hizo  frente  con  los  suyos  al  adelantado  el  día  19 
de  mayo ,  y  en  la  refriega  fueron  muertos  algunos ,  y  dis- 
I)ersos  y  fugitivos  otros ,  quedando  herido  y  preso  el  mismo 
Porras  con  varios  de  sus  cómplices.  Los  que  habian  escapado 
pidieron  por  escrito  y  obtuvieron  perdón  el  dia  siguiente. 
Pasó  luego  el  almirante  al  puerto  de  Santo  Domingo,  adonde 
llegó  el  13  de  agosto  en  el  navio  fletado  por  Diego  Méndez» 
con  una  carabela  que  llevó  su  criado  Diego  Salcedo :  el  go- 
bernador Ovando ,  aunque  aparentando  obsequiar  al  almi- 
rante ,  le  trató  con  aspereza ,  poniendo  en  libertad  á  Porras, 
á  quien  llevaba  aherrojado  para  traerle  á  Castilla,  y  haden» 
dolé  otros  desaires. 

Don  diego  de  Prado  : 

Car(a  al  rey ,  con  fecha  de  Goa  á  25  de  setiembre  1613, 
$ohre  el  descubrimiento  de  la  Magna  Margarita  ^  hecho  por 
Luis  Vaez  de  Torres ,  almirante  de  Pedro  Fernandez  Qnirós, 
con  un  mapa  del  mismo  descubrimiento.  =  Estaba  en  Si- 
mancas, leg.  de:  España-Castilla,  año  1613,  3.%  n.®249. 

Don  diego  Prieto  ,  capitán  de  fragata  de  la  real  ar- 
mada : 

Colección  de  Tablas  invariables ,  que  sirven  para  koUif 
en  el  mar  con  la  mayor  brevedad  la  longitud,  latitud  y-taria- 
cion.  Imp.  en  Murcia,  aíio  1791 :  en  fol. 

DIEGO  Ramírez  de  Arellano  ,  cosmógrafo  y  piloto  ma* 
yor  del  rey  en  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  natuni 
de  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Játiva ,  y  no  de  Valencia  coom» 
entendió  Gil  González  Dávila.  Era  su  nombro  Alfonso  ó  lU^ 
fonso ,  y  tomó  en  Madrid  el  de  Diego.  La  celebridail,  que  go* 
zaba  como  insigne  cosmógrafo ,  hizo  que  el  rey  Falipe  III  fe 
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eligiese  para  acompañar  i  los  Nodales  en  el  reconocinniento 
del  estrecho  de  Magallanes,  qne  ejecutaron  en  los  años  1618 
y  1619,  descubriendo  ademas  el  que  denominaron  de  San 
Fieeníf ,  cuyos  pasos  y  puntas  demarcaron  y  describieron, 
dando  á  una  de  ellas  el  nombre  de  cabo  Seiabeme ,  y  i  una 
isla  vecina  el  de  isla  de  Diego  Ramírez.  Los  Nodales  publi*-^ 
carón  su  navegación  de  orden  del  Consejo  de  Indias  por  Re- 
(ocian,  que  se  imprimió  en  Madrid  el  año  1621.  (Véase  su 
articulo).  Pero  después  escribió  otra  Ramírez,  que  no  salió 
álnz.  (Ximeno,  E$criL  de  Valencia,  tom.  i.^,  pág.  295;  y 
de  ella  hace  breve  pero  honorífica  mención  Ant.  León  Pinelo 
en  su  Efit.  de  BibU  ^  pág.  91 ;  lo  mismo  su  adicionador 
Barcia,  tom.  2,®,  coL  670 ;  y  con  referencia  al  primero»  Don 
Nic.  Ant.  Bib.  hUp.  nota,  pág.  309).  Ramírez  fué  nom- 
brado piloto  mayor  con  el  salario  anual  de  60|000  mrs.  por 
real  cédula  de  29  de  diciembre  de  1620,  en  lugar  y  por  fa** 
Uecimiento  de  Rodrigo  Zamorano;  en  1623  tuvo  pleito  con 
«i  cosmógrafo  Antonia  Moreno  sobre  cumplimiento  de  una 
real  cédula  relativa  á  visita  de  instrumentos  náuticos ;  en 
1633  era  ya  difunto.  El  titulo  de  su  obra  es: 

Reconocimiento  de  los  estrechos  de  Magallanes  y  San  Vi^ 
eenie ,  y  algunas  cosas  curiosas  de  navegación*  Año  de  nuestra 
udud  de  1621.  Hs.  en  4.®  de  181  fojas «  encuadernado  en 
eordoban  encarnado ,  que  se  hallaba  en  B.  H. ,  est.  J,  códi- 
ce 32 ,  y  una  copia  de  su  tiempo  en  foK ,  con  31  hojas ,  es- 
tante dicho,  cód.  116. 

Habiendo  llegado  á  Sevilla «  de  regreso  de  su  expedición 
en  IB  de  julio  de  1619 ,  y  venido  luego  á  la  corte  con  el  gefe 
4e  las  dos  carabelas  Bartolomé  García  de  Nodal ,  relató  Ka*- 
■urez  todo  el  viaje  ante  el  consejo  y  la  junta  de  guerra  de 
Indias  ,*  reunidos  en  pleno ;  y  esto  es  lo  que  forma  como  una 
introducción  ásu  obra,  pero  muy  curiosa  é  instructiva,  di- 
vidiéndola después  en  tres  partes.  La  1.*,  Subdividida  en 
ocho  capítulos ,  es  un  diario  de  las  derrotas  y  demás  acaecí- 
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míenlos  de  la  navegación,  con  la  descripción  de  los  indígenas 
y  de  cuantos  objetos  se  presentaron  á  sn  observaci<m.  La  2/ 
compuesta  de  cinco  capítulos ,  trata :  de  las  mareas ,  y  á  qué 
parte  del  mundo  corren  las  aguas ,  con  las  crecientes  y  men- 
guantes ;  variaciones  de  la  aguja ;  longitudes  y  latitudes  ob- 
servadas en  los  lugares  principales ;  rumbos  con  que  se  cor* 
ren  los  puertos ,  cabos  é  islas  ,  coa  la  distancia  de  unos  á 
otros ;  y  breve  derrotero  de  España  á  los  estrechos  de  Ma-r 
gallines  y  San  Vicente ,  con  un  estracto  de  los  viajes  hechos 
al  primero  por  navegantes  anteriores.  La  parte  3/ ,  que 
consta  de  quince  capitulos,  contiene :  el  modo  de  observar  las 
mareas  y  corrientes  en  puertos  y  cabos  no  conocidos ;  el  de 
tas  variaciones  de  la  agaja  en  la  mar  y  en  tierra ;  fábrica 
de  la  aguja  de  demarcar  el  sol ;  modo  de  demarcarlo  por  las 
ventanillas;  el  de  observar  la  variación  de  la  aguja  me- 
diante el  circulo  de  latón  y  declina,  que  está  encima  del  vi- 
drio ;  de  observarla  por  las  ventanillas  mediante  las  tablas: 
deducirla  sin  ellas  por  dos  observaciones,  una  al  nacer  y  otra 
al  ponerse  el  sol ;  ó  por  otras  dos  á  iguales  alturas  del  sol» 
una  antes  y  otra  después  de  mediodia  ;  por  solo  una  obser- 
vación á  cualquier  hora  del  dia ;  ó  al  punto  de  medio  dia  con 
la  aguja  de  demarcar ;  en  tierra  y  á  cualquier  hora  del  dia 
con  aguja  de  las  ordinarias ;  otro  método  por  la  luna ,  pero 
solo  factible  ó  menos  enfadoso  para  matemáticos  ;  tabl»  de 
las  amplitudes;  sacar  la  altura  del  polo  á  toda  hora  del  dia;  y 
refiriendo  los  métodos  dados  por  otros  autores ,  dice  que  fal- 
tando aguja  que  dé  la  meridiana ,  no  puede  saberse  la  altura 
de  polo  á  cualquier  hora,  sino  es  por  dos  observaciones,  am- 
bas antes  ó  después  de  mediodia ,  cuyo  prcdilema  resuelva 
método  de  tener  la  derrota  corregida ;  y  por  último ,  el  modo 
de  cartear. 

En  el  Viaje  al  estrecho  de  Magalláíies  de  D.  Antonio  de 
Córdoba,  hecho  el  año  1785,  hay  un  estracto  del  de  los  Noda- 
les (Parte  2.%  pág.  260),  que  Tué  escrito  por  D.  José  de  Vap- 
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gas  Ponce  con  presencia  de  la  relación  de  Ramirez ,  coino 
muy  superior  á  la  de  aquellos  y  mas  llena  de  conocimientos 
facultativos.  (Véase  la  nota,  pág.  263). 

También  escribió  Ramirez,  y  no  sabemos  dónde  y  cuándo: 
Memorial  que  contiene :  i  .^  importancia  de  que  $e  empa- 
dronen los  calafateé  y  carpinteros  ante  el  capitán  de  la  mae$- 
iramxa ,  y  puestos  en  cuadrillas  los  reparta  para  la  obra  de  las 
naos:  2.®  á  7.^  sobre  el  egercicioy  funciones  de  dicha  capila- 
nim ,  y  la  orden  que  se  debe  observar  en  las  fábricas ,  carenas 
y  «prestos  de  navios  de  la  carrera  de  las  Indias ,  para  su  ma- 
yar conservación  y  ahorro  de  haciendas  malgastadas. :=Orígi- 
nal  en  Sev.,  leg.  2.''  de  los  de  la:  Junta  de  guerra  de  In-^ 
4ia$;  y  copia  eu  el  D.  b.,  tomo  18  de  Mss. 

DIEGO  BE  Rebonza  ,  vecino  de  la  Encartación  de  Vizca- 
ya f  y  alguacil  mayor  de  la  armada,  en  que  fué  á  Flándes  el 
duque  de  Medinaceli,  y  de  que  era  cabo  general  Juan  Marti- 
nei  de  Recalde  : 

Relación  con  fecha  14  de  enero  1572  sobre  el  suceso  de  di- 
cha armada  en  el  año  anterior.  =Ms.  en  Sev.,  leg.  4.^ de: 
Aeloeiones  y  descripciones;  y  copia  en  el  Depós.  hidr. ,  tomo 
28  de  Mss. 

DIEGO  DB  Rbinaltb  BaiCBÍio  : 

Carta  con  fecha  de  Acapulco  2  de  octubre  1587 ,  avisando 
al  virey  de  Santa  Fé  de  su  navegación  y  trabajos  desde  que 
saKó  de  Panamá  en  busca  de  los  corsarios  íngIese5.=Mallába- 
se  original  en  B.  M.  fols.  382  á  385  del  libro  intitulado:  Pa- 
peles varios  tocantes  al  gobierno  de  Indias,  sala  de  Mss. ,  J.  53, 
y  el  adicionador  de  Pinelo,  tom.  2.®,  col.  702 ,  hace  mención 
de  igual  carta,  de  la  misma  fecha ,  escrita  al  virey  del  Perú, 
que  existia  también  en  la  librería  del  rey.=Hay  copia  en  el 
D.  h.,  tom.  5.°  de  Mss. 
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DIEGO  DB  LA  RivBRA  ,  general  de  la  flota  de  TierraGr- 
lue ,  á  lo  menos  por  los  anos  1 588  y  sig. 

Caria  al  rey ,  con  fecha  de  Cartagena  de  Indias  á  27  de 
agosto  1 579 ,  dando  cuenta  de  la  salida  del  almirauíe  Don 
Alonso  de  Eraso  con  parte  de  la  armada  del  cargo  del  general 
I).  Cristóbal  de  Eraso  para  las  islas  de  Barlotento ;  presa  que 
hizo  de  dos  navios  franceses;  y  su  entrada  en  la  Biú^ana,  dan-- 
de  falleció  en  5  de  julio  anterior. 

Dos  relaciones  del  viaje  del  mismo  D.  Diego  al  eslre- 
cho  con  la  parte  de  armada,  que  le  dejó  Diego  Florez  Valr- 
des  en  Rio^ Janeiro,  y  su  regreso  á  Sanlúear  en  20  de  Htiem^ 
br«1584. 

Carta  al  rey  desde  el  puerto  de  Nombre  de  Dios  d  19  de 
julio  1 589 ,  dando  cuenta  de  su  próspera  navegación  con  la 
flota  de  su  cargo  desde  Cádiz  á  Cartagena  de  Indias  ;  y  de  la 
salida  de  Juan  de  Uribe  Apallúa  para  España  con  caudales; 
quedándose  él  cotí  otros  navios  para  el  año  siguiente. 

Estaban  en  Sev.;  y  hay  copias  en  el  Depós.  hidr.,  tomo 
20  de  Mss.<— Véase  UCENCIADO  Salazar  ,  ,t  DUQUE  db 
Mbdii^asidoma. 

DIEGO  RiBBRo ,  cosmógrafo  y  maestro  de  instrumentos 
náuticos : 

Propuso  al  emperador  Carlos  V  una  nueva  invención  para 
achicar  el  agua  de  las  naos  .^—Admitiósele  por  real  cédnia 
dada  en  Granada  á  9  de  noviembre  de  1 526 ,  concediéndole 
60,000  mrs.  de  pensión  sobre  el  sueldo  de  30,000  qoe  por 
otra  real  cédala  expedida  en  Valladolid  á  10  de  jnlio  1523 
se  le  habia  señalado  por  su  empleo.  De  los  trámites ,  experi- 
mentos y  brillante  éxito  de  dicha  invención  tenemos  ya  dada 
noticia  (sacada  del  expediente  que  existia  en  Sev.)  en  el 
tomo  I  de  Viajes  y  descubrimientos  de  los  españoles  por  mar, 
pág.  CXXIV  de  la  Introducción. — Ribero  era  ya  difunto  an- 
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le»  de  16  de  setiembre  1533,  como  se  vé  por  la  Ñola  de  la 
pág.  siguiente. 

Hay  copia  en  el  D.  h.,  tomo  28  de  Hss. 

DIEGO  DE  RoBLBS : 

DUeurso  acerca  de  poblar  el  egtrecho  de  Magallána ;  y  de 
la  guarda  y  defensa  necesaria  en  la  mar  del  Sur^  por  el  robo 
que  hizo  el  corsario  Francisco  Drak  en  1579.  Consta  de  siete 
ctifitulos^  escrito  en  el  año  1580.=Original  en  Sev.,  legajo 
dé :  Cartas ,  consultas  etc.  ;  y  copia  en  el  D.  h.,  tomo  20 
de  Mss. 

DIEGO  Rodríguez  db  Almbla  ,  canónigo  de  Cartagena: 
Copia  de  una  escritura  enviada  al  M.  R.  é  virtuoso  Señor 
d  5r.  obispo  de  Coria,  de  cuántas  veces ,  é  en  qu¿  tiempo  vt- 
fiMron  las  moros  por  mar  á  tierra  de  Italia ;  é  de  la  guerra 
é  mal  que  fcieron  en  ella,  ¿  lo  mismo  sobre  Constantinopla ;  c 
del  remedio j  que  se  podria  dar  en  la  quena  contra  los  turcos , 
sobrf  la  toma  de  Otranto:  fecha  á  10  de  febrero  1481.=^ 
B.  E.  códice  iij  ,  h.  15;  y  copiaenelDepós.  hidr.«  tom.  4."* 
de  Mss. 

DIEGO-ANTONIO  Ruu  t  Pol asco.— Véase  MARTIN 
INI  Vallbgilla. 

DIEGO  DB  Sáa,  lusitano ,  de  ilustre  nacimiento,  insigne 
ea  las  facultades  de  teologia ,  jurisprudencia  y  matemáticas, 
principalmente  en  la  náutica,  y  mucho  mas  por  su  valor  y 
heroicas  acciones  militares  durante  doce  años  en  la  India 
oriental,  según  y  con  alguna  extensión  dice  Rarbosa.  Dejó 
descendencia  de  su  esposa  con  abundancia  de  bienes  de  for- 
tuna. Y  escribió  : 

De  navigatione  libri  tres.  Parissis  apud  Raynaldum  Cal- 
derium.  1540,  8.^*,  en  contradicción  á  Pedro  Nunez,  famo- 
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so  matemático ,  como  declara  en  la  Dedicatoria  al  rey  Doo 
Juao  iII.==Barl)osa ,  Bib.  Lusitana,  tomo  I."",  pág.  69i&;y 
también  hacen  mencicm  de  esta  obra  Ant.  L.  Pinelo  en  su 
Epii.  de  bibliot. »  pág.  146;  su  adicionador  Barcia,  tom.  2.* 
col.  1158,  y  rol.  MCCXXV.  v.,  col.  l.\  ambos  Imjo  el 
nombre  de  Jaeobo ,  y  D.  Nic.  Ant.  Bib.  hitp.  nota,  pá- 
gina 312,  col.  2/— Véase  JAGOBO  db  Sáa. 

Capitak  diego  db  Salazar,  toledano  según  D.  Nic. 
Ant.  con  referencia  á  D.  Tomás  Tamayo: 

Tratado  de  Re  militari  heclw  á  manera  de  diálogo  que  peh 
$ó  entre  los  ilmlrhimos  señores  D.  Gonzalo  Fernandez  de  Cor-' 
doba^  llamado  Gran  capitán,  duque  de  Sesa^  etc.,  y  D.  Pe^ 
dro  Manrique  de  Lara ,  duque  de  Najara :  en  el  cual  $e  con- 
tienen muchos  ejemplos  de  grandes  principes  y  $eñares;  y 
excelentes  avisos  y  figuras  de  guerra:  muy  pratechaso  pora 
caballeros,  capitanes  y  soldados.  En  Bruselas ,  en  easa  de  Bo- 
ger  Velpius,  en  T Águila  dorada,  cérea  del  palacio,  i 590. 
Con  licencia  del  Rey»  un  tomo  en  4.^  de  125  hojas ,  sin  3  de 
los  principios.  Está  dedicado  á  D.  Diego  de  Vargas  de  Car- 
vajal ,  según  una  advertencia  puesta  detras  de  la  portada. 
El  autor  no  expresa  su  nombre ,  sino  en  el  folio  20 ,  donde 
concluido  el  libro  1  .^  de  los  7  en  que  divide  la  obra,  dice: 
libro  segundo  del  arte  de  la  guerra  sacado  de  muckoi  eseri^ 
turas  y  usos  antigtws  y  modernos  por  el  capitán  Diego  de  5a- 
lozar.  La  dedicatoria  es  al  mismo  tiempo  prólogo;  en  el  cual 
tratando  de  que  las  antiguas  leyes  y  orden  haciau  recomen^ 
dable  y  aun  codiciada  la  vida  militar ,  se  lamenta  de  que  por 
la  corrupción  en  que  esta  clase  habia  caido ,  era  ya  odiada 
la  milicia  y  hasta  se  huia  la  conversación  de  los  guerreros, 
y  fpieriendo  él  restablecerla  en  el  antiguo  aprecio,  se  haUa 
ocupcido  en  escribir  este  diálogo,  guiado  de  su  propia  expe- 
riencia y  de  autores  antiguos  y  modernos ,  y  entablando  en- 
tre aquellos  dos  insignes  interlocutores  la  necesaria  contro- 
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versia  sobre  todas  las  cosas  de  la  guerra.  Concluye  maDÍfes- 
tasdo  los  honrosos  motivos  de  haber  en  su  dedicatoria  pre- 
ferido,  entre  todos  los  otros  príndpes  y  señores,  al  Señor 
Vargas  Carvajal ,  caballero  de  la  milicia  y  de  la  orden  de 
Santiago  9  cuyas  singulares  virtudes  cristianas,  políticas  y 
militares  acrecentaban  el  esplendor  de  sus  ilustres  progeni- 
tores. 

Está  citada  dicha  obra  por  D.  Nic.  Antonio,  B.  h.  nova, 
t.  i.%  pág.  313.— Huerta  en  su  B.  m.  e$pañ. ,  pág.  75  y 
aig. ,  la  pone  bajo  tres  distintos  tüulos ,  ó  como  tres  distin- 
tas obras ;  y  Lucuze  en  el  catálogo  de  escritores  militares  es- 
pañoles inserto  en  sus  Pnnctpios  de  fortificación,  la  intitula: 
Diáhgoi  del  arte  de  la  guerra. 

D.  Nic.  Ant.  en  los  mismos  arts.  y  pág.  cita  también: 
Las  guerras  civiles  de  Bomanos  de  Apiano  Alejandrino, 
Imp.  en  Alcalá  por  Miguel  de  Eguía,  en  fol. 

DIEGO  DE  SoTOMATOR ,  compañcro  de  Fernando  Maga- 
llanes en  su  expedición  marítima. 

Escribió  lo  que  vio  en  su  jomada,  según  Pedro  Medina, 
cap.  41  Délas  grandezas  de  España.=^D.  Nic.  Ant.  Bib. 
lUsp.  nova,  pág.  317 ;  y  el  adicionador  de  Pínelo,  tomo  S."", 
p4g.667. 

DIEGO  ScARBZ  DE  Amata  ,  gobernador  de  Cumaná : 
Tres  cartas,  de  fechas  2  de  julio  1600,  19  de  junio  1601  y 
15  de  junio  1602,  dando  cuenta  al  rey  de  las  muchas  urcas  de 
tm  rebeldes  de  Holanda,  que  iban  á  cargar  de  sal  en  Araya,  y 
ffofoniendo  medios  para  cegar  la  salina,  y  asegurarla  pesque- 
Ha  de  las  perlas. =Sev.,  lég.  de  la  :  Junta  de  hacienda. 

Otras  dos  cartas  al  rey,  con  fechas  22  de  mayo  y  iO  de 
juUo  1604,  sobre  la  fortificación  de  la  salina  de  Araya. ^^^^Ori-- 
ginales  en  Sev.  legajo  1  .^  de  la  :  Junta  de  guerra  de  Indias, 
y  copias  en  el  D.  h.  ,  tom.  27  de  Mss. 
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DIEGO  DB  TOBRES. 

Según  D.  Nicolás  Antonio,  Bib.  hisp.  tei.  edic.  de  Ma- 
drid ,  lom.  2  ""^  pág,  324 ,  vio  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas 
un  libro  escrito  en  castellano  intitulado : 

Medicinas  prnervativas  y  curativa$  de  la  pestilencia^  que 
significa  el  eclipse  de  sol  del  año  1685 ,  imprcM  en  Salamanm 
año  3ICDLXXX  V.  Su  autor  Diego  de  Torres »  catedrático  de 
matemáticas  en  Salamanca :  impreso  alli  en  el  mismo  ano. 

También  dice  D.  Nic.  Ant.  que  vio  en  Madrid  en  poder 
del  marqués  de  Mondéjar  un  libro ,  que  contenia  reglas  de 
astrología,  al  cual  le  faltaba  el  título «  pero  tenía  la  nota  de: 
«  Explicit  hoc  opus  compilatum  per  dominnm  licenciatom  in 
<<  artibus  ct  medicina,  catbedraticum  ín  astrologiá  Salmanli- 
«  nae  uuiversitatis  Didacum  de  Torres,  anno  MCDLXXXVU. 
<i  mense  maii  XXV.  die  /*  y  que  acaso  es  este  el  libro  de  Me- 
dicinas preservatitas  etc. ,  de  que  queda  hecha  mencion.=s 
Estas  mismas  noticias  las  da  Méndez  en  su  Tipografía  apa- 
ñóla y  págs.  237  y  239.  Y  Clemencin ,  Ilustraciones ,  tom.  6.* 
Memorias  de  la  academia,  pág.  408 ,  dice  que  Diego  de  Tor- 
res ,  catedrático  de  Salamanca ,  compuso  en  el  idioma  migar 
sus  tratados  de  astrologiá  por  los  años  1487. 

DocTOB  Don  DIEGO  de  Tobbes  Villaboel  ,  clérigo  suIh 
diácono ,  natural  de  la  ciudad  de  Salamanca  y  de  honrada 
ascendencia ,  catedrático  de  prima  de  matemáticas  en  aquella 
universidad,  y  de  quien  Dorado,  Hist,  de  Salamanca^  V^^" 
na  &62)  dice.  ^'  El  famoso  D.  Diego  de  Torres  y  ViUaroel, 
a  catedrático  de  matemáticas  jubilado ,  célebre  en  este  siglo 
«  por  sus  escritos." — ^Parece  por  lo  que  expresa  al  principio 
de  la  página  14  de  su  Vida ,  escrita  por  el  mismo  D.  Diego, 
¿  impresa  en  Madrid  por  D.  Benito  Cano,  año  1789,  en  4.®, 
que  debió  nacer  hacia  el  1 695 ;  lo  que  puede  saberse  de  cierto 
en  la  parroquia  de  San  Isidoro  y  San  Pelayo,  donde  dice  que 
fué  bautizado  (pág.  18).  Fué  autor  de  doce  libros  (pág.  20), 
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pero  apenas  de  alguno  de  ellos  hace  mención  especial ,  si  bien 
es  de  creer  que  los  mas  serian  concernientes  á  su  profesión; 
pudiéndose  contar  entre  estos  las  Conclu$ume$  de  geomeiría . 
OMlroiwmia  y  oslrologta,  que  tuvo  á  los  dos  anos  de  regentar 
su  cátedra  de  matemáticas  y  y  las  dedicó  al  príncipe  de  Cha- 
lámar ,  duque  de  Jovenazo ,  y  capitán  general  de  las  fronte- 
ras de  Castilla  (pág.  60),  y  en  Madrid  las  Conclu$i(me$  á 
Marlin  contra  el  juicio  final  de  la  astrologia ,  que  publicó  el 
médico  Manuel  Martínez  (pág.  77],  con  motivo  de  haber 
anmiciado  Torres  en  el  almanaque  de  1724  la  muerte  de 
Luis  primero.  Por  supuesto  no  entra  en  el  número  de  dichos 
doce  libros  el  Almanaque  ctri/,  que  principió  á  publicar  du- 
raate  el  que  llama  tercer  trozo  de  su  vida ,  ó  sea  su  edad  de 
20  á  30  años ,  y  que  si  mal  no  nos  acordamos  continuó  sa- 
liendo bajo  su  nombre  hasta  algunos  años  después  de  su  muer- 
te.— Su  Vida,  escrita  con  chiste,  y  sin  duda  con  verdad,  no 
deja  de  ser  curiosa  y  agradable  por  sus  travesuras  de  mo- 
zo, sus  raras  aventuras ,  y  al  fin  la  hermosa  moral,  con  que 
apagada  ya  la  fogosidad  de  la  juventud  vivia  en  compañía 
de  sus  dos  hermanas  por  el  año  1743 ,  que  es  adonde  llega 
su  narración. 

En  seguida  de  ella  está  encuadernada  otra  obra  de  131 
págs.  con  la  siguiente  portada:  El  ermitaño  y  Torres.  Aveíi-- 
tmra  curiosa ,  en  que  se  trata  de  la  piedra  filosofal.  Por  el  doc- 
tor D.  Diego  de  Torres  Villaroel ,  del  gremio  y  claustro  de  .la 
universidad  de  Salamanca  ^  y  su  catedrático  de  maíemáti'^ 
€a$9  etc.  Parte  II.  Con  licencia,  en  Madrid:  en  la  imprenta 
de  D.  Benito  Cano,  MDCCLXXXIX.— Se  divide  en  Conver-^ 
smcianes  fislco^-midicas  del  ermitaño  y  Torres ,  impugnando 
eate  con  viveza  la  posibilidad  de  la  tal  piedra ;  y  en  La  suma 
medicina  6  piedra  filosofal  del  ermitaño,  que  Torres  remitía 
á  Doña  Luisa  Centurión ,  marquesa  de  Almarza ,  con  carta 
de  30  de  abril  1726.  *'  El  intento  del  ermitaño  en  esta  obra 
•  (dice  pág.  100)  es  persuadir  con  la  natural  filosofía,  que 
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c(  del  mercurio  y  el  sulfar  se  compone  ima  unión  de  elemen- 
« tos  9  y  en  ellos  se  ocal  la  nna  qninta  esencia ,  qne  con  ella  y 
«  otras  es|iecies  vertidas  en  todos  los  ciierpos  metálicos  y  hn- 
«manos,  los  purga  y  mundifica  de  las  superfluidades,  fie- 
«  mas ,  impurezas  y  otras  enfermedades ;  esto  es ,  al  impuro 
«  estaño  lo  limpia  de  aqueUa  untosidad ,  y  lo  deja  piafa ;  al 
«  sucio  cobre  lo  purga  de  sus  flemas,  y  lo  transmuta  en  oro; 
«  y  al  cuerpo .  humano  lo.  libra  de  las  enfermedades  presen- 
te tes ,  y  reserva  de  las  futuras,  de  cnalijuier  especie  y  con- 
«  dicion  que  sean.  Los  preceptos,  que  dá  el  ermitaño  para 
«  formar  esta  suma  medicina,  son  muy  racionales ,  y  aunque 
a  yo  en  la  primera  parte  de  esta  obriila  los  aborrecí ,  fué  por 
«( no  estar  enterado  en  sus  principios ,  y  porque  no  entendí 
c(  las  metáforas,  con  que  se  explican  en  sus  libros  estos  filó- 
«  sofos  enigmáticos ,  etc." 

Don  diego  be  la  Vega  In fakzoh  : 
Defema  del  teniente  de  navto  D.  Felipe  Acevedo. — Im- 
preso en  Santiago.  1804 ,  en  4.** 

DIEGO  Ufano  ,  natural  de  Yépes ,  provincia  de  Toledo, 
artillero  inteligente,  soldado  intrépido,  y  castellano  de  Am- 
beres: 

Tratado  de  la  artüleria  fniliiar.  Imp.  en  Bruselas,  aio 
1612:  un  tomo  grueso  en  4.^  mayor,  con  muchas  láminas: 
dividido  en  tres  partes.  Se  reimprimió  en  Amberesen  1613, 
en  4.'':  traducido  al  alemán  en  Zutpen ,  1621,  y  al  francés 
por  Juan  Teodoro  Bri.  Está  citado  por  otros  autores  como  el 
mejor  de  su  tiempo  en  aquella  facultad.  El  Sr.  Rios  en  sa 
Discurso  sobre  los  autores  é  tnvenf.  de  artill.  le  dedica  «i 
honroso  artículo,  págs.  72  á  80 ,  extractado  por  el  Sr.  Saks 
en  su  Jfetnorial  hist.  págs.  196  á  198.— Huerta,  B.  m.  es- 
pan. ,  pág.  76 ,  hace  ligera  mención  de  dicha  obra. — Doñ 
Nic.  Ant.,  B.  h.  nova,  tom.  1.®,  pág.  322,  cita  la  edic.  de 
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1613 ,  y  auade:  ''Gallicé  hic  jetiam  prodüt  cum  figum  Rlio- 
«  tomagi  1628  in  fol.** — Lóeme  cita  también  esta  edición  en 
el  catálogo  puesto  al  principio  de  su  libro  de  Fariifcacian. 

DIEGO  Velazqubz  «  allide  y  capitán  general  de  la  isla 
Femandina : 

Instrucción  en  23  de  octubre  1518  á  Hernán  Cortés  para  el 
viaje  con  una  armada  al  socorro  de  la  que  llevó  Juan  de  Gri- 
jmlta,  vecino  de  la  isla  de  la  Jnnidad.^Hallábase  original 
en  Sevilla,  leg.  5.^  de :  Deserif dones  y  poblaciones;  y  copia 
en  el  leg.  10  de  igual  rótulo ,  y  otra  en  el  leg.  10. 

Carta  que  escribió  al  rey  en  12  de  octubre  1519,  queján- 
dose de  su  capitán  Hernán  Cortés ,  y  de  que  uno  de  los  navios 
que  envió  con  él  á  las  tierras  niíevamente  descubiertas ,  á  su 
vuelta  para  España  con  mucha  riqueza ,  habia  aportado  á  la 
Fernandina ,  y  proveyéndose  en  secreto  de  lo  que  le  hacia  fal- 
la^ prosiguió  su  viaje. ^Original  en  Sev.»  leg.  1.®  de:  Car- 
ias de  Indias^  llevadas  del  de  Simancas.  =  Hay  copias  en  el 
D.  h.,  tomo  13  de  Mss. 

Véase  BENITO  Mabtinez,  LICENCIADO  Atllon  y  Don 
ANTONIO  VEtAZQüEz  Bazan. 

DIEGO  VsLAZQCEZ  '*  gobernador  de  Cuba  (acaso  el  mis- 
te mo  que  el  anterior ) ,  bizo  un  mapa  de  toda  la  isla ,  con  sus 
«  ríos,  montes,  puertos,  etc. ,  y  lo  envió  al  rey,  según  Her- 
«rera.  Década  2.\  lib.  1.^  cap.  11,  /b/.  17." — Barcia,  to- 
mo S."",  col  584. 

Fret  Don  DIEGO  Vicn ,  caballero  de  la  orden  de  Alcán- 
tara ,  natural  de  la  ciudad  de  Valencia »  fué  paje  del  rey  Don 
Felipe  n ,  y  escribió  entre  otras  varias  obras: 

Práctica  fádl  y  breve  para  los  ingenieros  de  forti^iuiones 
militares.  Ms.=Ximeno,  Escrit.  de  Valencia^  tom.  1.®,  pá- 
ginas 360  y  sig. ;  y  Mu&iz,  Bib.  Cistere.,  pégs,  347  y  sig. 
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I)o5  DIEGO  Dñ  Villalobos  Bexa vides  : 

''  Descripción  del  puerto  de  lo$  Pa$age$,  con  $u  mapa, 
«  Ms.  en  pergamino  en  la  librería  del  rey/*=Barcia  tooi.  2.* 
lol.  1088. 

Nació  este  autor  en  Méjico ,  según  D.  Nic«  Ant.  Bib.  hi$p. 
uova^  tom.  1.**,  pág.  322;  donde  ademas  hace  mención  de 
sus  servicios  militares  en  Europa. 

Don  diego  de  Villatoro  ,  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago,  secretario  de  S.  M.,  y  procurador  general  del  conso- 
lado  del  Perú : 

Informe  gu€  dio  al  presidente  del  consejo  de  Indias  duque 
de  Montaho  en  1693,  sobre  los  asientos  de  las  armadas  de 
Averias  del  norte  y  sur ,  almojarifazgos ,  unión  de  armas  y 
alcabalas ,  agravios  erogados  á  aquel  comercio ,  y  las  frass- 
quicios  y  exenciones^  que  debía  gozar,  etc.=Original  eo 
B.  M.^  en  fol.  con  104  hojas»  que  ocupaban  todo  el  có- 
dice n.^  52;  y  hay  copia  en  el  tom.  10  de  la  coleoc.  de  Mn. 
del  D.  h. 

Don  diego  de  Zlñiga  : 

Capitulo  de  carta  con  fecha  en  París  á  W  de  diciembre 
1 575  ^  dando  aviso  de  que  Estroci  y  otro  italiano  Uamado  Ja- 
cobo  armaban  natíos  en  difereíites  puertos  para  salir  á  robar. 
z=zOtro  capitulo  de  carta  ^  escrita  en  Brest  á  24  de  marso 
1577,  avisando 'que  se  aprestaban  ocho  navios  en  Burdees 
para  ir  á  robar  á  la  carrera  de  Indias ,  y  que  algunos  de  sus 
principales  armadores  vendian  al  efecto  sus  haciendas ,  espe- 
ronzados  de  que  sus  robos  les  valdrían  tnas.=IIay  c^pia  en  el 
1).  h.,  tom.  3.^  de  Mss. 

DINAS  DE  GcsTALDo,  natural  de  Albarracin,  capitán  de 
una  fusta  del  duque  de  Nochora,  decia  en  Mecina  á  12  de 
diciembre  1551 : 
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'  *-  Que  estando  en  el  canal  de  Corfú  con  so  fusta ,  des- 
II  cubrió  á  i  5  de  octubre  al  prior  de  Capuz  que  venia  con 
«dos  galeras;  y  habiéndose  acercado,  trataron  de  andar 
«  juntos  en  todo  el  discurso  de  su  navegación ;  y  así  lo  eje- 
«  cutaron  hasta  4  de  diciembre  que  llegaron  al  cabo  de  las 
«  Columnas ,  y  saltó  en  tierra  el  dicho  Dimas ;  en  cuyo  tiem- 
«  po  apresaron  muchos  navios  turcos  y  venecianos." 

Hallábase  en  B.  E.  al  fol.  386  del  Cód.  de  Umel.  ij, 
1J.  4. ;  y  hay  copia  en  el  D.  h.,  tom.  4.^  de  Mss. 

DIEGO  Affonso. — ^Véase  GASPAR  FmnrsiRA  Rbiman  v 
GASPAR  Morales  be  M acedo. 

Don  DIONISIO  Alcalá  Galiako,  brigadier  de  la  armada 
naval.  Nació  en  la  villa  de  Cabra,  reino  de  Córdoba ,  en  oc- 
tubre de  1760.  Fueron  sus  padres  D.  Antonio  Álcali  Gali** 
W0  y  Pareja  y  Doña  Antonia  Alcalá  Galiano  j  Pineda ,  pri- 
mos-hermanos. Era  el  tercero  de  sus  hermanos ,  y  hechos 
los  primeros  estudios ,  sentó  plaza  de  guardiamarína  en  29 
de  agosto  1775.  Empezaba  á  navegar  cuando  principiaron 
las  hostilidades  con  Inglaterra  en  1779:  hiio  algunas  cam- 
pañas de  mar ,  especialmente  sobre  las  costas  del  Brasil  y 
Soenosaires.  Ajustada  la  paz  á  principios  del  año  1783,  y 
confiada  al  brigadier  D.  Vicente  Tofiño  la  expedición  cientí- 
fica hidrográfica  de  cpie  se  da  razón  en  su  artículo ,  Galiano 
fué  desde  1784  uno  de  los  oficiales,  que  cooperaron  á  tan 
grande  obra.  Concluida  esta  en  el  año  siguiente,  y  habiendo 
Galiano  regresado  á  Cádiz,  se  casó  en  Medinasidonia  con 
Ooña  Maria  Consolación  Villavicencio,  su  paríenta,  y  herma- 
na del  que  después  fué  capitán  general  de  la  armada  D.  Juan 
María  Villavicencio.  Destinósele  luego ,  entre  los  demás  ofi- 
ciales escojidos ,  á  la  expedición  que  pasó  á  reconocer  el  es- 
trecho de  Magallanes,  mandada  por  el  capitán  de  navio 
D.  Antonio  de  Córdoba  y  desempeñada  en  1785  y  1786;  ha- 
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hiendo  regresado  á  Cádiz  en  11  de  junio  del  último  año  (1). 
En  1788  se  disposo  otra  expedición  do  una  fragata  y  dos 
bergantines  al  mando  del  Sr.  Tofiuo  para  el  rcconocimíeDtu 
de  las  islas  Azores  y  formación  de  su  carta;  y  Galiano  foé  tam- 
hien  nombrado  para  esta  comisión ,  mandando  uno  de  los  dos 
bergantines ,  llamado  entonces  A^alalía  y  después  GrtUla:  eva- 
cuáronla desde  15  de  junio  á  16  de  agosto,  y  del  resultado 
se  dio  razón  en  el  Derrotero  del  Océam  publicado  en  1789. 
Preparóse  en  este  año  otra  de  muy  mayor  estension ,  cual 
f né  la  de  dar  vuelta  á  nuestro  globo ,  bajo  el  mando  y  direc- 
ción de  los  capitanes  de  fragata  D.  Alejandro  Malaspina  y 
D.  José  de  Bustamante  y  Guerra ;  y  Galiano,  preclecto  siem*- 
pre  como  uno  de  los  oficiales  que  mas  sobresalian  por  so 
ciencia ,  fué  embarcado  con  Malaspina  en  la  corbeta  Descu- 
bierta. Esta  y  la  Atrevida,  mandada  por  Bustamante ,  salie- 
ron de  Cádiz  el  día  30  de  junio,  y  UegarcMi  á  Montevideo  ea 
20  de  setiembre.  Aqui  dieron  principio  las  operaciones  fa-* 
cultativas  y  astronómicas ,  repartidas  en  secciones ;  estable* 
ciéndose  en  aquella  plaza  el  observatorio ,  en  el  cual  tocó  á 
Galiano  la  serie  de  observaciones,  de  que  habia  de  resollar  h 
exacta  determinación  de  su  latitud  y  longitud.  ^^  Fué  el  pri* 
«  mero  ( nos  dice  otro  bien  conocido  astrónomo )  que  propuse 
«  en  nuestros  tiempos ,  y  resolvió  con  exactitud  el  problemí 
a  de  hallar  la  latitud  por  medio  de  la  altura  polar ,  observa- 
«  da  á  una  distancia  cualquiera  del  meridiano. — ^Mendou 
«  Ríos,  en  la  edición  de  1809  de  su  Colección  de  tabla$  paré 
4c  la  navegación  y  astronomía  náutica ,  publicó  la  exacta  sda- 
«  cion  de  Galiano ,  simplificándola  para  uso  de  los  marinos, 
«  aunqne  con  algunas  inexactitudes ,  si  bien  disimnlables  ea 
« la  práctica  ordinaria  del  pilotage.  Nuestro  D.  José  San- 
«  chez  Cerquero  vindicó  la  prioridad  de  invención  de  Galiano 
« en  una  carta  al  barón  de  Zach ,  que  se  halla  inserta  en 

(1)  Véase  Don  JOSÉ  ds  Víboas  Poncb. 
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«  fratieés  en  la  Carreipondeneia  de  este  aslrónomo  (tom.  XV « 
«{pág.  39).  Para  justificar  esta  prioridad,  bastará  á  los  que 
nno  tengan  acceso  á  dicha  Correspondencia,  consultar  el  Al" 
^münaque  náutico  español  para  1796,  en  donde  se  halla  iú^ 
f  .presa  la  primera  memoria  original  de  Galiano»"  Goncloidos 
^Jop  trabajos  de  las  secciones  en  el  Rio  de  la  Plata,  saliéronle 
«lU  las  corbetas  el  13  de  noviembre  en  prosecución  de  su  via- 
je>  reconociendo  y  fijaiado  situaciones  de  costas,  cabos,  islo- 
tes, entrada  del  Magallanes,  montando  el  cabo  de  Hornos,  y 
QffiKtinnaffldo  estas  operaciones  por  la  costa  occidental  de  la 
Anérica  del  Sur ,  ora  juntas  las  corbetas ,  ora  separadas  por 
disposición  del  comandante  en  gefe  hasta  el  19  de  marzo  de 
|790  que  quedaron  reunidas  en  Valparaíso,  de  donde  si- 
guieron basta  el  puerto  de  Coquimbo ;  de  aquí ,  otra  ver 
Umbos  buques  en  distintas  direcciones,  hasta  el  Callao ;  don- 
de anclaron  la  Descubierta  en  21  de  mayo ,  y  la  Atrevida 
en  29 ;  y  después ,  desde  20  de  setiembre  á  Guayaquil  y  á 
Panamá ,  llegando  á  este  puerto  en  16  de  noviembre:  aquí 
ectuTO  el  observatorio  á  cargo  de  Galiano  y  D.  Juan  Concha, 
j^  12  de  diciembre  salió  la  expedición  para  el  puerto  de 
Realejo :  ya  en  la  mar  se  dispuso  que  la  Atrevida  marchase 
4  Acapulco  y  San  Blas ,  reservándose  á  la  Descubierta  la  re- 
falada y  operaciones  en  Realejo ;  las  cuales  cumplidas,  mar- 
dió  también  á  Acapulco ,  reuniéndose  en  este  puerto  la  Atre^ 
vida  en  20  de  abril  de  1791 .  Pero  aquí  terminó  para  Galiano 
esta  campaña ,  por  habérsele  mandado ,  que  mientras  las 
corbetas  la  continuaban  en  busca  del  paso  indicado  por  Fer* 
rer-Maldonado ,  fuese  á  Méjico  con  otros  oficiales  á  coordi- 
nar los  apuntes  de  las  tareas  de  la  espedicion  desde  su  salida 
de  España ,  y  coadyuvar  á  los  progresos  de  la  geografía  en 
aqnel  reino.  En  diciembre  del  mismo  año  observó  la  latitud 
de  Méjico  por  alturas  meridianas  de  sol  y  estrellas ;  y  la  Ion- 
giyhid  sobre  la  imersion  de  dos  estrellas  por  la  luna  en  el 
propio  mes  y  el  anterior.  Habiendo  regresado  las  corbetas  á 
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San  Blas,  después  de  haber  avanzado  en  sns  reconocimientos 
hasta  los  59**  45^  N.  sin  fruto  en  cnanto  al  estrecho  supuesto 
por  Ferrer-Maldonado ,  propuso  el  comandante  Malaspina  al 
virey  de  Nueva-Espana ,  que  necesitando  las  corbetas  apro- 
vechar el  tiempo  para  ir  á  examinar  las  islas  Marianas  y  ar- 
chipiélago Filipino,  se  destinasen  con  oficiales  instruidos  las 
goletas  SutQ  y  Mejicana ,  acabadas  de  construir  en  San  Blas, 
á  reconocer  el  estrecho  de  Juan  de  Fuca,  por  si  este  pudiera 
ser  el  paso,  que  se  buscaba  al  Atlántico.  Dióse  al  efecto  el 
mando  de  ambos  buques  á  Galiano  y  á  D.  Cayetano  Valdés, 
ya  capitanes  de  fragata ;  salieron  de  San  Blas  el  8  de  marzo 
de  1792;  entraron  en  Nutka  el  12  de  mayo;  zarparon  de 
aquí  el  4  de  junio ;  y  después  de  reconocida  la  entrada  de 
Fuca ,  hechas  muchas  observaciones  astronómicas ,  y  situa- 
dos los  principales  puntos  de  la  costa ,  regresaron  en  23  de 
noviembre  al  puerto  de  la  salida ,  donde  desarmaron  las  go- 
letas ,  terminada  la  expedición  con  el  convencimiento  de  «o 
existir  allí  tal  paso,  mas  con  muchos  é  importantes  conoci- 
mientos de  aquellos  paises ,  como  puede  verse  en  la  Relacioii 
y  Atlas  de  este  viaje ,  impreso  y  publicado  de  real  orden  por 
el  Depósito  hidrográfico  el  año  1802.  Los  dos  comandantes 
Galiano  y  Valdés  volvieron  á  Europa  por  Méjico  y  Veraemí 
á  tiempo  que  se  proyectaba  en  nuestra  corte  la  formadon  de 
una  c^rta  geográfica  de  la  península  según  estaba  pn^esto 
por  D.  Jorge  Juan  mas  de  40  años  antes,  y  por  D.  José  Es- 
pinosa desde  Manila  en  marzo  de  1792.  Bien  acogido  esle 
plan  por  el  gobierno ,  se  mandó  tenerlo  presente  para  cuando 
regresasen  las  corbetas ;  pero  habiéndose  esto  verificado  á 
fines  de  setiembre  de  1794,  cuando  estábamos  en  guerra  coa 
la  república  francesa ,  fué  Espinosa  destinado  en  la  escuadra 
del  mando  de  D.  José  de  Mazarredo,  y  no  pudo  tener  efecto 
aquella  empresa.  Hecha  ya  la  paz ,  escribió  Galiano  á  Espi- 
nosa con  fecha  en  Madrid  á  1.^  de  noviembre  1795,  mani* 
testándole  su  idea  de  formar  la  proyectada  carta  de  España» 
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sobre  lo  cual  trataba  con  el  ministerio  de  estado ;  y  habién- 
dole contestado  Espinosa  confiándole  los  pasos,  que  al  propio 
intento  tenia  él  adelantados  con  el  de  marina,  Je  invitó  Ga- 
Uiuioá  qne  se  encargase  de  nna  de  las  tres  secciones  en  qne 
4riiia  el  todo  dividirse.  Entendiéronse  ambos  acerca  del  plan> 
fAüiéronse  instrumentos  i  Londres,  y  ya  iba  á  emprenderse  á 
¡Icincípios  del  año  1796 ;  pero  asi  entonces ,  como  en  1800 
^oe  volvió  á  pensarse  en  ello ,  y  en  Espinosa  para  la  ejecu- 
ción, quedó  frustrado  por  veleidades  ó  intrigas  de  corte.  Re- 
tiñido Galiano  en  dicho  ano  96  á  su  departamento  de  Cádiz, 
•nele  dio  el  mando  del  navio  Vencedor,  como  ya  capitán  de 
4sta  clase  desde  25  de  enero  de  1794.  Hallóse  en  el  desgra- 
«•ido  combate  naval  de  la  escuadra,  que  mandaba  D.  José 
dd  Córdoba  con  la  del  almirante  inglés  Jervis  sobre  cabo 
San.  Vicente,  dia  14  de  febrero  de  1797.  Hizo  después  al<- 
IfBna  salida  do  Cádiz  con  la  misma  escuadra,  mandada  ya 
for  D.  José  de  Mazar  redo;  concurrió  á  la  defensa  de  aquélla 
|ilaza ,  bombardeada  por  los  ingleses ;  fué  á  la  Habana  y  Ve- 
^fftiMrttz  á  traer  caudales ;  y  haciendo  la  derrota,  que  estimó 
iDe|or  para  evitar  encuentros  de  enemigos ,  recaló  de  regireso 
«1  puerto  de  Santoña.  Descargados  allí  los  caudales,  pasó 
Itago  á  Ferrol;  desde  donde  emprendió  segundo  viaje  para 
igual  fin,  siempre  perseguido  ó  acechado  por  los  ingleses. 
-VMt  este  riesgo ,  y  tamUen  por  los  tiempos  contrarios ,  ha- 
bieaéo  salido  de  la  Habana ,  tuvo  que  volver  de  arribada  á 
éite  puerto.  Cogióle  allí  la  paz  de  Amiens ,  y  no  tuvo  la  sa- 
tisCaceion  de  traer  á  España  las  primeras  remesas  de  plata 
«después  de  concluida  la  guerra ,  por  haber  ido  á  traerlas  el 
JuDÍgadier  D.José  Justo  Salcedo;  si  bien  mas  adelante  vino 
eon  algunos  caudales ,  llegando  á  Cádiz  en  abril  de  1802. 
Destinado  en  seguida  con  el  navio  Bahama  á  la  escuadra  del 
nando  de  D.  Domingo  de  Nava ,  salió  de  Cádiz  para  el  Me- 
diterráneo ;  y  dirijiéadose  á  Argel  y  habiendo  comunicado 
wn  tierra,  so  mandó  k  Cíaliano  ir  con  su  navio  y  la  fragata 
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Sabina  á  Túnez  para  arreglar  ciertas  desavenencias  con  aquel 
(i^okierno.  Al  paso  corrigió  la  sitaacion  de  la  isla  Galita^  qse 
estaba  equivocada  en  las  cartas  del  Depósito  hidrográfico. 
Despachó  felizmente  su  comisión  en  Tnnez ;  incorporóse  en 
Cartagena  con  la  escuadra  del  marqués  del  Socorro,  que 
salió  luego  para  Ñapóles  á  traer  la  princesa,  que  venia  á  serlo 
de  Asturias ;  y  embarcada  esta  señora  en  el  navkv  General, 
y  una  parte  de  su  principal  comitiva  en  el  Bahama ,  aporta- 
ron á  Barcelona ,  donde  la  corte  de  España  estaba  aguardan- 
do para  la  celebración  de  este  enlace  y  el  de  nuestra  Infanta 
Doña  Isabel  con  el  príncipe  heredero  de  las  Dos  Sicilias ,  que 
vinieron  á  ser  padres  de  Doña  María  Cristina,  madre  de 
nuestra  augusta  reina.  Allí  fué  Galiano  ascendido  á  briga» 
dier.  Volvió  la  escuadra  á  Ñapóles  trasportando  á  dicha  se*- 
ñora  Infanta ;  y  Galiano  á  su  llegada  tomó  el  mando  de  la 
fragata  Soledad,  á  virtud  de  real  orden  de  10  de  octubre^ 
1802,  para  una  excursión  científica  hacia  levante  y  medio- 
dia ,  á  que  dio  principio  el  20  de  diciembre  á  la  vista  de  la 
costa  de  Mqrea ,  y  prosiguió  determinando  todos  los  puntos 
de  la  derrota  á  Constantinopla ,  y  aun  en  las  bocas  del  Mar- 
Negro,  revolviendo  por  la  costa  de  África  hasta  Túnez ,  des- 
líe donde  se  restituyó  á  Cartagena  en  2  de  octubre  de  1803. 
Tra2ó  por  fruto  de  este  viaje  la  carta  n«^  3  del  Mediterráneo, 
y  las  particulares  del  archipiélago  de  Grecia,  mar  de  Már- 
mara y  canal  del  Mar-Negro ;  las  cuales  remitió  al  gobierao 
para  su  publicación,  cqu  carta  de  19  de  octubre  de  1808, 
ya  en  Cádiz ,  y  al  dar  la  vela  con  la  escuadra  combinada, 
mandando  otra  vez  el  navio  Bahama ,  para  terminar  al  otro 
dia  su  gloriosa  carrera  á  la  vigorosa  edad  de  45  años  en  el 
memorable  combate  con  los  ingleses  sobre  cabo  Trafalgar; 
en  el  cual  acreditó  tanto  su  pericia  marinera  militar,  como 
su  serenidad ,  su  valor  y  su  heroismo ,  basta  el  instante  üh 
tal,. que  privó  á  su  patria  de  vida  tan  preciosa; — ^Sluchamas 
podríamos  extendernos  en  el  presente  artículo ,  si  va  no  fue- 
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sen  tan  públicos  los  trabajos  científicos  y  los  méritos  de  l)oh 
Dionisio  Alcalá  GaHano,  por  los  mismos  escritos  de  don- 
de loa  hemos  trasuntado,  cnales  son  las  Memorias  del  Dé- 
fó$iio  hidrográjieo f  Memoria  primera,  págs.  1,  8  á  14,  70, 
7ft,  73 ,  122  y  sigs. ;  y  Memoria  segunda ,  págs.  XII ,  XXII 
i  XXIV ,  XXVIII ,  79  y  82 :  Relación  del  úllimo  viaje  al  f s- 
tftcko  de  Magallanes  de  la  fragata  Sin.  María  de  la  Cabeza ^ 
pega.  2  y  3;  Antillon,  tomo  4.^  del  periódico  Variedades  de 
ciencias,  literatura  y  artes  j  imp.  en  Madrid «  año  1804,  aú- 
mero  XXI,  pág.  148;  España  nuiritima  ,  biografía  del  Se- 
Smmt  GaKano,  tom.  I."",  págs.  61  á  72,  y  101  á  112;  y 
IHccianario  geográfico  de  España ,  por  Miñano  ( qne  le  dá 
doa  años  menos  de  edad  y  dice  que  fué  caballero  de  la  or- 
den de  Alcántara),  tom.  2.®,  art.  Cabra,  pág.  233. 

Escribió  el  Señor  Galiano : 

Memoria  sobre  las  observaciones  de  laiiiud  y  longitud  en  el 
mar. —Madrid  en  la  imprenta  real:  año  1796,  4.^ 

Sobre  el  cálculo  trigonométrico  en  la  altura  de  las  mo»i(a- 
ftai. — Opúsculo  inserto  en  la  2.*  Memoria  de  las  del  Depósi- 
to hidrográfico.  Apéndice  núm.  U,  págs.  183  á  189.:s=:Para 
evitar  prolijas  reducciones  entre  las  unidades  de  toesas ,  va- 
ras y  pies  de  París,  Londres  y  Burgos,  establece  trece  loga- 
ritmos de  ellas,  y  explica  su  uso  trayendo  por  ejemplo  el  cal- 
cóla de  la  altura  del  Chimborazo  en  toesas ,  principiándolo 
deide  la  distancia  de  Guayaquil  hasta  el  origen  de  aquel 
monte. 

i 

ExHO.  SsÑoa  Don  DIONISIO  Capaz  ,  ex--secretario  dé 
Estado  y  del  despacho  de  Marina.  Siendo  diputado  en  las 
edrtes,  y  con  los  otros  seis  (Señores  Arce,  Inca,  Vadillo, 
Perez-Pastor ,  Tacón  y  Vargas )  que  componian  la  comisión 
encargada  de  examinar  la  Memoria  presentada  por  el  señor 
fttinístro  de  Marina,  y  dos  de  su  antecesor ,  dieron  su : 

Dictamen  proponiendo  como  urgente  y  del  dia :  1  .^  el  re- 
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paro  de  los  diques  :  2 .®  qoe  se  traigan  de  la  Habana  cuantos 
mas  navios  sea  dable  :  3.^.  que  se  diga  á  la  regencia  mande 
restablecer  los  estadios  mayores  para  la  oficialidad  subalter- 
na :  4.^  que  se  extienda  esta  providencia  á  las  brigadas  de 
artillería  de  marina:  5.^  que  se  pasen  al  gobierno  las  instan- 
cias de  oficiales  sobre  agravios  en  su  carrera  ;  y  6.^  la  erec- 
ción de  un  almirantazgo.  Fecha,  Madrid  17  de  febrero  1814. 
Imp.  en  la  imp.  nacional,  1814,  en  4.®  y  6  páginas — Ha  es- 
críto  ademas : 

Renuliado  de  la  causa  formada  al  cafiian  de  fragata  de  la 
armada  nacional  Don  Dionisio  Capaz  con  motivo  de  la  pérdi- 
da de  la  fragata  Marta  Isabel  en  el  puerto  de  Tálcahuano,  fse 
f  n  21  de  mayo  1818  did  la  vela  del  de  Cádiz  para  la  mar  del 
Sur  escoltando  once  trasportes.  Publícalo  el  mismo  Capaz  para 
acreditar  su  conduela  militar  y  poliiica  en  dicho  desgraciado 
acontecimiento  y  eueesos  posteriores.  Madrid:  imprenta  que 
fué  de  García,  por  su  regente  Manuel  Pita  de  la  Vega:  1821, 
en  4.**  y  15  págs. 

Don  DIONISIO  Macarte  v  Díaz  ,  caballero  de  la  orden 
de  San  Juan,  teniente  de  fragata  graduado  de  la  armada,  y 
primer  maestro  de  la  academia  de  pilotos  en  el  departamento 
de  Ferrol: 

Lecciones  de  nategacion,  ó  principios  necesarios  á  la  ftca- 
cia  del  piloto  .-«Madrid :  en  la  imprenta  de  Sancha:  albo 
1801,  en  4.*» 

£n  esta  obra,  dirigida  por  su  autor  al  Excmo.  señor  Don 
Juan  de  Lángara ,  secretario  de  estado  de  marina  y  director 
general  de  la  armada  desde  aquella  villa  á  18  de  abril  1798, 
Y  que  después  de  examinada  se  le  comunicó  en  17  de  octu- 
bre siguiente  el  real  permiso  para  que  pudiese  imprimiría;  se 
propuso  reducir  á  un  solo  volumen  todos  los  principios,  que 
tienen  un  enlace  radical  con  la  ciencia  náutica  ;  presentando 
las  lecciones  divididas  con  diferentes  clases  de  letras,  v  com- 


375 

prendiendo  en  una  la  doctrina  de  indispensable  necesidad,  y 
en  otra  lo  concerniente  á  ilustrar  y  hacer  mas  inteligible  la 
exposición  de  la  clase  primera.  Divídese  la  obra  en  diez  li- 
bros,  subdividido  cada  uno  en  varias  secciones,  y  contienen: 
el  1.^  Los  preliminares  de  navegación,  y  la  práctica  de  la 
geometría,  con  el  modo  de  abreviar  las  operaciones. — 
2.^  y  3.®  Cosmografía,  en  dos  partes,  ó  sean  principios  de  as- 
tronomía, y  principios  de  geografía  los  mas  interesantes  para 
la  navegación. — 4,^  Nociones  matemáticas,  físicas,  geográ- 
ficas y  astronómicas  aplicadas  á  los  cuatro  términos  de  la  na- 
vegación ,  rumbo  ,  distancia ,  latitud  y  longitud ;  con  expli- 
caciones y  métodos  correspondientes. — 5.^  De  las  causas  que 
hacen  variar  las  alturas  y  distancias  de  los  astros ;  an  magni- 
tud ,  distancia ,  celeridad ,  figura  ;  centro  de  gravitación  y 
jToerza ;  aberración  de  las  estrellas  y  su  nutación.  Instrumen- 
tos mas  usuales ;  cuadrante  de  dos  arcos ,  y  octante  de  refle- 
xión ;  construcción ,  uso  y  corrección  de  ambos.  Problemas 
astronómicos  por  el  cálculo  trigonométrico. — 6.°  De  las  car- 
tes  geográficas ,  cuadrante  de  reducción ,  y  problemas  náu- 
ÜMXis  resueltos  por  este  instrumento.  Del  cálculo  diario  de  la 
derrota  de  una  nave,  prevenciones  al  efecto,  y  modo  de  sa- 
ber las  toneladas  y  arqueo  de  un  buque.  De  las  escalas  pla- 
na y  artificial ;  resolución  de  problemas  por  ambas  y  por  las 
tablas  de  los  logaritmos  de  los  senos  y  de  los  números. — ^7.'' 
Cronología.  Lunaciones,  mareas,  dia  perdido,  y  corrientes. 
Meteorológica.  Vientos ,  tempestades ,  mudanza  del  tiempo, 
liarómetro  y  termómetro. — 8.^  Cálculos  para  hallar  la  lati- 
tud por  las  alturas  de  los  astros  cuando  estos  se  hallen  fuera 
del  meridiano ;  y  la  longitud  en  el  mar  por  la  dbtancia  de  la 
lona  al  sol  ó  á  las  estrellas  zodiacales. — 9."^  Instrumentos 
propios  y  auxiliares  para  la  proyección  de  planos  de  puer- 
tos, ú  otros  mapas;  con  el  modo  de  levantarlos. — 10.  De  las 
derrotas  por  lodos  los  mares  y  de  la  recalada,  entrada  y  sa- 
lida en  puertos.  Vistas  de  tierras  en  las  cuatro  partes  del 
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globo;  y  el  modo  de  estamparlas  con  exactitud.  =Contieiie 
ademas  43  tablas  auxiliares,  con  igual  número  de  láminas. 

DIRECCIÓN  DE  HidbogbapU  : 

Derrotero  de  las  islas  Antillas^  de  las  eostas  de  Tierra^firme 
y  de  las  del  Seno  mejicano. — ^Madrid.  1810,  20  y  37:  en  4.^ 

Instrucción  náutica  que  aeompaña  á  la  carta  de  laria  de 
Guayaquil.  Madrid.  1827 :  en  4.^ 

Portulaixo  de  las  costas  de  la  América  ««ptenfriofuil.— -Ma- 
drid. 1809.— «Aumentado  y  corregido  en  1818. 

Portulano  de  las  costas  de  la  península  de  España ,  islas 
adyacentes,  y  parte  de  la  costa  de  África.  Dividido  en 4  nú- 
meros ;  de  los  cuales  el  1.°,  que  comprende  las  costas  de  Ca- 
taluña, se  publicó  en  Cádiz  año  1813. 

Atlas  hidrográfico ,  que  contiene  24  cartas  y  planos.  Ua 
tomo  en  fol, 

DOCTOR  Barbos  : 

Información  que  el  IL""  Sr.  Dr.  Barros ,  oidor  desta  red 
audiencia  (de  Mójico)  mandó  hacer  (año  1567]  por  comiwm 
de  su  Exc.  para  el  descuhrimiento  de  las  islas  de  Scdom<m.^=^ 
Origina]  en  poder  de  D.  Juan  Bautista  Muñoz ,  y  parece  ha- 
bia  copia  en  los  archivos  de  Simancas  y  Sevilla. 

DOCTOR  CrEJfCA : 

Carta  que  escribió  desde  Santo  Domingo  al  gobernador  d$ 
Cartagena  de  Indias ,  con  fecha  23  de  julio  i  576 ,  avisándoU 
haber  pasado  A  la  vista  de  aquella  isla  muchos  galeones  franca 
ses ,  y  que  en  la  Yaguana  había  cuatro  navios  de  la  misma  na- 
eion  esperando  á  los  demás  para  dar  salto  á  Cartage}ia=CoifÍ9L 
en  Sev.,  leg.  6  de:  Descripciones. 

DOCTOR  Grajales  : 

Pe  la  carta  de  navegar  y  de  sus  usos.  Ms.  que  existia  en 
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la  biblioteca  particular  de  S.  M.  en  un  códice,  que  era  del 
colegio  mayor  de  Cuenca  en  Salamanca  ;  y  de  que  tengo  co- 
pia. Empieza  diciendo  :  ''  La  carta  de  navegar  es  un  dibujo 
«  hecho  al  natural  de  las  islas,  puertos ,  y  costas  que  al  mar 
« le  sirven  de  márgenes  y  determinan  su  grandeza  y  figura." 
c(  Los  usos  (dice  en  la  explicación)  son  cuatro  :  1.®  sacar  la 
altura  de  polo  del  punto  de  salida  y  del  adonde  se  va:  2.®  sa- 
car el  rumbo  de  navegación  de  un  puerto  á  otro :  3.®  sa- 
car las  leguas  de  distancia  entre  dos  puertos  :  4.®  saber  en 
alta  mar  el  punto  en  que  se  halla  la  nave. "^ Y  después  explica 
el  modo  de  echar  punto  de  escuadría  ó  de  fantasía  en  nave- 
gaciones norte-sur ,  ó  por  rumbos  colaterales ;  concluyendo 
con  explicar  también  la  navegación  del  mar  Mediterráneo, 
en  el  cual  no  son  necesarios  todos  los  cuatro  usos  de  la  carta 
como  lo  son  en  el  Océano. 

Hacen  mención  de  dicha  obra  A.  L.  Pinelo ,  Epit.  de  Bi-- 
hlioleca,  pág.  145  ,  y  su  continuador  Barcia,  tom.  2.®,  co- 
lumna  1084,  añadiendo  que  se  imprimió  con  la  Declaración 
déla  tabla navigaloi'ia  deD.  Cristóbal  Colon. — Huerta,  Bi- 
blioteca mil.  e$pan.,  pág.  88,  cita  solo  el  Ms. 

DOCTOR  Mexía  : 

Memorial  que  escribió  deíde  Cartagena  al  presidente  del 
consejo  de  Indias  ,  con  fecha  20  de  mayo  1575,  sobre  la  for- 
tificación y  defensa  de  los  puertos  y  costas  de  Tierra- firme, --^ 
Estaba  original  en  Sev.  leg.  14  de:  BUen  gobierno  de  In- 
Has:  y  hay  copia  en  el  D.  h.,  tomo  27  y  28  de  la  colee,  de 
manuscritos. 

DOCTOR  HciioN ,  maestre-escuela  de  Méjico  : 
Papel  sin  fecha  sobre  la  elección  de  capitanes  de  navios  $uel- 
tos  y  de  flotas. — ^Estaba  original  en  Sev.,  leg.  8.®  de  :  Des- 
cripciones y  poblaciones. 
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DOCTOR  MuMiLLo.  DE  LA  Cbbda  : 

Relación  de  los  puerlo$  que  reconoció  en  la  Nueva-^España 
de  orden  del  rey  D.  Felipe  II.  Ms.  i.""  en  la  librería  del  Con- 
de de  Villaambrosa. — ^El  cpnt limador  de  la  Bib.  de  Pinelo, 
tom.  2.%  col.  1111. 

DOCTOR  Paez  de  Castro: 

Relación  del  sitio  que  paso  el  Turco  á  la  isla  de  Malta  y 
del  socorro  que  introdujo  D,  Garda  de  Toledo,  y  libertó  la 
isla ;  con  otros  sucesos  maritUnos.  Estaba  de  letra  del  mismo 
Paez  en  B.  £.,  cód.  üj,  est.  23. 

DOCTOR  Salcedo  ,  relator: 

Relación  del  contenido  dt  los  papeles  causados  en  los  añas 
1602  á  1610,  sobre  el  trato  y  comercio  de  las  Indias  con  Es- 
paña, y  el  de  aquellas  provincias  entre  si. — Estaba  en  Sev., 
\eg.  2.®  de:  Papeles  diversos  sin  fecha. 

DOCTOR  Sánchez  de  Renedo  : 

Memorial  que  dio  al  Sr.  virey  D.  Francisco  Enriques  ^  de 
lo  tocante  á  la  salud  y  sitio  del  puerto  de  Nombre  de  Dios,  y 
qué  se  podria  hacer  para  remediar  sus  daños ,  y  cómo  conven 
dria  mudalle.  Ms.  original  qne  estaba  en  B.  M.,  sala  de  Mss., 
est.  Jy  cód  53,  fol.  89.  No  expresa  cuándo  ni  dónde  lo  es^ 
cribió. 

Vhterable  Faay  DOMINGO  Alegre,  de  la  orden  de  Pre- 
dicadores ,  nació  en  Alcocer ,  Ingar  cerca  de  Valencia ,  i  28 
de  agosto  1621 :  \aron  apostólico  y  de  santa  \ida :  mnrióá 
los  65  años  de  edad ,  dia  29  de  agosto  de  1687 ;  y  escribió 
varias  obras ,  y  entre  ellas : 

De  ponderibus  et  men suris.  M^. 

Qtimsita  varia  aslronómica,  Ms. 
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Commeníarius  in  traetalum  de  Spkatra  Jaannis  de  Sacro- 
Boeco.  Ms.  original  en  8.^,  que  se  bailaba  en  la  librería  de 
ra  convento  en  Valencta.=Ximeno,  Escritoret  valencianos, 
tom.  2."^,  pág.  102  y  103;  y  su  adicioaador  Faster  tom.  1.*' 
p4g-  274. 

Don  domingo  db  Bobnbgsba  ,  capitán  de  fragata  ,  y 
emnandante  de  la  nombrada  Santa  Maria  Magdalena  (alias 
Agalla).  Salió  del  Callao  en  26  de  setiembre  1772  por  co- 
Diision  y  con  instrucciones  secretas  del  virey  del  Perú,  para 
cerciorarse  de  la  existencia  de  la  isla,  qne  los  ingleses  llama- 
ban del  Reif'-Jorge,  y  los  indigenas  Olahiti,  y  reconocer  la  de 
Sanr^rloe,  buscando  en  ella  el  mejor  parage  para  un  peque- 
ño establecimiento ,  donde  atraer  á  los  naturales ,  entablar 
comercio  con  ellos,  poder  ganarlos  al  cristianismo,  con  cuyo 
objeto  iban  en  la  fragata  dos  PP.  misioneros,  y  procurar  cpie 
tres  ó  cuatro  de  los  mismos  indios  quisiesen  venir  al  Perú. 
Dirigióse  primero  en  busca  de  Otahili ;  y  el  28  de  octubre  en 
latitud  íT"  20'  S.  y  longitud  240''  28'  de  Tenerife ,  descu- 
brió una  isla  muy  rasa,  llena  de  palmares ,  á  la  cual  no  pudo 
atracar  el  bote  en  que  iba  el  teniente  de  fragata  D.  Tomás 
Gayangos ,  porque  estaba  rodeada  de  arrecife  y  reventa- 
ion  ,  pero  vieron  gente  desnuda  y  solo  con  taparrabo ,  y  eu 
ademan  bostil :  tenia  la  isla  como  tres  millas  de  estension 
NS.,  y  unas  cuatro  EO. ,  á  1,145  leguas  del  Callao ;  y  se  la 
denominó  San  Simón  y  Judas.  El  dia  31  descubrieron  otra 
eDl7''  25'S.  y  longitud  238''  40',  á  la  cual  llamaron  Sau 
Qmntin ,  y  tiene  6  V2  millas  SE.  á  NO.  y  3  V2  NE.  á  SO. 
con  16  de  circunferencia,  demorando  con  la  anterior  E-O. 
9* ,  distancia  37  leguas,  y  del  Callao  1,182  :  los  habitantes 
pareoian  pacíficos ,  y  estaban  desnudos  como  los  de  la  isla 
anterior,  y  tampoco  pudieron  atracar  i  esta  otra  por  la  mis- 
ma causa  que  en  aquella.  Continuando  su  navegación  (y 
prescindiremos  de  datas  cronológicas»  9  porque  se  implican* 
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sin  duda  por  error  del  copiante),  descubrieron :  en  17^  55'  S. 
Y  longitud  236^  55*  la  que  nombraron  de  Todoi^Santo$, 
donde  no  bailaron  fondeadero ;  mas  poblada  que  las  otras; 
su  estension  20  millas  SE.  NO.,  9  SO.  NE. ;  EO.  iT"  30* 
con  San  Quintín ;  distante  de  esta  32  leguas,  y  1 ,214  del  Ca« 
Ilao:  en  17"^  50',  y  234"^  35*  la  de  Omailo^  que  nombraron 
Cerro  de  San  Cri9tóbal ,  tierra  alta ,  los  naturales  con  ropaje 
blanco  y  muy  tratables;  estension  1  Va  millas  NS. ,  i  milla 
de  E  á  O ,  y  4  V2  de  circunferencia ;  i  43  leguas,  EO.  3*  N. 
de  Todos-Sanios ,  y  á  1 ,257  del  Callao :  Otahiti  en  fin  (obje- 
to primario  de  este  viaje],  muy  poblada,  traje  de  la  gente 
como  en  San^Crislóbal ;  y  después  de  algunos  dias  em[dea- 
dos  en  reconocimientos  del  litoral ,  buscando  en  uno  de  ellos 
adonde  surgir,  apenas  sacado  el  escandallo  sin  baber  hallado 
fondo,  se  vieron  de  repente  en  4  brazas  ,  piedra ,  y  orzando 
para  salir  á  salvo  varó  la  fragata  de  portalón  á  popa ,  en 
2  V2  á  3 ;  logróse  por  la  pericia  marinera  sacarla  á  flote, 
aunque  con  algunos  daños  en  timón  y  quilla;  y  babiendo  en- 
trado con  ESE.  en  popa,  en  el  puerto  llamado  allí  Tobtúa- 
bu^  (ó  Tayarabu)  se  amarró  en  cuatro,  proa  al  SE.»  en  27 
brazas :  los  daños  de  la  varada  no  fueron  de  gran  cuidado 
para  el  largo  regreso  á  Lima :  procedióse  á  la  rebabilitadon 
en  todo  lo  de  primera  necesidad  :  el  oficial  Gayangos  accMB- 
panado  del  2.^  piloto  D.  Ramón  Rosales,  (éralo  1.®  el  alférez 
de  fragata  D.  Juan  Herbé)  y  del  religioso  franciscano  fray 
José  Amícb ,  que  también  habia  sido  piloto  de  la  armada»  st 
embarcaron  en  la  lancha  con  víveres  para  ocho  dias,  y  tri- 
pulación con  armas ;  y  salieron  en  5  de  diciembre  á  recono- 
ccr  la  isla  en  rededor  y  levantar  su  plano ,  como  así  lo  hicie- 
ron ,  regresando  felizmente  á  los  seis  dias  de  su  salida.  Dióse 
á  Oíahiti  el  nombre  de  Isla  de  Ámal  en  obsequio  del  virey  del 
Perú  ,  situándola  en  iT"  29'  S. ,  y  longitud  de  Tenerife  233* 
32';  y  tiene  9  de  leguas  porel  lado  NNO.  á  SSO,  13  V2  0X0. 
á  ESE,  y  40  á  45  de  circunferencia,  á  16  del  islote  San  Crisr 
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iúbal,  y  1,274  del  Callao:  forma  dos  peninsola^,  unidas  por 
un  istmo  de  dos  legtias  ancho  t  que  hacen  dos  hermosas  ense- 
nadas ,  una  al  NE ,  y  la  otra  al  SE :  está  circuida  de  un  ar- 
recife de  piedras  apartado  3  á  6  cables  de  la  orilla,  y  entre 
él  y  esta  está  la  mar  en  calma;  pero  afuera  hay  mucha  re- 
ventazón :  tiene  el  arrecife  algunas  embocaduras  á  ensenadas, 
que  forman  puertos  regulares ,  y  de  que  se  sacó  plano ;  pero 
solo  del  puerto,  donde  la  fragata  estuvo  anclada,  pudo  sacarse 
con  exactitud :  la  entrada  por  dichas  embocaduras ,  y  aun  pa- 
fece  que  en  el  mismo  puerto,  debe  hacerse  con  viento  hecho, 
por  la  mañana  y  antes  que  empiece  el  reflujo :  la  marea  sube 
no  mas  que  1  á  i  V2  braza,  y  en  el  fondo  hay  algunas  mucaras 
(piedras)  que  perjudican  á  los  cables.— *>Aunque  hubo  uno  que 
otro  lance  desagradable ,  la  general  amistosa  comunicación 
y  trato  con  los  indios  en  nada  decayó ;  y  habiendo  recibido 
á  bordo,  entre  muchos  que  lo  pretendían*  no  mas  que  cuatro 
de  dios,  se  dio  la  vela  en  20  de  diciembre  con  NNE.  fres- 
ffUito:  el  21  y  22  reconocieron  la  isla  Marea »  y  la  llamaron 
Santo  Domingo,  situándola  en  I?*"  26'  S.,  y  longitud  233''  de 
Tenerife :  tenia  6  millas  N.  á  S. ,  7  de  E  á  O. ,  21  de  circun- 
ferenda,  distante  de  Otahiti  3  á  4  leguas  por  el  O»  rodeada 
dki  arrecifes ,  un  pico  como  pirámide  por  SO.,  y  en  habitan- 
tes y  otras  particularidades  era  como  en  Otahiti.  Repasaron 
d  trópico  á  las  ocho  singladuras,  á  la  25/  estaban  en  38^  S. , 
jr)218''  30*  de  longitud.— Y  á21  de  febrero  1773  entraron 
én  Yalparaiso ;  donde  el  6  de  marzo  (fecha  del  Diario)  que- 
daban aprestándose  para  ir  al  reconocimiento  de  la  isla  de 
San  Carlos^  pero  no  hemos  hallado  mas  noticia  de  este  viaje. 
Dispuesta  por  el  virey  otra  expedición  para  formar  esta- 
Utcimiento  en  Otahiti ,  volvió  á  salir  del  Callao  el  Sr.  Boe- 
Mchea  con  la  misma  fragata  Águila  y  un  paquebot  fletado 
para  trasporte  á  20  de  setiembre  1774 ,  y  llegó  á  Otahiti  á 
15  de  noviembre,  pero  no  entró  en  el  puerto  donde  estuvo 
<én  el  primer  viaje,  y  buscando  otro  mas^modo  surgió  el  27 
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en  el  de  Faluíira  ú  Ojaliiura.  En  1."  de  enero  177  o  se  Tor- 
nializó  el  establecimiento,  y  el  convenio  de  alianza  con  los 
dos  eris  ó  señores  de  la  isla :  el  día  7  s^ilieron  ambos  buques 
á  reconocer  otras  cercanas ;  y  el  20  regresaron  á  OjcUitura  ó 
Faluíira,  donde  el  Sr.  Boenecbea,  que  iba  enfermo,  fallecid 
el  dia  26 ,  y  el  dia  siguiente  se  le  dio  e|n  tierra  decente  se- 
pultura; sucediéndole  en  el  mando  el  2.^  comandante  Ga- 
yangos. 

Consta  iodo  lo  referido  de  un  Diario  anónimo ,  y  de  otro 
del  capitán  y  piloto  mercante  D.  Jo9¿  de  Andia  y  Varda  (de 
que  se  da  estensa  razón  en  su  articulo),  ambos  en  copia  Ms. 
muy  incorrecta,  en  un  tomo  en  4.^  que  existe  en  la  biblio-* 
teca  del  Exmo.  Sr.  duque  de  Osuna.==Por  resulta  de  los 
otros  dos  expresados  viajes  dejó  escrita  el  Sr.  Boenechea : 

Deuripcion  de  las  idas  del  océano  Pacifico^  reconocidas 
úllimamenle  de  orden  de  S.  J/.=Un  cuaderno  Ms.,  que  exis- 
tia y  reconocimos  en  el  archivo  de  la  duquesa  de  Medioasi' 
donia  ( ahora  del  duque  de  Alba ) ,  y  empieza  por  las  tierras 
de  Quirós ,  siguiendo  las  islas  de  San  Narciso ,  Ánimas ,  San 
Simón  y  Judas ,  los  Mártires ,  San  Juan ,  San  Quintín ,  To- 
dos-Santos, San  Cristóbal,  Amat  (Otahiti),  Santo  DcHiiingo, 
Tres-Hermanos ,  Pelada ,  Pájaros ,  Hermosa ,  Princesa  y  Ta- 
jaa ,  San  Pedro ,  San  Antonio,  y  Santa  Rosa ,  con  algunas  no- 
ticias de  los  isleños ;  y  acompañan  8  planos  de  algunas  de  las 
mismas  y  otras  islas  descubiertas  por  navios  de  S.  M. ,  qoe 
salieron  á  esta  empresa  de  los  puertos  del  Perú  el  año  1774, 
en  competencia  de  lo»  navios  ingleses  mandados  por  el  capo- 
tan Cook  y  otros  almirantes  de  la  misma  nación  y  de  la  fran- 
cesa ,  que  dieron  la  vuelta  al  mundo  á  descubrir  por  el  sur,  y 
tropezaron  con  la  isla  de  Otahiti;  cuyos  planos  remitió  D.  Bla» 
de  Barreda  á  dicha  señora  duquesa  desde  Lima  á  24  de  abril 
1776.— Véase  Don  JOSÉ  de  Audía  y  Vabela. 

DOMINGO  Fernandez  »  piloto  mayor  de  la  amada  renl, 
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muy  sabio  en  la  náutica,  principalmente  en  los  puertos  donde 
acostumbran  anclar  las  naos  de  Portugal ;  escribió : 

Roleiro  da  costa  de  Angola ,  é  allura  de  quinze  graos  para 
Loanda  de  como  se  corre  a  costa ,  é  das  conhecensas  della^  dos 
parios ,  bahías ,  enseadas ,  ilheos ,  arraeifez ,  o  que  iudo  foy 
tiilo  é  demarcado  pelo  conquistador  Manoel  Correa  Pereira^ 
e  pelo  mesmo  capitao  mor  Domingo  Femandes  no  anno  de 
1617»=Ms.  que  existia  en  la  librería  del  Chantre  de  Evo- 
ra  Manuel  Severin  de  Faria,  según  Barbosa  Bib.  Lusil., 
tom.  1.*",  pág.  711. 

DOMINGO  Franco,  natural  de  la  villa  marítima  de 
Péniché  en  el  arzobispado  de  Lisboa,  insigne  piloto,  que 
descubrió  y  escribió : 

Nova  derrota  para  a  navegagao  do  Maranhao.  Salió  im- 
presa por  adición  en  el  Regimiento  de  pt(o(os.=Barbosa, 
Bibliot.  lusity  tom.  1."",  pág.  711. 

DOMINGO  Hernández  ,  natural  de  la  isla  de  las  Palmas: 
Declaración  que  dio  en  Sevilla  á  M  de  marzo  1607» 
acerca  de  la  nao  de  Juan  Henriquez ,  que  navegando  de  la 
Habana  para  España  por  mayo  de  1604,  la  apresaron  los 
holandeses  después  de  dos  dias  de  combate.  =Original  en  Se- 
villa, leg.  1.®  de:  Junta  de  armadas;  y  copia  en  el  D.  b., 
tom.  25  de  Mss. 

Capitán  DOMINGO  Lorico  ,  piloto : 

Derrotero  de  la  mar  del  Sur  desde  Panamá  al  CaUao ,  y 
del  CaUao  a  Panamá ,  Nicaragua ,  costa  de  la  Nueva-España 
hasla  el  puerto  de  Acaputco  de  ida  y  vuelta. — Ms.  con  pintu- 
ras, en  la  librería  que  se  vendió  en  la  Haya,  ano  1732,  en 
ca8tellano.=Barc¡a ,  adicionador  de  León  Pinelo,  tomo  3.*", 
columna  1723. 
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DOMINGO  Martins  Reís  ,  natural  de  Matozinhos  subur- 
bio de  la  ciudad  de  Oporto ,  piloto  muy  sabio  y  experime»^ 
lado  en  las  costas  y  puertos  de  la  América,  de  que  escribió 
ea  el  ano  1628: 

Roteiro  da  cosía  do  Brasil^  do  Rio^Grande ,  e  de  toda  a 
costa  do  Maranhao  alé  o  Grao-Para.  Consérvase  el  original 
en  la  librería  del  £\mo.  Sr.  conde  de  Castelmelhor.=Bar- 
bosa,  Bihliol.  lu$\X.  tom.  1.^,  pág.  713. 

DOMINGO  DE  MoEADELL ,  natural  de  Barcelona  ^  sargeii» 
lo  mayor  de  la  plaza : 

Prtludit  mililart  de  lo  que  han  de  saber  los  oficiáis  majors 
y  mcnors  de  guerra.  Barcelona.  Por  Jaume  Romeu,  an  1640: 
en  4.° — Torres-Amal,  en  Escril.  calaL  ;  pág.  431 ;  Huer* 
ta,  Bib.  mil  españ. «  pág.  76 ;  y  Lucuze  en  el  catálogo  que 
trae  su  libro  de  Fortificación . 

Véase  JACINTO  Ayom. 

£xMo.  Señor  Don  DOMINGO  Pebez  be  GeandallakAi 
natural  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera ,  teniente  gene- 
ral de  marina ,  caballero  de  la  orden  militar  de  Santiago^ 
gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  española  de  Cir-* 
los  m ,  consejero  de  Estado  y  secretario  que  fué  de  Estado  j 
del  despacho  de  Marina  de  España  é  Indias  en  los  años  1802, 
1803  y  1804.  Principió  á  servir  con  plaza  de  guardia-marina 
en  Cádiz  en  13  de  octubre  1766,  y  ascendió  á  alférez  de  fra- 
gata en  21  de  agosto  1770.  Por  su  mérito,  y  el  aventajado 
concepto,  que  babia  sabido  adquirirse  de  buen  marino ,  hizo 
rápida  carrera  en  sus  primeros  grados  basta  3  de  febrero 
1780,  que  fué  promovido  á  capitán  de  navio,  y  sucesivamente 
fué  ascendiendo  á  los  superiores  hasta  el  expresado  de  tenien- 
te general  á  los  42  años  de  servicio.  Hizo  varias  campañas  y 
se  halló  en  combales  desde  el  año  68  en  diferentes  buques, 
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y  por  los  mares  Océano  y  Mediterráneo,  ya  como  subalterno, 
y  ya  con  mando ,  estrenándose  con  el  de  la  balandra  San  Joan 
Nepomuceno,  que  se  le  confirió  aun  no  llevando  once  meses 
de  oficial ;  y  desde  el  78 ,  siendo  ya  teniente  de  fragata ,  to- 
das sus  campanas  fueron  mandando  sucesivamente  los  jave- 
ques  Mallorquín  y  Gamo ,  fragata  Cecilia,  y  navios  San  Fran- 
cisco de  Paula,  Magnánimo,  San  Agustin,  San  Eugenio,  San 
Leandro  y  Mejicano ,  en  el  cual  llegó  á  enarbolar  su  insignia 
de  general.  Siendo  capitán  de  tdavío ,  se  le  confirió  y  ejerció 
algunos  años  la  capitanía  de  guardias-marinas  del  departa- 
nuento  de  Ferrol ;  y  ya  en  los  altos  grados  de  general ,  lo  fué 
de  divisiones  de  escuadras,  y  general  en  gefe  de  armada  nu- 
merosa. Pero  con  anterioridad  á  este  último  superior  mando, 
y  oreado  el  Estado  mayor  de  marina^  vino  como  gefe  de  él  á 
Madrid.  Fué  dos  veces  casado  primero  con  Dona  Teresa  Sar- 
ú  f  sin  sucesión ;  y  en  segundas  nupcias  con  la  Señora  Doña 
Maria  del  Rosario  Reinoso ,  siendo  bijos  de  este  matrimonio 
m  niño  que  murió  de  tierna  edad,  Doña  María-Rosario,  que 
casó  en  19  de  marzo  de  1815  con  el  Exmo.  Sr.  D.  José  Váz- 
quez Figueroa  (uno  de  los  que  babian  pertenecido  á  dicho 
e$iüdo  mayor) ,  Doña  María-Francisca  y  Doña  María-Elvi- 
ra.— Murió  el  Sr.  Grandallaua  en  Madrid,  á  los  54  años  de 
edad,  el  dia  10  de  agosto  1807 ,  y  fué  enterrado  en  la  igle- 
sia parroquial  de  San  Martin. 

Escribió  y  dejó  inédito  un  tratado  de  301  págs.  en  4.'', 
firmado  de  su  puño  al  fin ,  que  conservan  sus  herederos,  y  se 
iatitula : 

Reflexione$  sobre  los  defectos  de  la  constitución  militar  y 
marinera  de  la  marina  española  para  el  desempeño  de  los  com- 
bates  de  sus  escuadras;  con  un  paralelo  entre  esta  y  las  consti- 
tuciones inglesa  y  francesa  del  mismo  objeto ,  en  que  se  demues- 
tra la  equivocación  de  nuestros  principios  y  la  necesidad  de 
reformarlos  y  de  revolter  sobre  los  de  nuestra  antigua  ilustrar- 
don  y  severidad. 
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Está  subdividida  esta  obra  en:  Iniroduccion  :  Reflexurnes 
sobre  nuestra  constitución  militar  y  marinera :  Articulas  de  la 
legislación  inglesa :  Articulas  de  las  instrucciones  de  los  gene- 
rales ingleses:  Articulas  de  la  legislación  francesa:  Comento  de 
ellos:  Artículos  dé  la  legislación  española:  Comento  de  ellos 
y  de  su  táctica ,  señales  é  instrucciones ;  y  conclusión. 

Copiaremos  á  la  letra  el  principio  del  primer  articulo  de 
la  misma  Conclusión ,  porqtie  él  descubre  desde  luego  la  ob- 
jeción ,  y  deja  inferir  el  remedio  qtie  se  propone :  **  Resulta 
«  de  todo  ( dice  ]  que  á  mi  juicio  y  por  un  efecto  de  mis  inda- 
<c  paciones  y  reitexiones,  la  legislación  militar  y  marinera  de 
«  48 ,  en  las  materias  de  justicia ,  está  falta  de  la  energia  y 
« de  la  ilustración  necesaria  para  el  desempeño  de  los  coai- 
«  bates  dé  escuadra :  que  la  legislación  de  93  en  la  parte  mi- 
« litar-marinera  del  mismo  objeto  afloja  mas  la  energía  por 
«equivocados  principios,  y  disminuye  las  luces  al  mismo 
' «  tiempo,  que  pretende  ampliarlas,  porque  las  hace  consistir 
«  en  fórmulas ,  que  contradicen  la  sustancia,  obstruyendo  las 
<i  facultades  que  necesitan  los  gefes  y  subalternos  para  lograr 
c(  el  vencimiento ;  que  la  táctica  mandada  seguir  en  este  mis- 
ce  roo  tratado  no  llena  el  fin  del  ataque  y  la  defensa  que  anim- 
c(  cia  en  su  introducción,  y  es  no  solo  incompleto ,  sino  que 
(i  la  falta  de  esta  doctrina ,  en  nuestro  prbpio  idioma ,  tuvo 
« mucha  parte  en  que  se  desconociera  el  14  de  febrero  (de 
ff  t797)  la  forma  del  ataque  t¡ué  los  ingleses  hicieron  aquel 
<c  dia ;  esto  es,  que  con  toda  su  escuadra  atacaban  á  nuestra  re* 
u  taguardia ,  y  de  consiguiente  se  entabló  por  unos  la  tnaceton 
«  en  el  errado  concepto  de  que  en  el  lugar  en  que  se  haUaban 
n  tendrian  su  turno  de  combate,  y  no  se  supo  por  todos  manió- 
(i  brar  á  defender  el  punto  atacado,  ect. " 

El  Sr.  Figueroa  tiene  en  su  colección,  tom.  12,  n.°  1.* 
copia  de  las  expresadas  Reflecriones ,  precedida  de  una  nota 
de  letra  suya,  que  dice :  ''  Tienen  relación  con  el  tratado  de 
(( setiales  de  dia  y  de  noche,  é  hipótesis  de  ataques  y  defensas, 
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n  dispuesto  por  el  Estado-mayor  de  marÍQa  (de  que  era  gc^fe 
«este  general)....  impreso  en  1804 ;  y  con  la  Ordenansta  na* 
««oí....  impresa  en  1802,  formada  por  el  mismo  Estado* 
«  mayor ,  etc.  '* — Estas  dos  obras  Tan  apuntadas  en  ANÓNI* 
MOS ,  números  225  y  398. 

El  tom.  9.*  de  la  mencionada  colección  del  Sr.  Figueroa^ 
f  hajo  el  número  6,  contiene  también  unos  apuntes  de  letra 
del  mismo  Sr.  Grandallana ,  y  del  tiempo  que  fué  secretario 
de  Estado  de  Marina ;  los  cuales  se  distinguen  con  los  epí- 
ffdSts  de :  Obras  i$  marma  extrangeras  que  se  deben  adquir- 
Ht.'^Pensamientos  sueltos. ^^Re flexiones  que  he  de  tener  pre-^ 
mmtes.  Bajo  el  primer  epigrafe  apunta  ordenanzas  del  almi-^ 
raBtazgo ,  leyes,  penales,  ú  ordenanzas  generales ;  ordenanzas 
«onámicas ;  de  constructoi'es ;  de  arsenales ;  reglamentos ;  y 
muchas  otras  de  legislación  marítima.  £1  2.^  epígrafe  se 
contrae  á  qile  se  pidiesen  á  los  consulados  Memorias  para  el 
fomento  de  la  navegación  mercantil :  que  la  marina  real  pu- 
«ieie  buques  á  la  ciarga  par^k  el  comercio  de  Ultramar ,  ó  se 
diese  á  los  consulados  el  número  de  toneladas,  qae  les  cpnyi-' 
niera ;  y  siguen  otros  pensamientos  sobre  los  varios  ramos  de 
4a  marina.  Las  Reflexiones,  que  anuncia  el  epígrafe  3.^,  ver- 
Bsn sobre  el  modo  de  tener  una  mai'ina  respetable,  y  sobre.re- 
formas  y  aun  supresiones  en  varios  de  sus  ramos  y  estable-^ 
cimientos. — ^Véase  Don  RAMÓN  Tamavo. 

DOMINGO  Sacri,  vecino  de  Cádiz: 

i4 siento  que  hizo  éii  la  villa  de  San  Cristóbal  de  la  Haba- 
na,  á  26  de  agosto  1594 «  para  la  provisión  de  bastimentos, 
que  necesitase  la  armada  real  de  la  guarda  de  las  Indias  du^ 
rmUe  su  permanencia  alU ,  y  para  el  viaje  á  £spana.=Testi- 
Hionio  original  en  Sev. ,  y  copia  en  el  D.  h. ,  tom.  23  de  Mss. 

DOMINGO  DE  Toral  y  Valúes  : 

Relación  de  los  sucesos  del  conde  de  Linares  virey  de  la 
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India;  y  otra  dada  á  un  castellano  de  orden  del  conde,  qne 
se  ofreció  á  escribirlos  seg^n  Faria.  Relación  de  la  vida  de 
D.  Rodrigo  de  Co$la.=E\  adícionador  de  Pinelo,  tom.  1.% 
col.  56. 

Y  en  la  col.  74  del  mismo  tom.  1.^  dice :  Memoria  de  la 
muerte  de  D.  Rodrigo  de  Costa  en  la  India;  sacada  de  la  qne 
escribió  de  sn  vida  Domingo  Toral  de  Váldis ,  qne  iba  em* 
barcado  en  la  capitana.  Ms.,  fol. 

Doif  DOMINGO-MARIANO  ns  Traggia  ,  natural  de  Za- 
ragoza, marqnés  del  Palacio,  qne  en  1800  era  coronel  dd 
regimiento  caballería  de  Montesa,  socio  de  mérito  de  la  red 
sociedad  aragonesa ,  académico  de  la  de  ciencias  naturales  j 
artes  de  Barcelona,  y  de  la  real  de  la  historia  de  Madrid.  E»- 
cribió : 

Versión  al  español  de  las  instiiwiones  militares  del  empero^ 
dor  León  el  filósofo. 

Cánones  militares.  Impr.  no  dice  el  año  ni  dónde. — La^ 
tasa  I  Escrit.  aragoneses,  tom.  6.®,  pág.  117. 

Don  domingo  bb  Ucbnda  (ó  Usend a]  t  Masfblt  ,  ara* 
gonés,  que  en  1654  era  capitán  de  caballería.  Escribió  entre 
otras  obras : 

Astrologia  natural  reducida  á  números,  y  alfabeto  del 
abad  Tritemio ,  vertida  del  lalin  en  español,  Ms.  en  4.^=La- 
tasa»  Bih.  nueva  de  Escrit,  aragoneses,  tom.  3.^,  pág.  S14. 

DOMINGO  BE  Vera  Ibargóten  ,  maestre  de  campo  ge- 
neral de  la  gobernación  de  Entre-rios,  Panuco  y  Pamene : 

Éelacion  y  carta  que  escribid  á  Antonio  de  Verrio ,  goher'^ 
nadot  y  capitán  general  de  la  misma  provincia ,  expresando  el 
descubrimiento,  que  hizo  en  los  rios  Dorado  y  Guayana  el  año 
1593.=Testimomo  en  Sev.,  leg.  10  de:  ReUuioneey  def- 
cripdones;  y  copia  en  el  D.  b.,  tom.  13  de  Mss. 
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DOMINGO  DB  Zavala  : 

Re9piAe$ta  que  dio  en  Sevilla,  en  8  de  mayo  1612,  á  la$ 
fraposiciones  de  Juan  Gallardo  de  Céspedes,  sobre  conservación 
y  fomento  del  comercio  de  exirangeros  establecidos  allí. — 
Véanse  los  artículos  de  JUAN  Gallardo  de  Céspedes,  y 
DUQUE  DE  Lerha. 

.  DUARTE  DE  Abreu  Visir  a,  natural  de  Lisboa,  y  capi- 
tán-teniente de  la  Torre  de  Outao ,  situada  en  la  barra  de  la 
Tilla  de  Setubal.  Fué  muy  perito  en  las  matemáticas.  Falle- 
eió  á  13  de  enero  de  1734;  y  compuso  ( según  Barbosa, 
Bib.  lusit,  tom.  4.'',  pág.  111): 

^  Tkesouro  universal ,  breve  tratado  da  navega^ao  de  Leste 
para  Oeste ,  novamente  achado  pelas  regras  das  declinagoes  do 
iot\  e  pedra  de  Cevar ,  con  explicagao  da  variagao  da  agulha 
de  marear.  Consta  de  diez  capítulos ,  cuatro  tablas  y  un  glo- 
bo. Escrito  en  IS  de  octubre  de  1717.  Ms. 

DUARTE  Cabreyra  ,  insigne  piloto  por  las  varias  na- 
vegaciones que  hizo,  principalmente  á  la  India  oriental; 
escribió : 

Roteiropara  o  porto  pequetio  de  Bengala,  fol.  Ms.  Con- 
sérvase en  la  librería  del  Exmo.  Sr.  conde  de  Castello- 
melhor,3BiBarbosa ,  Bib.  lusit. ^   tom.  1.^,  pág.  729. 

DUARTE  Lope?: 

/{elación  de  su  viaje  al  África,  Congo,  MatamanOi^  Sofá- 
kSf  Preste^ Juan  y  sus  confinen:  donde  trata  del  Nilo  y-suori- 
gen,  el  año  de  1578:  en  portugués.  =  El  adicionado?  de 
Pinelo,  tom.  1.®,  col.  33;  y  sigue  diciendo: 

**  Juan  Teodoro  Bry  le  refiere  ei^  Is^tin  en  sus  Navegado- 
Mi  orientales:  1598 ,  en  fol. 

'^Felipe  Pigafeta  sacó  de  él  la  Descripcioíi  del  Congo. 
1B68.  fol:  1591.  4.^  en  italiano;  y  esta  otra  Relación,  sa- 
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cada  del  mismo  Daarte  López ,  está  impresa  en  Damenco, 
con  estampas,  1650,  4.'':  1658,  4.® 

'^  Agustin  Casadoro  Reynio  la  tradujo  en  latín,  y  pone 
Juan  Teodoro  Bry  este  Sumario  también  en  la  Primera  fOT" 
te  Oriental." 

DUARTE  DE  I^ESENDE ,  natural  de  la  cindad  de  Evora« 
fidalgo  de  la  casa  real ,  mny  sabio  en  la  lengna  latina ,  náu- 
tica y  geografía.  Al  tiempo  que  era  feitor  (factor)  de  la  for- 
taleza de  Témate ,  escribió : 

Tratado  da  navega^ao  que  Fernao  de  Magalhaem  e  seuM 
companheiros  fizerao  as  ilhas  do  Maluco.  Esta  obra,  qne  men- 
cionan Joan  de  Barros,  Décad.  3/,  da  Ind. ,  lib.  5 ,  cap.  10; 
Sever.  Disc.  de  Varia  Hist.,  pág.  27,  j^  y  28;  e  el  nneyo 
adicionador  de  la  Bib.  geogr.  de  Ant.  León,  tomo  2.*» 
tít.  11 ,  col.  667,  fué  escrita  en  el  año  1522,  nn  año  de»-T 
pues  en  que  lastimosamente  fué  muerto  aquel  insigne  argor 
nauta  con  sus  compañeros ,  y  la  dedicó  el  autor  á  su  pa- 
riente el  grande  Juan  de  Barros.  En  recompensa  dello  le 
tiene  ofrecido  la  Rhopica  Pneuma,  que  es  lo  mismo  que  Mer* 
caderia  espiritual,  que  salió  impresa  en  Lisboa  el  ano  1532. 
=¿Barbosa,  Bibl.  lusit.,  tom.  1.°,  pág.  742. 

DUQUE  DE  Alba (D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo): 
Carta  escrita  á  D,  Juan  de  Ausiria  sobre  el  modo  de  hacer 
la  guerra  á  los  moros.  Entre  las  cartas  que  publicó  Mayans. 

DUQUE  DE  Alhodóbar.— ^Véase  Don  EDUARDO  MaU 

DE  LUQCE. 

DUQUE  DE  Fernanduca  : 

Relación  que  hizo  á  S.  M.  del  reconocimiento  de  la  barra  y 
puerto  de  la  Mamma:  sinfecha.=En  VUlafr.,  leg.  de:  Pa- 
peles sueltos  del  5.®  marqués  D.  Pedro  de  Toledo. 
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DUQUE  DE  Lerma  : 

Carta  escrita  en  Madrid  ^  á  18  de  mayo  1612,  ala  junta 
que  trai(ü)a  de  las  praposicioms  de  Juan  Gallardo  de  Céspedes 
(véase  su  art.  y  el  de  Domingo  de  Zavala],  acompañando  la 
reipuesta  dada  por  el  duque  de  Medinasidonia  en  26  de  abril. =^. 
Original  en  Sev.  leg.  3.^  de :  Papeles  diversos. 

Carta  al  marqués  de  Salinas  con  fecha  %0  de  octubre  1612, 
y  rdaeion  de  los  avisos  que  recibió  el  rey  sobre  los  designios  de  los 
holandeses  para  pasar  hostilmente  á  los  mares  de  las  Filipinas. 

Doce  cartas  al  Presidente  de  la  Junta  de  guerra  de  Indias 
tmí^  relaciones  semejantes ,  desde  3  de  mayo  1614  á  15  de 
abril  1615  ;  y  también  de  tres  escuadras  argelinas  qtAe  habian 
deambocado  el  estrecho,  á  esperar  sobre  islas  Terceras  á  los  ga- 
leones ^  etc.  Originales,  estas  doce  y  la  precedente ,  en  Sevi- 
lla, leg.  de :  Papeles  tocantes  á  descaminos,  relaciones  juradas, 
y  corsarios  desde  1613  á  1618. =Hay  copias  de  algunas  en  e) 
D.  h.,  tomos  18,  23  y  25  de  Slss. 

DUQUE  DE  Medinasidonia: 

1 .  Orden  á  Diego  de  la  Rivera  general  de  la  flota  de  Tier- 
ra-firme ,  con  fecha  29  de  abril  i  59Q,  sobre  la  salida  de  San- 
lúcar  de  la  ar:aada  del  general  Juan  de  Urive  Apallúa  para 
atraerla  en  su  conserva- 

2.  Carta  á  S.  M.  con  fecha  iO  de  mayo  1591 ,  avisando 
haber  salido  de  Sanlúcar  el  almirante  Luis  Alfonso  Flores  con 
fres  fragatas  para  la  Habana. 

3.  Carta  al  rey  dando  parte  de  haber  salido  de  Sanlúcar , 
en  25  de  mayo  1591 ,  el  capitán  Fernando  de  Saavedra  con 
4  fUiboies  y  500  infantes  para  Iqs  puertos  de  Nombre  de  Dios 
y  ¡a  Habana. 

4.  Papel  de  proposiciones  que  dirigió  al  consejo  de  Indias, 
con  fecha  6  de  julio  1600,  sobre  la  guarda  y  seguridad  de 
Uu  flotas,  y  limpiar  de  corsarios  las  costas,  islas  y  puertos  de 
Uul  Indias. 
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5.  Repretentacion  al  rey ,  con  fecha  26  de  junio  1606,  so- 
bre el  fomento  de  marinería  para  la  armada. — Comprende 
varios  puntos ;  y  entre  ellos ,  la  formación  de  nn  seminario 
en  las  costas  de  Vizcaya,  donde  se  educasen  500  ó  600  mu- 
chachos de  12  á  16  años;  los  cuales,  después  de  instruidos 
en  la  teórica ,  v  de  navegar  dos  años ,  se  embarcasen  en  los 
buques  de  guerra ;  y  sus  vacantes  en  el  colegio  se  fuesen 
siempre  cubriendo  con  otros  muchachos. — ^Acompañaban  i 
esta  representación:  real  cédula  de  2  de  setiembre  apro- 
bando la  propuesta  del  duque ;  ordenanzas  para  este  nuevo 
instituto,  firmadas  por  el  rey  á  21  de  noviembre ;  y  otra  real 
cédula  de  8  de  diciembre  del  propio  año ,  también  sobre 
crianza  de  marinería  y  establecimiento  de  seminarios  náit- 
ticos. 

6.  Parecer  del  duque,  dado  en  Sanlúcar  á  5  de  setiembre 
1608,  íobrc  exenciones  y  preeminencias,  que  debia  gozar  U 
gente  de  mar  de  la  carrera  de  Indias. 

7.  Papel  de  advertimientos,  que  dirigió  al  rey  con  carta  di 
iS  de  julio  1610 ,  acerca  de  la  real  cédula  que  obtuvieron  los 
diputados  de  los  mareantes  de  Sevifla  en  perjuicio  de  los  caUi'' 
fates  y  carpinteros,  que  ocupaban  en  carenas  de  navios. 

8.  Parecer  que  dio  en  4  de  noviembre  1613  sobre  propo^ 
siciones  del  consulado  de  Sevilla  acerca  del  derecho  del  averia  f 
sustentación  de  las  armadas  y  flotas. 

9.  Carta  al  secretario  Pedro  de  Ledesma ,  con  fecha  24  d$ 
marzo  1617,  y  noticia  de  la  declaración  del  inglés  Juan  Dmt>$ 
sobre  los  navios  que  se  aprestaban  en  Inglaterra  para  poblar  la 
Virginia  y  la  Bermuda. 

10.  Carta  al  presidente  de  la  contratación,  noticiándole  la 
llegada  á  Sanlúcar  en  17  de  octubre  1620  de  la  armada  de  ffo^ 
leones  de  Tierra-firmej  de  que  fué  por  general  el  marqués  de 
Cadereita. 

Hallábanse  todos  estos  documentos  en  Sev. ;  y  liay  copias 
enelD.  h.,  tomos  3.%  6.%7.%8.^  10,  12,  14,  20,  22, 
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23  y  24  de  la  colecc.  de  Mss. — ^Véase  Don  ALVARO  de 
Bazan. 

DUQUE  DB  MoNTBMAR ,  Capitán  general : 

Átisos  generales  para  el  servicio  de  infantería^  eaballeria  y 
dragones  en  guarnición  y  en  campaña.  Palenno  y  Florencia. 
1735.=:Lncaze^  en  el  catálogo  al  principio  de  su  libro  de 
Fcnificacion. 

DUQUE  DB  Nájera,  (Don  Pedro  Manrique  de  Lara.) — 
Véase  en  ANÓNIMOS,  núm.  397. 

DUQUE  DE  Osuna,  capitán  general  del  reino  de  Sicilia, 
dio  cnenta  al  rey ,  por  relación  circunstanciada ,  de  la  victo- 
ria que  ganó  D.  Octavio  de  Aragón  contra  una  armada  turca 
en  el  canal  de  Tamo  en  la  Natolia;y  después  se  publicó: 

La  verdadera  relación  de  la  insigne  victoria  que  consiguie- 
ron las  galeras  de  Sicilia  contra  ocho  galeras  de  Fanal  del  Gran 
Turco,  sacada  de  la  carta  y  relación  de  todo  el  suceso^  que  en- 
«td  05.  M.  el  Exmo.  Sr.  duque  de  Osuna,  etc. — ^Imp.  enSe- 
yilla,  por  Alonso  Rodríguez:  ano  1614. 

No  conociéndose  quien  fuese  su  verdadero  redactor  ó  edi- 
tor ,  y  como  se  debe  al  Duque  la  versión  principal ,  nos  ha 
parecido  dar  esta  noticia  bajo  su  nombre,  aunque  también  se 
hará  la  correspondiente  cita  en  el  índice  por  materias  y  epí- 
grafe de  Batallas.=Lo  substancial  de  aquella  jornada  se  re- 
duce ,  á  que  noticioso  el  duque  de  la  aparición  de  una  arma- 
da turca  en  el  archipiélago  al  mando  de  Mahamet  bajá ,  lo 
avisó  á  D.  Octavio ,  que  se  hallaba  sobre  la  costa  de  Berbe- 
ría ;  este  arribó  á  Palermo ,  y  habilitadas  y  bien  pertrecha- 
das de  gente  y  armas  sus  ocho  galeras,  salió  en  busca  del 
enemigo ;  fué  adquiriendo  noticias  y  reconociendo  buques 
durante  su  derrota ;  entró  al  anochecer  por  el  canal  de  Ta- 
mo y  al  amanecer  descubrió  16  galeras  todas  de  Fanal, 
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en  tres  divisiones  y  orden  de  batalla:  empeñado  el  ata- 
que ,  la  capitana  de  las  galeras  de  Sicilia  rindió  á  la  capi- 
tana enemiga ;  se  apresaron  otras  seis ,  y  se  echó  otra  á  pi- 
que ,  todo  en  el  corto  espacio  de  una  hora ;  apresando  ade* 
mas  un  bergantin  turco,  de  regreso  y  á  30  millas  de  Palermo. 
El  general  de  la  escuadra  enemiga  era  Sinan  bajá,  que  murió 
mas  de  pesadumbre,  que  por  efecto  de  las  heridas:  lograron 
su  libertad  1 ,200  cautivos  cristianos ,  cautivóse  sobre  1 ,000 
turcos,  entre  ellos  Mahamet  rey  de  Alejandría,  con  dos  mu- 
geres  suyas,  y  dos  capitanes  de  galeras;  siendo  de  6  muer- 
tos y  30  heridos  la  pérdida  en  la  armada  cristiana. ^Esta- 
ba en  Is.  cód.  11  en  fol.  de  Mss. 
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DoK  EDUARDO  GALWEY.~Véa^  Don  FRANCISCO  Ja- 

VIBE  DE  UlLOA. 

Don  EDUARDO  Malo  de  Luque  ,  duque  de  Almodóbar: 
Historia  folxtica  de  los  estáblecimienios  ultramarinos  de  las 
naciones  europeas.  En  Madrid ,  por  />.  Antonio  de  Sanch4i, 
oíos  1784,  85  y  86,  tres  tomos  en  8.^  mayor  :  obra  empeza- 
da,  y  que  se  está  continuando ,  decia  en  1787  el  autor  del 
articulo  á  que  nos  referimos. 

Abundando  la  obra  del  abate  Raynal  en  errores,  que 
diligaron  á  prohibirla  en  España ,  y  penetrado  el  duque  de 
su  importancia  y  de  lo  necesaria ,  que  aquí  era ,  se  propuso 
corregirla  y  adicionarla.  Por  apéndice  |d  libro  3.®  habla  de 
la  constitución  de  Inglaterra ,  y  sobre  la  compañía  inglesa  dé 
las  Indias  orientales.  En  otro  apéndice  al  fin  d^l  libro  4.®  ex- 
tracta lo  que  escribió  Mr.  Necker  acerca  del  estadp  político 
y  financiero  de  Francia ,  y  añade  reflexiones  suyas  tan  sóli- 
das como  las  de  Necker.  =  Hallamos  escusado  estendernos 
mas  en  este  artículo,  por  estar  ya  anticipado  en  la  Bib.  espa-^ 
ñola  de  Sempére,  tqm.  4.^,  págs.  1  á  6. 

EDUARDO  MiLLAND ,  mercader  inglés  en  San  Sebastian: 

Avisa  á  S.  M.  de  la  armada,  que  se  prepara  en  Inglaterra, 

Uevando  bastimentos  para  dos  años ,  para  interceptar  el  cami'- 

no  de  los  Indias  de  S.  M.  =Memorial  original  escrito  el  año 

i578.=Ha]lábase  en  Sev.,  leg.  4.^  de :  Buen  gobierno. 
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EMBAJADOR  de  España  en  Francia  : 

Da  parte  de  los  armamentos  navales ,  que  alli  se  liacen  á 
costa  del  que  dicen  rey  de  Navarra^  del  almiralle  de  Francia, 
del  cardenal  Turnon  y  de  3íadama  de  lampes ,  para  ir  en 
pasando  febrero  á  una  navegación,  qut  se  presume  sea  á  robar 
dios  vasallos  de  S.  31.  que  vienen  de  indias.  =Capítulo  de 
carta  de  17  de  diciembre  1541 ,  que  se  hallaba  en  copia  en 
Sev.,  leg.  2.**  de:  Descripciones. 

Comunica  que  tiene  entendido  haber  salido  del  puerto  de 
Saint  Malo  el  corsario  Jaques  Quartier ,  y  está  ya  en  tierras 
nuevas  de  Portugal,  y  ha  parado  en  un  puerto  congelado  fcoi- 
ta  el  buen  tiempo ;  y  que  el  capitán  Roberíual  debía  partir  en 
breve  con  ocho  ó  nueve  naves  ^  para  ir  contra  los  habitantes  de 
las  Indias  de  S.  M. 

Y  que  conviene  estar  allá  prevenidos,  por  los  grandes  pre- 
parativos de  los  franceses  para  un  viaje  en  pasando  febrero. 
— Cartas  de  3  de  noviembre  y  17  de  diciembre  1551,  que 
se  hallaban  en  copia  en  Sev.,  procedentes  de  Sim.,  leg.  2.*" 
de  :  Descripciones  y  poblaciones. 

ENRICO  Martines  ,  cosmógrafo  de  S.  M.,  establecido  en 
Méjico  : 

Repertorio  de  los  tiempos  y  historia  natural  de  Nueva-Es- 
paña.  Méjico :  1605,  en  i.'*=J)e  esta  obra  habia  un  ejemplar 
en  la  academia  de  guardias-marinas  de  Ferrol :  D.  Nicolás 
Ant.,  B.  h.  nova,  tom.  1.^,  pág.  564  la  cita  como  edic.  de 
1606  :  Pinelo  en  su  Epit.  de  Bib.  pág.  102,  y  su  adiciona- 
dor  Barcia,  tom.  2.^,  col.  716,  la  mencionan  también;  este 
bajo  el  nombre  de  Enrique  Martin,  y  edic.  de  1606. 

Parecer  que  dio  en  Güegüetoca ,  obra  del  desagüe ,  ¿  30  rff 
julio  1629,  sobre  las  ventajas  y  perjuicios  que  podian  traer  el 
descubrimiento,  conquista  y  pcunficacion  de  las  Californias;  c&n 
noticia  de  las  costumbres  de  sus  habitantes. —Libro  en  fol.  de 
114  hojas  :  Sev. ,  leg.  4.®  de:  PapeUs  qu^  se  fwogierfm  de 


casa  del  secretario  Juan  de  Zirisa;  y  hay  copia  en  el  D.  h., 
tom.  19  de  mi  colecc.  de  Mss. 

Don  ENRIQUE  db  ARAGÓN ,  marqués  de  VUlena ,  en 
quien  concluyó  la  línea  masculina  de  los  condes  de  Barcelo- 
na, nació  en  1384,  y  era  tercer  nieto  del  rey  D.  Jaime  II  de 
Aragón.  Estuvo  casado,  divorciado,  y  mal  de  su  grado  unido 
otra  vez  con  Doña  María  de  Albornoz,  señora  de  Alcocer,  Be- 
teta,  Torralba  y  otros  lugares  y  villas  del  Infantado.  No  tuvo 
sucesión  de  este  matrimonio ;  pero  fuera  del  habia  tenido  dos 
hijas :  Doña  Beatriz  de  Aragón  ,  que  se  desposó  con  D.  Pedro 
Girón ,  maestre  después  de  Calatrava ,  y  Doña  Leonor ,  que 
nació  año  1430,  y  tomó  el  hábito  en  1445  en  el  convento 
de  religiosas  franciscanas  de  la  Trinidad  de  Valencia ,  del 
que  fué  abadesa  muchos  años.  Sufrió  D.  Enrique  largos  in- 
fortunios. Fué  muy  dado  á  las  ciencias.  Restableció  en  Bar- 
celona la  academia  de  poesía,  que  en  1316  y  por  privilegio 
de  D.  Juan  I  de  Aragón  fundaron  D.  Luis  de  A  versó  y  Don 
laime  Martí ,  llamada  la  Gaya ;  la  cual  habia  venido  á  mu- 
cha decadencia.  Asistia  el  rey  á  sus  certámenes ,  presidién- 
doos D.  Enrique.  De  esta  academia  decia  el  Dr.  Andrés  en 
ra  Aganxfe  Ms. 

*  *  Y  cuando  Don  Enrique  de  Villena 

«  Con  Don  Femando  vino 

«A  la  insigne  Barcino , 

a  El  Apolíneo  gremio 

i(  De  su  fecunda  y  elegante  vena 

t(  Ilustró  con  aplausos  y  con  premio , 

a  Donde  el  Rey  presidia 

t(  En  trono  para  honor  de  la  poesía ; 

<c  Y  de  la  Ga^a  ciencia 

«  Escribió  su  elocuencia 

«  Mostrando  la  erudita 

«  Copia  de  sus  noticias  y  primores « 
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«.  Donde  cifró  las  fletes 

ce  Eli  un  sutil  tratado 

<c  Del  arte  de  trovar  intitulado , 

«  Que  i  instancia  lo  escribió  del  sefior  de  Hita , 

«  De  Don  Iñigo  López  de  Mendoza , 

«  Por  quien  Castilla  laureles  muchos  goza. 

«  En  trágicas ,  si  dulces  cantilenas , 

«  Del  príncipe  Don  Carlos  las  cadenas 

ce  Y  su  temprano  y  triste  acabamiento 

.  «  Cantaron  sus  dulcísimas  camenas."  etc. 

Formó  una  gran  biblioteca ,  que  á  su  fallecimiento  sirvió 

en  mucha  parte  de  pábulo  á  las  llamas.  Era  llamado  el  oi- 

irólogo ,  y  esto  sirvió  de  pretesto  para  desconceptuarle  cm 

el  rey  D.  Juan  II  su  sobrino.  Murió  en  Madrid  á  15  de 

ciembre  de  1434  pobre  y  sin  sucesión  legitima,  y  se  le 

terró  en  el  convento  de  San  Francisco.^-^Escribiendo  Her^ 

nando  Goméz ,  médico  del  rey  D.  Juan ,  á  su  amigo  Juan  de 

Mena ,  sobre  la  quema  de  los  libros ,  le  decia :  * '  No  le  bastó 

«á  D.  Henfique  de  Villena  su  saber  para  no  morirse,  ai 

« tampoco  la  bastó  ser  tio  del  rey  para  no  ser  llamado  ea- 

«cantador;  Ha  venido  al  rey  el  tanto  de  su  muerte;  éla 

«  conclusión  que  os  puedo  dar  es ,  que  asaz  D.  Henrique  en 

«  sabio  de  lo  que  á  los  otros  cumplia,  é  nada  supo  de  lo  que  le 

c(  cumplia  á  él.  Dos  carretas  son  cargadas  de  los  libros  que 

c(  dejó ,  que  al  rey  le  han  traído.  E  porqtae  diz  que  son  mit- 

« jicos  é  Áe  artes  no  cumplideras  de  leer ,  el  rey  mandó  que 

«  á  la  posada  de  fray  Lope  de  Barríentea  (1)  fuesen  llevados. 

ff  E  fray  Lope ,  que  mas  sé  cura  de  andar  del  príncipe ,  que 

« de  ser  revisor  de  nigromancias ,  fizo  quemar  mas  de  cien 

« libros ,  que  no  los  vio  él  mas  que  el  rey  de  Marruecos ,  ai 

ce  mas  lo  entiende  que  el  deán  de  Ciudad-Rodrigo:  ca  son  mu- 

«  chos  los  que  en  este  tiempo  se  fan  dotos  faciendo  á  otros 

(*)  Obispo  de  Segf^viay  confesor  del  rey ,  y  maestro  de  sn  hijo. 
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«  otros  incipientes  y  magos ,  é  peor  es  que  se  facen  beatos 
a  faciendo  á  otros  nigromantes.  Tan  solo  este  denuesto  no  ha- 
«  bia  gustado  del  hado  este  bueno  é  manífico  senhor.  Muchos 
«  otros  libros  de  valía  quedaron  á  fray  Lope ,  que  no  serán 
«  quemados  ni  tornados.  Si  vuestra  merced  me  manda  una 
«  epistola  para  mostrarla  al  rey  para  qoe  yo  pida  á  su  señoría 
«  algunos  libros  de  los  de  D.  Henrique  para  vos,  sacaremos 
«  de  pecado  la  ánima  de  fray  Lope ,  y  la  ánima  de  í);  Henri-- 
«  que  habrá  gloria ,  que  no  ser  su  heredero  aquel  qtié  le  ha 
«  metido  en  fama  de  bruxo  é  nigromante.*'— Y  luego  el  mis- 
mo  Juan  de  Mena  alabó  en  sus  versos  á  D.  Enrique  ^  de  los 
cuales  damos  la  siguiente  muestra : 

«  Aquel  que  tú  ves  estar  contemplando 

«  En  el  movimiento  dé  tantas  estrellas 

«  La  fuerza ,  la  orden,  la  obra  dé  aquellas, 

«  Que  mide  los  cursos  de  cómo  y  de  cuándo ; 

«  Y  ovo  noticia  filosofando 

«  Del  movedor  y  de  los  contnovidos , 

«  Del  huego ,  de  raybs  ^  de  son ,  de  tronidos , 

«  Y  supo  las  causas  del  mundo  velando  (CXXVI). 


«  Perdió  los  tus  libros  sin  ser  conoscidos , 
«  Y  como  en  exequias  te  fueron  ya  luego 
a  Unos  metidos  al  ávido  fuego , 
«  Y  otros  sin  orden  no  bien  repartidos , 
(c  Cierto ,  en  Atenas  los  libros  fingidos 
<c  Que  de  Protágoras  se  reprobaron , 
(( Con  eerímonia  mayor  se  quemaron 
(( Cuando  al  senado  le  fueron  leidos. 

«  Aquel  claro  padre ,  aquel  dulce  fuente 
«  Aquel  que  en  el  Cástulo  monte  resuena , 
«  Es  D.  Henrique ,  Señor  de  Villena , 
«  Honra  de  España  y  del  siglo  presente : 
<i  O  ínclito  sabio»  autor  muy  seyente  1 
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<c  Otra  y  aun  otra  vegada  yo  lloro , 
«  Porque  Castilla  perdió  tal  tesoro , 
<c  No  coQOScido  delante  la  gente.  (CXXVIII). 
Escribió  D.  Enrique  algunas  obras,  siendo  una  de  ellas 
el  Ms.  que  se  hallaba  en  la  Bib.  de  la  catedral  de  Toledo  coa 
título  de;  Enrique  de  Yillena  sobre  Virgilio;  y  Pellicer  ensa 
Ensayo  de  biblioteca  de  traductores  españoles  (pág.  58  y  sigs<) 
comprende  el :  Traslado  del  laiin  en  romance  castellano  de  la 
Eneida  de  Virgilio ,  que  romanzó  D.  Enrique  de  Yillena, 

=Zurita  Anales  de  Aragón  tom.  3.®,  lib.  14,  cap.  22.— 
Fernán  Gómez  de  Ciudad  Real,  époc.  20 ;  Torres  Amat,  con 
referencia  á  ambos ,  eu  Escritores  catalanes ,  pág.  669  y  si- 
guientes ;  y  articuló  de  la  Gaceta  de  Madrid  de  10  de  fe- 
brero de  1840,  núm.  1919,  llana  2.^ 

D.  Nic.  Ant.  dedica  largo  bonoríñco  artículo  á  D.  £ii- 
fique  de  Aragón  en  la  Bib.  hisp.  vet.,  tom«  2.®,  núm.  151  á 
165,  págs.  220  á  223.  Y  Ximeno  en  sus  Eserit.  de  Valencia, 
tom.  1.^,  pág.  2.*,  col.  1.*,  hace  mención,  con  referencia  i 
Ustarroz ,  del  citado  libro  de  la  Ciencia  Gaya. 

Don  ENRIQUE  de  IÍena vides. —Véase  MARQUÉS  ni 
Bayona . 

ENRIQUE  Díaz  ,  criado  de  D.  Antonio,  Prior  de  Ocrato. 
Salió  de  Lisboa,  á  15  de  abril  1560,  en  la  nao  San  Pablo, 
de  que  era  capitán  Ruy  de  Mello  de  Cámara,  acompañada  de 
otros  cinco  :  arribó  á  causa  del  tiempo ,  á  la  bahía  de  Todos 
Santos,  donde  se  detuvo  40  dias  hasta  15  de  setiembre  que 
dio  la  vela :  avistó  el  cabo  de  Buena  Esperanza  á  fin  de  no- 
viembre ;  y  subiendo  á  mayor  altura ,  por  lo  muy  agudo  de 
los  vientos ,  buscó  la  isla  de  Sumatra ,  en  la  cual  naufragó  á 
20  de  enero  1561 ,  de  cuya  fatalidad  escribió: 

Relagao  da  viagem  e  naufragio  da  nao  5.  Paulo ,  que  fof 
para  a  India  no  anno  de  1560  ,  de  que  era  capitao  Ruy  d$ 
Mello  da  Cámara ,  mestre  Joao  Luiz ,  e  piloto  Ántofúo  Dia%. 
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Lisboa,  en  la  oficina  de  la  Congregación  del  oratorio :  173S, 
4.*=Salió  en  la  Uiat.  Frag.  Marit.,  lom.  1 .®,  desde  la  página 
353«  hasta 479.  Hacen  raemoria  de  esta  desgracia.  Contó, 
Oécad.7.^  de  lita,  lib.  9,  cap.  16:  Sonsa,  Orient.  conqu'nt., 
tom.  1.**,  divis.  2,  §.  65;  yBarb.  Mem.  hist.  delrey'Von 
Sebaiüao,  Part.  I,  lib.  2."^,  cap.  14,  núm.  139.=Barbosa, 
Jftb.  lusilana,  tom.  2,  págs.  447  y  448. 

Don  ENRIQNE  Enriqcrz: 

Carta  á  sus  hermanos  en  razón  de  la  victoria  que  ovo  de  la 
armada  dt  los  turcos ,  viernes  1.®  de  octubre  de  1540,  frente 
de  (iribra{(ar.=HalIábase  original  en  B.  E.,  y  bay  copia  en 
el  tom.  2.**  de  la  colección  de  Mss.  del  D.  h.=Véase  PEt)RÜ 
Babbientos  (ó  Barrantes)  Maldonado. 

Padre  Maestro  Frav  ENRIQUE  Florez,  de  la  orden  de 
San  Agustin ,  y  cuya  \ida  escribió  el  P.  Méndez. 

Cuando  este  sabio  escritor  comenzó  su  gran  obra  de  la 
Btpaña  Sagrada  el  año  1747,  creyó  preciso  dar  principio  por 
eos  tratados  acerca  de  la  geografía,  uno  de  la  civil  y  otro  de 
la  eclesiástica ;  porque  ordenándose  dicba  obra  á  formar  mi 
teatro  Geográjico-histórico  de  las  iglesias  de  España,  muchas 
de  las  cuales  mudaron  á  sitios  hoy  no  conocidos,  y  otras  o; 
tavieron  diversos  de  los  actuales,  era  necesario  hacer  asunto 
particular  de  la  geografía  para  dar  á  conocer  á  toda  clase  de 
léétorcs  al  tratatarse  de  concilios  y  sillas  pontificias,  de  que 
no  tengan  noticia ,  el  sitio  material  en  que  aquellos  se  ce- 
léliraron,  y  en  que  estas  estuvieron.  Posteriormente  se  im- 
l^mió  por  separado  el  tratado  de  Geografía  civil ,  para  no 
descabalar  la  grande  obra ,  y  por  buscarse  con  ansia  el  to- 
nofo  1  .^  para  instrucción  de  los  jóvenes ;  intitulándose : 

Clave  geografía  para  aprender  geografía  los  que  no  tienen 
maestro.  Por  el  B.  P.  M.  Fr.  Enriquez  Florez,  del  orden  di 
San  AgustiiK  Madrid.  M1)CCL\IX.  Por  D.  Joaquín  de  tbarra, 

26 
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impresor  de  cámara  de  S.  M. — Un  tomo  en  8.**;  con  2/  y  3.* 
odie,  por  el  mismo  Ibarra  en  1771  y  1779,  también  en  S."" 
Consta  la  obra  de  5  capítulos ,  precedidos  de  nn  discurso 
sobre  la  utilidad  de  la  geografía ,  y  el  origen  y  progreso  de 
los  mapas.  El  capitulo  1.°  trata  del  mundo  y  sos  divisiones: 
el  2.''  de  la  esfera  y  sus  partes:  el  3.^  de  los  mapas:  el  4.^  de 
la  división  de  la  tierra  por  sus  climas ;  y  el  5.^  de  la  natura- 
leza y  círculos  del  globo  terráqueo. — Todo  está  escrito  con 
sencillez  y  claridad ;  y  tiene  algunas  láminas  y  un  mapita  de 
España. 

Don  ENRIQUE  Gabgés.— Véase  LUIS  be  CAMoras. 

ENRIQUE  López  ,  vecino  de  Lisboa : 

Relación  que  dio  en  la  isla  del  Fayal  á  18  de  nov'umbn 
de  158S  de  la  navegación,  que  la  nao  Santa  Marta ^  de  que 
era  maestre  Alonso  Cornieles^  hizo  desde  el  puerto  de  Sanio 
Domingo  al  de  la  Habana ,  y  desde  este ,  con  dirección  á  Sevi- 
lla ,  hasta  su  separación  de  las  flotas  de  Tierra-firme  y  Nuevth 
España  por  un  temporal  en  la  altura  de  la  Bermuda;  donde 
fué  robada  por  un  corsario  inglés ,  en  que  venia  el  general 
Richarte  de  Campoverde.=Ms.  sin  fecha  en  Sev. ,  leg.  de: 
Papeles  varios;  y  copia  en  el  D.  h. ,  tom.  25  de  Mss. 

ENRIQUE-MANUEL  de  Mibanba  Padilla.  ''Cdalgode 
la  casa  real  y  caballero  profeso  de  la  orden  militar  de  Cris- 
to ,  nació  en  Lisboa  á  10  de  octubre  de  1700 «  siendo  hqo 
de  Fructuoso  de  Padilla  Salazar ,  fidalgo  de  la  casa  real ,  y 
de  Doña  Angela  de  Aucourt.  Tanta  fué  la  inclinación,  qae 
desde  los  primeros  años  descubrió  á  la  vida  militar,  qm 
cuando  contaba  12  sentó  plaza  de  soldado;  mereciendo  por 
las  acciones,  en  que  mostró  su  valor  y  disciplina ,  pasar  de  ca- 
pitán á  teniente  y  capitán  de  mar  y  guerra.  Para  conocerse 
que  no  era  incompatible  el  ejercicio  de  la  pluma  con  el  de 
la  espada ,  escribió  con  elegante  estilo : 
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'^ReloQOo  do  principio  da  giurra  da  colonia  do  Sacra- 
ínenlo  alé  a  chegada  dá  nao  Esperanga ,  etn  que  nos  succe$so$ 
da  dita  nao  se  expresan  os  que  houve  na  colonia  alé  chegar  o 
armisticio,  Ms.  4.''"=Barb.  Bib.  lusit.  tom.  2.^,  pág.  453. 

.    Don  ENRIQUE  Ramos.— Véase  D.  DESIDERIO  Bueno. 

Don  ENRIQUE  Villegas  ,  capitán  de  coraceros: 
Academia  de  forli^adon  de  plazas,  y  oirás  cosas:  Madrid: 
1611.=Lucuze  en  el  catál.  qae  trae  sn  lib.  de  Fortificación, 

ESTEBAN  DE  LAS  Alas  : 

Carta  al  presidente  del  consejo  de  Indias,  con  fecha  en 
Cmiagena  d  17  cU  abril  1572,  sobre  el  suceso  de  la  armada 
de  galeones,  y  pelea  que  tuvo  con  varios  navios  franceses, =i 
Original  en  Sev.,  y  copia  en  el  D.  h. ,  tom.  22  de  Mss. 

ESTEBAN  Berzon  ,  vecino  de  Medina  del  Campo : 
'     Discurso  sobre  la  fortificación  del  estrecho  de  Magallanes, 
niiDegaoton  de  las  Indias,  y  oíros  importantes, =Ms,  en  Se- 
tílla,  leg.  1.®  de:  Descripciones  y  poblaciones;  y  copia  en  el 
D.  h.  tom.  20  de  Mss. 

ESTEBAN  Carbonel  ,  piloto ,  y  despnes  capitán : 
Relación  que  dio  al  virey  de  Nueva^España ,  con  fecha  30 
dé  setiembre  1632,  del  viaje  que  el  capitán  Juan  de  Iturbe 
hhso  al  descubrimiento  de  las  Californias  antes  del  año  1627, 
y  del  gue  hiso  el  mismo  Carbonel  con  el  propio  fin  en  el  de  di- 
(¿kafecha.=Se\.  en  nn  lib.  en  fol.  de  114  hojas,  leg.  4.®  de: 
Papeles  que  se  recogieron  de  casa  del  secretario  Juan  de  Ziriza, 
Memorial  que  presentó  al  virey  de  Nueva-España,  pidien- 
dd  Ucencia  para  poblar  el  puerto  de  San  Bernabé  en  et  cabo 
de  San  Lucas  de  la  California ;  y  exponiendo  sus  servicios  de 
45  años ,  17  viajes  de  España  á  las  Indias ,  y  en  el  descu- 
brimiento de  la  costa  de  CaHfornias.=Se\.  leg.  2.°  dé  pa- 
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peles  sobre  ilirhu  dcsi'ubrimiento ,  causailos  eo  el  año  1638. 
Hay  copias  eo  el  D.  Ii. ,  toni.  19  de  Hss. 

Don  ESTEBAN  de  Coutrb  : 

Vida  de  Jaques  de  Conlre  $u  padre^  qiH  contiene  variat 
viajes ,  que  hizo  á  la  India  oriental  en  el  reincido  dé  D.  Feli- 
pe IlL — ^Ms.  fol.  eo  la  librería  de  D.  Juan  bidro  Faxar- 
do.=Barcia,  Ap.  á  Pinelo,  tomo  1.^,  col.  44. 

Padre  ESTEBAN  Fabro,  jesuíta : 

Tratado  de  los  trabajos  y  peligros  del  mar  desde  Europa 
á  la  China ,  según  Alcázar  en  f I  suplemento  Ms.  de  la  Bi^ 
blioteca  de  la  compañía,  citando  al  P.  Andrade^  Varones 
ilustres  de  ella,  fol.  889,  donde  trae  su  \ida.==Dicho  apén-- 
dice  á  la  Bih.  de  Pinelo,  tom.  2.%  fol.  MCCXXXYH. 

ESTEBAN  Gaeibay  ,  corregidor  de  Toledo : 
Relación  de  la  navegación  del  Tajo ,  que  se  encuentra  en 
el  titulo  2.''  del  libro  38  de  la  2.*  parte  de  sus  obras  genea- 
lógicas manuscritas.  Está  inserta  en  el  segundo  tomo  de  la 
Continuación  del  .4 {macen  de  frutos  literarios. — ^Hizo  esta  na* 
vegacion  el  ingeniero  napolitano  Juan  Bautista  Antonelli  por 
mandado  del  Sr.  D.  Felipe  II,  que  estaba  en  Lisboa  en 
principios  del  año  1 582 ,  en  una  chalupa  desde  esta  ciudad 
hasta  Aranjuez ;  de  aquí  por  el  Jarama  y  el  Manzanares  ha8- 
ta  el  Pardo;  volviendo  por  los  mismos  rios  á  Lisboa.  £1 
rey  hizo  proponer  en  las  cortes  de  Madrid  la  obra  para  la 
navegación  hasta  Lisboa;  y  los  procuradores,  convencidos  de 
su  importancia,  acordaron  100,000  ducados  para  este  objeto, 
menos  los  de  Toledo  que  lo  resistieron  tenazmente.=:Caba- 
nes,  Mem.  sobre  la  navegación  del  Tajo^  núm.  131,  pág.  88. 

ESTEBAN  GuiLLisÁsTEGn. — Véase  Don  ALVARO  m 
Bazan. 
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ESTEBAN  Rodríguez  ,  nalural  de  Hnelva  ,  faé  de  pilólo 
ina\or  en  la  armada ,  que  salió  el  año  i  564  del  puerto  de  la 
Navidad  en  Nueva-España  al  mando  del  general  Miguel 
López  de  Legazpi  para  el  descubrimiento  de  las  Filipinas; 
y  murió  en  la  mar  á  27  de  setiembre  del  año  siguiente,  vol- 
iriendb  por  orden  de  aquel  caudillo  en  la  nao  San  Pedro, 
<|ue  era  la  capitana ,  á  descubrir  la  navegación  desde  aque- 
llas islas  á  Nueva-España ;  dejando  escrita : 
'■-  Relación  de  la  nategacUm  que  hizo  el  armada  de  S.  M.  á 
cargo  del  general  Migtiel  López  de  Legazpi  desde  21  de  noviem- 
bre  de  1564,  que  salió  del  puerto  de  Navidad,  hasta  su  llegada 
á  la  isla  de  Zubú  de  las  Filipinas ;  y  de  lo  ocurrido  en  su  con- 
quista: con  observaciones  sobre  la  variación  de  la  aguja  ^  etc. 

Cuatro  relaciones  ó  derroteros  de  la  navegación  de  dicha 
armada  desde  el  puerto  de  la  Navidad  hasta  las  Filipinas: 
por  el  mismo  Esteban  Rodriguez,  y  los  pilotos  Fierres  Plin, 
francés,  de  la  nao  capitana;  Jaime  ilartinez  Fortun  y  Diego 
Martin^  de  la  nao  almiranta;  y  Rodrigo  de  Espinosa,  del 
patax  San  Juan. 

Y  se  hallan  en  colocación  inmediata: 

Dos  declaraciones  dadas  en  la  mar  á  9  de  julio  y  ÍS  de 
stíiembre  de  1565  de  orden  del  capitán  de  dicha  nao  Felipe 
di$  Salcedo ,  nieto  del  general  Legazpi ,  por  el  mismo  Esteban 
Modriguez  y  el  piloto  Rodrigo  de  Espinosa ,  del  camino  que 
habia  desde  el  puerto  de  la  Navidad  á  la  isla  de  Zubú ;  y  del 
qne  habían  andado  desde  esta  Imsta  dicho  ÍS  de  setiembre  que 
vieron  tierra  de  las  Californias  á  los  33  ^U.^  N.  etc. 

Dos  derroteros  de  la  navegación  de  las  islas  de  Poniente  á 
Nmeva-Espana,  por  los  mismos  Esteban  Rodriguez  y  Rodrigo 
de  Espinosa,  luuta  14  de  setiembre  de  1565,  por  haber 
muerto  el  primero  el  dia  27  de  este  mes. 

Hallábanse  en  Sev.,  leg.  2.''  de:  Papeles  tocantes  á  las 
islas  del  Maluco  y  años  1564  á  1620 ;  y  existen  copias  en  el 
D.  h. ,  toni.  17  de  Mss. 


406 

ESTEBAN  UoDiiGCEi  de  Castro  ,  escribió  : 

De  la  saladez  del  mar.  Francisco  Rodríguez  su  hijo  le 

imprimió  con  otras  obras  vArías:  1640:  4."^  latin.=£l  adi- 

cionador  de  Pinelo,  tom.  2.®,  col.  1089* 

ESTEBAN  Rodríguez  de  Figceeoa.— Véase  ANTONIO 

DE  MORGA. 

Padre  ESTEBAN  de  Terreros  ^  jesuíta,  y  catedrático  de 
matemáticas  del  Seminario  de  Nobles  de  Madrid. 

En  un  Diccionario  de  arles  y  ciencias,  que  escribió  antes  de 
la  expulsión  de  la  compañía,  se  propuso  comprender  las  vo- 
ces de  la  profesión  náutica ,  ofreciéndole  muchas  diCcultades, 
porque  desde  Madrid  no  podía  aprender  y  entender  las  pala- 
bras técnicas,  que  se  usan  en  los  arsenales,  bajeles,  etc.  Pu- 
blicóse en  Madrid  el  primer  tomo  el  ano  1786 ,  cuatro  des- 
pués de  haber  fallecido  el  P.  Terreros .«— Véase  el  prólogo  al 
Diccionario  maritimo  español,  págs.  XX  á  XXIII. 

EVARISTO  BARBEaÁ,  ''  ciudadano  natural  de  Valen- 
cia. "  Fué  jurado  de  esta  ciudad  en  el  año  1676 ,  y  uno  de 
los  electos  nombrados  por  el  consejo  general  para  fabricar 
un  muelle  en  esta  playa,  que  asegurase  las  naves  y  facilitase 
el  desembarco  de  los  géneros ,  á  cuyo  fin  publicó  una  obra 
con  este  título : 

Razones  eúdentes  y  claras  que  se  proponen  á  los  hijas  da 
la  nuestra  ciudad  de  Valencia ,  pata  animarlos  á  que  empren^ 
dan  la  fábrica  de  un  muelle  en  la  playa  del  Grao.  En  Valen- 
cia 1676 ;  en  fol.  Falta  el  nombre  del  impresor.  Al  principio 
está  en  estampa  "  el  diseno  del  muelle  que  él  proponía/* 
=Ximeno,  Escritores  de  Valencia^  tom.  2.*",  pág.  76. 
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F.  N.  Hellbt. — ^VéaseUoN GERÓNIMO DK  LA EscosvR A. 

FABiO  Gallo  : 

RegUu  de  escuadronarla  infanteria.  Venccia:  1641 :  fo- 
lio. =Haerta,  B.  m.  e.,  pág.  77. 

Don  FADRIQUE  db  Toledo.— Véase  FISCAL  del  Con- 
sejo. 

FAUSTO  Valles,  BaroD  de  la  Puebla ,  nació  en  Caste- 
Hm  de  la  Plana  año  1762.  Se  dedicó  desde  muy  joven  al 
Mtudio  de  las  matemáticas  y  con  mas  afición  á  la  astrono- 
nia:  cnltivó  por  recreo  la  poesia:  reunió  una  buena  librería 
de  las  mejores  obras  modernas  extrangeras  de  ciencias  na- 
turales y  exactas ,  muchos  instrumentos  astronómicos  y  una 
colección  de  productos  de  historia  natural.  Murió  en  Valen- 
cia el  dia  I."* de  noviembre  1827 ;  y  escribió : 

Curso  y  efemérides  del  nuevo  planeta  descubierto  en  Sici- 
¡m  enel  observatorio  de  Palermo  en  í.^  de  enero  1802,  cal- 
Miadas  en  Valencia  por  E.  B.  D.  L.  P.  (El  barón  de  la  Pue- 
bla) Valencia,  por  José  de  Orga:  1802,  en  \° 
•<  Observaciones  de  los  eclipses  ocurridos  en  este  año.  Se  ha- 
Ua  impr.  á  pág.  91  de  las  Actas  de  la  sociedad  econónica  de 
Vdencia  de  9  de  diciembre  1804,  en  4.^ 

=:Fuster,  Bibliot.  valenciana^  tom.  2."^,  pág.  460. 

Don  FAUSTO  de  la  Vega  ,  catedrático  en  la  universidad 
de  Madrid  : 
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Manual  de  álgebra,  Madrid:  1843:  en  8.®,  venal  en  la 
librería  de  Boi\,  v  aounciadü  en  iüs  Diarios  de  esta  villa  de 
28  Y  29  de  marzo  del  mismo  año. 

ExMO.  Sr.  Dox  FEDERICO  Gravina.— Véase  en  ANÓ- 
NIMOS su  Necronologí A . 

Don  FEDERICO  Henriquez  ,  almirante  de  Castilla : 
Las  preguntas  del  almirante :  en  dos  partes.  Imp.  en  Ma- 
drid por  Francisco  Fernandez  de  Córdoba:  1545 ,  en  fo!.— 
Valiadolid  por  el  mismo.  1552,  en  fol.=D.  Nic.  Ant.,  £i- 
hlioleca  hi$p.  nova,  tom.  1.**,  pág.  363  y  sig. 

Don  FELIPE  Acb vedo.— Véase  Don  DIEGO  de  la  Vega 
Infanzón. 

FELIPE  Alí5on  : 

Discurso  sobre  las  utilidades  y  ventajas  qvs  r  estillar  ion  cU 
mudarse  la  navegación  de  Nombre  de  Dios  y  Panamá  al  puerl» 
de  Caballos  y  Fonseca. — Original  en  Sev.,  leg.  de  :  Papeki 
diversos ,  y  copia  en  el  D.  h.,  tom.  23  de  Mss. 

Don  FELIPE  Bausa. — Véase  Don  JOSÉ  de  Espinosa  y 

Tello. 

FELIPE  de  Brito  Nicote  ,  natural  de  Lisboa ,  hijo  ét 
Julio  Nicote,  francés  y  de  la  marquesa  de  Brito.  Pasó  i  lá 
India  en  ia  edad  de  10  anos,  y  supo  juntar  mucho  dinero* 
que  expendia  en  beneficio  del  estado.  £1  rey  de  Arracan  k 
('stimaba  tanto ,  que  nada  emprendía  sin  primero  consultar* 
selo ;  Y  ])or  su  valor  y  haberle  librado  dos  veces  de  las  maMi 
de  sus  enemigos  lo  nombró  capitán  mayor  de  Pegú.  En  12 
anos  que  ejerció  este  empleo  ganó  señaladas  victorias ,  ex- 
tendiendo allí  la][feligion  cristiana,  y  aumentando  tributarios 
á  la  corona  portuguesa.  Pero  acometida  la  fortaleza  de  Pegú 
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por  el  rey  de  Brama  con  increíbles  fuerzas  terrestres  y  nar- 
vales ,  y  tomada  por  asalto ,  después  de  48  días  de  heroica 
defensa,  quiso  aquel  bárbaro  que  Brito  postrado  en  tierra  le 
adorase ,  y  enfurecido  de  su  firme  negativa  lo  hizo  empalar, 
en  cuyo  lormento  duró  \ivo  un  dia «  y  murió  á  30  de  marzo 
1613.  Estuvo  casado  con  Doña  Luisa  de  Saldaña,  hija  natu- 
ral del  virey  Ayres  de  Saldaña ;  y  tuvo  de  ella  á  Marcos 
de  Brito ,  que  estando  en  Bengala  ocupado  de  orden  de  su, 
padre  en  la  reforma  de  la  iglesa,  lo  hizo  matar  el  rey  de  Ar- 
racan.  Y  escribió : 

.  Relagao  do  sitio  que  o$  rey5  de  Árracao  e  Tangu  fuzerao 
por  mar  e  Ierra  a  fortaleza  de  Seriao  na  India  no  anno  de 
1607  sendo  Filippe  de  Brilo  governador  della.  Ms.  foL=Bar- 
bosa  Bibliot.  lusitana ,  tom.  2.''  pág.  68 ;  y  también  la  cita, 
suponiéndola  en  castellano  y  en  la  librería  del  rey,  el  adi- 
cionador  de  León  Pinelo ,  tom.  i."^,  col.  75. 

F£LIP£  DE  Gaona,  ''  natural  de  la  ciudad  de  Valen- 
«cía,  generoso,  descendiente  de  Juan  Ruiz  Gaona,  embaja- 
«  dor  del  rey  D.  Alonso  de  Castilla,  referido  por  Zurita  {Ana- 
« les  de  Arag.  P.  U ,  lib.  7 ,  fol.  120) ,  y  muy  favorecido  del 
«  £xmo.  señor  conde  de  Benavente  D.  Juan  Alonso  Pimen- 
«  tel,  virey  y  capitán  general  de  este  reino  (Valencia)."  Es- 
cribió: 

La  verdadera  historia  de  la  gran  victoria  y  batalla  naval 
en  el  golfo  de  Lepanto ,  que  obtuvo  la  grande  armada  de  la 
santa  liga  de  los  católicos  cristianos  de  la  fé  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo ,  siendo  generalisimo  de  aquella  el  Sermo.  Sr.  Don 
Msan de  Austria,  liermano  del  católico  rey  D.  Felipe  ¡I de  este 
fiambre ;  contra  la  armada  del  gran  turco  Sultán  Selimo ,  á  Iqs 
7  de  octubre  1571.  Ms.  en  4."=Ximeno,  Adicioties  y  correen- 
dones  á  la  Bibliot.  valenciana,  tom.  2.*",  pág.  378;  y  dice, 
que  vio  esta  obra  al  iin  del  libro  original,  muy  maltratado, 
del  casamiento  y  boda  de  Felipe  111 «  escrito  por  el  mísoia 
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Gaona  como  testigo  presencial ,  y  que  paraba  en  poder  de 
José  Bocamora,  notario  de  aquella  ciadad. 

Don  FELIPE-ANTONIO  Gavilá  ,  natural  de  Deoia, 
matemático  peritisimo.  En  1747  servia  en  Portugal  con  los 
empleos  de  ingeniero  y  coronel  de  infantería ;  y  tenia  escri- 
tas para  darlas  ala  prensa  cuatro  obras  facultativas,  siendo 
dos  de  ellas : 

Tratado  de  ariiUeria,  en  que  da  noticia  de  la$  inven^o^ 
nes  de  piezas  que  hasta  el  año  1740  se  han  fundido;  y  diversos 
modos  de  cargar  y  descargar  ,  para  su  velocidad ,  asi  cagones 
como  morteros;  sus  aciertos  y  plataformas,  y  reglas  geomitri^ 
cas  y  aritméticas  para  que  los  fundidores  puedan  dar  la  repar-- 
tidon  conveniente  de  metales ,  tanto  en  piezas  de  bronce  come 
de  hierro ,  según  la  pólvora  con  que  se  hubieren  de  cargar ;  y 
lo  que  deben  saber  los  oficiales  de  esta  profesión ,  y  los  artUk^ 
ros,  con  otras  particularidades. 

Resumen  de  lo  preciso  y  esencial  que  se  debe  saber  para 
la  navegación  de  Altura ,  sin  lo  ctia{  no  podrá  persona  algemá 
ser  perfecto  piloto. 

t=Ximeno,  Escrit.  del  reino  de  Valencia,  tom.  2.'',  págí-* 
na  297  y  sig. 

ExMo.  Sr.  Don  FELIPE  López  de  Carrizosa,  que  llegó  á 
teniente  general. — ^Véase  en  Don  JOSÉ  Moreno  el  viaje  á 
Constantinopla. 

Don  FELIPE  Prospere  ,  coronel  é  ingeniero  en  gefe : 
La  gran  defensa  ó  nuevo  sistema  de  fortificación.  Méjico: 
1747.=Lucuze  ,  en  Principios  de  fortificación ,  catálogo  de 
algunos  escritores  militares  españoles ;  y  Huerta  j  Bib.  mtÜ* 
tar  española^  pág.  114. 

Don  FELIPE  Tompson,  primer  piloto  de  la  real  armada, 
embarcado  en  buque  particular ;  escribió : 
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Viaje  de  Manila  á  San  Blas  en  1773.— Avistó  en  5  y  6 
de  abril  y  latitud -5^  40*  N.  varías  islas  que  nombró  de  la 
Poiion,  y  á  una  de  ellas  hla  de  los  valientes^  situándola  en 
dicha  latitud  y  longitud  E.  de  París,  que  reducida  al  merídia- 
BO  de  Cádiz  es  164''  51*:  el  siguiente  dia  7  avistó  y  costee') 
en  8  un  bajo,  que  denominó  Bajo  triste ,  y  se  componia  de 
na  banco  de  arena  y  una  isla,  que  llamó  de  San  Agustín,  en 
TtV  N.  y  longitud  de  París  equivalente  á  leS^"  29'  E.  de 
CkábL.^^HIemoria  tercera  de  las  del  D.  b.,  págs.  16  y  17. 

Don  Félix  Abrbu  y  Ualdonado,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  individuo  de  la  real  academia  de  la  Historia  natu- 
ral de  Caracas  (1],  bijo  deD.  Antonio  José  Alvarez  Abreu, 
veedor  y  conservador  allí  del  comercio  de  Castilla  y  las  In- 
dias ;  después ,  del  consejo  y  cámara  de  Indias ,  y  marqués  de 
la  Regalía  por  su  Tratado  sobre  el  pleno  y  absoluto  dominio 
que  tienen  nuestros  moníarcas  á  las  vacantes  de  las  Indias. — 
Entró  D.  Félix  en  el  colegio  del  arzobispo  de  la  universidad 
de  Salamanca  á  15  de  setiembre  1739.  Pasó  á  Francfort  en 
1741  de  secretario  del  conde  del  Montijo:  sucesivamente, 
de  secretario  de  embajada  á  Londres ,  y  después  fué  en  aque- 
lla corte  ministro  plenipotenciario  de  España  en  las  delica- 
das circunstancias  de  la  guerra  de  1757  entre  Inglaterra  y 
Francia.  Mereció  entonces  gran  consideración  pública ,  y  el 
gobierno  para  premiar  su  buen  desempeño  en  las  comisiones, 
qne  babia  tenido,  le  dio  en  1760  plaza  en  el  supremo  consejo 
de  la  Guerra.  Antes  de  que  tuviese  25  años  de  edad,  bebien- 
do pasado  á  Cádiz,  durando  aun  la  guerra  entre  España  é  In- 
glaterra ,  publicó  una  obra  fundamental  de  que  se  carecía,  y 
fué  aprobada  por  el  intendente  de  aquel  departamento  de 
marina  D.  José  Gutiérrez  de  Rubalcava,  cuyo  título  es: 
•  I    Tratado  juridico^olitico  sobre  presas  de  mar ,  y  calidades 

(1)  SeguD  Rcsubal;  ó  de  Cauarias  según  Viera,   en  los  lugares 
abiijo  citados. 
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que  dtben  concurrir  para  hacerse  legiíimamenie  el  corso.  Dedi- 
dicado  al  Exmo.  Sr.  D.  Zenon  de  Somodevilla,  marqués  de 
la  Ensenada,  etc.— -En  Cádiz  en  la  i*nprenta  real  de  marina, 
1746 ,  nn  tom.  en  4.'' 

Posteriormente  imprimió  nnas  adiciones,  escritas  durante 
su  ministerio  en  Londres  desde  1755  á  1760 ;  en  cuyo  tiem- 
po  hizo  274  reclamaciones  de  otras  tantas  presas ,  y  obtnro 
]a  restitución  de  271,  dejando  pendientes  las  tres  restantes  á 
su  sucesor  el  conde  de  Fuentes.  El  fallecimiento  del  Señor 
Abreu  faé  en  Madrid  el  año  1766 ;  y  si  en  1746  no  tenia  25 
de  edad ,  se  infiere  que  apenas  llegaría  á  cumplir  la  de  45. 
Habia  ya  escrito  \  publicada;: 

Colección  de  los  tratados  de  paz,  alianza,  neutralidad ^  ga- 
rantía ,  etc.  hechos  por  los  pueblos,  reyes  y  principes  de  España 
con  los  principes  de  Europa  etc.=Madríd  1740,  2  tomos,  fo* 
lio.  (Bib.  acad«  esp.)=Sempere,  Escritores  del  reinado  de 
Carlos  Uí^  tom.  1  .^,  pág.  53. — Rezabal,  Escritores  de  los  seis 
colegios  mayores,  pág.  1.* — ^Viera,  Bib.  de  autores  canarios, 
tom.  4.^,  lib.  XIX  de  sus  Noticias  de  la  Historia  general  de 
Canarias,  pág.  523,  y  Hoerta,  Bibliot.  militar,  pág.  77. 

Padre  Don  FÉLIX  Andrés,  monje  cartujo  de  Aula  Dei, 
hermano  del  cronista  Andrés,  nació  en  Zaragoza  año  1626/ 
y  murió  en  12  de  enero  1706. 

Fué  muy  versado  en  las  matemáticas,  y  dejó  á  su  monas- 
terio globos  ó  esferas  y  otros  instrumentos  de  esta  facultad. 
=::Latasa, Bib.  n.  deEscrit.  arag.,iom.  4."^,  págs.  202  y  203.' 

FERNÁN  García  jaqcbs  : 

Carta  que  escribió  en  Angla  de  leu  islas  Azores  á  í.^  de 
mayo  de  1576  avisando  de  los  corsarios^  que  andaban  por  oUi, 
y  robos  que  hacian  á  los  buques  que  \>enian  de  /fidtai.=:Copia 
certificada  en  Sev. ,  leg.  4.'',  y  copia  en  el  I),  h. ,  tom.  25 
de  Mss. 
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FERNÁN  NcKBZ  de  Guzman  ,  £L  PINGIANO ,  de  la  no* 
tlUísima  casa  de  los  Guzmanes ,  caballero  del  hábito  de  San- 
Uago ,  llamado  el  comendador  (griego ,  y  famoso  en  toda 
Europa  por  su  literatura  y  por  sus  conocimientos  en  lenguas. 
Sscribió : 

Ca$iigaiione$  in  Pompoiuutn  iíelam.  Imp.  Salamantic» 
1643.  S.'^ 

;    Anoiacioiies  doctas,  y  reUractaciones iohre  algunos  lugares 
di Pomfonio  Mela.  Imp.  en  Amberes.  1544,  en  folio,  latín. 

=Ant.  León  Pinelo,  Epit.  de  BibUot.  págs.  119  y  163; 
so adicionador  Barcia,  tom.  3.®,  cois.  1235  y  1244;  Spe- 
dmen  Biblioi.  Hispaiw-Majausianae ,  desde  pág.  55 ;  y  Don 
Nic.  Ant.  B.  h.  nova ,  edic.  de  Madrid ,  tom.  1 .® «  pág.  382 
á  384 :  este  y.  Mayans ,  con  mas  extensión  en  la  apología  y 
noticia  de  las  obras  del  Pinciano. 

Maestro  FERNÁN  Pérez  de  la  Oliva  .  Nació  en  Cór- 
doba bacia  el  año  14Q7 ;  y  fué  bijo  de  otro  Fernán  Pérez  de 
Oliva  (1):  estudió  en  su  patria  la  gramática:  cursó  en  Sala- 
manca tres  años  de  artes  liberales :  otro  en  Alcalá:  en  París 
et tuvo  oyendo  dos  anos  con  gran  estimación :  de  allí  pasó  á 
Boma ,  donde  tenia  un  tio  suyo  con  el  papa  León  X ;  y  se 
ejercitó  tres  años  en  la  filosofía ,  letras  bumanas  y  otras  fa- 
cultades» que  se  enseñaban  en  el  estudio  público ,  floreciente 
ealónces  en  Roma  mas  que  en  ninguna  otra  parte  de  Italia. 
Muerto  su  tio ,  le  recibió  y  favoreció  el  papa ;  pero  su  amor 
á  las  letras  lo  llevó  otra  vez  á  París  donde  leyó-  tres  años  di- 
lecciones ,  y  entre  ellas  las  Éticas  de  Aristóteles ,  y 


(1)  De  quien  dice  Morales,  Disruno  general  Je  tas  antigüedades. 
Clip*  3.*  tratando  de  las  graduaciones  de  Tokmieo  y  situaciones  de  los 
pueblos:  ^^ También  me  serviré,  como  de  berencia  propia,  de  loquo 
K  experimentó  y  dejó  escrito  el  bachiller  Fernán  Pérez  de  Oliva ,  mi 
«  abuelo,  en  el  libro  c|ue ,  con  gran  diligencia  y  mucha  doctrina  de 
«  geografía,  dojó  escrito  ,  y  lo  intituló  Jmáaen  del  mundo.  Allí  están 
«  graduados  los  mas  de  los  lusares  principales,  que  dgora  b;iy  en  Es- 
«  pana  con  mucha  particularidad  y  perfección.'* 
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otras  muchas  partes  de  su  disciplina  y  de  la  de  otros  antorcs. 
Su  fama  le  grangeó  que  el  papa  Adriano  VI  le  concediese 
una  pensión,  ofreciendo  mejorársela.  También  oyó  en  París 
al  célebre  maestro  en  artes  Juan  Martinez  Siliceo ,  que  des- 
pués lo  fue  de  Felipe  II ,  y  luego  cardenal  y  arzobispo  de  To- 
ledo (Véase  su  artículo).  Estando  alli  compuso  el  Diálogo  en 
latin  y  castellano ,  en  loor  de  la  Aritmética ,  puesto  en  la  obra 
de  esta  arte  que  el  M.  Silíceo  imprimió  en  París  el  año  1518 
y  otras  veces  después.  Restituido  á  España  en  1524,  y  en 
ocasión  que  se  trataba  en  Córdoba  de  hacer  navegable  el 
Guadalquivir ,  como  lo  era  en  tiempo  de  los  romanos ,  le  |h- 
dieron  muchas  personas  notables  que  les  dijese  en  cabildo  lo 
que  en  particular  le  hablan  oido ,  para  que  todos  los  intere-* 
sados  en  tan  importante  empresa  se  enterasen  y  persuadie^- 
sen ;  y  consecuente  á  esta  excitación  leyó  el  Razonamienío  é 
Discurso,  de  que  luego  trataremos.  A  poco  mas  de  seis  años 
de  su  vuelta  del  extranjero ,  de  los  cuales  habia  pasada  cua- 
tro en  Salamanca  ejercitándose  en  la  universidad,  obtuvo 
allí  por  oposición  las  cátedras  de  filosofía  y  teología ,  y  se  le 
hizo  rector  de  ella.  En  el  Razonamiento  que  leyó  para  aquel 
acto  dice  él:  ''En  matemáticas  todos  mis  contrarios  porfian 
«  que  sé  mucho ,  así  como  en  geometría ,  cosmografía ,  ar^ 
«  quüectura  y  perspectiva ,  que  en  aquesta  universidad  he 
« leído ¿  También  he  mostrado  aquí  el  largo  estudio,  que  yo 
«  tuve  en  filosofía  natural,  así  leyendo  partes  de  ella,  cuales 
«  son  los  libros  de  Generatione  y  de  Anima ,  como  filosofando 
<(  cosas  muy  nuevas  y  de  grandísima  dificultad ,  cuales  han 
«  sido  los  tratados  que  yo  he  leido  á  mis  oyentes  escritos ,  ie 
«  opere  intellectm ,  de  lumine  et  especie ,  de  magnete ,  y  otros 
«  do  bien  se  puede  haber  conocido  qué  noticia  tengo  de  la 
«  filosofía  natural."  £1  Tratado  latino  de  la  piedra  imán  es 
sin  duda  el  que  dejó  de  publicar  Morales ,  porque  aunque 
halló  en  él  grandes  secretos ,  era  todo  muy  poco ,  estaba  im- 
perfecto y  poco  mas  que  apuntado  para  proseguirlo  después 
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asentadamente ,  y  tan  borrajeado  qne  no  se  entendía  bien  lo 
que  admitía  ó  lo  que  desechaba.  Decía  también  el  M.  Oliva 
de  los  que  atentaban  á  infamarle  para  qne  no  llevase  las  cá- 
«tedras: '.'  Unos  dicen  que  soy  gramático,  otros  qne  soy  re* 
« tórico,  y  otros  que  soy  geómetra,  y  otros  qne  soy  astrólogo, 
«  y  uno  dijo  en  un  conciliábnlo ,  que  me  había  hallado  otra 

« tacha  mas,  que  sabía  arquitectura Yo  digo  en  verdad 

«  á  vuestras  mercedes ,  que  sé  todo  cuanto  ellos  dicen...  por- 
M  que  si  en  retórica  y  matemáticas ,  que  ni  oí  á  preceptor, 
M,m  leí  en  escuela  sino  raras  veces...  dicen  que  tanto  sé, 
«  i  qué  no  sabré  en  las  otras  disciplinas  que  tantos  anos  he 
«egercitado  en  escuelas?" — ^Por  su  gran  reputación  y  lite- 
ratura fué  nombrado  maestro  del  príncipe  D.  Felipe  11;  pero 
murió  poco  después  por  los  años  1533  ó  34,  antes  de  cum- 
plir los  40  de  edad. 

Razonamiento  que  hizo  en  el  ayuntamiento  de  la  ciudad 
dé  Córdoba  sobre  la  navegación  del  rio  Guadalquivir. — Con 
este  titulo  corre  impreso  entre  las  obras  del  M.  Pérez  de  Oli- 
va,  y  en  el  tomo  1  i  de  la  edición  de  Madrid  por  Benito 
Cano  en  1787  y  S."",  el  discurso  de  que  ya  se  ha  hecho 
■lencion.  En  él  manifiesta  las  causas  de  la  despoblación  y 
decadencia,  en  que  se  hallaba  aquella  ciudad ;  la  necesidad 
de  restablecer  la  navegación  del  rio ;  y  las  grandes  utilída- 
dtf  que  esta  refluiría ,  porque  ' '  sí  camino  tuviesen  por  do 
«salir  los  frutos ,  do  quiera  que  sembrásedes  (decía) ,  os  na- 
acería  oro,  y  do  quiera  que  plantásedes,  el  (ruto  seria  ri- 
«queza.''  Tráeles  para  estímulo  ejemplares  del  extrangero. 
Biecuerda  el  tiempo  en  que  por  haber  menguado  las  ganan- 
cias ,  llegó  á  cesar  la  navegación,  atribuyéndolo  á  la  clase 
df  barcos  ruines,  que  en  ella  se  empleaban,  movidos  á  remo 
y  fuerza  de  brazos ,  en  vez  de  barcas  chatas,  aptas  para  flo- 
tar con  mucha  carga  sobre  poca  agua,  y  tiradas  por  caballos. 
Propone  el  modo  de  quitar  los  obstáculos,  que  ofrecían  las 
presas  de  los  molinos  harineros ,  sustituyendo  á  estos  los  de 
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viento ,  ó  las  tahonas,  ó  flotantes  como  en  Roma ,  en  cierto 
rio  en  Francia,  y  aun  en  Zaragoza;  ó  bien  haciendo  exclusas 
en  las  mismas  presas. =La  pureza ,  dignidad  y  energía  de  la 
lengua  castellana ,  y  la  solidez  de  los  pensamientos  harán 
siempre  muy  recomendable  esta  obra  del  M.  Oliva;  que  tam- 
bién tiene  honroso  articulo  en  D.  Nic.  Ant.  ttih.  hUp.  novn, 
edic.  de  Madrid,  tom.  1.'',  pág.  386,  y  tiénelo  asimismo, 
pero  mas  extenso,  en  Rezabal,  Biblioteca  de  escritores  délos 
seis  colegios  mayores,  págs.  239  á  248,  por  haber  sido  uno 
de  los  cuatro  colegiales  del  mayor  del  Arzobispo  en  Salaman- 
ca nombrados  por  su  fundador  el  año  1 528 . 

FERNÁN  Rtiz : 

Parecer  que  se  dá  de  hombre ,  que  sabe  la  navegación  de 
Indias,  y  todos  los  puertos,  y  fuerzas  de  ellas,  y  lo  que  se  debe 
hacer  contra  el  inglés  corsario,  qtie  tomó  á  Santo  Domingo,^=^ 
Original  del  ano  1585,  enSev.,  leg.  de:  Papeles  diversos^ 
y  copia  en  el  D.  h.  tom.  25  de  Mss. 

Dox  FERNANDO  Albia  de  Castro  : 

Aforismos  y  ejemplos  políticos  y  militares,  sacados  de  la 
primera  década  de  Juan  de  Barros,  Lisboa,  1602,  roIio.= 
Huerta,  Bib.  mil.  espan.,  pág.  78. 

FERNANEK)  Alvarez  Secco,  matemático  y  geógrafo 
famoso ,  portugués :  formó  el  mapa  del  reino  de  Portugal, 
imprimiéndolo  con  el  título  de  : 

Tabula  geográfica  Portugalioí.  En  Roma:  por  Miguel  Tra- 
mezzino:  1560.  Dedicólo  Aquiles  Estazo  al  cardenal  Guido 
Sforcia.  Salió  mas  correcto  por  Baptista  Detecomio ,  Ams- 
telodami ,  apud  Joannem  Blavium  é  Joannen  Janson  ,  1 600, 
fol.=Barbosa,  BibL  lustfatia,  tom.  2.**,  pl.  18, — Barcia, 
tom.  S."",  cois.  1306  y  1440,  añadiendo  que  lo  puso  Orte- 
lio  en  su  Teatro. — D.  Nic.  Ant.  Bib.  hisp.  nova,  edic  de  Ma- 
drid, tom.  1.*",  pAg.  367. 
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DoH  FERNANDO  Alvarkz  de  Toledo.— Véase  DUQUE 
BB  Alba  . 

».,  • 

Dow  FERNANDO  Cáulos: 

Oración  académica  en  alabanza  de  />.  Critíóbid  Colon^ 
i|ue  con  otras  tenia  para  imprimir,  año  1635,  según  Alla- 
cio  en  las  Ábejait  urbanas^  en  latin.» Barcia,  tomo  2.", 
ed.  56G. 


1 1 


FERNANDO  del  Castillo  : 

Tratado  de  ariilleria.  Ms.  en  4.*^= Huerta,  Bib.  militar 
e9faH.,  pág.  78:  D.  Nic.  Ant.,  B.  h.  nota,  edic.de  Madrid, 
tom.  I."*,  pág.  372. 

Fray  FERNANDO  de  Castro  ,  natural  de  Lisboa ,  é  hijo 
natoral  de  D.  Alvaro  de  Castro  del  consejo  de  estado,  vee-* 
dor  de  la  hacienda  del  rey  D.  Sebastian  y  su  embajador  en 
hü  mayores  cortes  de  Europa.  Renunciando  á  las  esperanzas 
Hel  siglo  entró  en  la  religión  de  santo  Domingo.  Fué  maes* 
tro  de  teología,  y  sucesivamente  prior  de  los  conventos  de 
Amarante ,  Coimbra  y  Batalla.  Estuvo  algún  tiempo  en  Ro- 
m$í  mereciendo  alta  estimación  por  su  talento  en  debates  de 
ttegiodos  graves  ante  aquella  curia.  Restituido  á  Portugal  en 
1804  escribió  la  vida  de  su  abuelo  paterno  D.  Juan  de  Cas- 
tío «  4.®  virey  de  la  India ,  que  no  parece  llegase  á  publicar; 
y 'tenia  pronta  para  imprimir  como  obra  del  mismo  su  abuelo: 
^'-  Roleiro  da  viagem  que  deste  reyno  fez  para  a  India  como 
d'tiee  rey  D.  Garda  de  Noronha  no  anno  de  i  538 ,  é  ouiro 
(fM  /03  de  Goa  alé  Dio  com  o  mesmo  vice  ff y.=Ms.  que  exis- 
'^tÍR  en  el  colegio  de  jesuitas  de  Évora ,  á  quien  lo  dió  el  cái^ 
^Mal  D.  Enrique.  =Barb.  Bib.  Itisif.,  pág.  21  del  tomo  2.* 

Licenciado  Don  FERNANDO  de  Cepeda: 
-'   Relación  qw  incluye  otra  de  Cárlot  ie  Ibarra  al  mar^tiés 
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de  Caiereiia ,  vire  y  de  Nueva-España ,  del  meeso  de  lu  aro- 
mada año  de  1638  con  los  corsarios.  Y  fiestas  que  se  Idciermí 
por  la  fuga  de  los  enemigos  y  salvamento  de  la  flota.  Impresa 
ano  1638,  ro1.=Barc¡a,  Apénd.  á  la  Bih.  de  A.  Leoñ  PU- 
nelo,  tom.  S."".  col.  803. 

Don  FERNANDO  Colon.— Véase  HERNANDO  Golos. 

Don   FERNANDO   Grunembbrg. — ^Véase  Don   Cáelos 
Grunemberg. 

FERNANDO  db  Hbrrbra.  Este  gran  poeta  castellano, 
que  mereció  el  renombre  de  Divino ,  nació  en  Sevilla  el  aio 
1534,  y  murió  allí  en  1597  á  los  63  anos  de  edad,  segon 
expresa  Francisco  Pacheco  en  el  Elogio  qne  hizo  para  acom- 
pañar al  retrato  que  pintó  de  aquel  su  grande  y  erudito  ami- 
go y  compatriota.  Débese  esta  noticia  al  Sr.  D.  Vicente  Avir 
les»  médico  titular  de  la  villa  de  Fuentes  de  Andalucía,  qie 
poseyendo  algunos  de  los  retratos  pintados  por  Pacheco., 
acompañados  de  epílogos  biográficos  de  los  hombres  ilustres 
que  representaban,  nos  la  comunicó  .en  8  de  febrero  de  18S3, 
movido  de  la  fundada  conjetura  que  expusimos  en  la  Vida  i$ 
Cervantes  ( pág«  447 ) ;  con  lo  que ,  las  dqdas  sobre  la  éfNOoa 
cierta  en  que  habia  florecido  Herrera»  han  quedado  del  lodo 
desvanecidas.  Pero  no  por  eso  estará  de  mas ,  que  aun  refi^ 
ramos  lo  que  otros  escritores  han  dicho  en  el  particudar. 
El  Sr.  Sedaño  deqia  (1),  qne  se  ignoraba  el  nombre  de  los 
padres  de  Herrera  y  el  año  de  su  nacimiento»  conjeturando 
que  pudo  nacer  á  principios  del  siglo  XVI,  y  que  ldm6Í€fi.je 
ignoraba  ^I  sitio  y  ano  de  su  tnuerM,  qw  sin  dtiJa  /W  muy 
avanzado  en  edad.  Mi  erudito  amigo  D!.  Mannd  José  Quior 
tana ,  dice  con  justa  razón  (2) ,  que  es  de  admirar  que  ka-- 


/I)  Parnaso  español,  loto.  7.*,  al  principio,  pág.  VíI. 
(S)  PoesíúM  selectas  easteHanas^  edic.  de  i83Q,  temo  i,  pá 
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¡tiendo  $ido  uno  de  ¡o$  hombrea  mas  famosoa  por  m  saber ,  vos 
creyesen  sus  conlemporm^eos  tan  poco  interesados  en  las  parti- 
miaridades  de  su  vida,  que  nos  hayan  dejado  ignorar  cuando 
muAó,  citai  fué  su  suerte,  y  rmndo  ó  en  donde  murió.  La  mis- 
nui  escasez  de  noticias  tuvo  D.  Ramón  Fernandez,  dando  por 
ciertas  las  conjeturas  de  Sedaño  sobre  sn  nacimiento  y  lar^a 
edad  (1).  De  sns  estudios  y  esqnisita  erudición  nos  dieron  mas 
segaras  noticias  sus  contemporáneos  el  célebre  poeta  Fran- 
cisco de  Rioja,  y  el  M.  Francisco  de  Medina ,  catedrático  de 
humanidades  en  Sevilla;  constándonos  por  ellos,  que  fué  clé- 
rigo de  órdenes ,  é  hizo  grandes  progresos  en  el  estudio  de 
la  filosofía,  la  geografía,  las  matemáticas,  é  idiomas  grie- 
go ,  latino ,  toscano  y  el  nativo  castellano :  ilustró  las  musas 
castellanas ,  siendo  el  primero  que  dio  á  nuestros  números 
«rte  y  grandeza  en  el  lenguaje :  el  M.  Medina  le  concedia  el 
primer  lugar  después  de  Garcilaso ,  y  aun  si  su  modestia  no 
lo  rehusara ,  no  sé  { dice )  si  debíamos  dalle  el  primero :  habia 
manejado  innumerables  libros  de  los  mas  loados  escritores, 
y  llegó  con  su  estudio  á  poseer  de  tal  modo  las  letras  huma- 
nas, que  ningún  hombre  conozco  yo ,  el  cual  con  razón  le  deba 
preferir ,  y  son  muy  pocos  los  que  se  le  deben  comparar :  es 
tuya  propia  la  elocuencia  de  nuestra  lengua :   redujo  á  con- 
cordancia las  voces  de  nuestra  pronunciación  con  las  figuras 
de  las  letras ,  que  hasta  entonces  andaban  desacordadas :  te- 
■ia  meditado  escribir  un  i4 ríe  poética,  que  haría  con  suma 
iscílidad  por  su  mucha  y  continua  lectura  de  los  mejores  au- 
tores, y  es  lástima  no  saliesen  á  luz  todas  sus  obras,  siendo 
pteas  las  que  se  publicaron  cuando  vivia ,  y  algunas  por  sus 
múgos  después  de  muerto ,  quedando  otras  inéditas  y  en  ig- 
norado paradero ,  acaso  para  honrar  otro  nombre ;  cuales  son 
la  Historia  general  de  España  que  tenia  acabada  por  los  anos 
1 590  hasta  la  edad  del  emperador  Carlos  Y:  los  poemas  de 

(1)  Colecc.  de  Rimas  de  Herrera,  tom.  IV,  púg,  8V,  edic.  de  1786 
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la  Batalla  de  los  gigantes  en  Fleyra,  el  Roho  de  Proserpina, 
el  Amadh,  los  Amores  de  Lausino  y  Corona,  y  machas  églo- 
gas y  versos  castellanos ,  y  epigramas  latinos  imitando  á  los 
mas  célebres  poetas  de  la  antigüedad.  De  las  obras  que  sos 
amigos  publicarian  después  de  su  muerte ,  como  queda  indi-- 
cado  siguiendo  los  autores  referidos ,  solo  sabemos  de  la  co- 
lección de  versos  que  Pacheco  publicó  en  1619,  como  abajo 
se  dirá.  Las  que  el  mismo  Herrera  publicó,  son :  las  obra$  dé 
Garcilaso  con  anolacUmes ,  que  dedicó  al  marqués  de  AyiH 
monte ,  gobernador  del  estado  de  Milán  y  capitán  general  de 
Italia,  impresas  en  Sevilla  por  Alonso  de  la  Barrera,  ano 
de  1580.  El  Tomás  Moro,  dedicado  al  cardenal  arzobispo 
de  Sevilla  D.  Rodrigo  de  Castro,  por  el  propio  impresor,  ano 
de  1 592 ;  y  parece  que  esta  noticia  de  la  vida  y  muerte  del 
canciller  de  Inglaterra,  la  trazó  por  la  que  habia  escrito  es 
latin  Tomás  Stcplcton.  Y  la 

Relación  de  la  gíAerra  de  Chipre,  y  sucesos  de  la  hata^ 
lia  naval  de  Lepanto  ( que  es  la  obra  perteneciente  á  la  pre- 
sente biblioteca)  impresa  en  Sevilla,  año  1572:  un  tomo 
en  8."*  (1).  Según  Rioja,  en  el  informe  que  dio  al  conde  de 
Olivares  de  las  poesías  de  Herrera ;  por  haber  sido  esta  Re^ 
lacion  trabajo  de  pocas  horas ,  volvió  á  escribirla  posterior- 
mente con  mas  cuidado  y  detención,  diligencia  que  hizo  tam- 
bién en  sus  versos;  pero  estas  obras  son  también  de  las  que  sé 
han  perdido  ó  guardado.  De  la  canción  que  sobre  la  misma 
batalla  naval  escribió ,  y  sobresale  entre  las  composiciones 
poéticas  de  nuestro  autor ,  dice  Quintana  que  es  *'  verdadera 
«  oda ,  no  un  remedo  de  la  poesía  griega  ó  latina,  fundado 
<(  en  su  mitología ,  y  por  lo  mismo  atenido  á  recursos  ficticios 
«  ó  alegóricos  y  á  medios  indirectos  y  de  convención....  H 

(1)  CiUiila  el  adicionador  a  Pinelo,  tomo  2.*^,  col.  1129,  y  Don 
Nic.  A  ni.  Bib,  hi$p.  nova^  odie,  de  Madrid,  lomo  1.',  pág.  377;  y  en 
el  ano  de  18^  leímos  y  examinamos  un  ejemplar  de  esta  relacíoa 
que  nos  facilitó  el  erudito  D.  Bartolomé  Josef  Gallardo. 
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€  carácter  en  gran  parte  y  las  expresiones  están  tomadas  de 
« la  poesía  hebraica ,  y  apropiados  al  argumento  y  á  la  situa- 
«cion  del  modo  mas  feliz.  Herrera  fué  el  primero  que  ensa- 
«  yd  este  gusto  en  nuestra  poesía ,  y  le  ensayó  con  una  com- 
€  posición  magistral...  Desde  el  principio  hasta  el  fin  predo- 
«mina  en  la  obra  el  sentimiento  religioso  que  la  inspira,  y 
«Dios  es  sieminre  á  quien  el  poeta  viene  á  parar,  como  el 
«-asilo,  el  escudo,  el  vengador  de  su  pueblo*' — El  conde  Don 
Joan  Bautista  Conti,  en  la  Colección  de  poesías  castellanas  tra- 
ducidas en  terso  ioscano ,  que  ilustró  con  atinado  juicio,  es- 
c€igMa  erudición  y  delicada  crítica  (1),  dice  analizando  esta 
composición  de  Herrera:  *' No  se  propuso  nuestrp  autor  por 
«  guia  á  Homero  ni  á  Virgilio ,  suministrándole  mucho  me- 
« jor  modelo  de  poesía  sublime  los  libros  sagrados ,  que  le 
« indicaron  el  verdadero  modo  de  alabar  dignamente  á  la  di- 
m  vinidad.  Se  inflamó,  pues,  con  el  fuego  de  la  santa  escritu- 
«  ra,  y  no  solo  enriqueció  su  fantasía  con  las  vigorosas  imá- 
«  genes  que  tomó  de  tan  grande  original ,  sino  que  oomunic('> 
«ásu  composición  aquel  aire  de  nobilísima  franqueza  que  se 
«advierte  en  ella."  Y  mas  adelante:  **  Herrera  fué  el  pri- 
«  vero  que  en  España  ensayó  la  sublimidad  de  su  numen  en 
«la  imitación  de  la  poesía  hebraica ;  manifestando  con  cuán- 
«  ta  felicidad  desempeñó  su  empresa,  así  este  himno,  como 
» la  canción  elegiaca  sobre  la  derrota  en  África  del  Rey  Don 

«  Sebastian  de  Portugal y  debo  añadir  no  haber  llegado  á 

«  mi  noticia  obra  de  semejante  imitación  en  lengua  toscana,  que 
«escrita  en  tiempo  de  Herrera  pueda  competir  con  estas  dos.'' 
Eslo  escribía  un  literato  tan  célebre  como  el  Sr.  Conti,  para 
honor  de  Herrera  y  ensalzamiento  de  su  mérito  en  amba 
composiciones,  á  cuyo  asunto  escribió  también  un  soneto 
que  se  halla  en  la  pág.  284  de  la  edición  de  los  Versos  de 
Fernando  de  Herrera  que  publicó  en  Sevilla  Francisco  Pachc- 

(1)  Parle  I,  lomo  Ul ,  cdic   de  Madrid,  1783,  págs   241      243. 
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co  el  año  1619. — También  otro  autor  mas  modenio  honra  á 
Herrera  copiando  varios  pasajes  de  sus  composicioiies ,  por 
\ia  de  ejemplos  entre  los  de  muchos  eminentes  poetas,  como 
Homero,  Ossian,  Rioja,  elReal  Salmista,  Virgilio,  Tasso  y 
otros,  nacionales  y  extrangeros ,  y  hace  referencia  especial  i 
la  canción  ó  himno  de  la  victoria  de  Lepanto ;  y  dice  en  oiro 
capitulo:  ''  La  sagrada  escritura  presenta  hermosas  poesías 
«elegiacas...  Herrera^  Melendez,  etc.  entre  los  nueslroa, 
(c  las  tienen  admirables.''  (1).  Elogíale  en  fin  el  editor  del  mh- 
vísimo  Diccionario  geográfico  de  España^  tomo  VIII,  articulo 
SEVILLA,  págs.  256  y  257.— Por  el  retrato  que  Pacheco 
hizo,  según  dejamos  notado  al  principio,  aparece  (diremos 
para  concluir )  que  Herrera  fué  de  hermosa  presencia ,  gran- 
de de  cuerpo ,  el  rostro  varonil  y  severo,  los  ojos  vivos  y  ha- 
lagüeños, y  el  cabello  y  barba  poblado  y  crespo ;  coligiéndose 
por  sus  obras  la  honestidad  de  sus  costumbres,  la.  severidad 
de  su  porte,  y  el  candor  de  su  ánimo. 

FERNANDO  López  db  Castañeda,  natural  de  la  villa 
de  Santaren ,  é  hijo  natural  del  licenciado  Lope  Fernandez 
de  Castañeda.  Tomó  el  hábito  de  religioso  de  santo  Domingo 
en  la  edad  de  la  adolescencia.  En  18  de  abril  1528  salió  de 
Lisboa  con  su  padre  en  la  armada  en  que  iba  de  gobernador 
de  la  India  Ñuño  de  Cunha.  Luego  que  llegó  á  Goa  se  pro- 
puso escribir  la  Historia  de  los  hechos  de  los  portugueses  en 
aquella  parte  del  mundo.  Para  ello  registró  archivos,  cfMi- 
sultó  con  los  capitanes  y  generales  que  hablan  ganado  tantas 
victorias  por  mar  y  tierra ,  y  hasta  recorrió  paises  que  ha- 
bían sido  teatro  de  sus  hazañas ;  y  empleó  20  años  en  escri- 
cribir  la 

Üistoria  del  descubrimiento  y  conquista  de  ¡a  India  par 

(1)  Sánchez,  (ciilre  los  Arcados  Florallio  Corintio^  Principios 
fie  tetórica  y  poética,  cdic.  de  1805,  páj^'s.  15,  86,  88,  lc6,  264, 
y  271. 
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la$  pwrwgueies. — ^En  el  final  del  libro  I  dice:  V'  F<^  inlffrcso 
«  este  prímeiro  libro  da  Hiiloria  da  India  em  i  óHuito  nobre 
<ce  leal  cidade  de  Coimbra,  por  Johao  Alvares  e  3ohao  de 
«Barreiro  impresores  del  rey  na  mesma  universídade.  Acá-* 
«boüse  aos  6  dias  do  mes  de  marzo  de  1551/'  4.^=^Está 
dedicado  al  rey  D.  Juan  III. 

Seg^n  D.  Nic.  Ant.  Bih.  hisp.  nova,  edic.  de  Madrid, 
tomo  1.^,  pág.  379,  consta  de  10  libros  toda  la  obra,  y  se 
imprimid  en  Coimbra  año  1552:  en  Antuerpia,  en  castella- 
no, 1 554 ,  8.^ ,  con  supresión  de  la  1  /  parte:  en  francés  y  en 
italiano  en  Venecia,  1 577,  imprenta  de  Jordán  Ziletti,  en  4.^ 

Barcia  en  su  Epit.  de  la  bib.  de  Lean  Pinelo,  tomo  1.*. 
col.  74 ,  bace  mención  de  la  misma  obra,  impreso  cada  libro 
en  distintos  años  desde  1551  á  1555,  en  fol.  excepto  el  2.^ 
que  era  en  4.® ;  añadiendo  noticias  de  sus  traducciones  por  un 
anónimo ,  por  Alonso  de  Ulloa  ,  y  por  Nicolás  Grouchy ,  y  un 
Memorial  de  las  cosas  particulares  de  dicha  Iftsloria.-^ Véase 
en  los  cuatro  artictilos  respectivos. 

El  autor  de  ella  babia  regresado  á  Portugal ,  falto  de  ha- 
cienda y  de  salud ,  y  pasó  el  resto  de  su  vida  atenido  á  cier- 
tos emolumentos  que  ganaba  en  la  universidad  de  Coimbra , 
kasta  que  murió  el  año  1559,  habiéndosele  sepultado  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Pedro.  £1  epitafio  puesto  sobre 
m  sepulcro  dice  que  falleció  el  dia  23  de  marzo. 

FERNANDO  López  de  Silyeira  ,  iba  de  Lisboa  á  la  in- 
dia oriental  en  la  nao  San  Juan  Bautista,  y  habiendo  nau- 
fragado, escribió: 

Tratado  do  $ucce$o  (^  leve  a  nao  S.  Jvoo  Baptista,  ejor- 
n(ída  que  fez  a  nao  até  que  della  escapou^  desde  trinta  i  tres 
^rái)$  na  Cabo  da  Boa  Esperanza;  onde  fez  naufragio  até  Su- 
[ala,  hacendó  sempre  marchado  por  ierra.  Dirigido  á  Dlogo 
Soare$,  secretario  de  estado.  Lisboa,  por  Pedro  Craesbeek. 
1626.  4.'*»^Barb.  Bib.  iusil. ,  tom.  4.'*,  pág.  120. 


424 

FERNANDO  de  Magallanes  ,  natural  de  la  ciadad  de 
Oporto  en  Portugal ,  hijo  de  Rui  ó  Rodrigo  de  Blagallines, 
de  noble  linaje.  Crióse  en  servicio  de  la  reina  Doña  Leonor, 
muger  de  D.  Juan  II,  y  continuó  en  el  del  rey  D  Manuel. 
Pasó  á  la  India  con  el  primer  Yirey  í).  Francisco  de  Almei- 
da  el  año  1305.  Distinguióse  allí  por  su  prudencia  y  valor  em 
peligrosos  hechos  de  guerra.  Habiendo  naufragado  el  navio 
en  que  volvia  á  Portugal ,  salvándose  la  gente  y  mucha  parte 
de  los  bastimentos  en  una  isleta ,  acordaron  los  náufragos 
pasar  en  los  bateles  á  cierto  puerto  de  la  India  algo  distante; 
y  como  üo  podian  ir  todos  de  una  vez,  se  sigoió  gran  discor- 
dia sobre  los  que  habian  de  ir  en  el  primer  viaje ,  queriendo 
ir  primero  los  capitanes  y  personas  principales,  y  los  marine- 
ros no  sin  ellos  :  ' '  Vayan  los  capitanes  y  hidalgos  (dijo  eiiH 
«  tonces  Magallanes) ,  que  yo  me  quedaré  con  los  marineros^ 
«  con  tanto  que  nos  juréis  y  deis  la  palabra  de  que  luego  en  lU» 
n  gando  enviaréis  por  nosotros:'  así  se  apaciguóla  gente,  y 
él  cumplió  su  generoso  propósito.  No  sabemos  cuándo  verifi- 
có su  vuelta  á  Portugal ;  pero  consta  que  en  12  de  junio  de 

1512  era  mozo  fidalgo  con  estipendio  en  la  casa  real,  y  en 

1513  estaba  ya  ascendido  á  fidalgo  escudeiro  con  aumento  ea 
el  goce  ó  gajes ;  habiendo  estado  antes  en  Azamor,  ciudad 
marítima  de  Berbería,  siendo  herido  en  una  salida  de  los  por- 
tugueses contra  los  moros ,  y  hecho  cuadrillero  mayor  por  d 
capitán  de  la  fortaleza  Juan  Suarez.  Después  pidió  al  rey,  en 
consideración  á  su  clase,  nobleza  y  servicios  la  gracia  llamada 
de  moradia  en  la  casa  real ,  que  era  mas  un  honor  que  un  au* 
mentó  de  reis.  Pero  á  influjo  de  envidiosos  le  negó  el  rey  este 
tan  corto  premio,  que  Magallanes  creia  debérsele  de  justicia; 
siendo  este  el  origen  de  su  expatriación  de  allí ,  y  su  trasla- 
ción á  Castilla ,  ofreciendo  al  emperador  rey  sus  servicios, 
C/on  públicos  actos  de  desnaturalización  de  su  pais.  Prometió 
al  César  descubrir  un  nuevo  camino  para  las  islas  Malucas, 
que  de  cierto  sabia  él  no  estaban  en  la  demarcación  decía- 
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rada  por  las  bulas  pontificias  á  la  coroaa  de  Portugal.  Entor- 
pecido el  giro  de  su  promesa  y  de  sus  negociaciones,  por  dí- 
ficnltades  que  oponian  los  empleados  en  la  administración ,  y 
por  astutas  maniobras  de  la  corte  de  Portugal,  pudo  al  fin, 
triunfando  de  tanto  obstáculo ,  y  condecorados  él  y  su  aso- 
ciado el  astrónomo  Rui  Palero  con  el  nombramiento  de  capi- 
tanes de  mar  y  hábito  de  caballeros  de  la  orden  de  Santiago, 
larpar  de  Sanlúcar  de  Barrameda  el  dia  20  de  setiembre  de 
1519,  con  su  armada  compuesta  de  las  naos  Trinidad,  San 
Antonio ,  Concepción ,  Victoria  y  Santiago ;  habiendo  que- 
dado Rui  Palero  en  Sevilla  por  cierta  competencia  y  con  ob- 
jeto de  ocuparse  en  habilitar  otra  armada  que  iria  en  segui- 
miento de  la  de  Magallanes.  Antes,  ó  al  tiempo  de  su  salida, 
llabia  este  dirigido  al  emperador  un  memorial  ó  nota  en  que 
declaraba  las  alturas  y  situacirm  de  las  islas  de  la  E^eceria  y 
de  las  costas  y  cabos  principales  que  entraban  en  la  demarca- 
ción de  la  corona  de  Castilla,  para  que  si  él  falleciese  durante 
el  viaje  pudiera  servir  contra  las  pretensiones  del  rey  de 
Portugal.  Llegado  en  pocos  dias  á  Canarias  se  puso  en  der- 
rota para  el  Brasil  por  entre  Cabo-Verde  y  sus  islas.  Siguió 
avista  de  la  costa  del  Brasil  hasta  el  10  de  enero  de  1520, 
que  descubrió  el  cabo  de  Santa  María,  y  entró  á  reconocer  el 
Rio  de  la  Plata  para  cerciorarse  de  que  no  estaba  allí  el  es- 
trecho que  se  buscaba.  Continuó  por  la  costa,  reconociéndola 
prolijamente ,  con  sus  cabos  y  ensenadas ;  y  el  3 1  de  mar- 
la  entró  en  el  puerto  de  San  Julián  (en  49.^  40'}  con  ánimo 
desinvernar  en  él ,  para  lo  cual  puso  alguna  tasa  en  el  con- 
sumo de  víveres;  pero  la  gente  tomó  de  aquí  motivo  para  re- 
belarse ,  queriendo  regresar  á  España ,  y  aunque  al  parecer 
habia  logrado  aquietarla ,  ya  con  prudentes  razones ,  ya  con 
sa firmeza  de  carácter,  no  tardó  en  ver  nuevas  discordias,  y 
que  acalorándolas  tres  de  los  otros  capitanes,  con  quienes  du- 
ra«te  el  viaje  habia  tenido  ya  altercados ,  se  le  conjuraron 
abiertamente,  y  tuvo  que  aplicar  el  rigor  délas  leyes,  hasta  la 
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pena  de  muerte  en  dos  de  los  mismos  capitanes >  para  resta- 
blecer la  subordinación.  La  nao  Santiago  que  había  ido  á  des- 
cubrir mas  hacia  el  Sur,  halló ,  andadas  20  leguas ,  el  r»  de 
Santa  Cruz,  y  por  un  temporal  que  sobrevino,  naufragó  en  la 
costa,  salvándose  el  cargamento  y  la  gente  ^  que  aunque  eos 
grades  trabajos  pudo  regresar  por  tierra  á  San  Julián.  Duran- 
te su  mansión  alK  se  exploró  el  país  hasta  30  leguas  adentro; 
y  sus  naturales  ,  de  estatura  agigantada ,  comunicaron  con 
nuestra  gente.  Ya  casi  vencida  la  estación  del  invierno,  nonl* 
brados  nuevos  capitanes  y  arregladas  las  tripulaciones,  saKé 
la  armada  de  aquel  puerto  el  24  de  agosto  :  á  los  dos  diss 
entró  en  el  rio  de  Santa  Cruz ,  donde  estuvo  en  riesgo  de 
naufragar :  aquí  dio  Magallanes  una  instrucción  á  los  capita* 
nes  para  continuar  costeando  hasta  hallar  ún  estrecho ,  ó  el 
término  de  aquel  continente ,  aunque  llegasen  á  los  75*^ ,  y 
que  si  al  fin  hubieran  de  retroceder,  se  baria  la  derrota  para 
el  Maluco  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  é  isla  de  San  Lo- 
renzo, y  á  mucha  distancia  de  estos  puntos.  Salió  de  Santa 
Cruz  el  18  de  octubre  ,  y  el  21  avistó  el  cabo  que  Hamo  de 
las  Vir genes  en  52^  S.,  y  una  abra  como  de  cinco  leguas  de 
anchura.  Destacó  dos  naos  á  reconocerla  en  el  término  de 
cinco  dias  ;  y  la  respuesta  con  que  regresaron ,  fué  qne  los 
de  la  nao  San  Antonio,  dijeron  que  era  un  estrecho,  y  los  de 
la  Concepción  que  no  habían  hallado  mas  que  golfos  rodeados 
de  altísimas  peñas.  Volvió  á  enviar  la  San  Antonio  á  nuevo 
reconocimiento ;  y  habiendo  esta  regresado  después  de  interi- 
narse 50  leguas  sin  haber  hallado  su  término ,  y  apoyada  en 
junta  de  oficiales  la  resolución  de  Magallanes  de  emboear  por 
aquellas  angosturas,  aunque  no  faltó  algún  impugnador,  con» 
tinuó  avanzando  y  descubriendo  por  ellas  con  las  eoatro  naos; 
hasta  que  andadas  poco  mas  de  SO  leguas,  comisionó  á  la  nao 
San  Antonio  á  descubrir  la  salida  de  otro  brazo  de  mar  qne  se 
apartaba  al  S.  E.  Desde  entonces ,  quedó  la  armada  rede* 
cida  á  tres  naos,  porque  el  piloto  de  aquella,  portogrué^ 
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émulo  de  Magallanes ,  é  iinpagDador  que  queda  indicado ,  se 
alzó  con  el  mando  del  bajel,  y  se  vino  á  España.  Magallanes 
salió  por  fin  al  otro  mar  el  27  de  noviembre ;  y  llamó  Cabo 
de  la  Viclaria  al  qne  está  á  la  parte  N.,  Cabo  Deseado  al  de 
la  parte  S. ,  y  Tierra  del  Fuego  la  de  este  mismo  lado,  por  las 
hogueras  que  en  ella  mas  que  en  la  opuesta  veian  por  las 
noches.  Franqueado  ya  de  ambas  costas,  hizo  rumbo  al  NO. 
para  alejarse  de  clima  tan  frió ;  y  al  mar  le  dio  el  nombre  de 
Pacifico ,  por  no  haber  tenido  en  él  ningún  temporal.  Descu- 
brió y  situó  la  isla  de  San  Félix ,  denominándola  de  San  Pa- 
blo^ en  16®  15*  S.;  la  de  los  Tiburones,  distante  nueve  gra- 
dos de  la  anterior,  en  10®  40*  S.;  las  de  los  Ladrones,  una 
en  12®  40,'  otra  en  mas  de  13®  N.;  y  en  fin  las  del  archipié- 
lago de  San  Lázaro ,  hoy  Filipinas ,  donde  su  ilustre  carrera 
tuvo  un  fin  desgraciado.  Habíase  hecho  cristiauo  el  rey  de 
una  de  ellas  (Zebú)  con  mas  de  1,200  de  sus  indios;  quiso 
Magallanes  que  los  reyes  de  las  demás  reconociesen  por  su- 
perior al  de  Zebú ;  se  sometieron  solamente  dos ;  los  demás 
se  coligaron  y  unieron  sus  huestes  para  resistir.  Irritado  Ma- 
gallanes ,  y  desoyendo  los  consejos  del  mismo  rey  de  Zebú  y 
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del  capitán  Juan  Serrano ,  marchó  á  la  isla  de  l^lactan  con  5t 
sedados,  á  pelear  contra  mas  de  6,000 ,  y  aunque  fué  con 
él  y  le  ayudó  el  rey  cristiano  con  mil  indios ,  tuvo  al  fin  que 
ponerse  en  retirada;  y  cargado  entonces  por  la  muchedum- 
bre ,  y  atravesado  de  una  lanza ,  murió  el  dia  27  de  abril 
de  1521,  quedando  allí  su  cadáver ,  que  los  vencedores  retu- 
vieron  para  señal  de  su  triunfo ,  sin  quererlo  entregar  por 
ningún  rescate.  Estuvo  casado  con  Doña  Beatriz  Barbosa,  su 
deuda,  hija  de  Diego  Barbosa,  portugués,  comendador  de  la 
orden  de  Santiago ,  y  teniente  de  alcaide  de  los  alcázares  y 
atarazanas  reales  de  Sevilla ;  en  cuya  ciudad  debió  enlazarse 
con  esta  señora  desde  20  de  octubre  de  1517  que  llegó  á  ella 
por  su  evasión  de  Portugal,  hasta  20  de  enero  de  1518  que 
partió  á  Castilla  para  presentarse  al  Emperador.  Tuvo  un  hi- 
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jo,  que  murió  en  el  mismo  año  21  ;  y  su  esposa,  probable- 
mente apesadumbrada  por  el  funesto  fm  de  su  marido,  murió 
también  en  1522. 

En  nuestra  Colección  de  viajes  y  deseubrimientoi  está  dada 
mas  extensa  noticia  de  la  bio^afía  de  Magallanes,  tom.  4.^, 
págs.  XXV  á  LXXI ;  y  entre  las  pruebas,  ilusiraeiones  y  do- 
cumentos que  subsiguen,  la  Leparte  de  la  n.^XVII,  pá- 
gina LXXXVIU,  que  creemos  deber  reproducir  aqui,  dice: 

''  Bibliografia  de  Magallanes = Algunos  escritores  biblid- 
c(  grafos ,  como  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  Hispana 
«(tom.  3.^,  pág.  379),  D.  Andrés  González  de  Barcia  en 
«  sus  adiciones  al  Epit.  de  la  bibliot.  oriental  y  occidental^ 
a  náutica  y  geográfica  de  Antonio  León  Pinelo  (tom.  2.*, 
(i  col.  667),  y  Diego  de  Barbosa  en  su  Bibliot.  Imif ana  (to- 
ff  mo  2,^,  pág  31 ) ,  colocan  á  Magallanes  entre  los  escrí-* 
« tores  náuticos ,  y  para  ello  hacen  mención  de  las  Efemé^ 
ft  rides  ó  diario  de  su  navegcícion  (Derrotero  le  llama  Barbosa) 
«  que  conservaba  ms.  el  cosmógrafo  de  la  casa  de  la  Con- 
«  tratación  de  Sevilla  Antonio  Moreno.  El  último  cita  ade- 
c<  mas  la  orden  que  dio  Magallanes  el  dia  21  de  noviembre 
u  de  1 520 ,  en  el  canal  de  Todos  los  Santos ,  á  los  capita- 
c<  nes ,  pilotos ,  maestres  y  contramaestres  de  su  armada, 
«  para  que  le  aconsejasen  francamente  cuanto  creyesen  con^ 
<(  veniente  al  servicio  del  rey ,  seguridad  de  la  armada  j 
«buen  éxito  de  la  expedición,  cuyo  documento  publicó 
c(  Barros  (Décad.  III ,  lib.  5.^,  cap.  9 ) ,  y  se  halla  en  la  pá- 
« gina  45  de  este  tomo.  Esta  clase  de  escritos  no  parecen 
« propios  para  ocupar  lugar  en  una  biblioteca  literaria  ó 
'( cientifica ,  y  por  esta  razón  solo  daremos  noticia  de  otra 
« obra  atribuida  á  Magallanes  y  desconocida  de  aquellos  bi- 
« bliógrafos ,  que  á  principios  del  año  1793  encontramoi 
«  entre  los  mss.  de  la  biblioteca  de  San  Isidro  el  Real  de  Ma- 
«  drid  con  este  titulo : 

«  Descripción  de  los  reinos ,  costas ,  puertos  ¿  islas  que 
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n  húy  en  el  mar  de  la  India  oriental  de$de  el  cabo  de  Buena 
«  Esperanza  ha$ía  la  China :  de  loi  usos  y  costumbres  de  sus 
H  naturales :  su  gobierno «  religión ,  comercio  y  nategacion^  y 
«  de  los  frutos  y  efectos  que  producen  aquellas  vastas  regiones, 
m4Sim otras  noticias  muy  curiosas:  compuesto  por  Fernando 
ñ Magallanes ^  piloto  portugués^  que  lo  vio  y  anduvo  todo. 
fi £1  original ,  con  machas  correcciones,  al  margen  y  entre 
ifTBnglones ,  de  letra  mas  moderna ,  se  halla  en  el  códice  en 
.fiolio,  núm,  29  de  los  mss.  de  dicha  biblioteca,  sin  expre- 
ii;SÍon  de  ano:  comprende  61  fojas  en  4.''  mayor,  de  letra 
,«i  del  siglo  XVI,  muy  ceñida ,  y  el  papel  apergaminado  ó  me- 
«  día  vitela,  algo  maltratado.  La  copia  que  se  sacó  entonces 
«existe  ahora  en  el  Depósito  hidrográfico/' 

£n  el  mismo  tomo.  4.^  de  la  Colección  de  viajes^  y  á  pá« 
gtiias  113,  124  y  188,  hemos  publicado: 
..  Memorial  presentado  al  Rey  (al  parecer  por  Magallanes 
yrFakro)  sobre  el  descubrimiento  de  las  islas  del  Maluco  que 
luriñan  propuesto,  y  las  mercedes  que  pedian  se  les  concediese. 
^  Carta  escrita  al  Emperador  por  Fernando  de  Magallanes 
imkre  asuntos  relativos  al  apresto  de  la  armada  destinada  al 
descubrimiento  de  la  Especería, 

Memorial  que  dejó  al  Rey  Fernando  de  Magallanes  cuando 
pettió  á  su  expedición ,  declarando  las  alturas  y  situación  de 
las  islas  de  la  Especería ,  y  de  las  costcLs  y  cabos  principales 
que  entraban  en  la  demarcación  de  la  corona  de  Castilla. 

=£stan  también  en  el  D.  h.  las  copias  de  estos  tres  do- 
eomentos.— Véase  FRANCISCO  Alto. 

I 

•  :  FERNANDO  de  Miranda  ,  capitán  de  la  guarnición  del 
fuerte  del  puerto  de  Todos  Santos ,  en  el  Brasil ,  por  nom- 
bnuniento  del  general  Diego  Flores : 

:  Memorial  en  que  da  cuenta  del  estado  de  aquella  fortaleza, 
y^lo  ocurrido  en  su  navegación  viniendo  á  España  hasta  que 
fui  hecho  prisionero  por  los  ingleses  á  22  leguas  de  Lisboa  = 


430 

Mil.  sin  expresar  el  año,  que  podrá  ser  después  de  mediados 
deJ  siglo  16:  en  Sev.,  leg.  2.®  de  Cartaa,  con$ulla$  etc.;  j 
copia  en  el  D.  h.,  tom.  20  de  Mss. 

FERNANDO  de  Oliveira  ,  presbítero  muy  docto ,  natu- 
ral de  la  villa  de  Pedrofi^ao  en  Portugal ,  hijo  de  Heytor  de 
Oliveira,  fidalgo  de  la  casa  del  rey  D.  Joan  III,  j  juez  de 
huérfanos  de  dicha  villa ,  y  de  su  muger  Blanca  de  Costa. 
Explicó  á  Quintiliano  en  la  universidad  de  Coimbra,  y  en  su 
aplauso  le  dedicó  un  elogio  en  latin  el  M.  Gerónimo  Car- 
doso.  Era  ademas  muy  perito  en  la  lengua  materna ,  de  la 
cual  publicó  una  gramática  qu  1536.  Y  mas  adelante : 

Arte  de  guerra  do  mar^  dirigida  á  multo  magnifico  Senk&r 
D.  Nuno  da  Cunha,  capitán  da»  gales  do  muito  poderoso  rey 
de  Portugal  D.  Joao  o  III .  Coimbra,  por  Juan  Alvarez,  1555, 
4.^==Dice  en  el  prólogo ,  que  ningún  autor,  que  él  viese,  ha- 
bia  escrito  de  esta  materia  hasta  entonces ,  porque  Vegecio 
lo  hace  muy  sucintamente ,  y  Eliano  que  prometia  tas  orde* 
nanzas  de  la  guerra ,  no  lo  ejecutó. =Barb.  Bih.  tustf.,  to- 
mo 4.**,  pág.  120,  y  tomo  2.**,  pág.  47,  col.  I.' — ^Tambieii 
hacen  mención  de  esta  obra  D.  Nic.  Ant.  Bib.  hi$p,  nova, 
tom.  1 .",  pág.  385,  de  la  edic.  de  Madrid ;  Barcia ,  continua- 
dor de  León  Pinelo,  tom.  2.'',  col.  1176;  y  Huerta ,  0íblio>- 
teca  militar  española,  pág.  78. 

FEBNANDO  Oliver  de  Santa  Coloma  : 

Arte  miuica^  dividida  en  tres  partes.  ''  La  primera  es  de 
<(  varios  instrumentos  que  conducen  á  aprender  los  princi* 
«  pios  de  la  náutica.  La  segunda ,  del  modo  de  hacer  los  na- 
«(  vios  y  de  lo  necesario  á  ellos.  La  tercera ,  del  oGcio  de  los 
^marineros.  Ms.  latin:  y  el-  Viaje  de  Fernando  de  MagaM" 
•  M$ ,  en  portugués ,  en  la  librería  de  Leida ,  según  su  cata- 
« logo,  fol.  372."=:Barcia ,  adirionador  de  León  Pinelo,  to-^ 
mo  2.%  col.  11 28. 
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Don  FERNANDO  Pizarro  t  Orellan a  ,  nataral  de  la 
ciadad  de  TrnjUlo ,  caballero  comendador  en  la  orden  de  Ca* 
latrava,  marqués  de  la  Conquista.  Entró  en  el  colegio  mayor 
de  San  Bartolomé  de  Cuenca  el  aiío  1600.  En  1606  ganóla 
cáliedra  de  Instituta :  fué  oidor  de  la  real  audiencia  de  Sevi- 
lla y  de  la  chancillería  de  Granada ,  fiscal  del  consejo  de  ór- 
denes ,  ministro  del  mismo ,  del  supremo  de  Castilla  y  del  de 
la  inquisición:  murió  en  Madrid  á  20  de  enero  de  1652,  según 
el  libro  de  óbitos  de  la  parroquia  de  San  Sebastian.  Escri- 
bió algunas  obras. 

*'  El  Sr.  Solórzano  en  su  Diicurso  eonira  el  general  Dou 
«  Juan  de  Benavides  y  el  almirante  D.  Juan  Leoz ,  que  se  ba- 
€  lia  entre  sus  Obras  póiiumas,  pág..276,  núm.  131,  refiere 
«  que  en  la  junta  de  Estado  formada  contra  los  caballeros  de 
M  Malta ,  que  desampararon  y  perdieron  las  galeras  de  Cata- 
ce  luna ,  dejándolas  en  poder  de  los  turcos  y  moros ,  hizo  de 
«  fiscal  por  nombramiento  y  comisión  de  S.  M.  el  no  me  - 
«  nos  docto  que  noble  caballero  D.  Fernando  Pizarra  de 
nOrellana,  que  lo  era  entonces  del  real  c<msejo  de  órdenes. . . 
. «  el  cual  escribió  sobre  el  caso  un  papel  que  intituló  Dticurso 
,,c(tiúUlar  y  légala  tan  Heno  de  erudición  que  pudiera  \o  es- 
4^ousar  este  contentándome  con  copiarle.'* 
!   Bezabal,  Bib.  de  escritores  dt  los  colegios  mayores^  pá- 
:«inas  278  á  280. 
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FERNANDO  de  Saa^-edra.— Véase  DUQUE  de  Medí- 

.NASIDOMA. 

«•í 

FERNANDO  [ó  HERNANDO)  db  la  Ssrna»  capitán: 
PEDRO  Corzo,  piloto:  MIGUEL  de  Cuesta,  escribano  y 
otros : 

.T*  Diario  del  reconocimiento  del  rio  Chagre  y  su  descricion, 
ipie  iiícieron  decVrden  y  con  instrucción  firmada  por  Pedro  de 
ki|S  Ríos  ,  lugar  teniente  general  de  los  reinos  de  CastiUa  del 
Oro,  licenciado  Juan  de  Salmerón,  juez  de  residencia «  y 
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otros  capitulares  de  la  cindad  de  Panamá ,  de  donde  partieron 
los  tres  esploradores ;  los  cuales  habiendo  construido  una  ca« 
noa  junto  al  primer  raudal  del  rio  empezaron  sus  jornadas  el 
dia  4  de  abril ,  y  á  la  6/  llegaron  á  la  desembocadura  en  el 
océano  occidental  atlántico.  Restituidos  á  Panamá ,  presenta* 
ron  su  relación  al  juez  de  residencia  el  dia  1 .®  de  mayo :  acto 
continuo ,  y  después  á  11  del  mismo  se  les  interrogó ,  y  ellos 
añadieron  algunas  explicaciones.  Sigue  otra  Relación  que  el 
mismo  La  Serna  y  los  regidores  Alvaro  de  Guijo  y  Francia^ 
co  González  presentaron  en  2  de  setiembre  al  cabildo  munici- 
pal ,  presidido  por  dicho  lugar  teniente ,  del  recnnocimienlo 
que  practicaron  del  camino  y  distancia  qtie  hay  desde  Panamá 
hasta  la  parte  del  rio  de  los  Lagartos ,  donde  pueden  llegar 
las  bar<;as.= Hallábase  por  testimonio  original  en  Sevüla, 
leg.  6.®  de  Descripciones  y  poblaciones^  papeles  procedentes 
de  Simancas ;  y  hay  copia  en  el  D.  h.  tomo  13  de  Mss. 

Doíí  FERNANDO  de  Silva  ,  gobernador  de  Filipinas : 
Carta  que  escribió  al  ray ,  ron  fecha  30  dejtdio  de  1626 
dando  cuenta  de  la  jornada  de  Antonio  Carreña  con  dos  gal^ 
ras  á  la  isla  Hermosa ,  en  cuya  parla  N.  fortificó  un  'puerto  m 
los  25^  y  tomó  posesión  á  nombre  de  5.  M.  Acompaña  tres  pla- 
nos :  uno  comprensivo  de  toda  la  isla  y  parte  de  la  China: 
otro  de  dicho  puerto ;  y  el  otro  del  que  tenian  los  holandetas 
en  22^  y  costa  O.  de  la  propia  isla. 

Original,  con  los  tres  planos,  en  Sev.,  leg.  7.^  de 
Carlas  del  distrito  de  la  audiencia  de  Manila.  Y  copia  en  el 
D.  h.,  tom.  18  de  Mss. 

FERNANDO  de  Soüto  : 

Rela^ao  do  descubrimiento  da  India  occidental:  1K77, 
8.^ — De  esta  obra  y  del  autor  hace  mención  Antonio  de  León, 
Itih.  occ,  tít.  6,  fol.  78.='Barbosa,  Bib.  lusit.,  tom.  4,  pá- 
gina 121. 
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FERNANDO  de  Yaz  Doubado  ,  * '  igualmente  perito  en 
«  el  ejercicio  de  las  armas ,  siendo  frontero  en  las  tierras  de 
«  Goa ,  como  versado  en  la  geografía,  escribió: 

^^Mapamundo ,  que  trata  de  todos  oí  reynoí,  tetras ,  ilha$, 
«  que  há  na  redondeza  da  ierra ,  com  $ua$  derrotas  e  alturas 

m 

•  por  escuadría.  En  Goa,  1571,  fol.  Original  se  conser- 
«  va  en  la  librería  de  los  monjes  cartujos  del  convento  de 
«  Scala  Coeli  de  Évora.  Consta  de  reglas  y  principios  de  hi- 
«drografía,  con  mapas  de  todo  el  mundo,  primorosamente 
«  Quminados  de  colores  y  oro.  Una  copia  tenia  el  eruditísimo 
«  José  de  Fária ,  secretario  de  las  Mercedes  del  rey  D.  Pe- 
*ilroII   ' 

Barbosa,  Bih.  lusit.,  tom.  2,  pág.  64. 

FISCAL  DEL  Consejo  CONTRA  Don  Fadriqub  de  Toledo: 

Pápeles  correspondientes  á  la  causa  gue  se  le  formó,  y  á  su 

firiiionen  la  villa  de  Santa  Olalla  ,  año  1634.=Villafranca, 

Icg.  de  Papeles  sueltos  del  5."  marqués  D.  Pedro  de  Toledo. 

Don  francés  de  Álava,  capitán  general  de  artillería, 
consejero  de  guerra ,  y  padre  de  D.  Diego  de  Álava ,  que 
también  ocupa  lugar  en  esta  Biblioteca ,  escribió  varias  car- 
tas desde  París  y  Lubiers  á  S.  M.  y  al  Duque  de  Alba ,  una 
de  ellas  á  25  de  diciembre  de  1 570 ,  algunas  á  últimos  de 
enero  de  1571 ,  otra  de  25  de  junio,  y  otra  de  1  .*  de  julio 
M  mismo  año ,  comunicando  en  todas  los  armamentos  de  na- 
vios que  se  hadan  en  los  puertos  de  la  Bretaña  por  corsarios 
para  salir  en  busca  de  la  flota  de  Indias.=Sey. ,  leg.  4.**  de 
Buen  Gobierno,  y  la  última  en  el  leg.  5.®  de  Descripciones,  y 
copia  en  el  D.  h. ,  tom.  22  de  Mss. 

FRANCESCH  Barra.— Véase  FRANCISCO  Barra. 

FRANCISCO  DE  Abrbc,  natural  de  Lisboa,  compuso 

28 
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cooforme  escribe  Juan  de  Brito  de  Lemos  en  el  Abeced.  mi- 
litar, fol.  77. 

Tratado  da  perdigao  da  armada  de  Portugal  na  baca  da 
canal  de  Inglaterra «  de  que  era  capitao  general  D.  Manoel  de 
Menezei.  Ms. 

Barbosa,  Bib.  lusit.  tom.  2.®,  pág.  82. 

Don  francisco  de  Abpfbrdeü  ,  doctor  en  ambos  dere- 
chos ,  prepósito  y  primera  dignidad  del  obispado  de  Brujas, 
protonotario  y  juez  apostólico  de  la  nunciatura ,  capellán  de 
honor  de  S.  M.  etc : 

El  Á  tías  abreviado ,  ó  compendiosa  geografía  del  mundo 
antiguo  y  nuevo ,  ilustrada  con  42  mapas.  La  dedica  €d  At- 
lante católico  D.  Carlos  11^  el  rey  nuestro  Sr.  que  lo  es  de 
ambos  mundos.  Amberes:  por  Juan  Duren.  Año  1696.  Un 
tomo  8.®  con  128  págs.  á  mas  de  los  mapas,  y  sin  contar 
4  hojas  de  portada ,  dedicatoria  y  prefacio.  Tiene  luego  una 
Tabla  de  la  Europa ,  Asia ,  África  y  América ,  con  sus  rei- 
nos ,  estados  y  provincias ,  ciudades  y  otros  pueblos  nota- 
bles ,  en  32  págs. 

Don  francisco  Agüilar— Véase  LUIS  de  Camodis. 

Don  FRANCISCO-ANTONIO  Aguato,  marqués  de  Gas- 
tañaga ,  capitán  general : 

Tratado  y  reglas  militares.  Madrid,  1689. — ^Barcelona, 
1695==Huerta,  Bib.  mü.  españ.^  pág.  78  y  sigs. :  Lucnce, 
obra  citada  en  su  articulo. 

FRANCISCO  Alcaforado  ,  escudero  del  infante  de  Por- 
tugal D.  Enrique ,  y  su  compañero  en  el  descubrimiento  de 
la  isla  de  la  Madera ,  escribió : 

Relagao  do  descubrimiento  da  ilha  da  Madeira ,  cuyo  orí- 
ginal  tuvo  guardado  ( son  palabras  de  Francisco  Manuel  de 
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Meló,  Epanaf. ,  de  varías  hist. ,  pág.  niihi278]  como  joya 
preciosa,  viídendo  á  mi  mano  por  extraordinario  camino. 
Barbosa  Bib.  lusit. ,  tom.  2.''.  pág.  96. 

FRANCISCO  Alvo  ,  fué  en  la  expedición  de  Magallanes 
al  descubrinuento  del  estrecho,  como  contra-maestre  de  la 
nao  Trinidad ,  y  volvió  á  España  como  piloto  de  la  Victoria, 
mandada  por  Juan  Sebastian  de  Elcano.  Escribió: 

Diario  ó  derrotero  del  viaqe  de  3íagalláncs  desde  la  altura 
del  cabo  de  San  Agustín  en  la  costa  del  Brasil  hasta  el  regreso 
á  España. =Oriffinal  nis.  en  Sev. ,  leg.  1.®  de  papeles  del 
Maluco;  y  está  inserto  en  nuestra  Colección  de  viajes^  to- 
mo 4.^,  págs.  209  á  248,  con  una  nota  (4.*)  en  la  pág.  30. 

Don  FRANXISCO  Arau  y  Sampons. — Véase  Don  Fr. 
JUAN  DB  Zafont  y  Ferrer. 

Dow  FRANCISCO  Arias  de  BoBArntLA ,   4.**   conde  de 
Poñonrostro ,  cuyos  servicios  militares  refiere  Baena ,  con- 
traidos en  Flándes,  en  el  combate  y  victoria  de  la  armada 
del  marqués  de  Santa  Cruz  sobre  las  islas  Terceras  año 
de  1582;  en  la  desgraciada  expedición  de  1588  contra  In- 
glaterra ,  yendo  de  maestre  de  campo  general  del  ejército 
que  iba  en  ella ;  en  la  pacificación  de  Aragón  con  ignal  em- 
pleo en  1591 ;  y  por  último,  como  asistente  de  Sevilla  y  ca- 
pitan  general  de  Andalucia  desde  596  á  599.  En  1595,  y 
eon  fecha  en  Madrid  á  12  de  mayo,  habia  dado  sn  aproba- 
ción á  la  Práctica  y  teórica  de  la  guerra  de  Don  Bernardino 
de  Mendoza  ( seria  á  la  segunda  edición ,  que  salió  el  mÍMno 
afto  en  Amberes),  y  decia  que  la  daba  ' '  por  la  experien- 
«  cia  que  tengo  de  32  años  que  he  servido  al  Rey  nuestro 
«  señor  en  la  guerra ,  de  capitán  de  caballos  ligeros  y  de 
« infantería ,  y  maestro  de  campo,  y  maestro  de  campo  ge^- 
neral.*'  Murió  en  enero  de  1610,  y  dejó  ms. 


436 

Del  oficio  de  maestre  de  campo  general.  =V.  Nic.  Aot., 
Bih.  h.  nova^  tom.  1.®,  pág.  309  de  la  edic.  de  Roma,  j 
tom.  1.*,  pág.  404  de  la  de  Madrid;  y  Baena,  Hijos  de 
iíadrid,  iom.  2.%  págs.  109  á  til. 

Don  francisco  Arias  db  Valdebas: 

De  belli  justitia  et  injustitia.  Roma,  1533.  4.®=Hiier- 
ta,  Bih.  mil.  eip.,  pág.  79:  D.  Nic.  Ant.,  Bit.  hisp.  nova, 
edie.  de  Madrid,  tomo  1.®,  pág.  404. 

Don  FRANCISCO-ANTONIO  de  Artiga  Olim  de  Ar- 
TiEDA ,  infanzón ,  hijo  y  ciudadano  de  Huesca ,  donde  era 
catedrático  de  matemáticas  en  1692.  Escribió  á  mas  de  otras 
obras : 

Discurso  de  la  naturaleza ,  propiedades ,  causas  y  efectos 
de  los  cometas,  y  en  particular  del  que  apareció  en  diciembre 
de  1630.  Imp.  en  Huesca.  1631.  4.<* 

Espejo  aslronómico^  En  Huesca.  Por  José  Lorenzo  de 
Lammbe.  1684.  8.° 

Laberinto  intelectual  astronómico  y  elemental.  Tenia  com- 
puesta esta  obra  el  año  1684. 

Fortificación  elementar ,  de  que  trata  en  las  págs.  5,  6 
y  7  de  su  Introdvccion  á  la  elocuencia  española,  imp.  en 
Huesca  año  de  1692,  en  8.^,  y  otras  ediciones  en  Pamplo- 
na 1726,  y  Barcelona,  1770.  8.*» 

Explicación  y  plan  del  Receptáculo  de  aguas,  ó  laguna  ar^ 
tificial  para  suplir  el  riego  de  los  rios  huela  y  Flumen  en 
Huesca.  Proyecto  efectuado ,  de  que  hace  mención  el  doctor 
Jordán  en  su  Geografía  moderna,  tom.  2,  pág.  140. 

Breve  apología  de  los  astrólogos  que  yerran  alguna  de  sus 
predicciones. 

Elementos  y  figuras  matemáticas ,  símbolos  de  Dios  y  de 
las  cosas  del  mundo. 

Modo  de  medir  los  planes  horizontalmente  sin  saber  mu- 
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itmáticas  ni  aritmética,  y  sin  in$trumenío$  matemáticos. 

Geometría  y  sw  partes  especulativas  y  prácticas,  expli^ 
cadas  según  la  filosofía,  mezclando  algunos  conceptos  espiri" 
iuales. 

Aritmética  espiritualizada . 

Laiasa ,  B.  n.  de  Escrit.  arag. ,  tom.  4.* ,  págs.  SO  á  &4 

FRANCISCO  Baria. 

Breut  tractat  de  artiUeria  reeopilai  de  diversos  aútors ,  y 
treballat  per  Francesch  Barra,  y  meslre  de  la  Eschola  de  ar- 
iUleria  de  la  insigne  ciutat  de  Barcelona.  Dedicat.  ais  molt 
iUuslres  senyors  consellers  y  savi  concell  de  Cent  de  dita  du- 
tai.  Any  1642.  Ab  Ilicencia  y  privilegi.  En  Barcelona,  en  ca- 
sa de  Jaume  Mathevat,  estamper  de  la  cintat  y  nníver. — 
Un  tomo  en  4.''. 

Aparece  según  esto ,  que  á  mediados  del  siglo  XVU  ha- 
bía en  Barcelona  una  escuela  de  artillería. — El  aprobante  de 
la  obra  dice ,  que  se  iguala  en  la  teórica  á  Luis  Collado,  pri- 
mer maestro  de  artillería ,  en  el  arte  á  Lechuga ,  en  la  agu* 
deza  á  César  Terrufino ,  y  en  la  invención  á  Diego  Ufano . — 
El  Sr.  Torres- Amat  en  sus  Escritores  catalanes  pág.  94»  ha- 
ce sucinta  mención  del  título  de  dicha  obra ,  y  traslada  tam- 
bién esta  calificación  del  aprobante.  Pero  el  Sr.  Salas  en  su 
Mem.  hist.  de  la  aríilL  españ.^  pig.  167 ,  dice  que  este  au- 
tor es  poco  conocido ,  y  su  obra  no  contiene  sino  las  prácti- 
cas mas  usuales  de  la  artillería  en  aquel  tiempo. 

FRANCISCO  DE  Barriokubvo  ,  gobernador  de  Tierra- 
firme: 

Carta,  con  fecha  en  Panamá  ó  19  de  enero  de  1534«  al 
presidente  del  consejo  de  Indias,  exponiendo  lo  perjudicial  que 
era  el  libre  paso  de  los  buques  extrangeros  por  el  estrecho  de 
Magallanes,  y  que  convenia  fortificarlo. — Sev. ,  Leg.  3.*  de 
Cartas  de  Indias. 
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Don  FRANXISCO  Basubto  ,  Dataral  de  la  ciudad  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  caballero  de  la  orden  de  San  Joan.  Em- 
pezó á  servir  de  gaardia-marina  en  la  compañía  de  Cádiz;  y 
siendo  capitán  de  navio,  obtuvo  su  retiro  para  dicha  ciudad: 
en  1834  vino  á  Madrid  con  el  empleo  de  secretario  de  la  sec- 
ción de  marina  en  el  consejo  real  de  España  é  Indias ,  que 
sirvió  hasta  el  año  siguiente  en  que  por  sus  achaques ,  se  le 
jubiló  con  el  grado  de  brigadier.  Falleció  en  22  de  febrero 
de  1 836 ,  en  su  posada ,  plazuela  de  Santa  Ana ,  que  corres- 
ponde á  la  parroquia  de  San  Sebastian ;  y  habia  dado  á  luz: 

Plan  de  marina,  escrito  por  el  capitán  de  navio  D.  Frofi- 
cisco  Basurto  en  el  año  1817.— «ímpr.  Jerez  de  la  Frontera, 
1821,  en  la  ojicina  de  D.  Juan  Mallen,  plaza  de  Plateros.  Un 
cuaderno,  4.^  menor,  de  85  págs. 

Don  FRANCISCO  de  Borja,  principe  de  EsquUache,  vi- 
rey  del  Perú : 

Carta  al  rey,  con  fecha  24  de  abril  de  1620,  contestando  i 
una  de  S,  M.  de  4  de  setiembre  de  1619  en  que  le  avisaba  el 
descubrimiento  de  los  estrechos  de  Magallanes  y  Uaire  por  Bar- 
tolomé Garda  de  Nodal;  y  manifiesta  las  noticias  que  había  ad- 
quirido sobre  ambos ,  exponiendo  puntos  importantes  á  la  na- 
vegación por  el  de  Magallanes. — ^En  Sev.,  leg.  de  Cartas,  con- 
sultas ,  etc.  tocantes  á  las  armadas  de  Magallanes  desde  el  año 
1582  hasta  1620. 

FRANCISCO  DE  Brito  Freiré,  nació  en  ]a  villa  de  Co- 
ruche ,  provincia  de  Alentejo  en  Portugal :  fué  4.*  hijo  de 
Antonio  Froes  de  Andrade ,  frontero  de  Tánjer ,  y  de  Doña 
Catalina  Freiré ,  hija  de  Manuel  de  Andrade  ,  comendador  de 
la  orden  de  Cristo,  y  de  Doña  Beatriz  Freiré.  Desde  la  pri- 
mera edad  dio  pruebas  de  su  disposición  tanto  para  las  le-* 
tras  como  para  las  armas.  Principió  á  servir  en  la  milicia  eo 
clase  de  capitán  de  caballería.  Hizo  dos  viajes  al  Brasil  como 
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almirante  de  la  armada  de  Portugal :  obligó  á  los  holandeses 
€n  1654  á  evacuar  el  estado  de  Pernambuco:  en  1656  trajo 
de  allí  á  Lisboa  107  naves  cargadas  con  rico  tesoro.  Se  acre- 
ditó en  acciones  de  guerra  en  Portugal  siendo  gobernador  de 
Jnmmena ,  y  de  muy  leal  á  su  rey  Alonso  VI ,  negándose  á 
llevarlo  á  isla  Tercera ,  como  se  le  mandó  en  el  año  1669,  lo 
'4foe  le  costó  larga  persecución.  Fué  comendador  de  la  orden 
de  Cristo ,  consejero  de  guerra  y  almirante  de  la  armada  real. 
Cranó  nombradla  en  sus  producciones  como  historiador  y  poe- 
ta. Murió  en  Lisboa  á  8  de  noviembre  de  1692,  de  mas  de 
70  anos  de  edad ,  y  fué  trasladado  su  cadáver  al  enterramien. 
to  de  su  familia  en  Coruche .  De  su  matrimonio  con  Doña  Ma- 
fia de  Meneses ,  de  no  menos  ilustre  linaje ,  tuvo  á  Antonio 
Brito  de  Meneses ,  que  murió  siendo  gobernador  de  Rio  Ja- 
neiro ,  y  á  Doña  Josefa  Gabriela  de  Brito ,  que  heredó  la  ca- 
sa,  y  se  casó  en  1720  con  el  comendador  José  Bernardo  de 
Tavora. 

De  las  obras  que  Francisco  Brito  escribió ,  corresponde  á 
esta  biblioteca: 

Relagao  da  viagem  que  fez  ao  Brasil  a  armada  da  campan- 
hiaanno  de  1655.  Lisboa,  por  Henrique  Valente  de  Oliveira, 
1667.  12.»» 

Barb.  Bib.  lusit.  tom.  2.<',  pág.  127. 

Don  FRANCISCO-JAVIER  de  Gabanes,  brigadier  y  ca- 
pitán de  la  guardia  real  de  infantería,  caballero  de  las  rea- 
les órdenes  militares  de  San  Femando  y  San  Hermenegildo, 
natura!  de  la  ciudad  de  Solsona.  Publicó  varias  obras  análo- 
gas á  su  profesión ,  unas  originales ,  y  traducidas  otras ;  y 
**  en  5  de  julio  de  1828  presentó  á  S.  M.  una  sucinta  expo- 
«  sicion  para  manifestar ,  hasta  la  evidencia ,  la  posibilidad 
«  de  navegar  el  rio  Tajo,  desde  el  puente  Verde  de  Aranjuez 
«hasta  el  océano." — V.  Torres-Amat,  Escritores  catalanes , 
páginas  126  y  sig.-— Pero  esta  exposidon  es  el  documento  nú- 
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mero  148,  pág.  150  del  APÉNDICE  á  la  siguiente  obra  del 
mismo  Sr.  Gabanes: 

Memoria  que  tiene  por  objeto  manifestar  la  po9Íhilidad  y 
facilidad  de  hacer  navegable  el  rio  Tajo  detde  Áranjuez  ínula 
el  Atlántico,  las  ventajas  de  esta  empresa,  y  las  cancesumu 
hechas  a  la  misma  para  realizar  la  navegación.  Publicase  de 
real  orden.  Madrid ,  imprenta  de  D/ Miguel  de  Burgos.  Año 
de  1829:  fol.  marqnilla. 

Consta  de  7  hojas  de  entrada,  incluso  el  índice:  prólogo 
en  XII  págs. ;  la  Slemoria,  que  comprende  12  artículos  y 
conclusión ,  su  fecba  27  de  noviembre  de  1 829 ,  en  63  pá- 
ginas ;  el  APÉNDICE ,  que  incluye  177  documentos  en  210 
páginas;  y  por  último  100  planos  (no  118  como  se  anunció 
en  la  gaceta  de  10  de  setiembre  de  1839)  que  representan 
los  reconocimientos  de  las  riberas  del  rio  Tajo  verificados  en 
1641 ,  1755  y  1828 ,  con  objeto  de  arreglar  la  navegación  de 
este  rio ;  precediéndolas  otras  hojas ,  de  portadas,  noticias  de 
proyectos  á  que  coresponden  los  tres  reconocimientos,  y 
Dedicatoria  del  primero  de  ellos  por  Luis  Carducho  al  rey 
D.  Felipe  IV.  Entre  los  planos  hay  otras  portadas  y  expli- 
caciones antepuestas  á  los  de  los  reconocimientos  hechos  en 
1755  y  1828. 

FRANCISCO  Cabero: 

Memorial  acerca  del  orden  que  debia  tener  la  armada  de 
galeones  que  andaba  en  la  guarda  de  las  Indias  y  su  carrera. 

Memorial  sobre  la  necesidad  de  proveer  persona  que  li^ 
bre  de  todo  otro  encargo  cuidase  del  apresto  de  las  armadas. 

Ambos  documentos  y  sin  fecha «  se  hallan  en  Sev. ,  leg.  2.* 
de  Papeles  diversos  de  la  secretaria  del  Perú ,  correspondien- 
tes al  siglo  16;  y  copia  en  el  D.  h. ,  tpm.  22  de  Mss. 

FRANCISCO-JOSÉ  de  Camera  de  Vasconcelos,  nació 
en  Lisboa  año  de  1689 ,  siendo  hijo  de  Braz  de  Ornellas  de 
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Camera  ,  fidalgo  de  la  casa  real ,  y  de  las  principales  familias 
de  la  Isla-Tercera.  Estudió  humanidades  en  el  colegio  de  San 
Antón.  En  1703  pasó  á  la  universidad  de  Coimbra,  donde 
frecuentólas  aulas  de  filosofía  y  jurisprudencia  canónica.  En 
1707  sentó  plaza  en  el  regimiento  de  marina ,  y  con  él  hizo 
varias  campanas  en  el  Alentejo  hasta  1709  que  comenzó  á 
navegar  en  fragatas  destinadas  á  cruzar  sobre  las  costas  y 
convoyar  las  flotas  portuguesas.  Por  su  desempeño  y  valor, 
fué  ascendido  á  capitán  de  mar  y  guerra ,  portándose  siempre 
como  correspondia  á  su  nacimiento,  y  siempre  cultivando  las 
matemáticas.  Falleció  en  Lisboa  á  17  de  agosto  de  1742, 
habiendo  dado  á  luz : 

DUsertagax)  contra  as  3Iemorias  mitilares  de  Antonio  do 
Ccuto ,  en  la  cual  y  á  nombre  de  los  discípulos  de  la  aula  de 
navegación  refutaba  los  errores  de  dichas  Memorias.  Lisboa, 
por  Miguel  Rodríguez:  1733,  4.® — Salió  sin  nombre  de  su 
autor  en  el  libro  intitulado  Evidencia  apologética  i  critica 
1.^  y  2.®  tomo  de  dichas  Memorias,  y  la  Disertación  principia 
en  lapág.  168. 

Tratado  da  náutica  e  exercicios  militares  que  debe  saber 
todo  oficial  da  marinha. — Ms.  4.® 

Barb.  Bib.  lusii.,  tom.  2.  pág.  165. 

Padre  FRANCISCO-ANTONIO  Camasa  ,  jesuita : 
Tabla  universal  para  ordenar  escuadrones.  Madrid,  ano 
de  1633. 

Huerta,  Bib.  mil.  esp.,  pág  79. 

FRANCISCO  Cardoso  de  Acuña  ,  natural  de  Lisboa : 
.  Relación  de  la  presa  de  un  navio  de  corsarios  turcos^  he- 
chu  sobre  la  costa  de  Cataluña  en  abril  de  1626  por  las  gale-- 
ras  del  duque  de  Florencia  y  la  Patrona  de  Sicilia  con  su 
€iciuidfa.'=Impr. ,  y  en  Is;,  códice  núm.  3 ;  y  hay  copia  en  el 
D.  b.«  tom.  6."*  de  Mss. 
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FRANCISCO  C ARREÑo ; 

Memorial,  sin  expresión  ele  año ,  que  dio  al  rey  tabre  el 
examen  y  ejercicio  de  ariilleroi  de  la  navegación  de  Indiáii,  y 
visita  de  las  naos  de  la  misma  carrera.=Original  en  Sey.,  le- 
gajo de  Papeles  diversos;  y  hay  copias  en  el  D.  h.,  tomoi 
12,  23  V  24.— Véase  BARTOLOMÉ  Carreño. 

Don  francisco  Carrillo  ,  marqués  de  Villafiel ,  ca- 
pitán general  de  la  armada  real : 

Relación  de  la  victoria  que  tuvo  en  marzo  de  1579  coniré 
seis  caravelas  de  turcos ,  que  encontró  yendo  de  Cádiz  la  vud- 
ta  de  las  costas  de  Galicia ,  y  llevaban  apresados  dos  navios 
mallor quines. =En  B.  M.,  Impr.,  códice  en  fol.  núm.  31. 

FRANCISCO  Castellanos  ,  tesorero  de  Guatemala,  y  el 
CONTADOR  Carrillo  : 

Relación  que  dirigieron  al  rey ,  á  20  de  agosto  de  15... 
expresiva  de  que  D.  Pedro  de  Alvarado  siendo  gobernador  de 
aquella  provincia  descubrió  en  las  costas  del  mar  del  Sur  de  U 
misma  gobernación  un  puerto  muy  bueno^  y  fabricó  dos  neh 
vios.  Sev. ,  leg.  2.®  de  Cartas  de  Indias. 

Carta  al  rey,  de  14  de  octubre  de  1541 ,  participeu%do  la 
salida  del  mismo  Alvarado  para  su  gobernación  en  1.*  de  se- 
tiembre de  1540,  y  su  muerte  en  Nueva-España.=^SeY.^  le- 
gajo 6.®  de  Cartas  de  Indias. 

Don  FRANCISCO  Cátala  ,  teniente  de  fragata  de  la  real 
armada : 

Extracto  de  su  navegación,  mandando  la  fragata  Ifgeniá 
desde  Calcuta  á  Cavite  por  cuenta  de  la  compañia  de  Filipi- 
nas ,  con  fundadas  sospechas  de  guerra  con  los  ingleses,  y 
contra  Monzón,  desde  4  de  noviembre  de  1803  hasta  20 de 
febrero  de  1804. — Está  firmado  por  dicho  oficial  en  Cádií 
á  22  de  junio  de  1805,  y  contiene :  1  .^  Su  derrota :  8.*  Tiei- 
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tos  reinanies  en  ella ,  mares ,  variación  de  la  aguja,  y  cor- 
rientes; y  3.®  Latitudes  segaras  en  que  deben  estar  coloca- 
dos ,  y  no  en  las  que  ofrecen  las  cartas ,  los  24  puntos  que 
relaciona.  De  longitudes,  dice  que  la  continua  celajería  so- 
lamente le  permitió  observar  la  punta  mas  Sur  de  la  isla  Su- 
lla Bessy.=Está  inserto  en  la  iíemoria  tercera  de  las  del 
Dep.  hidr. ,  págs.  119  á  128. 

Don  francisco  Cerda  t  Rico  ,  oficial  de  la  secretaría 
de  estado  de  Indias ,  académico  de  la  historia ,  etc. ,  de  quien 
así  como  de  sus  obras  literarias  y  de  las  de  otros  autores 
que  hizo  reimprimir ,  da  extensa  razón  el  Sr.  Sempére^  com- 
prendiendo entre  estas  la  intitulada : 

Expedición  de  los  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y 
griegos ,  dirijida  á  D.  Juan  de  Moneada  por  D.  Francisco  de 
Moneada,  cofide  de  Osona,  su  sobrino.  Madrid,  por  D.  Anto- 
nio Sancha.  1772.  8.^mayor=Sempére,  Escrit.  del  reinado 
de  Carlos  III ,  tom.  2."*,  pág  173  y  sigs. 

Don  FRANCISCO-ANTONIO  Cibra  ,  socio  de  la  socie- 
dad real  marítima  de  Lisboa. 

Memoria  sobre  las  observaciones  de  que  estuvo  encargado 
tn  la  costa  de  Portugal ,  y  que  establecen  la  latitud  y  longi- 
tud de  aquella  capital  en  estos  términos : 

LatitudN 38^42'50'' 

Longitud  O  de  París 11^29'  15" 

Y  de  Cádiz 2^  32' 15'^ 

y  establecen  asimismo  las  posiciones  de  diez  locales  mas, 
comprendidos  entre  38*  46'  5''  y  41«  52/40" latitud  N.— 
Consta  en  las  Memorias  de  la  Dirección  hidrográfica  de  Ma- 
drid, tom.  1.**,  Mem.  1.*,  págs.  85  y  86. 

Don  francisco  Ciscar  ,  gefe  de  escuadra ,  natural  de 
Oliva ,  reino  de  Valencia  ,  hermano  menor  del  teniente  ge- 
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neral  D.  Gabriel  Ciscar :  sentó  plaza  de  guardia  marina  en  la 
cooipania  de  Cartagena  él  dia  28  de  octubre  de  1778.  Con- 
cluidos sus  esludios  y  promovido  á  alférez  de  fragata,  navegó 
á  corso  contra  los  ingleses  y  se  halló  en  el  bloqueo  de  Gí- 
braltar.  En  abril  de  1780  se  le  destinó  á  la  isla  de  Cuba  y  i 
las  órdenes  del  general  D.  José  Solano,  después  marqués  del 
Socorro ,  en  cuya  escuadra  hizo  varias  campañas :  en  la  toma 
de  Panzacola  fué  uno  de  los  oficiales  que  cooperaron  man- 
dando  buques  menores  en  el  desembarco  de  tropas ;  y  se  ha- 
lló también  en  dicha  escuadra  cuando  esta  salió  del  Guarico 
á  proteger  la  retirada  de  la  del  mando  del  conde  de  Grasse 
después  de  la  derrota  que  habia  sufrido.  Restituido  á  España 
en  1783 ,  estuvo  tres  años  aplicado  á  estudios  mayores  y  ma- 
temáticas sublimes.  Después  se  embarcó  en  la  fragata  Loreto 
para  asistir  á  la  formación  de  las  cartas  hidrográficas  de  la 
península ;  y  concluidas  estas ,  concurrió  al  observatorio  as- 
tronómico de  Cádiz.  En  1793  se  embarcó  de  2.®  comandante 
del  navio  Firme,  uno  de  los  que  componian  la  escuadra  del 
Señor  de  Lángar*a  cuando  esta  y  la  inglesa  se  posesionaron  de 
Tolón  y  su  puerto ;  y  las  denías  campañas  las  hizo  en  el  na- 
vio San  Fulgencio ,  hasta  la  terminación  de  la  guerra  con  la 
Francia.  Entonces  pidió  su  retiro,  y  lo  obtuvo  con  el  grado 
de  capitán  de  navio.  En  1807  volvió  al  servicio  activo  as- 
cendido á  la  propiedad  de  este  empleo ,  con  destino  de  pri- 
mer oficial  de  la  secretaría  del  almirantazgo.  En  1808 ,  muy 
luego  del  memorable  2  de  mayo ,  se  fugó  de  Madrid ,  diri- 
giéndose por  Aragón  y  Valencia  á  Cartagena.  Volvió  á  la  cor- 
te después  de  la  batalla  de  Bailen:  concurrió  á  su  defensa  en 
los  primeros  dias  de  diciembre,  y  entregada  la  plaza  á  los  in-^ 
vasores  ,  intentó  segunda  fuga;  pero  cogido  junto  á  las  ven- 
tas de  Alcorcon ,  estuvo  para  ser  fusilado ,  lo  que  pudo  evi* 
tar ,  y  aun  volver  después  á  Madrid  en  calidad  de  prisionero 
cuando  ya  iba  conducido  para  Francia.  Escapado  tercera  vez, 
logró  en  el  verano  de  1809  ponerse  á  las  órdenes  del  capitán 
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general  de  Valencia,  donde  signíó  prestando  sns  ^errieios. 
Nombrado  diputado  á  cortes  por  aquel  reino,  pasó  á  Cádiz  en 
agosto  de  1811.  En  ellas  propuso  se  nombrase  al  Lord  We- 
lington  para  general  en  gefe  de  los  ejércitos  españoles  contra 
^a  Francia;  y  en  la  mañana  del  mismo  dia  que  este  caudillo  en- 
traba en  Cádiz,  el  Sr.  Ciscar  fué  elegido  presidente  de  las  cor- 
tes ,  y  debió  cooperar  á  la  aprobación  de  los  planes  de  cam- 
paña que  el  Lord  habia  presentado  á  la  Regencia.  Mas  ade- 
lante cometió  la  Regencia  á  Ciscar ,  con  amplias  facultades» 
la  construcción  de  un  canal  de  comunicación  entre  el  mar  del 
Sor  y  el  Seno  mejicano,  que  no  llegó  á  emprenderse  por  las 
subsiguientes  revueltas  de  aquellos  estados.  En  5  de  julio  de 
1815  le  ascendió  el  Rey  á  brigadier.  En  26  de  abril  de  1820, 
se  le  nombró  vocal  de  la  junta  de  asistencia  de  la  dirección 
general  de  la  armada.  Nombrósele  otra  vez  diputado  á  cor- 
tes por  Valencia ;  y  terminada  la  legislatura ,  volvió  á  dicba 
junta  en  1821.  Instaurada  la  de  almirantazgo,  se  restituyó 
á  Cartagena.  Por  real  orden  de  16  de  abril  de  1827  se  le  en- 
cargó la  formación  de  ciertos  tratados  facultativos  para  el 
estudio  de  guardias-marinas  embarcados.  Volviósele  á  nom- 
brar vocal  de  la  restablecida  junta  de  dirección  de  la  armada, 
ascendido  entonces  á  gefe  de  escuadra ;  y  en  fin  pagó  el  tri- 
buto común  á  los  mortales ,  falleciendo  en  Madrid  el  dia  9 
de  marzo  de  1833.  Escribió  las  obras  siguientes: 

1  .*  Reflexiones  sobre  las  máquinas  y  maniobras  del  uso  de 
á  bardo.  Madrid  imprenta  real:  1791 ,  4.®  mayor,  con  23  lá« 
minas. 

2.*  Memoria  elemental  sobre  los  nuevos  pesos  y  medidas  de^ 
eimales  fundados  en  la  naturaleza,  según  anuncio  inserto  en  el 
Mercurio  de  España,  de  31  de  diciembre  de  1804,  pág.  333. 

3.*  Tratado  de  artillería  de  marina  para  el  uso  de  los  indi- 
viduos de  la  brigada  real  del  mismo  cuerpo,  escrito  de  real  arden 
por  D.  F.  C.  etc. ,  Impr.  de  orden  superior  en  Madrid  en  ¡a 
imprenta  real,  cño  de  1829 :  2  tomos  en  4.^  con  13  láminas. 
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4/  Cartilla  de  artillería  de  marina  para  el  u$o  de  ios 
guardia»^marina$ ,  escrita  de  real  arden  por  D.  F.  C.  e(c.= 
ímp.  de  orden  superior  en  Madrid  en  la  imprenta  real  ^  añ$ 
1830.  Ud  tomo  en  4.^  de  210  páffs.  con  cuatro  láminas. 

5.*  Reglamento  que  debe  observarse  para  el  arqiieo  óme» 
dida  de  las  eapacidades  interiores  de  los  buques  de  todas  clases 
formado  de  real  orden  por  el  Exmo.  5r.  í>%  F.  C.  etc.^=D$ 
orden  superior.  Madrid  en  la  imprenta  real.  Año  de  1831.=» 
Un  cuaderno  en  4.''  de  39  págs.,  comprendidas  12  de  intro- 
ducción y  3  del  índice. 

De  la  1  .*  de  estas  obras  se  hizo  un  honroso  rajEonado  ar- 
tículo en  la  Gaceta  de  Madrid  de  1 .®  de  noviembre  de  1791, 
pág.  803,  el  cual  copió  Fuster  en  su  Bib.  valenciana  ,  tomo 
2.**,  pág.  482,  y  dice  asi : 

' '  La  dependencia  que  tiene  el  manejo  de  las  embarcacio- 
nes de  todas  las  partes  de  la  mecánica ,  ya  se  consideren  en 
sí  las  máquinas  ó  potencias  que  obran  en  ellas ,  ya  los  mo- 
vimientos que  producen  9  ha  ocupado  en  tan  útiles  aplicacio» 
nes  á  los  mayores  matemáticos  de  nuestro  siglo.  La  sublimi- 
dad con  que  D.  Jorge  Juan  trató  en  su  examen  marítimo 
algunos  de  estos  puntos ,  sin  descender  al  pormenor  de  todos 
los  casos  prácticos ,  exigía  que  á  favor  de  los  maniobristas 
principiantes  se  ordenase  un  tratado  que  reduciendo  al  da 
cortos  principios  sólidos  el  estudio  de  la  maniobra ,  se  po-* 
diese  entender  con  los  principios  de  la  geometría  elemental» 
y  abrazase  al  mismo  tiempo  todos  los  conocimientos  necesa- 
rios para  el  manejo  de  los  bajeles.  Con  tal  idea  se  ha  forma- 
do esta  obra,  la  cual  (después  de  establecidos  algunos  prin- 
cipios de  mecánica)  se  divide  en  tres  libros.  Trata  el  1.®  de 
las  máquinas ,  distinguiendo  las  que  aplicamos  para  aumen- 
tar nuestras  fuerzas ,  de  las  que  usamos  para  la  conservación 
de  nuestra  salud  en  las  navegaciones.  Entre  aquellas  se  ex- 
plica toda  la  teórica  y  uso  de  la  palanca ,  motones ,  aparejos, 
cabrestante,  cabria,  timón,  bombas,  etc.,  y  entre  estas  se 
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iona  sobre  los  medios  discurridos  para  eonsenrar  i  bor- 
do el  ag^a  dulce  y  desalar  la  del  mar ,  sobre  las  mangueras 
y  nuevos  ventiladores  para  renovar  el  aire  de  varios  sitios  de 
las  embarcaciones ,  y  sobre  algunos  usos  que  en  ellas  se  hace  - 
del  barómetro.=£n  el  2.^  se  aplican  algunos  principios  de 
mecánica  á  varías  maniobras:  se  consideran  para  la  mayor 
resistencia  y  segundad  de  los  buques,  la  situación  mas  ven- 
tajosa de  las  jarcias ,  la  mejor  figura  de  los  palos ,  masteleros 
y  vergas ,  y  la  dirección  con  que  el  viento  ejerce  sus  esfuer-' 
zos  sobre  ellos ,  etc.,  aplicando  la  doctrina  de  la  composición 
y  descomposición  de  las  fuerzas  á  varias  maniobras  de  la 
mar  y  de  puerto.  El  3.^  comprehende  los  movimientos  de 
los  buques,  exponiendo  con  claridad  la  teórica  de  D.  Jorge 
Juan  aplicada  á  varios  casos  prácticos.  Trátase  de  los  efectos 
del  timón ,  del  uso  de  las  velas ,  de  las  viradas ,  de  la  capa  y 
de  otras  maniobras  frecuentes ;  concluyendo  con  un  extenso 
eapitulo  sobre  la  estiva,  y  otro  sobre  el  flete  y  arqueo  de  las 
embarcaciones. =£8ta  obra  de  que  careciamos  hasta  ahora, 
combina  oportunamente  las  teóricas  mas  sublimes  con  las 
prácticas  mejor  adoptadas ,  fijando  sólidamente  los  principias 
del  arte  del  marinero ;  siendo  por  tanto  no  solo  indispensable 
]Mira  los  oficiales  de  marina  y  todo  hombre  de  mar,  sino 
muy  necesaria  para  los  ingenieros  y  constructores  de  las  má- 
quinas del  uso  de  á  bordo.'* 

También  del  Tratado  de  arlilleria  da  Fuster,  pág.  483 
razón  algo  circunstanciada  y  contraida  al  contenido  de  cada 
uno  de  los  dos  tomos ;  que  en  el  1  .^  es  de  la  pólvora,  su  fa- 
bricación y  modo  de  obrar ,  y  lo  que  en  especial  concierne  á 
la  artillería ;  y  el  2.^  trata  de  la  bombardería,  composición 
y  uso  de  mixtos  para  fuegos  artificiales  y  arrojadizos  en 
combates  y  otros  casos ,  carcazas  y  balas  luminosas ,  método 
para  saber  el  número  de  bombas  y  balas  que  se  contengan 
en. pilas  piramidales ,  todo  con  presencia  de  los  descubrimien- 
tos de  Villantrois,  Paixans,  Congreve,  Roberto  Fulton  y 
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otros ;  pero  de  los  do  perfeccionados  ann ,  solo  habla  de  las 
ventajas  que  pueden  traer ,  y  de  los  medios  de  perfeccionar- 
los; y  si  refiere  las  doctrinas  de  autores  de  esta  facultad ,  es 
para  que  puedan  adoptarse ,  ó  se  mejoren  ó  desechen ,  ex- 
presando al  mismo  tiempo  el  mérito  de  autores  españoles, 
antiguos  y  modernos ,  y  entre  estos  el  teniente  genera)  de  la 
armada  D.  Francisco  Javier  Bovira.  Manifiesta  ademas,  la 
equivocación  de  Galileo  y  otros  sabios  geómetras,  qué  no 
contaron  con  la  resistencia  del  aire  en  los  descensos  de  los 
proyectiles ;  y  en  fin ,  trata  todas  las  materias  de  modo  que 
ahorra  fórmulas  algebraicas  y  aun  las  nociones  de  la  llama- 
da geometría  superior. 

Por  último ,  en  la  introducción  al  Reglamento  para  ar* 
queo  de  buques,  dice :  que  la  tonelada  de  desplazamiento  ó  de 
peso,  debe  ser.  un  espacio  ó  medida  cualquiera  en  que  quepan 
veinte  quintales  justos  del  agua  de  mar ;  cuyo  peso  es  de  li- 
bras 77  '  V32  en  pie  cúbico  francés ,  correspondiendo  aproxi- 
madamente al  pie  cúbico  de  Burgos:  que  no  siendo  esto 
conocido  hasta  que  D.  Jorge  Juan  lo  publicó  en  1771 ,  to 
dispuesto  por  el  almirantazgo  en  1738  y  por  real  orden  en 
1742,  originó  la  admisión  de  las  dos  toneladas,  de  peso  ó 
desplazamiento  la  una,  y  de  arqueo  la  otra,  uniéndose  al 
error  de  esta  práctica  el  haberse  hecho  con  agua  dulce 
el  ensayo  para  deducir  en  pies  cúbicos  de  Burgos  la  capa- 
cidad correspondiente  á  20  quintales^  de  que  resultó  un  es- 
pacio cúbico  mayor  que  si  se  hubiese  hecho  con  agua  del 
mar :  que  á  estos  errores  se  allegaban  los  que  se  cometian 
cuando  se  hacían  los  arqueos  por  personas  de  pocos  cono- 
cimientos ,  probándolo  con  el  ejemplar  que  habia  dado  mar- 
gen á  la  formación  de  este  reglamento:  con  otro  ejemplar, 
hace  asimismo  ver ,  que  las  inexactitudes  en  los  arqueos  de 
buques  no  son  únicas  de  nuestra  marina ,  pues  también  se 
cometen  en  otras  naciones.  Siguen  á  la  Introducción  unas- 
advertencias  para  facilitar  la  inteligencia  de  los  once  ártico- 
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los  del  reglamento ,  en  qne  expone  j  demuestra  matemática- 
mente los  fundamentos  de  su  doctrina,  simplificando  los  mé- 
todos de  ejecutar  los  arqueos  con  la  mayor  sencillez  y  exac- 
titud ,  para  lo  cual  acompaña  una  lámina  con  tres  figuras. 

Salas  en  su  Memorial  de  la  artilL  españ.  pág.  171 »  ha- 
Ma  del  Sr.  Ciscar  y  de  dichas  2/  y  3/  de  sus  obras. 

Don  francisco  de  Clemehtb  t  Miro  ,  teniente  de  na- 
vio 9  tradujo  del  francés  y  empezó  á  publicar  la 

Geografía  moderna^  ó  de$cr%pcion  histórica,  politiea,  civil 
y  natural  de  los  imperios ,  reinos,  estados  y  sus  colonias,  con  la 
de  los  mares  i  islas  de  todas  las  partes  del  glohOy  sacada  de  va* 
fios  autores.  Contiene  la  concordancia  de  los  principales  puntos 
de  la  geografía  antigu^a ,  media  y  moderna ,  y  las  cartas  de  to- 
das los  paises ,  enmendadas  según  los  últimos  descubrimientos, 
y  reducidas  al  meridiano  de  Cádiz, -^^Introducción  á  la  geogra- 
fía matemática  y  critica ,  por  Silvestre  Francisco  Lacroix ,  de 
Instituto  nacional  de  ciencias  y  artes.  Traducida  por  etc.=Ma* 
drid  en  la  imprenta  real,  año  1805=Un  tomo  en  8.^  de  290 
j^ágs.v  y  12  de  principios.  Después  de  la  portada ,  lleva  una 
lámina  inventada  y  grabada  por  D.  José  Ximeno,  dedicando 
la  obra  al  Príncipe  de  la  Paz ;  y  al  fin ,  hay  otras  dos  láminas 
con  figuras  matemáticas. 

Divídese  en .  dos  secciones ,  que  comprenden :  la  1  .*  No- 
dones  astronómicas,  necesarias  para  el  estudio  de  la  geogra- 
fía; y  la  2.*,  construcción  y  uso  de  las  demás  representacio- 
nes de  la  tierra  y  de  sus  partes=Los  progresos  de  la  astro- 
nomía y  mecánica  (dice  nuestro  Miro)  y  los  descubrimientos 
hedios  por  los  viajes  y  expediciones  modernas»  han  adelan- 
tado la  geografía ,  y  hecho  necesarios  nuevos  tratados,  para 
adquirir  mas  exactas  ideas  de  la  superficie  de  nuestro  globo. 
Este  tomo ,  en  que  se  dan  unas  ligeras  nociones  astronómi- 
cas » le  califica  el  traductor  como  Introducción  á  la  obra  que 
no  sabemos  continuase  publicando.  Y  aquí  no  debemos  pasar 

29 


4SS 

ie  fizerao  em  Li$hoa  no  anno  de  1 586  conira  a  atmada  ingk^ 
za.  Ofrecido  á  los  gobernadores  del  reino.  Hs* 
Barbosa  Bib.  Itmt,^  tomo  2.*,  pág.  137. 

Don  francisco  Datoli  ,  coronel  de  ariUleria : 
Curso  matemátieo  para  el  ueo  de  lo$  ofieiale$  y  cahaUerm 
cadeiee  del  real  cuerpo  de  artilleria.  2  tomos :  el  primero  que 
trata  de  la  aritmética,  impreso  en  Madrid ,  y  el  2.*  que  con- 
tiene el  álgebra,  en  Segovia ,  y  ambos  en  1807.  Trabajó  la 
mayor  parte  de  la  Explicación  de  las  láminas  de  Moría.  No 
ronclnyó  estas  obras  por  los  sucesos  de  1808,  y  su  mnerte 
acaecida  en  1810.=Salas,  Mem.  de  la  Artitl.  Españ.,  fá-^ 
gina  173. 

FRANCISCO  DAviLA ,  vecino  de  Madrid  y  sobresalienle 
de  la  nao  San  Gabriel ,  nna  de  las  de  la  armada  del  comen- 
dador Loaisa : 

Relación  que  dio  en  la  Comña,  á  i  de  junio  de  1527 ,  eui 
de  la  navegación  de  Loaisa  desde  aquel  puerto  hasta  el  estrecho 
de  Magallanes^  como  de  los  aeaesdmientos particulares  de 
aquella  nao  después  que  se  separó  de  la  armada.  =sOrígiiial 
en  SeY.,  leg.  2.*  de  Autos  del  consejo,  é  inserta  en  el  tom.  5.* 
de  nuestra  Colección  de  viajes,  págs.  226  á  233. 

Don  francisco  Dávilá  Orejón  Gastón,  maestre  de 
campo: 

Politica  y  mecánica  militar  para  sargento  mayor  de  tercio. 
Madrid,  1669,  y  Bruselas,  1684.  S.^'^^Hnerta,  Bih.  müii. 
esp.^  pág.  80:  Lncnce,  obra  citada  en  sn  articulo. 

Don  francisco  Deía  ,  portugués ,  maestre  de  campo: 
Discursos  militares  del  duque  de  Roan^:  traducidos  del 

francés.  Impr.  en  Ambéres,  1652,  según  Huerta,  Bib.  mU. 

esp.t  pig.  80;  y  en  la  misma  ciudad,  oficina  Plantiniaña ,  en 
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dicho  año,  en  4.^,  segun  D.  Nio.  Ant.  B.  h.  nova,  edic. 
de  Madrid,  tomo  í.^,  pág.  418  y  síg. 

Don  francisco  Duz  Pimibhta  ,  general  de  la  real  ar- 
mada de  Tierra^firme.  Era  hijo  de  Frandlsco  Díaz  Pimieu- 
ta«  nataral  de  loa  Llanos  en  la  isla  de  la  Palma ,  una  de  las 
Canarias ,  de  la  noble  familia  de  este  apellido  •  y  oficial  so- 
bresaliente de  la  marina  de  Felipe  II ,  que  se  distinguió  mo- 
cho en  la  batalla  naval  de  Lepanto.  En  1641  ganó  con  la 
armada  de  las  Indias ,  de  que  era  general ,  la  isla  de  Santa 
Catalina  ó  de  la  Providencia;  por  cuya  hazaña  se  le  hizo  mer- 
ced del  hábito  de  Santiago ;  y  en  la  capilla  de  Sta.  Ana  de  la 
parroquia  de  Palma ,  anexa  al  mayorazgo  de  Diaz  Pimien- 
ta se  cdgó  una  pintura  de  aquella  conquisla.  En  31  de  di- 
ciembre de  1643  entró  en  Cádiz  con  la  flota  de  Tierra- 
firme.  Murió  en  el  sitio  de  Barcelona  en  1658.  Descienden 
de  este  general  los  marqueses  de  Villareal  en  España.  Es- 
cribió : 

Relación  del  $ue€$o  que  tuvo  en  la  i$la  de  Santa  Catalina 
é  la  Providencia  el  almirante  D.  Francisco  Dia%  Pimienta ,  en 
f  tie  $e  da  tmnta  de  como  la  tomó  á  ios  enemigos ,  echándolos 
de  eila,  y  de  la  estimación  de  los  despojos  y  número  de  prieio- 
meros.  Impreso  en  Madrid  año  de  1642,  en  fol.=s Viera 
Bib.  de  Autores  Canarios^  lib.  XIX,  tomo  4.^,  pág.  667;  y 
real  cédula  de  enero  de  1644  en  Sev.  leg.  de  Jíínulos.— -Hay 
copias  en  el  D.  h.,  tomo  7.^  y  24  de  Mss. 

Don  francisco  Díaz  Romao ,  t  Dos  ANTONIO  na 
OcBAMDf  A  9  diputadojí  de  la  ciudad  y  comercio  de  Manila: 

Carta  corográfica  del  archipiélago  de  Filipinas,  dedicada 
oí  Bey,  imp.  1726,  fol.  g,  con  notas  muy  á  propósito  para  su 
inteligencia,— El  adicionador  de  Ant.  Luis  Pínelo ,  tom.  2.'', 
col.  637. 


Don  francisco  DoMBc(^.^V^se  Don  FRANCISCO 
Javier  de  Ulloa.        .         •  •       ' 

FRANCISCO  Domínguez  ,  geógrafo  en  NnéVaHEspafia: 
Carla  que  escribió  al  Aey ,  en  Méjico  á  30  de  diciembre  de 
1581 ,  pidiendo  que  eíicigie$e  S.  M.  alvirey  la  desoripóon  ie 
laNueva^España  formada  por  el  7m$mo  Dominguez,  fne/onm*- 
doladdDr.  Francisco  Jffernandes.=s=:£staba  en  Sev.»  y  hay 
Icopia  en  el  D.  b.,  tom.  28  de  Mss. 

á 

•FRANCISCO  DcARTE,  factor  ^e  la  casa  'de  ia  Contrata- 

I  cion  de  Sevilla : 

Seis  cartas  <{oe  escribió  con  los  oficiales  de  ella ,  partici- 
pando al  Rey  en  6  de  octubre  de  1552, 14  de  marzo  de  lSj53, 
a  de  marzo,  6  de  abril  y  14  de  setiémbnd  de  1&54 ,  que  la 

<  armada  del  mando  del  capitán  general  D.' Alonso  Pexon,  qne 
fué  á  esperar  sobre  las  Azores  las  fiólas  de  Indias ,  se  man- 
tuvo  en  crucero  hasta  octubre  de  1553:  que  estas  entraron 

'  en  Sanlúcar  con  la  escuadra  de  Bartolomé  Cárreño :  la  salida 
de  aquel  general  con  la  soya,  de  Cádiz  para  la  Coruña,  en 
marzo  de  1554,  para  el  viaje  de  S.  M.  á  Inglaterra:  sn  arri- 
bada .  desde  Cabo  de  San  Vicente  á  Gibraltar :  que  salió  de 
aqui  en  3  de  abril  pai'a  su  destinó,  habiéndosele  incorporado 
en  5  del  mismo  mes  su  almirante  D.  Juan  Zanoguera  con 
otros  navios  que  habla  quedado  aprestando  en  Cádiz ;  y  tam- 
bién se  habilitó  en  Cád'z,  y  fué  á  unírsele  en  la  Comfla  con 
cuatro  bajeles  el  capitán  general  de  la  armada  de  Santo  Do- 
mingó  D.  }tian  de  Mendiareéhaiga  V  y  ^tf  setiembre  de  1 554 
entró  de  tegreso  en  Saidúcar.  ^  " 

Carla  de  Duarté  al  Rey  desde  la  playd  de  Zahora  d  28  de 
mero  de  1555,  dando  cuenta  del  naufragio  dé  la  capitana  de 
Id  flota  de  THrrU^firíne,  en  que  veniatl  general  Cosme  Jtodti- 
guez  Farfan,  y  del  suceso  de  la  misma  flota  hasta  que  aquel  na- 
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vio  se  le  separó  á  1 30  leguas  de  haber  desembocado  el  canal  de 
Faftama.=3>EnSeY.,  leg.  1.*  de  (Garfas  de  alli,  Cádiz  y  otros 
piiertos. 

Parecer  que  Praneisco  Duarte  y  Ortega  de  Melgosa  dieron 
al  Rey  en  octubre  dé  1 572,  sobre  si  convendria  hacer  dos  naos 
de  800  toneladas  cada  una  para  capitana  y  almirania  de  cada 
/lofa=Sev.,  leg.  1,**  de  Cartas  recogidas  de  casa  del  secreía-" 
th  Ziriza. 

Instrucción  dada  ,  por  el  mismo  Duarte ,  en  Lisboa  ¿14 
de  abril  de  1588 ,  á  los  escribanos  de  navios  de  la  armada  del 
úuque  de  ]líed%nasidoma.=B.  M.  al  fol.  117  del  códice  de 
Gobierno  político  de  Indias. 

Véase  FRANCISCO  de  Vabtb  y  FRANCISCO  dé  Hijar- 
^,  por  si  fueren  un  mismo  sageto. 

Hay  copias  en  el  D.  h.,  tomos  3.^  21 ,  22,  23  y  25 
ée  Mss. 

FRANCISCO  DE  DtEÑAS ,  alférez  : 

Relación  de  lo  subcedido  en  el  viaje  del  Maluco ,  que  hizo 
f€T  Orden  del  gobernador  de  las  Filipinas,  Ano  1581 . 

FRANCISCO  DE  Eraso  : 

Representación  que  hizo  á  S.  M.  sobre  la  fortificación  del 
fuerto  de  Guayaquil,  isla  de  la  Puna  y  costa  de  la  NuevarAn-- 
!«kiltieta.=s:0riginal  en  Sev.,  y  hay  copia  en  el  D.  h.,  tomo 
^^7  de  Mss. 

Consta  por  el  libro  de  óbitos  de  la  parroquia  de  San  Jus- 
to en  Madrid  el  fallecimiento  de  un  D.  Francisco  Eraso,  na- 
tural de  Flándes ,  en  27  de  mayo  de  1589. 

.     FRANCISCO  DE  EscovAR : 

Discurso  de  la  jornada  que  se  ha  hecho,  coíi  las  galeras  que 
.adelántese  expresarán^  en  este  año  de  1564, par  mandado  de  la 
Magestad  del  Rey  de  España  D.  Felipe  II  nuestro  Señor,  sien- 
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do  capitán  geíicral  de  la  mar  el  excelente  Sr.  D.  Garda  de  To- 
Iedo.=Ms.  original  en  4.*«  de  letra  del  autor»  con  mía  carta 
dirigiendo  la  obra  á  D.  Alvaro  de  Bazan.  Contiene  todaf 
las  acciones  de  la  armada  con  la  toma  del  Penon  de  Velez  de 
la  Gomera.  Está  certificado  al  fin  y  firmado  por  Taríos  capi- 
tanes «  entre  ellos  el  mismo  D.  Alvaro ;  y  tiene  luego  el  de- 
creto del  provisor  de  Sevilla  para  su  inipresíon ,  la  cual  se 
presume  no  tuvo  efecto. = Hallábase  original  en  el  archivo 
del  Excmo.  Sr.  marqués  de  Santa  Cruz. 

FRANCISCO  DE  Espinosa  ,  natural  de  la  ciudad  de  Le»- 
ría,  y  profesor  de  matemáticas : 

Pronóstico  diario  da$  mar¿$  de  hum  dia  $uee$$ivamente  §m 
outro  dia,  com  o  kalendario,  mudanzas  do  tempo  e  a$pecio$  4a 
lúa  com  o  sol^  e  seus  eclipses  para  o  anno  de  1661.  Lisboa  por 
Enrrique  Yalente  de  Oliveira  i660.=Está  impreso  en  uaa 
hoja  á  lo  alto  y  dividido  por  los  meses  del  ano.=Barb.  JBt- 
blioteca  lusitana,  tom.  2.**,  pág.  142. 

Don  FRANCISCO-ANTONIO  de  Ettenharu  t  AiumeA, 
caballero  del  orden  de  Calatrava,  capitán-teniente  de  la 
real  guardia  alemana.  Escribió : 

Diestro  italiano  y  español  explican  sus  doctrinas  con  m- 
(leticias  matemáticas  conforme  á  los  preceptos  de  la  verdadera 
destreza  y  filosofía  de  las  armas :  dedicado  á  la  católica  ioera 
y  real  majestad  del  Rey  nuestro  Sr.  D.  Carlos  II  monarca  ie 
España  y  de  las  Indias.  Con  privilegio.  En  Madrid «  en  la  im- 
prenta de  Manuel  Ruiz  de  Murga.  Año  1697.  Un  tomo  tm 
4.^  de  200  págs.,  sin  los  principios ,  que  son  16  hojas. 

Quien  lea  la  dedicatoria  tan  repleta  de  encomios  y  de  su- 
blimes prendas  de  su  Mecenas ,  no  juzgará  que  habla  del  úl- 
timo soberano  de  la  rama  austríaca  en  España ;  porque  des- 
pués de  los  muchos  epítetos  de  virtuoso  con  que  le  ensalzat 
le  pinta  con  la  espada  empuñada  en  la  mano  usándola  ceiro 
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foUtico  al  universal  gobierno ,  y  esgrimiéndola  ardiente  rayo 
contra  los  enemigos  de  la  fe ,  siempre  jtuto ,  siempre  triunfante 
y  siempre  feliz.  Tal  es  su  estilo ,  y  tal  la  verdad  de  sus  con- 
ceptos y  narración. — Signe  nna  larga  Aprobación  de  fray 
Mannel  de  León,  trinitario,  examinador  de  la  nunciatura, 
dada  por  orden  del  vicario  de  Madrid  i  20  de  diciembre 
de  1694,  y  luego  la  licencia  de  este  para  su  impresión  con 
fecha  4  de  enero  de  1695.  Otra  Aprobación  hay  del  P.  Ja- 
cobo  Teresa ,  catedrático  de  matemáticas  del  colegio  imperial 
de  los  jesuítas  en  esta  corte,  dada  de  orden  del  consejo  en  30 
de  dicho  enero ,  en  que  refiere  haber  no  solo  cumplido  el  au- 
tor exactamente  la  promesa  que  tenia  hecha  20  años  hacia, 
cuando  imprimió  su  anterior  libro  con  titulo  de  Compendio  de 
los  fundamentos  de  la  verdadera  destreza  y  filosofía  de  las  oT'- 
mas ,  sino  haber  continuado  el  estudio  y  desvelo  sobre  esta 
materia  en  este  intervalo  de  tiempo.  En  consecuencia  el  con- 
iejo  expidió  el  privilegio  por  diez  años  á  7  de  marzo  de  1695. 
La  fe  de  erratas  se  firmó  en  7  de  setiembre ;  y  en  1 1  de  se- 
tiembre de  1697  la  Suma  de  la  tasa.  Sígnense  sin  embargo 
etros  Pareceres  por  este  orden :  uno  de  D.  Antonio  Palomino 
Velasco,  profesor  de  matemáticas  y  pintor  de  S.  M. ,  dado, 
con  tan  prolija  como  inoportuna  erudición ,  á  20  de  febrero 
de  1695:  el  2.^  de  D.  Francisco  de  Montenegro  Imperial, 
fcnor  de  CuUar  de  Baza,  en  15  de  setiembre  de  1697:  el 
S.^  de  D.  Juan  Alonso  de  Mujica,  señor  de  la  villa  de  Ara- 
Bayona  de  Mujica,  y  gentil-hombre  de  boca  de  S.  M.  en  31 
de  agosto  1695 ;  y  el  4.^  del  licenciado  D.  Miguel  Ladrón  de 
Guevara ,  abogado  de  los  reales  consejos ,  en  27  de  febrero 
del  propio  año;  contestando  todos  al  deseo  y  encargo  del 
autor  para  que  le  diesen  su  parecer  sobre  el  mérito  y  utili- 
dad de  su  obra ,  á  lo  cual  correspondieron  haciendo  tan  li- 
sonjeros panegíricos  del  trabajo  que  les  presentaba  g  así  de 
la  materia  como  del  método  y  estilo ,  que  debieron  satisfe- 


458 

oer  no  solo  sus  deseos  y  amor  propio ,  sído  alentarlo  para  sa 
publicación. 

Refiere  el  autor  en  el  capítulo  1.^,  qne  lue^  qne  Iuyo 
la  edad  conyeníenle ,  se  decidió  á  dedicarse  al  eapeculalivo  j 
práctico  manejo  de  las  armas ,  segnn  su  verdadera  filosofla, 
estudiando  con  tal  empeño  y  aplicación ,  que  se  le  considefé 
con  suficiencia  para  extender  y  comunicar  doctrinas  soVre 
esta  facultad;  y  persuadido  de  esto  el  duque  de  Pastrana  y  dd 
Infantado,  mayordomo  mayor  de  S.  M. ,  fué  causa  de  man- 
dársele extender  las  observaciones  que  hubiese  adqnirido  ea 
esta  ciencia ,  para  la  educación  del  Rey  ( Carlos  II ) :  lo  cual 
se  le  volvió  á  mandar  expresamente ,  para  vencer  las  excu- 
sas de  su  modestia ;  y  en  cumplimiento  de  este  precepto  es- 
cribió en  1674  el  Compendio  de  lo$  fundamentos  de  la  ver- 
dadera destreza  y  fUosofia  de  las  armas  ^  que  dedicó  á  S.  M*, 
y  se  imprimió  en  1675 ;  habiendo  corrido  ó  pasado  22  anos 
con  general  aprobación  cuando  escribía  en  1697  su  nueva 
obra  del  Italiano  y  Esfañol,  Con  ella  cumplió  su  anterí<kr 
oferta  de  dar  nuevas  doctrinas  según  las  observaciones  que 
fuese  haciendo,  procurando  demostrar  (prosigue  diciendo) 
« que  la  ciencia  con  universal  providencia  ensena ,  para  to- 
«  dos,  los  medios  de  la  defensa  propia  y  ofensa  del  contrarío 
(( (caso  que  convenga  para  la  defensa)  sin  que  la  variedad  de 
naciones  pueda  alterar  su  esencia."  También  pretende  afinaar 
sus  proposiciones  filosófica  y  matemáticamente ,  y  antoriiar* 
las  con  las  mas  verdaderas  doctrinas  de  el  sol  de  esta  facultad 
D.  Luis  Pacheco  de  Narvaez^  su  maestro.  (Véase  su  artículo;. 

D.  Nicolás  Antonio,  Bib.  hisp.  ñora,  tom.  1.^,  pág.  402, 
solamente  hace  mención  del  Compendio  expresado,  imp.  en 
Madrid  año  1671,  en  4. ^•'^ Huerta,  en  su  Bib,  mü.  fip., 
pág.  80  y  sig.,  la  hace  de  una  y  otra  obra;  pero  tambi«Ei 
equivoca  el  año  en  que  se  imprimió  el  Compendio,  poniéB-' 
dolo  en  1679 ,  aunque  quizás  fuese  una  segunda  edición. 
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FRANCISCO  Fachudo  y  Carvajal  : 

Relación  de  la  victoria  que  consiguió  el  capitán  general  á 
guerra,  y  presidente  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española 
D.  Bernardino  de  Meneses  Bracamonte ,  conde  de  Peñálva, 
-eoñíra  la  armada  inglesa  de  Guillermo  Pen ,  compuesta  de  56 
tij^eles  y  diez  mil  hombres.  Imp,  en  Madrid. 

Llegó  el  eDcmigo  sobre  aquella  isla  el  dia  23  de  abril  de 
>M55  con  intento  de  apoderarse  de  ella,  y  el  14  de  mayo  al 
amanecer  se  largó  de  allí  sin  conseguirlo ,  escarmentado  y 
con  pérdida  de  mucha  gente.  =  Hallábase  dicha  Relación  en 
B.  M.  al  fol.  207  del  códice  núm.  8  ;  y  della  hace  mención 
«i  adicionador  de  León  Pinelo,  tom.  2.®,  col.  1088;  pero 
•mgAyoca^  el  ano  de  su  impresión,  que  dice  fué  en  1653. 

< .:  FRANCISCO  Falbro  ,  ó  Falbiro,  portugués ; 
X'  "  Tratado  de  la  esfera  y  del  arte  dt  navegar,  con  él  ffgfí- 

«  miento  de  las  alturas,  imp.  en  Sevilla  en  1535 :  4.^  Es  el 
'«inísino  que  Femando  Palero ,  de  que  hace  mención  D«  Ni- 
v«ÍDolÍ8  Antonio  entre  los  cosmógrafos  fol.  583  (1),  por  lo 
•^cnal  le  pone  en  el  cuerpo  de  la  obra  con  el  nombre  de 

tí  Francisco,  folio  323."==Barcia ,  adicionador  de  León  M- 
ímIo,  tom.  2.^  col.  1067. =»£1  miftmo  León  Pinelo  habia  he- 
idio  mención  de  dicho  Tratado  en  su  Epit.  de  Bib.,  página 
*143.^K=  También  la  citan  Huerta  en  su  Bib.  mil.  española^ 
fi|^  81,  y  Barbosa,  Bib.  luñt.,  tom  2.^  pág.  143;  añadiendo 
nUftt,  que  se  imprimió  por  Juan  Cromberger. 
^T -Goando  se  dispuso  la  armada  de  Magallanes  en  1519, 
imandó  el  Bey  que  se  diesen  ciertos  entretenimientos  á  la  mu* 
fardel  mismo^  á  Francisco  Falero  y  á  Bui  Palero  (Herrera, 

.*'  (1)  Se  entiende  de  la  edición  de  Roma,  y  lo  mismo  la  página 
323;  pues  en  la  edición  de  Madrid,  el  articulo  de  Franciscus  Jt'ale- 
•tt,  en  (pie  se  hace  mención  de  sti  Tratado  de  ¡a  esfera,  está  eii  ¿I 
•  j|0m6  I."*  de  Bib.  hisp.  nova,  pág.  423;  y  en  el  índice  por  mate- 
rias, tomo 2.'',  uás.  610, dice:  '^Ferdinandus  Falero^''  Tratado  de  lu 
'Esfera. 
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Década  1 1,  lih.  4  A  pág.  102).  En  el  Índice  dke:  ''Fras- 
ee cisco  Palero,  se  le  señala  renta  para  nuintenerse. " 

Don  francisco  Fbixóo  : 

El  iargento  embarcado.  Cádiz ,  i629.»:Hnerta,  Bik,  mí* 
litar  e$p. ,  y  D.  Nic.  Ant.  B.  h.  nota.  tom.   1.^  pAg.  4S3b 

Caria  dando  cuenta  de  la  pérdida  de  lo$  namps  de  Dm^- 
querque,  año  de  1639. =Ms.  en  B.  M.,  códice  72;  y  copia 
en  el  D.  h.,  tom.  7.*  de  Mss. 

Licenciado  Don  FRANCISCO  Fbenandez  db  Gósboia  : 
Perú  con  armae ,  que  es  historia  de  todo  lo  que  en  la  mmr 
del  Sur  sucedió  con  la  escuadra  que  á  él  fOió  de  Jaquee  Wte^ 
mit.  Año  de  1623.  Ms.=A.  L.  Pinelo,  Efit.  de  Bib.  págma 
92;  D.  N.  Ant.  B.  h.  nova,  edic.  de  Madrid,  tom.  l.\  pági- 
na 424 ;  y  Barcia,  adicionador  de  Pinelo,  tom.  2.*^  col.  673. 

Don  francisco  Febnandbz  Rajo  t  Gómez  ^  natural  dil 
lugar  de  Orihuela  de  Albarracin ,  de  familia  ilustre.  Estudió 
humanidades ,  filosofía  y  después  medicina ,  de  cuya  faod*- 
tad  fué  graduado  de  doctor  en  la  universidad  de  Valeitia, 
y  en  ella  obtuvo  cátedra.  Fué  médico  de  cámara  del  Rey  Fs* 
lipe  U ,  continuo  de  su  real  persona  y  protomédico  dd  reas 
de  Aragón.  Estuvo  casado  con  Doña  Úrsula  Beltran,  virtn* 
sa  como  su  marido.  En  su  testamento  que  otorgaron  tm  Ma- 
drid el  año  1602,  legaban  bienes  para  fabricar  qb 
en  los  términos  de  su  lugar  con  el  título  de  Nuestra 
del  Torrejon  y  una  capellanía ;  pero  erigieron  y  dotaron  as 
Zaragoza  el  colegio  de  la  misma  advocación  para  estudio  di 
las  ciencias ,  con  rentas  para  ocho  colegiales ,  capellán  y  sí 
vientes.  Pasó  D.  Francisco  desde  Madrid  á  Zarag 
1605  para  dar  perfección  á  su  obra :  lo  que  no  llegó  á 
seguir  por  haber  fallecido  en  1  .*  de  noviembre ;  mas  la  Ikfvé 
á  cabo  su  sobrino  y  testamentario  el  Dr.  D.  Pedro  Lop« 
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Fernandei  Rajo ,  entonces  colegial  de  San  Bartolonié  de  Sa- 
lamanca. Escribió: 

De  cameti$,  ti  froi%gxos\$  %orum  porfenfii  libri  fuafuof . 
Dedicó  los  tres  primeros  ad  11.  D.  D.  Bernardum  Martínez 
ie  BoUa ,  Philippi  Hiepaniarum  Regie  II  viceeaneellarium,  at- 
fw  eomüiarium ,  y  el  cuarto  ad  illtutrém  adnwdum  Daminum 
Buitum  de  Villegas.  Imp.  en  Madrid  por  Gnillelmo  Drony. 
1578,  en  4/ 

Hablan  de  esta  obra  y  de  su  antor  varios  escritores ,  y 
entre  ellos  el  Dr.  D.  Gonzalo  Antonio  Serrano,  natural  y  mé- 
dico de  Córdoba  en  su  Ástronomia  universal,  tom.  1.*,  pró- 
^9<)»  P^g*  XXIX,  diciendo  que  D.  Francisco  fué  médico  y 
astrólogo  famoso  y  que  escribió  doctamente  de  cometas. — 
Tibien  la  menciona  Latassa  en  Escrit.  aragoneses  j  t.  8.*, 
P*g-51ywff. 

FRANCISCO  DA  PEMAmA : 

La  fresa  della  Goleta  con  alire  soe ,  ed  proprie  partícula-' 
rkm,  ctoe,  del  modo  ed  ordine  che  ha  tenuto  la  Cesaría  Uaesta, 
€0ñ  li  altri  suúi  vahrosi  eapetanii ,  delli  Turchi  marti  i  prest, 
de  Varmata  presa  ed  artiglieria  grosa  é  minuta,  etc.=>=Impre- 
aa»  B.  E.,  cód.  ij,  v.  4. 

Es  carta  que  se  supone  escrita  en  la  goleta  á  15  de  julio 
de  1535 ,  y  refiere  que  habiendo  llegado  alli  la  armada,  dis- 
puso el  Emperador  en  14  que  el  marqués  del  Vasto  al  rayar 
•1  dia  siguiente  hiciese  una  emboscada  cerca  del  bastión  de 
aquella  fortaleza  con  tres  mil  arcabuceros  de  infantería  es- 
]MJk>la  é  italiana ,  y  que  el  Principe  Doria  entrase  al  mismo 
tiempo  con  toda  la  armada  para  cooperar  convenientemente: 
entraron  114  galeras «  se  emboscaron  los  tres  mil  hombres; 
aeometieron  solos  300  á  la  fortaleza,  salieron  los  turcos  con- 
tra eDos  con  mucha  gritería,  acudieron  los  emboscados ,  y  el 
enemigo  batido  por  tierra  y  mar,  desamparó  la  fortaleza  y  se 
retfard  á  Tunes ,  dejando  en  la  goleta  300  piezas  de  artillería 
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de  bronce  ^raesas ,  y  grandísimo  número  de  íbé  pequeñas, 
4,000  turcos  entre  muertos  y  cautivos ,  400  cristianos  rent* 
gados,  y  en  el  Estaño  se  tomaron  ademas  107  eitnbareácio- 
nés,  entre  galeras,  galeotas,  y  fustas.-^Pero  semejante  rdft- 
cion,  sin  duda  bastante  exagerada,  casi  en  nada  se  pariíoe 
á  la  que  insertó  tan  circunstanciada  en  la  Historia  pontifed 
y  católica  el  Dr.  Gonzalo  de  lUescas^  que  conchiye  conéi» 
tas  palabras:  ''  Entróse  Túnez  por  él  Emperador  á  20,<to 
«julio  de  1535,  habiéndose  detenido  S..M.  en  toda  ésta 
«  guerra  solos  veinte  y  seis  dias."  Edic.  esterioiipica  de  Utt^ 
drid:1804. 

FRANCISCO-JOSÉ  FaEms ,  nació  en  Lisboa  á  3  de  »: 
tiembre  de  1719,  siendo  sus  padres  Joaquín  Freiré  Biális¡|r 
Juana  María  Joaquina  Corsini.  estudió  letras  aitieDas  eQ^ll 
colegio  patrio  de  San  Antón ,  y  salió  muy  versado  en  éDts 
y  en  los  preceptos  de  la  oratoria  y  poética.  Oyó  con  igual 
progreso  la  filosofía  en  el  colegio  de  Teatinos  de  aqiiella  eio- 
dad ;  y  poseyó  el  latin  y  francés ,  y  todo  género  de  enndidar! 
sagrada  y  profana,  como  lo  testifican  sus  obras «  Yscrítié. 

• 

también : 

Elogio  de  D.  Francisco  Xavier  Mascar enha$ ,.  caífaürir^ 
prúfesso  da  orden  de  Ctisto,  coronel  qm  fo^d^  hum  Aoifltp' 
mentos  de  mafínha,  e  comandante  da  escuadra  que  £m  ik  ttli^ 
de  1740  foy  para  o  estado  da  India ^  Lisboa  por  Ánitmio  íár. 
doro  de  Fonseca:  1742:  4.°  i  li 

Barbosa,  Bib  lusit.y  tom^  %."*,  pág.  166#  u, 


f<  I, 


Don  francisco  dé  Gama,  4.''  conde  de  VidigBMIif 
almirante  dé  la  India,  consejero  de  estado  de  los  Señores  tfi^^ 
yes  Felipe  II  y  III ,  hijo  de  D^  Vasco  de  Gama  y  .de  Doil;; 
María  de  Ataide»  y  de  ilustres  progenitores  por  ¿mbas  Umm^ 
Entró  en  el  servicio  militar  ala  edad  de.i4  a&Qs:  pevdié 
su  libertad  en  la  batalla  de  Alcaeér  Seguer :  fué  4<)spnes  elv-f 
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gído  Tirey  del  estado  de  la  India ,  para  dobde  partió  kiO  Aé 
abril  de  1 596  con  óinco  naos :  durante  sü  gobernación  des- 
truyó á  Ctlnhale  el  general  Andrés  Hartado.  Nombrado  se- 
gunda vez  para  el  mismo  cargo ,  salió  de  Lisboa  con  cuatro 
navios  á  18  de  marzo  de  1622;  y  habiéndose  encontrado  con 
cinco  de  holandeses  á  la  altura  de  Mozambique^  y  empe- 
nadóse  un  furioso  combate,  se  perdió  el  navio  almirante, 
y  los  otros  tres  tuvieron  que  encallar  en  la  arena ,  sacán- 
dose de  ellos  las  municiones ,  jarcias  y  artillería ,  y  quemán- 
dolo todo,  para  que  no  sii^^iese  á  los  piratas.  El  tirey  lo^ 
gró  aportar  á  Goa  ,  y  se  mantuvo  cerca  de  seis  años  en 
aquel  mando  ,  durante  cuyo  tiempo  lograron  los  caudillos 
Ñuño  Alvarez  Botelho  y  Rui  Freiré  de  Andrade  multiplica-* 
das  victorias  contra  ingleses  y  holandeses.  Fué  dos  veces  ca« 
sado :  en  primeras  nupcias  con  Doña  Maria  de  Villena ,  y  en 
segundas  con  Doña  Leonor  Coutiño ,  ambas  señoras  de  lá 
tarimera  nobleza  i  tuvo  dos  hijos  del  primer  matrimonio ;  y 
del  segundo,  entre  muchos  de  ambos  sexos,  á  D.  Vasco  Luis 
de  Gama,  primer  marqués  de  Niza,  5.^  conde  de  Vidigueira, 
que  tuVo  los  mas  altos  empleos  en  el  reino  y  en  el  extránje-» 
to.  Murió  en  Oropesa  de  Toledo  en  julio  de  1632,  de  donde 
fué  llevado  su  Cadáver,  á  30  de  mayo  de  1640 ,  al  enterra- 
miento de  su  casa ,  en  el  convento  de  religiosas  carmelitas 
calzadas  de  la  villa  de  Vidigueira ,  y  en  la  capilla  mayor  al 
lado  de  la  epístola,  quedando  allí  con. un  honroso  epitafio. 
Hacen  mención  de  él  Manuel  de  Faria  y  Sonsa ,  Asia  forlur- 
guesa,  tom.  3.°,  parte  2.*,  cap,  1.**  hasta  el  B.%  y  parte  4.\ 
eapi.  1.^  y  2.°;  y  D.  Ant.  Caet.  de  Sonsa  Hisi,  general  da 
tasa  real  portuguesa  y  totúé  10,  lib.  10,  cap.  4.^»  pág.  563.->-* 
Sflcribió : 

Relagao  do  successo  da  viagem  da  China  até  Mozamhi-' 
que  (*) ,  combate  que  fumve  coni  os  inimigos ,  e  da  pirdiia  das 

(*)  El  adicionador  de  Pinelo,  en  el  lugar  citado  ^  dice :  de  la  linea 
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naoi  em  agüella  barra. — £1  original  se  oonaenra  en  la  bi- 
blioteca del  Rey  católico «  como  afirma  el  moderno  adiciona- 
dor  de  Ant.  León  Pinelo,  tom.  1.*,  col.  39.=D{celo  mú 
Barbosa  £íb.  lu$U.,  tom.  2.*  págs.  156  y  157. 

Fray  FRANCISCO  Gaicí a  ,  del  orden  de  la  Ifferced : 
Vtrdadera  inteligeneia  de  la  destreza  de  la$  armoi  dd  e^ 
mendador  Gerónimo  Sanche$  Carranza  de  Barreda,  lis.  qne 
existia  en  la  librería  de  la  condesa  de  VilIaombrota.sBiDon 
Nic.  Ant.  B.  h.  nava,  tom.  1.%  pig.  428. 


FRANCISCO-JAVIER  GAmcíA ,  natural  de  Ateza, 
tro  de  primeras  letras  y  examinador  nombrado  por  la  ciodal 
de  Zaragoza : 

Ariiméiiea  especulativa  y  práctica ;  y  arte  mayor ,  ó  álf  •- 
bra.  Zaragoza,  imprenta  real,  1733,  en  4.%  con  416  pi* 
ginas  en  6  libros  y  16  capítolos.aeLatassa,  Btb.  n.  d€  Kf^ 
cr\lore$  aragone$es,  tom.  4.*,  pág.  559. 

FRANCISCO-ANTONIO  Garrote  : 
Nueva  fábrica  de  bajeles,  dibujadas  las  plantillas.— 4fls.  ei 
folio  mayor,  escrito  en  1691=£n  R.  M. 

Don  FRANCISCO  Gautibr,  coronel  de  infantería,  direo* 
tor  general  de  construcción  y  carenas  de  la  armada  : 

Reglamento  de  maderas  de  roble  necesarias  para  fabrwm 
un  navio  de  70  cañones ,  conforme  al  sistema  aprobado  por 
5.  Jf.  Año  1769:  nn  cuaderno  en  folio. 

Maderas  de  roble  necesarias  para  fabricar  una  fragata  á$ 
44  cañones.  Otro  cuaderno  qne  tampoco  expresa  el  logar  ai 
año  de  impresión,  y  ambos  parecen  de  una  misma  imprenta» 


koita  Mozambique^  y  esto  parece  mas  exacto ,  como  se  deja  conoetr; 
pudieiido  entenderse  de  toda  la  navegación  desde  la  linca  sobre  la 
costa  de  Guinea  y  montando  el  cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  que 
sucedió  el  combate  con  los  holandeses. 
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FRANCISCO  Gómez  pe  Hubierna  : 

Memorial  al  duque  de  Medinasidania  sohre  los  dañoñ  que 
9e  íegman  de  ir  á  las  Indias  tantas  naos  inglesas ,  francesas  y 
holandesas  j  en  mayor  número  que  las  que  iban  de  España, — 
Original  en  Sev.,  leg.  1 ,®  de  la  Junta  de  armadas ;  y  roiúa  en 
el  D.  h.  tom.  23  de  Mss. 

FRANCISCO  Granado  ,  escribano  de  la  armada : 
Relación  del  viaje  que  hizo  Áharo  de  Saavedra  al  Ma- 
{iieo.=Copia  coetánea  en  B.  E.,  folio  373  del  códice  ij. 

FRANCISCO  GüELLE : 

Diario  de  la  navegación  que  hizo  el  año  1 582  con  orden 
dtl  Rey  D.  Felipe  II  á  buscar  paso  al  Japón  por  el  norte  y  el 
oriente.  Imp.  en  1619  segnn  Niceron  en  las  Memorias  para 
la  historia  de  los  hombres  ilustres.  Tomo  10 ,  parte  2/,  folio 
35,  en  las  adiciones  al  tomo  1.°=^ Barcia,  adicionador  di* 
LeonPinelo,  tom.  3.**,  col.  1728. 

Padre  FRANCISCO  Gusta,  c\-jesuila:  nació  en  Bar- 
celona á  9  de  enero  de  1744,  v  murió  en  Palermo  el  ano  de 
1616 :  escribió  y  publicó  muchas  obras ,  y 

Elogio  stórico  del  fu  genérale  della  marina  spagnrinla  Ihn 
Federico  Gravina.  Ms. 

Torres-Amat,  Escrit.  cataL,  págs.  303  á  305. 

DoK  FRANCISCO  Gutiérrez  de  los  Ríos  ,  conde  de  Fer- 
nan-Nunez,  general  de  la  artillería. 

El  hombre  práctico.  Bruselas,  1680.=Es  obra  política, 
económica  y  moral,  provechosa  al  oficial  de  guerra. — Lucu- 
ce,  en  Principios  de  fortificación ^  catálogo  de  algunos  escri- 
tores militares  españoles. 

FRANCISCO  DE  GuzMAN : 

Relación  del  viaje  del  adelantado  Francisco  de  Orellana 

30 
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desde  mayo  de  1 543  que  $alió  del  puerto  de  Sanlúear  pera  el 
descubrimiento  del  rio  de  Orellana^  donde  murió  de  enferme^ 
dad. — Copia  en  Sev.,  leg.  3.^  de  Descripciones  y  pobladones; 
V  otra  en  el  D.  h.,  tom.  13  de  Mss. 

Doctor  FRANCISCO  Hernández,  protomédico  de  S.  H.: 

5te(e  cartas  escritas  al  Rey  desde  Méjico  en  los  años  1572 
á  i  576  sobre  la  historia  natural  de  Indias  que  escribió  por  or- 
den de  S.  M.  Sev.  legs.  22,  25  y  26  de  Cartas  de  Indias. 

Los  oGciales  reales  de  Méjico  decian  al  Rey  en  carta  de 
26  de  marzo  de  1576:  ''  También  enviamos  á  Y.  H.  doi 
«  cajas  en  que  van  16  libros  de  la  historia  y  descripción  de 
c(  yerbas  y  plantas  que  ha  hecho  el  protomédico  Francisco 
«  Hernández ,  y  las  llaves  de  las  cajas  van  con  este  plie- 
(cgo." — Sev.  leg.  3.^  de  Cartas  del  distrito  de  la  Andienda 
de  Méjico ;  y  copia  en  el  D.  h.,  tom.  28  de  Mss. 

Murió  en  Madrid ,  y  feligresía  de  San  Martin ,  á  1  .*  de 
junio  de  1578.— Véase  FRANCISCO  Domínguez. 

Don  francisco  Homodei  : 

Descripción  del  modo  y  medios  que  emplea  el  Gran  Tmw 
para  sin  armamentos  maft(imos=  Original  y  firmado  de  su 
autor ,  en  italiano  y  sin  expresión  de  año ,  en  el  archivo  de 
Villafr. 

Medios  propuestos  á  S.  M.  para  una  nueva  milicia  de  20 
galeras  en  Sicilia. — También  original,  firmado  p  en  dicbo 
idioma,  sin  año,  y  en  el  mismo  archivo. 

Hay  copias  en  el  D.  h.,  tomo  8.®  de  Mss. 

Don  francisco  de  Huartb  . 

Carta  al  Rey  con  fecha  29  de  junio  de  1601,  dando  euen^ 
ta  de  haber  salido  de  Sanlúear  en  el  mismo  dia  28  veloe  para 
Nueva-España. 

Otra  de  6  de  marzo  1607,  avisando  la  salida  de  Sanlúear 
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de  la  armada  de  la  guarda  de  lai  Indias ,  de  que  era  general 
D.  Franciico  del  Carral. 

Olra  de  ábrU  de  1608,  que  habla  de  haber  salido  de  San- 
lúear  en  2S  de  marzo  la  armada  de  que  era  capitán  general 
D.  Gerinimo  de  Portugal;  entrado  á  las  seis  liaras  en  Cádiz, 
y  dado  la  vela  el  dia  4  del  mismo  abril^  con  el  almirante  Apa- 
mío  de  Árieaga,  y  el  gobernador  de  la  Habatiá,  con  dirección 
respectivamente  á  Tierrorfirme ,  Nueva-España  y  dicho  último 
puerto. 

Relación  de  3  de  abril  de  1609 ,  que  contiene  la  noticin 
i$  que  el  mismo  D.  Geránimo  de  Portugal  habiá  salido  con  on  - 
ce  buques  de  la  armada  de  la  guarda  de  las  Indias. 

Otra  relación  de  19  de  diciembre  de  1611 ,  donde  se  dice 
fiia  habia  vuelto  á  las  Indias  con  los  galeones  de  dicha  armada . 

Y  otra  carta  de  7  de  julio  de  1614,  participando  haberse 
keéko  á  la  vela  de  Cádiz,  la  flota  de  Nueva-España  de  que  era 
general  D.  Juan  de  la  Cueva. 

Existiao  estos  seis  docmnentos  en  Sev.,  y  por  el  (kden 
respectivo  en  los  legs.  2.*,  8.**,  9.®  10.,  12.  y  15  de  Car- 
las de  Sevilla,  Cádiz,  etc. — Véase  la  nota  final  en  FRAN- 
CISCO DcAiTE ,  T  FRANCISCO  de  Varte, 

FRANCISCO  Ifbrn  ,  natural  de  Gerona ,  presbítero  be-< 
oeficiado  de  la  iglesia  catedral  desta  ciudad ,  y  maestro  de 
matemáticas : 

Compendi  breu  de  las  quatre  reglas  generáis  de  la  aritmética 
préetica.  Imp.  en  Gerona  por  Jaime  Bró.=Torres-Amat, 
Escritores  catalanes  j  pág.  315. 

Don  FRANCISCO  Irariazábal  : 

Dos  cartas  al  Rey ,  desde  Bruselcís  ál  de  marzo  y  20  de 
abril  de  1616,  sobre  los  sucesos  de  natíos  de  Holanda  en  el 
mar  del  5ttr.=^0riginales  en  Sev.,  leg.  2.*  de  la  Junta  de 
Guerra  de  Indias;  y  copia  en  el  D.  h.,  tom.  26  de  Mss, 
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Fray  FRANCISCO  de  Lana  : 

Pródromo  al  Arte  Maestro.  En  el  capítulo  6.*  trata  del 
modo  de  navegar  en  el  aire.  Imp.  1670,  4.^— De  la  ojti- 
ja  y  modo  de  observar  su  declinación  mas  puntualmente. =s 
Barcia,  tom.  2.**,  col.  1083. 

Don  francisco  Lanario  db  Aiagon,  dnqne  de  Carpí- 
ñano,  del  consejo  de  guerra  de  Flándes. 

Tratado  del  principe  y  de  la  guerra.  Palermo  1624.  4.* 
=Huerta,  Bib^  mil.  españ.  pág.  81 ;  Lucoce*  en  Prindpioi 
de  fortificación ,  catálogo  de  algunos  escritores  militares  es- 
pañoles. 

Don  francisco  Labrando  de  M^uleon  ,  nació  el  ano 
1644  en  la  villa  de  Mediana.  Fué  capitán  de  infantería;  y 
dedicado  á  las  matemáticas ,  continuó  sus  servicios  y  ascen- 
sos en  el  cuerpo  de  ingenieros  hasta  mariscal  de  campo  y  di- 
rector general  de  este  ramo;  y  murió  en  1736.  Escribió: 

Estoque  de  las  guerras,  y  arte  militar ,  primera  y  segunda 
parte ,  repartiendo  y  dividiendo  en  cada  una  cuatro  tratados 
militares  y  matemáticos,  etc.,  con  modelos,,  planes  y  4i$eiM. 
Barcelona,  en  casa  de  Cormellas  por  Tomas  Loríente,  1699: 
2  tomos  en  8." 

' '  Muchos  planes ,  mapas ,  diseños  y  cartas  que  hizo  y 
« levantó  de  obras  militares  y  civiles." 

=Latasa ,  Bib.  de  Escritores  aragoneses^  tom.  4.**,  P^* 
na  491  y  sig.,  y  Lucuce  en  su  catálogo  de  escritores  milita-- 
res  españoles  al  principio  de  su  tratado  de  Fortifiauion. 

FRANCISCO  de  Leí  va  ,  v  otros. 

Declaraciones  sobre  el  viaje  de  Pedro  Espilvergem  y  otros 
húlandcHS  á  las  costas  del  Brasil  y  Perú.  Años  1614  y  1615. 
M8,=Barcia,  tom.  2.\  col.  706— Véase  FRANCISCO  di 
Lisia. 
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FRANCISCO  DE  Lémos  ,  capitán ,  y  morador  en  la  ciu- 
dad de  Santiago ,  capital  de  la  Isla  de  Cabo  Verde ,  escribió 
en  el  año  1684: 

Descrip^ao  da  costa  de  Guiñé  e  siluagao  de  todos  os  f  ortos 
e  rios  della^  e  roteiro  para  se  poderem  navegar  todos  seus  rios, 
Hs.  fol. 

Barb.  Bib.  lusit.,  tom.  2."",  pág.  173. 

FRANCISCO  DB  Lima  ,  natnral  de  Madrid : 
Relación  ó  Declaración  hecha  en  la  Audiencia  de  Chile, 
del  viaje  de  Pedro  Espihergen  á  robar  las  cosías  del  Brasil 
y  Chile  j  y  el  paso  del  estrecho  de  Magallanes ,  los  años  1614 
y  1615,  y  con  ella  están  las  declaraciones  de  Andrés  Enri- 
qnez,  flamenco,  y  otros.  Ms.  fol.  en  la  librería  de  Barcia.  = 
El  mismo  Barcia,  tom.  2.^,  col.  668.  Y  lo  repite  Baena  en 
Hijos  de  Madrid,  tom.  2.**,  pág.  121. 

FRANCISCO  López  de  Gomara,  sacerdote  v  sevillano, 
capellán  de  Hernán  Cortes  y  coronista  real : 

^*  De  las  batallas  de  mar  de  nuestros  tiempos.  Estaba  Ms. 
en  la  librería  del  Conde  Duqae  según  D.  Nic.  Antonio.'' = 
Barcia,  tom.  2.\  fol.  914,  col.  4/  y  col.  1172. 

En  la  edic.  de  Madrid  de  la  Bib.  hisp.  nova  tom.  1.^, 
pig.  437  y  sig.  están  citadas  esta  y  otras  obras  del  mismo 
autor;  pero  pone  Gomara  en  lugar  de  Gomara,  y  es  equi- 
vocación, pues  Ant.  León  Pinelo,  á  quien  D.  Nic.  Ant.  se 
refiere,  dice  Gomara,  y  no  Gomara,  (Epít.  de  Biblioteca, 
pág.  70)  y  lo  mismo  en  el  índice. — Según  el  original  que 
hemos  visto  en  la  Biblioteca  del  Escorial ,  y  de  que  existia 
copia  en  el  archivo  de  la  secretaría  de  estado  de  marina,  no 
cabe  duda  en  que  es  Gomara. 

FRANCISCO  López  de  Mendoza  Grajales  : 

Relación  del  suceso  del  armada  de  qtu  era  general  el  ade- 
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lantado  Pero  Slenendez  de  Aviles ,  en  su  jornada  á  la  casta  de 
la  Florida^  desde  28  de  julio  de  1565  que  salié  i§  Cá^M  knsfg 
27  de  setiembre  sí(jfut6nréf.=0ríginal  en  Sev.,  leg.  1.®  de  Des- 
cripciones y  poblaciones ;  y  copia  en  el  D.  h.,  iom.  14  de  U». 

Don  francisco  López  Royo  ,  alférez  de  navio : 
Memoria  sobre  los  métodos  de  hallar  la  longitud  en  el  mar 
para  las  observaciones  lunares :  seguida  de  un  apéndice  en  fw 
se  explica  un  método  gráfico  para  corregir  las  distancias  de  h 
luna  á  otro  astro  por  D.  Gabriel  de  Ciscar.  Madrid  en  la  ¡m- 
prenta  real:  año  1798,  fol. 

Antes  de  la  publicación  de  esta  obra «  habia  dado  mi  ar- 
tícnlo  sobre  ]a  tabla  XIV ,  y  sobre  el  método  para  eneot- 
trar  la  distancia  verdadera  de  la  Inna  ^  etc.— Alncianaque  ota» 
tico  para  el  ano  1795 ,  págs.  207  y  209. 

Don  FRANCISCO-BERXARDIXO  Ligo,  gobernador tie 
Cartagena  de  Indias : 

Carta  al  Rey ,  de  fecha  22  de  setiembre  i  572 ,  demio 
cuenta  de  los  daños  que  hadan  los  cosarios  ingleses  y  franee-^ 
ses  en  aquellas  costas ,  y  pidiendo  dos  galeras  que  crugama 
hasta  tfonduro^.  =  Original  en  Sev.,  leg.  de  Papeles  toeem^ 
tes  á  la9  galeras  de  Tierra-firme  y  Cartagena^  de  los  añas  1571 
á  1589 ;  y  copia  en  el  D.  h. ,  tomo  27  de  Mss. 

FRANCISCO  LuxASi,  general  de  la  flota  de  Tierra-firme. 

Carta  que  escribió  en  20  de  noviembre  de  1580  á  losJMS' 
res  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  partió^ 
pando  las  ocurrencias  del  viaje  con  la  flota  de  su  cargo  deaie 
que  salió  de  Cádiz  en  junio ,  hasta  su  llegada  á  San  Juem  4$ 
Ulúa  el  dia  25  de  agosto. = Copia  en  Sev. ;  y  otra  en  el  D.  h., 
tomo  22  de  Mss. 

Los  oficiales  reales  en  carta  de  dicho  25  de  agosto ,  avi- 
saron también  de  la  llegada  de  la  flota. 
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Don  francisco  Luzoü  ,  natural  de  Ronda  en  Anda- 
lucia  : 

De  la  formación  de  los  escuadrones.  =Hneria,  Bib.  mil. 
«fp.,  pág.  82 ;  y  D.  N.  Ant.  B.  h.  nova ,  tomo  1.'',  pág.  440. 

Don  FRANCISCO  Llansol  de  Rohakí,  natural  de  la 
dudad  de  Valencia ,  sobrino  de  otro  de  igual  nombre  y  ape- 
llido y  que  fué  XIII  maestre  de  la  orden  de  Montesa.  £1  Don 
Francisco  del  presente  artículo  yivia  por  los  años  de  1569; 
fué  caballero  nobilísimo ,  y  muy  erudito  en  historia ,  cosmo- 
grafía y  matemáticas.  Corrió  toda  la  España,  tomó  sus  di- 
mensiones ,  observó  todos  sus  ríos ,  notó  todos  los  sucesos  de 
la  guerra  de  los  romanos  que  acaecieron  cerca  de  sus  ribe- 
ras 9  y  copió  cuantas  inscripciones  hallaba ;  pero  los  muchos 
gastos  de  este  viaje ,  le  imposibilitaron  de  costear  la  impre- 
aíon  de  obra  tan  importante.  Mereció  honoríficos  epítetos  y 
encomios  de  sabios  coetáneos ;  y  entre  las  obras  que  compu 
so,  fué  la  primera,  escrita  á  los  18  años  de  edad,  con  este 
titulo : 

Descripción  de  África  y  en  particular  de  la  navegación  de 
Hanon,  general  cartaginés,  enmendando  la  de  Florian  de 
Ocampo=Ximeno ,  Escritores  valencianos,  tom.  I."",  pági- 
na 162  y  sig.=D.  Nic.  Ant.  Bib.  hisp.  nova,  edic.  de  Ma- 
drid, tom.  1.®,  pág.  436;  y  el  adicionador  de  León  Pine- 
lo,  tom.  S.^",  col.  1449. 

Don  FRANCISCO  Malsonado.  Siendo  almirante  de  In- 
dias, fué  hecho  prisionero,  y  estuvo  en  esclavitud  14  años, 
en  los  que  aprendió  con  perfección  la  lengua  del  pais ,  y  con- 
virtió á  nuestra  religión  innumerables  indios. =Dorado,  Uis- 
íaria  de  Salamanca,  pág.  544. 

Un  D.  Francisco  Maldonado  de  Saavedra ,  que  no  sabe- 
mos si  será  el  mismo  de  este  artículo,  murió  en  Madrid  á  21 
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ile  jullu  de  Í628 ,  segan  vi  libro  de  óbitos  de  la  parroquia  dr 


San  Sebastian. 


Don  francisco  AIartinez  ,  oticial  segundo  del  cuerpo 
fiel  ministerio  de  marina  : 

Prontuario  de  los  sueldos  en  vellón  y  piala  correspondien- 
tes á  los  pilotos  de  la  real  armadn.  Cartagena:  por  D.  Pedro 
Jiménez,  impresor  de  marina,  1791. 

Prontuario  de  los  jornales  y  sueldos  correspondientes  á  los 
individuos  de  3Iaestranza  de  los  arsenales  de  marina.  Cartage- 
na: por  la  viuda  de  Jiménez,  1792. 

UoN  FRANCISCO  Martínez  de  Lkiva,  general  de  la  flo- 
ta de  Tierra-firme: 

Carta  al  Rey ,  con  fecha  en  Lisboa  á  26  de  junio  de  1593» 
dando  cuenta  de  su  navegación  desde  que  por  una  furiosa  (or- 
menta  se  separó  de  la  flota  qm  traia  á  su  cargo  ^  en  coíuerta 
de  la  de  yueta-España  y  de  otros  bajeles ,  hasta  que  arribó  i 
la  isla  de  San  Miguel  con  la  nao  capitana,  abierta. =E.n  Sevi* 
Ha  leg.  de  Cartas  de  Lisboa. 

Don  francisco  JAVIER  Masgareñas  :  nació  en  la  vi* 
la  de  Santaren  á  11  de  agosto  de  1689:  faeron  sus  padres 
1).  Francisco  Mascareñas,  2.®  marqués  de  Fronteira,  3.®  con- 
de de  la  Torre ,  gobernador  y  capitán  general  del  Alganre, 
con  otras  altas  dignidades  en  el  estado  y  en  la  corte,  y  Doña 
Juana  Leonor  de  Toledo ,  de  casa  igualmente  ilustre.  Ins- 
truido en  la  gramática,  entró  de  porcionista  en  el  colegio 
real  de  San  Pablo  de  la  universidad  de  Coimbra  á  1 1  de 
agosto  de  1711  (es  decir  á  la  edad  de  22  años),  y  allí  estu- 
dió sagrados  cánones ,  cuando  ya  poseia  la  dignidad  de  te- 
sorero mayor  de  la  Guarda.  Pero  prefiriendo  la  carrera  de 
las  armas  á  la  de  las  letras ,   se  dedicó  á  aprender  las  reglas 
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de  la  milicia ,  así  terrestre  como  naval ,  acreditando  su  pro- 
greso en  ellas  las  nuevas  evoluciones  que  hizo  con  el  regi- 
miento de  que  era  coronel ,  el  ejercicio  de  la  maniobra  en 
los  buques,  y  los  tratados  que  escribió  de  ambas  profesiones. 
Las  invasiones  de  dos  régulos  poderosos ,  que  tenian  oprimi- 
da la  India  portuguesa,  y  en  mucho  riesgo  la  capital  Goa, 
obligaron  á  enviar  un  refuerzo ,  y  por  virey  de  aquel  estado 
al  marqués  de  Louri^al ,  y  por  caudillo  de  la  legión  expedi- 
cionaria ,  compuesta  de  cuatro  batallones ,  al  coronel  Masca- 
reñas  con  patente  de  sargento  mayor  de  batalla.  Embarcado 
en  la  nao  capitana  con  el  virey ,  salieron  de  Lisboa  á  7  de 
mayo  de  1740 :  la  navegación  fué  tan  trabajosa  que  tardaron 
un  año  y  diez  dias  hasta  17  de  mayo  de  1741  en  que  surgie- 
ron en  la  barra  de  Mnrmugao.  La  salud  de  la  tropa  se  resin- 
tió de  viaje  tan  prolongado  y  de  la  diferencia  de  los  climas. 
Mascareñas  cuidaba  por  si  mismo  y  daba  por  sus  manos  el 
alimento  al  soldado  y  hasta  se  despojaba  de  sus  vestidos  para 
cubrirle.  Luego  que  pudo,  marchó  ala  cabeza  de  3,100  guer- 
reros: eligió  para  atacar  al  enemigo  el  dia  13  de  junio,  en 
que  la  iglesia  celebra  al  santo  portugués  Antonio  de  Padua; 
rindió  la  fortaleza  de  Corjuem,  después  el  fuerte  de  Culuale, 
puso  á  los  bárbaros  en  precipitada  fuga ,  recobrando  en  dos 
dias  la  provincia  de  Barder  que  ellos  habían  ocupado  largo 
tiempo ;  y  vuelto  á  Goa  fué  recibido  con  públicas  aclamacio- 
nes. Pero  sobrevivió  poco  á  su  triunfo;  pues  acometido  de 
violenta  enfermedad,  murió  abrazado  con  un  crucifijo,  el  dia 
11  de  setiembre  siguiente,  á  los  52  años  y  un  mes  de  edad. 
Fué  sepultado  al  pie  del  altar  de  San  Francisco  Javier  en  la 
iglesia  de  PP.  jesuitas  como  había  dispuesto  en  su  testamen- 
to; y  publicó  el  elogio  de  sus  acciones  virtuosas  y  militares 
Francisco  José  Freiré. — De  las  obras  que  Mascareñas  escri- 
bió ,  pertenecen  á  la  presente  biblioteca: 

Tratado  do  exercicio  da  manobra  com  hum  methodo  muy 
fácil  para  se  aprender  a  maria^ao.  Lisboa,  por  Antonio  Isido- 
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ro  de  Fonseca,  1737.  4-.®,  y  por  Josepb  Antonio  de  S¡l\a, 
1737.  8.®  en  la  misma  ciudad. 

Tratado  de  como  se  dehe  haber  no  mar  hum  capUao  en  Uh- 
dos  0$  perigos  que  ...  (i)  padecer  a  $ua  nao.  Ms.  4.® 

=:Barb.  Bib.  lusil. ,  tom.  2.''  pág.  287. 

Don  FRANCISCO-ANTONIO  Madebllb  ,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  gefe  de  escuadra  de  la  real  armada.  Fué 
natural  de  San  Adrián  de  Corme ,  en  la  costa  de  Galicia ,  ju- 
risdicción de  Malpica ,  á  9  ^^  leguas  de  la  ciudad  de  Santia- 
go (2]  y  y  no  de  Cosme ,  como  se  dice  en  cierto  documento  ofi- 
cial. Principió  á  servir  en  clase  de  piloto  en  1.^  de  noviem- 
bre de  1768;  obtuvo  graduaciones  militares  en  1776  y  1780; 
y  en  1787  ascendió  á  teniente  de  fragata  efectivo.  Sus  con- 
tinuas navegaciones  que  datan  desde  el  año  1770,  y  sus  ser- 
vicios importantes ,  tanto  en  los  mares  de  Indias ,  cuanto  en 
los  de  Europa ,  le  grangearon  la  nota  de  sobresalienie  en 
pilotaje  y  maniobra,  táctica^  disciplina,  pertrechos  y  ordenan^ 
za,  valor  acreditado,  con  mucho  talento  y  zelo^  buena  conducta^ 
nervio  y  entereza  en  el  servicio.  Dio  en  efecto  repetidas  prue- 
bas de  todo ,  ora  de  subalterno ,  ora  de  gefe ,  en  Californias, 
en  Filipinas,  viajes  arduos,  y  muchos  combates ,  ya  en  hos- 
tilidades con  los  ingleses ,  ya  en  la  guerra  de  la  independen- 
cia, mandando  navios  y  apostaderos ,  ó  atacando  la  línea 
enemiga  en  los  litorales  fronteros  á  Cádiz,  donde  también  era 
vocal  de  la  junta  militar  de  defensa.  Fué  su  ascenso  á  gene- 
ral de  marina  en  20  de  noviembre  de  1818  :  obtuvo  la  gran 
cruz  de  la  orden  militar  de  San  Hermenegildo  en  31  de  agos- 
to de  1819 ;  y  falleció  en  Cádiz  á  24  de  mayo  de  1820,  en 
edad  como  de  66  anos :  y  aunque  consta  que  fué  casado,  no 
sabemos  si  tuvo  sucesión. 

(1)  Aquí  falla  una  palabra  en  el  original. 

(2)  Miñano ,  Suplemento  al  diccionario  geográfico ,  ó  sea  tomo  XI, 
pág.  237  y  siguiente. 
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Hizo  en  Í77S  un  \iaje  para  reconocer  las  costas  occi- 
dentales de  la  América  desde  cabo  Mendocino  al  N.  cuyo 
Diario  tuvo  siempre  á  la  vista  el  capitán  Cook  en  su  último 
viaje ,  aprovechándose  mucho  de  sus  noticias  y  descubrimien- 
tos. Se  halla  impreso  en  las  Misceláneas  del  caballero  Bar- 
rington,  quien  habia  logrado  adquirirle  •=s£<CabIenmtenío5 
ultramarinos^  tom.  4-.*  pág.  538. 

Noticia  de  la  navegación  de  la  fragata  Princesa,  al  mando 
del  alférez  de  fragata  D.  F.  Maurelle  desde  ManUa  á  San  Blas 
por  el  océano  Pacifico  en  1780  y  1781,  sacada  de  la  relación 
de  su  viaje  que  formó  para  uso  de  las  corbetas  Descubierta 
V  Atrevida . 

Refiere  la  derrota  que  hizo,  en  conserva  de  la  nao  San 
José ,  desde  Nueva-España  á  Manila ,  bajo  el  mando  de  Don 
Bruno  de  Heceta ,  entonces  capitán  de  fragata ,  yendo  él  de 
8.®  comandante  y  con  plena  confianza  del  primero.  Encarga- 
do este  en  Manila  del  mando  de  las  fuerzas  navales ,  quedó 
Maurelle  de  mayor  de  ellas;  y  mas  adelante,  habiendo  el  ca- 
pitán general  destinado  la  fragata  Princesa  á  una  comisión,  y 
cuando  ya  estaba  totalmente  lista  para  su  salida ,  confirió  su 
mando  i  Maurelle.  Hízose  á  la  vela  en  24  de  agosto  de  1780; 
y  abriendo  á  las  doce  leguas  el  pliego  cerrado ,  se  dirijió  se- 
gún se  le  mandaba  á  esperar  órdenes  en  el  puerto  de  Sisiran, 
que  está  en  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Luzon ,  donde  an- 
cló en  3  de  setiembre.  Hasta  10  de  noviembre  no  recibió  las 
órdenes;  y  en  ellas  se  le  inclnian  otros  pliegos,  que  con  ur- 
gencia debia  llevar  al  virey  de  Nueva-España.  Era  insufi- 
ciente para  tan  largo  viaje  el  repuesto  de  víveres,  pues  del 
embarcado  en  Manila  para  seis  meses ,  ya  habia  consumido 
casi  una  mitad.  La  sazón  para  hacer  este  viaje  quedaba  ya 
muy  atrás ,  y  solo  podia  hacerlo  por  la  equinoccial ,  pero  ca- 
recia  del  conocimiento  de  anteriores  navegaciones  semejantes 
i  la  que  iba  i  emprender,  no  teniendo  sino  algunas  noticias 
de  otro  viajé  hecho  diez  años  antes  desde  Manila  por  el  cabo 


476 

de  Buena- Esperanza.  Resuelto  sin  embargo  á  obedecer ,  salió 
de  Sisiran  el  21  de  noviembre;  y  después  de  machos  contra- 
tiempos,  retrocesos  muy  largos,  y  muy  graves  apuros  en  pun- 
to á  víveres ,  aportó  á  San  Blas  el  27  de  setiembre  de  1781; 
es  decir,  á  los  diez  meses  v  seis  dias  de  su  salida  de  Sbiran. — 
Concluye  esta  relación  con  una  Tabla  que  manifiesta  las  lolt- 
tudes  y  longitudes  de  las  islas  y  bajos,  vistos  durante  nuestra 
navegación  en  la  fragata  Princesa,  arregladas  las  longitudes  al 
meridiano  de  París,  que  dista  del  monte  de  San  Bernardina  al 
oriente  121®  40'.=£stá  en  la  Memoria  tercera  de  las  del  De- 
pósito hidrográfico,  págs.  129  á  200. 

FRANCISCO  DE  Mazavegos  : 

Relación  de  la  entrada  y  saco  que  hizo  en  la  Habana  d 
cosario  francés  Jaques  de  Soria  en  julio  de  1555. — Original 
en  Sev. ,  leg.  2."  de  Descripciones  y  poblaciones,  con  una  in- 
formación que  sobre  el  mismo  suceso  envió  el  autor  á  S.  M. 

Don  francisco  de  Medina : 

Viaje  de  D.  Fadrique  de  Toledo  á  las  Indias  con  la  ar^ 
mada,  y  lo  que  le  sucedió  con  los  franceses,  ingleses  y  holan- 
deses. Ms.  fol.  en  la  libreria  del  Rey. — ^Barcia,  tom.  2.% 
col.  703. 

Don  FRANCISCO-MANUEL  de  Mello,  caballero  de  la 
urden  militar  de  Cristo ,  y  comendador  de  Santa  María  de  la 
Asunción  del  lugar  de  Espíchel  y  Oyam ,  y  de  Santa  María 
del  Hospital  y  San  Simón  de  Viana.  Nació  en  Lisboa  á  23  de 
noviembre  de  1611 :  fueron  sus  padres  D.  Luís  de  Mello  y 
Doña  María  de  Toledo  de  Mazuellos :  entráronle  en  el  cole- 
gio de  San  Antón ,  y  á  los  diez  años  de  edad  se  distinguió  en- 
tre todos  sus  condiscípulos  cuando  oyó  retórica  y  letras  hn* 
manas  al  P.  Baltasar  Tellez.  Habiendo  muerto  su  padre  siete 
años  después ,  se  declaró  por  la  profesión  militar  sentando 
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plaza  de  soldado ,  y  acreditó  su  Talor  por  mar  y  tierra :  f né 
ono  de  los  que  lograron  salvar  süs  vidas  del  naufragio  qno 
padeció  en  la  Comna  el  año  í  627  la  armada  real  que  man- 
daba el  general  D.  Manuel  de  Meneses.  En  1638,  y  con 
motivo  de  los  tnmultos  de  la  ciudad  de  Évora ,  le  envió  la 
corte  de  Madrid  en  calidad  de  su  agente  al  dnqne  de  Bra- 
ganza  D.  Juan ;  y  habiendo  desempeñado  este  encargo  con 
acierto ,  se  le  mandó  ir  á  Évora  con  el  conde  de  Linares  Don 
Miguel  de  Noroña ,  para  descubrir  los  autores  del  tumulto  y 
prometerles  indulto.  Saldría  de  esta  comisión  con  menos  buen 
resultado,  pues  le  ocasionó  una  prisión  de  cuatro  meses.  Se 
halló  como  maestre  de  campo  de  un  tercio  compuesto  de 
1170  plazas,  en  el  combate  con  la  armada  holandesa  del  al- 
nirante  Tromp ,  que  tuvo  en  el  canal  de  la  Mancha  el  año 
1639  la  escuadra  castellana  de  que  era  general  D.  Anlonio 
de  Oquendo ,  y  de  que  se  ha  hecho  mención  en  su  artículo. 
Estuvo  en  las  campañas  de  Cataluña  y  Flándes  (!].  Aclamado 
el  duque  de  Braganza  por  Rey  de  Portugal ,  se  restituyó  Me- 
llo á  su  patria,  en  donde  imputaciones  de  sus  émulos  le  cau- 
saron larga  persecución ,  y  un  encierro  de  nueve  años  en  la 
Torre  vieja,  hasta  que  conocida  su  inocencia  sobre  un  asesi- 
nato, y  mediando  el  Rey  de  Francia  Luís  XIII,  por  carta  que 
escribió  á  D.  Juan  IV  con  fecha  6  de  noviembre  de  1648,  con- 
siguió en  fin  su  libertad.  Pasó  después  al  Brasil,  y  volviendo 
á  Portugal,  se  dedicó  á  continuar  é  imprimir  sus  trabajos 
literarios ;  y  excedieron  de  cien  volúmenes  los  que  llegó  u 
formar  desde  el  año  1628  al  de  1664,  mereciendo  se  le  ad- 
mirase de  filósofo  moral,  estadista,  historiador,  y  poeta  cé- 
lebre^ pues  á  la  edad  de  14  años  compuso  el  bello  canto  en 

(*)  ** En  Flándes,  donde  e\  ejército  se  habia  aumentado  hasta  el 
«número  de  treinta  mil  hombres,  se  sostuvo  mejor  la  gloria  del  nom- 
«bre  español.  Z).  Francisco  de  Mello  tomó  á  Lens  y  á  la  Bassée,  der- 
« roto  completamente  en  Ilonnecourt  á  los  mariscales  Harcourl  y 
«Guiche,**  etc.— £1  continuador  de  la  Historia  de  España,  de  Ma-. 
riana  y  Miñana ,  edic.  de  Madrid  de  1828,  tom.  9.%  píg.  102. 
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octavas  de  la  restaoracion  de  la  Bahía ,  imitando  á  Camoens 
en  el  estilo.  Hablaba  con  propiedad  las  lenguas  mas  cultas 
de  Europa :  fué  en  la  oratoria  no  menos  feliz  que  en  la  pee* 
sfa :  regentó  varías  veces  la  presidencia  de  la  Academia  ie 
los  Generosos ,  y  alcanzó  los  mayores  premios  en  certáAnenea 
literarios.  Falleció  en  Lisboa  á  13  de  octubre  de  1666,  y 
fué  sepultado  en  el  convento  de  San  José  de  Riba-mar.  Su 
hijo  natural  D.  Jorge  Manuel  de  Mello  le  imitó  en  las  proe- 
zas militares «  y  murió  siendo  capitán  de  caballos  en  la  bata- 
lla de  Senef  el  año  1674.  Entre  las  muchas  obras  de  distin- 
tas materias  que  su  padre  D.  Francisco  escribió,  pertene- 
cen á  la  presente  Biblioteca. 

Política  militar  en  avisos  generales.  Madrid,  1638,  en  4.** 
— Huerta  JSíb.  milit.  española,  pág.  82;  y  D.  Nic.  Antonio 
B.  h.  nova^  edic.  de  Madrid,  tom.  1.^,  pág.  421 ,  y  Mnñii, 
Bib.  Cisterc.  pág.  216. 

Eco  folitico,  que  en  último  asunto  comprende  Jomada  de 
la  flota.  Lisboa.  1645— 4,**— D.  Nic.  Ant.  y  Muniz,  pági- 
nas dichas. 

Rela^ao  dos  successos  da  armada  que  a  eompanhia  geral 
do  comercio  expedió  ao  estado  do  Brasü  o  anno  paesado  de 
1649,  de  qite  foy  capitao  geral  o  conde  de  CasteUo^Melhor. 
Lisboa,  en  la  oficina  Craesbeeckiana.  1650.  4.^ 

Rela^ao  da  vilorta  que  alcan^arao  os  porttigue&es  dos 
liolandezes  em  os  Gararapes. 

Barbosa,  Bib.  lusit. ,  tom.  2.^,  pág.  182  y  sigs. 

Don  FRANCISCO-XAVIER  be  Menesbs  ,  4.''  conde  de 
Eríceira,  2.^  señor  de  Anciao,  y  8.®  de  la  casa  de  Louri^al, 
comendador  de  las  encomiendas  de  Santa  Cristina  de  Sarda- 
cello,  San  Pedro  de  Elvas ,  San  Cipriano  de  Anqueira,  etc., 
diputado  de  la  junta  de  los  tres  estados,  consejero  de  gnerra, 
sargento  mayor  de  batalla  y  maestre  de  campo  general,  na- 
ció en  Lisboa  á  29  de  enero  de  1673.  Fué  insigne  poeta  y 
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conocedor  de  las  reglas  de  la  poesia.  Estudió  las  matemáti- 
cas con  el  cosmógrafo  mayor  Mannel  PimenteK  Mnrió  á  21 
de  diciembre  de  1743.  Tuvo  correspondencia  con  los  mas 
célebres  literatos  de  Europa ,  y  gran  crédito  en  toda  ella. 
Escribió  mucho  de  varias  materias,  y  entre  ellas  tenia  pron- 
to para  su  impresión : 

Dissertagao  sobre  as  mares  e  sobre  a  teórica  de  Neuton. 

Noticia  histórica  do  dereito  incontestabel  que  tem  Portugal 
ao  Estado  do  Marinhao^  Para,  e  térras  do  cabo  do  Norte,  com 
a  navegagao  e  comercio  do  rio  das  Amazonas  no  anno  de  1702. 

Barb.  Bib.  lusit.,  tom.  2.^  pág.  295. 

Don  francisco  de  Moncada,  conde  de  Osona,  después 
marqués  de  Aitona :  nació  en  Valencia  á  29  de  diciembre 
de  1586 :  casó  con  Doña  Margarita  de  Castro  y  Alagon,  ba- 
ronesa de  Laguna  y  vizcondesa  de  Illa ,  de  quien  tuvo  por 
hijo  y  sucesor  á  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada.  Fué  Don 
Francisco  consejero  de  estado  y  guerra,  embajador  en  la 
corte  de  Alemania  cerca  del  emperador  Ferdinando  II,  ma- 
yordomo mayor  de  la  Infanta  de  España  Doña  Isabel  Clara 
Eugenia,  Señora  délos  estados  de  Flándes;  después  gober- 
nador de  estos  por  D.  Felipe  IV ,  y  generalísimo  de  sus  ar- 
mas mientras  no  fué  á  gobernar  el  cardenal  Infante  D.  Fer- 
nando ,  hermano  del  Rey  ;  y  murió  de  resultas  de  una  enfer- 
medad el  año  1635  en  el  campo  de  Goch,  provincia  de  Cleves, 
después  de  haber  derrotado  dos  ejércitos  enemigos,  según 
dice  Ximeno  con  mas  extensión  en  sus  Escritores  del  reino  de 
Valencia.  Escribió  á  mas  de  otras  obras: 

Expedición  de  los  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y 
griegos ;  dirigida  á  D.  Juan  de  Moneada  por  D.  F.  de  Jf . 
conde  de  Osona,  su  sobrino.  Barcelona,  por  Lorenzo  Deu. 
1623.  4.® — ^Reimp.  en  Madrid  por  D.  Antonio  Sancha,  1772 
y  1777.  8."*  mayor ;  siendo  editor,  á  lo  menos  en  la  de  1772, 
D.  Francisco  Cerda  y  Rico. — De  cuya  obra  y  otras  del  mis- 
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mo  autor  hacen  mención  Ximeno,  Escritores  valencianos^ 
tom.  1.®,  pág.  327;  su  adicionador  F usier ,  tom.  1.%  pá-- 
^ina  237;  D.  Níc.  Antonio,  B.  h.  nova,  edic.  de  Madrid^ 
tom.  1  .^ ,  pág.  449 ;  Sempere ,  Escritores  del  reinado  de  Car- 
hsIII,  tom.  2.%  art.  CERDA  Y  RICO,  pág.  176;  y  el 
limo.  Torres  Amat  en  sus  Escritores  catalanes ,  porque  ten- 
dría por  catalán  á  Moneada,  pág.  42S. — ^Véase  Don  FRAN- 
CISCO Cerda  t  Rico. 

FRANCISCO  MoNfo  : 

Arte  de  verdadera  navegación,  con  el  regimiento  del  sot 
y  la  tramontana ,  con  figuras  de  todas  las  costas ,  islas  y  fuer^ 
los  y  lugares  peligrosos  de  todo  el  mundo.  Ms.  4.®  en  la  libre- 
ría del  conde  de  Yillahumbrosa.=El  adicionador  de  León  Pi- 
nelo,  tomo  2.^  col.  1091. 

FRANCISCO  mMontejo,  y  ALONSO  Fernandez  Por- 

TOCARBER'o,  procuradores  de  Veracruz. 

Declaración  que  hicieron  en  la  Coruña  á  29  de  ahrü  de 
1520,  sohre  la  armada  dispuesta  por  Diego  Velazquez  para 
el  descubrimiento  de  Nueva-España  al  cargo  de  Hernando  Cor- 
tés,  suceso  de  su  empresa,  y  el  de  Juan  de  (irnjalba.=: Origi- 
nal en  Sev.,  leg.  12  de  £um  gobierno  de  Indias. — Véase 
Ciudad  db  MÉRIDA  DE  YUCATÁN. 

Don  francisco  de  Montemayor  y  Cuenca  : 
Relación  de  la  isla  de  la  Tortuga^  imp.  en  1654,  folio;  y 
en  su  Tratado  de  las  presas  marüimas,  1658,  4.**,  Carta  á 
Juan  Diaz  de  la  Calle ,  sobre  la  referida  isla  y  sus  utilidades^ 
de  30  de  marzo  de  1654.  Ms.  original  en  la  librería  de  Bar- 
cia. =E1  mismo  Barcia,  Bib.  occ.  tom.  2.®,  col.  586. 

Don  francisco  de  Montes  ,  teniente  general  de  la  ar- 
mada, y  caballero  de  la  orden  de  Santiago.  Escríbió  siendo 
capitán  de  navio : 


Mí 

Discurso  instructivo  sobre  los  movimientos  mas  importantes 
y  útilea  de  la  táctica  naval.  Madrid,  imprenta  de  la  viuda  de 
¡barra.  Año  1789.  Un  cuaderno  en  i.'' 

FRANCISCO  RAIMUNDO  de  Moraes  Perbira  ,  natu- 
ral de  Lisboa,  caballero  de  la  orden  de  Cristo ,  desembarga- 
dor  de  la  casa  de  snpplicacao.  Fué  á  la  India  con  el  virey 
marqués  de  Tavora  en  1750 ,  y  escribió : 

Relagao  da  viagem  que  do  porto  de  Lisboa  fizerao  a  India 
ü$  niustrissimos  e  Excellentissimos  senhores  marqnezes  de  Ta- 
vora. Lisboa,  por  Miguel  lUanescal  de  Costa.  1732.  4."== 
Barbosa,  Bib.  lusit, ,  tom.  i."",  pág.  142. 

FRANCISCO  Navarro  ,  natural  de  San  Felipe  de  Játi- 
va ,  médico  y  astrólogo ,  que  atacado  de  un  delirio  se  echó 
y  ahogó  en  un  pozo : 

Discurso  sobre  la  conjunción  máxima  que  fué  en  decienibre 
del  año  1603 ,  en  la  cual  se  pronostican  los  felicísimos  sucesos 
y  victorias  que  señalan  al  Rey  nuestro  señor  y  á  su  gente  sagi- 
taria, que  son  los  españoles.  Imp.  en  Valencia  por  Juan  Cri- 
süstomo  Garriz.  1604,  y  por  Vicente  Franco,  1610:  en  4.'' 
\imeno,  Escril.  del  reino  de  Valencia,  tom.  1."",  pág.  284. 

Fray  FRANCISCO  de  la  Natividad  ,  religioso  menor 
franciscano  de  la  provincia  de  Portugal :  fué  doctor  de  leo- 
logia  :  partió  á  la  India,  donde  compuso  dos  tomos  de  filoso- 
fía ,  y  ademas  : 

Itinerario  da  India  oriental  dividido  em  quatro  partes ,  de 
las  cuales  únicamente  cxislia  la  2.*  en  la  librería  del  conven- 
to de  S.  Francisco,  y  decia  al  principio :  '*  Tenho  feito  á  1  .* 
«  e  2.*  parte  do  nosso  Itinerario,  e  cheguei  com  a  segunda  até 
«  Rarcelona:  resta  a  3/,  que  será  con  divino  favor  de  Bar- 
«celona  até  Madrid,  c  Lisboa,  e  de  como  me  embarquei 
«  para  a  India,  e  arribei  outra  vez  a  Portugal:  e  a  4/  será 
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«  depoís  da  arribada  a  Lisboa  até  a  India  per  ierra  querendo 
'<  Déos."  .Vivia  por  los  años  de  1611,  pues  estaba  en  Marse- 
lla en  la  noche  de  navidad  de  este  mismo  año ,  según  dice 
en  el  cap.  1.**  de  la  2.'  parle  de  su  /íínfrarto.=Barb.  Bib. 
lusit.,  tom.  2,^  pág.  211. 

FRANCISCO  BE  NovoA ,  general  de  la  flota  de  Nueva- 
España : 

Caria,  con  feclm  en  Sanlúcar  8  de  seliemhre  1580,  comu- 
nicando á  los  jueces  oficiales  de  la  casa  dt  la  coniraiaóün  de 
Sevilla  el  suceso  de  su  viaje  y  de  la  flota  del  general  Antonio 
Navarro. 

Carta  de  3  de  abril  de  1 584  dando  cuenta  á  los  mismos  de 
su  navegación  desde  España  hasta  el  puerto  de  Nombre  de 
Dios. 

Originales  en  Sev  ;  y  copia  en  el  D.  h.,  tom.  22  de  Mss. 

Por  carta  de  la  ciudad  de  Méjico  de  14  de  octubre  de  1587 
consta  que  el  general  Novoa  salió  en  este  año  de  Nueva-Es- 
paña para  la  península  con  la  flota  de  su  cargo. 

Don  FRANCISCO  Ncñez  de  Velasco  ,  naturaLde  Porti- 
llo ,  diócesis  de  Valladolid : 

Diálogos  de  convención  entre  la  milicia  y  la  ciencia.  Va- 
lladolid. 1614.  4.'*=Huerla,  Bib.  mil.  esp.,^g.  82;  y  Don 
Nic.  Ant.  Bib.  hisp.  nova,  pág.  452. 

Don  francisco  Nubágo  : 

9 

Prácticas  máximas  de  la  guerra.  Traducción  del  francés 
del  caballero  De  la  Valiere.  Madrid.  1676,  en  8.°=i: Huerta, 
Bib  mil.  española,  pág.  82. 

Don  francisco  de  Oía  y  Ozobes  : 

Tratado  de  levas,  quintas  y  reclutas  de  gente  de  guerra, 
según  las  ordenanzas  y  cédulas  modernas,  con  varias  reflexu 
nes  legales  ypoliiicas.  Madrid  1734.  4.'' 
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Tratado  de  las  leyes  penales  de  la  milicia  española,  frocesos 
y  consejo  de  guerra ,  con  notables  resoluciones  de  S.  M.  para 
iodo  oficial  y  soldado  de  infantería,  caballería  y  dragones, 
guardias  de  infantería,  artillería  y  inválidos,  y  para  jueces  01- 
dinarios  y  militares.  Madrid.  1732.  8.** 

Prontuario  del  consejo  de  guerra  y  jurisdicción  militar,  en 
que  se  refieren  el  instituto,  gobierno  y  facultades  de  este  supremo 
tribunal ,  y  los  casos  en  que  coínpite  y  se  limita  el  fuero  mili- 
tar, etc.  Madrid.  1740.  8.^ 

Hnorta ,  fíih,  mil.  española,  pág.  83  y  sijf. 

FRANCISCO  DE  Ortega: 

Relación  del  reconocimiento  que  fué  á  hacer  de  la  Califor- 
nia de  orden  del  marqués  de  Cerraho,  virey  de  Nueva^Espa- 
ña,  y  derrotero  á  ella,  1632,  segnn  JnanDiaz  de  la  Calle.—- 
Barcia,  tom.  2.**,  col.  612. 

Hay  copia  en  el  D.  h.  tom.  19  de  Mss. 

FRANCISCO  Ortiz  de  Monesterio,  natural  del  valle  d« 
Gordejuela,  y  vecino  de  Bilbao: 

3Iemorial  con  fecha  7  de  enero  de  1574  sobre  el  modo  de 
tener  muchas  naos  en  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Cuatro- Villas. =:= 
Originíil  en  Sev. ;  y  copia  en  el  D.  h.,  tom.  22  de  Mss. 

FRANCISCO  Ortiz  de  Vergara  ,  tesorero: 

Carta  que  esn'ibió  desde  la  isla  de  Cabo-verde  en  1  .**  de  ene^ 
ro  de  1S73 ,  al  presidente  del  consejo  real  de  las  Indias,  dán- 
dole cuenta  de  su  navegación  en  la  armada  del  adelantado  Juan 
Ortiz  de  Zarate  desde  la  Gomera  con  dirección  al  rio  de  la  Plata, 

Parecer  que  dio  al  adelantado  sobre  no  convenir  ir  en  de- 
rechura  á  fondear  en  el  rio  de  la  Plata,  por  ser  ya  invierno,  y 
si  hacer  invernada  en  la  isla  de  Santa  Catalina. 

Originales  en  Sev.,  Icg.  9.®  de  Relaciones  y  Descripcio-^ 
nes;  y  copias  en  el  D.  b. ,  tom.  14  de  Mss. 
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FRANCISCO  DB  Pahis,  marinero  griego  en  la  nao  capi- 
tana de  la  expedición  del  comendador  Loaisa: 

Declaración  que  hizo  en  Valladolid  á  25  de  octubre  de  j536 
sobre  el  viaje  de  aquella  armada  y  lo  ocurrido  con  los  portu^ 
y uesf s.  =  Original  en  Sev. ,  y  copia  en  el  D.  h.  tom.  16 de  Hss- 

FRANCISCO  DE  Pedrosa: 

Carta  que  escribió  al  Rey  el  año  1583  desde  Guatemala^ 
exponiendo:   que  en  1580,  y  por  medio  del  presidente  de 
aquella  real  audiencia  licenciado  García  de  Val  verde,  babia 
enviado  á  S.  M.  un  poema  que  babia  compuesto  en  verso  be- 
róico latino,  intitulado  Austriaca  ó  Naumachia,  en  que  tra- 
taba de  la  batalla  naval  de  Lepanto  y  de  las  demás  hazañas 
y  expediciones  de  S.  M. ,  y  dividido  en  seis  .libros  en  uu  vo- 
lumen, con  la  idea  de  que  tan  gloriosos  becbos  se  divulgasen 
por  todo  el  mundo ,  pues  con  ellos  se  refrenó  la  osadía  del 
enemigo  de  la  cristiandad,  que  amenazaba  invadirlas  nacio- 
nes de  occidente :  que  el  libro  compuesto  en  Venecia  atribu- 
ye á  su  armada  toda  la  gloria  de  aquella  victoria ,   no  ba- 
blando  de  la  española  sino  como  de  paso,  y  en  el  estilo  ca- 
recia  de  la  dignidad  y  elevación  que  él  babia  procurado  dar 
á  su  obra ;  por  lo  cual  pedia  á  S.  M.  mandase  imprimirla, 
pues  podia  en  los  estudios  servir  de  un  Virgilio  cristiano ,  y 
le  concediese  alguna  merced  en  la  provincia  de  Guatemala, 
donde  babia  28  años  que  enseñaba  latinidad  y  otras  faculta- 
des, babiendo  producido  su  magisterio  mas  de  dos  mil  sacer- 
dotes que  administraban  los  sacramentos  en  la  misma  provin- 
cia y  en  Naeva-España ,  y  él  tenia  mucbos  bijos  y  mucba  ne- 
cesidad, y  era  bidalgo. — El  Rey  decretó  en  10  de  octubre  de 
1 583  que  pasase  la  carta  ^1  consejo ,  y  el  poema  al  licencia- 
do Hinojosa ;  pero  ignoramos  el  resultado.  El  original  de 
aquella  se  baila  por  duplicado  en  Sev.  entre  los  papeles  tras- 
ladados de  Simancas ,  leg.  44  de  Cartas  de  Indias ;  y  copia 
en  el  tom.  28  de  nuestra  Colecc.  de  Mss.  en  el  D.  fa. 
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Don  francisco  Pibtrasanta  ,  príncipe  de  San  Pedro, 
maestre  de  campo :  / 

Compendio  de  arquitectura  militar.  Mesina,  IGQT^Lu- 
cace ,  obra  citada  en  su  artículo. 

FRANCISCO  PiiABRO.— Véase  ALONSO  Rodríguez. 

Don  FRANCISCO  Pozuelo  y  Espinosa  ,  capitán  de  ca- 
ballos : 

Comfendio  de  los  escundrones  regulares  é  irregulares ,  y 
algunos  de  los  antiguos  romanos.  Madrid,  1690.  Fol.==Huer*- 
ta,  Bih.  mil.  españ.^  pág.  84;  Lucuce,  obra  arriba  citada. 

Don  FRANCISO  Pujades  y  Gamboa: 

Carta  sobre  la  flota  del  año  1649,  sus  gastos  y  gente  que 
venia  en  ella. — Original  en  la  librería  de  Barcia,  según  él  lo 
dice  en  la  Bib.  occ. ,  tom.  2.^,  col.  602. 

Latasa  en  su  Bib.  nueva  de  Escrit.  arag.,  tom.  3.^,  pági- 
na 120 ,  le  llama  D.  Francisco  Pujadas ,  caballero  de  Calata- 
yud,  y  almirante  de  las  Indias ;  y  á  su  escrito :  Carta  sobre  las 
operaciones  de  la  armada  que  maridó  el  año  1649. 

Don  francisco  de  la  Rada  ,  natural  de  la  ciudad  de 
Carmona : 

Nobleza  de  la  espada.  Madrid  1705:  Dos  tomos,  fol.= 
Huerta,  Bib.  m'd.  españ.  pág.  85;  y  D.  Nicolás  Antonio, 
Bib.  hisp.  nova,  edic.  de  Madrid,  tomo  1.^,  pág.  468. 

francisco  de  Rivera,  almirante: 

Relación  que  escribió  al  virey  de  Ñapóles  duque  de  Osuna, 
«n  la  mar,  y  agosto  de  1616 ,  dándole  cuenta  de  su  navegación 
desde  Mesina  y  de  tres  batallas  que  tuvo  contra  55  galeras  tur- 
cas:=tB.  M.  al  fol.  405  del  cód.  50 ;  y  copia  en  el  D.  h.  tor- 
mo S.^'dé  Mss. 
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Maestro  FRANCISCO  Roales,  del  gremio  de  la  odí- 
versidad  de  Salamanca: 

Exequias  del  serenisimo  principe  Emanuel  Filiberío.  Al 
Excmo.  Sr.  I).  Gaspar  de  Gusman,  Conde  Duque  de  Sanlúcar 
la  Mayor,  gran  canciller  de  las  Indias,  ele.  ele, — Impreso  eií 
Madrid  por  Juan  González,  año  1626.  Un  lomo  en  4.*  de  72 
hojas.  Tiene  cualro  láminas :  1  .*  la  portada;  2.*  el  retrato  del 
principe  Emanuel  Filiberto,  gran  prior  de  Castilla,  generali- 
simo  del  mar ,  vircy  de  Sicilia,  etc.,  expresando  su  edad  áe 
36  años;  3.*  la  gran  pirámide  que  formaba  el  túmulo,  en 
cuyo  frente  está  estampada  su  ilustre  genealogía  desde  Cario 
Magno,  con  las  dedicaciones  del  M.  Roales,  y  de  los  príncipes 
y  princesas  de  la  familia;  y  4.*  la  perspectiva  de  la  iglesia 
con  este  letrero:  *' Pompa  fúnebre,  aparato  hecho  por  el  real 
«  patrimonio  de  Sicilia  á  exequias  de  S.  A.  el  serenísimo 
«  príncipe  Emanuel  Filiberto,  gran  prior  de  Castilla,  genera- 
« lísimo  del  mar,  virey  de  Sicilia,  etc.,  dias  XVI  y  XVII  d« 
«  agosto,  año  MDCXXIV,  en  la  catedral  de  Palermo,  en  nom- 
«  bre  de  la  Católica  Majestad  del  Rey  N.  S.  Felipe  IV  su  muy 
«  amado  primo ,  gobernando  el  limo,  cardenal  principe  loan- 
«<  nettin  Doria,  tercera  vez  lugarteniente  de  la  isla."  El  M. 
Roales  parece  que  lo  dispuso  y  delineó  todo,  y  las  láminas  las 
grabó  en  Palermo  Francisco  Gnzman  (de  quien  no  hace  men- 
ción Cean  en  su  Diccionario ) . 

Refiere  muchos  sucesos  de  la  vida  del  príncipe,  como  su 
nacimiento  en  Turin  á  17  de  abril  de  1588 ,  hijo  de  los  du- 
ques de  Saboya  Carlos  Emanuel  y  Doña  Catalina  de  Austria, 
infanta  de  Castilla:  educóscle  con  especial  cuidado,  teniendo 
por  maestros  en  España  y  Piamonte  al  Dr.  Pedro  de  León 
obispo  de  Fossan,  Juan  Rolero  Ranés,  Juan  Raulista  Lavana 
y  otros  semejantes.  Felipe  II  le  habia  elegido  gran  prior  de 
San  Juan  en  los  reinos  de  Castilla  y  León ;  pero  no  tuvo  efec- 
to esta  gracia  hasta  que  su  tio  Felipe  III  le  trajo  á  Vallado- 
lid,  entonces  corte,  el  año  1603,  con  la  autoridad  y  gran* 
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deza  de  infante  de  Castilla.  En  1611  le  nombró  generalisimo 
del  mar.  Por  sus  servicios  en  el  ejército,  su  primo  Felipe  IV 
le  confió  el  gobierno  de  Sicilia.  Murió  en  su  palacio  real  de 
Palermo  sábado  3  de  agosto  de  1624 ,  dejando  á  dicho  car- 
denal Doria  por  sucesor  en  el  gobierno.  Depositóse  el  cadá- 
ver en  la  iglesia  mayor  entre  los  sepulcros  de  los  emperadores 
y  reyes  de  Sicilia ,  haciéndosele  las  magníficas  exequias  que 
el  autor  describe  circunstanciadamente.  Mandó  el  Rey  se 
trajese  á  España  el  cadáver  en  las  galeras :  atrasóse  por  la 
peste  que  habia  en  la  isla  hasta  3  de  setiembre,  que  embarca- 
do en  la  galera  capitana  generala ,  y  acompañándola  siete  de 
Sicilia  y  cuatro  de  la  religión  de  San  Juan ,  pudieron  hacerse 
á  la  mar.  La  navegación  fué  trabajosa,  habiendo  tardado  61 
días  en  aportar  á  Cartagena :  allí  después  de  muchas  dificul- 
tades por  medidas  de  sanidad ,  se  depositó  el  cuerpo  extra- 
muros en  el  convento  de  San  Diego  el  dia  12  de  noviembre. 
El  obispo  de  Cartagena ,  encargado  por  el  Rey  de  conducirlo 
al  Escorial ,  llegó  de  Murcia  otros  doce  dias  después :  co- 
menzó el  viaje  en  el  26  con  grande  acompañamiento ;  bicié- 
ronsele  grandes  honores  en  aquella  catedral ;  y  el  9  de  di- 
ciembre prosiguió  el  viaje,  que  fué  de  doce  jornadas,  llegan- 
do al  Escorial  la  tarde  del  domingo  21 ,  donde  previos  los  fu- 
nerales se  entregó  y  colocó  el  cadáver  el  dia  siguiente  en  el 
regio  panteón :  todo  lo  cual  presenció  el  M.  Roales ,  como 
capellán  que  era  de  S.  A. 

tíos  FRANCISCO  Roblejo  y  Caballero  ,  discípulo  de  la 
real  academia  de  San  Fernando : 

Disertación  sobre  la  influencia  de  las  maieniáiiciu  en  las 
artes ,  con  especialidad  en  aquellas  que  constituyen  lo  que  co^ 
munmente  se  llama  Bella  Literatura ,  ó  bellas  letras :  leída  por 
8a  autor  en  la  clase  de  matemáticas  de  dicha  academia  el  dia 
29  de  junio  de  1800. — Madrid,  MDCCCIl,  en  la  imprenla 
de  la  viuda  de  Ibarra.  Un  tomo  de  96  págs.  en  8.^  mayor, 
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dedicado  al  Exmo.  señor  D.  Pedro  Cevallos,  ministro  de 
Estado. 

Do3f  FRANCISCO  Roco . 

En  los  Notables  de  los  mercaderes,  nota  43,  núm.  114, 
trata  de  las  naves ,  sus  cargas  y  seguros ,  imp.  después  de 
sus  Responsos  legales  y  decisiones:  1655,  fol.=Barcia  adicio- 
nador  de  León  Pínelo,  tom.  2."*,  fol.  MCCXXXVU. 

FRANCISCO  DE  LA  Rocha  BuRGCEN,  francés,  natural  del 
Condado  de  Champaña ,  vecino  de  la  ciudad  de  Valencia, 
donde  se  crió ,  y  maestro  sastre  examinado  en  ella  y  en 
Madrid : 

Geometría  y  traza  perteneciente  al  oficio  de  sastres,  donde 
se  contiene  el  modo  y  orden  de  cortar  todo  género  de  vestidos 
españoles,  y  algunos  franceses  y  turcos^  sacándolos  de  ctial-' 
quier  ancharia  de  tela,  asi  por  la  vara  de  Castilla^  como  pw 
la  de  Valencia,  Aragón  y  Cataluña.  Imp.  en  Valencia  por 
Pedro  Patricio  Mey.  Año  1618 :  un  tomo  en  folio  de  236  pá- 
ginas á  mas  de  24  hojas  de  los  principios ,  y  al  fin  seis  lá- 
minas de  los  vestidos  con  su  cx|i]icacion.  Está  dedicada  á 
D.  Andrés  Roig,  vice-canciller  de  los  reinos  de  la  corona  de 
Aragón :  y  á  mas  de  la  correspondiente  censura  y  licencia 
por  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  las  licencias  reales,  hay  una 
canción  en  verso ,  en  elogio  del  Mecenas  por  el  estudiante 
Juan  Rautista  Roig. ;  una  advertencia  al  lector,  en  que  re- 
fiere Burguen  su  venida  á  Madrid ,  y  el  examen  satisfactorio 
que  sufrió ,  expidiéndosele  de  resultas  el  título  de  maestro 
para  la  villa  y  para  la  corte ;  y  después  de  varias  explicacio- 
nes, pone  una  Tabla  de  las  trazas  de  vestidos  que  liay  en  esU 
libro ,  principiando  luego  la  obra  en  la  pág.  1  .*  con  los  ju- 
bones etc. 

ExMO.  Señor  Don  FRANCISCO-XAVIER  Rovira,  te- 
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niente  general  de  la  real  armada ,  nació  en  Alicante  y  fué 
baatizado  en  14  de  julio  de  1740 ,  siendo  sus  padres  D.  Juail 
Kovira  y  Salafranca,  regidor  en  clase  de  nobles  de  aquellcí 
ciudad ,  y  Doíia  Vicenta  Fernandez  de  Mesa  y  Escorcia.  En- 
tró á  servir  de  guardia-marina  á  los  catorce  años  de  edad:  se 
halló  en  la  defensa  del  Morro  de  la  Habana,  saliendo  grave-r 
mente  herido  en  la  cabeza :  por  su  valor  y  talento ,  obtuvo 
sus  ascensos  militares  hasta  teniente  general ,  habiendo  sido 
profesor  de  artillería  en  la  academia  de  guardias-marinas  de 
Cádiz ,  comandante  principal  del  cuerpo  de  aquella  arma  en 
el  departamento  de  marina  de  Cartagena ,  y  después  comi- 
sario general  y  comandante  general  de  todo  el  expresado 
cuerpo. — Murió  en  Valencia  á  24  de  mayo  de  1823,  y  dejó 
publicadas  las  obras  siguientes. 

Tratado  de  artilUria  para  el  uso  de  los  caballeros  guar- 
dias-marinas en  su  academia^  por  D.  F.  X.  H. ,  teniente  de 
navio  de  la  real  armada ,  y  profesor  de  artilleria  en  la  misma 
academia.  Dedicado  á  la  inmortal  memoria  del  Exmo,  Sr.  Don 
Jorge  Juan.  Tomo  I.  En  la  imprenta  de  la  misma  academia. 
Ano  de  1773 :  en  4.^ — ^Debió  dividirse  toda  la  obra  en  tres 
partes,  y  estas  en  dos  tomos,  según  dice  en  la  2/  llana  de 
la  Introducción.  El  tomo  1.^,  ([ue  abraza  la  primera  parte, 
trata  puramente  de  la  artilleria;  y  el  2.^  debia  tratar  de  la 
bambarderia  y  de  los  fuegos  artificiales  de  guerra;  pero  estas 
dos  partes  las  publicó  anos  después  cada  una  en  un  tomo,  que 
son  el  5.**  y  6.^  de  su 

Compendio  de  matemáticas  dispuesto  para  las  escuelas  del 
real  cuerpo  de  artilleria  de  marina,  bajo  la  dirección  de  D.  F. 
X.  U.— Imp.  en  la  Isla  de  León  desde  1781  á  1791:  6  tomos 
en  4.** — El  1."*,  de  la  aritmética:  2.®  de  la  geometría  elemen- 
tal :  3."  de  trigonometría  plana  y  geometría  práctica:  4.**  de 
artillería  de  mar  y  tierra:  o.**  de  bombardería;  y  6.®  de  pi- 
rotecnia, fortiGcacion  y  minas. — El  1.^  y  2.^  se  reimprimie- 
ron en  Cádiz  en  1798  y  180S:  y  otra  vez  en  el  año  de  1811 . 
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Ejercicios  del  canon  y  mortero ,  aprobados  por  S.  Jf .  en 
29  de  enero  de  1787.  Imp.  el  mismo  año  en  Cádiz,  8.^ 

Varios  cuadernos  (inéditos)  para  los  individuos  del  cuerpo 
que  se  dedicasen  mas  extensamente  á  las  maUmáliccLS. 

Y  Apéndice  al  compendio  de  matemáticas^  que  comprende 
lo  que  se  habia  adelantado  después  de  su  impresión.  Ms. 

V.  Fustér,  Bib.  valenciana,  tom.  2,  pág.  429. — Salas 
en  su  Memorial  de  la  artillería  española,  pág.  194,  hace  men- 
ción del  tratado  de  esta  arma  y  del  de  pirotecnia. 

FRANCISCO  DE  RoxAS ,  capitán  : 

Interrogatorio  que  presento  en  Ocaña  d  2  de  noviembre  de 
1530  so6re  el  desgraciado  suceso  de  la  armada  de  Sebastian 
Caboto,  qtíe  salió  de  Sanhicarpara  el  Naluco  el  año  de  1525, 
y  de  las  vejaciones  que  hizo  al  mismo  Aoxas.  =Testimomo  ori- 
ginal en  Sev.,  Icg.  5.®  de  Pleitos  del  consejo;  y  copia  en  el 
Dep.  liidr.,  tom.  16  de  Mss. 

Capitán  y  Licenciado  FRANCISCO  de  Rcesta  ,  piloto 
mayor  de  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla ,  natural  de 
Barbastro :  rcsidia  en  aquella  ciudad  por  los  años  de  16S0 
para  examinar  á  los  pilotos  y  marineros  que  hablan  de  nave* 
gar  en  el  océano  y  pasar  á  las  Indias  >  según  Dormer,  Pro- 
gresos de  la  hist.  de  Aragón ,  libro  2.®,  cap.  3.°,  pág.  128.— 
£1  autor  de  la  Bib.  de  Escritores  aragoneses  no  tuvo  noticia  de 
este  autor,  el  cual  escribió : 

Discurso  sobre  las  prendas  y  calidades  de  los  pilotos,  ó  qw 
requiere  su  ejercicio.  Imp.  en  1669.=Veitia,  Norte  de  cofi- 
tratacion,  libro  2.**,  cap.  11,  §.  2.** 

Don  FRANCISCO  Ruiz  y  Polanco  : 

Caria  al  Bey ,  con  fecha  6  de  julio  de  1618 ,  (latido  parle 
de  haber  salido  el  mismo  dia  de  Cádiz  la  flota  de  Nueva- Espa- 
ña, de  que  era  general  D.  Carlos  de  Ibarra. 
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Olra  de  28  dejídio  de  1620 ,  avisando  haber  salido  de  Cá- 
diz en  este  dia  la  flota  de  Nueva-España,  de  que  era  general 
D.  Juan  de  Benavides. 

En  Sev.,  legs.  7.^  y  8.**  de  Cartas  de  Sevilla^  Cádiz,  ele. 

FRANCISCO-VENTURA  de  la  Sala  y  Abarca,  tenien- 
te de  maestre  de  campo  general : 

Después  de  Dios  la  primera  obligación ,  %j  Glosas  de  ár- 
denes  militares.  Ñapóles.  1681.  4.**=Huerta,  Bib.  mil.  esp. 
pág.  85 ;  Lucucc  ,  en  su  obra  ya  citada. 

Don  francisco  de  Sama!(iego  Tiesta,  fiscal  de  Fi- 
lipinas : 

Relación  de  su  viaje ,  con  un  índice  puntual  de  todas  las 
islas  que  se  comprenden  en  el  nombre  de  Filipinas,  tan  cierto, 
que  dice  puede  servir  de  derrotero  á  falta  de  carta  de  marear. 
Ms.  original  en  la  librería  de  Rarcia.=^El  adicionador  de 
L.  Pinelo,  tom.  2.",  col.  632. 

Fray  FUANCISCO  de  San  Agustín,  prior  del  concento 
de  carmelitas  descalzos  de  la  real  Isla  de  León : 

Sermón  panegírico  moral  que  (predicó)  en  las  solemnísimas 
honras  cabo  de  año ,  que  los  muy  ilustres  cuerpos  de  caballe- 
ros guardias  y  reales  batallones  de  marina ,  ofrecieron  á  la 
buena  memoria  del  Exmo.  Sr.  D.  Juan  José  Navarro,  marqués 
de  la  Victoria  etc.  en  la  iglesia  de  dicho  convento  en  el  dia 
€|ue  se  trasladó  su  cadáver  á  un  nuevo  sepulcro. — Impreso 
en  Cádiz,  por  D.  Manuel  Espinosa  de  los  Monteros,  am» 
1773,  4.^  en  18  hojas. 

Fray  FRANCISCO  de  San  Agustín  de  Macedo  ,  nació  en 
Coimbra  en  1596 :  entró  en  el  colegio  de  jesuitas  de  aquella 
ciudad  en  22  de  mayo  de  1610:  en  27  de  junio  de  1642 
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paró  á  la  orden  de  San  Francisco  en  la  reformada  provincia 
de  San  Antonio.  Moríó  en  Pádua  á  1  .^  de  mayo  de  1681 
cuando  contaba  85  anos  de  edad.  Escribió  muchas  obrasty 
entre  ellas  las  siguientes : 

Poema  epicunx  pro  vivioria  Anglorum  ab  Hollandis  mari 
comparala.  Londini  1641. 

In  navim  Barberinnm,  Ode  Áleaiea^  ibi  per  eumdem  Tt- 
pographnm  1658. 

Historia  de  la  expedición  del  Brasil  para  recuperar  la  Ba- 
hía. Escrita  en  el  año  1624 :  4.^ 

Barb.  Bibl.  lusil.,  toni.  2.°  pág.  83. 

La  noticia  de  esta  tercera  obra ,  la  tomó  Barbosa  del  adi- 
cionador  de  León  Pinelo,  que  la  cita  en  el  tom.  2.*",  col.  676: 
este  la  habia  tomado  de  la  1.*  edic.  de  la  Bibl.  de  D.  Nico- 
lás Antonio;  y  este  en  la  2.*  edic.  y  primer  tomo  de  sa  tí- 
blioteca  hisp.  nova,  pág.  441 ,  la  comprende,  con  otras  que 
se  habían  perdido,  bajo  este  titulo,  que  da  á  entender  estaba 
escrita  en  latín  : 

Historia  expeditionis  Brasilicce  ad  Bahiam  recuperandam, 
Anno  1625  :  in  4.*^ 

De]  poema  épico  no  hace  mención  especial ,  como  tam- 
poco de  la  Oda ,  y  serán  de  las  muchas  composiciones  de  uoa 
y  otra  clase  que  expresa  en  número,  al  fin  del  largo  artícnlD 
de  este  religioso ,  comprendido  en  cinco  columnas  desde  k 
página  440. 

FRANCISCO  San  Climeht  : 

Suma  del  art  aritmética.  Estampada  per  Pere  Posa  pre- 
veré en  Tany  mil  quatrecens  vuitanta  dos— Existia  en  la  bi- 
blioteca de  Monserrate  antes  del  incendio ,  y  dieron  noticia 
de  ella  los  PP.  Ribas  y  Caresmar,  según  Méndez  en  su  r¡|- 
pogr.  española,  pág.  99.=Torre»-Amat ,  Escritores  caíala 
nes,  pág.  584. 
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FRANCISCO  Sánchez: 

Relación  de  las  nuevas  gue  adquirió  sobre  navios  franceses 
que  fosaron  á  la  costa  del  Brasil^  desde  24  de  agosto  Je  1541 
qu$  salió  de  Sanlúcar  para  el  Maranon,  por  Catmrias  y  Ca- 
ko^erdCy  habiendo  arribado  á  Puerto-rico  por  un  temporal^ 
y  regresado  á  Sanlúcar  en  i9  de  enero  de  1542 — Copia  en 
el  D.  h. ,  iom.  14  de  Mss. 

Don  francisco  Sánchez  Barbero.  Nació  el  año  1764 
en  la  villa  de  Moríñigo,  cerca  de  Salamanca.  Hizo  sus  esta- 
dios en  el  seminario  conciliar  de  esta  ciudad :  después  vino  á 
Madrid ,  donde  estuvo  dedicado  siempre  á  la  literatura  y  á 
la  enseñanza.  Murió  en  Melilla  en  1819.  Fué  conocido  en- 
tre las  Árcades  de  Roma  con  el  nombre  de  FLORALBO  CO- 
RINTIO. £1  Sr.  D.  Manuel  José  Qaintana,  discretísimo  juez 
en  la  materia,  dice  que  el  Sr.  Sánchez  tenia  una  habilidad 
superior  para  la  poesía  latina,  y  que  quizá  es  de  todos  los 
poetas  españoles  el  que  ha  compuesto  versos  en  una  y  otra 
lengua  con  mejor  éxito.  A  mas  de  las  obras  que  dio  á  luz  de 
gramática ,  retórica  y  poética ,  y  una  trajedia  que  se  repre- 
sentó y  de  que  hablan  el  mismo  Sr.  Quintana  (1)  y  D.  Lean- 
dro Fernandez  de  Moratin  (2) ,  escribió : 

Composiciones  poéticas  sobre  el  combate  naval  del  dia  21 
de  octubre  de  1805.  Madrid.  Imprenta  de  la  administración 
del  real  arbitrio  de  benefcencia:  1806— Un  «laderno  en  8." 
mayor,  con  24  págs.,  que  contiene  3  odas,  con  su  dedica- 
toria al  Exmo.  Sr.  duque  de  Beruik  y  de  Alba. 

Maestro  FRANCISCO  SAycuEZ  de  las  Brozas,  ó  EL 
BRÓCENSE ,  de  familia  noble ,  nació  á  20  de  julio  de  1S23 


(1)  Colección  de  poesías  selectas  castellanas^  tomo  4.*,  pág.  616, 
edición  de  1830. 

(2)  Página  XCII  del  Apéndice  al  Prólogo  del  tomo  11 ,  parte  I  de 
sus  obras,  que  dio  á  luz  la  Academia  de  la  historia  el  año  1830. 
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en  las  Brozas ,  villa  de  Extremadara ,  partido  de  Alcánta- 
ra, obispado  de  Coria.  Fueron  sas  padres  Francisco  San - 
chez  y  Maria  Florez  Lizaar ,  que  le  dejaron  heredero  de  la 
corta  hacienda  rural  y  urbana  que  allí  tenian.  Estuvo  casa* 
do  en  primeras  nupcias  con  Ana  Ruiz  de  Vargas ,  de  quien 
tuvo  dos  hijos  y  una  niña ,  de  los  cuales ,  cuando  el  padre 
hizo  su  testamento,  solo  vivia  el  menor  de  ellos  varón.  De 
su  segundo  consorcio  con  Doña  Ana  del  Peso  Muñiz,  le 
nacieron  otro  varón  y  cuatro  hembras :  la  primogénita  lla- 
mada también  Doña  Ana  del  Peso,  casó  con  Baltasar  de  Cés- 
pedes ,  profesor  en  la  universidad  de  Salamanca,  y  compren- 
dido como  escritor  en  la  Biblioteca  de  D.  Nicolás  Antonio. 
Tuvo  el  Brócense  por  preceptor  de  humanidades  en  la  misma 
universidad  á  León  de  Castro  (el  enemigo  y  delator  de  fray 
Luis  de  León],  y  luego  que  se  instruyó  completamente  en 
las  lenguas  latina  y  griega ,  se  dedicó  á  la  (ilosona  y  teo- 
logía. 

La  primera  obra  suya ,  que  vio  la  luz  pública ,  parece 
fue  la 

Declaración  y  uso  del  relox  español  entretejido  con  las  ar-- 
mas  de  la  muy  antigua  y  esclarecida  casa  de  Rojas,  con  el 
mismo  relox  agora  nuevamente  compuesto  por  Hugo  Helí,  íVi- 
sio ,  y  romanzado  con  algunas  adiciones  por  el  J}focffise=Sa- 
lamanca,  por  Juan  Junta.  1549 ,  en  4.^=E1  autor  Helt  era 
doméstico  del  marqués  de  Poza ,  y  oriundo  de  la  familia  de 
los  Rojas.  Compuso  su  obra  en  latin:  las  anotaciones  del 
traductor  son  pocas ,  y  se  reducen  á  explicar  algunas  voces 
de  gnomónica ,  probando  ademas  lo  que  siendo  en  si  mismo 
tan  obvio,  sin  duda  habría  muchos,  aun  fuera  del  Tolgo,  que 
lo  ignorasen ;  pues  relojes  fabricados  para  determinadas  lati- 
tudes ,  no  podian  tener  un  uso  tan  general  como  se  preten- 
día con  los  que  entonces  se  introducían  en  España. 

Por  las  otras  obras  que  fué  publicando ,  se  ve  que  á  lo 
menos  en  1 562  era  ya  catedrático  en  la  expresada  universa- 
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dad ,  y  mas  adelante ,  instado  por  D.  Manuel  Sarmiento  de 
Mendoza,  qne  bajo  sn  dirección  estudiaba  á  Pomfonio  Mela 
ile  Situ  Orbis ,  le  ofreció  dar  á  luz  las  anotaciones  i  esta 
obra,  que  ya  tenia  dispuestas ;  pero  en  lugar  de  cumplirle 
esta  promesa,  la  suplió  aventajadamente ,  euviándole  el  Pom- 
ponto  y  dedicándoselo  '^  desnudo  (dice)  y  sin  notas,  pero  mas 
«  correcto  y  pulido  que  el  que  Hermolao  dedicó  al  Sumo  Pon- 
er tífice  Alejandro  VI,  y  que  el  que  después  de  Hermolao 
<c  perfeccionó  nuestro  Pinciano.  Mas  para  que  en  esta  tu  car- 
« ta  pueda  el  lector  gustar  algo  de  nuestros  trabajos ,  pon- 
<cdré  unas  pocas  y  desnudas,  pero  notables  correcciones." 
Intituló  á  esta  obra : 

Pomponii  Meloí  de  Silu  Orbis  libri  tres.  Per  Franciscum 
Sanciium  Brocensem  in  inclyta  Scdmaniicensi  Academia  Pri- 
marium  Rethorices^  Grcecceque  lingtUB  Doctor em  purgaii,  cor-^ 
redi  et  emendaii.  SalmanticcBy  apud  Didacuifí  á  Cussio. 
1598.  (1).  8.** — ^Reimprimióse  á  solicitud  de  D.  Gregorio  Ma- 
maus en  Ginebra  1765. 

Andrés  Escoto ,  que  examinó  é  ilustró  la  edición  Planti- 
niana  de  Pomponio  del  año  1 582 ,  dice  en  su  epístola  al  lec- 
tor :  La  edidon  del  español  Francisco  Sánchez  es  también  la 
mejor  de  todas;  y  lo  decia  porque  antes  había  hablado  de  la  de 
Pedro  Juan  de  Oliver,  que  también  tiene  articulo  en  la  pre- 
sente Biblioteca.  Pero  los  PP.  Mohedanos,  no  sabemos  si  con 
razón  ó  sin  ella ,  aunque  dan  al  Brócense  el  merecido  epí- 
teto de  doctísimo  en  letras  humanas,  dicen  contra  la  aserción 
del  P.  Escoto :  ''Si  habla  de  lo  material  de  esta  edición,  du- 
«  damos  que  sea  mejor  en  cuanto  al  papel  y  sus  caracteres 
a  que  la  de  Juan  Camers  año  1512,  y  la  de  Enrique  Esté- 
ce  fano  1577.  Si  habla  de  lo  formal,  á  saber,  de  las  corree- 
«  clones  y  enmiendas  al  texto  de  Mela ,  nadie  podrá  dudar 
«( que  son  mucho  mas  apreciables  las  del  Pinciano  y  las  de 

(1)  1578  dice  el  adicionador  de  A.  L.  Pinelo,  tom.  3,*,  columna 
1235;  y  1573  había  dicho  Pinclo  en  su  Epit.y  pág.  160. 
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te  algunos  extranjeros ,  sin  contar  las  de  Pedro  Chacón ,  que 
«  entonces  no  habían  visto  la  luz  pública.*' 

Habíase  publicado  en  1557  un  librito  ó  diálogo  intitula- 
do :  Introducliones  ad  cosmographiam  ex  varüs  aucioribus  [  á 
que  damos  lugar  entre  los  Anónimos ) ;  y  acaso  si  es  conci- 
liable con  el  largo  período  que  medió  de  22  años ,  pudo  ser 
el  móvil  de  que  el  Brócense  escribiese  su 

Sphcera  mundi  ex  variis  auihoribtis  concinnata  per  F.  5. 
Brocensem,  Rhetorices ,  Grcecceque  linguce  in  inclyia  Salmati- 
censi  academia  Dociorem. — SalmanixccB  ex  ofjicifia  Ildefhonií 
a  Terranova.  1579  en  8.® — Se  repitió  después,  Salmantico^ 
apud  Guillclmun  Foquel  MDLXXXVIII  8.« 

En  todos  sus  escritos  atendia  no  solo  á  adelantar  los  co- 
nocimientos humanos,  sino  á  simplificar  los  métodos  de  la  en- 
señanza ;  y  penetrado  de  las  superfluidades  que  Sacrobosc» 
mezcló  en  si\  Esfera ,  hizo  que  la  suya  contuviese  mucho  mas 
en  menor  volumen ,  para  que  mas  fácilmente  pudiesen  sus 
<liscípulos  observar  la  máquina  del  cielo  y  tierra ,  la  magni- 
tud del  sol  y  sus  eclipses ,  los  de  la  luna  y  su  situación,  y  el 
curso  de  las  demás  estrellas,  y  entender  mejor  á.los  antiguos 
poetas,  especialmente  á  Lucano.  Del  gran  libro  de  Esfera  pu- 
blicado por  Francisco  Juntino ,  decia,  que  aunque  obra  sabia, 
se  disgustaba  que  con  los  elementos  que  abren  el  camino 
para  la  astronomía,  mezclase  otras  cuestiones  sutiles  é  intrin- 
cadas de  ella  y  de  otras  ciencias ,  por  cuanto  sin  tal  compli- 
cación de  materias  inconexas  en  los  libros  elementales ,  las 
artes  se  aprenden  con  mayor  facilidad  y  en  menos  tiempo, 
como  lo  habia  experimentado  en  la  enseñanza  de  la  gramá- 
tica latina,  de  la  retórica  y  dialéctica  ,  de  la  música  v  filoso- 
fía,  y  de  la  esfera  (i). 


(1)  Dedicatoria  de  la  primera  edición  á  D.  Pedro  PortocJirrero, 
ministro  entonces  del  supremo  consejo  real,  que  el  autor  dol  Speci- 
men  BibliotlieccB  Hispano-Majansianas,  hablando  de  la  edición  de  1588, 
inserta  c.isi  iiUegra  en  la  pág.  95. 
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Eq  la  dedicatoria  de  la  edición  de  i  588  á  los  gemelos 
Ü.  Alfonso  y  D.  Martin  Portocarrero ,  sobrinos  del  magis^ 
irado  y  después  obispo  á  quien  habia  dedicado  la  primera  en 
29  de  noviembre  (lü  kal.  decemb)  de  1579  principiaba  dí- 
ciéndoles:  ''  Algunos  años  hace,  ó  jóvenes  nobilísimos,  que 
a  dediqué  á  vuestro  lio  materno  el  Tratado  antes  indigesto 
«  de  la  Esfera  del  mundo,  después  de  haberle  arreglado  é  in- 
te troducido  en  él  la  verdad  y  propiedad  latina  en  lugar  de  los 
«  errores  y  barbarismos  de  que  Sacrobosco  y  otros  le  habian 
«atestado.'* 

D.  Gregorio  Mayans,  que  publicó  las  obras  del  Brócen- 
se (1),  principiando  el  tom.  I  con  la  biografía  de  este  céle- 
bre humanista  y  literato ,  (de  la  cual  principalmente  nos  va- 
lemos para  el  presente  artículo)  elogia  el  breve  y  sencillo  mé 
todo  con  que  enseñaba  las  ciencias ;  y  concretándose  en  el 
párrafo  86  á  la  obra  de  que  vamos  tratando,  dice:  ''  Como 
«  quiera  que  sea,  su  tratado  de  Sphcera  3íundi  es  breve  y 
«  claro ,  compuesto  de  centones  de  los  antiguos :  los  que  á 
«  veces  describe  con  poca  cautela ,  no  teniendo  presente  que 
c  á  la  tierna  edad  no  deben  inculcarse  los  errores  de  los  pa-« 
«  ganos ,  siempre  que  esto  se  pueda  evitar. " 

Por  carta  que  Sánchez  escribió  á  D.  Diego  de  Álava  en 
15  de  febrero  de  1587 ,  animándole  A  dar  á  luz  su  Perfec- 
to capitán  instruido  en  la  disciplina  militar  y  nueva  ciencia  de 
la  artillería,  de  que  ya  dejamos  dada  noticia,  y  en  que  se 
ve  la  estimación  que  de  él  hacia ,  acredita  al  mismo  tiempo 
su  juicio  é  instrucción  en  las  matemáticas,  así  como  su  dis- 
cernimiento  sobre  las  ventajas  que  resultarian  á  la  artillería 
y  á  la  disciplina  militar. 

De  la  vasta  ciencia  y  erudición  del  Brócense ,  de  las  min- 
chas obras  sobre  varias  materias  con  que  enriqueció  al  pú- 
blico ,  y  de  la  alta  reputación  que  gozaba  dentro  y  fuera  de 

(i)  En  Ginebra  ,  ano  ITdG,  cuatro  tomos  8.*  mayor. 
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Kspaña ,  pues  hasta  quiso  el  Papa  Pió  V  atraerlo  á  Roma,  y 
era  consultado  por  ciudades  del  reino  y  extrangeras,  así  co- 
mo de  grandes  varones ,  entre  ellos  el  obispo  fray  Melchor 
Cano,  el  cardenal  Espinosa,  Justo  Lipsio  y  Martín  de  Az- 
pilcueta;  nos  parece  excusado  decir  mas,  máxime  siendo  todo 
tan  sabido  por  la  citada  obra  de  Mayans ;  por  la  muestra  de 
su  Biblioteca  española  fSpecimen  BibliotheccB  Hispano^iíajan" 
sianw)  imp.  en  Hannóver  aiio  1753;  por  D.  Nic.  Ant.  Biblio- 
teca hisp.  fiotaj  tom.  1.",  pág.  473  de  la  edic.  de  Madrid; 
por  la  Biblioteca  Española  histórico-genealógico-heráldica  de 
D.  Juan  Lucas  Cortes,  pág.  144,  cuya  publicación  es  de- 
bida al  caballero  danés  Gerardo  Ernesto  Frankenaa  ,  que  ha- 
biendo comprado  esta  obra  al  autor,  la  dio  á  la  prensa  como 
suya;  y  en  fin  por  Ant.  León  Pinelo,  Epit.  de  biblioteca. 
págs.  141  y  160,  y  su  adicionador  Barcia,  tom.  2.^,  col.  893, 
1002  y  1235,  y  fol.  MCCVIil,  col.  1.» 

El  Brócense  vivió  y  murió  escaso  de  bienes  de  fortuna, 
como  se  deduce  de  su  testamento ,  otorgado  en  Salamanca 
á  2  de  enero  1601 ,  que  Mayans  insertó  en  dicha  biografía, 
págs.  122  á  128,  y  como  él  lo  habia  declarado  medio  ano 
antes  en  la  Dedicatoria  de  su  traducción  de  la  Doctrina  de 
Epicteto  al  Dr.  Alvaro  de  Carvajal,  capellán  y  limosnero 
mayor  del  Bey ,  y  abad  de  Santa  Leocadia  de  la  catedral  de 
Toledo:  '* Copiosa  materia  (dice)  se  dá  en  este  libro  á  los 
«  murmuradores ,  pues  un  viejo  que  es  de  77  anos ,  saca  á 
fi  luz  un  libro  muy  pequeño  y  en  romance.../*  y  añade  que 
hacia  siete  anos  se  comenzó  á  imprimir  esta  obrita ,  y  por 
falta,  ya  de  dineros,  ya  de  papel,  ya  de  oficiales,  habia  es- 
tado sepultada,  hasta  que  el  Sr.  Carvajal  fué  á  Salamanca 
«  donde  informándose  del  pobre  estado  de  Epicteto  y  aon 
«  de  su  traductor ,''  acudió  luego  con  su  limosna  para  que 
saliese  á  luz  después  de  tantas  tinieblas. 

Pocos  dias  sobrevivió  al  acto  de  su  postrimera  voluntad; 
pues  según  sigue  diciendo  Mayans ,  con  referencia  á  los  Re- 
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gi$íro$  de  la  universidad,  en  18  del  expresado  enero  se  de 
clararon  vacantes  las  cátedras  que  regentaba  en  ella ,  y  fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  aquella  ciu- 
dad (1). 

La  copia  del  citado  testamento  remitida  de  Salamanca, 
es  idéntica,  con  muy  pocas  y  nada  esenciales  variantes,  á  la 
que  decimos  publicada  por  Mayans.    Pero  no  acertamos  á 
juzgar  sobre  lo  raro  de  su  otorgamiento  en  Salamanca  á  2 
de  enero  de  1601 ,  y  que  el  Brócense  pudiese  haber  sido  en- 
terrado en  aquel  convento  dé  San  Francisco;  cuando  se- 
gún  proceso  ,  que  se  le  formó  en  Valladolid  por  el  tribunal 
de  la  Inquisición ,  habia  pasado  á  esta  otra  ciudad ,  y  estaba 
en  ella ,  en  calidad  de  preso ,  en  casa  de  su  hijo  el  Dr.  Lo- 
renzo Sánchez,  médico,  quien  en  2  de  diciembre,  inmediato 
anterior,  expuso  al  secretario  de  la  Inquisición,  que  su  pa- 
dre estaba  acabando,  los  médicos  se  habian  despedido,  de- 
jándole desahuciado ,  y  ya  le  faltaban  los  pulsos ;  y  20  dias 
después,  presentó  una  petición  diciendo,  que  en  Salamanca 
babia  grande  escándalo  y  alboroto ,  y  no  querían  hacer  á  sa 
padre  las  honras  que  se  acostumbran  á  los  graduados  en  la 
universidad ,  por  lo  que  suplicaba  se  le  diese  mandamiento 
para  que  se  le  hicieran,  y  también  para  que  se  le  pagara, 
como  si  hubiese  permanecido  regentando  su  cátedra,  todo 
el  tiempo  que  estuvo  detenido  por  el  Santo  oficio  en  Vallado- 
lid  basta  que  murió. — Y  pues  según  este  relato,  ya  habia 
muerto  antes  del  22  de  dicho  diciembre  de  1600,  ¿cómo 
pudo  estar  en  Salamanca  en  2  de  enero  de  1601 ,  otorgar 
aquí  y  en  ese  dia  su  testamento ,  y  ser  enterrado  en  esta 
ciudad  ? 

DoctoR  D.  FRANCISCO  de  Sande  ,  gobernador  de  Fi- 
lipinas. 

Instrucción  que  dio  en  23  de  mayo  de  1578,  al  capitán 

(1)  Mayans,  Vida  del  Brócense,  §  265^  pág.  108. 
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Esteban  Rodríguez  de  Figueroa  en  la  isla  de  Borneo  para  la 
jornada  á  lat  de  Jólo  y  jfindanao. =OrígÍDal  en  Ser.  y  en  kis 
Derroteros  del  mismo  capitán. 

Tres  instrucciones  que  dio,  año  de  1579,  para  las  joma" 
das  de  Borneo ,  Jólo  y  Mindanao ,  que  se  hicieron  por  su  man- 
dado.^=^Original  en  Sev.  leg.  2."*  de  Papeles  tocantes  á  las 
islas  del  Maluco  y  Filipinas  desde  1564  á  1608. 

Fray  FRANCISCO  db  San  Juan  Marcos  ,  natural  de  li 
ciudad  de  Oporto ,  hijo  de  Domingo  de  Acosta  j  de  Isabel 
Suarez.  Ejerció  pOr  algunos  años  el  oficio  de  abogado,  acre- 
ditándose en  él  por  sn  desinterés.  Estuvo  casado  con  DoBa 
Cecilia  Teresa,  de  quien  tuvo  un  hijo;  y  después  renun- 
ciando á  los  halagos  del  siglo ,  ella  se  recogió  al  convento  de 
carmelitas  de  San  José  de  Guimaraes ,  y  él  con  su  hijo  pro- 
fesaron en  el  del  mismo  instituto  en  Lisboa  á  17  de  noviem- 
bre de  1723.  £1  obispo  de  Pernambuco  D.  Fr.  Luis  de  Santa 
Teresa  lo  eligió  provisor ,  y  ambos  salieron  de  Lisboa  i  27 
de  abril  de  1739.  Murió  en  la  ciudad  de  Olinda  á  9  de  oc- 
tubre de  1750,  habiendo  escrito: 

Rela^ao  da  viagem  do  Excellentissimo  D.  Fr.  Lui%  de 
Santa  Teresa,  Bispo  de  Pernambuco,  e  de  tudo  que  neUasue- 
cedeo.  Lisboa,  por  Miguel  Rodriguez.  1742.  4.® 

FRANCISCO  DE  LOS  Santos  ,  natural  de  Lisboa ,  hijo  de 
Rafael  de  los  Santos ,  maestre  de  la  carrera  de  la  India,  y  de 
su  muger  María  Várela.  Estudió  letras  humanas  en  el  co- 
egio  patrio  de  San  Antón ,  siendo  su  condiscípulo  el  licen- 
ciado Juan  Franco  Barre to.  Después  se  dedicó  á  la  construc- 
ción de  navios,  y  mereció  ser  maestre  del  astillero.  Escri- 
bió para  los  que  se  aplicasen  á  esta  profesión  un  libro  en 
folio ,  que  intituló : 

De  re  náutica,  con  varias  estampas  y  explicaciones  de  to- 
do, y  los  retratos  de  los  veedores  de  hacienda  que  sirvieron 
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desde  la  aclamación  del  Rey  D.  Joan  IV,  á  quien  dedicó  esta 
obra,  y  S.  M.  mandó  colocarla  en  la  real  Biblioteca. ^Bar- 
bosa, Bibliot.  líAsitana,  tomo  2.*,  pág.  259. 

Fray  FRANCISCO  db  los  Santos  ,  natural  de  la  yilla  de 
Setubal  y  religioso  franciscano  en  la  provincia  de  la  madre 
de  Dios  en  la  India  Oriental.  Fué  presidente  y  maestro  de 
novicios  en  el  convento  de  Goa  y  definidor  de  la  provincia. 
Siendo  virey  de  aquel  estado  el  conde  de  Linares  D.  Miguel 
de  Noroña ,  acaeció  el  naufragio  de  la  nao  San  Gonzalo,  de 
que  era  capitán  Fernando  Lobo  de  Meneses  en  la  bahía  Fer- 
fno$a  junto  al  cabo  de  Buena  Esperanza,  año  1632,  sobre 
cuyo  suceso  escribió : 

Rela^ao  diaria  da  viagem  que  fez  em  a  nao  S.  Gonzalo,  e 
de  como  infau$tamenie  se  perdeo  — Ms.  en  4.'*=De  esta  obra 
y  de  su  autor  hace  memoria  Faria,  A$ia  portuguesa^  tom.  3, 
part.  4,  cap.  8,  n.  17.=Barb.  Bib.  lusii.,  tom.  2.**,  pl.  259. 

Don  francisco  Sarzosa,  ó  Sarzoso,  Zarazoso,  Zar- 
zosa ,  Zarzoso  ,  natural  de  Celia  en  Aragón ,  partido  de  Te- 
ruel ,  ó  de  las  Celias  del  de  Barbastro.  Fué  su  principal  es- 
tudio el  de  las  matemáticas ,  y  se  le  llama  docto  astrónomo 
en  el  siglo  XVI.  Escribió: 

In  jEquaiorem  planetarum  Álphonsince  hypothesi  supers- 
trucium  libri  11.  anno  1525.  Hxc  totidem  verbis  Joannes 
Baplista  Ricciolus  in  elencho  auctorum  mathematicorum,  al- 
tero volumine  Novi  Almagesti.  =D.  Nic.  Ant.  Bib.  hisp.  no- 
va, tom.  1.*,  pág.  477  de  la  edic.  de  Madrid. 

Latassa  en  su  Bib.  de  Escritores  aragoneses,  pág.  49  y 
sig.  dice,  que  en  efecto  está  asi  la  cila  del  P.  Ricciolo  en  el 
catálogo  2.^  de  Escritores,  pág.  34;  y  que  el  Dr.  D.  Gon- 
zalo Antonio  Serrano ,  médico  de  Córdoba  trata  de  él  en  su 
Astronomía  universal,  tomo  1.^,  prólogo,  pág.  xxtüí,  co- 
lumna 2.*,  edic.  de  Madrid  de   1731,  en  folio,  diciendo: 
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«  FraDcísco  Sarzoso ,  astrónomo  aragonés ,  escribió  doi  li- 
«  bros  sobre  el  establecimiento  Eqnante  de  los  planetas  en  la 
«hipótesi  Alphonsina.  Floreció  por  los  anos  de  1525.  La 
«  edición  de  esta  obra  astronómica  de  Sarzoso ,  dividida  en 
«dos  volúmenes  se  hizo  en  Venecia  en  folio  el  ano  1525; 
«  motivo  porque  es  rara ,  y  hace  puntual  memoria  de  ella 
«  Ricciolo,  siendo  mas  frecuente  allí  este  escrito." 

El  adicionador  á  León  Finólo  dice  en  el  tom.  2.*,  co- 
lumna 987:  "FRANCISCO  ZARCOS  A:  Nuevo  Comentario 
«  del  Ecuador  de  los  planetas ,  en  que  se  comprende  su  fa- 
ce brica  y  uso ,  y  utilidad  de  él ,  impreso  1601 ,  foK  latin/* 
Y  Latassa ,  en  dicho  lugar ,  replica  diciendo :  de  que  se  in- 
jiere que  esta  es  otra  edic\on ,  ó  equivocación  de  Pinelo  ;**  es 
decir  de  su  adicionador  Barcia ;  pues  la  mano  de  Pinelo  ha- 
bria  sobre  pn  siglo  que  estaba  convertida  en  polvo. 

FRANCISCO  Seguí: 

Dos  discursos  del  modo  y  forma  en  que  se  fodia  hacer  vm 
fuerto  nuevo  en  Ñapóles^  y  el  coste  que  tendría.  No  tiene  ano; 
pero  se  infiere  que  era  anterior  á  la  toma  de  Dnrazo  por  el 
2.^  marqués  de  Sapta  Cruz.==Copia  en  Villafr. 

Don  francisco  de  Seixas  y  Lqbebá  «  capitiin ,  natural 
de  la  ciudad  de  Mondoñedo ,  escribió : 

Teatro  naval  hidráulico  de  los  flujos  y  reflujos ,  y  de  las 
corrientes  de  los  mares ^  estrechos,  archipiélagos,  y  pasages 
actuales  del  mundo ,  y  de  las  diferencias  de  las  variaciones  de 
la  aguja  de  marear,  y  efectos  de  la  luna  con  los  vientos  gene^ 
rales  y  particulares  que  reinan  en  las  cuatro  regiones  maríti- 
mas del  orbe.  Dirigido  al  Rey  N.  5.  etc.  Imp.  en  Madrid  por 
Antonio  Zafra,  año  1688,  4.**  Publicado  en  París,  1704,  eo 
francés  en  8.®,  y  en  español  en  4.*^ 

Descripción  hidrográfica  y  derrotero  de  la  región  austral 
Magállánicfi  j  que  se  dirije  al  Rey  N.  S.  etc.  por  mano  del 
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Excino.  Sr.  marqués  de  los  Velez,  etc.  Imp.  en  Madrid  por 
Antonio  de  Zafra,  criado  de  5.  M.:  ano  de  1690  en  4.*" 

Mapas  de  iodo  el  orbe ,  con  los  puertos  mas  principales  de 
ambas  Indias:  un  tom.  ms.  en  fol.  año  1692. — Hallábanse 
en  la  librería  del  Exmo.  Sr.  duque  de  Alba ,  donde  el  autor 
de  la  presente  Biblioteca  los  vio  en  1792. 

Para  escribir  el  Teatro  naval,  dice  Seixas,  habia  reunido 
cuantas  noticias  traen  los  autores  náuticos  nacionales  y  c.\- 
trangeros ,  á  sus  propias  operaciones  y  experiencias ,  sobro 
la  dirección  de  las  costas ,  ensenadas ,  golfos,  canales ,  ar- 
chipiélagos ,  etc.,  flujo,  reflujo,  corrientes,  vientos  genera- 
les y  particulares  y  variaciones  de  la  aguja.  Debió  tantas  no- 
ticias ,  experiencias  é  instrucción  á  sus  viajes  por  las  cuatro 
partes  del  mundo,  y  á  mas  de  26  años  de  navegación,  ya  co- 
mo maestre  de  navios  de  su  propiedad ,  ya  como  capitán  de 
bajeles  de  guerra,  por  los  mares  del  Norte,  Mediodía,  Levan- 
te, y  Poniente.  Así  es  que  en  la  Dedicatoria,  en  el  prólogo 
y  en  la  introducción  habla  extensamente  de  todo,  manifes- 
tando la  necesidad  de  esta  obra  en  los  pilotos  y  navegantes 
españoles  que  no  entendían  las  lenguas  extrañas ,  y  carecían 
de  las  noticias  que  habían  menester  en  sus  navegaciones; 
«  que  aunque  haya  llegado  (dice]  á  tal  extremo  el  arte  de  la 
«  navegación  que  apenas  hay  quien  haga  estimación  de  los 
«  navegantes  y  de  sus  obras  en  esta  monarquía ,  puede  ser 

<c  que  no  falte  quien  haga  aprecio  de  mi  trabajo  y  deseo 

«t  En  este  tiempo  apenas  se  hallarán  personas  que  se  atre- 
«  van  á  navegar  fuera  del  curso  de  la  carrera  de  las  In- 
«  días  occidentales ,  lo  cual  nace  del  poco  premio  del  tra- 
«  bajo  y  de  la  poca  estimación  que  se  hace  de  los  buenos 
«  marineros."  Afirma  que  los  españoles  habían  escrito  de  hi- 
drografía y  enseñádola  á  las  naciones  europeas  y  de  otras  re- 
giones. Observa  que  no  fuera  razón  se  apartasen  los  espa- 
ñoles del  noble  ejercicio  de  la  navegación ,  que  hace  á  los 
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hombres  mas  hábiles  y  civiles ,  y  ha  facilitado  tantos  descii*-' 
brimientos ,  adquisiciones  yp)ienes ,  de  que  ya  se  iba  despo- 
jando á  España ,  porque  decaida  la  marina«  aquellas  posesio- 
nes carecian  de  fuerzas  para  sostenerse.  ''La  región  del 
Norte  (dice  también)  la  pavegan  muy  poco  los  españoles.*' 
Los  navegantes  extrangeros  todo  lo  andaban  desde  mediados 
del  siglo  XVII,  mientras  los  españoles  nada  navegaban.  Si- 
gue añadiendo  observaciones  á  este  tenor «  para  mas  probar 
el  desaliento  ó  la  indiferencia  hacia  la  piarina  que  en  aque- 
lla época  dominaba  á  nuestros  ascendientes. 

La  Descripción  de  la  región  austral  Magallánica  está  en 
cuanto  á  observaciones  y  noticias  en  consonancia ,  pero  roas 
extensivas,  con  el  Teatro  naval.  En  ambas  obras,  el  estUo  de 
Seixas  es  desaliñado ,  hinchado  y  difuso ,  vicios  comunes  en- 
tonces,  que  habian  corrompido  el  buen  gusto  de  la  literatura 
y  de  las  artes ;  pero  se  le  ha  juzgado  modernamente  con  li- 
gereza y  acaso  con  injusticia ,  pues  aunque  sean  mas  apre-^ 
ciables  que  su  Derrotero  del  Magallanes  los  Diarios  de  nues- 
tros navegantes  del  siglo  anterior,  ni  era  culpa  suya  que 
estos  yaciesen  ignorados  en  los  archivos ,  ni  deja  de  ser  lau- 
dable su  celo  en  ilustrar  á  su  patria  con  las  noticias  de  desr- 
cubrimientos,  adquiridas  por  los  extrangeros  en  nuestras  mis* 
mas  posesiones  y  sobre  las  cuales  habian  estos  trazado  cartas, 
derrotas  y  libros  de  navegación,  viciándolos  para  apropiarse 
dominios  de  los  españoles ,  como  se  vio  en  las  cuestiones 
con  los  portugueses  desde  el  reinado  de  los  Beyes  Católicos: 
punto  que  Seixas  prosigue  ilustrando  facultativamente  y  con 
abundante  erudición ,  aunque  ya  no  ofrezca  el  interés ,  que 
como  mas  oportuno  debió  entonces  escilar  y  merecer. 

El  Teatro  naval  se  reimprimió  en  París ,  (suprimiendo  su 
nombre)  año  de  1704,  en  castellano  (1).  En  la  página  189 

(i)  Parece  ,  según  Barcia,  lora.  2,  colee,  1110,  que  hubo  otr« 
edkido  «4  mismo  ano  ,  en  francés  ,  8.* 
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de  esta  edición  dice ,  qne  habia  escrito  una  Historia  del  orí- 
gen  de  loi  indios  y  población  de  las  Indias  orientales.  ' 

Felipe  de  la  Hyre  (segon  Barcia,  tomo  2/  col.  1110) 
escribió  una  '*  Memoria  ó  discurso  académico  contra  Don 
«  Francisco  de  Seixas  y  las  experiencias  que  falsamente  dice 
«  ha  observado  sobre  )a  aguja  y  sus  variaciones ,  impreso 
«  1706,  4.®,  en  francés,  y  antes  en  la  Historia  de  la  academia 
de  las  ciencias,  1705,  i."**'  Pero  nada  podemos  decir  de  tal 
Memoria  ó  Discurso,  por  ser  esta  la  única  noticia  que  de  él 
tenemos. 

En  1694  el  P.  Juan  Francisco  Petrey  habia  publicado 
bajo  el  seudónimo  del  capitán  Pedro  de  Castro,  su  tratado 
de  Causas  eficientes  y  accidentales  del  flujo  y  reflujo  del 
mar,  etc.;  cuyo  prólogo,  así  como  la  introducción,  vienen 
á  ser  una  censura  del  Teatro  naval  de  Seixas,  muy  singular, 
por  cierto,  cuando  el  mismo  P.  habia  aprobado  esta  obra  por 
comisión  del  Consejo  de  Indias  en  27  de  agosto  de  1688. 
Pero  dejamos  esta  incidencia  para  tratarla  con  mas  deten- 
ción en  el  artículo  de  Pedro  de  Castro. 

Finalmente ,  y  según  dice  al  fln  del  prólogo  de  la  Des- 
cripción de  la  región  austral  3Iagallánica ,  Seixas  tenia  pre- 
parados para  la  prensa  los  cuatro  libros  siguientes : 

Teatro  Real  y  mercantil  de  los  comercios  navales  y  terres- 
tres  de  los  imperios j  reinos  y  estados  conocidos  hasta  ahora  en 
el  mundo ,  escrita  con  muchas  circunstancias,  en  mas  de  200 
pliegos  de  á  folio ,  cada  una  de  sus  dos  partes,  y  cada  parte 
cu  un  tomo. 

Cartas  y  mapas  de  la  verdadera  situación  de  las  costas  y 
mares  del  mundo ,  con  sus  principales  puertos ,  deseriptos  por 
geografía  y  topografía,  cosmografía  y  arte  astrónomo  uni^ 
venal :  otro  tomo  en  folio. — Puede  creerse  sea  este  el  que 
hemos  dicho  se  hallaba  en  la  librería  del  duqne  de  Alba. 

Libro  en  que  se  trata ,  con  muchos  ejemplares^  de  la  debida 
precedencia  que  deben  gozar  los  capitanas  de  mar  y  guerra  i$ 
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las  arinadai  navales  españolas  con  mejores  sueldos  y  menores 
(jastos.  Un  tomo  en  4.° 

Ya  queda  apuntado  que  Barcia  iiacc  mención  del  Teatro 
naval  en  el  tom,  2.'',  col.  1110.  También  la  hace  Huerta 
en  su  Biblioteca  militar  española,  pág.  83.  Y  de  la  Descrip- 
ción de  la  región  austral  Magallánica ,  el  mismo  Barcia  en 
dicho  tom.  col,  667  donde  añade  que  ''estaba  nis.  en  fo- 
«  lio  en  la  libreria  do  Krisio.'* 

FllANXISCO  Serrano  ,  primer  descubridor  de  las  Malu- 
cas por  su  oriente : 

Relación  de  ellas ,  que  tuvo  Magallanes ,  y  dio  ó  leyó  al 
Emperador  Carlos  Y,  de  que  hace  mención  el  P.  Colin  en  so 
Labor  evangélica,  lib.  I,  cap.  19,  núm.  173. — El  adiciona- 
dor  de  Pinelo,  tom.  2.°  col.  631 . 

Fbay  francisco  de  Soto  y  Marne,  doctor  en  teolo- 
gía,  lector  dos  \eces  jubilado,  padre  y  ex-cus'lodio  de  la 
provincia  de  San  Miguel,  cronista  de  la  religión  de  San 
Francisco ,  comisario  general  y  apostólico  de  las  provincias 
minoritas  del  Perú,  etc. 

Copia  de  la  relación  y  Diario  cr  i  tico-náutico  de  el  viaje 
que  desde  la  ciudad  de  Cádiz  á  la  de  Cartagena  de  Indias  hizo 
con  sus  compañeros  el  Rmo,  P.  M.  fray  Francisco  de  Soto  y 
Mame  etc..  Sácase  á  luz  á  espensas  de  D.  Francisco  Antonio 
García  Vicente. — Madrid,  imprenta  de  música  de  D.  Eugenio 
Bieco,  calle  del  Desengaño,  año  1753. =Un  cuaderno  en  4.* 
de  39  páginas ;  y  ademas  4  hojas  de  principios,  que  sin  con- 
tar la  portada  contienen  la  aprobación  del  jesuita  Fernando 
de  los  Ríos  ,  la  licencia  del  ordinario ,  el  dictamen  de  frav 
Vicente  Torrubia ,  cronista  general  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco ;  en  que  dice ,  que  su  antecesor  Soto  y  Marne  habia 
pasado  á  Indias  con  el  cargo  de  comisario  general  de  las  pro- 
vincias franciscanas  del  Perú ,  y  que  el  público  podría  agre- 
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gar  al  carácter  de  este  literato ,  manifestado  en  lo  que  antes 
escribió ,  el  4e  viajero  con  que  este  libro  le  acredita ;  y  aña- 
de que  la  /{elación  1mi6ríc(h-critxca  que  prometia  del  Perú  y  de 
todas  sus  regiones,  esperaba  fuese  muy  exacta,  curiosa,  eru- 
dita, y  sobre  todo  verídica,  porque  este  era  su  genio.  (Ig- 
noramos si  llegó  á  concluir  esta  obra  y  á  publicarla).  Sigue 
la  licencia  del  Consejo ,  la  fe  de  erratas  y  la  tasa. 

La  Relación  y  Diario  del  viaje  que  hizo  el  P.  Soto  con 
sus  compañeros  desde  Cádiz  á  Cartagena  de  Indias  en  la  fra- 
gata Nuestra  Señora  de  Guadalupe ,  armada  en  guerra,  su 
capitán  el  teniente  de  navio  D.  Pedro  García  de  Aguilar  y 
Betancourt,  maestre  D.  Pedro  de  la  Picota,  y  pilotos  Don 
Andrés  del  Valle  y  Don  Diego  de  Brito ,  todos  muy  exactos 
en  la  marinería  y  náutica,  los  dos  primeros  por  grande  expe- 
riencia adquirida  en  el  servicio  del  Rey  y  empresas  del  co- 
mercio ,  y  los  dos  últimos  por  su  gran  teórica  ilustrada  con 
la  observación  y  práctica  de  muchos  anos ;  empieza  por  una 
Descripción  sumaria  de  la  hahia  de  Cádiz.  Y  tratando  de  la 
construcción  del  arsenal  de  la  Carraca,  dice  se  ocupaba  en 
ella  tanto  número  de  operarios,   que  los  sueldos  subían  á 
90,000  pesos  al  mes.  Sigue  un  Bosquejo  de  la  ciudad  de  Cá- 
diz ,  y  luego  el  Diario ,  por  el  cual  se  ve  que  se  embarcaron 
el  25  de  julio ,  y  dieron  la  vela  en  la  mañana  del  27 :  el  6 
de  agosto  reconocieron  el  golfo  de  las  Damas :  encontráronse 
en  los  días  sucesivos  con  dos  fragatas  francesas ,  siguieron 
los  tres  buques  hasta  la  Martinica ,  fondearon  en  Fort-Ro- 
yal  el  4  de  setiembre,  y  en  5  se  internó  en  el  puerto  la 
Guadalupe  para  hacer  aguada.  Hace  una  Descripción  de  la 
3íariinica,  donde  estuvieron  hasta  el  dia  11:  el  17  avista- 
ron la  isla  de  Curazao,  y  en  19  y  20  varios  puntos  de  la 
costa  de  Tierra-firme :  el  23  montaron  el  puerto  de  Sania 
Marta ,  y  avistaron  la  desembocadura  del  gran  rio  de  la  Mag- 
dalena ,  de  que  también  hace  alguna  descripción ,  proponién- 
dose hacerla  mas  detenida  en  reconociéndolo  al  tiempo  de  su 
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jornada  á  Santa  Fe  del  nuevo  reino  de  Granada.  Coutinuaodo 
el  viaje  amanecieron  el  24  de  setiembre  E-0.  con  Punta  de 
Zamba  en  Tierra-flrme,  y  el  25  bajaron  á  tierra  eu  Cartage- 
na, á  los  61  dias  de  su  salida  de  Cádiz.  Concluye  el  P.  Soto 
con  algunas  observaciones  sobre  este  viaje,  temperatura,  ca- 
lidad de  las  aguas,  variedad  de  pájaros  y  peces ,  fósforos  que 
aparecían  en  las  noches ,  configuraciones  en  las  nubes,  y  dos 
fenómenos  que  habia  observado ,  el  uno  en  Cádiz,  de  una  se- 
ñora cuyos  preñados  eran  de  22  meses,  y  el  otro  en  la  Mar- 
tinica, de  un  gallo  de  regular  corpulencia,  con  dos  cuerne- 
cilios  de  seis  dedos  de  longitud  cada  uno :  de  todo  lo  cual 
ofrecia  tratar  con  mas  estension  en  su  Relación  hislórico-crí^ 
tica  arriba  indicada. 

FRANCISCO  DE  SousA,  natural  de  la  ciudad  de  Funchal, 
capital  de  la  isla  de  la  Madera ,  y  en  ella  factor  del  Rey,  muy 
curioso  en  la  sección  de  la  Historia,  y  no  menos  investigador 
de  las  antigüedades : 

Tratado  das  ilhas  novas  e  descubrimenio  dellas ,  e  ouiras 
eousas,  e  assi  sobre  agente  da  na^ao  portugueza^  que  está  em 
huma  grao  ilha ,  que  nella  forao  ter  no  tempo  da  perdi^ao  d« 
Espanha,  que  ha  trecentos  e  tantos  annos  em  que  reynava  el  rey 
D,  Rodrigo,  e  dosportuguezes  que  forao  de  Yiana  e  das  ilkas 
dos  Assores  a  povoar  a  térra  nova  do  Bacalhao  vay  em  setenta 
annos j  de  que  stuedeo  o  que  adiantc  se  trata  ^  anno  do  Senhor 
de  1570 :  fol.  ms.  en  la  biblioteca  del  Exmo.  Sr.  marqués  de 
Abrantes. — Comienza:  "  Ouve  em  tempos  antigos  uas  Es- 
«  panbas  huma  tao  grande  seca,*'  etc. = Barbosa,  Bib.  lusi-- 
tana,  tom.  2."",  pág.  264. 

Don  francisco  de  Socsa  Tayáres  ,  hijo  de  Gonzab 
Taváres ,  señor  de  Mira ,  comendador  de  la  orden  de  Cristo, 
y  de  Doña  Isabel  de  Castro.  Fué  capitán  de  Malabar,  y  ob- 
tuvo en  aquel  estado  multiplicados  triunfos  de  sus  enemigiif. 
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Estuvo  casado  con  Doña  María  de  Silva,  hija  de  Juan  de  Me- 
llo de  Silva,  de  quien  tuvo  á  Doña  Magdalena  de  Villena 
que  enlazó  en  primeras  nupcias  con  linaje  de  elevada  catego- 
ría. Hízose  religioso  de  la  orden  de  menores  de  San  Fran- 
cisco ;  y  murió  en  el  convento  de  San  Antonio  de  la  villa  de 
Aveyro.  Escribió  ademas  de  dos  obras  piadosas  que  cita  Don 
Nic.  Antonio: 

Tratado  dos  descubrimientos  amigos  e  modernos,  ele.  Im- 
preso en  Lisboa  por  Juan  Barreira ,  año  de  1 563  :  dedicado 
á  D.  Juan  de  Lancastro,  duque  de  Aveiro.  Reimp.  allí,  en  la 
oficina  Ferreirana,  1731 ,  fol.=acBarbosa,  Bib.  lusitana  ^  to- 
mo 2.**,  pág.  271. 

FRANCISCO  SuAREz  de  Amaya  : 

Carta  que  escribió,  con  fecha  en  Portovelo  1 .®  de  junio  de 
1601 ,  á  D.  Diego  Suarez  de  Amaya,  gobernador  y  capitán 
general  de  Cumaná^  dándole  cuenta  del  saqueo  de  aquella  ciu- 
dad por  el  corsario  inglés  Guillermo  Parque  el  dia  iñ  de  fe- 
brero del  mismo  año. — Original  en  Sev.,  leg.  de  la  Junta  di 
Hacienda,  y  copia  en  el  D.  h.,  tom.  25  de  Mss. 

FRANCISCO  Tello  ,  tesorero  de  la  casa  de  la  Contra^ 
tacion  de  Sevilla ,  y  juez  diputado  de  la  armada  de  la  guarda 
de  las  costas  de  Indias : 

Instrucción  que  con  otros  diputados  dio  en  29  de  agosto 
de  1536,  al  general  Pedro  Perea  para  su  navegación  con  tres 
navios  antes  y  después  de  unirse  á  la  armada  del  mando  de 
D.  Diego  López  de  las  Rucias, =Copiai  en  Sev.  leg.  de  Pape- 
les diversos  de  la  gobernación  de  N-E.  y  Perú.  También  la 
hay  en  el  D.  h.,  tom.  5.*  de  Mss. 

Carta  que  escribió  al  Rey  en  i3  de  febrero  de  1537  sobre 
el  embargo  y  luibiiitacion  de  doce  navios  y  dos  caravelas  que 
S.  M.  mxindó  aprestar  en  Settl/a.=  Original  en  Sev.,  legajo 
dicho,  y  copia  en  el  D.  h. 
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Memorial  que  escribió ,  de  Puente  Suazo  á  2de  julio  de 
1596,  á  D.  Gaspar  Solís,  sobre  la  pérdida  de  Cádt2.==HaIlá- 
base ,  con  otro  del  presbítero  Enrique  de  Moya  á  Lorenzo 
Borgoña  con  fecha  del  3  sobre  el  mismo  snceso,  en  B.  M.,  có- 
dice en  4.®,  rotulado  Estado  y  guerra  y  gobierno.  Hay  copia 
en  el  D.  h.='Ambos  refieren  por  estenso  los  combates  qne 
hubo  en  los  dias  30  de  junio  y  1  ."*  de  julio  entre  la  fuerza 
naval  española  que  consistia  en  18  galeras  y  9  galeones «  y 
la  armada  inglesa  compuesta  de  60  galeones  y  hasta  mas  de 
180  velas  de  varias  clases. 

Relación  con  fecha  en  Sevilla  áH  de  julio  de  1603,  de  la$ 
naos  que  componían  la  flota  de  Nueva-España ,  que  al  mando 
del  general  D,  Fulgencio  de  ileneses  y  Toledo,  salió  para  su 
destino  en  principios  de  dicho  mes ;  expresando  las  que  iban 
para  cada  puerto.  En  Sev.,  legajo  4.°  de  Cartas  de  Seviüa, 
Cádiz  etc. ;  y  copia  eti  el  t).  h.,  tom.  21  de  Mss^ 

Don  francisco  pb  Texada  : 

Carta  que  escribió  en  2  de  agosto  de  1616  al  presidente 
marqués  de  Salinas ,  referente  á  la  junta  que  convocó  de  pi/o- 
tos  y  hombres  de  mar  mas  prácticos  sobre  la  conveniencia  de 
que  la  armada  de  Filipinas  hiciese  su  viaje  por  el  estrecho  de 
Magallanes,  y  tiempo  en  que  debia  partir  de  España. =Cofit 
en  Sevilla,  leg.  de  Cartas ,  consultas,  etc. ,  tocantes  á las  ar-- 
madas  del  estrecho  de  Magallanes  desde  1582  á  1620  ;  y  en  la 
Colección  de  Mss.  del  D.  b< 

Don  francisco  de  Toledo  ,  virey  del  Perú : 
Provisión  expedida  en  20  de  ábrit  1577  al  general  Dtm 
Cristóbal  de  Eraso  sobre  los  daños  que  habían  hecho  y  ftocU» 
los  corsarios  en  la  costa  de  Tierra-firme  y  oíros  par í es •= Co- 
pia testimoniada  en  Sev.,  leg«  21  de  Buen  gobierno  de  Indias. 
Información  que  mandó  hacer  en  febrero  de  1579  coñlra 
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los  que  salieron  del  puerto  del  Callao  en  persecución  de  corsa- 
rios ingleses ;  los  cuales  habían  apresado  un  navio  en  el  mis- 
mo puerto,  y  habiendo  alcanzado  al  enemigo,  se  contentaron 
con  que  este  soltase  la  presa,  y  se  retiraron,  sin  seguirlo, 
auDCfue  era  inferior  en  fuerzas.  =Testimonio  original  en  Se- 
villa, leg.  6.*  de  Descripciones. 

Hay  copia  en  el  D.  h.,  tom.  20  de  Mss. 

FRANCISCO  DE  Torres  : 

Memorial  con  fecha  1.**  de  marzo  de  1572  sobre  el  despa- 
cho  de  flotas^  armadas  y  navegación  de  /fkítaj.  =  Original  en 
Sevilla. 

Don  francisco  de  Trillo  y  Figüeroa  ,  natural  de  la 
ciudad  de  laCorunat  escribia  á  mediados  del  siglo  XVII  ;  y 
dejó  entre  otros  Mss : 

Discursos  políticos  y  tni/iíares.  =Huerta  Bib.  mil.  españ.^ 
pág.  86;  y  D.  Nic.  Ant.  Bib.  his.  ñora,  edic.  de  Madrid, 
lomo  1.**,  pág.  490. 

Don  FRANCISCO  dbVarte: 

Parecer  que  dio  en  1  .**  de  enero  de  1608 ,  en  razón  al  me- 
morial dado  al  Bey  por  los  diputados  de  la  universidad  de  ma- 
reantes de  Sevilla,  en  que  pedian  varias  gracias  y  exenciones,= 
Original  en  Sevilla ,  leg.  de  Cartas  y  otros  papeles  tocantes  á 
pretensiones  de  los  mareantes  etc.  desde  1602  á  1640. — 
Véase  FRANCISCO  Düarte  y  FRANCISCO  de  Hüarte,  por 
si  fueren  un  mismo  sugeto. 

FRANCISCO  dk  ülloa  í 

Belacion  del  descubrimiento  que  desde  Nueva-España  hizo 
por  mar,  Ms. — Juan  Bautista  Ramusio  la  tradujo  en  italia- 
no, y  la  imprimió  en  el  tom.  3.**  de  sus  Belaciones  y  viajes.=^ 
León  Pinelo ,  ))ágÍDa75:   su  adicionador  Barcia,  toma  2, 


eol.  604;  y  D.  Níc.  Ani.«  Bib*  hi$p.  nava,  edición  deSla- 
drid,  tom.  1."*,  pág.  498. 

Don  FRANCISCO-JAVIER  de  Ulloa  ,  caballero  de  ja»- 
ticia  de  la  orden  de  San  Juan ,  y  brigadier  de  marina : 

Informe  de  la  comisión  de  marina  al  estamento  de  Señores 
procuradores  del  reino  sobre  el  prestifuesto  del  propio  ramo 
para  el  año  1835. — Madrid,  en  la  imprenta  real,  183S,  en 
4.^=Firmado  ademas  por  los  Señores  procuradores  D^  Ja- 
cinto Romarate ,  D.  Jnan  Subercase ,  D.  Luis  de  San  Simón, 
D.  Edtíardo  Galwey,  D.  Francisco  Domec^,  Honorato  de 
Puig;  y  D.  Manuel  Montes  de  Oca,  secretario. 

FRANCISCO  BE  Valdés,  maestre  decampo: 

Espejo  y  disciplina  militar,  en  el  cual  se  trata  del  oficio  del 
sargento  mayor.— Bruselas  1586  y  1590  en  4.*"— Madrid^ 
1591  en  8.*";  y  Antuerpia,  1601*=±:Huerla,  Bib.  mil.  esp,, 
pág.  86;  y  D.  Nic.  Ant.  Bib,  his.  nova,  edic.  de  Madrid, 
tomo  1.°,  pág.  491. 

Tenemos  á  la  vista  un  ejemplar  de  otra  edición  en  4.*, 
distinta  de  las  cuatro  citadas  por  estos  bibliógrafos,  y  cuja 
portada  íntegra  dice  así : 

Espejo  y  disciplina  militar ,  por  el  maestre  de  campo  Fran^ 
cisco  de  Yaldés.  En  el  cual  se  iralá  del  oficio  del  sargento  ma^ 
yor.  Con  el  discurso  sobre  la  forma  de  reducir  la  disciplina  mi'- 
litar  á  mejor  y  antiguo  estado ,  por  D.  Sancho  de  Londoño, 
maestre  de  campo.  En  Brusellas.  En  casa  de  Roger  Velpius, 
en  V Águila  d^oro  ,  cerca  del  Palatio  :  1596.   Con  pritilegio. 

Sigue  este  en  la  segunda  hoja  ó  págs.  3  y  4,  expedido 
en  Madrid  á  18  de  abril  de  1 578 ;  mas  la  obra  pudo  haberse 
presentado  concluida  seis  años  antes  por  lo  menos,  respecto 
á  que  en  20  de  octubre  de  1571 ,  con  fecha  en  Deventer 
(ciudad  en  la  ribera  derecha  del  Isscl),  pidió  á  D.  Fadrí- 
que  AWarez  de  Toledo ,  general  de  la  infantería  espaiíola  en 
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los  estados  de  Flándes,  licencia  para  darla  al  público  (p.  5). 
Está  en  forma  de  diálogo,  en  87  págs. ;  y  aunque  lo  li- 
teral de  la  portada  haga  presnmir  que  debia  estar  añadido 
el  Discurso  del  general  Londono,  cuya  primera  edición  habia 
aparecido  en  1 587,  como  se  verá  en  su  artículo,  acaso  no  sea 
mas  que  lo  vertido  en  este  diálogo ,  puesto  que  su  principal 
interlocutor  que  es  el  mismo  D.  Sancho  Londoño,  lo  llama 
DUeurso  en  algunas  de  sus  páginas ,  y  casi  no  es  otra  cosa 
desde  la  61 ,  en  que  desapareciendo  el  diálogo ,  sigue  razo- 
nando él  solo  sobre  la  disciplina  militar,  hasta  las  pala- 
bras Adiós,  pág.  87.  El  otro  contendente,  usando  de  senci- 
llas y  breves  preguntas  ó  proposiciones ,  bajo  el  nombre  de 
Vargas,  seria  el  capitán  D.  Francisco  de  Vargas,  que  se- 
gún Baena  [Hijos  de  Madrid,  tom.  2,  pág.  100)  servia  tam- 
bién en  las  guerras  de  Flándes,  y  en  1568  habia  sido  herido 
en  una  acción  yendo  con  Londouo. 

FRANCISCO -ADOLFO  de  Varnhagen,  individuo  de  la 
academia  real  de  ciencias  de  Lisboa,  autor  de  las  Reflexiones 
criticas  á  la  preciosa  obra  de  Gabriel  Suarez.  Ha  publicado 
en  portugués : 

Diario  de  la  navegación  de  la  armada  qíie  fué  á  la  tierra 
del  Brasil  en  1530  al  mando  de  3Iartin  Alfonso  de  Sousa, 
escrito  por  su  hermano  Pedro  López  de  Sousa.  Impreso  en  Lis- 
boa en  la  tipografía  de  la  Sociedad  propagadora  de  los  cono- 
cimientos útiles  ,  1839. =Un  cuaderno  en  4.*  de  130  pág.. 
24  mas  de  la  Biografía  de  Martin  Alfonso  de  Sousa ,  una 
Noticia  del  autor  Pedro  López  de  Sousa,  una  Advertencia 
preliminar,  y  4  de  portada  y  prólogo ,  con  un  retrato  bien 
litografiado  del  célebre  Martin  su  hermano. 

Esta  obra  estaba  inédita ,  y  para  su  edición  ha  tenido  el 
Sr.  Varnhagen  á  la  vista  tres  copias  antiguas,  con  las  cuales 
ha  procurado  rectificar  el  texto ;  añadiendo  ademas  eruditas 
notas  y  documentos  importantes ,  desde  la  página  61  hasta 
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el  fin,  deseoso  ''de  ilustrar  la  historia  geográfica  j  cirfl, 
« juntar  nuevos  trofeos  á  la  gloria  de  los  descubrioiientos  de 
« los  portugueses ,  y  ofrecer  consideraciones  acerca  de  los 
« indígenas  y  de  la  colonización  de  una  estensa  parte  del 
«  nuevo  mundo ,  sobre  lo  cual  es  necesario  recoger  los  ele- 
«  mentos  dispersos  para  escribir  la  historia  de  su  progresiva 
<í  población  y  civilización ,  tanto  en  el  sentido  político  y  mo- 
«  ral ,  como  en  el  intelectual  é  industrial/'  Las  notas  son  89, 
y  en  ellas  se  incluyen  nueve  importantes  documentos  saca- 
dos de  los  archivos  reales ,  esclareciendo  de  este  modo  va- 
rios puntos  históricos  dudosos  ó  problemáticos ,  como  el  que 
examina  en  la  nota  11 ,  de  las  dos  navegaciones  que  Amé- 
rico  Vespucio  Aice  haber  hecho  en  armadas  portuguesas  por 
orden  del  Rey  D.  Manuel.  (Véase  AMÉRIGO  Vbspucio). 

La  importancia  de  la  publicación  de  las  obras  antiguas, 
hasta  ahora  arrinconadas  ú  ocultas  en  los  archivos,  y  en 
particular  las  relativas  á  nuestros  descubrimientos  ultrama- 
rinos en  los  siglos  XV  y  XVI ,  han  despertado  la  atención  de 
la  Europa  sabia ,  para  conocer  la  verdad  de  los  hechos  y  di- 
sipar por  medio  de  un  examen  crítico  é  imparcial  los  erro- 
res que  la  preocupación  y  la  ignorancia ,  ó  las  pasiones  de 
los  hombres  habían  derramado  sobre  sucesos  tan  memora- 
bles y  dignos  de  la  gratitud  de  las  generaciones  futuras.  Así 
es  como  en  Inglaterra ,  Alemania  y  Francia  se  han  publica- 
do recientemente  obras  desta  clase ,  para  adelantar  y  pro- 
mover los  conocimientos  históricos  y  geográficos ;  y  habien- 
do sido  los  portugueses  y  los  españoles  los  adores  principales 
en  tan  insignes  acontecimientos ,  no  era  regular  que  dejasen 
de  promover  unas  publicaciones  que  tanto  brillo  dan  á  la 
gloria  que  se  adquirieron  en  aquellos  siglos :  así  ha  empeza- 
do á  practicarlo  el  Sr.  Vamhagen  dando  á  luz  este  viaje ;  y 
asi  lo  procuramos  por  nuestra  parte  publicando  la  Colección' 
de  los  viajes  y  descubrimientos  de  los  españoles  desde  aque- 
lla época  gloriosa. 
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Al  annticiar  dicha  obra  tin  periódico  español  [el  Carreo 
nacional  de  17  de  febrero  de  1840,  n.'^TGl)  observa  qoe 
hasta  cierto  punto  podemos  considerar  como  nuestro  á  Mar- 
tin Alfonso  de  Sonsa ;  pnes  no  solo  tnvo  grande  amistad  oon 
<^1  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  de  quien 
recibió  una  espada  que  usó  toda  su  vida,  sino  que  vivió  al- 
gún tiempo  en  ^lamanca ,  donde  casó  con  una  señora  espa- 
ñola llamada  Doña  Ana  de  taimen tel. 

El  Diario  ^  lo  es  verdaderamente  como  se  acostumbra 
llevar  á  bordo  durante  la  navegación :  empieza  el  dia  3  de 
diciembre  de  1 530 ,  en  que  partieron  de  Lisboa ;  y  sigue 
anotando  cuanto  les  ocurrió  hasta  el  &  de  febrero  de  1532 
«n  cuyo  dia  termina  el  manuscrito  principal  de  los  que  tuvo 
á  la  vista  el  editor ;  mas  este  ha  procurado  suplir  en  lo  posi- 
ble aquel  vacio  con  los  documentos  y  notas  de  que  hemos 
hecho  mención  y  en  que  acredita  su  vasta  erudición  y  jui* 
ciosa  crítica. 

Francisco  Vaz  Dalmada  (ó  Vas  dr  Almada  según 
D.  Nic.  Antonio).  Era  de  familia  ilustre:  se  hizo  famoso  por 
BUS  hechos  militares  como  capitán  de  mar  en  la  armada  que 
mandaba  D.  Enrique  de  Noroña  contra  el  Malabar  el  año 
1613,  y  en  la  victoria  que  el  general  Luis  Brito  de  Mello 
^anóá  los  moradores  de  la  ciudad  de  Barbute;  y  en  1621, 
navegando  en  la  nao  San  Juan  de  que  era  capitán  Pedro  de 
Morales  Sarmiento ,  naufragó  en  el  cabo  de  Buena-Esperan- 
za,  de  cuyo  desgraciado  suceso  escribió : 

Tratado  do  $ueceio  que  teve  a  nao  5.  Joao  Bautista^  e  jar- 
fiada  que  fez  a  gente  que  della  escapou  desde  trinta  e  iree 
graos  no  cabo  de  Boa-^Esperaw^a ,  onde  fez  naufragio,  até  Zo- 
fala^  hindo  sempre  marchando  por  ierra. — Lisboa,  por  Pedro 
Carsheeck:  1624,  4.^=  Hacen  honorífica  mención  del  autor 
y  de  esta  obra^  Paria  Asia  portuguesa ,  tom.  3.^,  parte  3.*^ 
cap.  i.®,  núA.  5;  cap.  13,  núm.  16;  y  cap.  17,  núm.  19.— - 
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D.  Nic.  Ant.  Bib.  /lisp.  nova  edic.  de  Roma  (om.  1.°,  página 
377,  y  eo  la  edición  de  Madrid ,  tom.  1  .^  de  Bib.  hisp.  íum 
va,  pág.  494. — Antonio  León  Pinelo,  Epil.  de  Bibliot.  pá- 
gina 51 :  su  adicionador  Barcia,  tom.  I.**,  coK  437. — ^Joan 
Soarda  Brit.  Theat.  lusitano  liier.  tít.  F,  núm.  82;  y  Bar- 
bosa, Bib.  lusit.  tom.  2,  página  281.  Pero  algunos  fijan  el 
suceso  en  el  año  1622,  y  la  impresión  en  1625. 

Bachiller  FRANCISCO  Vázquez  ,  soldado  que  no  qniso 
jurar  á  D.  Hernando  de  Guzman: 

Relación  de  todo  lo  que  sucedió  en  la  jornada  de  Amagua 
1/  Dorado ,  que  fué  á  descubrir  el  gobernador  Pedro  de  Orsua^ 
por  mandado  delxirey  del  Perú  en  el  año  de  1559;  y  del  al-- 
zamiento  de  Z>.  Hernando  de  Guzman  y  o/ros.  =Ms.  en  la 
Biblioteca  Colombiana  de  la  catedral  de  Sevilla,  tom.  19  en 
4.®  de  Opuscula  varia,  fols.  lio  á  171.  Y  hacen  mención  de 
este  ms.  el  adicionador  de  Pinelo ,  tom.  2.**,  col.  687,  y  Don 
Nic.  Ant.  Bib.  hispana  nova,  edic.  de  Madrid,  tom.  1.**,  pá- 
gina 494. 

Padre  Don  FRANCISCO  Vázquez,  clérigo  regular  de 
San  Cayetano. 

Alias  elementar.  Método  nuevo,  breve,  fácil  y  demostra- 
tivo para  aprender  la  geografía  por  si  mismo ,  ó  enseñarla  aun 
á  los  niños.  Con  XXII  mapas  iluminados.  Un  Tratado  adjunto 
de  la  Esfera  ,  y  las  láminas  correspondientes,  en  el  que  se  ex- 
plican claramente  los  movimientos  de  los  astros,  sistemas  anti- 
gíios  y'  modernos  del  universo,  el  uso  de  los  globos^  y  las  medi- 
das geográficas.  Traducido^  con  las  variaciones  y  adiciones 
mas  precisas  para  la  clara  expresión  de  las  ideas.  Madrid ,  o/!- 
ciña  de  Pantaleon  Aznar:  año  de  1786,  en  4.^  =  Dióse 
una  breve  razon-de  esta  obra  en  el  Memorial  literario  de  Ma- 
drid de  dicieimbre  del  mismo  año,  núm.  XXXVI,  tom.  9.*; 
página^514; .  • 
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FRANCISCO  Vázquez  dk  Páukaga  : 

Representación  que  hizo  al  almirantazgo  en  22  de  octubre 
de  1656,  sobre  la  defensa  de  los  reinos,  y  señaladamente  de 
las  costas  de  Andalucía  y  navegación  de  la  carrera  de  las  /n- 
días. =HaIlábase  en  B.  M.,  \eg.  de  Papeles  varios  núm.  83; 
y  hay  copia  en  el  D.  h.,  tom.  9.**  de  Mss. 

FRANCISCO  VAZorEz  DE  Silva  : 

Fragmentos  de  puntos  de  aforismos  militares  y  políticos. 
Lima,  1651,  8.®=Huerla,  Bibl.  mil.  españ.,  pág.  86. 

Don  francisco  Velazqüez  Minata,  Lijo  de  Don  Fran- 
cisco Velazqoez  Minaya ,  natural  de  Madrigal,  y  de  Doña 
Beatriz  Guerra  Pereira  y  Céspedes,  qnelo  era  de  Barcelo- 
na: nació  en  Madrid  por  febrero  de  1584,  y  recibió  el  bau- 
tismo en  la  parroquia  real  de  San  Gil :  fué  caballero  de  la  or- 
den de  Santiago ,  comendador  de  Lobon ,  y  caballerizo  de  la 
Reina ,  infantas  y  Rey  Felipe  IV  en  la  larga  serie  de  55  años, 
con  interinidades  de  caballerizo  mavor.  Murió  en  1667  se- 
gun  D.  Nicolás  Antonio,  ó  segan  Baena  en  1655,  quienes 
dan  mas  larga  noticia  de  bijo  y  padres.  Escribió : 

Esfera  del  mundo ,  con  una  breve  descripción  del  mapa. 
Madrid,  1626,  en  8.«=VéanseD.  Nic.  Antonio,  Bib.  his- 
pana nova,  edic.  de  Madrid,  tom.  1.®,  pág.  494;  y  Baena, 
Hijos  de  Madrid,  iom.  2.^,  pág.  167. 

Doíi  FRANCISCO  Venégas  (ó  Vanégas)  general  de  las 
galeras  de  Cartagena: 

Memorial  que  dirigió  al  Rey  el  año  de  1608  sobre  el  es- 
tado de  las  galeras  y  lo  que  necesitaban  para  que  fuesen  de  ser- 
vicio.=OTÍgina\  en  Sev.,  leg.  1.°  de  Papeles  de  la  junta  de 
guerra  de  Indias;  y  copia  en  el  D.  h.,  tom.  27  de  Mss. 

Don  FRANCISCO  Vebdbjo  Paez,  individuo  de  la  acá- 
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demia  de  ciencias  naturales,  catedrático  que  fué  de  matemáti- 
cas en  los  estudios  de  San  Isidro,  y  en  la  universidad  central. 

Principios  de  geografía  astronómica ,  física  y  politicaf  ar- 
reglada al  estado  actual  del  mundo  y  adornada  con  sus  correa 
pondientes  láminas.  Sexta  edición  y  nuevamente  aumentada  y 
corregida  por  su  autor  sohre  las  cinco  ediciones  anteriores.  Ma- 
drid ,  Imprenta  de  D.  José  María  Repullés,  1841,  8.'' 

£n  la  Gaceta  de  Madrid  de  23  de  junio  de  1843  se  anun- 
cia como  venal  la  7/  edición  de  esta  obra,  por  haberse  des- 
pachado la  6/  en  menos  de  dos  anos,  y  adoptándose  en 
todos  los  establecimientos  donde  se  ensena  dicha  ciencia; 
presentándola  ahora  el  autor  con  notables  mejoras  ,  y  entre 
ellas  el  cálculo  de  las  fases  lunares ,  con  multitud  de  proble- 
mas nuevos  sobre  el  manejo  y  uso  de  las  cartas  y  globos ,  un 
resumen  de  la  geografía  antigua ,  la  descripción  de  España 
arreglada  á  la  actual  división  en  49  provincias  y  distritos, 
labias  muy  curiosas  etc.,  etc.,  formando  de  esta  manera  un 
verdadero  y  completo  curso  de  geografía  universal.  Un  Icmio 
en  8.*^  grueso. 

Don  francisco  Vicente  m  Tornaviea  ,  sefior  de  Ho- 
ra, astrónomo. 

£1  autor  de  la  Biblioteca  de  escritores  aragoneses  pretende 
hacerle  natural  de  Tarazona  ú  otro  pueblo  de  Aragón ;  pero 
otro  acreditado  bibliógrafo  y  la  Academia  de  la  Historia,  di- 
cen que  nació  en  Tudela  de  Navarra.  Escribió: 

Cronografía  y  repertorio  de  los  tiempos  ^  que  trata  de  cos- 
mografía y  esfera,  teórico  de  planetas ,  filoso  fia  y  astronomía. 
Pamplona  1580  y  158&  en  4.®  con  mapas  y  figuras  corres- 
pondientes» 

El  Kalendario  Gregoriano.  Pamplona,  1591 ,  4.®r=:La-^ 
tassa,  Bib.  de  Escrii.  aragoneses,  tom.  1.^,  página  350 :  Pi- 
nelo,  Epit.  de  Bibl.,  pág.  142:  su  adicionador  Barcia,  to- 
mo 2.^  col.  1002;  D.  Nic.  Ant.  Bibl.  hisp.  nova,  edición 
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de  Madrid ,  tom.  1 .',  pág.  498 ;  y  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, Diccionario  geogr.  hi$t.  de  España,  tom.  2.°,  pág.  396, 
arlícolo  TUDELA  db  Navarba. 

FRANCISCO  DB  ViLLANüEVA,  Icsorero  de  la  provincia 
del  Golfo  de  Paría : 

Carta  sin  fecha,  par licif ando  áS.  M.  la  llegada  del  go^ 
bemadar  Gerónimo  Dortal  el  dia  13  de  octubre  de  1538  con 
dos  navios  1/  150  hombres  de  guerra;  y  que  iba  á  ¡a  ida  de 
Cubagua  en  busca  de  otros  buques  para  subir  el  rio.==Orígi- 
nal  eo  Sev.,leg.  5.^  de  Cartas  de  Indias;  y  copia  en  el  Depó- 
sito hidr.,  tom.  13  de  Mss. 

FRANCISCO  Xerbz  ,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  se- 
cretarío  de  Francisco  Pizarro. 

Verdadera  relación  de  la  conquista  del  Perú  y  frovincia 
del  Cuzco  llamada  la  nueva  Castilla :  cmiquistada  por  el  mag- 
nifico y  esforzado  caballero  Francisco  Pizarro,  hijo  del  capitán 
Gonzalo  Pizarro,  caballero  de  la  ciudad  de  Trujülo,  como 
capitán  general  de  la  Cesárea  y  católica  Magestad  del  Empe- 
rador y  Rey  N.  S.  etc.  Impresa  en  Sevilla ,  en  casa  de  Bar- 
tolomé Pérez,  en  el  mes  de  julio.  Año  del  parto  virginal 
1534. — ^Un  tomo  en  folio,  que  consta  de  19  hojas ,  en  letra 
de  tortis.  —  ''Y  porque  en  esta  ciudad  de  Sevilla  (dice  al  fin) 
«  algunos  con  envidia  ó  malicia,  y  otros  con  ignorancia  de  la 
«  verdad ,  en  su  absencia  han  maltratado  su  honra ;  un  hi- 
«  dalgo  doliéndose  de  afrenta  tan  falsa  contra  hombre  que 
« tan  honradamente  y  tan  lejos  de  su  natural  ha  vivido,  hizo 
«  en  su  defensa  los  siguientes  metros,'*  dirigidos  al  Empera- 
dor, en  42  estancias  de  á  cinco  versos,  y  cada  verso  de  siete 
y  ocho  silabas. — ^Precede  á  este  poema,  y  como  parte  inte- 
grante de  dicha  relación ,  la  del  viaje  ó  exploración  del  capi- 
tán Hernando  Pizarro ,  por  orden  de  su  hermano  D.  Fran- 
cisco, en  la  comarca  del  Cuzco ,  escrita  por  ¡liguel  de  Estete, 


520 

que  fué  de  veedor  en  el  mismo  viaje ,  emprendido  en  6  de 
enero  de  1533,  y  terminado  á  25  de  mayo  siguiente,  con 
rica  recompensa  de  oro  y  plata ,  tomada  del  templo  gentí- 
lico de  aquellos  indígenas. 

Don  FRA^X1SC0  de  Zarate  ,  que  pudo  ser  el  qae ,  se- 
gún el  libro  de  óbitos  de  la  parroquia  de  San  Nicolás  de  Ma- 
drid ,  era  caballero  del  hábito  de  Santiago ,  y  murió  en  20 
de  enero  de  1 592 : 

Carla  que  i$crihió  al  virey  de  Nueta-Espaua ,  dtide  el 
puerto  del  Realejo  en  Nicaragua,  d  16  cíe  abril  de  i  579 ,  jwir- 
cipándole  su  encuentro  al  amanecer  del  4  con  el  corsario  irir 
gíés  Francisco  Z>rafc. =Copia  coetánea  en  Sev.,  leg.  9.**  de 
Relaciones  y  descripciones ;  y  otra  en  el  Dep.  h.,  colección 
de  Mss.,  tom.  de  Armadas  del  Perú  contra  los  corsarios. 

Otra  carta  al  virey  de  N-E. ,  del  mismo  mes  de  abril,  co- 
municándole lo  acontecido  con  dicho  corsario,  y  las  noticias  que 
adquirió  de  él ,  sobre  sus  robos,  navegación  etc. = Original  eB 
Sev.,  leg.  de  Papeles  tocantes  al  corsario  Francisco  Drak, 

FRANCO  DE  BoLAXOs,  piloto: 

Hizo  en  los  años  1602  y  1603  el  Derrotero  que  reformó 
y  añadió  el  P.  fray  Antonio  de  la  Ascensión,  religioso  car- 
melita descalzo  (de  que  se  habla  en  su  artículo)  para  navegar 
desde  el  cabo  Mendocino  hasta  el  puerto  de  Acapulco;y  aun- 
que en  la  portada  no  expresa  que  Bolaños  fuese  el  autor, 
consta  por  una  nota  al  fin  del  Mss.  que  existe  en  la  Biblio- 
teca real  de  Madrid ,  donde  dice  también :  Este  Derrotero  se 
acabó  en  21  de  marzo  de  1603,  dia  de  San  Benito  Abad,  que 
fué  viernes ,  en  el  cual  entró  la  nao  capitana  en  Acapuko  del 
dicho  descubrimiento. 
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ExcELE!<TisiMo  Señor  Don  GABRIEL  DE  Aristizabal, 
que  murió  de  teniente  general. — ^Véase  en  D.  JOSÉ  More- 
no el  viaje  á  Constantinopla. 

Don  GABRIEL  de  Arrieta,  brigadier  del  ejército,  y 
teniente-rey  de  la  plaza  de  Cádiz: 

Alfabeto  y  cartilla  militar,  dividido  en  dos  partes:  la  pri- 
mera para  la  buena  educación  y  disciplina  militar  del  soldado 
en  las  plazas  de  guerra^  cuarteles,  trincheras^  marchando, 
acampado  y  embarcado:  la'segunda  para  mantener  y  conservar 
el  soldado  y  un  regimiento  con  policía,  economia,  mecánica, 
cuenta  y  razón.  En  Cádiz,  inipretita  real  de  Marina  de  Don 
Manoel  Espinosa  de  los  Monterósi— Un  tomo  en  8.**  de  552 
págs.  con  varías  láminas  y  figuras,  sin  contar  las  primeras 
25  hojas,  DO  foliadas.  No  se  expresa  el  ano  de  la  impresión; 
que  pudo  ser  el  1757,  porque  la  licencia  del  ordinario  fué 
dada  en  Puerto-Real  á  12  de  agosto  de  1756,  y  la  fe  de  er- 
ratas, asi  como  la  Suma  de  la  Tasa,  en  Madrid  á  10  y  15  de 
febrero  de  1757. 

En  la  dedicatoria  al  Rey ,  dice  que  esta  obra  es  trabajo 
de  mas  de  quince  años;  y  que  con  la  experiencia  de  haber 
aprendido  muchos  su  doctrina  en  poco  tiempo,  el  capitán  ge- 
neral D.  Lucas  de  Espinóla,  director  general  de  infantería, 
le  mandó  pidiese  á  S.  M.  el  permiso  para  imprimirla  como 
lo  ejecutó  28  años  hacia ,  teniéndola  aprobada  por  militaros 
de  superior  instrucción  desde  el  año  1727  en  que  la  coordi- 
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nó :  cuyo  expediente  se  quemó  cuando  el  real  palacio  en  Ma- 
drid ,  y  hubo  de  repetir  después  sus  instancias ,   hasta  que 
D.  Sebastian  de  Eslaba,  ministro  de  guerra,  capitán  general 
del  ejército  y  director  general  de  la  infantería ,  le  dio  per- 
miso para  solicitar  las  correspondientes  licencias.   Y  conclu- 
ye manifestando  su  deseo  de  que  sirva  de  utilidad  á  la  juven- 
tud militar  un  libro  debido  á  la  inteligencia  de  un  brigadier 
de  51  años  de  servicio  en  ejército  y  marina  desde  cadete,  en 
distintas  funciones  y  encargos ,  en  diez  años  de  mando  como 
teniente  coronel ,  y  25  de  coronel ,  de  comandante  inspector, 
y  gobernador  político  y  militar  de  plazas  de  guerra.  Tiene  las 
aprobaciones :  de  D.  Jorge  Juan,  que  se  la  dirigió  desde  Cádiz 
á  6  de  julio  de  1753;  del  marqués  de  la  Victoria,  también 
desde  Cádiz  á  15  de  enero  de  1755;  del  marqués  de  Croix, 
desde  el  puerto  de  Santa  María,  á  20  de  setiembre  del  mismo 
año;  de  D.  Gerónimo  Ignacio  Cabero,  canónigo  lectoral  de  Cá- 
diz, á  20  de  junio  de  1756 ;  y  de  fray  Francisco  de  Escamilla, 
dominico ,  por  orden  del  obispo  como  vicario  general  de  las 
reales  armadas,  con  fecha  12  de  agosto  siguiente.  £1  pró- 
logo explica  el  plan  é  historia  de  la  obra ;  y  al  Gn  se  halla 
el  índice  de  los  once  capítulos  de  la  parte  primera ,  y  los  seis 
de  la  segunda.  =Huerta  en  su  Bib.  mil.  españ.  pág.  86,  ha- 
ce lijera  mención  de  dicha  obra. 

Doctor  GABRIEL  de  Aybolo  Calar  ,  natural  de  Héjic4>, 
oriundo  de  Cádiz ,  chantre  de  la  catedral  de  Guadalajara  en 
Nueva  España : 

Laurenlina.  Poema  heroico  de  la  victoria  que  tuvo  contra 
los  holandeses  D.  Fadrique  de  Toledo  Osorio ,  marqués  de  Fí- 
¡lanueva  de  Balduesa ,  capitán  general  de  la  armada  real  dd 
mar  Océano  y  gente  de  guerra  del  reino  de  Portugal ,  en  el 
año  1621,  dia  del  ínclito  t?uirtir  español  San  Lorenzo. 

Epitome  de  la  entrada  que  hizo  la  armada  de  Inglaterra 
en  la  báhia  de  Cádiz  y  sitio  que  le  puso  en  el  año  1625.  El 
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felice  iueeeo  que  tuvo  contra  ella.  Canta  en  tres  voces:  la  pri" 
mera  de  la$  musas ,  dedicándola  á  su  noble  ciudad.  Impreso 
en  Cádiz  por  Juan  de  Borja,  en  8.^,  sin  expresar  el  año. 

En  el  Diccionario  de  Personas  célebres  de  Cádiz  {l)^  su 
autor  Cambiaso  se  expresa  eo  estos  términos : 

«  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo  (2)  dice  de  este 
agado  ingenio:" 

«  De  la  provincia  Bética  en  los  fines 

«  Mirando  el  occidente » 

a  Cádiz  de  penas  coronó  la  frente , 

«  A  qoien  respetan  focas  y  delfines 

«  Por  el  alto  blasón  de  Garlos  Quinto , 

«  De  las  puertas  del  África  distinto : 

n  Aquí  Gabriel  Ayrolo 

«  Es  de  las  Musas  celebrado  Apolo , 

<i  Porque  de  las  colunas  de  su  genio 

«  No  ha  pasado  jamas  mortal  ingenio." 

«  El  Sr.  D.  Nicolás  Antonio  (3)  lo  creyó  natural  de  Mé- 
a  jico  9  aunque  después  pone  la  citada  autoridad  de  Lope  de 
«(Vega  y  que  era  su  coetáneo.  Como  anterior  á  1596  su  na- 
«  cimiento  y  no  tenemos  archivos  que  registrar.*' 

Don  GABRIEL  de  Cáedbnas  ,  escritor  en  principios  del 
aiglo  XVUI : 

Redujo  á  Epitome ,  con  algunas  declaraciones ,  la  verda- 
dera  historia  de  la  admirable  navegación  del  bávaro  Vírico 
Schmidels  á  la  América  ó  Nuevo^Mundo  cerca  del  Brasil  y  Bio 
de  la  Plata  ^  desde  el  año  1534  hasta  ISS^.^Barcia,  ó  el 
adicionador  de  Pinelo,  tom.  2.^,  col.  661. 

(1)  Tom.  I,pág.  18i. 

(¿)  Edición  de  Madrid  de  1630,  pág.  19. 

(3)  Bib.  kiip.  nova^  edición  de  Madrid ,  tomo  I ,  pág  503. 
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Tradujo  al  castellano  la  Carta  de  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo  y  Valdés  al  cardenal  Bembo,  de  20  de  enero  de  1S43, 
sobre  la  navegación  del  Maranon.  Ms.  original  en  la  libre-* 
ría  de  Barcia  y  de  que  hace  mención  en  dicho  tomo  2.*, 
col.  684. 

ídem  la  Noticia  del  occidente  y  suplemento  de  la  descripción 
de  Ptolomeo,  por  Cornelio  Wifliet,  que  contiene  19  tablas 
geográGcas  de  las  Indias  desde  las  islas  Filipinas  y  de  Sa- 
lomón hasta  lo  mas  setentrional  de  la  Florida,  etc.=Hs. 
en  la  misma  librería,  según  dicho  adicionador,  tom.  3.^, 
col.   1329. 

ídem  la  Epístola  de  fray  Francisco  de  Malinas  al  arzo- 
bispo de  Palermo  Juan  Carondeleto  :  De  la  descripción  y  si- 
tio del  orbe ,  en  que  se  reprenden  las  alucinaciones  de  Pto- 
lomeo  y  otros  geógrafos  antiguos ,  y  se  añaden  las  tierras, 
mar  é  islas  nuevamente  halladas,  etc.,  impresa  en  1565, 
12.^=Ms.  en  dicha  librería  de  Barcia,  segnn  su  tomo  3.% 
col.  1338. 

Descripción  de  la  isla  de  Juan  Fernandez ,  frente  de  la 
costa  de  Chile,  y  importancia  que  tiene  estorbar  á  los  extran- 
geros  que  aporten  á  f//a.=Ms.  en  la  expresada  librería,  se- 
gún el  tom.  3.**,  col.  1710. 

GABRIEL  DE  Castellanos: 

Declaración  que  hizo  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  á  9 
de  junio  de  1640  sobre  el  suceso  contra  los  cosarios  en  las  jar- 
nadas  intentadas  desde  Puerto-Rico  para  el  socorro  del  puerto 
de  San  iff(irfm.=IIállanse  en  Sevilla,  con  las  de  Jaan Lame- 
go,  D.  Pedro  Verdugo  y  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Frías; 
y  copia  de  ellas  en  el  D.  b.  ^  tom.  4.**  de  nuestra  Colección 
de  Mss. 

Don  GABRIEL  Ciscar  y  Ciscar  ,  teniente  general  de  la 
armada,  consejero  de  Estado,  etc.  Nació  en  la  villa  de  Oli- 
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\a,  provincia  de  Valencia,  dia  17  de  marzo  de  1769  (1). 
Estudió  las  humanidades  en  la  escuela-pia  de  esta  ciudad,  y 
la  filosofía  en  su  universidad,  donde  fué  graduado  de  ba- 
chiller. Inclinado  al  servicio  militar,  sentó  plaza  de  guardia- 
marina  de  la  compañía  de  Cartagena  en  24  de  octubre  de 
1777:  hizo  algunas  campañas  en  los  mares  de  Europa  y  Amé- 
rica. En  26  de  abril  de  1788,  ascendido  ya  á  teniente  de 
navio ,  le  confirió  el  Rey  la  dirección  de  la  academia  de  di- 
cha compañía;  y  en  11  de  febrero  del  ano  siguiente  celebró 
certámenes  públicos  de  los  oficiales  que  habían  concluido  el 
curso  de  estudios  mayores.  Navegando  á  Trípoli  en  la  fra- 
gata Soledad  (2)  el  año  1796  "provisto  de  buen  sextante  y 
«relox  que  sacó  bien  arreglado  de  Cartagena,  situó  eü  la 
«  parte  meridional  de  Cerdeña  varios  puntos ,  como  el  Toro, 
«  Cabo  Pulla,  Cagliari  y  Cabo  Carbonara ;  y  prosiguiendo  su 
c(  derrrota,  señaló  las  latitudes  y  longitudes  del  Marítimo, 
ff  Malta ,  la  Pantelaria  y  Trípoli  de  Berbería/*  En  julio  de 
1798  fué  nombrado  comandante  del  cuerpo  de  artillería  de 
marina  del  mismo  departamente  de  Cartagena,  con  ascenso  á 
capitán  de  navio  efectivo,  cuya  graduación  tenia  desde  1796: 
en  27  de  agosto  de  dicho  año  98  se  le  mandó  ir  á  París  para 
determinar  con  los  sabios  del  Instituto  nacional  de  Francia 
los  uuevos  pesos  v  medidas:  á  su  regreso,  fijó  la  longitud 
del  péndulo  simple  que  oscila  los  segundos  en  Madrid:  en  19 
de  marzo  de  1805  fué  ascendido  á  brigadier,  con  el  cargo  de 
comandante  general  do  artillería  de  marina:  en  19  de  julio 
1807  fué  agraciado  con  la  cruz  pensionada  de  Carlos  III,  ex- 
pidiéndosele el  real  título  en  19  de  marzo  de  1808.  En  fc- 

íl)  Sefruii  Fusicr ;  pero  es  equivocación  nianifíesla,  pues  que  en 
1777  entró  de  guardia- roa  riña ,  y  en  1778  so  embarcó  en  el  navio 
San  Juan  Bautista,  ya  examinado  de  sus  estudios  y  ascendido  á  oGt. 
cial.  Según  su  hoja  do  servicios  de  17  de  junio  de  1820,  tenia  á  esa 
fecha  60  años  2  meses  v  19  días  de  edad;  y  si  esto  fuese  exacto,  de- 
bió ^aber  nacido  en  17¿0. 

^)  Memoria  primera  de  las  del  Depósito  hidrográfico,  páginas  7, 
63  Y^k. 
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brero  de  este  año  se  le  coüfió  interinamente  la  capitáiifa  di 
la  citada  compañia  de  gnardias-marínas;  cnyos  dos  mandos 
desempeñaba ,  cnando  por  el  glorioso  alzamiento  de  las  pro- 
vincias, fué  elegido  en  aquella  por  aclamación  popular,  indi- 
vidao  de  su  junta  de  gobierno  el  día  21  de  mayo :  en  se-* 
tiembre  siguiente  la  junta  central  le  nombró  secretario  Tocal 
de  la  junta  general  militar;  y  á  fines  de  diciembre,  secreta- 
rio del  supremo  Consejo  de  guerra  y  marina  instalado  en  Se* 
villa.  Promovido  á  gefe  de  escuadra,  se  le  nombró  gober- 
nador militar  y  político  de  Cartagena ,  y  sirvió  este  encargo 
desde  marzo  de  1809  hasta  noviembre  de  1810.  En  3  de  fe- 
brero de  este  año  le  babia  nombrado  el  primitivo  Consejo  de 
Regencia  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  marina;  pero 
fué  con  la  cláusula  de  que  permaneciese  en  aquel  gobierno 
hasta  la  llegada  del  sucesor:  este  no  babia  aun  aportado  aDi» 
cuando  en  octubre  del  mismo  año  1810  fué  el  Sr.  Ciscar 
nombrado  regente  del  reino  con  los  Señores  Blake  y  Agar. 
En  enero  de  1812  se  le  exoneró  de  este  destino,  nombran-* 
dolé  consejero  de  Estado.  En  marzo  de  1813  se  le  volvió  á 
nombrar  regente  con  los  Señores  Agar  y  cardenal  Borbon* 
en  cuya  alta  dignidad  continuó  basta  10  de  mayo  de  1814« 
que  libre  el  Rey  de  su  cautiverio  en  Francia,  volvió  á  regir 
la  monarquía.  Por  este  cambio  político ,  fué  el  Sr.  Ciscar 
confinado  á  Oliva  su  patria ;  de  donde  volvió  á  venir  á  Ha-« 
drid  en  consecuencia  del  real  decreto  de  18  de  marzo  de  1820 
para  la  reunión  del  Consejo  de  Estado  con  arreglo  á  la  Cons- 
titución de  1812.  Ascendió  á  teniente  general  en  17  de  julio 
de  dicho  año  1 820 ,  y  en  6  de  noviembre  obtuvo  la  gran 
cruz  de  la  orden  militar  de  San  Hermenegildo.  En  1823  foé 
con  el  gobierno  á  Sevilla  y  Cádiz ;  y  por  aquel  segundo  re- 
troceso del  sistema,  se  refugió  en  Gibraltar,  donde  pennane^ 
ció  basta  su  fallecimiento  en  12  de  agosto  de  1829.  Escribió: 
Discurso  que  en  los  certámenes  fúblieoM  de  los  opeudet  qm 
han  concluido  el  curso  de  estudios  mayores  en  el  defartmneni^ 
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di  Cartagena  leyó  el  teniente  de  navio  D.  G.  C.  eldia  i  i  de 
febrero  de  1789.  Imp.  en  Murcia,  en  la  imprenta  de  la  ^inda 
de  Felipe  Teruel ,  el  mismo  año ,  en  4.^ 

Examen  maritimo  teórico  práctico ^  de  D.  Jorge  Juan;  ó 
tratado  de  mecánica,  aplicada  á  la  construcción  y  manejo  de 
lo$  navios  y  demás  embarcaciones:  segunda  edición,  aumentada 
€on  una  exposición  de  los  principios  del  cálcuio^  notas  al  texto 
y  adiciones.  Por  D.  F.  C»  capitán  de  fragata.  Madrid  en  la 
imprenta  real,  año  1793,  nn  tomo  en  folio. 

Tratado  de  aritmética ,  para  la  instrucción  de  los  guar^ 
dias-^arinas.  Murcia ,  imprenta  de  Muñiz ,  1795 :  un  tomo 
en  folio. 

Tratado  de  trigonometria  esférica  para  la  instríÁccion  de 
¡os  guardia»' marinas.  Cartagena,  en  la  oficina  de  marina, 
1796,  foK 

Tratado  de  cosmografia  para  instrucción  de  los  guardias^ 
marinas.  Cartagena  en  la  imprenta  de  marina ,  1796. 

Memoria  elemental  sobre  los  nuevos  pesos  y  medidas  deci--' 
males,  fundados  en  la  naturaleza.  Madrid,  en  la  imprenta 
real,  año  1800  en  i."* 

Curso  de  estudios  elementales  de  marina.  Comprende  los 
tratados  de  arifm^f ica ,  geometría ,  trigonometria ,  cosmogra-- 
fia  y  pilotage.  Madrid ,  en  la  imprenta  real ,  1803 :  4  tomos 
en  4.^=Se  reimprimió  por  disposición  y  á  espensas  del  con- 
sulado de  Mallorca,  en  Palma,  imprenta  real,  1811,  tam- 
bién en  cuatro  tomos  en  4.'';  y  se  ha  adoptado  en  las  escue- 
las náuticas  del  reino. 

fxpltcaciofi  de  varios  métodos  gráficos  para  corregir  las 
distancias  lunares  con  la  aproximación  necesaria  para  de* 
terminar  las  longitudes  en  el  mar ,  y  para  resolver  otros  pro- 
Uemai  de  astronomia  náutica.  Madrid ,  en  la  imprenta  real, 
año  1803,  en  4.* 

Apuntes  sobre  medidas^  pesos  y  monedas  que  pueden  con^ 
tiderarse  como  una  segunda  parte  de  la  memoria  elemental  lo- 
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bre  lo$  nuevos  pesos  y  medidas  decimales ,  fundado$  en  la  na^ 
turaleza,  publicada  en  1800.  Por  D.  G.  C,  teniente  general 
de  la  armada  nacional,  y  consejero  de  Estado ,  miembro  de  la 
comisión  de  pesos^  y  medidas  del  Instituto  nacional  de  Francia 
por  parte  de  S.  M.  C.  en  los  años  1798  y  1799.  Madrid  en 
la  imprenta  nacional  ,  año  1821 :  en  4.*=sPablicó  estos 
Apuntes  con  motivo  de  tratar  entonces  las  cortes  de  la  uní- 
formación  de  pesos  y  medidas ,  según  dice  en  las  primeras  lí- 
neas de  su  Prologo ;  y  la  imposibilidad  de  examinar  por  sí 
mismo  su  manuscrito ,  (añade  á  la  pág.  XXVII),  á  mas  de  la 
aceleración  con  que  tu\o  que  darlo  á  la  luz,  fueron  causa  de 
({ue  saliese  de  la  prensa  con  no  pocas  inexactitudes,  las 
cuales,  apunta  en  la  misma  página  y  la  siguiente. 

El  solo  nombre  de  autor  tan  conocido  de  todos  los  sabios 
nacionales  y  extrangeros ,  presta  ciertamente  mayor  elogio 
que  cuanto  pudiéramos  decir  de  sus  obras  científicas,  tan 
extendidas  y  aceptadas  en  todas  las  naciones.  Y  como  ya  el 
moderno  bibliógrafo  valenciano  hizo  mas  ó  menos  explica- 
cion  de  cada  una  de  las  que  quedan  mencionadas ,  nos  limi- 
taremos á  traducir  aquí  un  artículo  dado  en  Roma ,  aplau- 
diendo el  Discurso  que  el  Sr.  Ciscar  leyó  en  los  certámenes 
del  año  de  1789. 

*'  Cuan  gran  geómetra  (dice)  fuese  el  Sr.  D.  Jorge  Joan 
« lo  maniGcsta  la  bella  y  profunda  obra  suya  intitulada  Exá- 
« mcn  marüimo^  acogida  de  todas  las  naciones  con  sumo 
ff  aprecio,  buscada  y  encomiada  de  los  primeros  geómetras 
a  de  la  Europa,  que  han  hallado  en  ella  novedad  de  teoría,  so- 
(( lidez  de  principios,  copia  de  experiencias,  precisión  de  fór- 
c(  muías  y  raciocinios ;  por  lo  cual  en  Francia  fué  traducida 
a  por  orden  del  almirantazgo  para  la  instrucción  pública, 
(t  como  mucho  antes  se  babia  hecho  en  Inglaterra,  al  nusmo 
«  tiempo  que  en  España  se  tomaba  por  texto  de  las  lecciones 
n  de  marina.  Y  si  es  cierto  sin  embargo,  que  esta  obra  no 
«  estuvo  exenta  de  algunos  errores ,  ellos  pasaron  sin  ser 
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«  advertidos  ni  corregidos  ppr  el  traductor  francés  L*Eve- 
«  que;  quedando  esto  reservado  á  nn compatriota  del  antor. 
ic  Y  en  efecto  el  día  11  de  febrero  de  178d ,  el  teniente  de 
«  navio  D^  Gabriel  Ciscar ,  director  de  la  academia  de  guar- 
«dias  marinas  del  departamento  de  Cartagena,  leyó  un  dís- 
« curso  suyo,   impreso  después  en  Murcia,   en  el  cual  da 
«  cuenta  al  público  del  aprovechamiento  de  sus  discípulos  en 
« el  estudio  de  los  autores  escogidos  para  norma ,  exami- 
«  nando  y  corrigiendo  todo  lo  nuevo,  y  presentando  los  re- 
«  sultados  con  muchas  y  curiosas  aplicaciones  pata  hacerlos 
«mas  universales.  Causa  admiración  ver  como  domina  toda 
«la  ciencia  físico* matemática  contenida  en  el  Examen  ma- 
«  riiimo ,  que  particularmente  toma  por  asunto  de  su  Discur- 
re so,  y  la  extensión  de  conocimientos  é  inteligencia  de  que 
«  se  n^uestra  adornado,  añadiendo  á  todos  los  capítulos  refle- 
«  xiones  propias  suyas  y  correcciones  importanteSi  Sentimos 
«  que  su  Discurso  no  admita  extracto  alguno ,   por  ser,  mas 
«  que  amplio  tratado,  una  simple  indicación  de  cuanto  se  ha 
«  hecho  en  las  Lecciones.  Pero  podemos  decir  que  en  el  caso 
«  de  la  fórmula  del  capítulo  2.^,  ejemplo  2.^ ,  están  resuel- 
« tas  y  con  mucha  mas  universalidad ,  todas  las  aplicaciones 
«  que  el  docto  Bezout  hace  en  su  Jfecáníca  á  la  bombarde- 
«  ría.  Tratando  después  de  la  fuerza  central  de  la  ley  de  la 
«  ¿rea ,  igual  en  tiempo  igual ,  sobre  la  cual  se  apoya  toda  la 
«  astronomía  ^  se  propone  con  una  nueva  é  interesante  apli- 
«  cacion  examinar  si  se  podrá  tener  una  demostración  mas 
«del  movimiento  de  la  tierra;  considerando  que  una  bala, 
«  arrojada  según  la  vertical ,  debe  describir  por  la  fuerza  de 
«  movimiento  que  recibe  de  la  tierra  hacia  oriente  una  área 
4c  igual  á  la  que  el  punto  de  donde  fué  arrojada  describe  en 
«  torno  del  centro  de  la  tierra :  de  donde  se  sigue  que  el  án- 
«  guio  descripto  por  el  proyectil  debe  ser  algo  mas  pequeño, 
«  por  mas  grande  que  sea  el  radio  de  su  sector ,  y  la  bala 
4  debe  caer  casi  cuatro  pies  al  occidente  del  canon :  proMe- 
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<(ma  de  que  M.  La  Lamle  da  eo  so  Astronomía  (1076)  algiH 
«  na  idea ,  pero  que  ninguno  hasta  ahora  ha  sabido  manejar 
«  como  nueslro  autor ,  si  bien  no  se  atreve  á  resolverlo  por 
a  la  suma  di6cultad  de  asegurarse  del  ángulo  preciso  de  la 
u  dirección  de  la  bala.  En  el  capítulo  4.®  corrige  el  esco^ 
<c  lio  1  .**  y  el  corolario  derivado  de  él ,  el  cual  dice  está  apo* 
«  yado  sobre  el  falso  supuesto  de  ser  igual  la  fuerza  repre- 
«  sentada  por  f ,  con  la  cual  cada  fibra  resiste  á  la  rotura  de 
« la  palanca ,  cuando  por  el  contrario  las  fibras  mas  distan- 
«  tes  de  ella ,  estando  mas  dilatadas  y  comprimidas ,  ejercni 
«  fuerza  mayor ;  y  de  aquí  examina  con  mucha  exactitud  en 
«  qué  punto  estará  la  resistencia  de  la  palanca ,  según  sudi- 
«  versa  figura ,  longitud  y  materia :  objeto  importante  y  en 
<(  que  se  halla  que  la  resistencia  de  casi  todas  las  partes  qae 
«  componen  una  nave ,  una  máquina  ó  un  edificio ,  se  han  de 
«  examinar  y  comparar  con  este  de  la  teoría  de  la  palanca. 
«c  Hace  ver  después  la  insubsistencia  de  la  fórmula  de  la  pro- 
(c  posición  46  y  de  muchos  de  sus  corolarios »   para  poder 
a  calcular  la  distancia  del  centro  de  percusión  al  plano  direc- 
« torio ;  advirtiendo  que  parten  del  falso  supuesto  de  que  el 
<(  centro  de  percusión  sea  lo  mismo  que  el  centro  de  unt 
«  cantidad  de  potencia  y  paralela  al  plano  directorio,  capaz 
«( de  destruir  la  rotación  de  la  partícula  del  cuerpo  sobre  la 
«  cual  trabaja ;   y  da  el  modo  exacto  de  hallar  el  centro  de 
«  percusión.  Hállanse  aun  otras  muchas  bellas  observacio- 
n  nes  en  la  teoría  de  la  percusión ,  de  los  rozamientos  y  de 
« los  fluidos ,  sobre  los  cuales  el  autor  del  Examen  maritimo 
<c  supera  en  mucho  á  los  mayores  geómetras  que  han  trata* 
<c  do  esta  ciencia ,  y  viene  ahora  ilustrado  por  el  del  Díi- 
«  curso  con  muchos  nuevos  descubrimientos.   Nosotros  nos 
«  alegramos  de  que  el  gran  Jorge  Juan  haya  encontrado  tan 
(f  útil  ilustrador ,  y  ardientemente  suplicamos  al  Sr.  teniente 
«  Ciscar  que  cuanto  antes  dé  á  luz  la  obra  de  las  aclaracio- 
«  nes  y  adiciones  al  Examen  maritimo  que  a)  fin  promete; 
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<i  ya  que  este  su  Discurso  da  mucho  que  esperar  de  sus  ex^ 
«  tensas  luces  y  dé  su  sutil  sagacidad/' — Efemérides  litera^ 
rias  de  Roma.  A.^  Vil.  Año  1790  :  el  13  de  febrero.  Artictdo 
Madrid  y  página  55. 

Escribió  además : 

Disctísion  sobre  las  longitudes,  inserta  en  los  almanaques 
náuticos  de  1806,  pág ,  y  de  1809,  pág.  175. 

Memoria  sobre  la  colección  de  tablas  astronómicas.  En  el 
Almanaque  náutico  de  1810,  pág.  15SI. 

Habíanse  hecho  en  la  expedición  de  D.  A.  Malaspina,  á 

virtud  de  real  orden  de  22  de  diciembre  de  1790,  experien^ 

fias  sobre  la  gra^^edad,  con  un  péndulo  invariable  en  ambos 

hemisferios ,  para   que  comparadas  con  las  que  al  mismo 

tiempo  se  harían  en  Francia,  se  pudiesen  perfeccionar  los 

conocimientos  sobre  la  verdadera  figura  de  la  tierra  deter-* 

minando  si  el  hemisferio  austral  era  mas  aplanado,  etc.  *^  El 

a  practicarlas  con  la  mayor  exactitud  (dice  el  autor  de  las 

«  Memorias  del  Depósito  hidrográfico,  que  iba  en  aquella  ex- 

«t  pedición)  es  lo  que  ha  estado  en  nuestra  mano ;  pero  para 

ü  sacar  consecuencias  de  estas  observaciones  delicadas «  se 

«  requería  que  las  manejase  un  matemático  profundo.  Por 

<(  esto  recurrimos  al  brigadier  D.  Gabriel  Ciscar ,  quien  por 

<(  un  efecto  de  su  amor  á  las  ciencias ,  y  de  la  amistad  que 

«t  nos  une  ,  ha  tenido  la  condescendencia  de  calcular  dichas 

<^  observaciones,  y  sacar  de  ellas  los  resultados  que  contiene 

«  el  escrito  que  ponemos  á  continuación : 

Consecuencias  que  se  deducen  de  las  observacioíies  con  el 
péndulo  invariable.  Por  D.  G.  de  Ciscar,  brigadier  de  la  real 
armada. =Está  firmado  por  él  en  Cartagena  á  7  de  noviem- 
bre de  1807,  y  contiene  seis  tablas,  inferidas  de  las  obser-^ 
vaciones  hechas  en  diez  situaciones  por  los  oficiales  de  dicha 
expedición  desde  el  Ecuador  hasta  59^  33' N.,  y  en  otras 
ocho  hasta  51"  21'  S.,  demostrando  por  ellas  las  diferencias 
positivas  y  negativas,  entre  el  cálculo  y  la  observación,  de 
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las  o$cilacione$  del  péndulo ,  de  las  longitudes^  y  de  las  grave- 
Jades.  =:Mbmoria  segunda,  págs.  190  á  212. 

£1  bibliógrafo  arriba  indicado  (1),  de  quien  tomamoi 
mucho  de  lo  expuesto  en  el  presente  articulo «  conclaye  el 
del  Sr.  Ciscar  diciendo : 

'*  Ensayos  poéticos  de  D»  Gabriel  Ciscar ,  academia)  de 
mérito  de  la  real  de  San  Carlos  de  Valencia.  Imprenta  militar 
de  Gibraltar,  año  de  1825,  en  8.^=Gontiene  entre  otras  la 
traducción  de  cuatro  fragmentos  selectos  del  poema  latino  de 
Tito  Lucrecio ,  en  los  cuales  nada  hay  contra  la  religión  ni 
contra  la  moral;  y  por  último  un  ensayo  didáctico  astronó^ 
mico  dirigido  al  Sol,  y  un  fragmento  á  la  Tierra,  compuestos 
al  mismo  tiempo  que  se  hacia  la  impresión «  y  pueden  consi- 
derarse como  muestras  del  Poema  fisico-aslroíiómico  en  siete 
cantos ,  con  mas  de  cinco  mil  versos  endecasilabos  que  está 
concluido ;  advirtiendo  que  el  autor  ha  hecho  mas  de  ciea 
correcciones  en  los  748  versos  que  contienen  los  dos  ensa- 
yos expresados. 

*^  Poema  fisico  astronómico  en  cinco  cantos  divididos  en 
artículos.  Gibraltar,  en  la  librería  militar,  1828*  en  8.%  de 
240  páginas.=La  crónica  de  Gibraltar ,  nóm.  2377,  febrero 
19,  de  1829,  anuncia  este  poema  y  dice :  £1  autor  ofrece  al 
£xmo.  Sr.  duque  de  Wellington  esta  composición  rimada,  es- 
crita con  el  objeto  de  manifestar  la  sublimidad  é  importancia 
de  los  conocimientos  que  suministran  la  física  y  la  astrono- 
mía, y  facilitar  su  adquisición.  Con  la  viva  voz  de  un  bnen 
maestro,  puede  servir  de  texto  para  aprender  los  rudimentos 
de  las  ciencias  expresadas ,  aunque  solo  se  indican  aquellas 
materias  que  exigen  los  auxilios  del  cálculo  y  de  las  figuras* 
por  no  permitir  otra  cosa  su  naturaleza.  Nada  contiene  con- 
trario á  la  moral,  ni  relativo  á  opiniones  políticas,  y  en  elbs 
se  hace  mención  honorífica  de  algunos  españoles  beneméri- 

(1)  Foslér  Bibliat.  vahncy  tom.  2.%  edic.  de  1830,  pács.  471 
á  475.  ^ 
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(os ,  como  D.  M.  F.  iV.,  D.  Agmtin  Beíancouriy  D.  Dtaniiie 
Alcalá  Galiano,  etc.  £1  poema  contiene  cerca  de  seis  mil  Ter- 
sos, casi  todos  endecasílabos ;  va  acompañado  de  un  extracto 
en  forma  de  índice,  y  de  unas  breves  aclaraciones  con  el  ti- 
tulo de  advertencias. 

«  Tiene  ademas  algunos  escritos  impresos  en  obras  de 
otros  autores ,  como  la  Determinación  de  la  figura  de  la  tier- 
ra^ deducida  de  diez  y  seis  observaciones,  hechas  en  diferentes 
latitudes  con  un  péndulo  para  marinos  españoles^  cuyo  resulta- 
do es  muy  poco  diferente  del  que  estableció  el  sabio  Laplace 
en  so  Mecánica  celeste. 

ff  Rudimentos  de  cronología  en  verso  y  prosa.  Manuscritos 
que  existen  como  estaban  en  el  año  1814  por  el  incidente 
que  se  indica  en  el  articulo  3.^  del  prólogo  de  los  Ensayos 
poéticos,  y  por  la  misma  causa  se  desapareció  la  parte  teórica 
de  la  Maniobra,  que  constituia  el  tomo  5.®  del  Curso  elemen- 
tal de  los  estudios  de  marina. 

«Pueden  reputarse  pertenecientes  á  la  clase  de  obras 
inéditas  muchos  escritos  sobre  materias  científicas ,  dirigidos 
á  la  superioridad,  algunos  de  los  cuales  es  regular  existan  en 
la  secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina,  en  la  di- 
rección general  de  la  real  armada ,  ó  en  el  Depósito  hidro- 
gráfico ;  pero  ninguno  de  ellos  convendría  se  publicase  sin 
ser  revisado  por  sugeto  muy  inteligente." 

Don  GABRIEL  de  Chaves.— Véase  MARQUÉS  de  Cee- 

RALBO. 

GABRIEL  DE  Comtrebas,  fué  el  primero  que  vino  con  la 
mala  nueva  de  la  derrota  del  conde  de  Alcaudete  en  Mosta- 
gán, y  dio  la 

Relación  de  lo  sucedido  al  conde  de  Alcaudete  desde  el  3  de 
julio  que  salió  de  Cartagena  con  su  armada ,  llegando  el  6  á 
Oran,  y  en  14  la  de  Málaga,  habiendo  desembarcado  seis  mil 
hombres.  Refiere  la  batalla  y  demás  encuentros  que  tuvo  el 
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conde  hasta  su  muerte  en  Mostagán  y  la  retirada  de  ios  cris- 
tianos, año  1558=B.  E.,  y  copia  en  el  D.  h.,  tom.  4.®  de  Ibs. 

GABRIEL  Lobo  L^3o  pe  la  Vega  ,  nació  en  Madrid  por 
el  año  de  1559,  de  ilustre  linaje,  pues  era  deudo  de  los 
condes  de  Puertollano :  sirvió  á  los  reyes  Felipe  II  y  III  de 
continuo  de  su  real  casa;  y  fué  muy  dado  á  las  letras ,  esp^ 
cialmente  á  la  elocuencia  y  poesía.  Escribió  mochas  obras, 
cuya  mayor  parte  dejó  inéditas :  la  primera  que  dio  á  luz, 
fué  un  poema  intitulado  Cortis  valeroso  impreso  en  esta  corte 
en  1588,  teniendo  entonces  la  edad  de  29  años,  según  ex- 
presa en  la  orla  d^  su  retrato ;  y  mas  adelante : 

Elogios  de  los  tres  famososyarones  D.  Jaime  Rey  de  Ara-^ 
gon,  D.  Alvaro  de  Bazan,  marqués  de  Santa  Cruz,  y  Don 
Femando  Cortés ^  marqués  del  Ka/ie.— Zaragoza ,  por  Alonso 
Rodríguez,  1601,  en  8.**  (Baena,  Hijos  de  Madrid  .  tom.  2.* 
pág.  264  y  siguientes),  habiendo  dedicado  este  librito  á  Don 
Gaspar  Calcaran  de  Castro  y  Pinos,  conde  de  Guimaran. 
vizconde  de  Ebol ,  etc. 

£1  elogio  del  marqués  de  Santa  Cruz  em{Meza  á  la  página 
97 ,  precediéndole  de  tosco  grabado  en  madera ,  la  estampa 
de  su  escudo  de  armas  y  de  su  retrato.  Y  contrayéndose  pri- 
mero á  las  cualidades  de  este  gran  capitán ,  á  los  riesgos  de 
la  navegación,  y  á  las  dificultades  en  las  batallas  navales,  sa-> 
periores  á  las  terrestres ;  recorre  después  las  hazañas  de  su 
héroe,  en  la  victoria  naval  que  ganó  á  franceses  é  íngle^ 
ses  sobre  cabo  de  Aguer ;  diestra  operación  de  cegar  la  boca 
del  rio  de  Tetuan ;  victoria  sobre  Hamete  Boalli,  alcaide  de 
aquella  plaza ;  sus  proezas  en  la  batalla  de  Lepanto ,  toma 
de  Túnez  y  de  los  Querquenes ;  rota  de  la  armada  de  Don 
Antonio  Prior  de  Ocrato  en  el  rio  de  Lisboa ;  victoria  ga-* 
nada  á  la  armada  francesa  de  Felipe  Stroci  sobre  las  Terce* 
ras,  y  conquista  de  estas  islas.  Habla  luego  de  la  importancia 
de  estas  victonas,  de  los  premios  que  el  marqués  recibió  del 
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Rey ,  del  añnainento  de  la  llamada  Invencible ,  sa  sentida 
muerte  en  tan  críticas  circunstancias ,  acaecida  á  los  63  anos 
de  su  edad ,  y  la  traslación  de  su  cadáver  desde  Lisboa  á  la 
villa  del  Viso  por  el  capitán  Alderete.  Sigue  una  canción  fú- 
nebre del  autor:  vuelve  ala  prosa  enumerando  las  conquis- 
tas y  prisioneros  que  hizo  el  marqués,  habla  de  sus  dos  ca- 
samientos y  de  la  prole  que  de  ellos  hubo ,  concluyendo  con 
una  circunstanciada  narración  de  las  cualidades  personales 
y  morales  que  le  adornaban ;  y  deseoso  de  excitar  los  inge- 
nios sublimes  á  escribir  una  historia  especial  de  este  héroe 
español,  añade  luego  muchas  composiciones  poéticas  en  loor 
del  marqués ,  no  publicadas  hasta  entonces ,  y  varios  trozos 
y  citas  de  otros  poetas  é  historiadores  que  habian  hablado 
de  sus  hazañas ;  siendo  entre  los  primeros  el  Brócense ,  Don 
Luís  de  Vargas  Manrique,  y  Gerónimo  Ramírez ;  y  entre  los 
segundos  Gerónimo  de  Corte  Real  en  su  Victoria  naval^  An- 
tonio de  Herrera  en  la  Historia  de  Portugal  y  conquista  de  las 
Azores,  Vicente  Espinel  en  sus  Rimas,  Lope  de  Vega  en  la 
Arcadia ,  prosas  y  versos ,  Gaspar  Garcia  de  Alarcon  en  la 
Conquista  de  las  Azores  por  el  marqués,  Gerónimo  de  Torres 
de  Aguilera  en  su  Crónica  y  Recopilación  de  varios  sucesos 
de  guerra  en  Italia  y  partes  de  Levante  y  Berbería,  etc..  Re- 
dondillas del  mismo  Gabriel  Laso ,  de  Juan  de  Ochoa  de  la 
Salde ,  Dr.  Gonzalo  de  Illescas  en  la  2/  parte  de  su  Historia 
pontifical,  en  la  Canción  de  Laurencio  Florez,  y  en  una  epís- 
tola del  alférez  Francisco  de  Segura. =Hacen  también  men- 
ción del  citado  libro,  León  Pinelo  en  su  Epitome  de  Bibliotecar 
pág.  74;  su  adicionador  Barcia  en  el  tom.  2.^,  col.  605;  y  D. 
Nic.  Ant.  Bibl.  hisp,  nova,  edic.  de  Madrid,  tom.  1  .^  pág.  506. 

GABRIEL  DE  Rivera  ,  mariscal  de  Bombón: 
Parecer  que  dio  al  virey  de  Nueva-^España ,  año  1601, 
sobre  la  importancia  de  la  isla  d6{lfaItu;o.= Original  en  Se- 
villa y  copia  en  el  D.  h. ,  tora.  18  de  Mss. 
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GABRIEL  Sdarbz  de  Sovsa  ,  natural  de  Lisboa ,  ie  Do- 
ble lioaje ,  á  cuyo  valor  y  liireecioD  se  debió  la  conqoista 
del  rio  de  San  Francisco  en  el  Brasil  el  año  1591.  Fué  ca- 
pitán mayor  de  dos  naos  enviadas  al  descubrimiento  de  las 
minas  de  esmeraldas:  volvió  á  Portugal  con  muestras  de 
ellas ;  pero  la  recompensa  se  la  llevó  D.  Francisco  de  Sousa, 
seüor  de  Bríngel  y  alcaide  mayor  de  Beja ,  que  gobernando 
entonces  el  Brasil ,  prosiguió  dicho  descubrimiento «  y  aU 
canzó  por  ello  el  titulo  de  marqués.  Escribió: 

RoUiro  geral ,  com  largas  informagoens  de  toda  a  coila 
que  pertence  ao  Eílado  do  Brazil ,  e  descripgao  de  muito$  lu^ 
gares  delle ,  especialmente  da  Bahía  de  iodos  os  Santos.  En 
dos  tratados,  el  primero  de  74  capítulos,  y  el  2.®  de  196, 
que  tiene  por  titulo :  Memorial  e  declara^ao  das  grandezoM 
da  Bahia  de  todos  os  Santos ,  da  sua  fertilidade  e  das  n^ten 
beis  partes  que  tem,  Ms.  fol.  Dedicado  á  D,  Cristóbal  de  Hoih 
ra,  año  1587, 

Relagao  do  descubrimiento  das  es7neraldas.  Ms. 
El  Derrotero  expresado  se  conservaba  en  la  Biblioteca 
real,  dice  Barbosa,  Biblioteca  lusit. ,  tom.  2.^,  pág.  321, 
ool.  2.^,  y  añade  que  de  esta  obra  y  de  su  autor  bacen  me-> 
moría  Pedro  de  Mariz,  Diálogo  de  Yar.  Hist,  ^  cap.  5.*, 
fol.  36,  y  el  adicionador  de  León  Pinelo,  tom.  3.**,  col.  1710; 
pero  según  este  adicionador ,  el  paradero  de  dicbo  ms.  era 
en  la  librería  del  conde  de  Vimioso ,  que  antes  fué  de  la  de 
Manuel  Severín  de  Faria ,  en  la  cual  estaba  también  la  ro- 
lacion  del  descubrimiento  de  las  esmeraldas ;  de  que  se  infiere 
que  serian  dos  distintos  ejemplares ,  ó  que  de  la  librería  de 
Vimioso  fué  llevado  á  la  Biblioteca  real. 

GABRIEL  DE  Vallseca,  matemático  mallorquín, 
^  *  Por  el  año  1 436  describió  un  Mapa  geográfico  é  hidra- 
gráfico,  que  acaso  es  el  primero  en  esta  clase. — V.  P.  Pas* 
cual  en  su  Descubrimiento  de  la  aguja  náutica,  pág.  251. 
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** Gabriel  de  Vallseca  (dice  otro  autor  modemo)  trazó 
una  carta  marítima  y  parte  geográfica  en  el  año  1 439  ,  es- 
crita eu  lengua  mallorquioa ,  la  mas  pura  de  aquellos  tiem-- 
pos,  dando  á  conocer  las  potencias  que  dominaban  en  toda 
Europa  y  casi  todo  lo  demás  del  mundo  entonces  conocido, 
notándolas  coo  su  propio  estandarte....  La  descripción  que 
contiene  es  la  parte  grográfica  y  náutica  de  lo  conocido  hasta 
llegar  al  S.  del  África  á  Civitas  Meli.  Después  del  cabo  de 
Bojador  en  unas  playas  nota:  Plagas  arenosas  el  molts  grands, 
en  la  cual  se  trova  maymorri  per  la  multitud  deis  orifanys  que 
ensomes:  y  añade  mucho  mas  que  no  se  puede  leer."*— Var-- 
gas,  Introduc.  al  Derrotero  del  Mediterráneo  de  Tofiño,  im-<- 
preso  en  1787,  pág.  XXV. 

*'EI  Mapa  es  de  pergamino  muy  recio;  tiene  de  largo 
poco  mas  de  5  Vi  palmos ,  y  de  ancho  3'V4.  A  la  parte  de 
fuera  se  ve  esta  inscripicion :  Questa  ampia  pelle  fu  paga- 
ta  da  Amc'rico  Vespucci  CXXX  ducati  d*oro  di  marco  (1).  Y 
á  la  parte  de  dentro ,  al  fin ,  está  el  nombre  del  autor ,  que 
dice  asi:  Gabriell  de  Valsequa  la  feta  an  Malorcha  any 
Mccccxxxviiij." — Se  debe  esta  noticia  al  bibliotecario  del 
Excmo.  Sr.  conde  de  Montenegro  en  Palma  de  Mallorca,  que 
la  dio  en  julio  de  1832  con  presencia  de  dicha  carta.  Tam- 
bién la  comunicó  el  Sr.  Vargas  en  el  lugar  citado ,  pero  con 
erratas  conocidas,  y  por  eso  la  hemos  omitido  aqaí. 

Como  de  cosa  hasta  entonces  no  sabida,  siendo  asi  que  do 
solo  el  P.  Pascual  y  D.  José  de  Vargas,  sino  Cladera,  Cap- 
many  y  el  autor  de  la  presente  Biblioteca  habian  hablado  de 
dicho  mapa  y  de  su  autor ;  se  dio  otra  noticia  de  él  y  de  su 
obra  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  lunes  22  de  enero  de  1832, 
núm.  1147,  y  bajo  el  epígrafe  de  Mapa  antiguo.  *'  Mr.  Tas- 
«tú  (dice),  que  visitó  las  islas  Baleares  para  hacer  investi- 
«  gaciones  literarias ,  durante  su  permanencia  en  Mallorca 

(1)  Equivalentes  en  moneda  de  ahora  á  5,557  rs.,  segim  la  defí- 
nicton  del  ducado  en  el  Diccionario  español. 
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((  halló  an  curioso  mapa  en  la  biblioteca  del  conde  de  Mon- 
« tenegro.  Es  de  grandes  dimensiones  y  admirable  ejecn- 
«oion,  y  lo  hizo  en  1439  Gabriel  de  Valsegna:  tiene  una 
c(  nota  que  declara  pertenecer  á  Americus  Yespucio ,  que  lo 
«compró  en  190  ducados  de  oro.==Este  mapa  vino  de  Fio* 
«  rencia ,  en  donde  lo  compró  el  cardenal  D^Espuig ,  tio  del 
a  conde  de  Montenegro.  No  es  solamente  interesante  por  que 
« indica  los  conocimientos  geográficos  de  aquella  época, 
«  sino  porque  también  da  luz  acerca  de  ciertos  puntos  cod- 
a  trovertidos  acerca  de  la  historia  de  la  navegación.  Coincide 
«  con  el  apreciable  atlas  catalán  de  1375  en  probar  que  la 
« invención  de  las  cartas  náuticas  no  se  debe  al  príncipe  En- 
c(  rique  de  Portugal ,  como  muchos  autores  pretendían ,  sino 
«  que  data  de  época  mucho  mas  anterior.  Hay  una  inscrip* 
«  cion  arábiga  en  uno  de  los  márgenes  del  mapa/' 

garcía  de  Escalante  de  Al  varado: 

Relación  del  viaje  de  Ruy  de  Villalobos  al  de$eubrimienl0 
de  las  islas  de  Poniente  desde  1 .®  de  noviembre  de  i  542  qne 
salió  del  puerto  de  la  Navidad  en  las  costas  del  mar  del  Sur, 
y  de  su  muerte  en  el  puerto  de  Ambón  el  año  de  i  546 :  escrita 
en  Lisboa  á  i.^  de  agosto  de  lS48.=Copia  en  Sev.  y  en  el 
Dep.  hid.=:Hacen  mención  de  este  ms.  León  Pinelo  en  so 
Epit,  de  BibL;  pág.  80:  su  adicionador  Barcia,  tom.  2.*, 
col.  635;  y  D.  Nic.  Ant.,  Bibl.  hisp,  nova,  edic.  de  Ma- 
drid, tomo  I."",  pág.  512. 

— Véase  Fray  GERÓNIMO  db  Santistéban. 

Don  garcía  Girón,  gobernador  de  Cartagena  de  Indias: 
Carta  al  Rey ,  con  fecha  4  de  agosto  de  1 624 ,  dándole 
cuenta  de  las  noticias  que  tuvo  por  la  via  del  Brasil ,  de  ha- 
berse apoderado  de  Bahia  de  Todos  Santos  una  armada  ho- 
landesa de  36  navios,  y  pasado  otra  de  12  al  mar  del  Sur; 
con  expresión  de  la  navegación  que  esta  hizo  desde  las  costas 
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de  Lisboa,  donde  apresó  cuatro  barcas,  hasta  las  costas  de  Crui* 
nea.=Onginal  en  Sev. ,  leg.  de  Papeles  de  los  años  1624  á 
1626,  sobre  la  armada  que  se  envió  al  mar  del  Sur;  v  copia 
en  el  D.  h. ,  tom.  25  de  Mss. 

Don  garcía  Hurtado  de  Mbndoza  .—-Véase  LUIS  de 
Beluonte  Bermcdez.— ^CRISTÓBAL  Suarez  de  Figuebóa. 

Fray  GARCÍA  de  Iracheta: 

Relación  que  hizo  al  Rey,  el  ano  1572,  de  lo  que  sucedia 
en  la  isla  de  la  Gomera  con  los  herejes  cosarios  de  la  Roche-^ 
la;  proponiendo  tomase  S.  M.  dicha  ti/a.=:Copia  en  Sev. ,  y 
en  el  D.  h. ,  tom.  25  de  Mss. 

Frey  Don  GARCÍA  Jofrb  de  Loaisa,  de  la  orden  de  San 
Juan,  comendador  de  San  Juan  de  Barbales  en  Salamanca, 
general  de  la  armada  que  envió  el  Emperador  Carlos  V  á  la 
eonquista  de  las  Malucas :  fué  hijo  de  Alvaro  de  Loaísa  y  de 
María  González  de  Yanguas ,  que  casaron  en  Plasencia,  y 
tnvieron  de  este  matrimonio  ademas  de  Frey  D.  García ,  á 
Hernando  de  Loaisa,  D.  Juan  de  Loaisa,  obispo  de  Mondo* 
ñedo,  D,  Alvaro  de  Loaisa,  comendador  de  Paracnellos,  que 
murió  en  los  Gélves,  Doña  María  y  Dona  Catalina. =Fer* 
nandez,  Hist.  y  Anal,  de  Plasencia,  lib,  II,  cap.  10,  pá- 
gina 135. 

— Véase  Fray  ANDRÉS  Urdaneta  ,  que  dice  haber  sido 
el  fallecimiento  del  comendador  en  30  de  julio  de  1526,  des- 
pués de  desembocar  el  estrecho  de  Magallanes. 

Don  garcía  de  Mendoza  ,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  Chile : 

Relación  de  lo  ejecutado  en  la  recuperación  de  las  provin-- 
eias  de  Chile  y  descubrimiento  del  estrecho  de  Magallánes.= 
Copia  en  Sev.,  leg.  4.®  de  Papeles  diversos  de  la  antigua  go- 
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hernacion  de  Nueta  España  y  Perú,  años  1541  á  1550;  j 
también  copia  en  el  D.  h, ,  tom.  20  de  nuestra  Colee,  de  Mss. 

GARCÍA  Tello  : 

Carta  que  escribió  al  cardenal ,  en  Sevilla  21  de  junio  de 
1571,  participándola  haberse  nisio  á  la  boca  de  la  barra  de  Tor 
vira,  la  víspera  del  Córptís  (1),  siete  galeotas  de  moros,  que  s$ 
decia  era  el  Turquillo,  con  otros  corsarios  que  se  le  habían  jun- 
tado :  que  una  nao  arragocesa,  que  sdió  de  Sanlúcar  á  cargar 
atún,  se  habia  batido  con  aquellas  y  librádose  de  ellat:  que  cau- 
tivaron por  la  costa  de  Tavira  y  cabo  de  Sta.  Marta  mas  de  80 
pescadores;  y  apresaron  una  caravela  que  venia  de  Canaria,  un 
pafax  vizcaíno  cargado  de  lencería  y  herrage,  habiéndose  esca- 
pado su  gente  en  el  batel ;  y  la  de  dos  navios  de  Galicia  car- 
gados de  madera.  =Copia  en  Sev.,  Icg.  6.^  de  Descripciones. 

Don  garcía  de  Toledo  Osorio  ,  4.""  marqués  de  Villa- 
franca  ,  célebre  general  de  mar  y  tierra,  varón  de  suma  pru- 
dencia y  consejo.  Nació  en  el  año  1514.  Principió  á  servir 
al  Monarca  con  dos  galeras  de  su  propiedad  en  22  de  mareo 
de  1539,  bajo  las  órdenes  del  Principe  de  Melfi  Andrea  Do* 
ría,  capitán  general  de  la  mar  y  lugar  teniente  de  S.  M.  En 
1548  era  D.  García  capitán  general  de  las  galeras  de  Ñapó- 
les ,  según  carta  que  el  Príncipe  D.  Felipe  le  escribió  de  Va* 
'ladolid  á  21  de  julio  del  mismo  ano ;  pero  no  se  ha  averi- 
guado cuando  obtuvo  este  mando.  En  12  de  marzo  de  1552 
le  nombró  el  Emperador  Carlos  V  coronel  general  de  la  in- 
fantería española  en  el  reino  de  Ñapóles.  Fué  capitán  gene* 
ral  del  principado  de  Cataluña  y  de  los  condados  de  Cerdaña 
y  Rosellon  por  real  patente  del  Rey  D.  Felipe  11,  expedida  á 
29  de  noviembre  de  1558.  En  febrero  de  1564  le  nombré 
capitán  general  de  la  mar,  con  las  mismas  facultades  que  el 


(1)  La  víspera  fué  á  13  del  mismo  junio. 
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Principe  Doria.  Ganó  la  plaza  del  Penon  de  Velez  en  setiem- 
bre del  mismo  año.  Obtuvo  el  vireinato  de  Sicilia  por  real 
titnio  de  7  de  octubre  inmediato ;  y  en  1 567  plaza  de  con- 
sejero de  guerra  y  estado ;  habiendo  tenido  á  su  cargo  otras 
expediciones  antes  y  después  de  la  toma  del  Peñón.  Falle- 
ció en  31  de  mayo  de  1577;  y  hemos  copiado  de  entre  sus 
papeles  sueltos  en  el  archivo  de  su  casa  los  siguientes: 

Discurso  que  hizo  á  S.  M.  sobre  las  ventajas  que  resulta^ 
rian  de  juntarse  el  cargo  del  reino  de  Sicilia  con  el  de  la  mar. 
Fecho  en  mayo  1564. 

Instrucción  que  dio  al  marques  de  Estepa  en  Santa  Pola, 
á  29  de  setiembre  de  1 564 ,  de  lo  que  habia  de  ejecutar  con 
las  once  galeras  que  dejó  á  su  cargo  para  invernar  en  España. 

Parecer  que  dio ,  y  fui  presentado  en  octubre  de  1 564,  al 
consejo  de  galeras  en  Madrid^  sobre  lo  que  debia  proveerse 
contra  la  armada  del  Turco, 

Declaración  de  ntteve  capítulos  que  mandó  observar  para 
el  buen  régimen  y  policía  de  la  navegación  en  1564. 

Declaración  que  mandó  observar^  sin  derogación  de  los 
antecedentes ,  año  1564. 

Patente  que  dio  á  Gil  de  Ándrada^  en  Ñapóles  á  2  deju^ 
nio  de  1 566 ,  para  llevar  á  Uecina  las  galeras  de  España  que 
se  hallaban  en  aquel  pturto. 

Certificación  de  los  servicios  del  capitán  Luis  de  Acosta, 
con  fecha  22  de  mayo  de  1574. 

Declaración  sobre  la  forma  que  antes  y  después  de  su  ge*' 
neralato  se  habia  observado  en  el  repartimiento  de  las  presas: 
fecha  en  Ñapóles  á  16  de  noviembre  de  1574« 

CertifcQcion  del  tiempo  que  sirvió  á  5.  if.  Juan  Andrea 
Doria:  fecha  16  de  noviembre  de  1574. 

Certificación  del  tiempo  que  sirvió  á  S.  M.  Juan  de  Orta: 
12  de  abril  de  1575. 

Hay  copias  en  el  D.  h. »  tomos  3.*  4.''  5/  8.*  y  12. 

—Véase  DOCTOR  Paez  de  Castro. 
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Padre  GASPAR  Alfonso  ,  natural  de  la  villa  de  Serpa* 
provincia  de  Alentejo  en  Portagal,  é  hijo  de  Martin  Alfonso  y 
María  Gonsalves.  Abrazó  el  instituto  de  la  compañía  de  Jesús 
á  12  de  febrero  de  1569 ,  en  el  colegio  de  Évora.  En  10  de 
abril  de  1 596  partió  de  Lisboa ,  embarcado  con  siete  com- 
pañeros en  la  nao  San  Francisco,  de  que  era  capitán  Vasco 
de  Fonseca ;  cuya  navegación  fué  muy  trabajada  de  tormen- 
tas <  y  el  P.  Gaspar  tuvo  que  desembarcar  gravemente  en- 
fermo en  varias  partes^  como  Bahía  de  Todos-Santos^  Puerto- 
Rico  ,  Santo  Domingo «  Cartagena,  Habana  y  Cádiz  al  regre- 
so, de  donde  se  restituyó  á  Portugal  en  10  de  marzo  de 
1 599 .  Leyó  por  nueve  años  teología  moral  en  dicho  colegio^ 
y  murió  en  el  de  Coimbra  á  21  de  febrero  1618,  después 
de  haber  ejercitado  su  zelo  apostólico  en  misiones  y  confe^ 
sonario  dorante  otros  nueve  ó  diez  años ;  habiendo  escrito 
entre  otras  obras  lo  siguiente : 

Rela^ao  da  viagem  e  sucesso  que  leve  a  nao  S.  Francisco 
em  que  hia  por  capitao  Vasco  da  Fonseca  na  armada  que  foy 
para  India  no  anno  de  1596.  Salió  impresa  en  la  Historia 
trágico-marilima^  edic.  de  Lisboa,  en  1736,  lom.  2.®,  pági- 
nas 317  á  436:  en  4.°=Barbosa  Bibl.  lusil.,  lom.  2.*,  pá- 
gina 329. 

Padre  GASPAR  Alvarez,  jesuíta,  maestro  de  matemá- 
ticas en  el  Real  Seminario  de  Nobles  de  Madrid ,  y  despoe» 
del  colegio  Imperial,,  donde  ejercía  en  4  de  mayo  de  1753, 
que  se  afilió  en  la  congregación  de  naturales  de  esta  villa: 
era  uno  de  los  oradores  de  mas  nombre  en  ella ;  y  eacríhió: 

Elementos  geométricos  de  Ev4^Udes ,  dispuestos  en  método 
breve  y  fácil  para  mayor  comodidad  de  los  abonado»  y  %t90 
del  Real  Seminario  de  Nobles.  Madrid,  año  de  1739,  en  4.**= 
Raena,  Hijos  de  Madrid,  tom.  2.*»,  pág.  313. 

Consta  esta  obra  de  248  págs.  sin  los  principios  y  con 
4  láminas;  y  fué  examinada  por  graves  y  doctos  jesuilas.  El 


P.  José  Casani,  maestro  de  matemáticas  en  dicho  colegio  Im- 
perial, dio  una  larga  aprobación  á  1.^  de  abril  de  1738, 
por  orden  del  teniente-vicario  de  Madrid ,  y  dice  entre  otras 
cosas:  "  Confieso  con  ingenuidad  que  leyendo  con  delicia 
«las  hojas,  me  he  admirado  de  ver,  en  tan  poco  tiempo 
«  como  el  P.  ha  tenido  para  enterarse  de  lo  dilatado  de  es- 
«  tas  facultades,  lo  bien  digerido  de  las  especies ,  lo  claro  de 
<cla  explicación,  y  lo  bien  ordenado  de  la  obra.*'  El  Padre 
Ginés  de  Montoya ,  provincial  de  la  compañia,  dio  en  aque- 
lla misma  fecha  la  licencia  para  imprimirla  por  comisión  del 
P.  general  Francisco  Retz.  La  habia  aprobado  también  Don 
Salvador  José  Mañer  en  22  de  febrero  del  mismo  año ;  y  la 
licencia  del  ordinario  se  dio  el  28  siguiente  por  el  licenciado 
D.  Diego  Moreno  Ortiz,  teniente-vicario  de  Madrid  y  su 
partido.  El  privilegio  por  diez  años  para  imprimir  y  vender 
el  libro,  se  dio  por  real  cédula  de  25  de  marzo  inmediato.  La 
fe  de  erratas  está  con  fecha  24  de  setiembre  de  1739 ,  y  la 
tasa  con  la  de  1  .^  de  octubre = Sigue  el  prólogo,  en  que  ma-« 
nifiesta  el  autor ,  qae  aunque  breves  estos  Elementos^  no  sa« 
brán  por  ellos  menos  sus  discípulos  que  por  otros  mas  pro- 
lijos ;  habiéndose  valido  para  componerlos ,  de  cualesquie- 
ra comentadores  de  Euclides  que  hayan   podido  ayudarte. 
Y  contrayéndose  á  los  que  han  dado  difusos  tratados  de 
esta  ciencia,  cita  al  P.  Mario-Be ttino,  que  dio  tres  tomos  bien 
gruesos;  Guarin  Guarino,  ó  el  P   Clavio,  que  cada  uno  tie- 
ne un  gran  tomo  de  á  folio ;  y  de  libros  de  tanto  bulto  dice 
el  P.  Dechales ,  que  pocos  los  hojean.  Manifiesta  asimismo 
la  conocida  y  extensa  utilidad  de  las  matemáticas  para  todo 
género  de  ciencias  y  artes ,  y  la  complicación  ,  aridez  de  las 
explicaciones ,  y  misteriosa  prolijidad  con  que  se  han  escrito 
sus  elementos  ó  primeros  principios,  dificultando  su  estudio 
y  retrayendo  de  él  á  los  pocos  que  le  emprendian ;  siendo  por 
tanto  su  intento  facilitarla  enseñanza  en  reducido  volumen, 
explicando  primero  las  proposiciones  que  pueden  allanar  la 
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inteligencia  de  dirás,  y  supliendo  con  corolarios  lo  que  creía 
sltperflao,  etc.  Así  ha  logrado  sin  ser  prolijo  (decia  el  anaiH 
cío  que  se  insertó  de  esta  obra  en  el  Mercurio  literario  de  Ma- 
drid de  dicho  año  de  1739,  tom.  4.*",  pág.  19)  facilitar  los 
adelantamientos  de  la  juventud,  acortando  y  allanando  el  ca- 
mino basta  entonces  tan  dilatado  y  espinoso. 

Fray  GASPAR  de  la  Ascensión  «  de  Ja  orden  de  Santo 
Domingo.  Fué  con  Alonso  Noroña,  de  quien  era  confesor^ 
á  la  reconquista  de  Bahía  de  Todos-Santos  en  1624 «  y  en  la 
solemne  función  de  acción  de  gracias  por  el  triunfo,  cele^ 
brada  en  aquella  catedral  á  5  de  mayo  del  año  siguiente^ 
predicó  el 

Sermao  na  Sé  da  Bahia  de  Todos  os  Sanios  na  cidads  ób 
Salvador  na  primeira  missa  gue  se  disse  quando  se  derao  as 
pritneiras  grabas  publicas  entrada  a  cidade  pela  vitoria  aleoñ-' 
^ada  dos  olandeses  a  i  de  mayo  de  1625=Lisboay  sin  ano  da 
impresión 4  en  4. ^=i=  Barbosa,  Biblii.  Itcstl.,  tom.  2."*^  pá- 
gina 333. 

De  esta  obra  y  de  su  autor  habla  Brito  en  su  Theatro  lu- 
sitano i  letra  G,  núm.  12.=Tambien  Barcia,  tomo  2.% 
col*  8584  da  noticia  de  ella« 

Fray  GASPAR  Barreyros  ,  natural  de  la  ciudad  de  Vi- 
sen en  Portugal ,  é  hijo  de  Rui  Barreiros  de  Sexas  y  Haría 
de  Barros,  ambos  de  noble  linaje.  Provisto  á  la  edad  de 
nueve  años  en  un  canonicato  de  aquella  catedral ,  pasó  á  la 
universidad  de  Salamanca ,  de  donde  salió  muy  instruido  en 
la  retórica,  matemáticas,  teología,  y  derecho  pontiGcio.  Sir- 
vió al  Infante  D.  Enrique  25  años  en  calidad  de  fidalgo  de 
su  casa.  Fué  en  Roma  encargado  de  negocios  de  la  corona 
de  Portugal ;  y  habiendo  obtenido  del  Papa  una  canongía 
en  la  catedral  de  Évora ,  se  posesionó  de  ella  á  6  de  abril 
de  1 549 ,  donde  ejerció  el  oGcio  de  inquisidor  con  rectitud. 
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Movido  algnnos  años  drspncs  del  santo  ejemplo  del  P.  Fran- 
flsco  lie  Borja  ( duqne  de  Gandía ) ,  entonces  comisario  ge- 
neral de  la  cx)mpatlía  de  Jesns,  renunció  la  canongía  en  sn 
hermano  Lope  de  Barros ,  comensal  de  su  tio  D.  Fr.  Braz 
de  Barros  ,  obis]K)  de  Leiria ;  marchó  á  Oporto  con  el  santo 
Borja;  hizo  testamento  en  junio  de  1561 ;  siguió  con  el  mis- 
mo prelado  á  Roma,  adonde  llegó  en  setiembre  siguiente;  y 
á  principio  de  octubre  vistió  la  sotana  de  jesuita;  pero  como 
antes  hubiese  hecho  voto  de  ser  religioso  de  San  Francis- 
co, y  el  Papa  le  mandase  cumplirlo,  dejando  á  su  elección  la 
provincia  ó  convento,  y  dispensándole  que  profesase  antes 
del  año  de  probación ;  no  estuvo  en  la  compañía  mas  que 
siete  meses.  Tomó,  pues,  el  hábito  franciscano  en  el  conven- 
to de  Ara-CíBÜ  el  jueves  30  de  abril  de  1562,  y  profesó  á 
18  dias,  domingo  de  Pentecostés,  17  de  mayo,  tomando  el 
nombre  de  fray  Francisco  de  la  Madre  de  Dios.  Como  era 
hábil  cosmógrafo,  le  confió  el  Sumo  Pontífice  que  revisase 
y  corrigiese  las  mapas ,  que  habia  hecho  pintar  en  una  sun- 
tuosa sala ,  de  la  cosmografía  del  universo  segnn  las  tablas 
de  Ptolomeo.  Asignado  después  por  el  ministro  general  de  su 
orden  á  la  provincia  de  Portugal,  en  25  de  abril  de  1564, 
á  virtud  de  insinuaciones  del  cardenal  D.  Enrique  y  del  Rey 
D.  Sebastian ,  regresó  luego  á  este  reino ;  leyó  teología  mo- 
ral en  Alenquer  y  Santaren;  pasó  á  su  patria  á  tomar 
aires ;  no  consiguiendo  aquí  el  recobro  de  su  salud ,  se  tras- 
ladó al  convento  de  Lamego,  y  algunos  años  después  á  Fer- 
reirim.  En  1574  fué  llamado  por  el  Rey  para  continuar  las 
Décadas  de  la  India ,  que  su  tio  Juan  de  Barros  no  llegó  á 
concluir;  pero  no  pudo  emprender  este  trabajo  por  sus  anos 
V  achaques,  y  falleció  á  6  de  agosto  del  mismo  año  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Orgens,  cercano  á  Viseo.  Es- 
cribió varias  obras ,  entre  ellas : 

Obserta^oens  cosmográfieas  de  muitos  lugares  maritimos  de 
Eipanha  eom  iodos  sew  campos  el  promwiiorios.  Ms. 

35 
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Com'meniariu$  de  Ophyra  regione  apud  dimnam  ScrípiW' 
ram  rommemoraia ,  sobre  las  navegaciones  de  las  flotas  de 
S<ilomon.==BarlK)sa,  Bib.  lusitana,  lom.  2.'',  página  333 
y  siguientes. 

A.  L.  Pinelo  en  su  Epitome  de  biblioteca,  pág.  175,  sn 
adicionador  Barcia,  tom.  3.^,  col.  1324,  y  D.  Nic.  Ant. 
fíibl.  hisp.  nova,  edic.  de  Madrid,  tom.  í.^,  págs.  518  á 
520 ,  hacen  mención  de  las  obras  del  P.  Barreiro,  y  mas  ex- 
tensamente el  último;  pero  ninguno,  sino  Barbosa,  la  hace 
de  las  Ob$erva^oen$  cosmográficas. 

GASPAR  DE  Costa  de  Attaide  ,  natural  de  Lisboa ,  h^o 
de  Gonzalo  de  Costa  Coutiño ,  comendador  de  la  orden  de 
Cristo,  gobernador  de  A\eiro  y  otras  plazas,  y  de  Doña 
Isabel  de  Attaide  y  Acevedo ,  también  de  ilustre  genealogía. 
Fué  capitán  de  mar  y  guerra,  maestre  de  campo  de  la  mar/ 
y  general  de  batalla ,  y  en  1701  pasó  á  la  India  como  capí- 
tan  mayor  de  las  naos  de  aquel  estado.  Escribió  en  el  mis- 
mo año : 

Arte  das  armadas  navaes  tirada  de  seus  movimentos  que 
contem  regras  uteis  aos  ofjiciaes  generaes  e  particulares  de  hu- 
ma armada  naval  com  exemplos  tirados  dais  mais  comidera- 
reis  ocasioens  que  houve  no  mar  de  sincoenta  annos  a  esta  par-- 
le.  Ms.  fol.  imperial. ='*  O  livro  se  reparte  em  seíslivros: 
«o  1 .°  explica  as  ordens  e  modo  de  as  tomar :  2.  ensina  a 
«mudar  as  esquadras  ñas  diversas  ordens:  3.  se  dao  vias 
c(  facéis  para  eslabelecer  as  ordens  cuando  as  turba  a  mu- 
«  dan^a  do  lempo :  4.  Como  a  armada  pode  passar  de  huma 
«  a  outra  ordem  sem  confusao:  5.  dos  movimentos  que  as 
ff  armadas  podem  facer  sem  trocar  as  ordens :  6.  algunas  no* 
«  tas  para  facilitar  a  practica  da  navega(.ao ,  que  contem  a 
«  doutrina  dos  triángulos ,  planos ,  esféricos ,  obliqaanguloa, 
«  e  regras  uteis  aos  officiaes  pilotos,  as  quais  se  reduzem  no 
«( (im  a  huma  breve  tavoada,  com  outra  mais  que  mostra  o 
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(( rumo  com  que  o  sol  nace  e  se  poem ,  pela  qaal  se  pode 
«observar  a  variacao  da  agulha,  e  outras  pertenecentes  a 
«(  artilharia  e  bombas  para  se  saberem  as  distancias  por  cada 
«grao  de  elevacao  do  quadrante."=Barbosa,  Bih.  luñila" 
im,  tom.  2,  pág.  3i6,  col.  2/ 

Padre  GASPAR  Díaz,  jesuíta,  natural  de  Montemor  o 
velho  (Montemayor  el  viejo) ,  provincia  de  la  Beira,  obispado 
de  Coimbra.  Partió  para  la  India  en  1567,  y  yendo  á  Goa 
escribió ,  con  fecha  30  de  diciembre  del  mismo  año : 

Rela^ao  da  sua  jornada  a  India  oriental.  Ms.  de  17  pá- 
ginas.=Barbosa ,  Bib.  íwíif.,  tom.  2.®,  pág.  348, 

GASPAR  Ferreira,  sotapiloto  de  la  nao  S.  Tomé,  de 
que  era  capitán  el  famoso  D.  Pablo  de  Lima ,  que  naufragó 
año  1589 ,  de  cuvo  desastre  escribió: 

Tratado  dos  grandes  trahalhos  qtie  pasarao  os  portugn^ezes 
que  saharao  do  espantozo  naufragio  que  fez  a  nao  S.  Thame 
que  vinha  para  o  reyno  ho  anno  de  1589.  Feito  em  o  anno 
1590.  Dedicado  ao  cardenal  Alberto — Ms.  en  la  librería  del 
Exmo.  Sr.  conde  de  Castello  m¡lhor.=Rarbo«a,  Bib,  lusit,, 
tom.  2.%  pág.  351  ,  col,  I.* 

GASPAR  Ferreira  Reyman  (acaso  el  mismo  de  arriba) 
piloto  mayor  y  caballero  de  la  orden  militar  de  Santiago, 
muy  práctico  en  la  navegación  á  la  India,  escribió: 

Roieiro  da  navega^ao  e  carreira  da  India  com  seus  ca- 
minhos,  e  derrotas,  sinaes,  e  aguagcns,  e  diferen^as  da  agulha, 
tirado  do  que  escreveo  Vicente  Rodrigues  e  Diogo  Affonso  pi- 
lólos amigos,  Lisboa,  por  Pedro  Crasbeeck,  1612  en  ♦.•=: 
Barbosa,  Bib.  lusit.,  tom.  2.^,  pág.  351 ,  col.  2.* 

Pudo  ser  2.* edición;  pues  el  adicionador de  A.  L.  Pínc- 
lo,  tora.  2.**,  col.  1148,  y  Huerta,  pág.  87,  liacen  mención 
de  esta  obra,  impresa  en  1610,  añadiendo  el  primero  que 
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había  visto  el  ms.— Véase  MANUEL  Mo!<rrErRO,   y  GAS- 
PAR Morales   de  Macbdo. 

(lASPAR  Fbruera,  piloto  de  la  carrera  de  Indias. 
Véase  MANUEL  Monteiro. 

Padre  GASPAR  Gómez,  jesuíta. 

Relación  que  dio  á  D,  Pedro  Acuña  ,  en  razón  de  la  forfi- 
ficacion  y  defensa  que  tenia  la  i$la  de  Terrenate,  y  otras  partid 
cularidades  que  observó  y  reconoció  de  orden  del  gobernador 
de  Filipinas  Gómez  Pérez  das  Marinas,  y  los  medios  y  forma 
en  que  se  pudiera  tomarla,  con  las  ventajas  que  resultarían  de 
su  ejecución  al  servicio  de  ambas  Magestades.  =Copia  en  Se- 
villa ,  leg.  11  de  Papeles  de  la  antigua  gobernación  de  Nueva-- 
España  y  Perú;  y  en  el  D.  h*,  tom.  18  de  nuestra  colec- 
ción de  Mss. 

La  persecución  del  Rey  de  Terrenate  contra  los  cristianos 
establecidos  en  aquella  isla,  y  otras  razones  de  política, 
obligaron  á  que  el  expresado  gobernador  Gómez  Pérez  das 
Marinas ,  proyectase  su  conquista ;  y  para  no  aventurar  el 
acierto  comisionó  al  P.  Gaspar,  dándole  la  conveniente  ins- 
iniccion  para  que  pasase  á  observar  y  reconocer  el  estado  de 
fortificación  y  defensa  de  la  misma  isla ,  y  el  punto  y  medios 
para  poderla  invadir  y  someter.  Entre  las  muchas  preven- 
ciones que  le  hacia,  una  era  la  de  que  habria  de  estar  de  re- 
greso en  Manila  en  todo  el  roes  de  mayo  por  lo  menos.  Todo 
bubo  de  cumplirlo  con  puntualidad ;  pues  aunque  carece  de 
fecha  la  instrucción  indicada,  y  no  sabemos  la  en  que  evacuó 
su  respuesta  ó  informe  á  Marinas ,  porque  no  hemos  hallado 
este  documento  (1),  aunque  se  contrae  á  él  en  la  Relación 
que  dióá  D.  Pedro  Acuña;  consta  por  otro  lado ,  que  Mari- 
nas procedió  á  habilitar  la  proyectada  expedición ,  y  embar- 

(1)  1*0  llevaría  consigo  cuando  murió. 
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cado  en  ella  salió  de  Manila  en  octubre  de  1593,  quedando 
frustrada  tan  necesaria  y  urgente  empresa,  por  haberle  ase- 
sinado los  chinos  remeros,  y  á  todos  los  españoles  de  la  mis- 
ma embarcación,  pocos  dias  después,  que  fué  á  26  de  dicho 
mes  de  octubre  (1);  infiriéndose  por  consiguiente,  que  la 
data  de  la  comisión  por  el  caudillo ,  y  el  regreso  é  informe 
del  secreta  espia^  como  él  se  nombra,  todo  fué  y  ocurrió  en 
aquel  propio  año. 

La  Relación  á  Acuña  tampoco  tiene  fecha ;  y  por  el  año 
de  160i  ,  estampado  á  su  cabeza,  puede  suponerse  que  se  la 
dio  en  Méjico ,  ya  porque  Acuña  no  llegó  á  Manila  hasta 
1602  (2)  para  ser  tercero  ó  cuarto  sucesor  de  Marinas ,  ya 
porque  á  su  tránsito  por  la  capital  de  Nueva-España ,  con 
intención  de  hacer  la  jornada  de  Terreuate,  trató  este  nego- 
cio con  ios  que  allí  tenian  alguna  noticia  del  Maluco  ,  y  en- 
vió desde  la  misma  ciudad  ''  á  la  corte  de  S.  M.  al  bernia- 
«  no  Gaspar  Gómez,  de  la  compañía  de  Jesús ,  que  habia  es- 
«  tado  en  Manila  machos  años,  y  en  el  Maluco  en  tiempo 
«del  gobernador  Gómez  Pérez  das  Marinas,  para  que  tra- 
<t  tase  con  S.  M.,  de  su  parte,  del  negocio,  y  estaba  con 
« esperanza  de  que  habia  de  hacer  esta  jornada  (3)." — El 
contexto  de  la  Relación  es  detenido  y  discreto ,  á  propor- 
ción de  cuanto  lo  era  la  instrucción  dada  por  el  desgracia- 
do  predecesor  del  que  ahora  iba  resuelto  á  verificar  aquella 
empresa. 

GASPAR  González  : 

Derrotero  de  mar  que  cita  Alejo  de  la  Mota.-— Barcia, 
tom.  2.%  col.  1135. 


(1)  Relación  de  su  hijo  D.  Luis,  sucesor  en  aquel  gobierno,  df 
las  ocurrencias  hasta  6  de  junio  de  159ih,  que  existe  en  Sev.,  y  co- 
pia en  el  Dep.  hidr.,  tomo  18  de  nuestra  Colección  de  Mss. 

(2)  Barcia, adicionador  de  León  Pinelo,  tom.  2.*,  coL  628. 

(3)  Dr.  Morga,  Sucesor  de  las  islas  Filipinas^  imp.  en  Méjico,  año 
de  1609,  cap.  7.%  Mío  98. 
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GASPAR  González  de  Leza  ,  piloto  mayor  de  la  armada 
(le  S.  M. : 

Relación  verdadera  del  viaje  y  mce$o  que  hizo  el  capiían 
Pedro  Fernandez  Quirós  por  orden  de  S.  31.  á  Iñ  tierra  am^ 
(ral  é  incógnita.  Año  de  160S=Estaba  en  la  B.  M.,  sala  4e 
Mss.  estante  J,  cód.  91. 

Véase  en  nuestra  Colección  de  viajes ,  tom.  1.**,  págÍDa 
GXXVIII  de  la  Introducción,  §^  sobre  desalar  el  agua. 

GASPAR  Hernández,  natural  de  Viana  de  Camina  en 
Portugal,  al  desembocadero  del  rio  Limia  en  el  Océano. 

Declaración  que  dio  en  Lima,  á2de  abril  de  1620,  fobrf 
la  navegación  de  la  armada  holandesa  en  que  iba  prisionero^ 
desde  su  salida  del  Janeiro,  por  el  estrecho  de  Magallanes  en 
1615,  hasta  el  puerto  de  Paita,  donde  se  escapó  á  nado;  9 
tía  íioticias  de  las  circunstancias  del  estrecho.  =  ^ls.  en  Sevi- 
lla, leg.  de  Cartas,  consultas,  etc.,  délas  armadas  al  Haga- 
llánes,  de  1582  á  1620  ;  y  copia  en  el  D.  b. 

GASPAR-AGUSTÍN  de  Lara  : 

Cornucopia  numerosa  ,  alfabeto  breve  de  principios  de  la 
verdadera  fd^sofia  y  destreza  de  las  armas.  Madrid,  1678, 
en  4.°=Huerta,  Bibl.  militar  española,  pág.  87. 

Maestro  GASPAR  Lax,  nació  en  la  villa  de  Sariúeoa, 
diócesi  de  Huesca ,  ano  1487.  Hizo  sus  primeros  estudios  en 
Zaragoza.  Fué  sabio  maestro  en  filosofía,  doctor  en  teología, 
catedrático  en  la  universidad  de  París ,  é  individuo  de  su  co- 
legio sorbónico  á  principios  del  siglo  XVI.  Su  magisterio  pú- 
blico mereció  mucbo  crédito ,  y  la  gloria  de  que  fuesen  sos 
discípulos  el  famoso  Juan  Luis  Vives,  como  este  lo  reconoce, 
y  en  Zaragoza  San  Francisco  de  Borja.  Ignórase  cuando  pasó 
á  Francia  y  obtuvo  el  magisterio  en  París ;  pero  del>ió  ser  po- 
cos anos  antes  de  1 507 ,  en  que  solamente  contaba  20  de 


edad,  y  dio  á  luz  su  primera  obra  en  aquella  ciudad,  datán- 
dola con  estas  palabras :  Vale  ex  aedibus  nóstris  Lilerarii  par- 
vae  Sorbonne,  alias  Calti,  auno  á  salutífera  Incarnaíioiie  Dora, 
1507,  sexto  idus  majas  (10  de  mayo).  Tampoco  está  aun  ave- 
riguado cuando  regresó  á  España ,  ni  cuando  obtuvo  el  ma- 
gisterio en  la  capital  de  Aragón ;  primero  como  regente  por 
el  maestro  Juan  Tarabal ,  y  después  por  su  muerte ,  en  pro- 
piedad hasta  el  año  1559,  que  ya  avanzado  en  edad,  ciego 
y  en  cama  por  sus  achaques,  el  arzobispo  D.  Fernando  de 
Aragón  le  díó  por  coadjutor  al  acreditado  en  cátedra  y  pul- 
pito Dr.  Domingo  Pérez ,  natural  de  Fuentes  de  Xiloca.   Si 
para  deducir  el  año  aproximado  en  que  volviera  al  pais  na- 
tal ,  bastasen  las  datas  de  las  ediciones  de  sus  obras ,  diria- 
mos que  pudo  veriGcarlo  desde  1515  que  imprimió  en  París 
la  octava  de  ellas ,  hasta  1521  que  principió  en  Zaragoza  sus 
fiucesivas  publicaciones  desde  la  9/  á  la  19.*  Pero  eso  no 
constituye  sin  embargo  mas  que  una  mera  conjetura ;  pues  no 
repugna  que  continuara  imprimiendo  en  París ,  aun  después 
de  establecido  en  Zaragoza ,  y  acaso  lo  hallaríamos  compro- 
bado ó  aclarado  por  las  dedicatorias ,  si  se  nos  proporciona- 
se ver  ejemplares  de  las  ediciones  de  1512.   Murió  en  fin  el 
M.  Lax  á  los  73  años  de  edad,   dia23  de  febrero  de  1560; 
y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Barí  junto  á 
la  grada  del  presbiterio ,  y  en  cuya  losa  (dice  Latassa ,  de 
quien  lomamos  estas  noticias,  tomo  1.®,  pág.  203  á  208;, 
estaba  relevada  la  efigie  del  difunto,  de  cuerpo  entero,  con 
sus  insignias.  '*  Y  á  sus  pies  está  su  escudo  de  armas,  par- 
«  tido  en  banda,  llevando  á  la  derecha  un  cajón  liso  con  un 
u  arbolíto  muy  poblado  de  ramas  y  hojas ,  y  en  la  izquier- 
« da  un  pequeño  collar  liso  ó  culebrina  encorvada ,  con 
t<  aberturas  en  los  extremos ,  de  cuya  parte  inferior  hacia  el 
c( centro  sale  una  cabeza  de  perro,   con  lengua  fuera  de  la 
(( boca  según  parece ;   y  en  el  contorno  de  la  lápida  se  lee : 
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*'  Ilic  jdcel  Gaspar  Lax 
Afíium,  el  Sacrae  Tluologiae  Doctor 
Ácademiae  Caesarauguslanae  Vice^-Cance-^ 
llarius,  el  Redor,  qui  obiil.  7.  8  (l)mensú 

Februarii  1560. 
Fué  aplaudido  de  muchos  sabios  contemporáneos,  ci« 
lados  por  el  mismo  Latassa ;  \  de  las  obras  que  dio  á  luz« 
corresponden  á  la  presente  Biblioteca : 

Arithmetica  speculativa  duodecim  libris  demomirata.  Eb 
Paris  1515  ,  en  fol ,  por  Juan  de  la  Roche. 

De  froposilionibus  arithmeticii.  En  Paris ,  por  Juan  de  la 
Roche.  1515,  en  (o\..^=Proportiones  es  como  la  intitula  Don 
Nic.  Ant.,  Bib.  Iihp.  nova,  tomo  1.**,  págs.  527  y  528. 

GASPAR  Manoel  ,  natural  de  la  villa  del  Conde ,  pro- 
vincia de  Beira  en  Portugal ,  y  piloto  muy  experimentado  en 
la  navegación  á  la  India  oriental: 

Rotciro  e  advertencias  da  navega^ao  da  carreira  da  In- 
dia, feito  e  emendado  por  Gaspar  31anoeL  Ms.  muy  largo, 
en  4.^  que  existia  en  la  librería  del  conde  de  Ponte. =Bar- 
bosa,  Bib.  lusit. ,  tom.  2."^,  pág.  362,  col.  2. 

GASPAR  Manzanas,  JAIME  Fortín  y  RODRIGO  m 
Espinosa  «  pilotos : 

Pareceres  que  dieron  en  el  puerto  de  Slindoro,  á  20  de 
agosto  de  1575,  sobre  las  estaciones  en  que  debia  hacerse  la 
navegación  de  alli  y  de  Manila  á  Xueva-España  =Cop¡a  coe- 
tánea en  Sev. ,  leg.  2.**  de  Descripciones  y  poblaciones;  y  en 
el  D.  h. ,  tom.  18  de  nuestra  Colección  de  Mss. 

Don  GASPAR  de  Molina  y  Saldívab  ,  marqués  de  Ure- 

(1)  Lo  misuiü  que  7  idus,  que  eii  efecto  era  el  23  de  febrero. 
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ña,  nació  en  Cádiz  á  9  de  octubre  de  1741 :  fueron  sus  pa^- 
dres  D.  Juan  de  Molina  y  Rocha,  coronel  del  regimiento 
dragones  de  Parma ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  mar- 
qués de  dicho  título,  etc.,  y  de  Doña  Manuela  Saldívar  y  Mi- 
con,  señora  de  honor  de  la  Reina.  Siendo  aun  niño  fué  nom- 
brado teniente  del  citado  regimiento ,  en  el  cual  después  de 
sus  estudios  en  aquella  ciudad  y  en  el  Seminario  de  nobles 
de  Madrid ,  sirvió  hasta  que  muertos  sus  padres  tuvo  que  re- 
tirarse para  cuidar  de  su  anciano  abuelo  y  de  sus  hermanas 
aun  muy  niñas»  Sobre  sus  estudios,  inocencia  de  vida  y  pie- 
dad cristiana  (ciertamente  ejemplar) ,  y  su  instrucción  en  la 
arquitectura,  música,  dibujo,  pintura  y  bellas  letras  etc., 
puede  verse  en  Cambiaso ,  Diccionario  de  personas  célebres 
de  Cádiz,  tom.  1.°,  págs,  185  á  194.  Mereció  se  le  encar- 
gase la  comandancia  y  dirección  de  la  nueva  población  de 
San  Carlos  en  la  isla  de  León.  *'É1  era  (dice  el  mismo  au- 
«  tor)  como  el  alma  de  estas  inmensas  fábricas:  dirijió  las 
«  casas  para  el  capitán  general  del  departamento,  las  del  in~ 
«  tendente ,  las  de  la  contaduría ,  tesorería ,  academia  de  pi  - 
«  lotos :  hermoseó  la  iglesia  parroquial  y  convento  para  fran- 
«  ciscanos;  y  construyó  el  cuartel  en  el  que  se  pueden  alojar 
c(  cómodamente  4,000  soldados ,  y  hasta  el  puente  para  pa- 
«  sar  á  dicha  población,  el  que  está  construido  sobre  un  cano 
tt  que  deberá  acortar  el  camino  de  Cádiz  al  puente  de  Zuazo, 
«  navegando  por  bajo  de  él  los  barcos ,  y  por  esta  razón  es 

«algo  pendiente.*' ''Las  pastillas  de  carne  y  las  yerbas 

«  desecadas  para  el  uso  de  la  navegación ,  fueron  frutos  de 
«  su  dirección  con  el  intento  de  moderar  las  incomodidades  de 
«la  vida  del  marino."  Muy  interesante  es,  y  verdadero  por 
cierto,  todo  cuanto  añade  el  Sr.  Cambiaso  en  esta  biografía; 
pero  aunque  no  haga  á  nuestro  objeto ,  sino  solamente  lo 
mas  ó  menos  respectivo  á  marina,  copiaremos  aun  algo  mas. 
como  tributo  á  la  buena  memoria  del  dignísimo  marqués  de 
Ureña:  ''Miró  los  intereses  (dice)  con  total  indiferencia,  y 
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«  decia  con  gracia :  Yo  no  naci  para  hacer  dinero :  no  lo  en- 
«  tiendo.  Aunqae  entrado  en  dias ,  alegre  se  empleó  por  co- 
te misión  del  ministerio  en  el  informe  y  construcción  del  ce- 
«c  menterio  de  la  Isla ,  considerando  que  acaso  las  reliquias 
<(  de  su  mortalidad  yacerían  en  breve  entre  los  acopios  que  se 
«  destinaban  para  sus  muros.  Tranquilóse  acercaba  ala  muer- 
« te ;  y  su  vida  que  no  fué  otra  cosa  que  un  hermoso  tejido 
«  de  rectitud ,  de  sencdlez  y  de  verdad ,  se  acabó  en  la  Isla 
n  de  León  en  3  de  diciembre  del  ano  1806  ,  á  los  65  de  sa 
f(  edad.=£s  aplicable  al  difunto  marqués  de  Urcña  lo  que 
«(escribió  Platón:  ^'Nosotros,  dice  este  maestro ,  debemos 
«  ofrecer  al  talento  de  los  artistas  todos  los  honores  imagi- 
ne nables;  escribir  sus  nombres  mil  veces  entre  los  ciudada- 
«  nos  buenos  y  divinos ;  poner  sobre  sus  cabezas  frondosas 
«coronas  de  yedra,  y  rociar  sus  cuerpos  de  aguas  y  per- 
K  fumes  olorosos.  Nosotros  erigiremos  sobre  nuestra  grati- 
« tud  un  Parnaso  á  los  poetas ,  que  con  la  copa  en  la  mano 
«  cantaron  los  himnos  de  los  dioses;  v  enseñaremos  un  Olioi- 
«  po  á  los  pintores  que  solamente  ocuparon  sus  pinceles  en 
<i  retratar  las  sombras  de  los  hombres  virtuosos.*' 

Escribió  varias  obras  en  prosa  y  verso ,  y  entre  ellas  la 
intitulada : 

Reflexiones  sobre  la  arquileclura,  ornato  y  música  del  tem- 
plo; contra  los  procedimientos  arbitrarios ,  sin  consulta  de  la 
Escritura  santa ,  de  la  disciplina  rigorosa ,  y  de  la  critica  fa- 
cultatitm.  Madrid:  1785:  imprenta  de  Ibarra.  8.^  **  Esta 
«  obra  (dice  el  3Iem.  lit.  de  Madrid,  junio  de  1716.  Númc- 
«  ro  XXX.)  se  divide  en  dos  partes:  trátase  en  la  1.*  de  la 
« importancia  del  asunto,  de  los  abusos  dignos  de  reforma, 
c(  y  contingencias  de  extraviarse  cuando  se  procede  sin  la 
«  guia  del  arte  y  sin  la  luz  de  la  recta  razón,  de  la  belleza  y 
c(  del  gusto ;  de  la  filosofía  de  las  artes  y  de  su  magia ;  y  fi- 
«  nalmente ,  habiendo  sentado  y  establecido  algunas  máxi- 
(1  mas  generales  y  fundamentales  para  acertar  en  la  arqui- 
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«  (eclura  y  ornato  que  corresponden  al  templo,  pasa  á  tratar 
«  con  individualidad  y  separadamente  de  una  y  otra  cosa  en 
«la  2/  parte.  En  esta  se  habla  de  la  situación  que  deben 
«tenerlos  templos,  del  plano,  del  alzado  de  la  arquitec- 
«  tura  interior  de  las  iglesias,  del  ornato  del  cuerpo  de  ellas; 
«  de  los  altares ,  del  presbiterio  y  coro,  de  los  órganos ,  de 
<(  los  confesonarios  y  pulpito,  del  baptisterio  y  sacristía;  y  se 
«  añade  también  un  Discurso  sobre  la  música  del  templo.  Ea 
«todo  ha  procurado  el  autor  hacer  patente  el  acuerdo  del 
«arte  con  lo  que,  según  se  lee  en  las  santas  escrituras,  los 
« concilios  y  la  historia  sagrada ,  parece  mas  conforme  al 
«  acierto ;  y  al  mismo  tiempo,  los  medios  de  que  se  puede 
«  usar  para  hacer  mas  sólidas ,  hermosas  y  respetables  las 
« iglesias  con  menor  dispendio  de  las  exorbitantes  canlida- 
«des  de  dinero  que  se  consumen  en  adornos,  moharrachos  y 
«frioleras  con  que  vemos  afeados,  ó  por  ignorancia,  ó  por 
«  capricho ,  muchos  de  los  templos  del  dia ,  etc." 

Consecuente  al  reconocimiento  que  se  le  mandó  hacer, 
V  anunciando  la  ruina  verificada  en  1802,  escribió  también: 

Informe  dado  por  orden  de  S.  3Í.  sobre  el  pantano  de  Lcr- 
ea.  Ms. 

Don  GASPAR  de  Monteser  : 

Carla  al  Rey,  con  fecha  Cádiz  14  de  julio  de  1628,  parti- 
cipando la  salida  en  el  mismo  dia,  de  la  flota,  de  Nueva-Espa- 
ña, al  mando  del  general  I).  Juan  de  Benavides  fíazan ,  com- 
puesta de  20  navios,  4  de  ellos  de  (jiífrra.=Orig¡nal  en  Se- 
villa, legajo  12  de  Cartas  de  Sevilla,  etc. 

GASPAR  Morales  de  Macedo,  (¡dalgo  de  la  casa  real  de 
Portugal,  y  piloto  muy  acreditado  en  la  navegación  de  la  In- 
dia oriental  : 

Roteiro  da  navegai:ao  e  carreira  da  India,  com  seus  camin- 
lios  c  derrotas,  sinacs  e  agu<igens,  e  diferenzas  da  agulha;  íi- 
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rado  do  que  cscreveo  Vicente  Rodríguez  e  Diogo  Áffonso,  pilo^ 
fos  amigos  y  acrecentado  com  a  viagem  de  Goa  por  dentro  de 
San  Louren^o ,  e  3Ionsabiqiie,  com  outras  cousas  eadverien- 
cas.  Ms.  en  la  biblioteca  del  cardenal  de  Soasa,  que  poseia 
el  dnque  de  Lafoens.^^Barb.  Bibl.  lusit.^  tom.  2.**  Pagi- 
na 364. 

Véase  GASPAR  Fbrreira  Reyman. 

GASPAR  NuÑEz ,  vecino  de  Sevilla  y  maestre  del  patax 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  que  entró  en  Sanlúcar  ea 
27  de  febrero  de  1391 ,  procedente  de  Veracruz,  por  man- 
dado del  general  Antonio  Navarro. 

Declaración  que  dio  sobre  el  viaje  y  suceso  de  la  flota  del 
mando  del  misino  general  desde  su  salida  de  £Jipana.=Go- 
pia  coetánea  en  Sevilla ,  leg.  1 .®  de  la  Junta  de  Armadas; 
y  en  el  Depósito  hidrográfico,  tom.  23  de  nuestra  Colee, 
do  Mss. 

GASPAR  Pbreira  de  los  Reyes  : 

Viagem  de  Goa  ou  Cocliin  para  Pega ,  escrito  en  abril  de 
1G35.  Salió  impreso  en  el  Arte  de  navegar  de  Manuel  Pimen- 
tcl  en  la  pág.  480  de  la  edic.  de  Lisboa ,  1746,  en  folio. = 
Barbosa  ff ib.  lusit.,  tom.  4.'',  pág.  ISl. 

GASPAR  Sánchez.— Véase  OFICIALES  be  la  Conwa- 
TACioN  DE  Sevilla. 

Padre  GASPAR  Taváres,  jesuita,  natural  de  Villa-Real, 
provincia  de  Tras-os-montes,  é  bijo  de  Andrés  Fernandez  v 
Felipa  Fernandez.  Vistió  la  sotana  en  el  colegio  de  la  com- 
pañía de  Coimbra  á  22  de  diciembre  de  1557 ;  y  habiendo 
ido  á  la  India,  escribió  en  13  de  noviembre  de  1567 : 

Carta  em  que  relata  a  sua  jornada  de  Lisboa  até  Goa.  Ms. 
=Barb.  Bibl.  lusit.,  tom.  2,  pág.  372. 
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GASPAR  DE  Tejeda  : 

Suma  de  aritmética  fráctica  y  de  todai  mercadertai ,  con 
la  orden  de  contadores.  Con  privilegio  imperial^  dado  en  Va- 
lladolid  á  22  de  julio  de  1545.  Dedicada  á  D.  Juan  Bernal 
Diaz  de  Luco,  obispo  de  Calahorra.  Imp.  en  Valladolid,  ofi- 
cina de  Francisco  Fernandez  de  Córdoba,  y  se  acabó  á  i  de 
enero  de  1546,   4.* 

Don  GASPAR  de  Torrella  ,  natural  de  Valencia ,  her- 
mano de  Gerónimo  (cuyo  artículo  se  verá  mas  adelante)  y  de 
noble  linaje ;  célebre  médico  y  matemático ;  peritísimo  en 
letras  divinas  y  humanas ;  comensal  del  Papa  Alejandro  VI; 
después  obispo  de  Santa  Justa  en  Cerdeña;  y  prelado  domés- 
tico con  el  mismo  Pontífice  y  con  Julio  II ,  habiendo  inter- 
venido con  este  el  año  1512  en  la  sesión  segunda  del  Con- 
cilio Lateranense  V.  Dio  áluz  varios  tratados  de  medicina,  y 

Judicium  genérale  de  portentis ,  prodigiis  ,  el  ostentis ,  ac 
solis  el  lunce  defectibus  ,  et  de  cometis.  En  Roma  por  Juan 
Bestikem  y  Juan  Gozadini,  1507;  y  enTergenséa  ó  Tries- 
te, 1577  en  4.*» 

Ximeno,  Escritores  valencianos,  tom.  1.**,  pág.  74  y  si- 
guientes. 

GEMMA  Frisio.= Véase  PEDRO  Apiano. 

Fray  GENARO  MARÍA  de  Aflicto  ,  dominico ,  natural 
de  la  ciudad  de  Ñapóles,  lector  de  artes  y  de  teología,  y 
profesor  de  matemáticas. — Véase  Don  BALTASAR  Siscara. 

Don  GERARDO  Henay  y  Don  JOSÉ  de  Aranda  ,  exhi- 
bieron en  la  asamblea  literaria  de  que  se  habla  en  el  artículo 
de  D.  Jorge  Juan  : 

Observación  del  eclipse  de  luna  parcial  del  27  de  marzo  de 
1755 ,  en  Cádiz  en  el  observatorio  de  la  academia  dé  guardias- 
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marinas.  =  EFEMÉRIDES  de  España  ,  del  viernes  18  de 
iwajo  1804,  n.^  139,  pág.  572- 

GERARDO  Mergator  : 

Dogma  ad  invesligandam  longitadinem  Regionis. 
Hállase  de  letra  del  siglo  XVI  en  B.  E.,  cód.  4.^  de  Jfts- 
cí'láncai;  y  copia  en  el  D.  h. 

GERÓNIMO  DE  AcEVEDo ,  virey : 

Relación  del  viaje  que  hizo  á  la  India  oriental  Nuno  da 
Cuña,  sacada  de  Uis  cartas  del  mismo  virey, =B.  M.  cód.  nú- 
mero 74,  folio  169;  y  copia  en  el  D.  h.,  tom.  5.^  de  nues- 
tra Colección  de  Mss. 

GERÓi\IMO--LUIS  DE  Ávila  ,  camarista  del  César : 

/{«{ación  de  la  toma  de  Caslronovo  en  Turquía  por  las  ar- 
mas imperiales,  año  1538 ;  y  su  pérdida  en  1539.  En  latín. 

Retirada  la  armada  cristiana  despnes  de  aquella  ron- 
quista  ,  donde  dejó  4,000  soldados  españoles  para  sa  guar- 
nición ;  al  año  siguiente  faé  un  ejército  turco  de  80,000  hom- 
bres, y  por  mar  cien  galeras  al  mando  de  Barbarroja :  aco- 
metieron por  cinco  partes ,  no  quedó  muro  ni  casa  en  pie» 
llegóse  á  pelear  á  cuerpo  descubierto,  murieron  mas  de 
20,000  turcos :  los  españoles,  no  quedando  ya  vivos  mas  de 
300,  se  acogieron  á  la  fortaleza ,  y  al  fin  la  rindieron  con 
condición  de  salvar  sus  vidas ,  pero  en  vano  por  la  perfidia 
del  bárbaro  vencedor. 

Hallábase  dicha  üflacíon  original  en  la  B.  E.  alta,  códice 
de  Miscelánea  ij.  v.  4,  fol.  133;  y  hay  copia  en  el  D.  h. 

Don  GERÓNIMO  Atakz. 

Presentó  al  Rey  D.  Felipe  III  un  memorial  acompañan- 
do una  tabla  por  la  cual  y  por  medio  de  una  agvja  lija  y 
otra  variable,  pretendía  demostrar  el  modo  de  IiaUar  la  loo- 
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gituil,  sin  embargo  de  que  estaba  haciendo  en  carlon  oira 
como  la  de  su  compolidor  Luis  de  Fonseca.  El  Rey,  por  me- 
dio de  sa  secretario  1).  Juan  de  Acuña,  mandó  en  13  de  no- 
viembre de  1610  al  general  D.  Diego  Brochero,  que  como 
comisionado  en  este  negocio  oyese  al  D.  Gerónimo ,  para  lo 
cual  le  remitia  su  tabla  y  memorial  a  fin  de  que  luego  se  con- 
sultase á  S.  M.  lo  que  pareciese. 

Ayan/  decía  en  él,  que  en  otro  papel  anterior  habia  ofre- 
cido dar  la  navegación  del  Este  á  Oeste  de  diferente  modo  que 
otros  la  habian  buscado  aprovechándose  de  su  traza ;  y  por 
ello  pedia  á  S.  M.  la  merced  que  estaba  prometida:  que  da- 
ría trazas  para  achicar  cuadruplicada  agua  de  la  que  de 
ordinario  llevan  los  navios,  y  que  un  hombre  baga  cuatro 
veces  mas  fuerza  de  la  que  ordinariamente  hace ,  para  que 
un  hombre  ó  mas  estén  debajo  del  agua  largo  tiempo  para 
sacar  perlas  ú  otras  cosas;  y  otro  invento  para  que  con  la 
misma  leña  que  se  quema  en  el  navio ,  ó  se  carga  para  el 
viaje,  se  saque  agua  dulce  de  la  del  mar  en  mayor  cantidad 
que  hasta  entonces  se  habia  sacado;  con  oirás  comodidades 
para  los  bajeles ,  que  demoslraria  en  un  discurso  que  estaba 
escribiendo. — Preguntado  en  junta  ¿cómo  podrían  desaho- 
garse [achicar  el  agua)  con  mas  facilidad?  contestó  persua- 
diendo á  todos  de  la  posibilidad  ;  y  ofreciendo  ensayarlo  por 
mayor,  pedia  se  declarase  la  merced  que  se  le  concederia  por 
cada  invento ,  ó  por  el  que  primero  se  quisiese  plantear. — '- 
Quince  dias  antes  del  encargo  hecho  por  la  real  orden  cita- 
da, de  13  de  noviembre,  al  general  Brochero,  habia  espuesto 
Ayanz  en  otro  papel  de  29  de  octubre  en  Madrid ,  que  lo 
ofrecido  por  Fonseca  en  cuanto  á  la  aguja  fija  era  un  enga- 
ño, como  podia  demostrarlo,  porque  pondría  360  agujas  mi- 
rando cada  una  á  su  grado ,  sin  ser  fijas  ni  poder  serlo. — 
Repitió  otro  memoríal  sobre  que  el  presidente  del  consejo  de* 
Indias  continuase  en  ver  las  cosas  importantes  de  la  navega- 
ción que  habia  ofrecido  manifestar ;  y  que  juntando  las  per- 
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sonas  que  mejor  le  pareciesen,  le  despachasen  sin  perder 
tiempo. 

Estaban  los  expresados  papeles  en  Sev.,  y  hay  copia 
en  el  tomo  27  de  Mss.  del  D.  h. 

Véase  HERNANDO  pe  los  Ríos  Gobonel. 

GERÓNIMO  DE  AzNAR,  teniente  de  maese  de  campo  {ge- 
neral: 

Diaria  relación  de  ¡o  que  ha  sucedido  en  el  sitio  de  Orbi- 
telo,  puesto  por  el  Principe  Tomás,  general  de  las  armas  de 
Francia,  desde  9  de  mayo  hasta  18  de  jtdio  deste  año  1646. 
Imp.  en  Valladolid  por  Gregorio  de  Bedoya ,  y  ademas  en 
Sevilla  por  Juan  Gómez  Blas ,  dicho  año  1646,  en  4.*',  aun- 
que diferentes  en  el  texto  de  la  portada.  =Hallábanse  ambos 
ejemplares,  como  también  una  Gaceta  sobre  el  mismo  suce- 
so, imp.  en  Zaragoza  por  Pedro  Laneja,  año  dicho,  en  B.  E. 
cód.  79,  á  folios  346,  347,  414  y  sig.;  y  existen  copias  de 
la  Relación  en  el  D.  h. 

GERÓNIMO  Capmamt,  teniente  coronel  y  sargento  ma- 
yor del  regimiento  de  la  corona : 

Tratado  de  matemáticas  que  para  las  escuelas  establecidas 
en  los  regimientos  de  infanieria,  por  particular  encargo  de  su 
Inspector  general  el  Exmo.  Sr.  conde  de  O-Reylli,  han  escrito 
D.  G.  C.  y  D.  Benito  Bails.  Madrid  1772,  por  D.  Joaquin 
Ibarra,  4,°  mayor.  =  Y  lo  cila  Amat ,  Escrit.  catal.  pág.  145. 

Fast  Don  GERÓNIMO  de  Carranza  ,  sevillano,  caba- 
llero de  la  orden  de  Cristo,  gobernador  de  Honduras  en 
Nueva-España»  muy  celebrado  de  autores  clásicos ;  escribió: 

De  la  filosofía  de  las  armas ,  de  su  destreza ,  y  de  la  agre- 
sion  y  defensión  cristiana.  Imp.  en  Sanlúcar  de  Barrameda, 
1569  y  1582,  en  4.^=D.  Nic.  Ant.  B.  h.  nova,  edición  de 
Madrid,  tom.  I.""  pág.  371.=:7Hner(a,  Bihl.  militar  española^ 


S61 

pág.  87 ,  cita  la  edición  de  1 582 ,  con  el  tí  talo  de  Diálogos 
de  las  armas;  y  Mañiz  Biblioteca  cisterc,  págs.  84  y  85, 
las  cita  ambas,  pero  equivoca  los  años  en  una  centena  mas. 
Segnn  el  mismo  D.  Nic.  Ant.,  comentó  dicha  obra  el  mer* 
cenario  fray  Francisco  García ,  y  la  compendió  el  andaluz 
D.  Luis  Pacheco  de  Narvaez. «-^Véanse  sus  artículos» 

GERÓNIMO  Castaño  : 

Memorial  al  Rey  sobre  el  socorro  de  Angola,  y  conquista  de 
Bengala.  Msv  original  en  fol.  que  se  hallaba  en  la  librería 
del  Rey  de  Portugal. =Ba reía.  Bib.  oriental,  tom»  1.®,  co- 
lumna 78» 

GERÓNIMO  CoÉtEHEAL  ,  lusitano»  señor  de  Morgado  de 
Palma;  hijo  tercero  de  Manuel  Cortereal,  mozo  fidalgo  del 
Rey  D;  Manuel,  capitán  donatario  de  las  islas  Terceras  y  de 
S.  Jorge  por  confirmación  de  D.  Juan  III  én  1524,  y  de 
Doña  Brites  de  Mendoza,  dama  dé  la  Reina  Doña  Catalina; 
descendiente  de  las  nobilísimas  familias  de  los  Bazanes  y  Men- 
dozas  de  Castilla;  y  célebre  por  sus  triunfos  en  África  y 
Asia ,  como  capitán  mayor  de  una  armada  que  se  le  confió 
en  1571.  Habiendo  vuelto  á  Portugal ,  se  retiró  á  su  quinta, 
junto  á  Ébora,  sirviéndole  de  museo  tina  eminencia,  que  do- 
minando dilatados  anéenos  campos  inflamaba  su  genio  poé- 
tico. Escribió : 

Suceso  del  segundo  cerco  de  Diu  estando  D.  Joao  Mascha- 
renhas  por  cúpitao  e  gobernador  da  fortaleta  o  anno  de 
MDXLVI.  Lisboa  1574  en  4.''=: Traducido  en  Verso  caste- 
llano por  fray  Pedro  Padilla,  carmelita ,  impreso  en  Alcalá 
de  Henares»  1597,  8.^ 

La  felicisima  victoria  concedida  del  cielo  al  Sr*  D.  Juan 
de  Austria  en  el  golfo  de  Lepúnto  de  la  poderosa  armada  oto- 
mana^ en  el  ano  de  nuestra  salvación  1572  (debió  decir 
1571).  Compuesta  por  Hierónymo  Corte^Real^  caballero  por-- 

36 
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tuguii.  Impresa  con  lieencia  y  aprobación.  Con  privilegio  real. 
Lisboa,  por  Antonio  Ribeiro,  1578,  en  i.""— Consta  de  15 
cantos  en  verso  suelto  castellano ;  y  nna  de  las  razones  qne 
da  en  el  prólogo  ó  dedicatoria  al  Rey  D.  Felipe  II  de  Cas- 
tilla, sobre  no  debérsele  motejar  que  lo  hubiese  escrito  ea 
este  idioma ,  es  su  afecto  á  Castilla,  de  donde  eran  sas  abue- 
los Bazanes  y  Mendozas.  El  Rey  le  agradeció  este  poema 
escribiéndoselo  y  ofreciéndole  protección  en  carta  muy  ex- 
presiva, con  fecha  Madrid  8  de  noviembre  de  1576,  es- 
tampada al  principio  de  la  misma  obra ,  y  coya  minuta  ori- 
ginal existia  el  año  1792  en  la  Bibl.  de  S.  Isidro  el  Real  de 
esta  corte,  códice  de  Misceláneas  en  folio  núm.  9,  de  la 
cual  se  sacó  copia  para  nuestra  Colee,  de  Mss. 

Naufragio  e  lastimoso  suceso  da  perdigao  de  Manoél  de 
Souza  de  Sepuheda ,  e  Dona  Lianor  de  Sá  sua  mulher,  e  fU- 
hos,  vinde  da  India  para  este  reyno  na  nao  chamada  o  galeú$ 
grande  S.  Joao  que  se  perdeo  no  cabo  da  Boa  Esperan^  m 
ierra  do  Natal ;  e  a  peregrina^ao  que  tiverao  rodeando  lerrai 
de  cafres  mais  de  trezentas  legoas  té  sua  morte. — ^Lisboa,  por 
Simao  Lopes,  1594,  4.®:=  Esta  obra,  mas  estimada  del  au- 
tor que  ninguna  otra  suya ,  no  se  imprimió  hasta  después  dt 
su  fallecimiento ,  que  la  dio  á  luz  su  yerno  Antonio  de  Sou- 
za, dedicándola  á  D.  Teodosio,  duque  de  Bragaiiza.=cTra- 
dújola  Francisco  de  Contreras  en  octava  rinoa  castellana, 
bajo  el  título  de  Nave  trágica  de  la  India  de  Portugal ,  y  la 
dedicó  á  Lope  de  Vega  Carpió.  Madrid,  1624 ,  en  4.^ 

Mereció  por  sus  escritos  ser  elogiado  de  D.  Jorge  Mene* 
ses,  Dr.  Antonio  Ferreira,  Diego  Bernardes,  Pedro  Landim, 
P.  Antonio  de  los  Reyes ,  Lope  de  Vega  y  otros.  Distinguió- 
se ademas  y  fué  igualmente  aplaudido  por  su  babflidad  ea 
la  música  y  en  la  pintura.  Estuvo  casado  con  Doña  Luisa  de 
Vasconcelos,  bija  de  D.  Jorge  de  Vasconcelos,  y  tuvo  de 
ella  una  hija  que  casó  con  el  citado  Antonio  de  Souza.  Su 
fallecimiento  fué  en  la  expresada  quinta  de  Morcado  de  Pal- 
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antes  ¿el  ano  i59d«=:=Barbosa,  BM.  luiii.  tom.  2«  pá-^ 
gina  496  y  sig.:  Ant.  L.  Pinelo ,  Epit.  de  Biblioieea,  página 
18  y  &0:  sn  continuador  Barcia,  tomo  i.®,  cois.  62  y  437$ 
y  D.  Nic.  Ant.  B.  k.  nova,  edic.  de  Madrid,  tom.  1<®,  pági-« 
ñas  416  y  g72. 

GERÓNIMO  Cortés  ,  natnral  de  la  ciudad  de  Valencia, 
insigne  matemático,  elogiado  por  D.  Pedro  Agnstin  Mor- 
ía (1),  y  los  bibliógrafos  Ximeno  (2)  y  D.  N.  Antonio  (3),  y 
que  según  testifican  esperaban  de  él  mas  obras  científicas  de 
las  que  habia  dado  á  luz ,  á  no  haberle  atajado  la  muerte, 
que  parece  fué  en  1615.  De  las  que  escribió,  corresponden 
al  presente  articulo : 

Non  plus  ultra  del  lunario  y  fronósiieo  general  y  ferpe- 
tuo.* — ^Valencia,  1596,  1598>  y  por  Lorenzo  Cabrera  ea 
1663.— Barcelona,  1 599— Zpiragoza,  1604.— Alcalá  de  He- 
nares, 1617  y  1697 — ^Madrid,  por  Antonio  Saní,  1741 :  to- 
das en  8.^;  y  según  Barcia  (4),  otra  edición  en  1601  sin  de- 
cir dónde. 

Aritmética  práctica.  Valencia,  por  Juan  Crisóstomo  Gar-- 
til,  1604i  en  4.^'— Véase  Don  PEDRO  Engveba. 

GERÓNIMO  DE  LA  Cauz ,  piloto : 

Relación  del  descubrimiento  de  un  gran  rio  del  Nueno^Mé--. 
jicQ,  su$  naturales  y  riquezas,  siendo  gobernador  de  la  Habana 
D.  Juáin  de  Tejada.  Ms.  catellano  en  la  librería  de  Barcia^ 
según  él  dice  en  su  tit.  2.^,  col.  610. 

Bachiller  GERÓNIMO  de  Chayes,  seTÍnano«  materna^ 
tico  y  cosmógrafo  del  Rey.  Escribió: 

íé  Sphera  del  mundo  (Primera  portada  debajo  de  su  e^-- 

(i)  Praf  Empor.n  pág.  4. 

(2)  Escrita  vaUnc,  tomo  1.*  pág.  272. 

(3)  B.  h.  nova,  edición  de  Madrid,  tomo  1.*,  pág<  57^. 

(i)  T©moí.TaLJICCXVIII  T.ool.  !••  ,  .,    ...    ..      i,  j 
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lampa)  Xa  segunda  dice  ás(:    Tractudo  de  lá  Sphera  fM 
hmfuso  el  doctor  loannes  de  Sacro  Busto ,  con  muchas  aiUK- 
líones.  Agora  míevamente  traducido  del  laiin  en  lengua  coste- 
llana ,  por  el  bachillH'  Hierónimo  de  Chaves ,  el  cual  añidü 
muchas  figuras ,  tablas  y  claras  demostraciones :  junctamente 
con  unos  breves  scholios  necesarios  á  mayor  illucidation,  ornato 
y  perfection  del  dicho  tractado.^=t=\ititis  sine  adversario  mar- 
cescit. — Con  ptivilegio  imperial, ^Y  al  fin  dice:  **  Faé  ím- 
«  preso  eti  la  inny  noble  ciudad  de  Sevilla  en  casa  de  Jnaa 
k  de  León  ,  en  el  año  de  la  encarnación  de  Nuestro  Salva-* 
«dor  de  1545;  y  de  la  creacioü  del  mundo  segnn  los  he- 
«ébreos  5497;  según  Patio  Orosio  6594;  según  los  primé- 
n  ros  padres  de  la  iglesia  6744 ;  según  el  Rey  D«  Alonso 
<c  8529 ;  y  de  la  edad  del  autor  de  la  presente  obra  22 :"  de 
donde  se  infiere  que  nació  el  año  1523.  tJn  tomo  en  4.^*— 
Hay  al  principio  unos  versos  latinos  de  Luis  Peraza;  y  Cha- 
ves dice  en  el  prólogo,  que  traduce  esta  obra  para  los  que 
dedicándose  á  la  astronomía  ignoran  el  latin  *' declarando  y 
<c  ejemplificando  muchas  demostraciones,  figuras  y  tablas  sv- 
k  putatorias  de  que  los  tales  libros  latinos  suelen  carecer,  y 
«  juntamente  declarando  en  unos  breves  escolios  algunos  lu- 
«  gares  y  versos  oscuros  de  poetas,**  poco  declarados  hasta 
entonces.  Estas  adiciones  y  comentarios  las  tradojo  del  la- 
tín,  dé  muchos  y  diversos  autores ,  ilustrando  así  el  texto  v 
abreditando  su  vasta  y  extraordinaria  erudición  en  la  tem- 
prana edad  de  22  años. 

2.  Cronographia  ó  Repertorio  de  los  tiempos ,  el  mas  co- 
pioso  %l  preciso  que  hasta  ahora  ha  salido  á  luz^  compuesto  por 
Hierónimo  de  Chaves,  astrólogo  y  cosmógrafo,  corregido  y  en^ 
mendado.  conforme  al  cómputo  de  Su  Santidad.  Con  privi-- 
legio :  en  Sevilla,  en  casa  de  Fernando  Díaz  en  la  calle  de  la 

Sierpe :  año  1584.  A  costa  de  Faustino  Magaríño :  en  4.** 

Por  las  licencias  del  Rey  que  hay  al  principio,  se  infiere  que 
hubo  de  esta  obra  varias  anteriores  ediciones ;  siendo  la 
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kf  licencia  (^sCo  es,  en  el  orden  que  van  estampadas ).,  da- 
da en  Madrid  á  3  de  diciembre  de  1571  por  ocho  afios,  h 
2/  ó  próroga  por  seis,  también  en  Madrid  á  26  de  octubre 
de  1566,  la  3/  asimismo  en  Madrid  á  15  de  enero  1561  pa- 
ra cualquiera  impresor  dentro  de  los  términos  señalados  ( ^in 
duda  en  otra  licencia  anterior  á  todas  las  ei^presadas) ,  y  ^ 
4/  en  San  Lorenzo  el  Real  á  14  de  abril  1574,  ya  muerto 
el  autor ,  concediéndola  á  sn  padre  Alonso  para  lo  que  falr 
tase  á  los  14  años  y  diez  mas  de  próroga.^— En  el  pr<5logo 
decia  Gerónimo ,  que  casi  desde  su  infancia  se  aplicó  á  las 
matemáticas ,  esforzándose  á  instruirse  para  aprovechar  á  sus 
amigos  y  para  la  pública  utilidad ,  y  con  el  fin  de  refutar  los 
Repertorios  divulgados  hasta  entonces ,  faltos  de  cosas  muy 
importantes ,  y  sobrados  de  otras  frivolas  y  sin  fundamento 
natural;  incorrectos  los  Lunarios;  y  al  arbitrio  del  impre*- 
^or  los  eclipses ,  sin  declarar  el  cuanto  de  su  obscuración  ni 
duración ;  con  otras  muchas  faltas  conocidas  y  notadas  por 
los  inteligentes.  Redujo  todos  sus  cálculos  al  meridiano  y 
korizonte  de  Sevilla,  patria  nuestra,  dice  en  el  titulo  22  del 
tratado  4.*»,  pág.  160. 

3.  Mapa  del  territorio  de  Sevilla,  que  puso  Abraban  Or- 
telio  en  su  Teatro. 

4.  Otro  de  las  indias  occideniales^  que  estaba  inédito  én 
la  librería  del  conde  de  Villaumbrosa ;  (y  hay  copia  en  el 
D.  h.,  tom.  17.  de  Mss.) 

Hacen  mención :  A.  L.  Pinelo,  en  su  Epitome  de  biblio- 
teca, pág.  142,  de  sola  la  Cronografía  y  edic.  de  1580:  y 
de  las  cuatro  obras  su  adicionador  Barcia ,  tom.  2.^  cois.  963 
y  1002,  y  tom.  3.°,  col.  1339,  citando  dé  la  Cronografía 
ks  ediciones  de  1554,  1566,  1572  y  1580.  D.  Nic.  Ant., 
B.  h.  nova,  tomo  I."",  pág.  572,  menciona  también  las  cua- 
tro obras;  pero  déla  Cronogra/Va,  no  mas  que  las  ediciones 
de  1554  y  1572  por  Alfonso  Bejarano,  y  de  1580  por  Fer- 
Dando  Diaz.  '^! 
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Véase  ALONSO  de  Santa  Cruz  ,  y  ALONSO  de  CHÁTti, 
|»adre  del  Gerónimo  como  ya  se  ha  indicado. 

Don  GERÓNIMO  de  la  Escosura  ,  del  Consejo  de  S.  M., 
sn  secretario  con  ejercicio  de  decretos,  vocal  de  la  real  jonta 
de  fomento  de  la  riqueza  del  reino : 

Tratado  de  las  máquinas  de  vapor ,  y  de  $u  aplicacum  i 
la  navegación,  minas  y  manufacturas  etc.  Escrito  en  inglés 
por  el  ingeniero  civil  Th.  Tredgold,  traducido  al  francés  por 
F.  N.  3Iellet,  y  de  este  idioma  al  castellaíio  de  orden  del 
Rey  N.  S.  9  á  quien  va  dedicado ,  por  D.  G,  de  la  E.  Ma- 
drid 183).  Imprenta  de  D.  León  Amarita.  2  tomos,  fo- 
lio.-*-El  1.^  de  454  págs.,   precedidas  de  XXV  que  ocnpan 
sus  tres  portadas,   dedicatoria  al  Rey  por  el  Sr.  fscosura, 
prólogo  del  autor ,  tabla  de  medidas  y  valores ,   y  tabla  ó 
índice  de  materias.  ^\  tomo  2.^  consta  de  37  págs.  con  otra 
hoja  en  seguida,  que  contiene  en  francés  y  castellapo  los  epí- 
grafes puestos  en  francés  á  cada  figura  de  las  comprendidas 
ep  las  24  láminas  que  lleva  al  fin  y  por  cuya  circunstanda 
da  á  ei^te  tomo  el  nombre  de  ATLAS.=Dividese  la  parte  1.' 
del  primer  tomo  en  diez  secciones ,  subdivididas  en  mucho 
número  de  artículos,  y  contienen:  1.*  sección,  la  historia 
de  la  invención  y  mejoras  sucesivas  de  las  máquinas  de  va- 
por desde  ^1  afio  1663;  %^  La  naturaleza  y  propiedades  del 
vapor ,  su  fuerza  elástica  y  espansiva ,  y  su  potencia  dinámi- 
ca:  3.*  La  producción  y  condensación  del  vapor,  y  los  apa- 
ratos propios  al  efecto:  4.*  La  potencia  mecánica  del  vapor, 
y  la  naturaleza,  proporciones  y  clasificación  de  las  máquinas 
de  vapor ;  5  .*  La  construcción  de  las  máquinas  sin  conden- 
sador: 6.*  ídem  con  él:  7.*  Las  proporciones  y  construcóon 
de  las  diversas  partes  de  las  máquinas  de  vapor:  8/  Medios 
de  regularizar  la  aiM^ion  de  estas ,  arreglar  su  potencia,  cal- 
cular su  efecto  útil ,  y  manejarlas :  9.'  Su  aplicación  á  di- 
fereptes  psos;  10.  La  navegación  por  el  vapor.  Y  desde  U 
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págiua  435  basta  la  454  y  última ,  3  tablas  relativas  á  las 
propiedades  del  vapor ,  á  las  proporciones  y  á  los  efectos 
dinámicos  de  diferentes  sistemas  de  estas  máquinas ;  y  tabla 
alfabética  de  las  materias.=La  parte  textual  del  tomo  2.® 
desde  la  pág.  3  á  la  37  se  redace  á  la  Explicación  de  las  lá" 
minas, 

GERÓNIMO  Gira  VA  ó  Girav,  natural  de  Tarragona : 

Tratado  de  cosmografía,  que  comprende  la  Descrifcion 
universal  del  mundo  antiguo  y  nuevo.  Impr.  en  Venecia,  1552 
y  1570  en  4.®  y  castellano ;  y  en  Milán,  1556,  2  tomos  4.^— 
Tradacido  al  inglés  en  1600,  y  al  italiano.  Coordinó  los  dos 
libros  de  Geometría  práctica  de  Orondo  Ftneo,  qae  habia  tra- 
ducido al  castellano  Pedro  Juan  de  la  Estanosa  en  1553  en 
Bruselas,  y  existia  en  la  librería  del  Rey,  dice  el  continua- 
dor de  Ant.  L.  Pinelo,  tom.  3.^,  col.  1336. — El  mismo  Pi- 
nelo  en  su  Epit.  de  BibL  pág.  173,  habia  ya  hecho  mención 
de  dicho  tratado  de  Cosmografía. — ^Y  según  el  Sr.  Amat, 
que  también  la  hace  enEscrii.  catalanes,  pág.  296,  fué  Gi- 
rava  cosmógrafo  de  Carlos  V,  y  murió  enviado  por  S.  M.  I. 
á  Ñapóles  en  comisión  sobre  el  ducado  de  Milán. 

D.  Nic.  Ant.,  una  de  las  autoridades  en  que  acerca  de 
esta  última  circunstancia  se  apoya  el  Sr.  Amat ,  cita  la  obra 
de  Girava  bajo  el  título  de : 

Dos  libros  de  Cosmografía.  Milán,  1556  en  4.^,  y  añade 
(título  I.""  de  su  Bib.  h.  nova,  edic.  de  Madrid,  pág.  576): 

''  Obiisse  eum  cnm  Imperatoris  Caroli  nomine  rationes 
aducatus  Mediolanensis  putavisset,  dumque  iret  ejusdem 
«rei  causa  Neapolim,  testatur  Ludovicus  Pons  de  Icart  in 
libro  De  las  grandezas  de  Tarragona,  capite  XLII." 

Licenciado  GERÓNIMO  Gómez  de  Huerta,  Glósofo,  mé* 
dico  y  poeta.  Nació  en  la  villa  de  Escalona,  provincia  de  To- 
ledo. Esludió  humanidades  y  filosofía  en  la  universidad  de 
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Alcalá  de  Henares ,  y  en  la  de  Valladolid  la  medicíua;  cojra 
facultad  ejerció  en  Madrid  muchos  años.  Fué  casado  y  turo 
un  hijo  que  con  el  nombre  de  fray  Gerónimo  de  la  Concep- 
ción tomó  aquí  el  hábito  de  carmelita  descalzo,  el  cual  llegó 
á  ser  undécimo  general  de  su  orden ,  y  también  tiene  artí- 
culo en  la  B.  h,  nova,  de  D.  Nic.  Ant.,  tom.  1.**,  pág,  572. 
El  padre,  habiendo  enviudado  fijó  su  residencia  en  Yaldemo- 
ro ,  4  leguas  de  Madrid ,  y  mas  adelante  se  trasladó  á  Argan- 
da.  Hacia  el  ano  de  1624,  el  Rey  D.  Felipe  IV  le  nombró 5u 
médico  de  cámara ;  en  cuyo  destino  permaneció  hasta  su  fa- 
llecimiento por  los  años  1643.  Fué  enterrado  en  el  convento 
de  San  Hermenegildo,  siendo  su  hijo  provincial.  Mereció  que 
el  Rey  D.  Felipe  II ,  cuando  hubo  leido  los  primeros  borra- 
dores  de  su  traducción  de  la  Uisiaria  natufal  de  Cayo  PUnio 
Segundo,  le  mandase  continuar  esta  obra,  que  en  efecto  con- 
cluyó ,  y  de  la  cual  corresponde  á  la  presente  el 

Libro  nono  de  Cayo  PUnio  Segundo ,  de  la  Historia  natu-* 
ral  de  los  pescados  del  mar ,  de  lagos ,  estanqws  y  ríos ,  ete. 
En  Madrid,  en  casa  de  Pedro  Madrigal,  año  1603,  en  4^^ 
La  Dedicatoria  está  escrita  en  Valdemoro  á  4  de  diciembre 
de  1602. 

Mas  adelante  publicó  otra  traducción  de  los  37  libros  de 
Plinio,  alterando  y  mejorando  la  de  los  que  habia  dado  á  ha 
y  por  consiguiente  el  IX  expresado:  2  tomos  en  folio,  el  1.* 
1624,  y  el  2.*  1629,  con  su  retrato  de  tosco  grabado  al 
principio  del  primero;  y  según  su  inscripción,  debió  nacer 
en  el  año  de  1570,  pues  que  en  1623  tenia  53  8e  edad. 

Hasta  aquí  según  unos ;  mas  según  otros  bibliógrafos, 
en  1599  habia  ya  dado  á  la  prensa  la  traducción  de  los  li- 
bros 7.''  y  8.^  en  4.^,  con  algunas  notas ;  y  en  la  que  después 
publicó  de  todos  ellos  añadió  curiosas  anotaciones ,  y  al  fin 
del  6.^  un  suplemento  de  lo  que  faltó  á  Plinio,  ó  sea  Deserip- 
cion  de  las  Indias:  2  lomos ,  folio  ó  4.''  en  Madrid  oficina  de 
Luis  Sánchez, 
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Ant.  L.  Pínelo,  Epit.  de  Bibliot,,  pág.  16i:  su  adicioua- 
dor  Barcia,  tom.  3.^,  col.  1247,  equivocándolos  apellidos 
en  González  Htienta.  D.  Nic.  Ant.  B.  h.  nova,  edición  de 
Madrid,  tom.  l.^  pág.  586;  artículo  HIERONYMÜS  DE 
HUERTA;  y  Pellicer  en  su  Biblioteca  de  Traductores,  2.*  fo- 
liatura, páginas  81  y  siguientes. 

GERÓNIMO  GoMBz  de  Sandoval  ,  caballero  del  hábito 
de  Santiago,  natural  de  Madrid,  señor  de  las  villas  de  Baba- 
bon,  Oquillas  y  Cilleruelo,  bijo  de  D.  Diego  Gómez  de  San- 
doval y  de  Doña  María  Palacios  y  Toledo.  Entró  á  servir  al 
Sr.  D,  Felipe  III  el  año  1802,  de  capitán  de  infantería  en 
la  jorqada  de  Arjel.  Fué  teniente  general  de  la  Isla-Españo- 
la ,  almirante  y  capitán  general  de  flotas  y  armadas  de  lu- 
dias (Baena,  Hijos  de  Madrid,  tom.  2.**,  pág.  328),  y  según 
nuestra  Colee,  de  Mss.  salió  de  Cádiz  en  1640,  mandando 
una  de  ellas ,  compuesta  de  38  velas.  Escribió : 

Discurso  sohre  que  la  flota  debe  salir  de  España,  sin  tomar 
dia  de  febrero  en  España ,  y  de  las  Indias  por  junio.  Ms.  ori- 
ginal en  la  librería  de  Barcia,  según  él  dice  en  el  tomo  2.** 
col,  810;  y  bay  una  copia  en  el  D.  b.,  tomo  10  de  Mss. 

Fray  GERÓNIMO  Gracian  de  la  Madre  de  Dios,  car- 
melita descalzo,  fecundísimo  escritor  místico ,  bistórico,  polí- 
tico, etc.  Nació  en  Valladolid  año  1545 :  fueron  sus  padres 
Diego  Gracian  de  Alderete ,  también  autor  de  mucbas  obras, 
y  secretario  de  la  Interpretación  de  lenguas  en  los  reinados 
de  Carlos  I  y  Felipe  II;  y  Juana  Dautiscia,  hija  de  Juan 
Dantiscio ,  caballero  polaco  y  embajador  de  su  Rey  cerca  del 
mismo  Emperador  Carlos  Y,  ó  I  de  España.  Tuvo  por  abuelo 
paterno  á  Diego  García  ó  Garcian,  natural  de  Bruselas,  y  di- 
rector de  la  fábrica  de  armas  de  los  Reyes  Católicos.  Estu- 
dió la  filosofía  en  Alcalá  de  Henares ,  y  al  mismo  tiempo  la 
teología  bajo  la  dirección  del  sabio  jesuíta  Alfonso  Deza.s» 
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D.  Nic.  Antonio  reGere  con  alguna  detención  la  vida  y  tra- 
bajos de  fray  Gerónimo ,  y  comprende  en  el  largo  catalogó 
de  las  obras qne  escribió,  las  siguientes: 

CONTENIDAS  EN  EL  TOMO  I. 

El  Soldado.  In  Belgio  editum  libellum,  contra  los  herejes. 

Discursos  de  la  estrella  casiopéa,  y  de  las  oira$  nuevas  estre- 
llas, que  en  nuestro  tiempo  se  han  visto  sobre  el  cielo  de  la  luna. 

Discurso  á  manera  de  demostración^  ó  advertimiento  lobr» 
la  necesidad  de  la  navegación  a  todas  los  Ind\a$. 

EN  EL  TOMO  II. 

Pecados  de  soldados. 

EN  EL  TOMO   III. 

Jiavegacion^  Arte  de  serv'vt  á  Dios. 

EN  KL    TOMO  IV. 

Dificultades  que  se  siguen  sobre  la  uavegacioíi  á  las  India$^ 
D.  Nic.  Ant.  Bib.  hisp.  nova,  edic.  de  Madrid,  tom.  1.% 
págs.  576  á  585.— Barcia,  tom.  2.**,  col.  1173,  hace  men- 
ción de  los  escritos  3.°  y  6." — ^Y  Huerta,  Bib.  mil.  espa- 
ñola, pág.  87  y  sig.  la  hace  de  uno  tiajo  el  titulo:  Sóbrela 
navegación  á  las  Indias.  Ms. ,  que  acaso  contenga  los  mis- 
mos 3.*  y  6.** 

Padre  GERÓNIMO  Lobo  ,  jcsuita ,  natural  de  Lisboa ,  y 
de  familia  ilustre.  Después  de  haber  estudiado  las  letras 
humanas  en  Coimbra ,  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  á  los 
14  años  y  medio  de  edad,  en  1.^  de  mayo  de  1609.  En  29 
de  abril  de  1621  se  embarcó  para  predicar  en  las  Indias 
orientales,  en  la  nao  Concepción,  con  D.  Alfonso  de  Noroña, 
que  iba  de  virey ;  pero  por  el  temporal  volvieron  de  arriba- 
da á  7  de  octubre.  Salió  segunda  vez  de  Lisboa  á  18  de 
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marzo  de  1622,  con  el  \irey  D.  FranciiMro  de  Gama ,  conde 
de  Vidigueira.  En  Mozambique  balieroD  á  esta  armada  loa 
ingleses  y  holandeses,  perdiéndosela  almiranta  portuguesa. 
Según  el  escritor  de  quien  tomamos  estas  noticias,  el  P.  Lo- 
bo aportó  i  Cochin  en  8  de  octubre ;  pasó  luego  á  Go,a ;  de 
allí  hubo  de  ir ,  llevado  de  su  celo  apostólico,  á  las  regiones 
de  África,  donde  examinó  el  nacimiento  del  Nilo.  No  dice 
cuando  ni  por  donde  regresó  á  la  India.  En  23  de  febrero  de 
1633  salió  de  Goa  para  Portugal  en  la  nao  Nuestra  Señora 
de  Belén ;  naufragó  en  la  costa  del  Natal ;  los  náufragos  pa-< 
decieron  allí  grandes  trabajos ,  hasta  que  con  despojos  del 
mar  pudieron  construir  dos  barquíchuelos :  el  P.  Lobo  ha- 
biendo estado  en  otro  peligro  de  perecer  por  otra  tempes- 
tad, llegó  en  uno  de  ellos  al  puerto  de  Loanda,  capital  de 
Angola :  atravesó  de  allí  á  las  Indias  occidentales :  salió  de 
estas  con  el  gobernador  D.  Manuel  Pereira  Coutiño ;  fueron 
Apresados  junto  á  la  isla  de  Zambe  por  un  corsario  holandés: 
el  P.  Lobo  aportó  en  fin  á  Cádiz  en  la  flota  de  galeones  pro- 
cedente de  Cartagena,  y  en  seguida  se  trasladó  por  tierra  á 
Lisboa,  donde  entró  á  8  de  diciembre  de  1636:  vino  en  ene- 
ro siguiente  á  Madrid  para  exponer  al  Rey  la  necesidad  de 
conservar  la  cristiandad  en  Etiopia ;  marchó  con  el  mismo 
objeto  á  Roma,  adonde  llegó  en  9  de  mayo  de  1638.  Resti- 
tuido á  Lisboa,  se  embarcó  tercera  vez  para  la  India,  con  el 
virey  Juan  de  Silva  Tello,  conde  de  Avoiras,  llegando  á 
Goa  á  17  de  setiembre  de  1740 :  fué  allí  provincial  y  prelado 
de  la  casa-profesa :  volvió  á  Roma ,  y  el  general  le  nombró 
rector  del  colegio  de  Coimbra.  Murió  en  la  casa-profesa  de 
San  Roque  de  Lisboa  el  dia  29  de  enero  de  1678,  á  los  82 
años  de  edad «  y  69  de  jesuita ;  habiendo  escrito  entre  otras 
obras : 

Relagao  do  naufragio  da  nao  Nossa  Senhora  de  Belem  na 
eo$ta  do  Natal ;  la  cual  dejó  inédita ,  y  sobre  ella  compuso 
losé  Cabrera  la  que  se  imprimió  en  Lisboa  pm*  Pedro  Craes-» 
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b^eck,  1636,  en  i."" = Barbosa  ,  Bih,  luiit,  tom.  2,  pági- 
na 504. 

MossEN  GERÓNIMO  Lop£z«  aragonés. 

Pronosticación  y  juicio  general  del  año  1680,  por  la  con^ 
junción  que  sucedió  el  dia  20  de  diciembre  á  la$  cuatro  ho- 
ras y  25  minutos  de  la  mañana  en  la  hora  de  Saturno ,  de  que 
se  formó  el  cometa  que  se  manifestó  y  se  ve  en  este  horizonte 
( Aqní  pone  una  pequeña  lámina,  y  debajo  de  Mercurio,  Señor 
de  la  pronosticación)  y  hallándose  en  el  signo  de  Capricornio. 
Comprende  las  operaciones  en  qoe  se  fundóla  pronosticación, 
el  juicio  matemático,  y  al  fin  una  estampa  del  cometa.  En 
Zaragoza  por  los  herederos  de  Pedro  Lanaja,  en  8.^=Lalas- 
sa,  Bibliot.  n.  de  Escrit.  arag.^  tóm.  3.®.  pág.  544. 

GERÓNIMO  M ARTEL,  natural  de  la  ciudad  de  Zaragoza, 
cronista  del  reino  de  Aragón  por  elección  de  sus  diputados 
en  30  de  junio  de  1597: 

Cronología  universal,  que  dedicó  á  dichos  diputados  en 
1602.  Imp.  hasta  la  mitad  en  Zaragoza  el  mismo  año.  G>- 
municó  su  ms.  el  canónigo  D.  Miguel  Martel,  sobrino  suyoy 
al  cronista  Andrés. =Latassa  con  mas  extensión  en  sus  Es^ 
crit.  arag. ,  hib.  nueva,  tom.  2.^,  págs.  56  á  58. 

GERÓNIMO  Martín  Palacios,  capitán  y  cosmógrafo 
mayor  en  la  mar  del  Sur : 

''Derrotero  de  la  navegación  desde  el  puerto  de  Acapulco 
al  cabo  Mendocino  y  boca  de  las  Californias,  fecho  por  el  ca-^ 
pitan  G.  31.  P.  cosmógrafo  mayor  del  nuevo  descubrimiento 
/  de  los  puertos  y  bahías,  ensenadas  de  la  tierra  y  puertos  y  /oii- 

/  deaderos,  con  sus  derrotas,  alturas,  señas  de  la  tierra,  y  los 

demás  requisitos  que  pide  el  arte  de  la  mar.  Fecho  con  acuer- 
do del  piloto  mayor  Francisco  de  Solanos  y  su  acompañado 
Esteban  Rodriguez ,  y  los  pilotos  Juan  Pascual ,  Baltasar  de 
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Armas  y  Antonio  Plorez;  que  en  eoüfoitnidad  de  todos  se 
hizo,  estando  presente  el  P.  fray  Antonio  dé  la  Asunción, 
el  año  de  1602  por  mandado  del  Rey  D.  Felipe  N.  S.  ter- 
cero de  este  nombre,  siendo  virey  y  capitán  general  de  la 
Nneva-Espana  el  llustrisimo  Sr.  conde  de  Monterey,  y 
siendo  general,  yendo  á  sü  cargo  la  gente  de  mar  y  guerra 
del  dicho  descubrimiento,  Sebastian  Vizcaino,  cecino  de 
Méjico."=HaIlábase  én  Sevilla,  procedebte  de  Simancas, 
copia  coetánea,  sacada  del  original,  y  de  ella  se  sacó  otra 
que  existe  en  el  D.  h. ,  tomo  19  de  Mss« 

GERÓNIMO  Martin  Peualta  «  astrólogo  valenciano: 

Juicio  del  fenómeno  ó  portento^  juntamente  con  las  sig-^ 
nifícaciones  del  cometa.  En  Valencia  por  Vicente  Franco, 
1619.  8.*» 

Pronóstico  y  juicio  sobre  la  conjunción  magna  del  año 
1623 ,  y  de  sus  prodigiosas  significaciones  y  portentos.  En 
Valencia,  por  Miguel  Sorolla,  dicho  año,  en  8.® 

Ximeno,  Escrit.  de  Valencia,  tom.  1.®  pág.  296. 

GERÓNIMO  Mcxoz,  (ó  Mcntos].  Nació  en  la  ciudad  de 
Valencia ,  en  cuya  universidad  estudió  la  filosofía ,  se  gra- 
duó de  bachiller  en  6  de  junio  de  1537 ,  y  después  de  maes- 
tro en  artes.  Fué  matemático  y  geógrafo  insigne.  Ximeno 
dice  también,  que  fué  médico  de  profesión.  D.  Nic.  Anto^ 
nio  no  trae  semejante  circunstancia ;  y  Fuster ,  adicionador 
del  primero,  la  contradice  (1).  Poseia  los  idiomas  hebreo» 
griego  y  latino.  Siendo  catedrático  de  la  primera  de  estas 
lenguas  en  la  universidad  de  Ancona ,  y  admirados  los  he- 
breos de  la  propiedad  con  que  enseñaba  á  hablarla ,  no  que- 
rían creer  que  fuese  valenciano «  y  porfiaban  tenazmente  en 
que  era  hebreo.  El  aplauso  y  celebridad  que  despnes  adqui- 

(i)  Fu&tcr,  tomolf  pág.  1)3< 
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rió  regentando  en  sú  patria  por  los  años  1^63  á  1579,1a 
misma  cátedra  y  la  de  matemáticas ,  hicieron  que  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  le  buscase  para  las  de  ignales  enseñan-' 
xas,  las  caales  ejerció  con  lacrosos  honorarios  (i).  Valencia 
después  acogió  codiciosa  la  instancia  dé  Muñoz  para  ToWer 
á  regentarlas  en  esta  ciudad ,  señalándole  el  salario  de  cien 
libras  (1,505  rs.  30  tnrs.)  por  cada  una,  siendo  así  que  el 
regular  no  era  mas  que  de  25  libras ;  y  además,  para  ayu- 
da de  costa  de  su  viaje ,  otras  50 ;  el  cual  no  llegó  á  ve- 
rificar por  haberle  atajado  la  muerte ,  que  parece  fué  en 
1584. — 'Su  retrato  es  uno  de  los  31,  copiados  por  Juan  Rí- 
balta ,  de  varones  insignes  naturales  de  Valencia  y  su  reino« 
que  D.  Diego  Vich  remitió  al  monasterio  de  la  Murta  de  la 
villa  de  Alcira  antes  de  retirarse  á  él,  según  refiere  el  mismo 
Fuster  (2).  Tuvo  entre  sus  excelentes  discípulos  en  Salaman- 
ca á  D.  Diego  de  Álava ,  de  quien  decia  D.  Adtonio  de  To- 
ledo ,  señor  de  Pozuelo  de  Belmonte ,  que  no  solo  estudió 
aventajadamente  el  latin ,  el  griego ,  la  filosofía ,  las  leyes  y 
los  cánones ,  sino  que  ' '  se  dio  particularmente  al  estudio  de 
<c  las  matemáticas  y  astrología,  teniendo  por  maestro  al  mas 
ff  singular  hombre  que  en  ellas  y  todas  las  artes  liberales  ha 
« tenido  el  mundo ,  aunque  entren  el  mismo  Tolomeo  y  En- 

(1)  Él  M.  Pedro  de  Medina,  en  su  Libro  dt  fin  nrnnáiiui  y  can» 
memorahiti  de  España ,  publicado  primero  en  Sevüla  año  de  i543« 
después  en  Alcalá,  1566^  en  folio ;  y  mas  ndelante  en  esta  misms 
cuidad  j)or  Diegs  Pérez  de  Mesa,  en  1605,  folio,  dice  en  confírmacion 
del  conato  de  aquella  universidad  en  enriquecerse  de  maestros  clá-» 
mítm :  "  Muchas  veces  los  suele  la  universidad  llamar  y  traer  con 
«  grandes  salarios,  no  solamente  de  otras  universidades  de  España, 
«  sino  también  de  Paris  y  Boloña,  como  en  nuestros  dias  hemos  co- 
(t nocido  y  conocemos  algunos,  principalmente  al  doctísimo  maestro 
«  Hierónimo  Mvñoi^  sapientísimo  en  letras  humanas  y  divinas,  y  en 
«  todas  facultades,  principalmente  en  lenguas ,  teología  positiva ,  y 
«t  matemáticas ,  y  en  íilosofla  aristotélica  y  platónica  ,  cuyo  ingenio 
o  y  memoria,  virtud  y  menosprecio  del  muuclo  admiran  extrañamen- 
« te.** — Libro  2.**,  cap.  85,  y  en  la  edición  de  Diego  Pérez  de  Mesa 
folio  226. 

(2)  Fuster,  tom.  t,  ps'ig.  253,  artículo  D.  Dittgo  Vich. 
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«  elides  f  á  los  cuales  le  he  visto  enmendar  en  tantos  Inga- 
«  res ,  con  tanta  demostración  y  evidencia ,  qne  veo  bien  lo 
«  que  se  les  aventajara  si  alcanzara  sn  tiempo.  Conocida  es 
«  por  el  mundo  la  ciencia  del  Maestro  Muñoz ,  j  algunos  in- 
«  dicios  hay ,  aunque  pequeños  en  algunos  libros  que  andan 
«  ya  á  luz ,  pero  grandísimo  en  muchos  que  tiene  en  su  casa, 
« llenos  de  extraordinaria  erudición  y  increible  agudeza  para 
«  descubrir  nunca  oidas  verdades.  Con  increible  asistencia 
«  de  tal  maestro  estudió  D.  Diego  todas  las  ciencias  mate- 
«  máticas,  y  con  ellas  descubrió  tantos  secretos  en  la  artille- 
ce  ría,  que  creo  yo  hay  mas  en  una  hoja  de  su  libro,  que  en 
«los  enteros  que  de  esto  tratan  (1).  Su  maestro  Geránimo 
«  Sluñoz  (dice  un  autor  moderno)  fué  muy  inteligente  tam-* 
«  bien  en  artillería,  y  á  sus  experiencias  debió  Álava  muchos 
«  de  los  conocimientos  que  tuvo  en  el  arma  (2)." 

El  mismo  Álava  refiere  las  reiteradas  y  exactísimas  ex- 
periencias que  hizo  su  maestro  Muñoz  con  algunas  piezas  de 
artillería  para  corregir  el  error  en  que  habia  incurrido  el 
gran  matemático  veneciano  Nicolás  Tartaglia  (3).  Tratando 
de  este  punto  D.  Vicente  de  los  Rios ,  se  expresa  en  estos 
términos:  "  Efectivamente  Tartaglia  creyó  qne  los  alcances 
«aumentaban  ó disminuian  á  proporción  de  los  puntos  de  la 
«  escuadra :  error  grosero  que  advirtió  Álava ,  guiado  por  la 
«  razón  y  las  repetidas  experiencias  que  hizo  á  este  efecto 
«  con  varias  piezas  su  maestro  Gerónimo  Muñoz  ^  célebre  pro- 
«  fesor  de  Salamanca ,  en  la  era  mas  feliz  de  aquella  acade-* 
«mia(4)." 

Es  digna  de  atención  la  exactitud,  pues  tal  puede  repu- 
tarse para  aquellos  tiempos ,  con  que  Muñoz  estableció  en 

(1)  Al  principio  en  el  Perfecto  capilan ,  por  D.  Diego  de  Álava, 
impreso  en  Madrid ,  1590. 

(2)  Salas,  Memorial  histórico  de  la  artillería  de  España ,  impreso 
en  Madrid,  1831,  página  165. 

(3)  Álava,  El  Perfecto  capitán ,  l¡b.  V,  pá^.  234. 

(4)  Rios,  Discurso  sobre  los  autores  de  arttlL ,  parte  II,  art.  I. 
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37**  57/ la  latitud  N.  de  la  ciudad  de  Murcia,  adonde  pasó 
al  efecto  desde  Salamanca ,  de  orden  de  Felipe  II ,  con  el 
consejero  de  Castilla  Juan  de  Tejada  (1);  discrepando  sola- 
mente en  1^  42''  de  la  que  después  ha  resultado  con  instruí 
mentos  y  métodos  mejores  que  los  que  entonces  se  emplea- 
ban (2) :  consideración  que  también  merece  su  Descripción  de 
España ,  de  la  cual  copió  una  tabla  de  alturas  de  polo  el 
monge  gerónimo  fray  Martin  de  Alarcon  en  un  Lunario  y 
Repertorio  perpetuo ,  inédito  aun,  y  que  escribió  el  año  de 
1589(3). 

Sus  escritos  merecieron  de  los  sabios  de  Europa  ser  com- 
parados con  los  de  Tolomeo»  Euclides,  Proclo,  y  con  los  de 
otros  de  mas  nombre :  alabósele  de  geógrafo  grande ;  y  era 
citado  con  aprecio  por  los  matemáticos  Tadeo  Hagecio,  Cor- 
nelio  Gemma  y  el  barón  de  Ticobrahe,  y  este  ademas  le 
aplaudia  de  eruditísimo  y  excelente  matemático^ 

De  las  obras  que  dio  á  luz ,  pertenecen  á  esta  Biblioteca 
las  signientes : 

Instiluliones  arithmeticcB  ad  percipiendam  astrologiam  et 
malhemalicas  factiltates  necessarice.  En  Valencia  ^  por  Juan 
Mey,  1566,  en  4.° 

Libro  del  nuevo  cometa  y  del  lugar  donde  se  hacen,  y  cómo 
se  verá  por  las  parallages  cuan  lejos  están  de  tierra;  y  del  pro- 
nóstico deste.  En  Valencia,  por  Pedro  de  Huete,  1573^  ea 
8.®3=rEl  ejemplar  que  hemos  visto,  está  en  12.^  y  tiene  31 
hojas ,  faltándole  la  portada ;  impreso  en  caracteres  que  los 
tipógrafos  llaman  itálicos;  y  se  divide  en  15  capítulos,  con 
tres  artículos  separados  al  fin :  dedicóle  á  Felipe  II ,  y  decia 
á  S.  M.:  ''  Sino  fuera  porque  deseo  servir  á  Vi  M.,  no  se 
c<  estampara;  sino  se  quedara  para  herencia  de  mí  hijo.'*  Al 

(1)  El  historiador  de  Murcia  Franc.  Cáscales,  Disc.  XVI ^  cap*  1. 

(2)  El  P.  Tosca,  Propos.  JX,  Observ.  la  ali.  de  Polo,  pone  la  de 
Murcia  en  38»  10' 

(3)  Diccionario  Geogr-^histór.  de  España,  por  la  Acad.  de  la  Hist., 
lom.  1 ,  prólogo,  p;ig.  \1L 
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principio  del  Libro,  fol.  3.  v.  habla  de  otro  cometa  que  vio 
estando  ea  Elche  en  febrero  de  1556  y  duró  mas  de  50 
dias. — Esta  obrita  faé  traducida  al  francés  por  Guido  Le- 
Févre ,  señor  de  la  Boderie ,  preceptor  de  Francisco  duque 
de  Alenzon ,  hermano  del  Rey  de  Francia  Enrique  III ;  y  se 
imprimió  en  Paris  por  Martin  Juvén,  ano  1574,  en  8.^ — 
Plus  un  cantique  sur  la  dite  éloile ,  ou  apparence  lumineuse. 
=s^Cornelio  Gemma,  lo  tradujo  en  latin,  y  lo  colocó  al  fin  de 
su  obra :  De  naiurcd  divinis  characlerismis ,  seu  raris  et  admi- 
randxs  sftciúculxs.  Antuerpiae  1575.  8.° — Es  probable  que 
por  esta  traducción  latina,  y  no  por  el  original  español,  tuvie- 
se Tycho-Brahe  conocimiento  de  esta  obra  cuando  habla  de 
ella  en  su  Astroíxomm  xnsiaurai(B  Progymncxsmata ,  página 
297.=Compuso  Muñoz  dicho  libro,  instado  por  muchas  car- 
tas de  Madrid  en  que  se  le  pedia  su  inteligencia ;  y  dice:  que 
el  2  de  noviembre  1572  no  habia  aparecido  aun  el  cometa, 
y  que  la  primera  noticia  de  él  la  tuvo  por  los  pastores  en  18 
de  aquel  mes.  Habiendo  hecho  su  observación  en  2  de  di- 
ciembre inmediato ,  dedujo  que  la  aparición  debió  ser  en  1 1 
del  mismo  noviembre  á  22  horas  (10  de  la  mañana].  Exa- 
minó después  á  los  horneros  de  cal ,  á  los  pastores ,  y  á  la 
gente  del  campo;  y  halló  que  habian  principiado  á  verle  al 
medio  dia  ( artificial  se  entiende ) ,  que  vale  decir ,  á  las  dos 
horas  de  estar  ya  sobre  el  horizonte.  Parecióle  algo  mayor 
y  tan  brillante  como  Júpiter,  del  cual  distaba  59*":  su  color 
tiraba  á  aplomado  como  Saturno,  y  á  encendido  como  el  de 
Marte ,  y  centellaba  como  una  estrella  fija.  Píntalo  en  medio 
de  las  estrellas  de  la  Casíopea.  Midiendo  las  distancias  v  al* 
turas  á  su  paso  por  los  meridianos ,  dedujo  la  latitud  de  Va- 
lencia de  39.^30',  y  la  longitud  y  latitud  del  cometa.  Ob>* 
servó  que  no  tenia  paralaje  sensible ,  ni  movimiento ;  de 
donde  concluyó,  que  estaba  mucho  mas  allá  del  sol;  que 
era  un  cometa ,  pero  en  el  cielo  de  las  fijas ,  y  una  de  aque- 
llas de  que  habla  Lucano:  Ignota  obscurm  viderunt  sidera 
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noctes.-=ToAo  lo  demás  del  libro  no  merece  consideración; 
pues  se  reduce  á  declamar  fuertemente  contra  el  sistema  de 
Aristóteles  y  de  sus  discípulos.=Segun  Tycho-Brahe ,  esta 
estrella ,  que  también  fué  vista  por  él  ^  en  1 1  de  noyiembre, 
era  tan  brillante  que  aun  de  dia  se  dejaba  ver ;  principió  á 
disminuir  en  diciembre  inmediato;  y  no  desapareció  ente* 
ramente  hasta  marzo  de  1574.  Se  extrañaba  qne  Moñoz  no 
hablase  de  esta  ocultación;  pero  sabido  ya  que  imprimió 
su  libro  en  1 573 ,  cuando  aun  se  presentaba  el  cometa  so- 
bre este  hemisferio,  claro  es  que  no  podia  hablar  de  su 
ocaso. =Dió  motivo  esta  singular  estrella  á  muchos  escri- 
tos y  disputas ,  y  hasta  ya  se  entendió  trastornado  todo  el 
sistema  de  Aristóteles  sobre  la   materia   de   qne   snponia 
hechos  los  cielos.   Pero   lo  único  bueno  qne  produjo  faé 
el  conocimiento  de  la  imperfección  de  los  instrumentos  pa- 
ra observaciones  tan   delicadas ,   y  de  la  necesidad  de  mé- 
todos mas  seguros  para  establecer  los  verdaderos  lugares  de 
las  estrellas ;  no  sabiéndose  de  la  de  1 572  otra  cosa ,  que 
ser  una  de  las  que  los  astrónomos  llaman  variables  respecto 
á  su  aparición ,  grados  de  luz ,  mayor  ó  menor  tardanza  en 
volver  á  asomar,  etc.   Entre  los  varios  historiadores  que 
han  conservado  la  memoria  de  esta  estrella,  el  Sr.  De  Thoa 
refiere  la  particularidad  de  que  el  médico  y  astrónomo  Gem- 
ma  presagiaba  por  ella  grandes  catástrofes;  y  que  llamado 
por  el  duque  de  Alba  á  Nimega ,   sostuvo  allí ,  qne  desde  el 
nacimiento  de  Jesu-Cristo  no  habia  aparecido  otro  fenómeno 
que  pudiera  comparársele.  Pero  el  sabio  de  quien  tomamos 
estas  noticias  (1]  demuestra  lo  errado  de  semejante  supuesto. 
Lectura  geográfica,  que  escribió  cuando  leia  en  Va- 
lencia, según  infieren  D.  Nic.  Ant.  (2)  y  Vicente   Xime- 

(1)  El  barón  de  Zach,  Correspondencia  astronámicay  lom.  XUI 
núm.  3,  pág.  232  y  sigs.— Véase  también  Bailly,  Hiit.  de  la  osítíh 
nomia  moderna,  tona.  I,  lib.  X,  §§  3,  k  y  sigs.,  págs.  381  y  sigs. 

(2)  Bib.  hisp.  nova,  edic.  de  madrid,  tom.  I,  pig.  591. 
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no  (1)  con  referencia  á  los  cronistas  de  Murcia  y  Valencia 
Gaspar  Escolano  y  fray  Francisco  Diago.  Impresa  en  latin 
enlS77(2). 

Inierpreialio  in  sex  libros  Euclidis. 

De  Planhphwrii  farallelogrami  inrínííonc.  =  Estas  dos 
obras  existian  mss.  en  4.°  en  la  librería  del  Paborde  Miguel 
Joan  Vilar  (3).— Véase  PEDRO  Roiz. 

GERÓNIMO  Pardo,  correo  mayor  de  Burgos: 
CafUulo  de  carta,  fecha  14  de  diciemhre  1570,  comuni^ 
cando  que  el  dia  anterior  había  llegado  un  peón,  partido  de  la 
Rochela  en  20  de  noviembre,  y  decía  que  en  aquel  puerto  ha-- 
hia  muchas  naos  gruesas  corsarias,  y  algunas  aparejándose 
para  ir  á  Guinea ;  quedando  también  allí  la  armada  de  Van-^ 
doma,  el  almirante,  y  los  Principes  de  Bearne  y  Condé=Wñ. 
en  Sev. ,  leg.  4.°  de  Buen  gobierno. 

GERÓNIMO  Pereira,  capitán  mayor  de  Macao: 
Carta  que  escribió  al  virey  de  Méjico,  á  iO  de  julio  de 
1587,  sobre  el  suceso  del  general  Pedro  de  Unamuno  que  con 
dos  buques  partió  de  3f añila  á  cierto  descubrimiento.  =Ori- 
ginal  en  Sev.,  leg.  14  de  Papeles  de  la  antigua  gobernación 
de  N-E.  y  Perú;  y  copia  en  el  D.  h.  tom.  18  de  Mss. 

GERÓNIMO  DE  Portugal.  — Véanse  FRANCISCO  de 
HuARTE ;  GERÓNIMO  de  Torres  y  Portugal  ,  por  si  fuese 
el  mismo;  y  LICENCIADO  Salazar. 

GERÓNIMO  DE  PoRRES,  Diego  Pérez  Porrcs  y  Juan 
Henriquez: 

Memorial  pidiendo  licencia  para  ir  á  la  isla  de  Santo  Do- 

(i)  Escritores  de  Valencia,  tom.  I,  pág.  142  y  síg. 

(2)  Según  Barcia,  continuador  de  L.  Pinelo,  tom.  Si*,  col*  13S9.» 

^3)  Ximeno.  Escritores  de  Valencia,  tom.  I,  pág.  143,  col.  2,* 
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mingo  con  bastimentos  en  cinco  buques,  á  su  cosía,  y  traer 
frutos  de  alli :  decretado  por  el  Consejo  al  margen  de  cada 
artículo. =Original  en  Sev.,  y  copia  en  el  Depósito  hidro- 
gráfico ,  tomo  21 . 

GERÓNIMO  DB  Santistéban.— Véase   HERNANDO 
Colon. 

Fbay  GERÓNIMO  de  Santistéban: 

Relación  diaria  que  dirijió  desde  Cochin  en  la  India  de 
Portugal  al  virey  de  Méjico^  con  fecha  22  de  enero  de  1547, 
de  la  navegación  y  sucesos  de  la  armada  de  Rui  López  de 
Villalobos,  que  salió  del  puerto  de  Ju^n  Gallego ,  en  la  costa 
de  Nueva-España,  á  1.°  de  noviembre  de  1542.  =  Existia 
en  Sev. ;  y  hay  copia  en  el  D.  h. 

Véase  GARCÍA  de  Escalante  de  Altar ado. 

GERÓNITVIO  Torrella  ,  natural  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia ,  de  familia  noble ,  médico ,  perito  en  las  lenguas  griega 
y  arábiga ,  y  astrónomo :  tuvo  dos  hermanos ,  también  mé-' 
dicos  doctísimos ,  uno  de  ellos  D.  Gaspar  Torrella ,  de  quien 
damos  artículo  en  esta  letra.   Graduóse  de  maestro  en  artes 
y  doctor  en  medicina  á  los  20  años  de  edad  en  la  universi- 
dad de  Sena.  Restituido  á  su  patria  se  grangeó  una  general 
estimación ;  y  lo  eligieron  por  su  médico  Doña  Juana  de  Ara- 
gón Reina  de  Ñapóles ,  su  hermano  el  Rey  Católico  D.  Fer- 
nando y  otras  personas  Reales.  Lucio  Marineo  Sículo  le  alabó 
y  dio  gracias  por  haber  excusado  una  sangría  al  mismo  mo- 
narca en  una  grave  enfermedad  que  tuvo  á  la  edad  de  60 
años,  es  decir  en  1512,    supuesto  haber  nacido  el  Rey  á 
10  de  marzo  de  1452.  De  las  obras  que  escribió  (según  Xí- 
meno.  Escritores  de  Valencia,  tom.  1.°,  pág.  73 y  sig.)  da- 
remos aquí  lugar  á  las  que ,  aunque  alguna  dudosa  por  lo 
lacónico  de  su  titulo,  corresponden  á  laBib.  marítima: 
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OpusprcBclarumde  %maginibma$lrologici$.  Valencia,  por 
Alfonso  de  Orla  á  1.^  de  diciembre  de  1496,  en  4.®  Dedi- 
cada al  Rey  D.  Fernando  el  Católico.  Cítala  también  Barcia, 
tom.  2.*»,  col.  997. 

Expositio  prima  Primi  Avicencp. 

De  Molu  CcBÍorum. 

Opusculum  pro  aslrologia  adversus  coniitem  de  Concordia 
Mirándulanum, 

Opusculum  sex  quAístionum. 

De  fluxu,  et  refluxu  maris.  Esta  presume  Ximeno  que 
se  imprimió ,  por  lo  que  el  autor  dice  á  la  pág.  153. 

GERÓNIMO  DE  Torres,  escribano  real  de  la  Yaguana 
en  la  Isla-Española: 

Memorial  al  Rey,  en  29  de  mayo  de  1577,  dando  cuenta 
de  lo  que  pasaba  en  los  puertos  de  las  islas  y  Tierra-firme  de 
Indias  con  los  navios  franceses  y  portugueses  que  iban  á  ne- 
gociar con  los  naturales  de  e//as,=Or¡ginal  en  Sev. ,  y  copia 
en  el  D.  h. ,  tomo  25  de  Mss. 

Don  GERÓNIMO  de  Torres  t  Aguilera  ,  aragonés,  de 
casa  distinguida  y  ciudadano  de  Zaragoza:  ''siguió  los  des- 
ce  tinos  de  las  armas  por  los  años  de  1 570 ,  en  Italia ,  tierras 
<c  y  mares  de  Levante  y  de  Berbería ,  donde  acreditó  su  va- 
« lor  y  literatura :" 

Crónica  y  recopilación  de  varios  sucesos  de  guerra  que  han 
acontecido  en  Italia  y  partes  de  Levante  y  Berbería,  desde  que 
el  turco  Selim  rompió  con  los  venecianos  y  fué  sobre  la  isla  de 
Chipre ,  año  MDLXX ,  hasta  que  se  perdió  la  goleta  y  fuerte 
de  Túnez.  Dirigida  al  limo.  Sr.  D.  Juan  Francisco  Fernandez 
de  Hijar,  conde  de  Belchiie^  etc.  En  Zaragoza  en  casa  de  Juan 
Soler ,  año  del  Señor  de  MDLXXIX ,  y  se  acabó  de  imprimir 
á  20  de  febrero :  en  4.**  **  A  mas  de  la  historia  y  acciones  de 
«  que  trata  en  esta  obra  su  autor ,  hace  en  ella  relación  y  da 
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<x noticia  de  varios  reinos,  provincias,  ciudades,  puertos, 
«  playas,  rumbos  de  navegación,  y  otras  cosas  civiles  y  nota- 
je bles ,  como  testigo  de  vista ,  en  246  páginas/'=Latassa, 
Biblioteca  nueva  de  Esciitores  aragoneses,  tom.  1 .®,  págs.  347 
á  349;  y  D.  Nic.  Ant.  Bibl.  hisp.  nova^  tom.  1.^,  página 
608,  que  está  muy  diminuto,  y  aun  inexacto  en  el  título  de 
la  obra  y  en  el  apellido  Boler  que  da  al  impresor ,  como 
advierte  el  mismo  Latassa  con  presencia  del  ejemplar  que 
[loseia. 

GERÓNIMO  DE  Torres  y  Portlüal. — Véase  LICEN- 
CIADO Salazar. 

Don  GERÓNIMO  de  Ustariz  ,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  del  Consejo  de  S.  M.  y  de  la  real  junta  de  co- 
mercio y  de  moneda ,  y  secretario  del  Consejo  y  cámara  de 
Indias : 

Teórica  y  práctica  de  comercio  y  de  marina,  en  diferentes 
discursos  y  calificados  egemplares,  que  con  especificas  proti- 
dencias  se  procuran  adaptar  á  la  monarquía  española  para  su 
pronta  restauración,  beneficio  universal,  y  mayor  fortaleza 
contra  los  émulos  de  la  Real  corona;  mediante  la  soberana 
protección  del  Rey  nuestro  Señor  D.  Felipe  K.— La  primera 
edición  se  hizo  el  año  1724 :  la  segunda  en  1742 ;  y  la  ter- 
cera, corregida  por  el  autor,  con  privilegio,  en  Madrid  en 
la  imprenta  de  Antonio  Sauz,  año  de  1757 ,  en  folio. 

Fué  traducida  al  inglés  é  impresa  en  Londres  en  1751, 
dedicada  al  Príncipe  de  Gales;  y  en  1753  se  imprimió  tam- 
bién en  Paris ,  traducida  del  francés. 

Véase  Don  BERNARDO  de  Ulloa  ,  que  la  extractó  en 
93  págs.  en  S."" 

Doctor  Don  GERÓNIMO  JUAN  de  la  Vega,  aragonés: 
Discurso  sobre  el  cometa  que  apareció  este  año  del  Señor 
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de  1680  á  12  de  deeiembre  sobre  el  polo  y  elevación  del  reino 
de  Aragón  y  otras  partes.  Ea  Zaragoza  por  los  herederos  de 
Diego  Donner,  1680,  en  fol.  *'Se  halla  en  él  una  lámina 
«del  globo  y  circalos  celestes,  con  la  positura  del  cometa. 
«  Trata  asimismo  en  él  de  los  cometas,  y  sus  impresiones  en 
«el  aire,  de  la  causa  de  dicho  cometa,  de  su  naturaleza  y 
«  efectos. "=Latassa,  Bib.  nueva  de  Escrit.  arag. ,  tom.  3.**, 
jpdg.  564. 

Don  GERÓNIMO  Ximenez  de  Urrba  : 

Diálogo  de  la  verdadera  honra  militar.  Zaragoza,  1642: 
en  4.®=Huerta,  Bib.  militar  española,  pág.  88. 

Bajo  el  mismo  cognomento  de  Ximenez  de  Urrea  le  atri- 
buye D.  Nic.  Ant.  (B.  h.  nova,  edic.  de  Madrid,  tom.  1, 
pág.  609)  el  Discurso  del  oficio  del  baile  general  de  Aragón, 
impreso  en  Zaragoza  ano  1630 ,  que  según  Latassa  (Escri- 
tores aragoneses  ,  tom.  2.° ,  pág.  500  y  sig. ) ,  fué  escrito  y 
dadoá  luz  por  Micer  Gerónimo  Ximenez  de  Aragués^  de  ilus- 
tre ascendencia ,  natural  de  dicha  ciudad ,  que  murió  en  lo 
mas  florido  de  sus  años ,  y  que ,  como  su  padre  D.  Miguel 
Ximenez  Aragues ,  habia  hecho  en  Salamanca  los  estudios  de 
la  jurisprudencia ,  graduándose  de  doctor  de  esta  facultad  en 
1621 ;  pero  como  ni  D.  N.  Antonio,  ni  Latassa  hacen  men- 
ción de  dicho  Diálogo  militar,  se  hace  dudoso  quien  de  estos 
bibliógrafos  es  el  que  ha  desfigurado  el  verdadero  apellido 
del  autor,  ó  si  son  dos  autores  distintos. 

GIL  González  Dávila>  caballero  de  la  orden  de  Santiago: 
Carta  gue  escribió  al  Rey  desde  la  ciudad  del  Darien  á  12 
de  julio  de  1520,  dando  cuenta  de  su  llegada  al  puerto  de 
Ada,  y  de  sus  providencias  para  conducir  á  la  costa  del  mar 
del  Sur  los  materiales  y  bastimentos  que  habia  llevado  de  Es- 
paña ;  y  que  construía  en  aquella  tres  navios  para  ir  á  descu- 
brimientos. 
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Relación  que  dirigió  al  Rey  desde  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, á  6  de  mayo  de  1524.  de  su  viaje  desde  21  de  enero 
de  1522,  que  con  cuatro  navios  partió  de  la  isla  de  las  Per-- 
las  al  descubrimiento  del  mar  del  Sur,  hasta  5  de  junio  1 523 
que  regresó  á  Panamá ,  habiendo  descubierto  650  leguas  al 
poniente  por  mar ,  y  224  por  tierra. 

Originales  en  Sev. ,  leg.  !.<>  de  Cartas  de  Indias;  y  co 
pia  en  el  D.  h. ,  tom.  15  de  Mss. 

CilNES  Campillo: 

Compendio  de  Atlas  abreviado.  Vich,  1769,  en  S.** — 
Bib.  arzob.  de  Tarragona.==Torres  Amat,  Escril.  catalanes 
pág.  134. 

GLNÉS  DE  Carrion,  CKISTÓBAL  Romero,  PEDRO 
Agustín,  FRANCISCO  Camacho,  GONZALO  Uodriglei, 
DIEGO  Sánchez  Colciiero  ,  y  oiros  inacslres  y  pilotos  de 
Sevilla : 

Parecer  que  dieron,  de  orden  del  tribunal  de  la  casa  de  ¡a 
Contratación ,  sobre  la  navegación  que  habia  de  hacer  la  ar^ 
mada  en  el  viaje  á  las  /ndias. =:Original  en  Sev.,  leg.  l.**dc 
Papeles  sin  fecha  de  la  secretaria  del  Perú. 

GINÉS  DE  Mafra  ,  piloto  de  la  nao  Trinidad,  una  de  las 
que  componian  la  armada  de  Fernando  Magallanes : 

Veclaracion  que  dio  en  ValladoUd  á  2  de  agosto  de  1527, 
sobre  los  acontecimientos  de  la  nao  Trinidad  en  las  Malucas. 
Refiere  la  agresión  de  los  portugueses,  que  la  apresaron,  y 
la  prisión  que  él  sufrió  á  su  llegada  á  Lisboa,  habiéndole  to- 
mado sus  libros  ó  derroteros ,  y  entre  estos ,  dos  que  babia 
hecho  el  piloto  de  S.  M.  Andrés  de  San  Martin. :=En  Se- 
villa, leg.  1.®  de  Papeles  del  Ualuco;  y  en  el  lomo  4.®  de 
nuestra  Colección  de  viajes  y  descubrimientos,  páginas  386 
á388. 
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filNÉS  Navabro  ,  maestre  de  una  carabela : 
/{elación  que  dio  el  año  dé  1528,  del  suceso  de  un  navio  del 
fiey  de  Inglaterra,  que  habiendo  salido  de  alli  con  otro  al  des- 
cubrimiento de  la  tierra  del  Gran  Can  por  la  mar  del  Norte, 
y  no  pudiendo  seguir  sn  navegación  por  ¡os  hielos,  arribó  á  la 
isla  de  la  Mona,  yendo  en  demanda  de  la  Española. =Tesii- 
moniada  en  Se  y.,  leg.  10  de  Relaciones  y  descripciones ;  y 
copia  en  el  D.  h.,  tom.  28  de  Mss. 

Don  GINÉS  de  Rocamora  t  Torrano  ,  natural  de  la  cia- 
dad  de  Marcia ,  regidor  de  ella,  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago y  oriundo  de  la  de  Orihuela ,  de  donde  según  Casca- 
Íes  (1)  se  trasladó  á  aquella  su  padre  D.  Jaime  (hijo  de  Don 
Juan  y  de  Doña  Juana  de  Rocamora) ,  y  se  casó  con  Dona 
Luisa  Saorin  Torrano.  D.  Ginés  fué  también  corregidor  de 
Chinchilla  y  su  distrito :  estuvo  casado  con  Dona  Inés  de  Guz- 
man  y  Cáscales,  hija  de  D.  Bernardino  de  Guzman  y  de 
Dona  Beatriz  de  Cáscales ,  señores  de  Albudeite ;  y  falleció 
en  Madrid  sin  sucesión  en  14  de  agosto  de  1612,  habiendo 
testado  ante  Juan  de  Béjar ,  según  los  libros  de  difuntos  de 
la  parroquia  de  San  Sebastian.  Su  viuda  (á  quien  en  la  par- 
tida de  este  óbito  se  la  nombra  Doña  Inés  de  Otazuj  casó  se- 
gunda vez  (2)  con  D.  Juan  de  Toledo ,  caballero  de  la  urden 
de  Calatrava,  y  en  terceras  nupcias  con  D.  Alfonso  de  Mon- 
tenegro, oidor  de  la  chancillería  de  Granada. — Que  era  na- 
tural de  Murcia,  y  no  de  Orihuela,  como  pretende  Fuster, 
guiado  de  otro  escritor  (3),  lo  hallamos  irrecusablemente 
probado  con  palabras  de  D.  Ginés  mismo  que  hablando  del 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  dice:  *'  cuyas  entrañas  y  corazón 
«  mandó  sepultar  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Mur- 

(1)  Discursos  históricas  de  Murcia,  Disc.  XIX  de  los  Linagcs,  pá- 
gina 472, 

(2)  Ídem,  pág.  418. 

(3)  Escritores  valencianos j  tom.  I,  pág.  188* 
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«  cia ,   mí  anuida  patria ,   para  argumento  del  entraoable 

ic  amor  que  la  tuvo Esta  pequeña  digresión  se  me  per- 

«  done ,  que  por  aludir  á  la  materia  de  que  tratamos ,  y  por 
«  ser  de  mi  patria  (que  con  justa  razón  merece  ser  amada 
«  de  sus  naturales),  se  me  puede  sufrir  (1)." — Si  D.  Nic,  An- 
tonio en  su  Biblioteca  hisp.^  y  los  que  la  renovaron  en  la  edi- 
ción de  Madrid ,  hubiesen  podido  ver  un  testimonio  tan  ex- 
preso y  auténtico,  no  habrian  aventurado  su  D.  Gbüesius  de 
KocAMORA  ET  ToRRANO,  murcianus  ut  existimo  (2);  ni  Fuster, 
que  tampoco  vería  aquel  aserto  de  Rocamora ,  habria  caido 
en  la  interesada  equivocación  del  autor  de  Orihuela  ilu$- 
irada,  que  quiso  hacerle  paisano  suyo  (3).  Ximeno  estaria 
sin  duda  mejor  informado,  ruando  no  le  dio  lugar  en  sns 
Escritores  del  reino  de  Valencia ,  al  cual  pertenece  aquella 
ciudad. 

La  venida  de  nuestro  Rocamora  á  Madrid  debió  ser  ha- 
cia el  ano  1591  ,  puesto  que  según  dice  al  fin  del  libro  que 
da  motivo  al  presente  articulo,  y  estaba  ya  visto  y  aprobado 
en  octubre  de  1 598 ,  llevaba  siete  de  residencia  en  Madríd 
como  uno  de  los  dos  procuradores  á  cortes  por  el  reino  de 
Murcia.  En  este  intermedio,  por  afición,  instado  ademas  de 
personas  distinguidas  y  estudiosas ,  y  en  cuanto  las  obliga- 
ciones de  aquella  misión  se  lo  permitian ,  leia  y  explicaba  en 
su  casa  la  ciencia  de  la  esfera ,  y  alguna  parte  de  la  filosofía 
natural ;  y  alentado  al  fin ,  del  progreso  de  sus  discípulos, 
que  pudieron  lucir  ya  como  excelentes  profesores ,  y  deseoso 
de  generalizar  estos  conocimientos ,  escribió  y  dio  á  luz  su 
obra  intitulada: 

Esfera  del  Universo.  Dirigida  á  D.  Luis  Fajardo,  mar^ 
qués  de  los  Velez  y  de  3Iolina,  adelantado  mayor  y  capitán 

(i^  El  mismo  Rocamora ,  cap,  2.'  de  su  Introducción  á  la  Esfe- 
ra^ folios  10  V.  y  11. 

(2)  Biblioteca  hisp.  nova^  edición  de  Madrid,  lom.  I,  página  536. 

(3)  D.  Francisco  Martinez  Paterna,  Orili.  üustr.,  página  1009  de 
su  Ms.  en  fol.,  según  Fusler,  tom.  1 ,  págs.  188  y  2W  y  sig. 
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general  del  reino  de  Murcia  y  marque$ado  de  Villena^  ele. 
=^C(m  privilegio.  En  3Iadrid  for  Juan  de  Herrera.  Año 
MDXCIX.  Véndese  en  palacio.  4.°  (1). 

£1  privilegio  para  imprimirla  ^  por  diez  años  ^  fué  dado 
por  el  Rey ,  con  fecha  en  San  Martin  de  la  Vega  (ribera  del 
Jarama)  á  22  de  enero  de  1599,  estando  ya  examinada,  de 
orden  del  Consejo ,  por  el  Dr.  Julián  Ferrofino ,  catedrático 
de  matemáticas  de  S.  M. ,  y  dada  su  aprobación  en  Madrid 
á  1.®  de  octubre  de  1598,  por  ser  (dice)  ''  libro  muy  útil 
«  y  provechoso,  por  la  facilidad ,  orden  y  doctrina  que  con- 
<K  tiene ,  escrita  en  lengua  vulgar  para  que  de  ella  gocen  y 
a  participen  todos ;  y  así  me  parece  se  le  puede  dar  licencia 
c  para  imprimirlo ,  y  muchas  gracias  por  haberse  ocupado 
«  en  escribir  materia  tan  importante  y  necesaria."  La  impre- 
sión debió  ejecutarse  dentro  de  los  primeros  ocho  meses  de 
dicho  año  99,  como  puede  inferirse  de  haberse  fechado  la 
tasa^  que  fué  á  tres  maravedis  el  pliego ,  en  1.^  de  setiem- 
bre inmediato.  Sígnense,  en  alabanza  del  autor  y  de  la  obra, 
un  soneto  de  Lope  de  Vega  en  castellano ,  otro  en  italiano 
del  Lie.  Camarino,  catedrático  en  la  ciudad  de  Murcia,  y 
dos  epigramas  latinos,  el  uno  de  Gerónimo  Ramiro,  y  el  otro 
del  mismo  Camarino.  En  la  dedicatoria  á  D.  Luis  Fajardo, 
con  fecha  en  Madrid  á  15  de  octubre  subsiguiente,  manifies- 
ta el  trato  y  favor  que  los  ascendientes  de  este  su  Mecenas 
hablan  dispensado  á  los  suyos  por  mas  de  200  años ;  la  par- 
ticular estimación  que  él  le  debia ;  y  la  inclinación  que  los  de 
tan  ilustre  casa ,  especialmente  el  marqués  D.  Pedro,  padre 
de  D.  Luis ,  habian  tenido  al  estudio  de  las  materias  de  que 
trata  este  libro. 

Principíalo  con  dos  capítulos ,  que  pueden  considerarse 
como  introducción ;  hablando  en  el  primero  del  uso  y  utili- 

(1)  Hacen  también  mención  de  esta  obra,  A.  L.  Pinelo,  Epit.  de 
Bíbl.^  págs.  1^0  y  142;  v  su  adicionador  Barcia,  tom.  2.^,  colum- 
nas 963  y  1002. 
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dades  de  las  matemáticas,  las  cuales  divide  (como  los  ami- 
gaos)  en  las  cuatro  artes  liberales ,  arismética,  geometría, 
música  y  astronomía ,  indicando  las  aplicaciones  que  pneden 
hacer  los  cosmógrafos,  geógrafos,  pilotos,  marineros,  inge- 
nieros, maquinistas,  militares,  fontaneros,  niveladores,  artí- 
fices de  relojes  de  gnomon  y  de  movimiento ,  especúlanos, 
perspectivos ,  y  profesores  del  arte  militar  y  de  la  cabaUería 
para  las  justas ,  torneos  y  manejo  de  la  espada ;  y  con  este 
motivo  hace  honrosa  mención  del  sevillano  Gerónimo  Car- 
ranza. Extiende  la  utilidad  de  aquellas  ciencias  á  otros  mu- 
chos usos  ordinarios  y  forzosos  de  las  naciones :  expresa  el 
estado  floreciente  en  que  se  hallaba  la  academia  de  matemá- 
ticas que  Felipe  II  habia  establecido  en  su  palacio ;  á  cuyas 
lecciones  asistian  de  continuo  grandes  personages ,  como  el 
conde  de  Puñonrostro,  el  marqués  de  Moya,  D.  Bernardioo 
de  Mendoza,  y  otros  muchos  caballeros;  regentando  las  cá- 
tedras el  Dr.  Ferrufino ,  que  leia  los  cuatro  primeros  libros 
de  Euclides  y  el  tratado  de  Esfera ;  el  licenciado  Juan  Cedi- 
11o ,  de  senos ;  Juan  Ángel  sobre  un  tratado  de  Arqnímedes; 
el  alférez  Pedro  Rodríguez  Muñiz ,  de  la  forma  de  escuadro- 
nes ,  con  principios  de  arismética  y  raiz  cuadrada ;  el  capi- 
tán Cristóbal  de  Rojas ,  la  fortificación ;  y  otros  que  omite 
Rocamora ,  como  Juan  Bautista  Labana ,  que  ensenaba  la 
navegación ,  y  Onderiz  la  perspectiva  y  especularía  de  Eu- 
clides.—En  el  capítulo  2.**  trata  de  la  astrologia  natural, 
distinguiéndola  de  la  judiciaria ,  sin  extenderse  sobre  esta, 
ni  alabarla :  pondera  la  evidencia  de  la  natura] ,  como  na- 
cida de  las  matemáticas ,  que  no  se  separa  de  las  obras  de  la 
naturaleza ,  se  sube  de  ella  al  conocimiento  de  las  sobrena- 
turales y  del  mismo  Dios  como  lo  dicen  los  libros  sagrados,  y 
de  ella  se  deriva  la  filosofía  .natural,  para  conocer  los  tiem- 
pos ,  vientos  y  tempestades  que  el  navegante  necesita  pro- 
veer, como  el  labrador  para  la  oportunidad  de  las  labores 
rurales,  y  el  médico  para  el  acierto  en  las  curaciones;  sien- 
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do  también  necesaria  (dice)  á  otras  profesiones,  como  las  de 
metafísicos,  cosmógrafos,  repúblicos  y  soldados,  y  aun 
á  los  teólogos  para  el  cómputo  y  fiestas  movibles,  y  final- 
mente á  todas  las  ciencias  y  usos  de  la  vida  humana.  Preten- 
de ,  con  la  autoridad  de  Josefo ,  fijar  en  Adán  el  origen  de  la 
astronomía ,  ó  llámese  astrologia  natural :  que  Adán  y  Noé 
fueron  grandes  astrólogos ;  y  que  ampliaron  después  estas 
ciencias  los  egipcios ,  asirios  y  babilonios :  añade  que  las  cul- 
tivaron y  protegieron  muchos  Reyes  y  Emperadores ,  entre 
ellos  nuestro  D.  Alonso  el  Sabio ,  de  cuyas  tablas  $e  aprote- 
ehan  hasta  hoy  todas  las  naciones^  y  confirmó  el  meridiano 
fijo  en  las  islas  Canarias ;  y  que  la  teórica  de  esta  ciencia 
ensena  á  contemplar  toda  la  máquina  del  universo,  dividida 
en  las  dos  materias,  celeste  y  elemental. 

Dividió  el  fondo  de  la  obra  en  cinco  tratados»  y  por  no 
haber  seguido  precisamente  comentando  á  Sacrobosco,  como 
casi  todos  lo  habian  hecho,  anadió  al  fin  una  traducción  cas- 
tellana de  solo  el  texto  * '  para  que  sus  devotos  escojan  lo 
K  mejor,  que  como  á  padre  le  reconocemos  todos  los  profe- 
a  sores  de  esta  facultad  por  superior  della." 

£1  tratado  I,  subdividido  en  20  capítulos,  es  de  la  esfera 
tlementar,  conforme  á  la  fUosofia  natural. 

£111,  en  17  capítulos:  De  la  orden  y  composición  de  los 

cielos  y  umversalmente  de  todo  este  cuerpo  esférico  de  lo  criado. 

£1  III,  en  9  capítulos :  De  los  circuios  de  que  se  compone 
la  esfera  material. 

El  IV,  en  3  capítulos:  Del  nacer  y  ponerse  los  signos^  de 
la  diferencia  de  los  dias  y  ¡as  noches,  y  de  la  diversidad  de  los 
climas. 

El  V,  en  6  capítulos:  De  los  circuios  de  los  planetas  y 
causas  de  los  eclipses  del  sol  y  de  la  luna. 

Sígnese  una  tabla  de  las  latidudes  y  longitudes  de  algu- 
nos lugares  del  mundo ,  y  de  las  cosas  mas  memorables  de 
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sus  reinos  y  provincias  según  los  cosmógrafos  antiguos  y  mo- 
dernos, principalmente  Tolomeo  y  Pedro  Apiano,  y  con  mas 
detención  en  lo  concerniente  á  España ;   añadiendo  las  cos- 
tumbres que  tenian  las  capitales  para  elegir  los  procurado- 
res á  cortes ,   la  controversia  entre  Toledo  y  Burgos  sobre 
preferencia  de  lugar  y  voto  en  ellas ,  y  un  pianito ,  á  la  pá- 
gina 229 ,  del  orden  en  que  se  sentaban  para  la  celebración 
de  las  sesiones  el  presidente  y  los  asistentes  de  la  cámara  y 
los  procuradores  del  reino;  y  concluye  con  la  traducción^  ya 
indicada,  de  la  esfera  de  Juan  de  Sacrobosco;  pues  e$  justo ^ 
dice,  se  estime  y  tenga  en  mucho,  como  á  padre  desia  facultad 
porque  todos  los  tratados  de  esfera  que  hasta  hoy  han  salido  á 
{u2,  han  sido  comentando  la  de  Sacrobosco. 

Don  GÓMEZ  Arias  de  Pobres  : 

/{estimen  de  la  verdadera  destreza  en  el  manejo  de  la  espa- 
da. Salamanca,  1667,  en  4.° — ^Huerta,  Bibl.  militar  espa- 
ñola, pág.  88. 

GÓMEZ  Pérez  das  Marinas  ,  gobernador  de  las  islas  Fi- 
lipinas, para  cuyo  destino  salió  de  Sanlúcar  el  año  de  1589, 
escribió  al  Rey  desde  Tenerife  en  7  de  octubre ,  y  llegó  á 
Manila  en  fin  de  mayo  de  1590.  Quiso  conquistar  la  isla  de 
Terrenate  por  los  motivos  indicados  en  el  artículo  del  Padre 
GASPAR  Gómez  ;  y  habiendo  partido  para  esta  empresa  fué 
asesinado  con  todos  los  españoles  por  los  chinos  remeros  á  26 
de  octubre  de  1593,  como  también  se  dice  en  el  mismo  artí- 
culo. Antes  de  prepararse  para  ella,  habia  enviado  al  expre- 
sado religioso  á  reconocer  dicha  isla ,  dándole  al  efecto  su 

Instrucción  (autógrafa)  de  lo  que  habia  de  observar,  reco- 
nociendo la  forti^cacion  y  defensa  que  tenia  la  isla  de  Terrena- 
te,  por  dónde ^  y  en  qué  términos  podia  f ornarse. =Copia  coe- 
tánea en  Sev.;  y  otra  en  el  D.  h.,  tom.  18  de  Mss. 
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GÓMEZ  DB  RoxAS  Manrique  ,  teniente-gobernador  de  la 
ciudad  de  Santiago  y  villa  del  Bayamo : 

Relación  que  escribió  al  gobernador  Gabriel  de  Luxan,  de 
lo  sucedido  en  ambos  puertos  con  los  corsarios  franceses  desde 
íí  de  abril  hasta  23  de  mayo  de  1586.=Original  en  Sevilla, 
legajo  13  de  Papeles  diversos;  y  copia  en  el  D.  h.,  tomo  25 
de  Mss. 

GÓMEZ  DB  SoLís: 

Memorial  dirigido  al  Rey  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  en 
el  Perú,  con  fecha  i6  de  agosto  de  1550,  pidiendo  licencia 
para  ir  á  descubrir  á  su  costa^  ciertas  islas  que  se  tenia  noticia 
existian  al  poniente.  =Original  en  Sevilla,  leg.  10  de  Cartas 
de  Indias ;  y  copia  en  el  D.  h.,  tom.  15. 

GÓMEZ  Vaez  : 

Carta  con  fecha  en  Lisboa  á  25  de  abril  (no  dice  el  año) 
á  Andrés  López,  de  Sevilla^  noticiándole  que  13  naos  france- 
sas invadieron  la  isla  de  Cuerpo-Santo^  que  está  junto  á  la  de 
la  SLadera,  la  saquearon ^  y  quemaron  la  población,  habiendo 
huido  antes  la  gente  al  pico  de  la  Sierra.  =Copia  en  Sevilla 
leg.  de  Descripciones;  y  está  unida  otra  carta  sobre  el  mis- 
mo acontecimiento,  de  Ruiz Fernandez  á  Antonio Diaz. 

GONZALO  Atres  Ferreira  ,  compañero  de  Juan  Gon- 
calves  Zarco ,  primer  descubridor  de  la  isla  de  la  Madera, 
como  consta  de  un  albará  del  Infante  D.  Enrique ,  del  año 
de  1430.  Fué  de  ilustre  familia,  y  la  dejó  numerosa  en  di- 
cha isla ,  llamando  Adán  á  su  primogénito,  y  Eva  á  la  pri- 
mera hija.  Escribió: 

Descubrimento  da  ilha  da  Madeira.  Ms.  que  comienza 
asi ,  ''  Chegamos  á  esta  ilha  á  que  puzemos  nome  da  Madei- 
ra."—>  Del  autor  y  de  la  obra  hace  mención  el  P.  Antonio 
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Cordero,  Hiitoria  Imulan.,  lib.  3,  cap.  13.  =x=  Barbosa,  Bi- 
blioteca lusitana,  tomo  2.^,  pág.  389. 

GONZALO  Delgado  ,  natural  de  la  ciadad  de  Tavira  en 
Portugal,  hijo  de  Juan  Pinto  Delgado;  escribano  de  los 
Huérfanos ,  como  lo  habia  sido  su  padre ,  y  muy  dado  á  la 
poesía.  Escribió  en  octava  rima 

A  violenta  irrupgao  feita  pelo$  ingleze$  no  anno  de  1596, 
saqueando  i  abrazando  a  cidade  de  Faro»  Dedicado  á  Roy  Lo- 
renzo de  Tavora,  gobernador  del  Algarve.=Barbosa,  Bi- 
blioteca lusitana,  tom.  2.°  pág.  399. 

Do!f  GONZALO  Fernandez  de  Córdoba  (El  Gran  Capi- 
tán)—V.  en  ANÓNIMOS,  núm  397. 

GONZALO  Fernandez  de  Frías,  capitán.— > Véase  GA- 
BRIEL DE  Castellanos. 

GONZALO  Fernandez  de  Oviedo  y  Valdés  ,  oriundo  de 
Asturias,  nació  en  Madrid  hacia  el  año  de  1478;  y  en  1490, 
apenas  duodécimo  de  su  edad ,  fué  admitido  en  la  familia  del 
duque  de  Villahermosa :  de  esta  casa  pasó  á  la  cámara  del 
Principe  D.  Juan,  hijo  de  los  Reyes  Católicos:  se  halló  de 
page  en  la  conquista  de  Granada :  por  muerte  del  Principe  ea 
1497,  pasó  á  servir  al  Rey  de  Ñapóles,  en  donde  estaba  año 
de  1 507 :  habiendo  vuelto  á  España  entró  al  servicio  de  la 
Reina  Doña  Germana  y  del  Rey  D.  Fernando.  En  1&13  fué 
á  Tierra-firme  por  veedor  de  las  fundiciones  de  oro ;  allí  se 
ocupó  en  la  pacificación  y  conquista  de  algunos  distritos.  Res- 
tituido á  España  en  1515,  pasó  á  Flándes  para  informar  de 
las  cosas  de  las  Indias  al  Emperador  Carlos  V,  que  en  el  año 
siguiente  sucedió  en  la  gobernación  de  estos  reinos.  En  1519 
se  hallaba  de  teniente  de  Pedrarias  en  el  Darien,  cuya  tierra 
ise  le  mandó  despoblar,  como  se  hizo,  trasladándose  los  celo- 
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nos  con  sus  intereses  á  Panamá.  En  1 523  y  mes  de  diciem- 
bre, estaba  de  vuelta  en  España,  habiendo  dejado  su  muger  é 
hijos  en  la  isla  de  Santo  Domingo.  En  1 526  fué  nombrado  go- 
bernador  y  capitán  general  de  la  provincia  é  islas  de  Carta- 
gena de  Indias;  nueve  años  después,  alcaide  de  la  fortaleza 
de  Santo  Domingo ;  y  por  último ,  coronista  general  de  las 
Indias,  islas  y  Tierra-firme  del  mar  Océano.  Murió  en  Valla- 
dolid  el  año  1557  ^  habiendo  empleado  casi  toda  su  vida  en 
servicio  de  la  casa  Real  y  en  las  Indias,  y  surcado  ocho  veces 
el  Océano;  Escribió  varías  obras  de  las  cuales  pertenecen  á 
esta  Biblioteca  las  siguientes : 

De  los  infortunios  y  naufragios:  hállase  impreso  en  el 
tomo  I  de  su  Historia  general  de  las  Indias^  año  de  1547. — 
Tradújole  Juan  Bautista  Ramusio  en  italiano,  y  le  compren- 
dió en  el  3.^  suyo,  como  vigésimo  de  dicha  Historia  general; 
pero  el  vigésimo  (según  León  Pinelo  y  D.  Nic.  Antonio)  per- 
tenece á  la 

Historia  del  estrecho  de  Magallanes ,  que  es  de  su  descu- 
brimiento primero.  Impresa  sola  en  1552 y  1557  folio;  aña^ 
diendo  desde  el  capítulo  14  hasta  el  fin  la  /{elación  que  le 
dieron  fray  Andrés  de  Urdaneta  y  Martin  de  Islares,  escrita 
año  de  1539  en  la  Isla  Española,  cuando  Oviedo  iba  con  Don 
Pedro  Alvarado  á  preparar  una  expedición  para  la  China. 

Navegación  del  rio  Marañon ,  que  es  la  de  Francisco  de 
Orellana. — Ms.  comprensivo  de  dos  capítulos  de  dicha  His- 
toria general. — ^Y  Carta  de  la  misma  navegación  al  cardenal 
Bembo ,  de  20  de  enero  de  1543.  (Hay  copia  en  el  D.  h.,  to- 
mo 13  de  Mss.)— Traducida  por  Ramusio  en  italiano,  é  im- 
presa en  dicho  tomo  3.^ 

A.  L.  Pinelo,  Epitome  de  Biblioteca ,  páginas  69 ,  92 ,  95 
y  99:  su  adicionador  Barcia,  tom.  2.°,  cois.  580  y  siguien- 
te, 673,  683  y  701 ;  D.  Nic.  Ant.  Bife.  hisp.  nova,  edición 
de  Madrid,  tom.  1.""  página  555;  y  Baena,  Hijos  de  Uadrid, 
tom.  2.*'  págs.  354  y  siguientes. 
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GONZALO  DE  Francia  ,  contramaestre  áe  Ia  nao  de  la 
armada  con  que  el  general  Sebastian  Vizcaíno  fué  al  deseo-' 
brimiento  de  las  Californias  año  de  1 602 : 

Declaración  que  dio  en  Méjico  á  27  de  mayo  de  1629,  so- 
bre la  importancia  de  la  población  de  las  provincias  de  CaK- 
^)  fornias. =En  Sevilla  y  en  tin  libro  de  114  hojas  en  folio,  le^ 
gajo  4.^  de  Papeles  que  se  recogieron  de  casa  del  secrelarie 
Juan  de  driza;  y  copia  en  el  D.  h.,  tomo  19  de  nuestra 
Colección  de  Mss. 

GONZALO  García  de  Nodal.— Véase  GONZALO  No- 
dal. 

GONZALO  DE  GuzMAN : 

Carta  escrita  al  Rey ,  con  fecha  del  puerto  de  Santiago  de 
la  isla  Fernandina ,  20  de  julio  de  1 538 ,  dando  noíieia  dei 
combate  habido  el  dia  5  de  abril  con  un  corsario  francés  y 
la  nao  de  Diego  Pérez ,  vecino  de  Sevilla ,  capitán  y  piloto  d$ 
ella,  que  obligó  al  corsario  á  huir  de  a/It,  con  pérdida  de  ocho 
hombres  muertos ;  y  se  extiende  á  tratar  de  la  fortificación 
del  mismo  puerto.  =Original  en  Sevilla,  legajo  5.^  de  Car-' 
tas  de  Indias. 

Doctor  GONZALO  de  Illescas,  presbítero  beneficiado  en 
la  yilla  de  Dueñas ,  diócesi  de  Falencia  : 

Jornada  de  Carlos  V  á  Túnez.  Está  en  la  Historia  ponti^ 
ficál  y  católica  de  este  autor ;  y  en  folleto  suelto,  como  prue- 
ba de  ensayo,  por  la  academia  española,  edición  estereotípi- 
ca ,  1804 :  8.^  marquilla. 

GONZALO  Martin  ,  piloto  : 

Derrotero  para  ir  de  España ,  desde  Sanlúcar  á  las  In^ 
dta5.=Hállase  de  letra  del  tiempo  de  Carlos  V  en  la  B.  £., 
códice  de  If tsceldnea  ij  &  7 ;  copia  en  el  Depósito  hidrogri- 
fico ;  tomo  1  .*  de  Mss. 
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GONZALO  BÍoNtB  Bernari^o.— Véase  VIREY  de  Man- 
co ,  T  TOMÁS  Bernardo  de  QoiróSí 

G0N2AL0  DE  Nodal,  capitán,  natural  de  Pontevedra, 
que  nació  hacia  el  año  de  1 569 ,  y  cayos  servicios  quedan 
ya  epilogados  en  el  artículo  de  Bartolomé  García  de  Nodal 
su  hermano ,  hasta  su  regreso ,  en  julio  de  1619,  del  viaje  al 
descubrimiento  del  estrecho  de  Maire  y  reüoliocimiento  de! 
de  Magallanes ,  que  el  Rey  les  conGó ,  después  del  retardo 
que  D.  Diego  de  Molina  ponia  en  la  salida  de  la  expedición 
que  se  le  habia  encargado  para  el  Magallanes ,  desde  me- 
diados del  año  1616,  y  ya  urgia  mucho  mas,  por  el  descu- 
brimiento que  los  holandeses  Schouten  y  Le-Maire  acababan 
de  hacer  del  cabo  de  Hornos,  con  un  buque  llamado  la  Con- 
cordia, qué  habian  armado  en  Hom. 

A  mas  de  la  Relación  de  este  viaje  de  los  Nodales,  im- 
presa en  1621  y  de  que  va  hecha  mención  en  él  artículo  de 
BARTOLOMÉ,  tenemos  otro  papel  de  ellos  no  menos  intere- 
sante ,  que  resulta  presentado  á  los  tres  meses  escasos  de 
su  mencionado  regreso ,  y  tiene  por  título : 

Derrotero  desde  Sanlúcar  de  Barrameda  á  las  islas  Ftitpi- 
fias,  yendo  por  los  estrechos  de  Magallanes  y  San  Vicente,  he-- 
cho  por  los  capitanes  Gonzalo  de  Nodal  y  Bariolomi  García  d$ 
Nodal  su  hermano ,  y  Diego  Ramirez  de  Árellano^  cosmógrafo. 
En  Madrid  á  30  de  setiembre  de  1619.=Original  en  Sevi- 
lla, legajo  de  Carlas,  consullas  y  otros  papeles  tocantes  á  las 
armadas  del  estrecho  de  Magallanes,  de  1582  á  1620;  y  copia 
en  el  D.  h.,  tom.  18  de  nuestra  Colección  de  Mss« 

Desde  1619  en  adelante  hubieron  de  ser  destinados  los 
dos  hermanos,  con  separación,  á  otros  viajes  ó  expediciones; 
pues  vemos  por  una  parte  que  Bartolomé  naufragó  en  5  de 
setiembre  de  1622  á  30  leguas  de  la  Habana,  como  queda 
apuntado  en  su  articulo ;  constando  por  otra ,  que  en  30  de 
agosto  de  este  mismo  año  se  dio  á  Gonzalo  una  real  insiruc^ 
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cian  para  el  tiáje  á  que  iba  con  dos  navios  y  un  páíáx  al  reino 
de  Chile,  con  el  socorro  de  300  infantes  que  se  enviaba  a  car^ 
go  de  D.  Iñigo  de  Ayala  por  el  estrecho  de  Magallanes  (1): 
que  con  fecha  del  mismo  5  de  setiembre  (coincideucia  nota- 
ble), se  expidió  real  provisión  al  virey  del  Perú  para  que  dis^ 
ponga  que  el  capitán  Gonzalo  Nodal ,  que  va  por  cabo  de  la 
gente  de  mar  de  los  navios  que  llevan  el  socorro  4  vuelva  en 
uno  de  ellos  por  el  estrecho  de  San  Vicente  (el  de  Maire) 
para  que  traiga  relación  exacta  de  su  existencia,  etc.  (2) ;  j 
en  fin,  que  en  13  de  octubre  siguiente  salió  dé  Sanlúcar  para 
este  viaje  con  tres  navios,  133  hombres  de  mar  y  400  io- 
fantes  (3). 

GONZALO  l)B  Palma  ,  almirante  mayor  y  capitán  gene<> 
ral  de  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios  : 

Declaraciones  que  tomó  de  ocho  testigos  en  6  de  abril 
de  1575  sobre  el  combate  de  un  bergantin  y  dos  lanchas  al 
mando  del  capitán  Lope  Hurtado  de  Zaldivar ,  en  el  puerto  de 
ninas  viejas ,  con  dos  fragatas  corsarica  francesas ;  muerte  de 
dicho  capitán,  muestra  de  renovar  el  bergantin  la  acción; y 
fuga  de  las  /rajfa(as.==Testimonio  de  información  en  Sevilla, 
legajo  12  de  Buen  gobierno  de  Indias. 

GONZALO  DE  Peñalosa  ,  capitán  : 

Relación  del  suceso  del  viaje  que  hizo ,  por  mandado  de  la 
real  audiencia  de  Santo  Domingo ,  á  la  Florida ,  al  socorro  de 
Pedro  Menendez. — Este  suceso  seria  en  el  ano  de  1586,  se- 
gún puede  inferirse  del  articulo  de  PEDRO  Menendez  Mar-^ 
OU£z.=^HalIábase  en  Sev.,  leg.  17  de  Cartas  de  Indias;  y 
hay  copia  en  el  D.  h.,  tom.  14  de  Mss. 


(1)  Original  en  Sevilla ,  legajo  de  papeles  concernientes  á  este 
asunto;  y  copia  en  el  tomo  14  de  la  cilada  Colección  de  Mss. 
f 2)  ídem ;  y  la  copia  en  el  tomo  20  de  Mss.  del  Dep.  hidr. 
(3)  Ídem ;  y  la  copia  en  el  Dep.  hidr.,  tomo  li  citado. 
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GONZALO  RoDRiGCBz,  en  nombre  de  la  ciudad  de  Ve- 
racruz  : 

Memorial  presentado  en  el  consejo  de  las  Indias^  con  fecha 
26  de  febrero  de  1 587 ,  sobre  el  intento  de  trasladar  á  San 
Juan  de  Lúa  la  descarga  de  las  mercaderías ,  que  hasta  enton^ 
ees  se  había  hecho  con  barcas  en  el  rio  de  aquella  ciudad.  = 
Copia  en  Sevilla,  leg.  14  de  Papeles  diversos. 

Don  GONZALO  Ronquillo  de  Peñalosa  : 

Cuatro  cartas  al  Rey,  y  al  virey  del  Perú ,  desde  Panamá 
y  Manila,  en  22  de  febrero  y  20  de  junio  de  1580,  31  de 
mayo  y  29  de  julio  de  1581,  dando  cuenta  de  su  llegada  á  uno 
y  otro  puerto ,  y  exponiendo  la  conveniencia  de  hacer  al  Perú, 
y  no  á  la  Nueva- España ,  la  navegación  desde  Filipinas. =^ 
Originales  en  Sev.,  leg.  2.®  de  Papeles  tocantes  á  aquellas 
Islas  de  1564  á  1608 ;  y  copia  en  el  D.  h.,  tom.  18  de  nues- 
tra Colección  de  Mss. 

Doctor  D.  GONZALO-ANTONIO  Serrano  : 

Dice  Latassa ,  en  sus  Escritores  aragoneses ,  articulo  de 
D.  Francisco  Fernandez  Rajo,  tom.  2,  pág.  52: 

*'  Hacen  particular  memoria  de  esta  obra  fDe  CometisJ  y 
c(  de  su  autor,  entre  otros  el  Dr.  D.  Gonzalo  Antonio  Serra- 
K  no ,  médico  de  Córdoba,  su  patria ,  en  su  Astronomía  uni- 
u versal,  tom.  I,  etc." 

Y  no  hallándose  otra  noticia  de  esta  obra  de  Serrano  en 
los  demás  bibliógrafos ,  no  podemos  decir  dónde ,  cuando  ni 
en  cuantos  tomos  se  dio  á  luz. — ^ Véase  Don  PEDRO  En- 
guera. 

GONZALO  Vaz  Coütiño  ,  natural  de  la  villa  de  Santaren 
en  Portugal,  hijo  3.®  de  Lope  de  Sonsa  Coutiño  y  de  Doña 
María  de  Noroña ,  ambos  de  ilustre  ascendencia,  y  hermano 
del  historiador  fray  Luis  de  Sonsa  dominico  (en  el  siglo  Ma- 
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nuel  de  Squsa  Coatiño).  Estudió  jurisprudencia  canónica  eo 
la  universidad  da  Coimbra ;  pero  su  inclinación  se  decidió  por 
la  cs^rrera  militar ;   y  en  ella  se  acreditó  como  capitán  de 
una  nao  de  la  armada,  en  crucero  sobre  las  costas  de  ^que} 
reino.  En  1597  fué  elegido  gobernador  de  la  isla  de  San  Mi- 
guel ,  donde  también  briUó  su  \alor  y  pericia  militar ,  espe- 
cialmente contra  una  poderosa  armada  inglesa  mandada  por 
el  general  conde  de  Ecci ,  que  intentó  invadirla.  Regresando 
á  Portugal  en  febrero  de  1598  sobre  una  nao  flamenca,  y  con 
un  patache  armado  á  su  costa ,  rindió  en  porfiado  combate, 
á  20  leguas  de  la  Roca  de  Cintra,  un  corsario  inglés ,  y  en- 
tró en  Lisboa  trayéndole  á  remolque.  Fué  comendador  de  la 
orden  de  Cristo ,  del  consejo  del  Rey ,  y  casado  con  Dona 
Juana  de  Morales ,  bija  de  Sebastian  de  Morales ,  tesorero 
mayor  del  reino ;  d^  cuyo  consorcio  tuvo  tres  hijos  y  dos  bir 
jas.=Barbosa  en  su  Bibl.  lusit.,  tom.  2.'*,  página  408,  di- 
ce así  : 

' '  Copia  de  la  carta  que  Gonzalo  Yaz  Couliño  del  conseja 
del  Rey  nuestro  Señor  ^  escribió  á  S.  M.  sobre  la  fábrica  y  sus- 
tento de  la  armada  de  Barlovento  en  las  Indias ,  con  un  dis- 
curso en  que  se  pruébala  proposición.  Fol.  Ms.  No  tiene  lu- 
gar de  impresión,  y  fué  escrita  en  el  año  de  1614.'' 

''  Historie^  do  sucesso  que  na  ilha  de  San  Miguel  houve  com 
a  armada  ingresa,  que  sobre  a  dita  ilha  foy  sendo  gavernador 
della  Gonzalo  Yaz  Coutiño.  Lisboa,  1630,  4.'*"=De  esta 
obra  hacen  también  mención  D.  Nic.  Antonio,  Bib.  hispana 
nova^  tomo  I ,  página  428  de  la  primera  edición,  y  560  de 
la  segunda ,  añadiendo  en  seguida  del  sobrenombre  Couli- 
fw....  no  anno  MDXCYII.  Olisipone,  apud  Craesbeck:  1630, 
4.°;  y  Barcia,  continuador  de  A.  L.  Pinelo,  en  su  tomo  2.*, 
col.  582. 

Do9í  GREGORIO  Aranua  t  Marzo,  perito  en  la  astfono- 
ifi(a.  Escribió : 
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Varios  pronósticos ,  con  avisos  médicos  para  la  altura  y 
grados  de  Aragón  y  su  corona^  y  de  los  reinos  de  Castilla  y  de 
Navarra. — Zaragoza,  en  8.^;  impreso  el  último  por  Gaspar 
Tomás  Martinez  en  1690.=Latassa,  BihL  n.  de  Escrit.  ara- 
goneses,  tom.  4.^,  págioa  13. 

GREGORIO  Cano,  capitán  de  la  nao  Santa  Maria  de 
Espinar,  en  la  armada  de  Sebastian  Caboto: 

Declaración  que  dio  el  año  de  i  530  en  el  pleito  del  capi- 
tán Francisco  de  Rojas  con  Sebastian  Caboto  sobre  agravios. 
=Testimonio  original  de  dicho  pleito  en  Sev. ,  leg.  5.°  de 
Pleitos  del  consejo;  y  copia  en  el  D.  h.,  tomo  16  de  Mss. 

Licenciado  GREGORIO  López  Madera  ,  natnral  de  Ma- 
drid ,  caballero  del  hábito  de  Santiago ,  fiscal  de  la  chanci- 
Ueria  de  Granada,  y  después  de  otros  varios  destinos ,  con- 
sejero de  Castilla : 

Excelencias  de  la  monarquía  y  reino  de  España.  Dirigida 
al  Rey  N,  Sr.  Impreso  en  Valladolid  por  Diego  Fernandez 
de  Córdoba  :  año  1597.  Un  tomo  en  folio  de  84  hojas,  reim- 
preso y  añadido  en  Madrid,  1629. 

No  es  el  Gregorio  de  las  Partidas^  extremeño,  qae  fué 
consejero  de  Indias,  y  enterrado  á  la  entrada  de  la  capilla  de 
Santa  Ana  en  el  monasterio  de  Guadalupe  ;  ni  el  venerable 
Gregorio,  también  madrileño,  de  quien  habla  Baena,  página 
368  del  2.^  tomo  de  Hijos  de  Madrid ,  así  como  de  ambos 
D.  Nic.  Ant.,  Bibl.  hisp.  nova,  tom.  1.°,  páginas  544  y  545; 
sino  el  hijo  de  otro  Gregorio  López  Madera ,  médico  de  cá- 
mara del  Emperador  Carlos  Y  (Baena,  dicho  tomo  2.®,  pági- 
nas 367  y  371,  y  D.  Nic.  Ant.  en  la  citada  pág.  545  y  si- 
guiente), y  probablemente  el  que,  según  el  libro  de  óbitos  de 
la  parroquia  de  S.  Ginés  de  Madrid,  murió  en  22  de  marzo  de 
1649,  y  se  mandó  enterrar  en  el  convento  de  Atocha.  Apa- 
rece ,  en  obras  separadas ,  preocupado  defensor  de  las  relí- 
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quias  de  Granada ;  y  tomándolo  de  las  de  fray  Joan  Adío  ,  y 
del  Beroso ,  á  quien  dice  seguirá  en  todo ,  supone  á  Noe  pri- 
mer Rey  de  España:  de  esta  y  de  sus  naturales  hace  grandes 
y  jactanciosos  elogios.  En  el  número  S.*"  hasta  el  folio  48,  se 
declara  por  la  preferencia  de  las  armas  y  letras ,  con  buenas 
autoridades  y  razones ,  y  es  lo  mejor  del  libro.  Elogia  á  la 
Inquisición  y  á  la  Santa  Hermandad ,  folio  54 ;  y  en  otros 
folios  á  Felipe  II,  y  á  España.  Fué  hombre  crédulo,  de  indi- 
gesta erudición  y  pesado  estilo. 

Don  GREGORIO  Guazo  Calderón  ; 

Carla$  en  qu»  propone  el  modo  de  refrenar  los  piraUu  y 
restaurar  la  Carolina ,  y  sorprender  el  fuerte  de  San  Jorge ,  y 
otras  cosas;  escritas  el  año  de  1719.=Barcia  (en  cuya  libr^ 
ría  estaban] ,  tomo  2,"*,  col.  773. 

GREGORIO  MoME  : 

Caria  que  escribió  al  Rey  en  í.^  de  abril  de  i 589 ,  dando 
cuenta  de  su  navegación  con  cinco  pataches  de  su  mando  y  nue^ 
ve  navios  mercantes,  desde  15  de  febrero  que  salió  de  la  Haba- 
na, hasta  dicho  1 .°  de  abril  que  entró  en  Sanlúcar  de  Barra-. 
nieJa.=Original  en  SeyiUa  ,  legajo  de  Carlas  de  Indias  io- 
cantes  á  la  armada  de  Juan  de  Uribe  Apallúa ;  y  copia  en  fl 
Dep.  hidr.,  tomo  22  de  la  expresada  Colección. 

Don  GREGORIO  Rodríguez  de  Almooabar,  capitán : 
Este  escritor  ''manifiesta  á  los  profesores  de  la  navo- 
gacion  haber  hallado  método  infalible  para  que  navegando 
ESTE-OESTE  por  el  Equador,  ó  por  alguno  de  sus  parale- 
los ,  se  conozcan  los  longitudes  do  los  meridianos  y  sus  lon- 
gitudes ,  determinado  por  el  Primario  de  ellos ,  sin  necesitar 
de  variarla  latitud.  De  13  de  junio  de  1720,  impreso  en 
dos  hojas,  folio  castellano.** = El  adicionador  de  León  Pineb, 
tomo  2.%  col.  1124. 
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Seria  por  efecto  de  esta  manifestación  la  comisión  qne 
se  le  di()  dos  años  después ,  para  la  observación  del  proble- 
ma del  punto  de  longitud ,  debiendo  hacer  el  viaje  con  los 
pilotos  Juan  de  Reina  y  Antonio  de  Aramendi ,  en  el  navio 
particular  la  Princesa  del  cielo ,  con  dirección  al  puerto  de 
Cuba  y  escala  en  Puerto  Rico  y  Santo  Domingo,  según  la  ins- 
trucción y  derrotero  que  se  les  dio,  y  existian  con  reales  ór- 
denes de  5  de  octubre  de  1722  y  21  de  mayo  de  1726  en 
la  contaduría  principal  de  marina  del  departamento  de 
Cádiz. 

GREGORIO  SuAREz  ue  Qrito  ,  natural  de  Monsao  (Mon- 
zón] entre  Duero  y  Miño  en  Portugal,  de  noble  linaje,  y 
muy  perito  militar ,  como  lo  acreditó  en  los  empleos  de  ca- 
pitán y  sargento  mayor ,  y  en  la  obra  siguiente : 

Tratado  da  iheorica  e  practica  da  guerra  do  mar  e  térra. 
Offerecido  a  D.  Joao  de  Souza,  alcayde  mor  da  villa  de  Tho- 
mar.  Lisboa,  por  Pablo  Crasbeeck.  1642,  4.* 

Barbosa,  Bib.  lusit^  tom,  2.^,  pág,  420,  hace  inencioii 
de  esta  obra. 

GREGORIO  DB  Ugartb  capitán : 

Tres  Memoriales  que  frcsentó  á  S.  M.  sobre  la  conquista 
de  la  Dominica  y  su  importancia. 

Papel  de  advertencias  que  dio  para  oponerse  á  la  expedi- 
ción que  preparaban  los  franceses^  compuesta  de  50  naos  y 
20,000  hombres. 

Originales  en  Sev, ,  legs.  17  y  21  de  Buen  gobierno  de 
Indias,  sin  expresar  los  años.  Hay  copias  en  el  D,  h, ,  to- 
inos  21  y  23  de  Mss. 

GREGORIO  Vizcaíno  ,  vecino  de  la  villa  de  Portugalete: 

3Iemorial  que  presentó  á  S.  31.  el  año  de  1550,  sobre  la 

falta  de  navios  que  hábia  en  las  costas  de  Vizcaya ,  y  los  medios 
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para  su  f omento. ^=Co fia  coetánea  en  SeyQIa,  legajo  7.^  de 
Descripciones  y  poblaciones;  y  en  el  Depósito  hidrográfico» 
tomo  21  de  Ms3. 

Don   GUERAREl  de    Spes  ,  embajador  de    España  en 
Londres : 

Carla  al  Rey,  fecha  en  Landres  24  de  julio  de  1571,  dan- 
do cuenta,  entre  otras  cosas,  de  las  naves  que  se  reunian  en  el 
puerto  de  Broago  para  salir  con  el  conde  Ludovico ,  y  podría 
ser  para  echarse  sobre  la  armada  que  venia  de  las  Indias.  = 
Copia  en  Sevilla,  legajo  5.^  de  Descripciones. 

GUIDO  DE  Lavazabis,  ó  Lavbzares,   natural  de   Viz- 
caya.  Fué  de  tesorero  en  la  expedición  que  al  mando  de 
Miguel  López  de  Legazpi  salió  del  puerto  de  la  Navidad  en 
Nueva-España  á  21  de  noviembre  de  1 564  para  la  conquis- 
ta de  las  Filipinas ,  y  descubrimiento  de  la  ruta  para  volver 
de  allí  á  Nueva-España.  Habiendo  fallecido  el  general  Le- 
gazpi en  Manila  á  20  de  agosto  de   1 572 ,  y  conforme  á  lo 
previsto  y  declarado  por  la  audiencia  de  Méjico  en  reales 
provisiones,  recayó  en  el  ya  anciano  Lavezares,  ''hombre 
<cde  mucha  prudencia,  de  sana  intención,  etc.*'  el  gobierno 
de  aquellas  islas,  el  cual  conservó  hasta  fines  de  agosto  de 
1575,  que  hizo  solemne  entrega  al  doctor  D.  Francisco  de 
Sande,  nombrado  por  el  Rey,  gobernador,  capitán  general 
y  visitador  de  ellas.  Residenciado  en  consecuencia  por  este, 
se  dio  por  bueno  todo  cuanto  habia  hecho  Lavezares,  *'  aun- 
«  que  el  nuevo  gobernador  le  desposeyó  de  los  pueblos  de 
«  Bétis  y  Lubao ,  qne  habia  encomendado  en  si  mismo,  por 
«  ser  cosa  que  no  podia  hacer ;  pero  después  el  Sr.  D.  Fe- 
« lipe  II ,  informado  de  sus  grandes  servicios ,  le  hizo  mer- 
«  ced  de  todos  ellos ,  y  juntamente  del  cargo  de  maestre  de 
«campo  general  de  estas  islas,  que  gozólos  años  que  vi- 
«  vio."  =« Fray  Gaspar  de  San  Agustin,  Conquistas  de  las 
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Filipinas,  libro  I,  cap.  15,  y  libro  11 ,  caps.  15  y  23, 

llállanse  en  Sevilla  originales ,  y  en  copias  eo  el  Depó-r 
sito  hidrográfico,  tomos  14  y  17  los  siguientes  papeles: 

Relación  que  dieron  Guido  de  Labazaris  y  los  pilotos  Her^ 
nan  Pérez ,  Constantino  Oreja ,  Bernaldo  Peloso  y  Juan  Nu^ 
nez,  que  fueron  á  descubrir  los  puertos  y  costa  de  la  Florida 
por  mandado  del  virey  de  Méjico  D,  Luis  de  Velasco^  de  lo 
ocurrido  desde  que  salieron  de  San  Juan  de  Lúa  á  3  de  se-»- 
tiembre  de  1558,  hasta  su  regreso  en  14  de  diciembre  del  mts^ 
mo  año ;  con  la  descripción  de  la  bahia  que  descubrieron  á 
29  Vi  grados,  y  nombraron  FILIPINA. — Sev.,  leg.  12  de 
Buen  gobierno  de  Indias;  y  copia  en  el  D.  h.,  tom,  14  de  Mss, 
Dos  cartas  que  escribieron  al  Rey,  Guido  de  Lavazatis,  el 
factor  de  la  armada  de  Filipinas^  Andrés  de  Mirandaola^  y 
Andrés  de  Caúchelo,  con  fecha  de  Zubú,  á  ^6  de  julio  de  1567, 
y  8  de  jumo  de  1569,  participando  á  S,  M,  lo  ocurrido  en  el 
descubrimiento  y  conquista  de  algunas  de  aquellas  islas ^  desde 
junio  de  1565  hasta  el  citado  año  1569;  acompañando  una  re- 
lacion  de  lUirandaola  sobre  aquel  archipiélago  y  sus  habitantes, 
asi  como  de  la  China  y  su  cotnercto.<^^£stán  con  los  derrote- 
ros de  Esteban  Rodríguez  y  Rodrigo  de  Espinosa. 

Carta  en  que  Guido  de  Lavazaris  y  Andrés  de  JUirandaola, 
con  fecha  de  Zubú  á  24  de  julio  de  1568,  dan  cuenta  al  Rey 
de  lo  ocurrido  en  las  Filipinas  desde  junio  de  1567. — Está 
con  dichos  derroteros, 

Don  GUIIXEN  pe  Avila  ,  canónigo  de  Falencia,  citado 
por  D.  Pedro  de  Velasco,  conde  de  Haro. 

Los  cuatro  libros  de  Julio  Frontino;  de  los  ejemplares^  con- 
sejos y  avisos  de  la  guerra. -*-*Huerta,  Bib,  militar  española, 
pág.  89;  y  D.N.Ant.,  ff.ft. ñora,  edic.  de  Madrid,  tom.l.'', 
pág.  549. 

GUILLEN  DB  Lbzo.— Véase  DIEGO  de  Rbbokza. 
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GUILLEN-RAIMUNDO  be  Moncada,  noble  catalán  se- 
gún opinión  de  D.  Nic.  Antonio,  hizo  para  gradnarse  de  doc- 
lor  en  arles: 

De  imaginihus  CoBlesiibus  Ali  Ebn  Álhaim  iraduetionem, 
Incipit :  ' '  Etsi  negotiis  reverendissimi  domini  mei  cardinalis 
«  Melphitensis  sim  qnotidie  occupatns ,  qnae  me  totnm  síbi 
a  (tanta  est  illi  sciendi  cupiditas)  vindicarunt,  tamen  si  qnid 
a  succesivi  temporis  fuit,  ut  interrogationi  iusB  satisface rem, 
« impendi ,  illustrissime  princeps :  ( hablando  ooo  Federico 
Duque  de  Urbino).— ^Estaba  Ms.  en  la  biblioteca  Urbinaten- 
se,  y  se  hallaba  en  la  Vaticana,  códice  514. =D.  Nic.  Ant., 
B>  h.  nova,  tom.  1.^,  pág.  550,  col.  2.* 

Véase  Don  GUILLEN-RAMON  de  Moncapa. 

Don  GUILLEN-RAMON  de  Moncada,  marqués  de  Aito- 
na ,  caballero  comendador  de  Fresneda  en  la  Orden  de  Ga-* 
latrava;  gran  senescal  y  maestre  racional  (superintendente) 
en  la  guerra  contra  los  catalanes ;  virey  y  capitán  general 
de  Galicia,  consejero  de  Estado  y  Guerra,  gentil-hombre  de 
cámara  del  señor  D.  Felipe  IV,  caballerizo  y  mayordomo 
mayor  de  la  Reina  Doña  Mariana  de  Austria,  uno  de  los  seis 
consejeros  que  el  Rey  dejó  á  esta  señora,  como  regente  en  la 
menor  edad  de  Carlos  II;  varón  ejemplarisimo :  vtr(dice 
D.  N.  Ant.)  magnitudine  animi  et  vUae  sanctimonia  floi  el 
speculum  nobililatis  nosirae  aulicae.  Falleció  en  la  flor  de  so 
edad  en  Madrid  á  17  de  marzo  de  1670  (ó  18,  según  uno  de 
los  bibliógrafos).  Ninguno  de  estos  dice  dónde  nació  Don 
Guillen.  El  señor  Amat  lo  tendria  por  catalán,  pues  le  com-^ 
prende  en  sus  Escritores  catalanes ;  pero  nos  inclinamos  mas 
bien  á  que  fuese  valenciano,  como  lo  era  su  padre ,  el  afa- 
mado ,  y  también  escritor,  D.  Francisco  de  Moncada,  tercer 
marqués  de  Aitona ,  que  lo  hubo  en  su  esposa  Doña  Marga<^ 
rita  de  Castro  y  Alagon ,  baronesa  de  la  Laguna  y  vizcon- 
desa de  Illa;  y  aunque  esto  no  pase  de  mera  conjetura,  tam- 
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bien  parece  apoyada  en  algun  modo  por  la  circnnstaDcia  de 
haber  sido  en  Valencia  la  primera  edición  de  sti 

Discuno  militar.  Propónense  algunos  inconvenientes  de  la 
milicia  de  estos  tiempos^  y  su  reparo.  Dedicado  al  señor  Feli- 
pe IV. ;  que  dio  á  luz  bajo  el  nombre  de  José  Gerónimo  de 
Beranui.  Valencia  1653,  y  Milán  1654.  en  4.^ 

£1  citado  señor  Amat,  pág.  425 ,  denominándole  Gui- 
llermo en  logar  de  Guillen^  le  hace  ademas  anlor  dé  iln  vo- 
cahulario  de  la  gente  de  mar  y  ms. ;  el  cnal  según  dijimos  en 
nuestro  discurso  sobre  diccionarios  facultativos,  p.  viii,  puede 
ser  el  mencionado  por  Barcia,  tom.  2,  col.  11^2^  en  estos 
términos : 

•'  EL  MARQUÉS  DE  AITÓN  A.  Vocabulario  de  loi  nom^ 
«  hres  que  usa  la  gente  de  niát  en  lodo  lo  que  pertenece  á  su 
izarte,  por  el  orden  alfabético.  Ms.  8.^  Está  eti  la  librería 
«  del  mar(}ués  de  Villena."=E6  de  observar  sin  embargo, 
que  D.  Nic.  Ant.  pone  en  seguida  de  D.  Guillen  Ramón  de 
Moneada,  y  como  distinto  sugeto ,  el  Guillen  Raymtíndo  de 
Moneada^  el  cual  acaso,  y  no  el  marqués  de  Aitotia,  fuese  el 
autor  de  dicho  vocabulario. 

En  otro  artículo  dice  asimismo  el  señor  Barcia  (dicho 
tomo  2.^  f.  MCCXm,  col.  2.*):  EL  MARQUÉS  DE  AI- 
«  TONA,  en  sus  discursos  políticos  pone  dos  de  la  matemática 
«  y  astronomía.  Ms.  fol.  en  la  librería  del  Rey." 

Del  Discurso  militar  hacen  mención  los  ya  citados  Don 
Nic.  Ant. ,  B.  h.  nova.  edic.  de  Madrid,  tom.  I,  pág.  549; 
Amat,  Escritores  catalanes,  pág.  dicha;  y  ademas  Huerta, 
Bib.  mil.  esp*,  pág.  89;  Muñiz»  Bíb.  Cistere,  pág.  38;  y  Lu- 
cuce.  Principios  de  fortificación ^  después  del  prólogo,  catálogo 
de  Escritores  militares  españoles. 

GUILLERMO-JOSEPH  de  Carvallo  Bandbira,  nació  en 
Lisboa  á  17  de  agosto  de  1714:  fueron  sus  padres  el  capi- 
tán Antonio  Guillermo  de  Carvallo  Bandeira,  y  Doña  Fran* 
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cisca  María  Anjos  de  Moraes  Cabral :  era  capitán  de  una  de 
las  compañías  del  maestre  de  campo  coronel  Martin  Pacanba 
en  la  plaza  de  Setnbal:  poseia  los  preceptos  de  la  poesía  y 
de  la  historia ,  y  escribió  entre  otras  obras: 

Tratado  do  de$cubrimento  da  longitude.  Ms.^=Barbosa, 
Bib.  lusiis ,  tom.  2.^'  pág.  422. 

GUILLERMO'BAUTIStA  db  Echevarría.  Véase  PAS- 
CUAL DB  IrIARTB^ 

GUILLERMO  Sbmplb  ,  escocés ,  de  noble  linaje ,  j  co- 
ronel en  España.  No  podemos  fijar  cuando  entró  al  serti- 
cio  de  ella ;  aunque  pueda  inferirse  de  sus  exposiciones  a! 
Rey ,  que  seria  hacia  el  año  1 567 ,  en  que  comenzó  la  guer- 
ra de  Felipe  II  contra  los  estados  de  Flándes.  Según  los 
mismos  documentos  y  una  certificación  del  ex-embaJ9(dor  de 
Felipe  ill  en  Francia,  se  halló  Semple  en  los  asedios  y  toma 
de  Harlem  en  Holanda  en  tiempo  del  duque  de  Alba ,  anos 
de  1 572  y  73 ,  y  de  Ziriczea  en  Zelanda ,  en  1 S76 ,  con  el 
comendador  mayor  de  Castilla  D.  Luis  de  Requesens.  En 
1S81  era  gefe  de  un  tercio  de  infantería:  desde  caando,  no 
se  expresa.  En  1582  tomó  por  ardid  la  plaza  de  Lira ;  cuyo 
hecho ,  y  hablando  del  auxilio  de  tropas  enviado  á  Alejandro 
Farnesio ,  duque  de  Parma  y  sucesor  de  D.  Juan  de  Aus- 
tria en  el  gobierno  de  Flándes ,  por  julio  de  ese  mismo  año, 
lo  refieren  así  nuestros  historiadores:  ''Poco  después  reco- 
«  bró  á  Lira ,  por  un  estratagema  de  Lichfeld  Sémpü,  noble 
<«  escocés ,  habiéndole  abierto  la  puerta  los  mismos  ceiitiiDft* 
« las  engañados ;  y  acometiendo  por  ella  los  soldados  del  Rey 
« que  estaban  en  emboscada,  se  apoderaron  de  la  ciudad  sin 
«derramar  sangre  alguna*  (1).  7  de  Setiembre.  =  •♦Porque 
«  al  partirse  ( el  de  t^arma )  de  Poperinge ,  vino  á  él  de  se- 

(1)  Hift.  de  España,  lib.  S.",  cnp<  9.*  del  continuador 
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«  creto  un  caballero  escocés ,   llamado  Sétnpil ,  capitán  de 
« infantería  por  las  provincias  confederadas ,  y  le  descubrió 
<c  que  de  atrás  estaba  resuelto  de  hacer  algún  hecho  digno 
«  de  un  hombre  adicto  al  Rey :   que  con  este  intento  habia 
«  comprado  el  cargo  de  capitán  en  la  ciudad  de  Lira ,  y  as( 
c  que  estaba  en  su  mano  dar  entrada  en  aquella  pla2a,  al 
« tiempo  y  con  la  ocasión  que  pareciese  convenir ;  que  por 
«reí  suceso  no  quería  precio,  contentándose  con  el  hecho. 
«  Alejandro ,  después  de  haber  examinado  el  designio  del 
« joven  con  muchas  preguntas ,  le  dio  por  acompañado  á 
«  Matías  Corvino,  de  la  ciudad  del  Castillo,  capitán  veterano 
«  y  bien  dispuesto,  con  otros  seis  soldados  italianos  de  co- 
«  nocida  fe ,  y  ordenó  á  Corvino  que  sacase  de  los  presidios 
«  de  Namur ,  Philipeville  y  Lovaina  la  gente  que  fuese  me- 
«nester  para  la  facción.  Vuelto  al  instante  Sémpil  á  Lira,  y 
«  pedida  facultad  al  gobernador  para  salir  á  armar  una  em- 
«  boscada  á  la  gente  del  Rey ,  que  habia  sabido  pasaría  por 
«  allí ,  á  media  noche  salió  de  la  ciudad  con  veinte  de  los 
a  suyos.  Y  por  la  mañana,  antes  de  amanecer,  con  algunos 
«  carros  y  prisioneros  que  de  concierto  se  le  habian  entre- 
«  gado,  volvió  á  Lira:  pide  que  á  toda  prisa  le  abran  íet 
«  puerta  á  él  y  á  los  suyos,  porque  venían  cargados  con  la 
«  presa  y  podia  dar  sobre  ellos  el  enemigo.  Dudaba  el  go- 
«  be  mador ;  pero  consiguiólo  un  hermano  de  Sétnpil ,  que 
« también  estaba  de  pi'esidio  en  Lira ;  y  abierta  la  primera 
« puerta  de  la  estacada,  entró  Sémpil  con  los  suyos:  derriba 
«  al  momento  muerto  al  cónsul ,  que  habia  traído  las  llaves, 
«  y  abiertas  las  otras  puertas  menores,  estaba  ya  allí  pronto 
«  Corvino  con  cuatro  tropas  de  caballos,  y  otros  tantos  re- 
«  gimientos  de  á  pie ;  y  muertos  ó  ahuyentados  los  que  está- 
te ban  de  guardia ,  hace  que  dos  cometas  ( compañías )  de  ca- 
ce ballos  corriesen  las  murallas  de  la  ciudad ;  que  un  regi- 
« miento  ocupase  la  puerta.   El  Sémpil  con  la  otra  gente 
«  embiste  á  la  ciudad ;  y  puestos  en  huida  el  gobernador  con 
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« toda  la  gente  principal ,  haciendo  oposición  pocos  presi- 
(K diarios,  y  esos  sin  dificultad  oprimidos  y  atemorizados 
a  todos  con  el  súbito  acometimiento ,  sé  apoderaron  de  Li- 
<t  ra ,  ciudad  no  grande ,  pero  egregiamente  municionada;  j 
«  tal ,  que  si  como  Alejandro  escribe  al  Rey ,  se  hubiera  de 
R  conquistar  por  fuerza  y  con  las  tropas «  costara  mucha  san- 
^^  S^^ «   y  ^^  menor  gasto  que  el  de  un  millón  de  florines^ 
a  fuera  de  que  desde  esta  plaza  se  hacian  mucho  mas  acó- 
c(  modadas  las  correrías  para  fatigar  á  Ambares,  Malinas, 
«  Bruselas  y  otras  ciudades  de  la  circunferencia  ^  lo  que  mo^ 
«  vio  á  Alejandro  á  estimar  en  mas  la  hazaña  del  escocés,  y 
<cá  remunerársela  con   larga  mano  (1)/*  En  el  propio  ano 
de  1582,  después  de  la  toma  de  Dunquerque  y  otros  puer- 
tos ,  le  envió  el  Principe  á  España ,  para  que  informase  i 
S.  M.  sobre  los  medios  mas  seguros  para  hacer   aquella 
guerra ,  haciéndola  principalmente  por  mar^  según  el  mismo 
Semple  aconsejaba,  y  cuyo  acierto  ya  el  Príncipe  había  visto 
en  la  expugnación  de  dichos  puertos.  En  1588  le  confió  el 
Rey  una  grave  comisión ,  y  pasando  por  París  y  Flándes 
para  que  el  embajador  en  Francia  y  dicho  Príncipe  de  Par- 
ma  le  instruyesen  del  estado  de  cosas  de  Escocia,  fué  luego 
á  ofrecer  á  su  monarca  Jacobo  grandes  auxilios  para  vengar 
la  muerte  de  la  Reina  su  madre,  á  quien  en  1587  habia  he- 
cho degollar  la  Reina  Isabel  de  Inglaterra ;  pero  Jacobo  que 
sin  apartarse  de  la  comunión  católica  no  ocupara  después  el 
trono  de   toda  la  Gran  Bretaña ,  aunque  le  pertenecia  por 
derecho  de  sucesión  de  su  misma  desgraciada  madre ,  desen- 
tendiéndose  de  la  oferta  de  Felipe  II  y  de  la  grande  armada 
(llamada  presuntuosamente  la  Invencible)  que  se  aprestaba 
contra  la  Inglaterra ,  hizo  prender  á  Semple  para  degollarlo; 
de  cuya  ejecución  pudo  este  librarse  saltando  por  una  ven- 
tana y  huyendo  á  los  Paises-Bajos  con  ayuda  de  algunos  ca- 

(1)  Guerras  de  Flándes,  edic.  de  Ambares  de  MDCCXLIX,  lomo 
2.",  págs.  181  y  sig. 
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tólicos.  Eutretúvolo  aquí  el  caudillo  parmesano ,  conservando 
por  su  medio  las  inteligencias  que  mantenia  en  Escocia ;  hasta 
que  á  instancia  de  personajes  católicos  escoceses  le  mandó 
venir  á  informar  al  Rey  de  la  fuerza  con  que  allí  contaban 
para  restablecer  la  religión  católica,   si  S.  M.  los  ayudaba. 
Encarecia  el  Príncipe  los  servicios  de  Semple ,  y  lo  recomen- 
daba para  merced  de  hábito  con  encomienda  en  la  orden  de 
Santiago,  y  mereció  asimismo  del  citado  embajador  no  me- 
nos honoríficas  recomendaciones  por  lo  bien  que  habia  tra- 
tado los  negocios  de  Escocia.   Sus  escritos  le  acreditan  de 
hábil  político ,  y  sobre  todo  de  un  zelo  ardiente  por  la  reli- 
gión de  sus  mayores ,  y  por  el  triunfo  de  la  causa  de  España 
en  Flándes,  aconsejando  incansable  ya  al  de  Parma,  ya  á  los 
Reyes  desde  su  llegada  á  la  corte  ,  en  audiencia  reservada 
y  por  memoriales,  ya  al  ministro  Conde-Duque  de  Olivares, 
la  preferencia  que  debia  darse  en  hacer  la  guerra  por  mar 
á  los  rebeldes ,  aumentando  al  efecto  las  fuerzas  navales ,  y 
autorizando  el  corso  para  cortarles  el  comercio ,  situándolas 
en  ciertos  puntos;  prestándose  él  á  dar  el  ejemplo,  ''  y  de 
« mi  hacienda  (decia  en  25  de  enero  de  1623)  y  á  mi  costa 
« he  gastado  cuatro  mil  ducados  en  prevenir  un  navio  y  sus- 
o  tentar  pilotos  pláticos  de  los  mares  del  setentrion."  Los  es- 
critos suyos ,  en  algunos  de  los  cuales  cita  otros  cuyo  para- 
dero ignoramos ,  son  los  siguientes : 

Proposición  hecha  al  Rey  en  1610  para  situar  una  fscua- 
dra  de  navios  qtie  impidiese  á  los  extranjeros  el  paso  por  el  es- 
trecho de  Gibraltar ,  y  les  obligase  á  pagar  tributo ;  con  otras 
observaciones  concernientes  al  aumento  de  la  marina.  =  Hallá- 
base en  B.  M.,  est.  H,  cód.  49,  fol.  484;  y  ha^y  copia  en  el 
tom.  8.^  de  Mss.  del  Dep.  hid. 

Descripción  de  los  puertos  de  la  isla  de  Jamaica ,  presen^ 
tada  en  Madrid  en  abril  de  1617.=3=Hallábase  en  Sev.  en^ 
tre  los  papeles  llevados  de  Simancas ,  legajo  de  los  tocantes 
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á  desraminos  y  otros,  de  1613  á  1618;  y  hay  copia  en  el 
Dep.  hid.,  tomo  27  de  Mss. 

Recuerdo  hecho  á  S.  JU.  en  audiencia  reservada  del  mes  de 
hebrero  de  1619,  sohre  la  guerra  con  los  rebeldes^  y  la  neeiá- 
dad  de  armada  mariiima  para  ofenderles.  Tiene  á  continua- 
ción otros  dos  papeles  contraidos  á  lo  mismo,  el  ano  de  mayo 
de  1618,  y  el  otro  de  30  de  jnnio  de  dicho  1619.=HaT 
copia  en  el  Dep.  hidr.,  tomo  8.*"  de  Mss. 

Memorial  al  Rey  Felipe  Tercero  sohre  materias  de  Estado 
para  la  conservación  de  los  reinos  de  España.  Insiste  acerca 
de  la  necesidad  de  fuerzas  marítimas  para  contener  á  los  ene- 
migos de  esta  monarquía  :  no  tiene  fecha,  pudiendo  inferir- 
se que  lo  presentaría  á  fines  de  1618,  ó  principios  del  19: 
está  copiada  á  continuación  la  certificación  de  méritos ,  dada 
á  Semple  en  Madrid  á  24  de  abril  de  1601,  y  de  que  arriba 
hacemos  mención,  por  el  embajador  de  España  en  París 
I).  Bernardino  de  Mendoza.  Ambos  documentos  están  en  co- 
pia firmada  por  Antonio  de  Aróztegui  á  15  de  marzo  de 
1619.=Hallábase  en  B.  M.,  est.  H,  códice  50,  folio  469; 
y  hay  copia  en  el  Dep.  h.,  tom.  8.^  de  Mss. 

/tepresen^acton  á  S.M.  sohre  la  guerra  contra  los  rebel- 
des, y  de  la  necesidad  de  fuerzas  marilimas  para  sujetarlos. 
Setiembre  1619.=Hallábase  en  B.  M.,  est.  H.,  cód.  52,  fo- 
lios 258  á  270;  y  hay  copia  en  dicho  tomo  8.''  de  Mss.  del 
Depósito  hidrográfico. 

Representación  al  Conde-Duque  de  Olivares^  proponiendo 
los  medios  de  señorear  la  mar ,  con  el  aumento  de  fuerzas  ma- 
rítimas, etc.=£n  el  Pardo  á  25  de  enero  de  1623.  =En 
B.  M.,  est.  H.,  al  folio  279  del  códice  56;  y  hay  copia 
en  el  citado  tom.  8.^  del  D.  h. 

Parecer  dado  al  Conde-Duque  de  Olivares ,  en  Madrid  á 
28  de  marzo  de  1623>  contradiciendo  el  casamiento  del  Prin- 
cipe  de  Gales  con  la  Señora  Infanta  Doña  Marta,  y  propo- 
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niendo  varios  puntos  para  el  reslablecimienio  del  comercio  ma- 
rítimo de  España ,  etc.=HalIábase  en  el  citado  códice  56  ;  y 
existe  copia  en  dicho  tom.  8.^  del  D.  li. 

Consulta  hecha  al  Rey  sobre  las  proposiciones  que  S.  M. 
mandó  hacer  á  las  cortes  en  6  de  julio  de  1 623  para  formar 
escuadras  de  navios ,  mantener  cosarios  en  el  mar,  y  aumento 
del  comercio,  etc. — Uno  de  los  puntos  propuestos  y  que  Sem- 
ple  apoyaba ,  era  que  se  renovase  la  ley  en  que  se  mandaba 
que  las  mercadurías  de  España  se  saquen  en  navios  naturales 
della,  prefiriéndolos  en  los  fletes  á  navios  extranjeros. =Hallá- 
base  al  folio  283  del  expresado  códice  56 ;  y  copia  en  el 
mismo  tomo  que  los  anteriores  del  D.  h. 

Carta  al  general  de  FlándeSy  á  13  de  noviembre  de  1623, 
persuadiéndole  á  un  reconocimiento  del  puerto  de  Brisasonde, 
donde  se  acogían  los  rebeldes,  para  poder  acometerlos  con  una 
armada. =A\  fol.  242  del  propio  códice;  y  copia  en  dicho  to- 
mo 8.^  de  Mss.  del  D.  h. 

Discurso  general  sobre  los  males  que  padecia  la  monarquía 
de  España,  presentado  al  Rey  en  el  Pardo  á  10  de  febrero  de 
1625,  proponiendo  varios  puntos  para  su  restaurctcion.  Estaba 
en  B.  M.  estante  H  de  la  sala  de  Mss.,  códice  59 ;  y  hay  co- 
pia en  el  tom.  27  de  la  Colección  del  D.  h. 

Discurso  dirigido  al  Conde-Duque  de  Olivares  con  fecha  28 
de  agosto  de  1625,  contra  las  máximas  de  Inglaterra  y  sus 
aliados.  Estaba  en  dicho  códice  59  al  folio  50 ;  y  hay  copia 
en  dicho  tom.  27  de)  1).  h. 
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HENRICO— HENRIQÜE— HEN  WQUEZ.  —Véase  EN- 
RIQUE. 

HERNÁN  Cortés.— Véase  HERNANDO  Cortés. 

HERNÁN  Gallego  : 

Ablación  de  la  jornada  y  viaje  frimero  que  al  descubri- 
miento de  las  islas  de  Salomón  hizo  el  adelantado  Alvaro  ie 
Mendaña^  siendo  el  autor  piloto  mayor.  Empieza:  **  Año  de 
(( 1 533  en  el  mes  de  octubre ;"  y  acaba :  ' '  y  allí  tomaron 
«puerto.'* — Ms.  fol.,  qne  poseia  Barcia,  según  dice  en  el 
tomo  2.*^,  col  671. 

HERNÁN  GarcU  Jaques  : 

Carta  que  escribió  desde  la  isla  Tercera  ^  en  i  de  junio  de 
1 S74 ,  á  los  jueces  de  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla, 
noticiándoles  que  habiendo  recalado  sobre  aquel  puerto  en  23 
de  mayo  cuatro  buques  corsarios ,  y  unidoseles  dos  naos  de  su 
conserva  (que  se  habian  rezagado)  continuaron  juntos  su  via- 
je; y  aunque  al  otro  dia  salieron  en  su  persecución  cuatro  baje- 
les  portugueses  que  alli  habia,  no  lograron  avú^arlos. =Copia 
del  capitulo  respectivo,  en  Sevilla ;  y  en  el  Dep.  hidr.,  tomo 
25  de  Mss. 

HERNÁN  Pérez  y  otros  pilotos.- Véase  DIEGO  Martí- 
nez y  GUIDO  i)E  Lavazaris. 
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Doctor  H£RNAN  Veblez  db  Grado  * 

Información  que  envió  de  la  isla  de  la  Gian  Canaria  al 
presidente  del  Consejo  real  de  las  It^ias ,  sobre  la  navegación 
de  estas  para  aquellas  islas.  Original  en  Sevilla,  y  copia  en  el 
Dep.  hidr.,  tom.  25  de  Mss. 

HERNÁN  ó  FERNÁN  Pérez  de  Guzman,  compiló  la  obra 
intitulada: 

Mar  de  historias.  Con  privilegio.  Tal  es  la  portada  de  este 
libro  en  fol. ,  y  á  la  hoja  siguiente  tiene  la  tabla  de  sus  ca- 
pítulos, precediéndola  la  advertencia  siguiente:  '*  Este  libro 
« tiene  privilegio  por  cédula  de  Su  Alteza  para  que  ningún 
<c  impresor  ni  librero  no  le  pueda  imprimir  ni  vender  en  es- 
« tos  reinos  por  espacio  de  cinco  años  primeros  siguientes, 
«  sino  Diego  de  Gumiel ,  vecino  de  Valladolid  ó  sus  factores 
«  ó  criados ,  ó  aquellos  á  quien  él  los  vendiere ,  so  pena  de 
«  perder  los  tales  libros  que  así  imprimieren  ó  vendieren,  é 
«  de  cien  mil  maravedís  para  la  cámara  de  Su  Alteza ,  lo 
«  cual  mostrará  por  la  dicha  cédula  á  quien  ver  lo  quisiere/* 
Sigue  una  tabla  de  lo  contenido  en  la  obra ,  cuyas  divisiones 
principales  son  tres.  Y  al  fin  de  la  1/  parte ,  cap.  64,  folio 
34  vto.  dice:  ''  Fasta  aquí  es  contado  de  los  Emperadores, 
«  é  de  sus  vidas,  é  Príncipes  gentiles.  Agora  se  cuenta  de  los 
«  santos  é  sabios  y  de  sus  vidas,  y  de  los  libros  que  hicieron." 
Aquí  están  marcados  los  asuntos  que  ocupan  las  dos  primeras 
divisiones.  El  de  la  3.*  (cap.  127,  fol.  49  v.)  lo  expresa  di- 
ciendo :  **  Sígnense  las  generaciones,  semblanzas  y  obras  de 
«los  ecelentes  reyes  de  España  D.  Enrique  el  Tercero,  y 
«D.  Juan  el  Segundo,  y  de  los  venerables  perlados  y  nota- 
u  bles  caballeros  que  en  los  tiempos  de  estos  Reyes  fueron.** 
A  la  dedicatoria  precede  esta  nota  ó  advertencia :  ' '  El  pre- 
« senté  libro  que  se  llama  Mar  de  historias,  envió  Cristóbal 
« de  Santisteban,  comendador  de  Biedma,  regidor  de  Valla- 
«cdolid,  al  muy  magnífico  y  muy  reverendo  Sr.  D.  Martin 
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ff  de  Ángulo ,  obispo  de  Córdoba ,  presidente  de  la  corte  y 
<(  chancillería  real  qne  reside  en  Valladolid ,  del  Consejo  de 
« la  Reina  nuestra  Señora ,  con  el  cual  le  envió  esta  carta/* 
Hace  en  ella  grandes  elogios  del  talento ,  instrucción  y  cor- 
dura con  que  despachaba  la  multitud  y  variedad  de  negocios 
de  sus  empleos  y  destinos ;  y  por  esta  razón  le  enviaba  este 
libro.  Antes  de  comenzar  el  capitulo  I ,  dice :  ''  Este  libro  se 
(<  intitula  Mar  de  historias ,  el  cual  copiló  el  noble  caballero 
«  Hernán  Pérez  de  Guzman;'*  lo  que  nos  instruye  del  verda- 
dero autor  de  obra  tan  erudita  como  trabajosa.  Concluyese 
en  el  folio  65  v.,  y  en  el  66  dice:  ''  Aquí  se  acaba  el  libro 
«  de  JIfar  de  historias ,  por  el  noble  caballero  Hernán  Pérez 
(i  de  Guzman  (1).  Emprimióse  en  la  noble  villa  de  Valladolid 
a  por  Diego  de  Gnmiel.  Acabóse  á  treinta  días  del  mes  de 
«  agosto ,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
«de  MDXn." 

Encuadernada  con  esta  obra  se  halla  otra,  en  el  ejemplar 
que  existe  en  la  biblioteca  de  la  Academia  española ,  cuyo 
título  es  : 

Juan  de  Mandavila.  Libro  de  las  maravillas  del  mundo,  y 
del  viaje  de  la  tierra  santa  de  Jerusalen,  y  de  todas  las  fro- 
vincias  y  ciudades  de  las  Indias ,  y  de  todos  los  hombres  mons- 
truos qae  hay  por  el  mundo,  y  muchas  otras  admirables  cosas. 
La  portada  tiene  grabadas  en  madera  ocho  figuras  de  hom- 
bres monstruosos  ó  extraordinarios,  y  á  la  vuelta  dice:  ''Aquí 
«  comienza  la  tabla  del  presente  libro  llamado  Juan  de  Manr 
((  davila,  el  cual  anduvo  todas  las  partidas  del  mundo.*'  Di- 
vídese la  obra  en  dos  libros :  el  primero  trata  del  viaje  á  la 
tierra  santa,  del  reino  de  Etiopia ,  y  de  otras  cosas  hasta  el 
capítulo  43 :  el  2.''  empieza  en  el  44  y  acaba  en  el  66,  dan- 
do noticias  de  la  ludia  oriental  y  de  hombres  monstruos. 


(\)  En  las  Generaciones  y  semblanzas  de  esle  autor,  reifnpresi.< 
en  1775  por  D.  Eugenio  Llaguno,  hay  algunas  nolicias  de  su  vida  y  es- 
critos, V  no  se  cita  esle. 
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Ocupa  el  libro  1,®  36  folios ;  y  al  comenzar  el  2.°  hace  esta 
advertencia:  '*  En  aqueste  sesudo  libróse  trata  de  muchas 
a  y  diversas  maravillas  que  son  por  el  mundo  repartidas;  y 
«  porque  especialmente  en  las  tierras  de  la  India  hay  muchas 
« admirables  cosas  y  cuasi  imposibles  de  creer,  parecióme  á 
«  mí  emprentando  la  presente  obra ,  que  entre  las  otras  co- 
« sas  que  en  el  presente  libro  hay  de  maravillar  es  haber 
«  hombres  de  tal  manera  producidos ,  quise  saber  y  ver  por 
«  muchos  libros  si  era  verdad  que  tales  hombres  hobiese  por 
«  el  mundo ,  hállelo  escrito  por  diversos  dotores  dignos  de  fe 
« y  de  creer  que  hay  hombres  monstruos  de  tales  formas 
«  como  en  el  presente  libro  hallareis ,  porque  lo  dice  Plinio, 
«libro 7.**,  capítulo  2.*,  y  San  Agustin,  libro  XVI  de  Civi- 
«  late  Dei,  o^p.  8.®,  y  Esidro  (Isidoro)  en  las  Etimologias, 
«libro XI,  cap.  3,  y  aun  en  el  Coránica  mundi  los  hallareis 
«  ansí  pintados,  como  la  vida  y  condiciones  suyas;  y  pues  que 
«  aquesto  es  verdad,  no  es  de  maravillar  de  ninguna  cosa  de 
(( las  otras  que  aquí  están/*  Empieza  pues  este  libro  2.^  en  el 
folio  37,  V  acaba  en  el  62  con  estas  dos  notas : 

1 .'  '^  Es  de  saber  que  yo  Juan  de  Mandavilla,  caballero 
<(  susodicho,  me  partí  de  mi  tierra  y  pasé  la  mar  en  el  año  de  la 
«agracia  y  salud  humana  de  1322  años:  y  después  acá  he 
« andado  muchas  tierras  y  pasos  peligrosos,  y  heme  hallado 
M  en  muchos  hechos  notables  y  dignos  de  memoria.  Y  como 
« sea  cosa  natural  y  de  mucha  razón  nadie  no  poder  olvidar 
«  su  patria  natural,  pues  así  yo  después  de  haber  casi  rodea- 
«  do  todo  el  mundo ,  y  ya  cargado  de  la  complida  y  vejez, 
«  acordé  de  venir  á  reposar  á  la  mia ;  y  acordándome  de  las 
«  cosas  pasadas ,  he  escrito  como  mejor  pude  aquellas  cosas 
«  que  vi  é  oí  por  las  tierras  donde  anduve.  Y  torné  á  mi 
«  tierra  en  el  año  del  nascimiento  de  1356,  y  cuando  yo  par- 
(( tí  de  mi  tierra  tenia  24  años.  Porque  ruego  á  todos  los  que 
«  en  este  libro  leerán  rueguen  á  Dios  por  mí ,  y  yo  rogaré 
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H  por  ellos  que  Dios  dos  perdone  nuestros  pecados.  Amen." 
2.*  ''A  loor  y  gloria  de  la  Santísima  Trinidad,  y  de  la 
«  Santísima  Virgen  María  nuestra  Señora ,  y  de  los  biena- 
«venturados  B.  P.  H:  imprimióse  el  presente  libro  en  la 
«  muy  insigne  ciudad  de  Valencia  por  Jorge  Costilla.  Acabó- 
le se  el  postrero  dia  del  mes  de  jimio,  año  del  nascimiento  de 
ff  nuestro  Señor  Jesucristo  de  MDXXXI." 

Juan  de  Mandevilla ,  inglés ,  animado  con  el  ejemplo  de 
Marco  Polo,  viajó  por  oriente,  y  corrió  la  mayor  parte  de 
los  paises  que  aquel  habia  descrito,  y  á  su  vuelta  publicó 
como  él  la  relación  de  sus  viajes.  Pero  está  compuesta  de  re- 
tazos de  las  de  otros  escritores ,  como  de  Oderico  de  Porte- 
ñau ,  monge  italiano ;  de  la  geografía  de  Hayton ;  y  de  frag- 
mentos enteros  de  los  romances  de  caballería  y  de  antiguas 
crónicas;  de  modo  que  solo  ofrece  islas  habitadas  por  gigan- 
tes de  50  pies  de  altura ,  diablos  que  de  lo  alto  de  las  mon- 
tañas vomitaban  llamas  sobre  los  pobres  viajeros ,  y  otras 
patrañas  semejantes,  que  ni  \ieron  ni  contaron  los  que  le 
habían  precedido ,  como  observa  el  Sr.  de  la  Roquette  en 
sus  notas  á  la  Historia  de  la  América  de  Robertson ,  libro  I, 
página  i6. 

HEKNAX  Pkrez  de  la  Oliva. — Véase  FEUNAN. 

Dos  HERNANDO  Altamirano  : 

Uelacion  que  dio,  año  de  1585,  de  una  poderosa  armada 
iiujlcsa  que  pasó  á  las  Indias,  á  poblar  la  Trinidad ,  la  Domi- 
nica y  otras  tierras  que  España  no  quería  poblar;  cuyo  gene- 
ral era  un  tal  Verde  Campo.  =  Copia  en  Sevilla,  y  otra  en  el 
Dep.  hid.,  tom.  25  de  Mss. 

Don  HERNANDO  Colon  ,  hijo  natural  del  gran  D.  Cris- 
tóbal Colon  y  de  Doña  Beatriz  Enriquez :  nadó  en  la  ciudad 
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de  Córdoba  á  15  de  agosto  de  1488  (1] ;  y  en  ella  qaedóes^ 
t adiando  con  su  hermano  mayor  D.  Diego »  cuando  D.  Cris- 
tóbal emprendió  en  1492  su  primer  viaje  al  descubrimiento 
de  las  Indias  (2).   Este  D.  Diego  era  vastago  legitimo  del 
matrimonio  de  su  padre  con  la  portuguesa  Doña  Felipa  Mu- 
niz ,  y  procreado  en  la  isla  de  Puerto  -Santo ,  donde  se  ha- 
llaban establecidos ;  habiendo  fallecido  esta  señora  antes  de 
la  precipitada  evasión  de  Portugal  y  venida  de  D.  Cristóbal 
á  Andalucía ,  insinuada  en  nuestra  Colección  de  «tajes  y  des- 
cubrimientos (3).  Ambos  hermanos  entraron  al  servicio  del 
Príncipe  D.  Juan ,  con  plaza  de  pajes ,  antes  de  salir  su  pa- 
dre al  segundo  Viaje  en  1493  (4);  y  antes  de  emprender  el 
tercero  en  1498 ,  habiendo  muerto  el  Principe  en  4  de  octu- 
bre de  97 ;  pasaron  en  la  misma  clase  de  pajes  al  cuarto  de 
la  Reina  Católica,  cada  uno  con  9,400  mrs.  de  ración  y 
quitación ,  á  contar  desde  1  .^  de  enero ,  expidiéndoseles  los 
títulos  en  18  y  19  de  febrero  de  dicho  año  de  98,  y  dando 
en  estas  dos  fechas  la  prclacion  á  D.  Hernando  (5).   Tam- 
bién hubo  de  grangearse  la  predilección  paterna,  ó  porque 
aun  era  el  mas  niño,  ó  por  su  aplicación  y  aprovechamien- 
to en  los  estudios;  pues  pidió  D.  Cristóbal,  y  otorgáronle 
SS.   MM.  que  le  acompañase  en  su  último  viaje  de  1502,  no 
teniendo  aun  catorce  años  de  edad  (6) ;  y  fué  con  el  salario 
de  60,000  mrs.   al  año,  la  mitad  por  cuenta  del  almirante 
su  padre ,  y  por  el  erario  la  otra  mitad ,  habiéndosele  paga- 

(1)  Colecc.  de  viajes  y  descubrimientos ,  lom.  I,  pág.  CXXXVIU,  y 
lom.  11,  pág.  315;  y  Herrera,  Décadas  de  Indias,  Déc.  1,  lib.  1,  ca- 
pitulo 7." 

(2)  Tomo  I,  de  dicha  Colee,  pág.  152. 

(3)  ídem,  lom.  1 ,  §  35,  pág,  LXXXI,  v  tom.  II,  números  111,  v 
CLVllI,  pág.  315.  "  ' 

(4)  Herrera,  Déc.  I,  lib.  II,  cap.  Q.- CoUcc,  de  viajes,  ioin,  \, 
pág.  152,  y  tom.  II,  pág.  17. 

(5)  Calece,  de  viajes,  tom.  I,  pág.  XCVI,y  tom.  11,  págs.  220  y  sip. 

(6)  Herrera,  Década  1,  lib.  b.**,  cap.  1."*,  pág.  12o:  Ortiz  de  Zú- 
fiiga.  Anales  de  Sevilla,  lib.  XIV,  año  1539;  v  Colecc.  de  viajes,  tomo 
I,  págs.  LXIX  y  277. 
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do  en  26  de  enero  de  1 S06  el  resto  que  alcanzaba  de  lo 
vencido  desde  3  de  abril  1 502  ( día  en  que  aquella  expedi- 
ción zarpó  de  Sevilla ,  y  sus  tripulaciones  principiaron  á  go- 
zar sueldo)  hasta  12  de  diciembre  de  1504,  ó  sea  hasta  35 
dias  después  del  7  de  noviembre  que  D.  Cristóbal  entró  de 
regreso  en  Sanlúcar  (1)  El  goce  de  ración  que  tenia  cuando 
salió  de  palacio  para  aquel  viaje ,  y  que  recayó  en  su  her- 
mano ,  también  á  petición  de  su  padre,  era  ya  de  164  mrs. 
diarios,  ó  59,860  en  año  común;  pues  consta  el  libramiento 
de  esta  partida  al  D.  Diego ,  como  respectiva  á  D.  Hernan- 
do y  al  año  1 503  (2) :  de  cuyo  goce  se  infiere ,  que  este  ha- 
bría ascendido  de  paje  á  Contino,  como  lo  fué  en  el  propio 
año  el  mismo  D.  Diego  con  el  haber  de  50,000  mrs.  (3).  En 
la  carta  que  escribió  su  padre  á  7  de  julio  de  1 503  infor- 
mando de  este  viaje  á  los  Reyes  Católicos  (4) ,  dice  de  Don 
Hernando ,  con  referencia  al  horroroso  y  largo  temporal  de 
88  dias ,  que  sufrió  yendo  de  Jamaica  para  la  Tierra-firme: 
K  £1  dolor  del  fijo  que  yo  tenia  allí,  me  arrancaba  el  áni- 
(( ma ,   y  mas  por  verle  de  tan  nueva  edad  de  trece  años  en 
« tanta  fatiga  y  durar  en  ello  tanto :  nuestro  Señor  le  dio 
<c  tal  esfuerzo ,  que  él  avivaba  á  los  otros ,  y  en  las  obras 
((  hacia  él  como  si  hubiera  navegado  ochenta  años ,  y  él  me 
«consolaba/*  En  1508,  ya  difunto  su  padre,  fué  á  la  Isla- 
Española  (Santo  Domingo)  con  su  citado  hermano  D.  Diego 
primer  sucesor  en  la  dignidad  de  almirante  de  las  Indias;  y 
consiguiente  á  la  recomendación  que  llevaba  del  monarca 
se  le  dio  allí  repartimiento  de  indios  (5).  No  tenemos  ave- 

(i)  Colecc.  de  viajes,  tom.  IIK  págs.  129  y  sig.;  y  tom.  I,  páginas 
295  y  sig. 

(2)  Idero,  lom.  III,  pág.  527. 

(3)  Ídem,  lom.  1,  pág.  XCVI;  tom.  II,  n.«  CL,  pág.  295;  y  tomo 
III,  ii.°  L1X,  púg.  528.  Lntre  estos  dos  documentes  se  advierte  cierto 
anacronismo. 

(k-)  ídem,  tom.  I,  púg.  298. 

(5)  Herrera,  Década  I,  págs.  183,  192  y  292;  y  Ortiz  de  Zúuiga, 
Anales  de  Sevilla,  ano  1539. 
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rignado  cuando  hizo  otro  viaje  á  las  colonias;  ni  puede  po- 
nerse en  duda  que  fueron  tres,  pues  él  dejó  á  perpetuidad 
esta  noticia  en  su  testamento ,  y  está  esculpida  en  la  losa  se- 
pulcral de  que  adelante  hablaremos.   También  ignoramos 
hasta  ahora  cuando  regresó  de  sus  postreros  viajes  de  mar; 
así  como ,  si  los  que  hizo  por  toda  Europa  y  por  África  y 
Asia  según  Ortiz  de  Zúñiga(l)  y  otros  autores,  fueron  simul- 
táneos ó  anteriores  al  de  Carlos  V ,  emprendido  por  este  Prín- 
cipe desde  Barcelona  á  la  Coruña  en  marzo  de  1 520 ,  y  de 
aquí  á  Flándes  por  mar  para  coronarse  Emperador;  á  quien 
acompañaba  D.  Hernando  por  los  estados  de  Alemania  é  Ita- 
lia ,  como  refiere  el  mismo  historiador  (2) ,  y  lo  hallamos  en 
algún  modo  comprobado:  1.®  por  dos  reales  cédulas  expe- 
didas en  Wormes  á  17  de  diciembre  de  dicho  año  20,  man- 
dando se  le  abonasen  por  la  tesorería  de  las  Indias  en  Santo 
Domingo  dos  mil  ducados  en  remuneración  de  sus  servicios; 
se  le  continuase  el  salario  de  200,000  mrs.  que  como  criado 
de  S.  M.  le  estaba  asignado  sobre  aquellas  cajas;  y  que  esté 
en  la  corte  á  lo  que  se  le  emplee  (3) :  2.**  porque  en  el  proe- 
mio de  un  discurso  que  presentó  al  César  en  1 524,  contraído 
á  la  cuestión  sobre  la  pertenencia  de  las  islas  de  la  espece- 
ría, dice:  '*  Asímesmo  con  el  dicho  intento  y  zelo  de  ser- 
ce  vir,  me  atreví  á  servir  á  Su  Majestad  con  aquellas  escritu- 
a  ras,  ó  Forma  de  navegación  para  su  alto  y  felicísimo  pasaje 
«  de  Flándes  en  España:"  3.^  porque  una  cláusula  de  su  tes- 
tamento parece  no  deja  duda  de  que  habia  venido  á  Santan- 
der con  el  Emperador,   á  su  arribo  á  este  puerto  en  16  de 
julio  de  1522  (4). — Que  hubiese  recorrido  los  mismos  y  aun 

(1)  Ortiz  de  Zúniga,  lugar  citado ;  y  Mejia,  Silva  de  varia  Uccion, 
libro  III,  cap.  S."" 

(2)  Ortiz  de  Zúfiiga,  lugar  citado. 

(3)  Extractos  de  D.  Juan  Bautista  Muñoz :  año  1527 ,  folio  2oG 
vuelto. 

(4)  Artículo  ó  cláusula  15  parte  1.*  del  testamento:  **  It.  Digo  que 
(I  por  negligencia  mia  dejé  en  los  primeros  auos  que  pudiera  saber  de 
«  un  arriero  de  Santander,  llamado  Juan  de  Aransolo,  el  qw  en  el  año 
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otros  países  itidefendiente  del  viaje  del  Emperador,  tambíeo 
parece  acreditarlo  otra  de  las  muchas  y  notables  cláasulas 
de  la  instrucción  ó  reglamento  ,  dictada  en  la  misma  sa  pos- 
trimera disposición,  para  el  sosten  y  progreso  de  su  afamada 
librería ,  en  que  encargaba  al  heredero  el  cuidado  de  que  el 
SumUta  ó  persona  que  enviase  fuera  de  España  á  adquirir  li- 
bros, fuese  italiano,  francés  ó  alemán,  pues  así  iría  mas  segu- 
ro: ''Y  esto  (dice)  tengo  muy  experimentado  cuando  yo  an- 
ee daba  fuera  de  estos  reinos  de  España.  Siempre  hablaba  ita- 
« liano  do  quiera  que  fuese ,  por  no  parecer  español ,  y  con 
«  esto,  bendito  nuestro  Señor ,  escapé  de  muchos  peligros  en 
«  que  me  vi ,  y  en  que  fenesciera  si  supieran  que  era  espa- 
ñol." Acredítalo  asimismo  (y  de  una  manera  indudable  res- 
jtecto  á  alguno  de  tales  viajes ,  pues  se  descubre  que  era  vi- 
viendo aun  el  Rey  Católico]  el  siguiente  apunte  de  D.  Juan 
B.  Muñoz,  que  se  halla  de  su  letra  en  la  Colee,  de  sus  Mss. 
de  Indias:   Biblioteca  de  la  catedral  de  Sevilla,  FF,  n.""  23, 
Tab.  173=Es  un  Juvenal  en  fol.  con  comento  de  JuanBrí- 
<(  tánico,  imp.  en  1509.='' Al  fin:  Este  libro  co$tó  en  Roma 
«  60  cíiatrineí  año  1512  por  setiembre,  y  un  ducado  de  oro 
(i  vale  307  cuatrines.  Ego  D.  Ferdinandus  Colon  audivi  Ro- 
«  mee  hunc  librum  quodam  meo  nxagistro  exponente  a  6  die  de- 
«  cembris  1512  usque  ad  20  ejusdem  mensis.=-\iá.  Mapa  eu 
c(  las  cartas  de  Cortés  latinas  152i." 

Era  preciso  que  estuviese  ya  por  entonces  en  muy  distin- 
guido predicamento,  y  acreditado  no  solo  de  cosmógrafo, 
sino  también  de  hábil  jurisperito ,  aunque  mas  no  fuese  que 

«  de  22  allí  en  Santandsr  cuando  volvió  el  Emperador  N.  S.  de  Flándes, 
«  me  alquiló  un  mulo,  que  podría  valer  hasta  tres  ó  cuatro  ducados, 
«  que  estaba  muy  debilitado,  y  le  di  luego  un  ducado,  para  que  lo 
«  había  de  entregar  en  Dueñas,  8  leguas  de  Valladolid,  á  un  mesonero 
<(  llamado  Juan  de  Gamarra :  á  la  primera  jornada  con  el  balance  de  la 
<(  carga,  no  se  pudiendo  tener,  rodó  por  uiia  cuesta  abajo,  y  muri(j, 
n  Y  no  supe  mas  de  su  duefio,  pareciéndome  que  no  había  sido  á  mi 
«  culpa;  pero  todavía  »e  dé  un  ducado  de  limosna  por  el  ánima  de  su 
«  dueño. 
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por  aquella  su  mencionada  Forma  de  navegación,  y  por  otros 
dos  escritos  (1)  que  hemos  visto,  sin  duda  muy  anteriores  á 
ella  ;  el  uno ,  que  en  penúltimo  ítem  lo  llama  contrato  i  sen- 
tencia, y  hoy  diriamos  propuesta  ó  proyecto  de  Audiencia 
Real  en  Santo  Domingo  bajo  la  presidencia  de  su  hermano 
D.  Diego  como  almirante  y  virey,  cuyas  atribuciones  y  emo- 
lumentos determinaba ;  y  el  otro  (en  que  estampó  de  su  pu- 
ño, que  era  el  mejor  de  sus  escritos  en  línea  de  jurispru- 
dencia) defendiendo  el  derecho  que  competia  á  D.  Diego  en 
grado  de  suplicación,  de  las  causas  civiles  y  criminales  en 
Indias.  Con  tan  honoríficos  antecedentes,  habiéndose  capitu- 
lado entre  los  diputados  de  España  y  Portugal,  con  fecha  en 
Vitoria  á  19  de  febrero  de  1524,  que  se  nombrasen  porca- 
da uno  de  ambos  monarcas,  y  se  juntasen  en  la  frontera,  en- 
tre las  ciudades  de  Yélves  y  Badajoz ,  tres  astrólogos ,  tres 
pilotos  y  marineros,  y  tres  letrados  >  para  hacer  con  arreglo 
al  tratado  de  7  de  junio  de  14-94  la  demarcación  y  partición 
de  los  mares ,  y  decidir  sobre  la  pertenencia  de  las  mencio- 
nadas islas  Malucas  ó  de  la  Especería ;  fué  D.  Hernando  el 
primero  de  los  matemáticos  elegidos  por  el  Emperador  para 
tan  empeñado  negocio ,  comunicándose  el  nombramiento  de 
todos  y  el  objeto  á  la  ciudad  de  Badajoz  por  real  carta  de  8 
de  marzo,  datada  también  en  Vitoria ,  y  haciéndoseles  desde 
Burgos  hasta  7  de  mayo  varias  prevenciones  convenientes 
á  su  comisión.  Celebrada  la  primera  junta  para  el  examen 
de  poderes  en  la  puente  del  rio  Gaya  el  dia  1 1  de  abril ,  Don 
Hernando  presentó  en  13  su 

Parecer  sobre  la  pertenencia  de  los  Malucos. — ^Pocos  días 
después ,  esto  es ,  en  27  del  propio  abril : 

Memorial  de  D.  Hernando  Colon  á  los  diputados  letrados 
f n  la  junta  de  Badajoz ,  para  qw  declaren  lo  relativo  al  de- 
recho de  S.  M.  al  dominio  y  pertenencia  del  Maluco. — Y  por 

(1)  Originales  en  el  archivo  del  Exmo.  Señor  duque  de  Veraguas. 
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último,  de  letra  suya,  y  firmado  por  él  y  por  fray  Tomás 
Duran ,  Doctor  Zalaya ,  Pedro  Ruiz  de  Villegas,  maestro  Al- 
earas y  Juan  Sebastian  del  Cano,  leyó  y  entregó  en  sesión 
de  31  de  mayo: 

Parecer  de  los  astrónomos  y  pilotos  españoles  de  la  junta 
de  Badajoz  sobre  la  demarcación  y  propiedad  de  la$  islas  del 
Maluco. 

Estos  tres  documentos ,  que  existen  originales  en  el  ar- 
chivo general  de  Indias  de  Sevilla,  están  publicados  con 
otros  sobre  la  misma  cuestión  en  nuestra  citada  Colección  de 
viajes  (1),  subsiguiéndolos  el  Estracto  hecho  por  D.  J.  B  Mu- 
ñoz de  todo  lo  actuado  hasta  dicho  31  de  mayo  ,  en  que  sin 
haber  concluido  nada ,  cesaron  las  reuniones  de  acpiellos  di- 
putados :  en  las  cuales ,  las  alegaciones  de  los  de  Castilla, 
y  mas  marcadamente  las  de  D.  Hernando,  estaban  muy  en 
su  lugar  (2),  como  apoyadas,  tanto  en  erudición  antigua  y 
moderna  (aunque  inexacto  en  su  referencia  al  libro  tercero 
de  los  Reyes),  cuanto  en  las  longitudes  geográficas  basta  en- 
tonces auténticas ,  si  bien  después  se  haya  visto  que  partian 
de  cómputos  falibles  como  ya  lo  notamos  en  la  precitada  Co- 
lección de  viajes  (3).  Y  aquí  advertiremos  también  de  paso, 
que  los  viajeros  Gerónimo  de  Santisteban  y  Juan  de  Manda- 
vila ,  con  quienes  y  otros  se  acota  en  el  Parecer  de  31  de 
mayo,  no  eran  españoles ,  como  hubo  de  creer  D.  Nic.  Anto- 
nio al  incluirlos  en  su  Bibl.  hisp.  nova.  El  primero  era  ge- 
noves ,  y  escribió  en  italiano  su  viaje  :  el  segundo  era  in- 
glés, y  en  este  idioma  extendió  el  suyo,  publicado  en  caste- 
llano en  Valencia  año  de  1540,  sin  nombrarse  el  traductor, 
según  lo  nota  el  continuador  de  Antonio  León  Pinelo ,  to- 
mo I,  col.  21. 

(í)  Tomo  IV,  núms.  XXXIV,  XXXVI  y  XXXVIÍ,  págs.  333,  342 
y  3^3;  y  los  otros  documentos  desde  la  312  á  la  369. 

(2)  En  prueba  do  que  tal  era  entonces  la  opinión  general,  véase 
HERNANDO  de  los  Ríos  Coronel. 

(3)  ídem,  págs.  M  á  57. 
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En  el  propio  año  de  1 524  escribió ,  como  queda  arriba 
enunciado,  el  Diicurso  que  encabezó  en  estos  términos : 

Declaración  del  derecho  que  la  Real  corona  de  Castilla  tie- 
ne á  la  coíiquista  de  las  provincias  de  Persia,  Arabia  é  India 
é  de  Calicud  ez  Malaca ,  con  todo  lo  demás  que  al  Oriente  del 
cabo  de  Bueno-Esperanza  el  Rey  de  Portugal  sin  titulo  ni  de- 
recho alguno  tiene  usurpadas :  fecha  por  D.  Hernando  Colon 
hijo  del  primer  almirante  de  las  Indias,  y  dirigido  ala  5.  C.  C. 
Majestad  del  Emperador  N.  S.  año  de  1524-.=Ms 

Resalta  en  este  escrito  el  sutil  ingenio  metafísico  de  su 
autor ,  que  á  par  de  brillante  quedara  también  airoso ,  si  el 
tema  que  defendia  estuviera  acorde  con  lo  textual  del  tra- 
tado de  7  de  junio  de  14-94 ;  en  el  cual  pretendia  se  enten- 
diese ,  no  la  división  de  los  descubrimientos  en  dos  precisos 
hemisferios  por  la  meridiana  tirada  á  370  leguas  al  O.  de  las 
islas  de  Cabo-Verde ,  para  que  perteneciesen  á  Portugal  los 
que  desde  ella  hiciese  hacia  levante ,  y  á  Castilla  los  que  se 
hicieran  por  esta  corona  hacia  poniente ;  sino  solamente  la 
cesión  de  un  intersticio  hasta  el  término  de  las  370  leguas  O. 
sin  pasar  del  cabo  de  Buena-Esperanza  hacia  la  parte  orien- 
tal, ni  dar  vuelta  al  globo  la  meridiana.  Pero  este  comento 
no  era  nuevo  ni  original  en  D.  Hernando;  pareciendo  mas 
bien  un  análisis ,  y  bastante  largo  y  detenido ,  del  dictamen 
que  treinta  años  antes ,  á  pocos  meses  de  la  celebración  del 
tratado ,  y  consultado  por  los  Reyes  Católicos ,  les  dirijíó  el 
cosmógrafo  catalán  Jaime  Ferrer  con  carta  de  27  de  enero 
de  1495,  según  los  documentos  publicados  en  nuestra  Co- 
lección de  viajes ,  tom.  II,  págs.  98  á  103;  ni  sabemos  áqué 
atribuir  que  D.  Hernando,  si  esta  era  su  idea  ó  su  glosa,  y 
habia  manifestádola  al  César  ( como  dice  al  fin  ]  antes  de  las 
juntas  de  Badajoz ,  se  hubiese  circunscrito  en  ellas  á  sostener 
que  las  Malucas  estaban  dentro  de  los  180.^  de  la  longitud 
occidental  designada  para  Castilla  por  el  tratado  de  1494. 
También  dice  al  principio  del  mismo  Discurso ,  que  habia 
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escrito  un  Tratado  sobre  la  forma  de  descubrir  y  poblar  en  la 
parte  de  las  Indias,  y  na  volumen  intitulado:  Colon,  de  Con- 
cordia ^  en  tres  libros:  ''  en  el  primero  de  los  cuales  se  mos- 
« tró  que  en  nuestros  dias  seria  todo  el  mundo  de  oriente  á 
«  occidente  por  todas  partes  navegado ,  y  la  fonna  que  en 
«  ello  se  debia  tener:  en  el  segundo  se  dijo «  que  por  todo  el 
«  mundo ,  asimesmo  en  nuestros  dias ,  seria  la  palabra  del 
«  Evangelio  divulgada  y  recibida ,  y  en  el  tercero  se  probó 
«  que  el  universal  imperio  habia  de  ser  á  la  corona  de  Gas- 
ee tilla  concedido" ''  De  mas  de  esto  creo  que  el  obispo 

a  de  Falencia,  ya  difunto,  hizo  á  V.  M.  relación  de  cierta 
(( Escritura  de  aviso ,  que  le  mostré ,  sobre  lo  que  algunos 
ti  Principes  procuraban  cerca  délas  cosas  de  las  Indias,  y  la 
«  forma  giie  para  impedir  su  propósito  se  debia  tener :  de  lo 
«  cual  yo  tenia  noticia ,  porque  para  la  ejecución  de  ello  ha- 
«  bia  sido  requerido ,  creyendo  ellos  que  vencido  de  sns  pro- 
ce  mesas  ó  por  otros  respetos  daría  lugar  á  sus  ofertas."...  Y 
mas  adelante  :  ' '  Entendia  en  hacer  la  Descripción  y  CosnuH 
«  grafía  de  España,  á  que  por  el  presidente  del  Real  Consejo 
(( de  V.  M.  me  fué  puesto  impedimento." 

En  1326  ''  por  ser  D.  Hernando  Colon,  hijo  del  primer 
a  almirante  D.  Cristóbal,  caballero  muy  docto  y  experto  en 
« la  cosmografía  y  arte  de  navegar ,  y  de  quien  S.  M.  se 
« tenia  por  muy  servido,  le  mandó "  que  asociado  coa  cos> 
mógrafos  y  pilotos  de  su  satisfacción,  corrigiese  la  peligrosa 
variedad  que  habia  en  las  cartas  hidrográficas ,  y  formase 
una,  exacta  y  esférica,  de  las  islas  y  continentes,  como  así 
lo  hizo,  para  que  sirviendo  de  patrón  en  la  casa  de  la  Contra- 
tación de  Sevilla,  se  atuviesen  á  él  los  pilotos  en  sus  nave- 
gaciones (1).  Al  año  siguiente,  y  por  estar  en  los  mares  del 
Sur  el  capitán  y  piloto  mayor  Sebastian  Caboto,  se  mandó 

(1)  Herrera,  Déc.  IIÍ,  pág.  29t;  y  Barcia,  tom.  2.%  fol.  MCCXXX, 
col.  !.• 
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que  durante  su  ausencia  presidiese  D.  Hernando,  en  su  casa 
eii  Sevilla ,  los  exámenes  de  pilotos ,  y  no  se  diese  el  titulo 
sino  á  los  que  fuesen  de  su  aprobación  (1).  Poco  tiempo  des- 
pués fu¿  llamado  á  la  corté,  y  e]  Rey  mandó  aposentarle. 
El  objeto  pudo  ser  para  consultarle  nuevamente  acerca  de 
las  Malucas;  que  al  Gn  fueron  cedidas  al  Rey  de  Portugal^ 
por  via  de  empeño  ó  retroventa  en  cantidad  de  350,000 
ducados  (2);  y  este  seria  también  el  motivo  porque  es- 
cribió : 

Apuntamientos  sohre  la  demarcación  del  Maluco  y  6u$  i«- 
las ,  firmada  de  los  seis  jueces  que  firmaron  la  capitulación 
para  empeñar  estas  islas  á  Portugal  el  año  1529.-'^Ms.  en 
el  archivo  de  Simancas,  según  Barcia,  tomo  2.^^  colum- 
na 633. 

Pero  la  obra  mas  codiciada  que  salió  de  su  pluma,  es  la 
fíistoria  de  su  padre ^  escrita  en  castellano  (3],  cuyo  original 
no  ha  podido  hallarse ,  ni  hubo  de  darla  lugar  eti  la  librería 
de  que  adelante  hablaremos,  pues,  ni  enliste  allí,  ni  hizo 
mención  de  ella  en  los  catálogos  escritos  de  su  mano.  ^'El 
<«  Padre  Charlevoix  en  su  Historia  de  la  isla  de  Santo  Domin'»' 
«( go ,  dice  estar  escrita  con  poca  claridad  y  puntualidad, 
« como  notan  los  PP.  de  Trevoux  en  sus  Memorial  de  oc- 
ie tubte  de  1731  ,  folio  1694;  y  creyó  escribir  la  suya  me-» 
a  nos  oscura  y  mas  exacta ;  pero  se  engañó,  porque  prescin- 
«  diendo  de  la  verdad  que  sin  duda  es  mas  segura  la  de  Co- 
<i  Ion,  solo  tiene  esta  ser  mas  larga,  y  auit  considerando  que 
(( ha  mas  de  dos  siglos  que  se  escribió  aquella ,  y  que  es  la 
«  primer  noticia  formal  de  aquella  isla  no  exceden  sus  dila- 

(1)  Herrera ,  Déc.  IV,  pág.  30. 

(2)  Capitulación  hecha  en  Zaragoza ,  á  22  de  abril  de  1529 ,  entre 
los  embajadores  de  España  y  Poriuqal,  sobre  transacción  y  venta  de  las 
islas  del  Maluco. — Colección  de  Vtajes  de  los  españoles,  tom.  IV,  piU 
gina  389  y  siguientes • 

(3)  Ant.  León  Pinelo,  Epitome  de  Bibliot.,  pág.  62:  su  continua- 
dor Barcia,  tom.  2.*,  col.  565;  y  D.  Nic.  Ant.  Bib.  hisp,  nova^  eHic^ 
de  Madrid,  tom.  I,  pág<  373. 

40 
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<(  tados  períodos  á  la  brevedad  de  este  volumen ,  á  diverso 
a  fin  y  con  extraño  respecto  escrito ;  pero  algo  se  ha  de  to- 
«  lerar  en  premio  del  trabajo  de  trasladar  y  añadir  lo  que  se 
«ha  averiguado  muchos  años  después  de  Colon  (1).  En  el 
mismo  sentido  nos  hemos  expresado  en  el  tomo  I  de  Viajes, 
páginas  LXIX  y  siguiente. 

Alonso  de  Ulloa  la  tradujo  en  italiano,  impresa  en  1571 
y  1614,  8.^,  y  tenemos  otra  edición,  de  Venecia ,  año  de 
1685,  también  en  8.^,  por  Giuseppe  Framontin. — Hablando 
de  esta  traducción  de  Ulloa ,  dice  Barcia  (2)  con  referencia  á 
otro  traductor ,  que  D.  Luis  Colon,  sobrino  de  D.  Hernando, 
((  dio  el  original  á  San  Baliano  de  Fornari,  y  que  este ,  sien- 
te do  ya  de  70  años,  fué  á  imprimirle  á  Venecia  en  castella- 
«  no ,  en  que  estaba,  y  en  italiano,  y  con  ánimo  de  traducir- 
le le  en  latin ;  pero  precisado  de  algún  negocio  se  volvió  á 
«  Genova ,  dejando  este  encargo  á  Juan  Bautista  Marini ,  de 
«  qaien  le  tomó  José  Molcto."  que  dedicó  á  San  Baliano ,  no 
entendemos  bien  si  la  edición  de  1614-.-^ Y  en  el  tomo  I  de 
la  Colección  de  viajes,  página  LXX,  hemos  dicho  que  la  tra- 
ducción italiana  de  Ulloa  ' '  sirvió  de  texto  á  la  española  que 
a  publicó  Barcia  con  tanta  negligencia/' 

C.  Cotolendi,  tradujo  también  la  obra  de  D.  Hernando 
en  francés ,  con  el  título  de :  La  vida  de  ü.  Cristóbal  Colon, 
y  el  descubrimiento  que  hizo  de  las  Indias  ó  Nuevo-mundo  (3). 
impresa  en  1681,  12.°,  y  es  de  creer  se  hubiese  servido  para 
ello  de  la  1.*  ó  2.*  edición  de  Ulloa. 

Por  los  años  1526 ,  que  como  queda  visto  estaba  ya  Don 
Hernando  de  asiento  en  Sevilla ,  proyectaba  fundar  en  esta 
ciudad  un  colegio  de  niños  para  la  ciencia  de  la  nave«^acion; 
y  en  el  mismo  año  á  orilla  del  Guadalquivir ,  contiguo  á  la 
puerta  que  se  llamaba  de  Goles,  antes  de  Hercules,  y  creemos 

» 

(1)  Barcia,  lom.  ±\  fol.  913  vuelto,  col.  i/ 

(2)  Id.,  lom.  2.»,  fol.  913,  col.  4.-,  v  9í^,  col.  i.* 

(3)  Id.,  dicho  lomo  2.%  col.  565. 
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sea  la  qae  hoy  se  llama  de  la  Barqueta ,  sobre  la  ciial  ha- 
biéndola descombrado ,  pues  estaba  casi  cegada  por  la  tierra 
qae  allí  se  habia  acumulado ,  hizo  pintar  en  1535  á  San 
Fernando  á  caballo  y  con  espada  en  mano ,  añadiendo  el  sí-^ 
guieute  dístico: 

Férrea  Fernandas  perfregit  claustra  Sibillae : 
Fernandi  et  nomen  splendet  ut  asirá  poli  i 

Entonces,  pues,  hizo  construir  allí  un  grandioso  edifi-* 
cío  ( 1 ) ,  con  el  nombre  de  COLEGIO  IMPERIAL ,  rodeán- 
dole de  jardines,  y  haciéndole  muy  á  propósito  para  las  Mu- 
sas ,  según  la  frase  de  uno  de  ^us  apologistas  (2),  y  puso  en 
él  una  biblioteca,  siempre  franca  para  los  literatos,  no  siendo 
de  olvidar  (dice  otro) (3)  "  el  cuidado  y  provisión  que  sin 
«  ser  hombre  de  grandes  rentas  ni  estado ,  sino  por  ser  va-^ 
c(  ron  docto  y  de  varia  lección ,  tuvo  de  juntar  y  hacer  li-« 
«  brería  en  esta  ciudad  de  Sevilla ,  para  lo  cual  él ,  por  su 
«persona,  anduvo  todo  lo  mas  de  la  cristiandad,  buscando 
«  y  juntando  libros  de  todas  facultades,  y  juntó  y  dejó  aqtlí 
«  mas  de  20,000,  y  tenia  propósito  de  buscar  todos  los  mas 
«  que  pudiesen  ser  habidos,  lo  cual  atajado  de  la  muerte  no 
«  pudo  cumplir.  Pero  dejó  situada  tal  cantidad  de  renta  que 
«  basta  para  sustentar  y  guardar  los  que  están  junios,  si  se 
<(  pone  en  efecto  lo  que  dejó  ordenado.   Por  lo  cual  él  debe 
«  ser  alabado ,  y  merece  que  los  que  en  esta  ciudad  vivimos 
«  roguemos  á  Dios  por  su  ánima,  la  cual  según  fué  su  vida 
« tan  virtuosamente  gastada  en  letras  y  en  honestos  ejercí^ 

(1)  P.  Gab.  de  Aranda,  Vida  del  P,  Conireras ,  lib.  11,  c.  3i, 
p.  4-33^  y  lib.  II,  c.  35,  p.  iVl — Mejía,  Silva  de  varia  lección,  lib.  111, 
c.  3  —Matamoros,  De  asserenda  erudttione,  fol.  57  y  sig. — Malnra,  Re- 
cibimiento de  Felipe  II  en  Sevilla,  f.  50 :  y  Orliz  de  Zúuiga,  Anales  de 
Sevilla,  lib.  XIV. 

(2)  Matamoros,  De  asserenda  eruditione,  f.  57  vto.  y  sig. 

(3)  Mejia,  Silva  de  varia  lección^  lib.  111,  cap.  i,^ 
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tt  cios,  y  du  tan  cristiana  y  buena  muerte ,  yo  creo  cierto 
<c  que  está  en  la  gloria  de  Jesucristo." 

Hizo  su  testamento,  principiándolo  sin  duda  con  bastante 
anticipación ,  según  se  colige  de  algunas  de  sus  cláusulas ,  y 
continuándolo  con  calma  y  detenida  reflexión ;  escrito  parte 
de  su  letra,  y  parte  por  el  licenciado  Marcos  Felipe,  relator 
de  los  Grados  y  uno  de  sus  dos  albaceás ,  ambos  genoveses, 
como  los  llama  el  doméstico  de  quien  luego  hablaremos.  Pre- 
sentóle este  relator,  con  el  escribano  Pedro  de  Castellanos, 
en  pliego  cerrado  y  sellado  el  dia  12  de  julio  de  1539,  en 
en  el  cual  dijeron  acababa  de  morir  D.  Hernando,  y  se  abrió 
en  la  casa  mortuoria  ante  un  alcalde  ordinario  y  tres  escri- 
banos de  la  ciudad  en  calidad  de  testigos,  Armándose  el  acto 
de  apertura  por  estos  y  el  juez,  con  otro  escribano  oías,  pero 
no  por  Castellanos ,  en  cuya  escribanía  quedó  todo  radicado. 
Está  dividido  en  dos  secciones,  firmada  cada  una  por  solo  el 
testador  y  sin  fecba;  pues  la  de  Sábado  Í2de  julio  de  539  fué 
antepuesta  el  mismo  dia  al  principio  de  dicho  acto.  La  pri- 
mera sección  comprende  todo  lo  respectivo  á  entierro  y  su- 
fragios ,  mandas,  deudas ,  y  créditos ,  y  á  mas  otra  cláusula 
que  dice  :  ''  It.  Porque  en  lo  tocante  á  la  librería,  como  ade- 
udante parescerá,  dejo  á  elección  del  almirante  D.  Luis  Co- 
« Ion,  mi  Sr.  sobrino,  ó  á  quien  heredare  el  mayorazgo,  que 
«  acete  el  depósito  della  y  de  mis  bienes  remanientes  que  yo 
«á  ella  anexo;  digo  é  suplico  á  Su  Señoría,  que  si  eligiere 
«  de  recebilla,  que  mi  casa  é  huerta  que  á  ella  queda  anexa, 
«cía  procure  de  sostener  é  aumentar,  porque  según  he  visto 
«<  sitios  de  casas  por  la  cristiandad ,  ninguno  pienso  haber 
«  mejor.'*  Encarga  ademas  la  conservación  de  dos  inscripcio- 
nes que  pensaba  poner  en  la  fachada,  de  ''  letras  negras  en 
azulejos  blancos.**  La  mas  alta,  en  letras  capitales,  debia  de- 
cir: DON  FERNANDO  COLON,  HIJO  DE  DON  XVAL. 
COLON  PRIMERO  ALMIRANTE  QUE  DESCUBRIÓ  LAS 
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INDIAS ,  FUNDÓ  ESTA  CASA  AÑO  MDXXVI ;  y  la  de  aba- 
jo en  esta  octava ,  alusiva  al  muladar  en  donde  la  liabia  cons- 
truido : 

Precien  los  prudentes 

La  común  estimación : 

Pues  se  mueven  las  mas  gentes 

Con  tan  fácil  oceLsion , 

Que  lo  mesmo  que  lanzaron 

De  sus  casas  por  peor, 

De  que  bien  consideraron 

Juzgan  hoy  ser  lo  mejor. 

La  otra  parte  ó  sección  consta  de  39  artículos,  y  á  escep- 
clon  tan  solo  del  penúltimo ,  ceñido  á  prevenciones  genera- 
les á  los  albaceas,  todos  los  demás  están  dedicados  á  su  pre- 
dilecto y  decidido  afán  por  la  Librería,  formando  lo  que  ya 
hemos  caliGcado  de  instrucción  ó  reglamento ,  para  que  su 
heredero  la  sostuviese  y  la  enriqueciese  mas. 

Cinco  años  pudo  estar  en  D.  Luis  Colon  el  depósito  de  la 
librería,  ó  sea  hasta  1544,  en  que  su  madre  y  tutora  Doña 
María  de  Toledo  otorgó  escritura  para  trasladarla  al  conven- 
to de  San  Pablo ,  capitulando  entre  las  demás  condiciones: 
''  Que  sobre  la  puerta  de  la  dicha  librería  se  ponga  un  tí- 
«  lulo  de  letras  grandes  que  se  pueda  leer ,  que  digan :  Esta 
«  libreria  es  la  que  dejó  el  muy  magnifico  Sr.  D,  Fernando 
«  Colon ,  hijo  del  valeroso  y  memorable  Sr.  D.  Cristóbal  Co- 
« Ion,  primer  almirante  que  descubrió  las  Indias ,  la  que  está 
«  aqui  depositada  en  nombre  del  limo.  Sr.  D.  Luis  Colon  su 
«  sobrino,  almirante  de  las  Indias,  á  quien  dejó  por  heredero. 
«  El  cual  dicho  título  la  Señora  Vireina  haga  de  la  suntuo- 
«  sidad  que  quisiere.'* 

Después  de  esta  novedad,  no  sabemos  por  ahora  la  suerte 
que  iria  corriendo  dicha  librería ,  ni  cuando  se  trasladó  á  la 
catedral ,  que  acaso  seria  á  resultas  de  la  compulsa  del  tes- 
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lamento  de  D.  Hernando,  que  pidió  y  se  mandó  darle  por 
auto  de  17  de  agosto  de  1611 ,  y  cuya  copia  que  es  de  don- 
de lo  hemos  trasuntado,  se  sacó  por  el  Sr.  D.  J.  B.  Moñoz 
en  el  archivo  general  de  la  misma  santa  iglesia,  firmándola 
á  25  de  junio  de  1784.  Y  es  de  saber,  para  mayor  ilustra- 
ción de  estas  traslaciones,  que  D.  Hernando  nombró  por  he- 
redero del  remanente  de  sus  bienes ,  en  primer  lugar  á  su 
sobrino  D.  Luis ,  en  segundo  á  la  fábrica  de  la  catedral,  y 
en  tercero  al  citado  monasterio  de  San  Pablo ,  bajo  la  con- 
dición de  aplicar ,  el  que  aceptase  la  herencia ,  cien  mil  mrs. 
cada  año  para  el  sosten  y  aumento  de  la  librería,  y  si  el  que 
hubiese  entrado  ^n  posesión  desatendia  esta  carga ,  pasase 
todo  al  heredero  que  le  siguiese  por  el  orden  que  los  nom- 
braba. 

Mandóse  CQterrar  D.  Hernando,  si  era  posible  en  el 
punto  céntrico  del  trascoro  de  la  catedral ,  que  es  el  mismo 
sobre  que  se  alza  el  gran  monumento  de  semana  santa ;  ó  si 
aquello  no  pudiera  obtenerse ,  en  el  monasterio  de  las  Cue- 
vas de  Sevilla ;  cubriéndose  su  sepultura  con  una  losa  de  már- 
mol blanco,  de  274  varas  de  largo,  y  1 V4  de  ancho,  y  ha- 
ciéndose en  ella  un  cuadrángulo  de  2  varas  y  2  dedos  de 
alto ,  y  una  y  un  dedo  al  través ,  que  correspondia  á  la  es- 
tatura y  obesidad  de  su  persona:  ''lo  cual  en  mi  conscien- 
«  cia  ( dice )  no  pongo  tanto  por  curiosidad  que  se  sepa  cual 
«  fué ,  cuanto  porque  cada  cosa  parezca  que  se  funda  en  al- 
«  guna  justa  causa.''  Declara  en  seguida  el  epitafio,  blasón 
y  cenefa  que  se  habrían  de  esculpir  en  esta  lápida:  el  escudo 
es  el  concedido  á  su  padre;  pero  con  apéndices  exteriores 
de  cuatro  libros  abiertos ,  dos  á  cada  lado ,  y  en  ellos  estos 
títulos:  AUTORES.  EPÍTOME.  SCIENTLE.  MATERIíE, 
aludiendo  á  los  que  escribió  en  clasificación  de  su  biblioteca. 

£1  epitafio  se  compone  de  dos  partes ,  diciendo  la  de  en- 
cima del  escudo :  Aqui  yace  D.  Fernando  Colon,  hijo  de  Don 
Xval.  Colon  primer  almirante  que  descubrió  las  Indias,  que 


631 

siendo  de  edad  de  50  años  t  10  meses  i  27  citas,  t  habiendo 
trabajado  lo  que  fudo  por  el  aumento  de  las  letras  falleció  en 
12  dias  del  mes  de  julio  de  1539 ,  á  33  afios  después  del  fa- 
llecimiento de  su  padre.  Rogad  á  Dios  por  ellos. — Los  DÚme-* 
ros  serian  puestos  después  del  fallecimiento  de  D.  Hernando 
en  los  claros  que  á  este  fin  dejaria  en  el  testamento.  Mas 
esta  tan  modesta  primera  parte  del  epitaGo ,  salió  bastante 
ampliGcada  en  la  lápida ,  sin  duda  por  disposición  del  rela- 
tor albacea,  y  á  mayor  honor  de  D.  Fernando  y  de  su  pa- 
dre ,  aunque  no  todo  muy  del  caso ;  por  cuanto  lo  relativo  á 
D.  Cristóbal  no  era  adecuado  sino  á  su  propio  enterra- 
miento. 

La  otra  parte ,  inscrita  debajo  del  escudo  dice : 

Aspice  quid  prodest  iotum  sudasse 

per  orbem , 
Atque  orbem  patris  ter  peragrasse 

novum  : 
Quid  placidi  Baetis  ripam  finxisse 

decoram : 
Divititiasque  genium  post  habuisse 

meum. 
Vt  tibi  Castalii  reserarem  numina 

fontis , 
Offerremque  simul  quas  Ptolaemeus 

opes: 
Si  tenui  saltim  transcurrens  murmure 

saxum 
Nec  Patri  salve  ,  nec  mihi  dicis 

ave. 
Las  cláusulas  sobre  funeral  y  demás  sufragios  manifies- 
tan inequivocamente  su  acendrada  cuanto  ilustrada  piedad, 
Y  el  anticipado  gozo  con  que  ya  miraba  su  cercana  partida 
de  este  mundo. 
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Enterróse  en  efecto  en  la  catedral  y  sitio  por  él  desig^ 
nado ,  cuya  lápida  atrajo  en  varias  ocasiones  nuestras  mira^ 
das  y  contemplación ;  y  sabemos  es  la  única  sepultura  de 
cuantas  aquel  suntuosísimo  templo  guardaba,  que  hasta  aho- 
ra ha  quedado  inmune  de  exhumaciones  y  mudanzas  á  los 
nuevos  osarios  extramuros. 

Resta  decir  por  conclusión ,  que  en  carta  escrita  k  Don 
Luis  por  el  doméstico  ó  confidente  suyo,  arriba  menciona- 
do, la  caal  estuvo  en  poder  del  historiador  D.  Gonzalo  Ar- 
gote  de  Molina,  y  por  los  años  de  1692  estaba  en  ^1  de  Don 
Bartolomé  Pere;  Navarro ,  veinticuatro  de  aquella  ciudad, 
habiéndole  de  varias  incidencias  de  familia,  y  contrayéndose 
con  mas  detención  al  fallecimiento  de  ''el  bienaventurado 
«  D.  Hernando  Colon,  vuestro  tio:  Vuestra  Señoría  (le  dice) 
«  no  reciba  pena  de  su  muerte ,  sino  haya  placer ,  porque  fué 
«tal  su  acabamiento  éomo  de  un  apóstol.  Cincuenta  dias 
«  antes  que  muriese  supo  que  habia  de  morir ,  con  su  gran 
(( saber ,  y  llamó  á  sus  criados  y  les  dijo^  que  poco  habia  de 
«  estar  con  ellos  en  este  mundo.  Hizo  inventstrio  de  todos 
a  sus  bienes,  basta  de  las  bajillas  de  peltre,  y  todo  lo  apre- 
se ció  en  su  valor *'— Sigue  dándole  idea  ventajosa  de 

la  herencia  y  de  la  librería,  la  cual  deseaba  D.  Hernando  se 
aceptase  por  la  Señora  Vireina  madre  y  tutora  de  D.  Luis; 
y  continua  diciendo :  ''  dos  horas  autcs  que  muriese  demandó 
«un  plato  de  tierra,  y  trujéronle,  que  no  sabian  para  que 
«  la  quería ,  y  mandó  que  se  la  echasen  en  el  rostro ,  y  pen- 
«  sando  que  no  tenia  sentido,  hacían  que  se  la  echaban ,  y 
«  no  echaban  ninguna ;  y  enojóse ,  y  metió  la  mano  en  el 
«  plato ,  y  hinchó  el  puño ,  y  echósela  encima  del  rostro  y 
«  de  los  ojos ,  diciendo  en  latín :  Recognosce  homo  quia  pultis 
tt  €S ,  ei  in  cinerem  reverleris ,  y  alzando  las  manos  al  cíelo, 
«  diciendo  Te  Deum  laudamus,  dio  el  espíritu  a  Dios.==Él  se 
«  fué  4  la  gloria ,  y  por  tal  muerte  y  por  tal  hombre  no 
«  es  de  llorar.  Después  que  supo  su  muerte  dio  de  comer  i 
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u  33  pobres,  y  él  mismo  les  sirvió  ¿  la  mesa,"  etc.— Y  lo- 
do esto  prueba  la  verdad  y  fundamento  con  que  dijo  Pedro 
Mejia ,  según  queda  expresado :  yo  creo  que  está  en  la  glo^ 
ria  de  Jesu-Crisio. 

HERNANDO  Cortés  ,  natural  de  la  villa  de  Medellin  en 
Estremadura,  marqués  del  Valle  de  Guaxaca,  cuyas  porten- 
tosas bazañas,  en  la  conquista  del  imperio  mejicano,  asi  como 
los  trabajos  y  contradicciones  que  la  emulación  le  suscitara, 
están  largamente  historiadas  por  el  coronista  Antonio  de  Her- 
rera  en  sus  Décadas  de  las  Indias  occidentales ,  y  en  epilogo 
por  el  continuador  de  la  Eistoria  de  España  del  P.  Mariana, 
Libro  II ,  capitulos  I V ,  V  y  XI ,  y  Libro  DI ,  capitulos  IV 
y  X,  contenidos  en  el  tomo  7.^  de  la  edición  de  Madrid 
de  1828. 

''  Entre  las  academias  que  habia  de  varones  ilustres,  dice 
«  el  obispo  de  Cominge  Pedro  de  Navarra  (1),  en  el  tiempo 
<í  que  yo  seguia  la  corte  de  aquel  iuvictisimo  César,  vencedor 
<c  de  si  mismo ,  era  una  y  no  de  las  pobreras  la  casa  del  nóta- 
te ble  y  valeroso  Hernán  Cortés,  engrandecedor  de  la  honra 
«  y  imperio  de  España ;  cuya  conversación  seguían  muchas 
«  personas  señaladas  de  diversas  profesiones ,  por  su  gran 
(c  experiencia  y  hechos  admirables ,  especialmente  el  liberal 
a  cardenal  Poggio,  el  experto  Dominico  Pastorelo,  arzobispo 
«  de  Caller ,  el  docto  fray  Domingo  del  Pico ,  y  el  prudente 
«  D.  Juan  Destúniga,  comendador  mayor  de  Castilla ,  el  gra- 
«  ve  y  cuerdo  Juan  de  Vega ,  el  Ínclito  D.  Antonio  de  Peral- 
« ta  marqués  de  Falces,  D.  Bernardiuo  su  hermano,  el  de 
«  excelente  juicio  D.  Juan  de  Beaumont ,  y  otros  que  por  no 
«  ser  largo  dejo  de  nombrar.  Las  materias  que  entre  estos 
«  insignes  varones  se  trataban  eran  tan  notables,  que  si  mi 


(i)  En  el  prólogo  ó  epístola  nuncupatoria  de  sus  Diálogos  ,  y  que 
8C  lee  cq  As9o,  Disquisición  de  libros  raros  españoles,  páginas  85 
á87. 
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«  rudo  juicio  alcanza  alguna  parte  de  bueno,  tuvo  dellas  el 
a  principio :  tanto  que  en  200  diálogos  que  yo  he  escrito, 
«  hay  muy  pocas  cosas  que  en  esta  excelente  academia  no  se 
«  hayan  tocado." 

Este  héroe,  aunque  no  era  marino,  debe  también  honrar 
á  la  presente  Biblioteca,  por  los  escritos  suyos  concernientes 
«í  expediciones  navales,  existentes  en  Sevilla,  y  ya  publi- 
cados en  nuestra  Colección  de  viajes,  tomo  V,  páginas  4i2  á 
464 ;  á  saber : 

Instrucción  que  dio  á  Alvaro  de  Saavedra ,  veedor  de  la 
armada  que  enviaba  al  Maluco,  al  mando  ie Alvaro  de  Saa- 
vedra Cerón. =27  de  mayo  de  1527. 

Instrucción  á  Antonio  Guiral  para  desempeñar  el  cargo  de 
contador  en  la  armada  de  Alvaro  de  Saavedra  Ceron^  que  iba 
en  busca  de  las  de  frey  García  de  Loaisa  y  Sebastian  Cabo- 
to.=27  de  mayo  de  1527. 

Instrucción  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  (primo  suyo)  pa- 
ra el  viaje  con  la  armada  detsu  mando  á  las  islas  del  Slaluco. 
Fecha  en  Temix titán  á  28  de  mayo  de   1527. 

Carta  á  los  individuos  de  la  armada  de  Sebastian  Caboto 
que  habia  salido  de  Espjaña  para  el  Maluco,  á  fin  de  que  le  in- 
formasen de  sus  sucesos.,  y  ofreciéndoles  los  auxilios  que  nece- 
sitasen,=2S  de  mayo  de  1527. 

Carta  á  Sebastian  Caboto ,  que  le  remitió  con  Alvaro  de 
Saavedra  Cerón,  informándole  de  las  órdenes  que  tenia  del 
Emperador  para  socorrer  la  armada  que  llevó  al  Maluco,  y  la 
del  comendador  Loaisa ;  y  de  sos  providencias  al  efecto. =28 
de  mayo  de  1527. 

Carta  que  entregó  al  capitán  Saavedra  para  el  Rey  de  la 
isla  ó  tierra  adonde  arribase  con  su  armada. =28  de  mayo  de 
1527. — Se  reduce  á  proponerle  reciprocidad  de  comercio 
con  los  dominios  del  Rey  de  España. 

Carfa  que  escribió  al  Rey  de  Cebú,  manifestándole  el  ob- 
jeto de  la  expedición  que  iba  al  Maluco  mandada  por  Saave- 
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dra. ^28  de  mayo  de  1527. — ^Procura  darle  una  satisfac- 
ción á  nombre  del  Emperador,  por  la  coqdncla  hostil  de  Ma- 
gallanes, y  le  hace  atentas  ofertas,  etc. 

Carta  al  Rey  de  Tidore,  dándole  gracias  en  nombre  del  Em- 
ferador  for  ¡a  buena  acogida  que  hizo  á  la  gente  de  la  arma- 
da de  Magallanes  que  quedó  en  aquella  isla.  Le  hace  también 
generosas  ofertas :  pídele  noticia  de  dicha  gente  ,  y  de  la  de 
otra  armada  que  habia  ido  allá  como  dos  años  antes  (la  de 
Loaisa,  que  partió  de  la  Coruña  á  24  de  julio  de  1525);  y 
concluye  recomendándole  á  Saavedra,  y  rogándole  le  envié 
contestación.  =28  de  mayo  de  1527. 

Existen  ademas  en  el  archivo  de  Indias  de  Sevilla  cinco 
cartas  que  escribió  á  S.  M.,  sus  fechas  15  de  mayo  de  1522, 
11  de  setiembre  de  1526,  12  de  enero  de  1527,  y  10  de  oc- 
tubre de  1530^  sobre  la  conquista  de  la  Nueva-España,  des- 
cubrimiento del  mar  del  Sur  y  expediciones  á  la  Especería. — 
Leg.  de  Patronato  Real,  de  los  papeles  trasladados  de  Si- 
mancas.— Hay  copias  de  dichas  cartas  en  el  D.  h.  tomos  15, 
16  y  28  deMss. 

Tal  vez  estas  cartas  sean  las  mismas  de  que  hacen  men- 
ción Ant.  L.  Pinelo  en  su  Epitome  de  Biblioteca,  págs.  73  y 
74;  su  adicionador  Barcia,  toní.  2.**,  cois.  597,  598,  603 
y  606;  y  D.  Nio.  Ant.  Bibl.  hisp.  nova,  edición  de  Madrid, 
pág.  375.  Pero  como  el  título  que  dan  á  tales  cartas  indica 
que  pertenecen  á  hechos  ú  operaciones  terrestres,  parece 
aquí  excusado  extenderse  mas  en  esta  noticia. 

Según  el  libro  de  óbitos  de  la  parroquia  de  San  Sebas- 
tiaq  de  Madrid,  fué  enterrado  el  marqués  del  Valle  en  14  de 
agosto  de  1589. 

HERNANDO  de  Escalante. 

Descripción  de  las  islas  Lucayo,  Achiti,  Tortugas^  ilárti" 
res,  etc.,  costa  de  la  Florida,  canal  de  Bahama  y  su  navega- 
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cion,  usos  y  costumbres  de  sus  naturales. = Sin  ano,  y  origi- 
nal en  Sev. ,  leg.  8.**  de  Patronato  real;  y  copia  en  el  D.  h., 
tom.  14  de  Mss. 

HERNANDO  DEMiBAKDA.^Véase  FERNANDO  de  Mi- 

RANDA. 

HERNANDO  de  Montalvo,  tesorero  en  ]as  provincias 
del  rio  de  la  Plata: 

Carta  gue  escribió  al  Rey^  con  fecha  en  la  ciudad  de  San 
Salvador  á  29  de  marzo  de  1 576,  dando  cuenta  de  lo  ocurri- 
do en  el  viaje  del  adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate  á  aquellas 
provincias  desde  17  de  octubrt  de  75  que  salió  del  puerto  de 
5an{tlcar.=0riginal  en  Sev. ,  leg.  29  de  Carta$  de  india$: 
y  copia  en  el  D.  h. ,  tom.  14  dicho. 

Padre  HERNANDO  de  Mora,  jesuita: 

La  esfera  de  Sacrobosco,  traducida  al  castellano.  Manas- 
crito  en  4.°,  que  estaba  en  Is.  y  se  llevó  á  la  biblioteca  de  las 
chirles ,  donde  le  vi  en  1839. 

HERNANDO  Pía arro.— Véase  AUDIENCIA  de  la  Es- 
pañola. 

HERNANDO  de  los  Ríos  Coronel  ,  sacerdote  después 
de  haber  seguido  la  carrera  de  las  armas.  Ignórase  por 
ahora  su  patria ,  y  el  año  cierto  de  su  nacimiento ,  aunque 
se  conjetura  que  fué  el  de  1559,  y  dónde  y  cuándo  mu- 
rió, sabiéndose  solamente  lo  que  sigue  :=Pasó  á  las  Filipi- 
nas hacia  el  ano  1588.  En  1 594,  estando  avecindado  en  Ma- 
nila ,  iba  en  la  expedición  de  Gómez  Pérez  das  Marinas  para 
la  toma  de  Terrenate,  frustrada  y  harto  funesta  para  este 
caudillo  y  cuantos  no  pudieron  salvarse  i  nado ,  de  la  trai* 
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cioD  de  los  bogadores  chinos  que  llevaban  en  la  capitana  (1). 

Como  la  importancia  del  arle  de  navegar  era  en  las  po- 
sesiones de  las  Indias  mas  conocida  que  en  otras  partes,  pro- 
curaron algunos  españoles  promoverle  y  adelantarle  con  em* 
peno ;  y  nuestro  Hernando  de  los  Rios  Coronel  se  aplicó  tanto 
á  la  náutica ,  que  llegó  á  escribir  de  esta  ciencia  y  del  uso 
de  un  astrolabio  de  su  invención,  según  expuso  al  Rey  en 
Alemarial  que  con  carta  de  D.  Luiz  Pérez  das  Marinas  se  ha- 
llaba en  Sev.  así  como  su  copia  en  el  D.  h. ,  tomo  18  de 
Mss.,  precedida  de  un  extracto  que  principia  con  el  siguiente 
titulo: 

Memorial  que  dirigió  al  Rey  de$de  Manila,  con  fecha  de  27 
de  junio  de  1597,  H,  de  los  R.  C,  dándole  cuenta  de  un  libro 
que  estaba  componiendo  sobre  el  uso  del  astrolabio  y  arte  de 
navegar,  y  de  la  importancia  de  que  en  Tierra^firme  de  la  Chi- 
na se  tomase  un  puerto  y  al  propio  tiempo  en  Isla-Hermosa. 

Exponia  en  este  escrito ,  que  lo  dirigia  á  excitación  del 
D.  Luis  Pérez  das  Marinas  (gobernador  que  habia  sido  de 
aquellas  islas  por  la  desgraciada  muerte  de  su  padre  D.  Gó- 
mez) para  informar  á  S.  M.  de  algunas  cosas,  como  persona 
que  llevaba  allí  nueve  años  de  residencia :  lo  que  prueba  que 
pasó  allá  en  1588.  Anuncia  en  seguida  su  libro  sobre  el  as^ 
trolabio,  y  que  lo  habria  enviado  en  el  mismo  año  97  con 
amplia  relación  de  todo,  si  el  gobernador  D.  Francisco  Te- 
llo  no  le  hubiese  ocupado  en  sacar  gran  número  de  chinos, 
que  por  su  multitud  eran  ya  peligrosos ,  bastando  en  su  opi- 
nión, como  que  los  tenia  á  su  cargo,  solamente  unos  tres 
mil  para  los  oGcios  mecánicos  en  Manila ;  y  prosigue  dicien- 
do:  ''  Puédese  tomar  con  este  astrolabio ,  que  he  sacado  con 
« la  ayuda  de  Dios  á  luz,  la  altura  del  polo  y  latitud  de  cual- 
«  quier  región  á  cualquiera  hora  del  dia ,  y  en  aquel  instante 

(i)  Lo  dice  el  mismo  Rios  en  su  Memorial  y  relación  de  las  Fi/i- 
pinas ,  folios  10  vuelto  y  siguiente ;  y  Morga  lo  refíere  también  en 
Sucesos  de  las  Filipinas  «  folios  12  vuelto  y  siguientes. 
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(( sabor  la  hora  que  es :  lo  mismo  ensena  de  noche  con  cual- 
«  quiera  estrella  conocida ,  con  mas  facilidad  que  común- 
(c  mente  la  toman  Ids  marineros  á  mediodia ,  demás  de  qne 
«  también  pueden  tomarla  con  él  á  mediodia :  ensena  á  de- 
«  marcar  el  aguja  de  marear  precisamente ,  y  por  su  devia- 
<(  cion  y  apartamiento ,  venir  en  conocimiento  de  la  longitud 
c(  de  cualquier  paralelo  á  la  equinocial :  asimismo  enseña  á 
<(  conocer  las  estrellas ;  aunque  todas  se  ignoren  ,  y  sus  la- 
ce titudes  y  declinación ,  con  tanta  facilidad ,  que  aun  á  los 
«  mas  rudos  se  puede  en  breve  tiempo  dar  á  entender ,  con 
(( otras  muchas  cosas  curiosas  é  interesantes  para  la  perfeo 
c(  cion  de  este  arte  que  en  él  se  pueden  verificar ;  y  por  ser 
<(  cosa  tan  curiosa ,  el  dicho  D<  Luis  Pérez  me  persuadió 
«  diese  cuenta  de  él  á  V.  M. ,  juntamente  con  una  breve  re- 
<(  lacion  y  discurso  de  la  noticia  que  tengo  de  estas  partes/' 
Extiéndese  también  á  manifestar  la  mucha  importancia  de  la 
plaza  de  Manila ,  por  su  cercana  vecindad  con  reinos  fértiles 
y  ricos,  de  fácil  adquisición,  urgiendo  sobre  todo  la  toma  de 
Isla-IIermosa ,  no  solo  como  punto  de  forzosa  recalada  en  la 
travesía  desde  China  y  el  Japón  para  las  Filipinas ,  que  aque- 
llos isleños  entorpecian  pirateando ,  sino  por  el  grande  daño 
que  sobrevendría  si  los  japones  lograsen  realizar  su  proyecto 
de  apoderarse  de  ella  (1) ;  de  la  cual,  así  como  de  su  puerto 
llamado  Keilang,  hace  alguna  descripción ,  incluyendo  el  cor- 
respondiente plano.  Añade  que  no  era  de  menor  considera- 
ción, por  si  sucedía  que  nos  quitasen  esta  escala ,  el  haUazgo 
de  dos  caminos ,  fáciles  de  descubrir  y  á  poca  costa  (de  cuya 
especie  hicimos  ya  referencia  en  la  Introducción  al  viaje  de 
las  goletas  Sutil  y  Mejicana,  página  XLIV) ;  el  uno  por  el  es- 

(1)  Andando  el  tiempo  se  apoderaron  los  portugueses  de  aquella 
isla ;  quitáronsela  los  holandeses ;  á  estos  los  echaron  de  ella  los  chi- 
nos en  1661 ;  en  1*721  intentaron  sus  antiguos  naturales  librarse  del 
yugo  de  los  chinos  á  instigación  de  los  holandeses;  pero  en  vano. 
(Geografta  de  N.  La-Croix  ,  imp.  en  París  1777,  tom.  2  ,  pág.  20¿) 
Ahora  lu  han  conquistado  los  ingleses. 
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trecho  de  Anian,  que  hace  la  tierra  úllima  de  la  China  con  la 
de  Nueva-España,  segun  la  noticia  que  inserta,  y  habia  de- 
jado escrita  fray  Martin  de  Rada,  reducida  á  que  un  vizcai* 
no ,  llamado  Juan  de  Rivas ,  natural  de  San  Sebastian ,  qne 
andaba  á  la  pesca  de  las  ballenas  en  Terranova,  tuvo  allí  no- 
ticia de  que  el  año  45 ,  corriendo  unos  Bretones  desde  el 
cabo  Bretón  cien  leguas  al  NO.,  toparon  con  un  estrecho,  por 
cuya  relación  unos  portugueses  vinieron  á  la  India  y  á  la  Chi- 
na,  y  desde  Hucheo  dicen  que.  en  4S  dias  llegaron  á  Lisboa,  etc. 
Es  decir :  que  hubo  uno  que  lo  oyó  á  otros ;  que  otros,  tam- 
bién por  oidas ,  se  arrojaron  á  tan  peligrosa  excursión ;  y 
que  asimismo  por  oidas  hubo  de  contarlo  y  dejar  esta  tradi- 
ción el  P.  Rada,  sin  pararse  ninguno  en  lo  estupendo  del  re- 
greso á  Lisboa  en  solo  mes  y  medio  desde  Hucheo ,  ó  sea  Fu- 
cheo ,  en  el  litoral  E.  de  la  isla  de  Kiusiu ,  una  y  la  mas  oc- 
cidente-austral de  las  del  Japón.  Hállase  aquel  puerto  en 
32"  N.,  y  longitud  oriental  de  Cádiz  137  Va^i  según  la  carta 
esférica  de  que  nos  servimos ,  y  que  por  ser  muy  en  punto 
menor  no  permite  6jar  con  escrupulosa  exactitud  las  situa- 
ciones. Desde  allí  á  Lisboa  mediarán  220^  de  longitud.  Y 
calculando  sobre  las  respectivas  latitudes   (todas   septen- 
trionales), es  decir,  la  32«  Fucheo,  38^  42'  Lisboa,  y  49'' 
27^ llegada  desde  los  45°  52'  de  cabo  Bretón,  de  donde  se 
dice  navegaron  cien  leguas  al  NO.,  y  dan  la  longitud  llegada 
57^.  57'  occidental;  prescindiendo  al  mismo  tiempo  ,  no  solo 
del  interpuesto  continente  que  á  existir  un  paso  ó  estrecho 
por  aquella  altura,  debería  tener  cerca  de  70  grados  E-0., 
sino  de  todo  otro  obstáculo ,  como  variedad  de  vientos  y  cor- 
rientes ,  islas,  bancos,  etc.  que  causasen  á  la  nao  mutaciones 
en  los  rumbos ,  atrasos  y  detenciones ;  y  reduciendo  todo  el 
viaje  no  mas  que  á  dos  hipotéticos  rumbos  rectos,  como  si 
todo  fuese  mar  limpia,  el  uno  desde  Fucheo  hasta  dichos  57^ 
57'  longitud  llegada,  correspondiente  á  la  embocadura  del 
figurado  paso  al  mar  de  la  India  (aunque  solo  es  el  desembo- 
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cadero  del  gran  rio  ó  golfo  de  San  Lorenzo),  y  el  otro  des- 
de esté  último  punto  á  Lisboa;  resultan  las  distancias  de 
2499  V3  leguas,  de  20  en  grado,  en  el  primer  rumbo,  817  Vü 
en  el  segundo,  y  en  total  3316^/3,  saliendo  á  inas  de  73 
cadadia  de  aquellos  43.  No  se  niega  por  eso,  que  á  veces 
pueda  correrse  tanto  y  mas ;  pero  discúrrase  si  en  distancia 
tan  larga ,  y  por  mares  y  climas  tan  desiguales ,  cabria  tín 
correr  tan  constantemente   rápido  y  tan  á  pedir  de  boca: 
siendo  por  otra  parte  no  menos  singular,  que  á  las  bue- 
nas nuevas  del  hallazgo  de  un  paso  tan  deseado,  y  solo  por- 
que no  se  divulgasen ,  hubiese  el  Rey  de  Portugal  corres- 
pondido con  echar  en  la  cárcel  y  dejar  morir  en  ella  á  los 
que  vinieron  á  dárselas  y  ganar  las  albricias,  y  que  el  pUo- 
to ,  que  debia  ser  el  mas  idóneo  para  informar  mejor  al  mo- 
narca, lo  hubiese  nlirddo  con  indiferencia,  pues  continúa 
diciendo  la  fábula  que  se  fué  á  la  Nueva-España ,  y  yendo 
con  Francisco  de  Ibarra  al  descubrimiento  de  la  Nueva-Viz- 
caya ,  Ibarra  quiso  ir  á  descubrir  el  estrecho ,  pero  no  se 
avinieron.  Contáronle  en  Gn  al  P.  Rada  lo  que  decian  de  la 
entrada  y  salida  del  estrecho ,  y  de  islas  y  alturas  de  al- 
gunos puntos,  que  seria  impertinencia  trasladar  aquí,  es- 
tando todo  ya  tan  reconocido ,  y  bien  determinadas  sus  altu- 
ras de  polo 4  Por  la  misma  razón  prescindiremos  del  otro  ca- 
mino que  Hernando  de  los  Rios  prestímia  poderse  hallar, 
fundado  en  lo  que  otro  religioso  de  la  misma  orden  del  Pa- 
dre Rada  y  del  mismo  Convento  en  Manila ,  le  habia  dicho 
con  referencia  á  relación  de  otro  vizcaíno ,  y  á  un  brazo  de 
mar  que  se  internaba  allá  por  la  latitud  de  45°,  que  es  decir 
hacia  dicho  cabo  Bretón ;  pudiéndose  por  todo  suponer ,  que 
ambos  cuentos  y  ambos  caminos  traian  un  solo  origen,  aun- 
que ya  tan  desfigurado ,  como  siempre  sucede ,  al  paso  que 
los  acontecimietitos  ó  las  ficciones  se  van  alejando  de  cuando 
principiaron  á  cundir. 

D.  Luis  Pérez  das  Marinas «  recomendando  á  Rios  en  su 


641 

citada  carta ,  decia  que  él  le  habia  persuadido  á  escribir  á 
S.  M.  este  Memorial ,  y  elogiaba  sn  inteligencia  en  matemá- 
ticas y  astrología ,  así  como  sos  virtudes  y  desinterés ,  pues 
habia  rehusado  los  mejores  empleos  de  allí ,  y  no  pensaba 
sino  en  ser  sacerdote. 

En  1 598  acompañaba  como  capitán  de  infantería  á  dicho 
D.  Luis  en  otra  expedición  qne  salió  de  Gabite  á  mediados 
de  julio  con  dirección  á  Gamboja  (en  la  península  de  Malaca), 
cuyo  nuevo  Rey  Prauncar  habia  pedido  á  los  de  Luzon  tro- 
pa de  auxilio  para  sostenerse ,  y  catequistas  para  afirmar  en 
su  reino  el  cristianismo ;  pero  habiendo  encallado  la  capi-« 
tana  en  las  costas  de  China ,  adonde  la  sotaventó  un  recio 
temporal ,  perdida  también  la  almiranta  y  sin  saber  la  suer- 
te del  otro  de  los  tres  buques  ;de  esta  armada ,  envió  Don 
Luis  dos  soldados  á  pedir  auxilio  á  los  portugueses  de  Ma- 
ca ó  Macao ,  de  quienes  fueron  tratados  según  su  implaca- 
ble rivalidad.  Hernando  de  los  Rios  fué  á  Cantón  con  igual 
objeto,  logrando  con  los  demás  castellanos,  contrarestar 
los  esfuerzos  y  calumnias  con  qne  los  portugueses  querían 
estorbar  el  buen  recibimiento  y  aceptación  que  alcanza- 
ron del  gobierno  chino;  cuyos  acontecimientos  comunicó 
Ríos  por 

Caria  al  Dr.  Antonio  de  Morga,  del  con$ejo  de  S.  M.  y  su 
oidor  en  la  Real  audiencia  y  chancilleria  de  las  Filipinas ,  que 
nuestro  Señor  guarde,  en  Manila. — Su  fecha  en  el  puerto  del 
Piniú  (á  12  leguas  de  Cantón  y  al  desagüe  del  rio  que  baja 
por  esta  ciudad] ,  helado  de  frió ,  á  23  de  diciembre  de  98 
ano5.>==Morga ,  Sucesos  de  las  islas  Filipinas ,  folios  42  á  60 
vuelto.  En  la  cual  carta ,  y  como  herido  de  la  tenaz  oposi- 
ción de  los  portugueses  al  establecimiento  de  los  castella- 
nos en  aquellas  regiones,  manifiesta  Rios  la  misma  equi- 
vocada idea  que  Hernando  Colon  en  1524,  sobre  la  línea  di- 
visoria establecida  por  la  capitulación  de  1494,  á  370  le- 

41 
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gnas  O .  de  las  islas  de  Cabo  Verde ;  creyendo  por  eonsi- 
gmenle,  que  las  Malucas  y  demás  de  aquel  archipiélago 
caian  dentro  de  los  180  grados  desde  dicha  línea  hacia  oc- 
cidenle  '*como  yo  (dice)  les  daría  bien  á  entender  si  se 
ofreciera  ocasión. ** 

Es  de  inferir  que  desde  el  Piñal  regresó  Ríos  poco  des- 
pués á  Manila  con  su  general  D.  Luis  ;  siendo  cierto  que  con- 
tinuaba en  esta  ciudad  el  ano  1603,  pues  hablando  del  al- 
zamiento de  los  chinos  ocurrido  en  ese  año,  dice  él:  **  aunque 

tifrevalecimos  contra  ellos,  quedó  el  reino  destruido 

c  Murieron  en  aquella  ocasión  mas  de  i  50  hombres  los  mejo- 
«  res  de  la  ciudad,  y  entre  ellos  D.  Luis  Pérez  de  las  Mari- 
de ñas  (i).*'  Fray  Juan  de  Torquemada  refiere  con  respecto  á 
lo  primero,  que  ^'  Hernando  de  los  Rios  escapó  de  los  es- 
te tragos  que  causó  en  Manila  el  alzamiento  ó  rebelión  de  los 
«chinos  sangleyes  el  año  1603  (2)." 

De  alH  salió  á  10  de  julio  de  1605  en  la  nao  nombrada 
Espfritu-Santo ,  con  el  carácter  de  procurador  de  aqueUas 
islas.  Llegó  al  puerto  de  la  Navidad  en  Nueva-Espana  el  25 
de  noviembre ;  marcó  y  situó  en  9  de  diciembre  el  de  Acapnl- 
co ;  observó  aquí  y  luego  en  Méjico  la  variación  de  la  aguja; 
y  en  Méjico  hubo  de  detenerse  esperando  proporción  de  flota 
para  venir  á  España.  Embarcado  después  en  la  nao  Noestra 
Señora  de  los  Remedios ,  salió  de  Yeracruz  á  17  de  junio  de 
1606 ,  aportó  á  la  Habana  el  13  de  julio ,  dio  la  vela  el  4  de 
agosto,  y  á  29  de  setiembre  [desde  cuyo  dia  dejó  de  conti- 
nuarse el  Diario  de  esta  navegación)  se  hallaban  por  estima 
á  110  leguas  del  Cabo  San  Vicente.  Durante  su  mansión  en 
España  le  ocupó  el  gobierno  en  varias  comisiones ,  y  en  es- 
pecial como  individuo  ó  gefe  de  la  junta  de  pilotos ,  con  el 


su 


(í)  Morsa  Sucetoi  de  las  Filipinas,  fol.  110;  y  el  mismo  Rios,  en 

citado  Memorial  y  relación  de  ellas ,  fol.  15  y.  y  sig. 

(2)  Torquemada,  Monarquia  indiana,  tom.  I,  pág.  731,  cd.  1.' 

■ 


643 

cosmógrafo  de  S.  M.  licenciado  Antonio  Moreno  de  Yilches, 
nombrado  por  el  mismo  Rios,  para  examinar  el  problema  de 
la  aguja  fija,  inventada  por  Luis  Fonseca  Continho ,  por- 
tugués. La  junta  de  guerra  de  Indias  dispuso  en  junio  de 
1610 ,  que  este  se  trasladase  á  Sevilla ,  donde  Ríos  se  halla- 
ba, y  le  diese  los  instrumentos  é  instrucciones  que  necesitase 
para  hacer  las  observaciones  hasta  Nueva-España,  y  de  allí 
á  Filipinas ,  acompañando  á  Ríos  cuatro  pilotos  de  los  mas 
diestros.  Trasladado  Ríos  á  Cádiz ,  escribió  al  Rev  en  25  del 
mismo  junio ,  participándole  que  habiendo  llegado  Fonseca 
á  Sevilla  tres  dias  antes  de  partir  él  para  embarcarse ,  hizo 
(el  propio  Ríos)  con  macha  prisa  un  instrumento,  y  acom- 
pañado del  citado  cosmógrafo ,  que  era  quien  había  de  ir  á 
hacer  las  observaciones ,  comenzaron  ambos  á  practicar  al- 
gunas con  una  aguja  que  mostraba  no  solo  los  grados  de 
longitud ,  sino  también  las  leguas  y  medías  leguas  que  un 
meridiano  dista  de  otro:  continuáronlas  en  las  Horcadas  (8 
leguas  de  Sevilla),  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  Puerto  de 
Santa  María  y  Cádiz ;   pero  no  hicieron  experiencia  alguna 
con  otra  aguja  que  mostraba  la  longitud  por  grados ,  porque 
era  necesario  hacerlas  en  lugares  que  tuviesen  mas  diferen- 
cia de  longitud ,  y  las  harian  hasta  las  Islas-Terceras ,  como 
S.  M.  mandaba,  con  pilotos  castellanos  y  portugueses,  y  el 
cosmógrafo  Moreno ;  mas  era  de  parecer  se  enviasen  dos  per- 
sonas científicas ,  y  menos  pilotos,  los  cuales  como  esta  nue- 
va ciencia  les  quitaba  su  estimación ,  no  la  abrazaban  de  bue- 
na gana,  y  podía  ir  con  el  licenciado  Moreno  el  alcaide  Diego 
de  Molina,  propuesto  á  S.  M.  cuando  estaba  en  la  jomada  de 
Alarache ,  for  $er  gran  marinero  y  cosmógrafo,  y  muy  á  pro-- 
pósito  para  que  bien  instruido  de  las  operaciones  y  sus  resul- 
tados, pudiese  corregir  las  cartas,  situando  las  tierras  en  sus 
verdaderos  lugares  y  distancias. 

Salió  de  Cádiz  el  dia  29  de  aquel  mes  en  la  citada  nao 
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Nuestra  Señora  de  los  Remedios  (si  no  era  otra   de  igual 
nombre  ] :   escribió  á  Fonseca  desde  la  Guadalupe  á  5  de 
agosto ..  y  desde  Méjico  en  5  de  octubre  al  secretario  de 
S.  M.  Pedro  de  Ledesma,  manifestando,  con  admirable  bue- 
na fe  y  candor ,  que  no  eran  de  provecho  alguno  tales  agu- 
jas :  bízolo  al  Rey ,  repitiéndolo  á  Fonseca  en  el  mismo  sen- 
tido con  fecba  7  del  propio  octubre ;  y  por  último  á  la  junta 
de  guerra  en  31  de  diciembre,  remitiendo  las  observaciones 
que  habia  hecho  en  su  viaje.  Embarcado  para  su  regreso  á 
Filipinas ,  salió  de  Acapulco  á  24  de  marzo  de  161 1 ;  en  29 
de  mayo  avistaron  las  islas  de  los  Ladrones,  y  á  10  de  junio 
el  cabo  del  Espíritu-Santo :  en  cuya  navegación  fué  compa- 
rando la  aguja  ordinaria  con  la  de  Fonseca ,   valiéndose, 
para  deducir  la  variación ,  de  las  amplitudes  de  unas  tablas 
que  el  Rey  le  habia  enviado,  y  acaso  serian  las  de  Joan 
Bautista  Labaña. 

Lo$  derroteros  ó  diarios  del  viaje  desde  Manila  á  Nueta- 
España  en  1605,  continuado  en  1606  de  Veracruz  hasta  las 
expresadas  110  leguéis  del  caho  de  San  Vicente^  y  desde  Aca- 
pulco á  Manila  en  1611 ,  asi  como  sus  citadas  cartas  de  1610 
se  hallaban  en  B.  M.,  y  sus  copias  existen  en  el  D.  h. ,  to- 
mos 1.**  2.**  y  27  de  nuestra  Colecc.  de  Mss.  Pero  es  de  ad- 
vertir, que  los  derroteros^  casi  no  son  mas  que  un  concre- 
to de  las  observaciones  de  Rios  sobre  la  variación  de  las 
agujas. 

El  público  sabe  ya,  que  en  dicho  año  de  1610,  y  por 
carta  de  25  de  mayo  (1)  dieron  cuenta  los  jueces  de  la  casa 

(1)  Publicada  por  D.  Rafael  Antunez  en  Memorias  históricas  sobre 
la  legislación  en  las  Indias  occidentales,  impresa  en  1797,  pág.  CIV 
del  Apéndice ;  y  copiada  en  el  tomo  I  de  nuestra  Colección  ae  vimes, 
págs.  CXXIX  de  la  introducción. — Y  es  también  de  notarse  que  cuan- 
do se  presentaron  los  proyectos  para  hallar  la  longitud  en  el  mar  por 
Luis  ae  Fonseca  Goutiño,  Juan  Arias  de  Loyola,  Lorenzo  Ferrer 
Haldonado  y  otros,  fué  uno  de  ellos  D.  Gerónimo  Ayanz;  quien  á  íi- 
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de  la  Contratación  de  Sevilla  al  consejo  de  las  Indias ,  de 
que  Hernán  de  los  Rios  habia  presentado  ante  ellos  un  ins- 
trumento de  cobre  para  endulzar  el  agua  del  mar ,  que  solo 
costaba  300  rs. ,  ocupando  poco  sitio ;  y  en  media  hora  de 
fuego,  con  muy  poca  leña,  sacó  en  cada  uno  de  dos  ex- 
perimentos tres  azumbres  de  agua  de  muy  buen  gusto,  á 
cuyo  respecto  daría  144  en  24  horas  (ó  digamos  cuartillo  y 
medio  diario  por  hombre  para  una  tripulación  de  384  pla- 
zas) ;  por  lo  cual  proponian  se  mandase  llevar  este  instrumen- 
to en  las  naos  de  la  carrera  de  Indias. 

En  1618  volvió  á  España  con  la  misma  comisión  que  en 
su  primera  venida  como  procurador  de  las  Filipinas ,  y  en 
1 622  imprimió  su 

Slemorial  y  relación  de  las  Philipinas ,  de  lo  que  conviene 
remediar ,  y  de  la$  riquezas  que  hay  en  ellas  y  en  las  islas  del 
3íaluco,  Madrid,  1622,  4.®;  de  cuya  obra  que  tenemos  á 
la  vista,  hacen  mención  Ant.  León  Pinelo,  Epitome  de  Bi- 
blioteca, página  81 ;  su  continuador  Barcia,  tomo  2.^,  co- 
lumna 635  (diciendo  ambos  que  se  imprimió  en  1621);  y 
1).  Nic.  Antonio  Bib.  hisp.  nova,  edición  de  Madrid,  tom.  I, 

pág.  388. 

Principia  diciendo:  ''SEÑOR:  Hernando  de  los  Rios 
«  Coronel ,  clérigo  presbítero,  procurador  general  de  las  is- 
<clas  Filipinas,  Maluco  y  todo  aquel  archipiélago,  digo:  que 
«  habrá  30  años  y  mas  que  pasé  á  las  islas  Filipinas  (esto  lo 
(c  repite  al  folio  55  vuelto),  donde  asistí  mucho  tiempo  en 
«  hábito  y  ejercicio  militar ,  y  como  vecino  de  la  ciudad  de 

nes  del  ano  1610,  es  decir  algunos  meses  después  de  hecho  por  Her- 
nando de  los  Rios  el  ensayo  de  desalar  el  agua  del  roar,  ofrecía  dar 
la  navegación  de  Leste  á  Oeste  ,  y  decia  hablando  de  otros  proyectos: 
M  Que  con  la  misma  leña  (¡ue  se  quema  en  el  navio ,  ó  se  carga  para 
a  el  viaje ,  haré  se  saque  agua  dulce  de  la  mar  mas  cantidad  que  hasta 
«<  hoy  so  ha  sacado ,  y  asimismo  otras  comodidades  para  los  bajeles^ 
V  qué  traigo  en  un  Discurso  que  voy  acabando." 
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«( Manila,  con  mas  deseos  que  fuerzas  de  servir  á  V.  M., 
«  procurando  á  todos  los  de  aquel  reino  dar  indicios  de  es- 
«to."  Su  vocación  al  sacerdocio,  ya  se  ha  visto  que  databa 
cuando  menos  del  año  1 597 ;  pero  no  tenemos  averiguado 
cuando  la  realizarla ,  ni  se  halla  indicio  de  si  ya  era  sacerdo- 
te en  su  primera  venida  á  España.  Escribia  este  memorial 
durante  su  última  navegación  desde  Filipinas :  en  el  impreso 
añadió  por  final  una  "  Carta  del  maese  de  campo  D.  Lucas 
«  de  Vergara ,  escrita  á  D.  Francisco  Gómez  de  Arellano, 
«  deán  de  Manila ,  que  es  la  última  que  vino  del  Maluco  el 
«  año  pasado.''  Y  concluye  con  fecha  "  en  Tidore  5  de  julio 
«  de  1617  anos.=Muy  servidor  de  V.  m.=Luis  de  Vergara 
«  Gaviria."  De  cuyos  datos  se  deduce,  que  esta  segunda  ve- 
nida de  Rios  á  España  fué  en  1618,  y  que  retrocediendo 
los  30  años  que  él  contaba  entonces  de  vecindad  en  Filipinas, 
debió  ser  su  pase  á  ellas,  hacia  el  1588,  como  decimos  al 
principio. — Dividió  dicho  memorial  en  primera  y  segunda 
parte  ,  subdividiendo  la  1  .*  en  ocho  capítulos :  i.^  De  los  f ri- 
meros descubridores  délas  Filipinas  y  del  sitio  de  ellas:  2.^  Co- 
mo se  quitó  la  Real  audieru:ia  con  la  venida  de  Gómez  Pérez : 
3.^  Como  vino  D.  Francisco  Tello  á  gobernar^  y  lo  que  sucedió: 
4.**  De  la  muerte  de  D.  Francisco  Tello,  y  del  gobierno  de  Don 
Pedro  de  Acuña:  5.''  Del  gobierno  de  D.  Juan  de  Silva,  y  lo 
sucedido  con  el  holandés:  6.®  De  la  contradicción  que  tuvo  Don 
Juan  de  Silva  de  toda  la  ciudad,  y  la  ocasión  que  perdió  por  no 
tomar  el  consejo  que  le  daban:  7.^  De  la  venida  del  holandés  á 
Manila  en  busca  de  D.  Juan  de  Silva:  8.^  Del  siuieso  que  tuvo  la 
venida  del  holandés  á  las  islas  Filipinas  y  ciudad  de  Manila, 
Era  ya  muerto  D.  Juan  de  Silva,  y  aprestada  una  armada  en 
Cabite,  salió  al  mando  de  D.  Juan  Ronquillo,  y  batió  y  derrotó 
á  la  holandesa.  La  Segunda  parte,  que  trata  de  la  importan-- 
cia  que  son  las  islas  Filipinas  y  de  los  medios  para  conservar-- 
las ,  consta  de  seis  capítulos :  1 .""  De  como  importa  conservar 
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aqtul  reino:  S.""  Como  la  ciudad  de  Manila  $u$ienla  ahora  el 
peio  de  toda  e$ta  máquina :  3.®  Declara  el  engaño  en  que  co^ 
munmenie  están  todos,  que  el  dinero  que  F.  M.  envia  á  Ftlt^ 
pinas  y  otras  cosas,  lo  gasta  para  sustentarlas;  y  de  como  ellas 
tienen  posibilidad  sino  fuera  por  el  Maluco,  de  sustentarse: 
4.®  Como  tiene  V.  M.  en  las  Filipinas  muy  grande  riqueza,  con 
poca  diligencia  que  se  mande  hacer:  5.^  De  los  sugetos  que  son 
necesarios  para  gobernar  las  Filipinas:  6.^  De  los  medios  que 
conviene  elegir  para  el  aumento  y  conservación  de  aquel  rei^ 
no. — ^La  carta  del  maestre  de  campo  Vergara  al  deán  de  Ma- 
nila, que  qaeda  citada,  se  reduce  i  hablar  del  paradero  y 
estado  de  algunos  navios  de  la  escuadra  holandesa  después 
de  su  descalabro ,  con  otras  noticias  que  ahora  nada  inte- 
resan. 

HERNANDO  db  Soto  ,  capitán : 

Asiento  que  hizo  en  Valladolid  á  20  de  abril  de  i  537  para 
la  conquista  y  población  de  la  provincia  del  Rio  de  las  Pal^ 
mas  hasta  la  Florida ,  cuya  gobemadon  estaba  encomendada 
á  Panfilo  Narvaez ,  y  de  las  provincias  y  Tierra  nueva  cuyo 
descubrimiento  y  gobierno  estaba  confiado  al  licenciado  Luis 
Vázquez  de  iliI(on.=Gopia  testimoniada  en  Sevilla,  legajo  17 
de  pleitos  del  Consejo ;  y  otra  copia  en  el  Dep.  hidr.,  tom.  14 
de  Mss. 

HERNANDO  ue  la  Torrb  ,  capitán  general  y  gober- 
nador de  la  isla  del  Maluco  y  sus  demarcaciones,  dirijió 
al  Rey: 

Derrotero  del  viaje  y  navegación  de  la  armada  del  comen- 
dador Loaisa  desde  su  salida  de  la  Coruña  hasta  1.^  de  junto 
de  1 526 ;  sucesos  de  la  nao  Victoria  después  de  separada  de  la 
armada ;  y  descripción  de  las  costas  y  mares  por  donde  anduvo. 
Está  firmado  por  el  mismo  Hernando  de  la  Torre,  con  fecha 
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en  la  ciudad  de  Tidore,  día  de  Corpas  Cristi,  11  de  janio  de 
1628.  Existe  en  Sevilla,  y  publicado  en  nuestra  Colección 
de  viajes ,  tom.  I,  páginas  241  á  313  ;  comprendiendo,  como 
alli  decimos  por  nota  '*  el  derrotero  de  todo  el  viaje  des- 
«  de  la  salida  de  la  Coruña  hasta  las  islas  del  Maluco ,  que 
«  escribió  el  piloto  Martin  de  Uriarte ;  y  lo  demás  respec- 
te tivo  á  los  sucesos  acontecidos  posteriormente  con  los  por- 
«  tugueses ,  es  añadido  por  el  capitán  Hernando  de  la  Tor- 
«  re,  para  enviar  á  S.  M.  con  el  capitán  Alvaro  de  Saave- 
«  dra ,  que  arribó  á  aquellas  islas  quince  meses  después  de 
<c  la  capitana  de  Loaisa ,  con  su  nao  sola  ,  habiéndosele  se- 
n.  parado  las  otras  dos  con  que  salió  del  puerto  de  Agua- 
ce tanejo  en  la  costa  del  mar  del  Sur*,  1.®  de  noviembre 
«de  1526,  de  orden  de  Hernán  Cortés  para  dichas  islas, 
<(  en  busca  de  la  armada  de  Loaisa ,  y  á  descubrir  la  na- 
«  vegacion  por  aquella  costa  de  Nueva -España  para  la  Es- 
«  pecería." 

CartoB  al  Rey  de  Portugal,  á  D.  Pedro  de  Zúñiga,  al  du- 
que de  Béjar  D.  Alvaro  de  Zúñiga,  sobrino  del  D.  Pedro, 
á  D.  Pedro  de  Ávila,  y  á  S.  M.  el  Emperador,  todas  con 
fecha  en  la  ciudad  de  fíilolo  á  1.®  de  marzo  de  1532 ,  sohre 
algunos  sucesos  del  ü/oIuco.^^Pubticadas  en  dicho  tomo  I  de 
Ftajes ,  páginas  334  i  340. 

Relación  de  todo  lo  ocurrido  desde  octubre  de  i  529 ,  que 
los  castellanos  rindieron  á  los  portugueses  la  fortaleza  de  Ti- 
dore^ hasta  que  aquellos  habiéndose  embarcado  para  la  India 
en  febrero  de  1534,  llegaron  á  Malaca  á  í^  de  agosto  del  mis- 
mo arlo. =Es  la  publicada  en  dicho  tomo  I  de  Viajes  desde 
la  página  353  ala  360. 

HERNANDO  (ó  ALMENDO)  Valverdi  : 
Representación  que  hizo  al  Rey  en  el  año  de  1579  sobre 
los  motivos  de  haberse  mandado  que  la  armada  de  Guate- 


649 

mala  fuese  á  las  Californias  en  seguimiento  del  corsario  Fran-- 
cisco  Drak — Original  en  Sevilla ,  y  copia  en  el  Depósito  hi- 
drográBco  tomo  26  de  Mss. 

HIERÓNIMO.— Véase  Gerómmo. 

i 

Don  HIPÓLITO  Sans,  ''caballero  del  hábito  de  San 
«Jaan  (dice  Ximeno,  Escritores  del  reino  de  Valencia,  to- 
ce mo  I,  página  179,  col.  1.')  natural  de  la  cindad  de  San 
«  Felipe  (antes  Xátiva)  el  cual  se  halló  en  la  isla  de  Malta 
«en  el  sitio  famoso  del  año  de  1565.  Escribió  en  octavas 
«  rimas : 

'*  La  3Ialtca:  en  que  se  traía  la  famosa  defensa  de  la 
<c  religión  de  S.  Juan  en  la  isla  de  Malta.  En  Valencia  por 
« Juan  Navarro,  1582,  en  8.** — Con  este  título  reBere  Don 
«Nicolás  Antonio  (1)  este  poema,  el  cual  alaba  Jácomo 
c(  Bossio  (2)  italiano ,  en  la  Historia  de  la  religión  de  San 
«  Juan,  donde  pone  el  motivo  que  tuvo  nuestro  autor  para 
«  escribirle.  Rodríguez  dice  (3)  haber  hallado  que  el  mismo 
«  caballero  compuso  un  Libro  de  la  guerra  del  turco  Solimán 
«  contra  el  estado  de  Malta  año  de  1565,  que  duda  si  será  di- 
ce ferente  obra ;  pero  no  lo  es ,  porque  Bossio  hace  memoria 
«  de  la  3Ialtea  y  de  su  autor  en  el  año  de  1 566 ,  que  es  el 
c(  mismo  de  la  nota  que  halló  Rodriguez.^  en  el  cual  sucedió- 
ce  el  último  y  mas  nombrado  sitio  de  aquella  isla,  y  no  hace 
c(  mención  de  otra  obra  suya. 

Don  HONORATO  de  Puic— Véase  Don  FRANCISCO 
JAVIER  deUlloa. 


(1)  Nicolás  Antonio  Btbl.  Aot?.   loni.    I,    pág.  464,  col.    !.•;  y 
edición  de  Madrid  página  611,  col.  2.* 

(2)  Boss.  ibid.  part.  3,  página  559. 

(3)  Rodr.  Bibl.  val.  pág.  183,  col  2. 
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HUGO  Helt  ,  frisio.— Véase  FRANCISCO  Sánchez  de 
LAS  Brozas. 

HUGO  Sempilio  '  *  Scolus ,  patria  Craigbaisaens ,  sodalis 
«  Jesuitaruin,  Matrili  din  in  collegío  Imperiali  mathematica- 
«  rom  artnm  vixit  profcssor,  cujus  est  de  Mathematicis  disci- 
<i  plinií  opus  XII  libris  contentum,  atqne  anno  1635.  ADtner- 
«piae  edítoin."=D.  Nic.  Ant.,  Bibl.  hisf.  nova,  edición  de 
Madrid,  tom.  2.^  pág.  368,  col.  2.* 
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Excelentísimo  Señor  Don  IGNACIO-MARÍA  de  Álava, 
natural  de  la  ciudad  de  Vitoria,  capitán  general  de  marina, 
y  decano  del  supremo  Consejo  del  Almirantazgo.  Principió  su 
carrera  militar  con  plaza  de  guardia  marina  en  23  de  junio 
de  1766.  Sobresalió  por  su  aplicación,  valor  y  conocimien- 
tos :  fué  ayudante  mayor  general  de  las  escuadras  de  Don 
Luis  de  Córdoba ,  D.  Juan  de  Lángara ,  marqués  del  Socor- 
ro ,  y  del  mismo  Sr.  Lángara  en  otra  época  posterior :  tuvo 
mandos  de  fragatas  y  navios :  se  halló  en  el  infausto  empeüo 
de  los  flotantes  contra  Gibraltar ,  y  en  el  combate  de  la  es- 
cuadra del  Sr.  Córdoba  con  la  inglesa  el  20  de  octubre  de 
1 782 ;  y  ascendido  á  general  por  sus  brillantes  servicios  y 
pericia  náutica,  se  le  confió  en  1795  una  escuadra  con  des- 
tino á  los  mares  de  Asia ,  compuesta  de  los  navios  Europa  y 
Montañés,  fragatas  Fama,  Lucía  y  Pilar,  y  urca  Aurora.  En 
su  dilatada  navegación  hasta  Manila ,  con  escala  en  las  Ma- 
rianas ,  rectificó  muchos  puntos  de  las  cartas  hidrográficas: 
permaneció  estacionado  sobre  aquellas  posesiones ,  á  virtud 
de  su  comisión,  hasta  7  de  enero  de  1803  que  salió  de  Ma- 
nila con  su  escuadra ;  y  pasando  el  estrecho  de  Gaspar  el  22 
del  mismo ,  y  el  de  la  Sonda  en  24 ,  despachó  la  urca  para 
España ,  adonde  el  Sr.  Álava  regresó  con  los  demás  buques 
por  la  via  del  cabo  de  Buena-Esperanza ,  anclando  en  Cá- 
diz el  dia  15  de  mayo.  Hallóse  como  segundo  cabo  general 
de  la  escuadra  del  Sr.  Gravina  en  el  combate  funestísimo 
que  esta  y  la  francesa  mandada  por  Villeueuve ,  tuvieron  en 
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octubre  de  1805  con  la  inglesa  del  almirante  Nelson  sobre 
Cabo-Trafalgar.  Fué  comandante  general  del  apostadero  de 
la  Habana  durante  la  guerra  de  la  independencia:  después 
capitán  general  del  departamento  de  Cádiz :  vocal  del  Alaii- 
rantazgo  desde  1815,  y  su  decjBino,  con  el  ascenso  á  capitán 
general  de  la  armada  en  1817,  cuyas  altas  dignidades  dis- 
frutó muy  poco ,  por  su  fallecimiento  en  la  villa  de  Cbiclana 
á  26  de  mayo  del  mismo  ano. 

El  Diario  de  navegación  con  la  escuadra  de  su  mando,  en 
1795  y  principios  de  1796 ,  desde  Cádiz  al  Callao  de  Lima, 
y  desde  aquí  á  las  islas  Filipinas ,  como  también  las  instruc- 
ciones que  en  distintas  ocasiones  dió'á  los  comandantes  de 
los  buques ,  se  hallaban  en  el  Depósito  hidrográfico  de  Ma- 
drid, estante  D,  legajo  n.^  44. 

En  enero  de  1799  salió  de  Manila  con  su  escuadra  y  dos 
fragatas  francesas ,  con  objeto  de  batir  á  la  división  de  dos 
navios  y  dos  fragatas  ingleses ,  que  con  diez  navios  de  la 
compañía ,  se  aprontaban  á  salir  de  Macao  para  Europa :  de 
cuya  campana ,  que  no  tuvo  gran  resultado ,  por  azares  tan 
comunes  en  las  navegaciones ,  se  imprimió  relación  circuns- 
tanciada, en  dos  hojas  fol.,  con  fecha  de  11  de  febrero  del 
mismo  año ,  en  Manila. 

Con  la  de  15  de  noviembre  de  1802,  en  Arroceros  ex- 
tramuros de  la  misma  ciudad ,  dio  el  Sr.  Álava  el  Regla- 
mento adicional  á  la  ordenanza  de  marina,  para  los  navios 
de  las  islas  Filipinas  que  con  efectos  de  su  comercio  viajan  á 
Nueva-España.  Imprenta  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  del 
pueblo  de  Sampaloc ,  por  fray  Pedro  Arguelles  de  la  Con- 
cepción, año  1802. — Existe  en  el  archivo  de  la  secretaría 
de  Estado  de  marina ,  y  consta  de  diez  hojas  en  folio,  á  mas 
de  la  portada ,  que  comprende  56  artículos ,  fijando  en  pri- 
mer lugar  el  dia  en  que  la  nao  (vulgarmente  llamada  de  ^Ica- 
pulcoj  debia  salir  de  Manila  para  Nueva-España,  previniendo 
después  lo  conveniente  á  sus  carenas  y  recorridas ,  capaci- 
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dades  de  cámaras  y  camarotes,  nombramiento  de  comandan- 
te y  oficiales ,  y  dotación  de  tropa  y  marinería ;  arqueo,  lo- 
cales para  el  cargamento ,  aguada  y  víveres;  con  las  demás 
consiguientes  medidas  para  el  apresto  y  expediciones  anuas 
del  expresado  navio. 

Hállase  también  en  las  Memorias  del  Depósito  hidrográ^ 
fice,  tom.  2.'',  Memoria  3/,  págs.  102  á  118:  Exlraclo  del 
Diario  del  general  D.  Ignacio  Marta  de  Álava,  comandante 
de  la  escuadra  del  Rey  en  Asia,  en  su  navegación  de  Slanila 
á  los  estrechos  de  Gaspar  y  Sonda,  y  salida  de  ellos  al  Océano 
oriental. — Comprende  solamente  desde  7  de  enero  de  1803 
hasta  6  de  febrero  siguiente ,  ya  engolfado  en  aquel  grande 
Océano,  de  regreso  para  España. 

Don  IGNACIO  de  Asso: 

De  libris  quibusdam  hispanorum  rarioribus  disquisitio. 
Senatus  auctoritate — Cesaraugustae  ex  typograpbia  Mariani 
Miedes.  Anno  1794,  en  4.^,  con  127  págs. ,  y  una  mas  de 
Índice;  comprendiendo  entre  los  varios  autores  y  obras  de 
que  da  noticia ,  las  que  mas  ó  menos  directamente  tocan  á 
nuestra  Biblioteca  marítima ,  y  pueden  verse  en  los  artícu- 
los siguientes: 

D.  Antonio  Agustiu. 

Antonio  Castañeta. 

Carlos  Sigúenza  y  Góngora 

Juan  Antonio  de  la  Peña. 

Juan  Cristóbal  Calvete. 

Juan  Labaña. 

Pedro  Cherral  Pagan. 

Pedro  Cubero. 

D.  Pedro  de  Navarra. 

Pedro  Val. 

Sebastian  Fernandez  de  Medrano. 

ANÓNIMO  núm.  141  .—ISLA  de  Santo  Domingo. 
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IGNACIO  Gómez»  natural  de  Extremoz  en  Portugal : 
Caria  á  un  religioso  (qne  entregaron  á  fray  Sebastian 
Manrique) ,  dándole  cuenta  de  $u  naufragio  y  de  otros  portu- 
gueses que  embarcados  enGoafara  ir  á  Pegú^  les  entró  tormen- 
ta en  Cabo-Caballo,  y  fueron  arrojados  á  la  costa  de  Arraian. 
La  trae  el  mismo  fray  Sebastian  en  su  Itinerario  oriental,  ca- 
pitulo 29,  fol.  168,  ímp.  en  1649.  4.<':sBarcia ,  tom.  l.^ 
col.  439. 

Don  IGNACIO  López  de  Átala  : 

Discurso  físico  sobre  la  aurora  boreal  observada  en  Madrid 
la  noche  del  24  de  octubre  de  este  año.  Y  generalmente  sobre  las 
causas,  naturaleza  y  efectos  de  este  fenómeno.  Con  superior 
permiso.  Año  1769.  Impreso  en  4.®  en  36  págs. 

Padre  Maestro  Frat  IGNACIO  Muñoz,  del  orden  de 
Sto.  Domingo. 

Manifiesto  geométrico,  flus  ultra  de  la  geometría  práctica, 
adicional  al  IV  libro  de  Euclides,  construcción  y  demostrcuion 
geométrica  del  TRIÁNGULO  ISÓSCELES ,  proprio  del  hep- 
tágono  regular^  y  descripción  de  la  misma  figura. — ^Al  Exce- 
lentísimo Señor  D.  Manuel  Diego  López  de  Zúñiga,  duque 
de  Béjar,  etc. — Ofrécele  el  P.  M.  en  teolojía  Fr.  I.  M.,  del 
orden  de  predicadores,  catedrático  propietario  de  matemáti- 
cas de  la  Real  universidad  del  imperio  Mejicano,  j  reforma- 
dor por  S.  M.  de  la  hidrografía  universal  y  particular  de  to- 
do cuanto  se  navega  en  el  mar  Océano  y  en  el  Mediterrá- 
neo.— En  Bruselas.  Por  Francisco  Foppens,  mercader  im- 
presor. 1684  en  4."* 

Consta  de  40  páginas  á  mas  de  la  portada  y  dedicatoria, 
que  ocupan  siete  hojas,  y  al  fin  tres  láminas  con  una  figura 
cada  una,  reducidas  la  primera  y  segunda  á  dos  distintas  de- 
mostraciones del  triángulo  isósceles ,  y  la  tercera  al  heptágono 
regular,  inscritos  en  él  el  mismo  triángulo  y  otros  incidentales. 


655 

La  Dedicatoria  cslá  con  fecha  en  Madrid  á  24  de  junio  de 
1683;  y  en  ella,  haciendo  primero  conmemoración  de  que 
seis  años  antes  habia  comunicado  al  Duque  la  descripción  de 
dicho  triángulo,  inserta,  traducida,  ana  contestación  deLuis> 
Serrano  Pimentel,  cosmógrafo  mayor  de  Portugal,  dada  en  & 
de  mayo  de  1677  al  conde  de  la  Torre  D.  Juan  Mascarenas, 
de  quien  fray  Ignacio  se  habia  valido  para  proponerle  este 
problema.  Serrano  expresa  los  varios  clásicos  matemáticos 
que  habian  intentado  resolverlo  y  lo  creyeron  imposible:  se 
adhiere  también  á  esta  suposición ,  y  añade  entre  otras  cosas: 
a  Quien  prometió  esto  debe  serla  misma  persona  que  propone 
«el  problema  del  Triángulo.  Si  esto  es  así,  lo  puede  manifes- 
« tar  al  mundo ,  para  quedar  con  la  gloria  de  lo  que  tan  gran- 
«des  geómetras  no  alcanzaron." — Pide  Muñoz  á  su  Mecenas 
(ausente  en  Flándes),  que  haga  imprimir  este  J/am/iesfo,  pues 
él  no  tenia  medios  para  ello ;  en  lo  que  se  descubren  los  moti- 
vos de  haberse  impreso  en  Bruselas  estando  su  autor  en  Es- 
paña. Y  ofrece  enviarle ,  con  el  mismo  fin,  en  pliegos  suel- 
tos y  al  paso  que  lo  vaya  copiando  en  limpio^  su  Nuevo  Tesorrr 
y  Plus  ullra  de  la  geomelria  práctica  ,  donde  $e  ejecutan,  re- 
suelven  y  demuesiran  muehisimos  froblemas  nuevos^  tocantes^ 
á  las  descripciones  geométricas  de  mu^íhas  figuras  regulares 
reclilineasi  de  ángulos  y  lados  de  número  impar  ^  etc. — No  te- 
nemos averiguado  aun  si  cumplió  esta  oferta:  en  ninguna 
de  las  Bibliografias  que  tenemos  á  la  vista  se  hace  mención 
de  ese  Nuevo  Tesoro ;  pero  oi  tampoco  del  Manifiesto  que 
ahora  nos  ocupa. 

En  este,  entra  definiendo  1.^  el  Bepiágono  regular  ^  y  en 
seguida  el  triángulo  isósceles  propio  de  este  heptágono.  Expli- 
ca después  la  construcción  de  ambos ,  y  por  qué  el  isósceles  es 
propio  del  heptágono  regular.  Compónese  el  triángulo  de  una 
recta  por  basa,  y  dos  laterales  cuya  longitud  está  con  la  basa 
en  razón  de  9  á  4 ,  y  unidas  las  tres  lineas  por  sus  extremi- 
dades ,  la  basa  será  igual  á  cada  uno  de  los  siete  lados  ad- 
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misíblcs  en  círculo  que  coincida  sobre  los  (res  extremos  an- 
gulares. Cualro  son  los  problemas  y  un  teorema  (dice,  página 
18)  que  se  han  resuello  en  esle  Manifieslo,  y  restan  todavía 
los  tres  problemas  siguientes,  que  se  proponen  á  lus  geóme- 
tras clásicos  :  I.  Dado  cualquiera  circulo,  inscribir  en  él  el 
triángulo  isósceles  propio  del  heptágono  regular:  II.  Dado 
cualquier  circulo,  inscribir  en  él  un  heptágono  regular:  III.  Da- 
da cualquier  recta,  que  ha  de  ser  igual  á  cualquier  de  los  lados 
del  heptágono  regular,  hacer  esta  figura  sobre  la  recia  dada^ 
sin  describir  el  cir culo. = Añade  desde  la  página  20  á  la  39 
una  Invectiva  fílosójica  y  geométrica  y  católica  contra  Juan 
Kepplero  en  materia  del  heptágono  regular,  Y  concluye  con 
una  breve  Advertencia  á  los  geómetras  (que  algo  se  resiente 
de  engreimiento  del  autor),  acusando  de  ignorantes  y  de  corto 
ingenio  á  los  antiguos  desde  Euclides,  porque  no  supieron  y 
aun  juzgaron  imposible  hallar  lo  que  él  (an  fácilmente*  ha- 
bía hallado. 

Don  IGNACIO  Pérez  de  Sarrio  y  Paravisino,  marqués 
de  Algorfa ,  y  señor  de  Tormentera ,  nació  en  la  ciudad  de 
Alicante  año  de  1715.  Después  de  concluidos  sus  estudios, 
á  los  cuales  le  dedicaron  sus  padres  desde  tierna  edad  con 
los  PP.  jesuítas,  se  aplicó  á  adquirir  otros  conocimientos,  y 
mas  especialmente  á  la  astronomía  y  numismática.  Escribió 
entreoirás  ilemorias^  una  de  los  medios  de  poblar  nuestras 
posesiones  ultramarinas,  y  otra  sobre  navegación,  presen- 
tando además  al  gobierno  varios  planes  de  utilidad  pública, 
uno  de  ellos  sobre  desagüe  de  terrenos  pantanosos,  según 
expresa  Fuster,  BibL  valenc.^  lomo  2,  página  274  y  siguien- 
tes, donde  hace  particular  mención  de  la 

Resolución  de  las  dudas  que  ocurren  entre  los  sabios  de  la 
Europa  sobre  la  gravedad  de  los  cuerpos  en  varios  climas  ,  va- 
lor de  la  hora,  figura  y  magnitud  de  la  tierra,  navegación  y 
eclipses  y  cartas  geográficas ,  en  que  con  nuevos  principas  de 
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oitronomia  se  arregla  el  cronómetro  al  sol ,  y  se  deducen  prúe*- 
ticamente  las  longitudes  en  el  mar ,  etc^^Ms.  qne  segun  el 
mismo  Faster  paraba  con  los  demás  del  Sr.  Sarrio,  y  por  én 
fallecimieDto  en  dicha  ciudad  de  Alicante  á  25  de  marzo  de 
1806,  en  poder  de  sus  herederos. 

DOiN  IGNACIO  DE  Sala,  teniente  general  é  ingeniero^ 
director,  escribió: 

Reflexiones  y  adiciones  sobre  la  defensa  de  las  plazas  del 
mariscal  de  Faubari.-«>^ádiz,  1743.=Lucuce,  Principiosde 
fortifc, ,  después  del  prólogo,  en  el  catálogo  de  Escrit.  mili" 
tares. 

DoEf  ILDEFONSO  Fonssca  t  Paz,  teniente  de  fragata, 
y  oficial  de  órdenes  en  el  apostadero  de  Lima: 

Instrucción  provisional ,  con  fecha  1.®  de  agosto  de  1799, 
en  37  artículos  para  los  buques  mercantes  españoles  en  el 
mar  del  Sur.  Impreso  allí,  en  25  págs.  i."* 

Don  ILDEFONSO  Scavino,  clérigo  regular,  tradujo  ^\ 
libro  de 

Cargos  y  preceptos  militares  para  salir  con  brevedad  feh- 
inoso  y  Dállente  soldado ,  asi  en  la  infantería^  cabaüeria,  como 
arlilleria;  y  para  saber  guiar ,  alojar  y  hacer  combatir  en  va- 
rias formas  un  ejército ,  defender,  sitiar  y  dar  asalto  á  une 
plasa.  Compuesto  en  italiano  por  fray  Lelio  Brancacho.^^Em 
Malinas ,  por  Juan  Jaye ,  impresor  y  librero  jurado ,  en  la 
insignia  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora:  año  1671.» 
Un  tomo  en  4.^,  de  262  págs.,  4  hojas  de  principios,  y  ai 
fin  otra  con  la  tabla  ó  índice  de  los  capítulos. 

Está  dedicado  por  el  mismo  impresor ,  con  fecha  24  de 
febrero  de  dicho  año,  al  conde  de  Monterev  D.  Juan  Domina 
gQ  de  Zúaiga  y  Fonseca ,  qne  entonces  era  gobernador  y  ea- 

42 
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pitan  general  de  los  Paises-Bajos  y  Borgooa ;  y  dice  que  el 
original  italiano  de  este  libro  salió  á  luz  bajo  la  protección 
del  Sermo.  duque  Alberto;  y  después  bajo  la  del  marqués 
i).  Gaspar  de  Toralto ,  se  publicó  la  traducción  en  Barcelo- 
na ,  el  año  1639 ,  por  el  P.  Scavino. — ^Este  en  su  adverten- 
cia al  Lector «  se  disculpaba  de  no  ser  sus  vocablos  muy  al 
uso  de  Flándes ,  porque  él  no  habia  visto  aquel  pais ,  ni  te- 
nido ejercicios  militares;  pero  entre  los  soldados  halló  (dice) 
variedad  en  los  nombres,  tal  vez  porque  serian  sinónimos: 
que  sus  frases  no  eran  muy  á  lo  de  Toledo,  porque  escribía  en 
lengua  que  le  dio  el  arte ,  y  no  la  naturaleza:  *^  que  hoy  la 
c  lengua  castellana  no  desdeña  de  admitir  vocablos  de  otras 
« lenguas ,  y  como  ingeniosa  abeja ,  de  varias  flores  fabrica 
K  un  gustoso  y  sabrosísimo  panal."  Y  en  cuanto  á  errores  de 
ortografía ,  podrán  ser  descuidos  suyos ,  ó  parte  del  impre- 
sor. Añade ,  que  habia  procurado  amplificar  el  titulo  del  li- 
bro ,  en  lugar  de  la  noticia  sumaria  de  lo  que  contiene ;  pues 
con  mas  propiedad  pudiera  nombrarse  Ttáriea  del  arte  mili- 
tar, y  si  se  estableciera  cátedra  de  esta  facultad ,  se  habría 
de  leer  por  esta  obra  de  Brancacho. 

Está  dividida  en  18  capítulos:  los  nueve  primeros  tratan 
del  soldado ,  de  los  piqueros ,  mosquetero ,  arcabucero,  ron- 
das, cabo  de  escuadra,  sargento,  alférez  y  capitán;  el  10,  del 
sargento  mayor  y  sus  ayudantes ;  el  1 1  del  maestre  de  cam- 
po, auditor,  capitán  de  campaña ,  y  furriel  mayor;  el  12  del 
maestre  de  campo  general ,  su  lugar-teniente ,  cuartel-maes- 
tre, capitán  de  guias,  auditor  general,  y  preboste  general; 
el  13  del  capitán  general  de  la  caballería;  el  14  de  su  te- 
aiente  general ;  el  1 5 ,  de  su  comisario  general ,  su  furriel 
mayor,  su  auditor ,  y  capitán  de  campaña ;  el  16  del  general 
de  artillería,  auditor  de  ella,  capitán  de  campana,  y  furriel 
mayor;  el  17 ,  del  capitán  general  del  ejército,  del  conta- 
dor pagador,  y  proveedor  generales;  y  el  18,  del  Príncipe. 
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IÑIGO  DB  AmANZA :  .  ■     ^ 

Memorial  sobre  laórden  que  se  debia  tener  en  la  navegit* 

cion  del  Rio  grande  de  la  Magdalena^  y  mercaderías ijue  per 

él  subian.  Ms.  en  Ser.,  y  copia  en  el  Dep.  hid.,  tomo  27 

de  Mss.  .  ■     •■  S 

Don  ÍÑIGO  DE  LA  CRUZ  Maheiqüe  ra  Laba  ,  XI  con- 
de de  Agnilar ,  caballero  profeso ,  comendador  y  canoiHer? 
del  orden  de  Calairava,  á  quien  el  vizconde  del  Puerto  llama-> 
ba  El  Escipionde  nuestra  España  y  el  Catón  de  nuestro  siglo r 
Nació  en  Madrid  á  3  de  mayo  de  1673.  Fué  gentil-hombre 
del  Rey  D.  Felipe  V ,  primer  coronel  de  reales  guardias  de 
infantería  española,  capitán  de  la  primera  compañía  de  guar^ 
dias  de  Corps ,  y  director  general  de  infantería ,  y  habiendo 
sobído  por  todos  los  grados  de  la  milicia  hasta  capitán  gene^ 
ral  de  los  ejércitos,  murió  en  Santa-Fé'  de  Granada  á  T  dé 
febrero  de  1733.  Escribió  cuando  tendría  15  años  de  edadt« 

Theses  matemáticas  defendidas  por  el  Excelentisimo  SeU&r 
Don  íñigo  de  la  Cruz,  etc.,  en  el  colegio  de  la  compara  dé 
Jesús  de  la  ciudad  de  Cádiz. — Dedicólas  al  Rey  nuestro  Señát- 
año  de  MDCLXXXVIIl ,  día  XXII  de  junio.  En  la  imprenta 
del  colegio,  por  Cristóbal  de  Requena.  Un  tomo  en  4.*'dd< 
214  páginas  con  dos  láminas ;  la  una ,  de  figuras  trigonomé^ 
tricas ;  y  la  otra,  de  las  de  astronomía. — Después  de  la  por^ 
tada  se  hallan  estampadas  las  armas  reales ,  y  sigue  la  Dedi^ 
caioria,  firmada  por  el  Señor  de  los  Cameros  en  Cádiz  á'SS^ 
del  citado  mes;  donde  dice,  que  la  alta  recomendación  qué 
merecieron  las  disciplinas  matemáticas  con  la  aplicación  d¿^ 
S.  M.  á  su  estudb  en  sus  primeros  años,  alentó  á  la  suyu 
para  seguir  carrera  que  tan  resplandecientes  pasos  tenian  ilus-* 
trada,  á  fin  de  cumplir  las  precisas  obligaciones  con  que  na-^ 
ció  para  emplearse  en  el  real  senricio.  Luego  están  las  pro*- 
posiciones  ó  theses  que  habian  de  formar  los  ejercicios  ó 
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exámenes,  divididas  en  las  de  arihnélkü  inclnsos  los  logarit- 
mos«  irigmomeíria  plana  y  eéfiñca,  álgebra,  y  arquiUctu- 
ra  tmlflor,— Escribió  también : 

Defemorio  de  la  religiosidad  de  las  órdenes  militares  de 
España ,  con  un  proyecto  para  hacer  el  servicio  según  su  insti^ 
tuto  en  grande  utilidad  del  Estado :  Madrid ,  1731 . 

Hacen  mención  de  ambas  obras,  Muñiz,  Bibl.  Cisterc, 
páginas  5  y  siguiente  (de  quien  bemos  tomado  la  parte  bio- 
gráfica], y  Lucuce,  Principios  de  fortificación,  eii  el  catálogo 
de  Escritores  militares  españoles. 

Don  ISAAC  Villanubva  ,  profesor  en  el  CoDservatorro 
de  artes  de  Madrid : 

Curso  de  dibujo  industrial ,  ó  lecciones  dadas  en  el  Conser- 
vatorio de  artes  de  Madrid  por  D.  I.  V.  etc.:  obra  aprobada  por 
la  dirección  general  de  estudios  para  la  enseñanza  del  dibujo 
lineal ,  1  /  y  2/  parte :  dos  cuadernos  en  4.**  con  sus  cor- 
respondientes láminas.  La  1/  parte  contiene  la  nomenclatura 
y  definiciones  de  las  líneas  y  figuras  de  la  geometría ,  su  tra- 
zado y  varias  de  sus  combinaciones  y  aplicaciones  á  las  ar- 
tes ,  con  algunas  nociones  del  dibujo  de  adorno  y  de  la  figura 
bumana  y  sus  proporciones ;  cuyos  principios  están  expuestos 
con  la  mayor  claridad  y  sencillez  posibles ,  á  fin  de  que  estén 
al  alcance  de  los  niños ,  y  puedan  servir  de  texto  en  la  eiise- 
fianza  del  dibujo  lineal  en  las  escuelas  y  colegios.  La  parte  2* 
ooBtiene  los  principios  de  la  geometría  descriptiva »  y  método 
de  las  proyecí'iones  como  base  fundamental  de  la  delinea- 
cion  9  las  reglas  mas  principales  de  la  perspectiva ,  y  sus  apli- 
caciones á  los  muebles  y  paisajes ,  la  descripción  de  los  ór- 
denes de  arquitectura ,  algunas  reglas  para  su  aplicación  á 
la  decoración  de  los  muebles ,  y  varias  noticias  acerca  del 
origen  de  los  4iferentes  géneros  de  arquitectura.«-*Impresa 
en  Madrid ,  en  la  imprenta  real. 
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Dona  ISABEL  R£1NA  CATÓLICA  de  Ebpaoa  : 
Dice  el  contÍDoador  de  la  Biblioteca  de  LeoD  Pinelo  ,  lo^ 
ino  2,  folio  MCCVII,  col.  1/,  que  ''  Por  do  dejar  de  em^ 
^  prender  todas  las  cosas  grandes  y  conseguirlas»  mandó  ba« 
«  cer  unas  Tablas  astronómicas  en  latin.  Simlero,  fol.  47/' 

Don  ISIDORO  de  Antillon,  caballero  hijodalgo,  abogado 
de  los  reales  consejos,  socio  de  mérito  de  las  reales  sociedades 
económicas  de  Aragón  y  Madrid ,  individuo  supernumerario 
de  la  real  academia  de  la  historia ,  catedrático  de  astróno^ 
mía ,  geografía ,  cronología  é  historia  del  Real  Seminario  de 
Nobles  de  esta  corte ,  ministro  togado  de  la  audiencia  terri- 
torial de  las  Islas  Raleares,  etc.  Nació  en  el  lugar  de  Santa 
Eulalia  de  Jiloca,  obispado  de  Teruel,  á  15  de  mayo  1778: 
fueron  sus  padres  D.  Pascual  de  Antillon  y  Doña  María  Ge-*- 
rónima  Marzo;  y  era  sobrino  de  D.  Mariano  Cascajares  y 
Antillon ,  bailío  de  la  orden  de  San  Juan  y  secretario  de  su 
maestre  (según  Latassa,  Bih.  nueva  de  Escritores  aragoneses;^ 
tom.  6.'',  pág.  123).  Estudió  la  latinidad  en  las  escuelas  de 
la  villa  de  Mora ,  y  tres  años  la  filosofía  en  el  colegio  de  San 
Raimundo  de  Teruel.  Cursó  tres  años  de  leyes  en  la  univer- 
sidad de  Zaragoza  con  gran  aprovechamiento.   Asistió  dos 
años  á  la  cátedra  de  derecho  natural  y  de  gentes.  En  22  de 
noviembre  de  1795  recibió  el  grado  de  bachiller  en  leyes  á 
claustro  pleno  en  la  universidad  de  Huesca.  Concurrió  otros 
tres  años  á  la  cátedra  de  economia  política,  dos  á  la  dé  mo- 
ral ,  y  un  curso  completo  á  la  de  matemáticas,  en  Zaragoza, 
en  todas  como  alumno  sobresaliente ,  y  obteniendo  premios 
de  honor.  En  22  de  enero  de  1796  obtuvo  el  ofrecido  por 
la  Real  Sociedad  aragonesa  al  que  presentase  la  mejor  Des- 
mpcion  corográfica  del  corregimiento  de  Albarracin,  con  m 
mapa  topográfico »  y  era  el  premio  de  50  pesos  y  la  patente 
de  socio  de  mérito »  y  desde  entonces  asistió  á  todas  las  jun 
tas  de  la  sociedad ,  desempeñando  en  ella  las  comisiones  mas 
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importantes.  £n  el  mismo  ano  hizo  oposición  á  la  cátedra  de 
leyes  de  la  universidad  de  Zaragoza  con  aprobación:  en  18 
de  junio ,  también  de  96,  incorporó  en  eUa  su  grado  de  ba- 
chiller en  esta  facultad:  cursó  allí  dos  años  de  cánones,  re* 
cibiendo  el  mismo  grado  en  18  de  junio  de  1797  :  y  el  de 
doctor  en  la  propia  facultad  de  cánones  en  la  universidad  de 
Valencia ,  con  todos  los  honores ,  á  22  de  octubre  siguiente. 
En  mayo  de  1798  hizo  oposición  á  la  canonjía  doctoral  de 
jQsma ,  y  en  setiembre  á  igual  canonjía  de  la  metropolitana 
de  Zaragoza,  cuyos  dos  ejercicios  le  fueron  aprobados,  y  no 
entró  en  votos  por  no  tener  la  edad  suficiente :  en  28  de  di- 
ciembre obtuvo  en  dicha  universidad  de  Valencia  el  grado 
de  doctor  en  leyes,  con  todos  los  honores;  y  sustituyó  allí 
varías  veces  las  cátedras  de  sagrados  cánones.  En  julio  de 
1799  fué  admitido  por  individuo  de  ni!unero  de  la  Real  acade- 
mia de  cánones,  de  liturgia,  historia  y  disciplina  eclesiástica 
de  esta,  corte,  y  dijo  la  oración  inaugural  de  su  apertura  en 
enero  de  1800.  Lo  mismo  ocurrió  en  22  de  octubre  para  su 
admisión  en  la  Real  academia  matritense  de  derecho  español 
oon  el  título  de  Santa  Bárbara ,  estando  ya  nombrado  desde 
30  de  marzo,  y  á  virtud  de  propuesta  en  primer  lugar,  ca* 
tedrático  de  geografía,  cronología  é  historia  del  Keal  Semi- 
uarío  de  Nobles,  donde  tuvo  el  encargo  de  componer  los  ele- 
mentos de  enseñanza  correspondientes  á  su  cátedra ;  y  en  1 1 
de  agosto  se  le  habia  admitido  por  socio  de  mérito  de  la  Real 
sociedad  económica  de  Madrid»  imprimiéndose  á  costa  de  ella 
el  escrito  de  que  adelante  se  dará  noticia,  honrando  á  su  au- 
tor con  una  medalla  de  plata  de  cuatro  onzas,  y  confiándole 
sucesivamente  comisiones  muy  importantes.  En  17  de  mayo 
de  1801  fué  recibido  de  abogado  de  los  Reales  Consejos, 
previo  estudio  de  la  jurisprudencia  práctica  por  espacio  de 
cuatro  años.  Desde  el  principio  del  alzamiento  nacional  de 
1808  estuvo  en  Aragón  ocupado  en  servicio  de  la  causa  pú- 
blica como  vocal  de  las  juntas  de  Teruel  y  Aibarracin;  y  dio 
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á  luz  Tarios  escritor  concernientes  á  las  circunstancias  de 
aquella  época,  siendo  ademas  redactor  de  la  parte  histórica 
del  SemaMrio  patriótico.  En  abril  de  1809  fué  nombrado 
director  en  comisión  del  arcbivo  general  de  Indias  en  Sevi- 
lla ;  y  en  fines  de  julio  del  mismo  año  redactor  general  de  la 
Gaceta,  con  el  sueldo  de  20,000  rs.  anuales. 

Dio  repetidas  pruebas  de  su  erudición ,  y  de  sus  conoci- 
mientos literarios ,  en  escritos  sobre  materias  diferentes ;  y 
aunque  no  todos  pertenezcan  á  la  presente  Biblioteca ,  disi- 
mulable  será,  y  aun  parece  debido  á  la  amistad  y  á  la 
buena  memoria  de  español  tan  benemérito  cuanto  desgra- 
ciado al  fin ,  que  demos  también  alguna  noticia  de  las  otras 
varias  obras  que  sabemos  escribió.  1  /  Carta  á  $u  amigo  Doih 
Igíiacio  López  de  Amó,  del  claustro  de  la  universidad  de  5a- 
lamanca ,  sobre  la  antigua  legislación  municipal  de  las  duda^ 
des  de  Teruel  y  Álbarracin  y  sus  aldeas  en  Aragón.  Impreso 
en  Valencia  por  José  de  Orga,  año  de  1799  en  8.^=2/  Ao- 
ticias  históricas  sobre  los  Amantes  de  Teruel.  Madrid,  im- 
prenta que  fué  de  Fuentenebro  y  compañía,  1806,  en  8.**  y 
46  páginas.— Consta  de  7  artículos ,  que  contienen :  1  .^  la 
historia  de  los  dos  amantes ,  que  existia  ms.  á  principios  del 
siglo  xvu  en  el  archivo  de  la  ciudad ,  de  letra  muy  antigua , 
y  copió  entonces  el  secretario  Juan  Yagüe ,  que  lo  testifica 
como  notario  público ,  y  cuya  copia  estará  aun  en  el  archivo 
de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  la  misma  ciudad ;  2."*  las 
diversas  traslaciones  de  los  cadáveres  de  Marcilla  y  Segura; 
3.®  el  poema  de  Juan  Yagüe ;  4.^  los  testimonios  de  los  his- 
toriadores; 5.^  la  comedia  de  Montalban;  6.^  la  relación  es- 
tampada en  una  memoria  genealógica  de  la  casa  de  Garcés; 
y  7/  el  juicio  que  puede  formarse  acerca  del  origen  y  pro- 
pagación de  tan  singular  aventura.  =3.*  Representación  del 
Principe  de  Asturias  D.  Fernando  (ahora  nuestro  Rey  y  SeñorJ 
á  su  padre  D.  Carlos  I K,  hallada  entre  los  papeles  de  S.  A.  R. , 
escrita  toda  de  su  mano  en  octubre  de  1807.  Publícala  un  jhi- 
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trióla  aragonés.  En  Valencia,   imprenta  de  Jasé  Orga,  aiio 
de  1808.  Un  cuaderno  en  i.'' En  el  Prólogo  del  editor,  qae 
ucQpa  26  páginas,  y  firma  **  En  Santa  Eulalia  de  Xiloca  á 
a  24  de  setiembre  de  1808 — El  Aragonés'"  (que  era  nuestro 
Antillon],  después  de  referir  la  prisión  del  Principe  y  su  cau- 
sa ,  con  inserción  de  decretos  y  otros  papeles ,  el  nombra— 
miento  de  jueces ,   y  su  sentencia  declarando  la  inocencia 
de  S.  A.  R.;  exhorta  á  qoe  sin  perder  instante  se  reúnan 
las  Cortes  generales  para  dar  á  España  una  Constitución 
política ,  libertando  á  la  nación  de  los  males  qne  la  habia 
originado  el  favorito,  y  facilitando  al  nuevo  monarca  las 
ventajas  de  reinar  sobre  on  pueblo  libre ,  que  apenas  sali- 
do de  su  abatimiento,  comenzaba  á  combatir  heroicamente 
por  su  independencia,  su  religión  y  su  Rey.— Signe  luego 
en  61  páginas  de  diversa  foliatura  la  Re^meniacum  del 
Príncipe,  copiada  de  la  que  poseia  el  Sr.  Escoiquiz ,  su  pre- 
ceptor, y  que  por  esta  razón  tenia  la  misma  autoridad  que  la 
original  autógrafa  unida  al  proceso  del  Escorial. =4.*  ifa- 
nifiesto  de  la  Junta  de  Teruel  sobre  el  esiado  aciíwl  de  los  ne  - 
godos  públicos.  Valencia,  en  la  imprenta  de  D.  Benito  Mon- 
fort.  Año  de  1808.  Un  cuaderno  de  40  páginas  en  8.®  ma- 
yor ,  redactado  por  el  Sr.  Antillon  como  vocal  de  la  misma 
junta,  que  de  su  propio  puño  puso  en  la  cubierta:  **  Para 
«  mi  hija ,  redactado  por  su  padre  D.  Isidoro  de  Antillon.** 
El  Manifiesto  está  con  fecha  2  de  agosto  del  propio  año,  y  fir- 
mado por  el  obispo  de  Teruel ,  el  conde  de  la  Florida,  licen- 
ciado D.  Tomás  Canet ,  el  marqués  de  Uztariz,  D.  Juan  Ro- 
mero y  Alpuente  ,  el  comendador  frey  D.  Gerónimo  Dolz ,  el 
magistral  López ,  D.  Salvador  del  Campillo ,  el  Doctoral ,  el 
Provisor ,  D.  I.  de  Antillon,  D.  Pedro  Calza ,  el  prior  de  do- 
minicos, el  de  carmelitas  descalzos ,  el  cura  de  S.  Martin,  el 
racionero  Juan  Bautista  ,  el  guardián  de  capuchinos ,  el  mi- 
nistro de  la  Trinidad ,  D.  Manuel  Sánchez ,  D.  Francisco  Fe- 
red  ,  I).  Pedro  Pérez  Elipe  y  D.  Alejandro  Barrachina.  Des- 
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paes  del  Manifiesto  hay  una  proclama  para  atajar  la  deserción 
del  ejército  de  Teruel ,  firmada  en  esta  ciudad  á  20  de  jalio 
de  aquel  mismo  ano  por  los  vocales  de  la  junta  D.  Pedro  de 
Aquavera,  el  conde  de  la  Florida ,  ü.  José  Vicente,  y  dichos 
Campillo,  Antillon,  Dolz,  Calza,  y  prior  de  carmelitas. — 
5/  Noticias  históricas  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanas.' 
Segunda  edición,  corregida  y  aumentada.  Palma.  Imprenta 
de  Miguel  Domingo.  Año  1812. — Un  cuaderno  de  67  pági-  - 
ñas  en  4.^,  firmado  por  el  Sr.  Antillon  en  aquella  ciudad  á 
1 5  de  febrero  del  mismo  año ,  época  al  parecer  de  la  primera 
edición,  pues  en  la  segunda  añadió  nn  Apéndice  con  fecha  7- 
de  abril  siguiente ,  dando  algunas  otras  noticias  del  Sr.  Jo- 
vellanos,  publicadas  en  la  Gaceta  instructiva  de  la  junta  supe-- 
rior  de  Galicia  de  14  de  diciembre  de  1811,  é  incluyendo  un 
artículo  del  Semanario  patriótico,  núm.  XCII,  que  sus  redae^ 
tores  dedicaron  á  la  memoria  de  tan  ilustre  y  sabio  espa- 
ñol. =6.*  Noticia  de  las  fiestas  patrióticas  celebradas  en  Mahon 
los  dias  19, 20,  y  21  de  setiembre  para  solemnizar  la  publica- 
ción y  jura  de  la  Constitución  política  de  España.  Dala  á  luz  el 
ayuntamiento  de  la  misma  ciudad.  Mahon,  imprenta  de  la  viu-' 
da  é  hijos  de  Fabregues.  Año  de  1812  j  1.°  de  la  Constitn- 
cion. — Un  cuaderno  en  4.^  de  42  páginas  y  3  de  principios 
sin  portada ;  y  en  el  ejemplar  que  hemos  tenido  á  la  vista, 
dice  de  su  letra  el  autor :  ''  Para  mi  hija ,  redactado  por  su 
u  padre  D.  Isidoro  de  Antillon.** — Deseoso  el  ayuntanoíiento 
de  que  una  pluma  imparcial  formase  la  relación  de  aquellas 
fiestas ,  se  lo  rogó  al  Sr.  Antillon  ministro  de  la  audiencia  de 
las  Baleares ,  y  á  la  sazón  comisionado  por  real  orden  en 
Menorca ,  por  medio  de  una  diputación  y  oficio  de  23  de  di- 
cho setiembre,  muy  expresivo  y  honroso,  al  que  contestó  en 
2i ,  que  como  testigo  de  la  pompa  y  regocijo  con  que  se  ha-' 
bia  celebrado  aquel  suceso ,  y  por  su  amor  á  la  libertad  ci- 
>il  y  á  los  opimos  frutos  que  recogerían  los  españoles  de  tan 
ventajosas  instituciones  sociales,  procuraría  corresponder  á 
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la  confianza  que  de  él  se  hacia.  Así  lo  ejecutó ,  concfujendo 
su  relación  el  día  1 .®  de  octubre ,  con  seis  notas  al  fin  en  que 
refiere  el  pormenor  de  las  iluminaciones  y  adornos  de  algu- 
nas fachadas ,  inscripciones  y  alegorías ,  con  otras  noticias 
curiosas  y  análogas  al  objeto  principal  de  aquellos  públicos 
regocijos. 

Sigúese  dar  ahora  noticia  de  las  obras  que  escribió  con- 
cernientes á  nuestro  primario  objeto ;  y  ya  queda  apuntado 
el  premio  que  obtuvo  el  ano  de  1796  por  la 

Descripción  corográfica  del  partido  de  Albarracin,  con  un 
mapa  topográfico ,  que  presentó  en  1795  á  la  real  sociedad 
aragonesa f  constando  de  164  págs.  en  folio;  y  parece  se 
imprimió  en  el  Memorial  literario  de  Madrid  desde  el  corres- 
pondiente á  diciembre  del  mismo  año «  según  Latassa  en  el 
lugar  citado. 

Cur$o  de  matemáticas  puras  de  La-Caille ,  aumentado  por 
Theveneau;  que  tradujo  para  la  enseñanza  en  el  Real  Semi- 
nario de  Nobles  en  1800,  según  también  queda  indicado. 

Descripción  corográftco-historica  del  corregimiento  de  Te— 
ruel,  que  presentó  en  1800  i  la  sociedad  económica  de  Ma- 
drid para  su  admisión  de  socio  de  mérito ,  y  se  imprimió  á 
expensas  de  la  misma  corporación. 

Juicio  de  un  cuaderno  anónimo  intitulado:  Elementos  de 
geografía.  Lo  escribió  para  desengaño  del  publico.  En  Madrid 
año  de  1800.=Lo  dice  Latassa  en  dicho  su  tomo  6.^  y  pá- 
gina 124. 

Descripción  geográfico-histórica  de  la  vÜla  de  Manganera 
en  el  partido  de  Teruel.  Impreso  en  el  Semanario  de  Zarago-^ 
za  del  jueves  26  de  marzo  de  1801 ,  por  Medardo  Heras  des- 
de la  pág.  1016,  con  su  prólogo  en  6  págs.  en  4.^=La- 
tassa,  en  idem. 

Memoria  sobre  los  nuevos  descubrimientos  y  obsertacimkfs 
astronómicas  que  pueden  facilitar  la  construcción  de  una  nueva 
y  exacta  carta  de  la  América  septentrional. 
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Uemoria  de  hi$Uíria  liuraria  sobre  el  mapa  del  reino  de 
Aragón  del  célebre  coemógrafo  Juan  Bautista  Labaña. — Esta 
y  ia  anterior  Memoria  las  presentó  en  la  academia  de  la  His- 
toria cnando  obtuvo  en  ella  la  plaza  de  académico  supernu- 
merario. 

Eclipse  de  luna  visible  en  Madrid  el  26  de  enero  del  pre^ 
senie  año,  calculado  por  D.  Isidoro  de  Aniillon.  Se  insertó 
bajo  el  epígrafe  de  Asironamia  en  el  núm.  18  de  Efemérides 
de  la  ilustración  de  España  del  miércoles  18  de  enero  de 
1804 ,  firmado  por  el  Sr.  Aniillon  á  15  del  mismo  mes.  Prin- 
cipia diciendo  que  **  los  eclipses  que  en  siglos  de  ignorancia 
«  y  superstición  daban  materia  á  vanos  temores  y  absurdos  • 
«  pronósticos «  en  el  dia ,  difundidas  mas  las  luces  y  disipa-^ 
ados  muchos  errores  vergonzosos  para  la  humanidad «  se. 
«miran  bajo  un  aspecto  diferente.  Son  unos  fenómenos  que 
«  en  general  excitan  la  curiosidad  pública ,  sirven  á  los  as-* 
« trónomos  para  determinar  el  movimiento  y  desigualdades 
«  de  la  luna ,  y  á  los  historiadores  para  fijar  en  la  gran  eró- 
•  nica  de  los  hechos  humanos  las  épocas  mas  ciertas ,  y  son: 
«  el  mejor  medio  de  rectificar  la  geografía ,  pues  por  su  oh- 
ce  servacion  se  determinan  principalmente  las  longitudes  de 
« los  diferentes  pueblos  de  la  tierra.  £1  calcularlos  y  pro*- 
«  nosticar  sus  circunstancias ,  es  una  operación  pesada  pe-? 
«  ro  digna  de  un  amante  de  la  astronomía."  Y  después  de 
expresar  las  tablas  y  datos  de  que  se  babia  servido  para  cal- 
cular el  citado  eclipse ,  cuyo  trabajo  repitió  y  confirmó  su 
discípulo  D.  Juan  de.Salazar,  principia  determinando  el  mo- 
mento en  que  se  verificaría  el  plenilunio  en  Madrid,  la  lon- 
gitud y  latitud  de  la  luna  entonces ,  movimiento  horario  en 
latitud  y  longitud,  etc.:  determina  luego  la  paralage  hori« 
zontal  de  este  astro;  la  tangente  de  inclinación  de  su  órbita; 
el  semidiámetro  de  la  sombra  de  la  tierra  en  él ,  etc. ;  y  por 
último  describe  el  principio,  medio  y  fin  del  eclipse ,  con  ex- 
presión de  los  dígitos  que  quedarian  eclipsados.  Recomienda 
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por  concIusíoQ  ^*  en  nombre  de  la  geometría  y  con  deseo  de 
«  sus  adelantamientos,  la  observación  de  este  eclipse  á  man- 
4<  tos  tengan  medios  y  proporción  para  hacerla/'  indicando 
el  modo  de  lograr  bastante  exaclilnd  en  los  resaltados. 

Consecuente  al  encargo  que  tuvo ,  como  arriba  se  ba  di- 
cho 9  para  formar  el  plan  de  enseñanza  correspondiente  á  su 
cátedra  en  el  Seminario  de  Nobles ,  no  solamente  lo  propaso 
cual  convenia  para  explicar  la  ciencia  dé  la  geografía  *  *  con 
« los  necesarios  fundamentos  astronómicos ,  v  con  todas  las 
«relaciones  que  exijen  la  historia,  el  comercio,  la  milicia, 
« la  navegación  y  la  política,"  sino  que  ademas  presentó  una 
Carta  del  gratide  océano  con  $u  anali$i$^  como  muestra  y 
modelo  de  las  demás,  de  que  pensaba  formar  un  Atlas  qoe 
acompañase  á  la  obra  de  geografía.  El  Rey  mandó  se  efec- 
tuase todo  bajo  sus  reales  auspicios ,  dándose  al  autor  las 
noticias  y  auxilios  que  pidiese.  £1  AÚa$  debia  constar  de 
treinta  cartas ,  que  si  se  hubiera  concluido ,  se  tendria  el  pri- 
mer atlas  que  podría  llamarse  npañol,  del  cual  estaban  ya 
publicados  y  venales  en  la  imprenta  Real  cinco  cuadernos 
(después  de  habérseme  confiado  so  revisión)  que  conlenian 
la  carta  esférica  del  grande  océano ;  la  del  0(*éano  Atlánti- 
co ;  la  del  océano  reunido  y  gran  golfo  de  la  India ;  la  de  la 
América  septentrional  desde  su  extremo  N. ,  hasta  los  10*^ 
de  latitud ;  y  la  de  la  Escandinavia  ó  del  mar  Báltico ,  con 
los  reinos  de  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca.  =»= Anuncio  pu- 
blicado en  el  núm.  32  dé  Efemérides  de  la  ilustración  de  Es- 
paña. Miércoles  I.""  de  febrero  de  1804,  págs.  125  á  127. 

En  los  números  35  y  S6  del  mismo  periódico,  correspon- 
dientes  ai  «abado  y  domingo ,  4  y  5  del  propio  febrero,  se 
insertó  otro  artículo  firmado  por  nuestro  Antillon  en  Madrid 
á  3  del  expresado  mes ,  bajo  el  epígrafe  de : 

Astronomía. — Noticia  y  cálculo  del  eclipse  visible  del  sol 
que  se  verificará  en  el  dia  íi  de  febrero  del  corriente  ano:  en 
que  daba  una  explicación  clara  de  los  movimientos  horarioa 
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de  la  luna  y  del  sol ,  y  de  cnanto  habian  prevenido  ya  sobre 
este  eclipse  las  efemérides  ó  almanaques  astronómicos  na- 
cionales y  extranjeros  con  el  objeto  de  inspirar  á  la  juven- 
tud el  deseo  de  estudiar  la  astronomía,  y  de  excitar  á  los 
hombres  inteligentes  á  observar  este  fenómeno  en  algunos 
puntos  de  la  peninsula;  pues  ''los  eclipses  de  sol  (dice)  son 
«  el  medio  mas  seguro ,  exacto  y  elegante  de  determinar  las 
« longitudes  de  los  pueblos/'  Laméntase  de  que  en  España 
no  se  conociese  la  situación  astronómica  ni  aun  de  las  capi- 
tales de  las  provincias  interiores ,  y  deseaba  se  aprovechase 
para  lograrlo  la  proporción  que  ofrecia  el  próximo  eclipse; 
añadiendo  en  fin,  que  para  las  operaciones  y  cálculos  que  ex- 
ponia ,  babia  considerado  la  latitud  de  Madrid ,  referida  al 
centro  de  la  plaza  mayor,  de  40®  24'  34",  pues  así  resul- 
taba de  las  observaciones  que  juzgaba  mas  dignas  de  con- 
fianza. 

En  el  ilercurio  de  España  de  30  de  setiembre  de  1806, 
pág.  433 ,  se  lee  el  siguiente  anuncio: 

Mapa  mundi^  $egun  las  mas  modernas  observaciones  y  des- 
euhrinúenios.  Publícalo  D.  Isidoro  Antillon,  catedrático  de 
€i$tronom\a^  geografía  é  historia  del  Real  Seminario  de  Nobles 
de  Madrid.../'  Se  han  tenido  presentes  para  construirlo  los 
«  viajes  y  navegaciones  mas  célebres  de  los  españoles,  ingle- 
c  ses  y  franceses  á  las  islas  del  gran  océano ,  tierras  ó  ma- 
ce res  circumpolares ,  costas  de  Asia,  interior  de  África  hasta 
a  el  presente  año  de  1806.  Las  posiciones  de  los  puntos  prin- 
«  eipales  se  han  establecido  por  las  mejores  observaciones 
«( astronómicas ;  se  ha  introducido  la  nueva  nomenclatura 
«  hidrográfica,  propuesta  por  Fleurieu,  y  perfeccionada  por 
a  el  autor,  que  reforma  ventajosamente  la  inexactitud  de  la 
«  antigua ;  y  las  longitudes  se  cuentan  en  él  desde  el  meri- 
a  diano  de  Madrid.  Los  jóvenes  que  al  empezar  el  estudio  de 
c  U  geografía  tenian  que  valerse  de  unos  mapas-mundi  lie- 
«  nos  de  errores  y  delineados  sin  inteligencia,  podrán  en 
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«  adelante  usar  de  la  carta  general  del  globo  terrestre  qne 
n  ahora  se  publica «  con  mas  confianza  y  con  seguro  fruto  en 
«  sus  progresos  ulteriores." 

También  escribió  y  publicó :  Elementos  de  la  geografía 
aslronómica ,  natural  y  folitica  de  España  y  Portugal.  Im- 
preso en  Madrid  ano  1808.  Reimpresos  aquí,  y  en  181S  en 
Valencia 9  con  algunas  adiciones :  un  tomo  en  8.® 

San  ISIDORO ,  Hispalense  : 

Tratado  de  la  Esfera ,  en  su  libro  Del  Mundo,  en  latin, 
impreso  en  1617,  foIio.=Leon  Pinelo,  Epitome  de  BM., 
página  138 ;  su  continuador  Barcia,  tom.  2.®,  col.  957,  y  del 
tratado  Del  Mundo,  tom.  S."",  col.  1267. 

Don  ISIDORO  Ruiz  ns  Albornoz.— Véase  Don  JORGE 
Pero  Lasso  de  la  Vega. 

ISIDORO  Velazqcez.— Véase  JOAQUÍN  Roberto  db 
Silva. 

Don  isidro  be  Atondo  ,  almirante  de  la  California. 

Relaciones  de  las  dos  jomadas  que  hizo  alli  desde  14  de  dí- 
ciembre  de  1684  hasia.  6  de  marza  de  1685. 

Informe  que  dirigió  al  virey  de  N-E.  con  ftáuk  12  de 
ahrÜ  de  1686 ,  sobre  los  medios  de  continuar  aqueUa  empresa. 
Carta  de  15  de  abril  de  1686,  dirigiendo  al  virey  ¡as  dos  re- 
laciones con  el  informe  expresado. 

Hállanse  estos  cuatro  documentos  en  Sevilla ,  en  un  tes- 
timonio de  autos ,  legajo  de  Papeles  sobre  descubrimiento  de 
las  Californias ;  y  copias  de  ellos^en  el  Depósito  hidrográfi- 
co, tom.  19  de  Hss. 

"  -  t » 

Padre  ISIDORO  GarcI a  ,  jesuita,  natural  de  la  villa  de 
Paniza,  y  maestro  de  retórica  en  el  Real  Seminario  de  Nobles 
deCalatayud,  Escribió:  .  . 
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Breve  compendio  de  la  geografía  universal  para  el  uno  i 
ir^struccion  de  los  caballeros  seminaristas  del  Real  Seminario  de 
Nobles  de  Calatayud.  Impreso  en  esta  ciudad  por  Joaquín  Es- 
teban, 1763,  en  4.^=Latassa,  Biblioteca  nueva  de  escritores 
arag.,  tom.  5.^  página  96. 

ISIDRO  Peralta  : 

Derrotero  por  el  NO,  á  las  Californias  en  el  año  de  1685.= 
Hallábase  ms.  en  la  librería  del  Exmo.  Sr.  duque  del  In- 
fantado. 

Rabí  IZGHAG  Alchadaheph,  contemporáneo  y  acaso 
paisano  del  aragonés  Paulo  de  Heredía ,  judio  converso ,  es- 
cribió : 

Orach  Selulach^  6  Senda  dispuesta:  obra  matemática, 
inédita ,  con  el  calendario  de  los  judíos. 

Mahaseh  Cheseb ,  ú  Obra  del  artífice :  libro  de  aritmética, 
que  se  imprimió  en  Venecia  con  el  título  de  Leson  Hazahab, 
ó  Lengua  de  oro ,  y  es  una  explicación  de  los  nombres  de  las 
medidas  que  se  mencionan  en  la  Sagrada  Escritura. — Latas- 
sa,  Bibl.  ant.  de  Aragón,  tom.  2.^,  págs.  362  y  siguiente. 
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la  confianza  que  de  él  se  hacía.  Así  lo  ejecutó,  concfujendo 
su  relación  el  dia  1 .®  de  octubre ,  con  seis  notas  al  fin  en  que 
refiere  el  pormenor  de  las  iluminaciones  y  adornos  de  algu- 
nas fachadas ,  inscripciones  y  alegorías «  con  otras  noticias 
curiosas  y  análogas  al  objeto  principal  de  aquellos  públicos 
regocijos. 

Sigúese  dar  ahora  noticia  de  las  obras  que  escribió  con- 
cernientes á  nuestro  primario  objeto ;  y  ya  queda  apuntado 
el  premio  que  obtuvo  el  ano  de  1796  por  la 

Descripción  carográfica  del  partido  de  Albarraán,  con  un 
mapa  topográfico ,  que  presentó  en  1795  á  la  real  sociedad 
aragonesa f  constando  de  164  págs.  en  folio;  y  parece  se 
imprimió  en  el  Memorial  lilerarío  de  Madrid  desde  el  corres- 
pondiente á  diciembre  del  mismo  ano «  según  Latassa  en  el 
lugar  citado. 

Curso  de  matemáticas  puras  de  La^Caille ,  aumentado  por 
Theveneau;  que  tradujo  para  la  enseñanza  en  el  Real  Semi- 
nario de  Nobles  en  1800,  según  también  queda  indicado. 

Descripción  corográftco-histórica  del  corregimiento  de  Te- 
ruel, que  presentó  en  1800  á  la  sociedad  económica  de  Ma- 
drid para  su  admisión  de  socio  de  mérito ,  y  se  imprimió  á 
expensas  de  la  misma  corporación. 

Juicio  de  un  cuaderno  anónimo  intitulado:  Elementos  de 
geografía.  Lo  escribió  para  desengaño  del  público.  En  Madrid 
ano  de  1800.=Lo  dice  Latassa  en  dicho  su  tomo  6.®  y  pá- 
gina 124. 

Descripción  geográftco-histórica  de  la  villa  de  Manzanera 
en  el  partido  de  Teruel.  Impreso  en  el  Semanario  de  Zarago- 
za del  jueves  26  de  marzo  de  1801 ,  por  Medardo  Heras  des- 
de la  pág.  1016,  con  su  prólogo  en  6  págs.  en  4.^=:La- 
tassa,  en  idem. 

Memoria  sobre  los  nuevos  descubrimientos  y  observaciofifs 
astronómicas  que  pueden  facilitar  la  construcción  de  una  nueva 
y  exacta  carta  de  la  América  septentrional. 
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Memoria  de  hisloria  liuraria  $obre  el  mapa  del  reino  de 
Aragón  del  célebre  coemógrafo  Juan  Bautista  Labaña» — Esta 
y  ia  anterior  Memoria  las  presentó  en  la  academia  de  la  His- 
toria cnando  obtuvo  en  ella  la  plaza  de  académico  snpemu-r  • 
merarto. 

Eclipse  de  luna  visible  en  Madrid  el  26  de  enero  del  pre-^ 
senie  año,  calculado  por  D.  Isidoro  de  AnitUon.  Se  insertó 
bajo  el  epígrafe  de  Aslronamia  en  el  núm.  18  de  Efemérides 
de  la  ilustración  de  España  del  miércoles  18  de  enero  de 
1804 ,  firmado  por  el  Sr.  Antillon  á  15  del  mismo  mes.  Prin- 
cipia diciendo  que  **  los  eclipses  que  en  siglos  de  ignoranda 
«  y  superstición  daban  materia  á  vanos  temores  y  absurdos^ 
«pronósticos,  en  el  dia,  difundidas  mas  las  luces  y  dÍ8Íp»r(- 
«dos  muchos  errores  vergonzosos  para  la  humanidad «  se. 
«miran  bajo  un  aspecto  diferente.  Son  unos  fenómenos  que* 
«  en  general  excitan  la  curiosidad  pública ,  sirven  á  los  as-* 
« trónomos  para  determinar  el  movimiento  y  desigualdades 
«  de  la  luna ,  y  á  los  historiadores  para  fijar  en  la  gran  eró- 
«  nica  de  los  hechos,  humanos  las  épocas  mas  ciertas ,  y  son  i 
«  el  mejor  medio  de  rectificar  la  geografía ,  pues  por  su  oIh- 
ce  servacion  se  determinan  principalmente  las  longitudes  de 
« los  diferentes  pueblos  de  la  tierra.  £1  calcularlos  y  pro^ 
«  nosticar  sus  circunstancias ,  es  una  operación  pesada  pe^ 
«  ro  digna  de  un  amante  de  la  astronomía."  Y  después  de 
expresar  las  tablas  y  datos  de  que  se  habia  servido  para  cal-- 
cular  el  citado  eclipse ,  cuyo  trabajo  repitió  y  confirmó  sii 
discípulo  D.  Juan  de.Salazar ,  principia  determinando  el  dmk 
mentó  en  que  se  verilearía  el  pleailunio  en  Madrid,  la  lon- 
gitud y  latitud  de  la  luna  entonces ,  movimiento  horario  en 
latitud  y  longitud,  etc.:  determina  luego  la  paralage  hori^. 
zontal  de  este  astro;  la  tangente  de  inclinación  de  su  órbita; 
el  semidiámetro  de  la  sombra  de  la  tierra  en  él ,  etc. ;  y  por 
último  describe  el  principio,  medio  y  Un  del  eclipse ,  con  ex-: 
presión  de  los  dígitos  que.  quedarían  eclipsados.  Recomienda 
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por  conclusioQ  ^*  en  nombre  de  la  geometría  y  con  deseo  de 
«  sus  adelantamientos,  la  observación  de  este  eclipse  á  cuan- 
4<  tos  tengan  medios  y  proporción  para  hacerla/'  indicando 
el  modo  de  lograr  bastante  exactitud  en  los  resaltados. 

Consecuente  al  encargo  que  tuvo ,  como  arriba  se  ha  di- 
cho ,  para  formar  el  plan  de  enseñanza  correspondiente  á  su 
cátedra  en  el  Seminario  de  Nobles ,  no  solamente  lo  propuso 
cual  convenia  para  explicar  la  ciencia  de  la  geografía  * '  con 
« los  necesarios  fundamentos  astronómicos ,  v  con  todas  las 
«relaciones  que  exijen  la  historia,  el  comercio,  la  milicia, 
« la  navegación  y  la  política,*'  sino  que  ademas  presentó  una 
Carta  del  gratide  océano  con  $u  anali$i$^  como  muestra  y 
modelo  de  las  demás,  de  que  pensaba  formar  un  Atlas  que 
acompañase  á  la  obra  de  geografía.  El  Rey  mandó  se  efec- 
tuase todo  bajo  sus  reales  auspicios ,  dándose  al  autor  las 
noticias  y  auxilios  que  pidiese.  £1  AÚa$  debia  constar  de 
treinta  cartas ,  que  si  se  hubiera  concluido ,  se  tendria  el  pri- 
mer atlas  que  podría  llamarse  npañol ,  del  cual  estaban  ya 
pitblicados  y  venales  en  la  imprenta  Real  cinco  cuadernos 
(después  de  habérseme  confiado  su  revisión)  que  conlenian 
la  carta  esférica  del  grande  océano ;  la  del  0(*éano  Atlánti- 
co; la  del  océano  reunido  y  gran  golfo  de  la  India;  la  de  la 
América  septentrional  desde  su  extremo  N.,  hasta  los  10*^ 
de  latitud ;  y  la  de  la  Escandinavia  ó  del  mar  Báltico ,  con 
los  reinos  de  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca. =»= Anuncio  pu-> 
Micado  en  el  núm.  32  de  Efemérides  de  la  ilustración  de  Es- 
paña. Miércoles  I.""  de  febrero  de  1804,  págs.  125  á  127. 

En  los  números  35  y  36  del  mismo  periódico,  correspon- 
dientes ai  «abado  y  domingo ,  4  y  5  del  propio  febrero,  se 
insertó  otro  artículo  firmado  por  nuestro  Antillon  en  Madrid 
á  3  del  expresado  mes ,  bajo  el  epígrafe  de : 

Astronomía. — Ao/tcm  y  cálculo  del  eclipse  visible  del  sol 
que  se  verifieará  en  el  dia  ii  de  febrero  del  corriente  año:  en 
que  daba  una  explicación  clara  de  los  movimientos  horarioa 
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de  la  luDa  y  del  sol ,  y  de  cnanto  habian  prevenido  ya  sobre 
este  eclipse  las  efémcrides  ó  almanaques  astronómicos  na- 
cionales y  extranjeros  con  el  objeto  de  inspirar  á  la  juven- 
tud el  deseo  de  estudiar  la  astronomía,  y  de  excitar  á  los 
hombres  inteligentes  á  observar  este  fenómeno  en  algunos 
puntos  de  la  península ;  pues  ''los  eclipses  de  sol  (dice)  son 
<(  el  medio  mas  seguro ,  exacto  y  elegante  de  determinar  las 
o  longitudes  de  los  pueblos/'  Laméntase  de  que  en  España 
no  se  conociese  la  situación  astronómica  ni  aun  de  las  capi- 
tales de  las  provincias  interiores ,  y  deseaba  se  aprovechase 
para  lograrlo  la  proporción  que  ofrecia  el  próximo  eclipse; 
a&adiendo  en  fin,  que  para  las  operaciones  y  cálculos  que  ex- 
ponía ,  había  considerado  la  latitud  de  Madrid ,  referida  al 
centro  de  la  plaza  mayor,  de  40°  24'  34'',  pues  así  resul- 
taba de  las  observaciones  que  juzgaba  mas  dignas  de  con- 
fianza. 

En  el  Mercurio  de  España  de  30  de  setiembre  de  1806, 
pág.  433 ,  se  lee  el  siguiente  anuncio: 

Mapa  mundi^  según  las  mas  modernas  observaciones  y  des-- 
cubrimientos.  Publícalo  D.  Isidoro  Aníillon,  catedrático  de 
Mtronomia^  geografía  é  historia  del  Real  Seminario  de  Nobles 
de  Madrid...."  Se  han  tenido  presentes  para  construirlo  los 
«  viajes  y  navegaciones  mas  célebres  de  los  espa&oles,  ingle- 
«  ses  y  franceses  á  las  islas  del  gran  océano ,  tierras  ó  ma- 
ce res  circumpolares ,  costas  de  Asia,  interior  de  África  basta 
a  el  presente  año  de  1806.  Las  posiciones  de  los  puntos  príiH 
«  cipales  se  han  establecido  por  las  mejores  observaciones 
« astronómicas ;  se  ha  introducido  la  nueva  nomenclatura 
«  hidrográfica,  propuesta  por  Fleuríeu,  y  perfeccionada  por 
a  el  autor,  que  reforma  ventajosamente  la  inexactitud  de  la 
«  antigua ;  y  las  longitudes  se  cuentan  en  él  desde  el  meri- 
«r  diano  de  Madrid.  Los  jóvenes  que  al  empezar  el  estudio  de 
c  la  geografía  tenían  que  valerse  de  unos  mapas-mundi  Ue- 
« nos  de  errores  y  delineados  sin  inteligencia,  podrán  en 
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«  adelante  usar  de  la  carta  general  del  globo  terrestre  qne 
n  abora  se  publica ,  con  mas  confiania  y  con  seguro  fruto  en 
«  sus  progresos  ulteriores.'* 

También  escribió  y  publicó :  Elemenio$  de  la  geografía 
aslroíuímica ,  natural  y  foliiica  de  España  y  Portugal.  Im- 
preso en  Madrid  ano  1808.  Reimpresos  aquí,  y  en  1815  en 
Valencia,  con  algunas  adiciones:  un  tomo  en  8.^ 

San  ISIDORO ,  Hispalense  : 

Tratado  de  la  Esfera ,  en  su  libro  Ihl  Mundo,  en  latín, 
impreso  en  1617,  folio.=Leon  Pinelo,  Epitome  de  BM., 
página  138 ;  su  continuador  Barcia,  tom.  2.®,  col.  957,  y  del 
traUdo  Del  Mundo,  tom.  S."",  col.  1267. 

Don  ISIDORO  Rmz  de  Albornoz.— Véase  Don  JORGE 
Pero  Lasso  de  la  Vega. 

ISIDORO  Velazquez.— Véase  JOAQUÍN  Roberto  de 
Silva. 

Don  isidro  de  Atondo  ,  almirante  de  la  California. 

Relaciones  de  las  dos  jomadas  que  hizo  aUi  desde  14  de  dí- 
cUmbre  de  1684  hasta  6  de  marzo  de  1685. 

Informe  que  dirigió  al  virey  de  N-E.  coft  fecha  12  de 
abrü  de  1686 ,  sobre  los  medios  de  continuar  aqueUa  empresa. 
Carta  de  15  de  abril  de  1686,  dirigiendo  al  wey  las  dos  re- 
laciones con  el  informe  expresado. 

Hállanse  estos  cuatro  documentos  en  Sevilla ,  en  un  tes- 
timonio de  autos ,  legajo  de  Papeles  sobre  descubrimiento  de 
las .  Californias ;  y  copias  de  ello»  en  el  Depósito  bidrográfi- 
co,  tom.  19  de  Hss. 

Padre  ISIDORO  García  ,  jesuita,  natural  de  la  villa  de 
Paníza,  y  maesti*o  de  retórica  en  el  Real  Seminario  de  Nobles 
deCaktayud.  Escribió: 
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Breve  compendio  de  la  geografía  universal  para  el  uno  é 
instrucción  de  los  caballeros  seminaristas  del  Real  Seminario  de 
Nobles  de  Calatayud.  Impreso  en  esta  ciudad  por  Joaquín  Es- 
teban, 1763,  en  4.®=Latassa,  Biblioteca  nueva  de  escritores 
arag.,  tom.  5.^  página  96. 

ISIDRO  Peralta  : 

Derrotero  por  el  NO.  á  las  Californias  en  elañode  1685.= 
Hallábase  ms.  en  la  librería  del  Exmo.  Sr.  duque  del  In- 
fantado. 

Rabí  IZCHAG  Alchadaheph,  contemporáneo  y  acaso 
paisano  del  aragonés  Paulo  de  Heredía ,  judío  converso ,  es- 
cribió : 

Orach  Selulach^  ó  Senda  dispuesta:  obra  matemática, 
inédita ,  con  el  calendario  de  los  judíos. 

Mahaseh  Cheseb ,  ú  Obra  del  artífice :  libro  de  aritmética, 
que  se  imprimió  en  Venecia  con  el  título  de  Leson  Hazaháb, 
ó  Lengua  de  oro ,  y  es  una  explicación  de  los  nombres  de  las 
medidas  que  se  mencionan  en  la  Sagrada  Escritura. — Latas- 
sa,  Bibl.  ant.  de  Aragón,  tom.  2.^,  págs.  362  y  siguiente. 


FIN    DEL    TOMO    PRIMERO. 
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Ksla  olira  consta  íIü  do.^  lomos,  y  <1«.'  un  Apóndicc  que  conten- 
ilrá  1(16  OM*r¡l«>rfS  aiiónimí)»^  rroo|>ila«ln«i  por  el  autor,  l«)S  roiiteni<* 
poráiions  {\\w  liayaii  niciveulo  ])or  la  íiulol*»  y  inrrilo  do  sus  pro- 
(Uu'ciniu's  ocupar  un  luLar  en  olla,  y  los  iiuliccs  {;onornles,  así  por 
el  órdtMí  dt*  iiíunbros  y  apellidos  como  por  el  do  materias. 

Bastará  para  ser  ronsiderado  como  suscrilor  y  recibir  dírec- 
tameiito  el  Apéndice,  dejar  una  nota  del  nombre  y  residencia  en  el 
de>pa(lu>  de  las  (d)ras  di»  la  Dirección  ilc  li¡droí»rafia ,  calle  de  Al- 
calá ,  nüm.  ü(»,  en  la  librería  de  Matute,  calle  de  Carretas,  ó  en  la 
de  Mr.  Monier,  en  cuyos  punios  se  halla  de  venta  la  presente;  y 
en  las  |)roYÍncias,  en  los  depósitos  dependientes  de  la  misma  Di- 
recion  y  principales  librerias  de  las  capitales. 


ADVERTENCIA. 


Ksla  obra  es  pro[>iedad  del  Gobierno,  y  todos  los  ejemplares 
que  no  lleven  el  sello  de  la  Dirección  de  bidrografia  serán  tenidos 
por  fraudulentos. 
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